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una  misma  personalidad  la  Asistencia  y la  Rejencia,  desco- 
nociendo sin  duda  sus  diversas  significaciones  en  la  histo- 
ria particular  de  nuestro  pueblo,  y completando  así  ese  des- 
barajuste de  un  reinado  que  habia  de  ser  el  cataclismo  de 
una  dinastía.  En  la  dominación  de  los  Borbones  desde  Fe- 
lipe V á Fernando  VI  recuperaron  los  cabildos  civiles  bue- 
na parte  de  sú  respetabilidad,  merced  álos  servicios,  dona- 
tivos, armamentos  y demostraciones  de  adhesión  á la  Real 
persona,  en  las  campañas  contra  la  coalición  europea,  y 
gracias  también  á la  calidad  y cualidades  de  los  rej idores 
que  emprendieron  animosamente  la  obra  de  restauración 
del  lustre,  decoro  y civismo  de  los  antiguos  ayuntamien- 
tos. Cárlos  III  no  siguió  el  propio  rumbo  que  sus  prede- 
cesores, y en  su  época  triunfó  la  influencia  de  la  toga  des- 
mesuradamente;  contribuyendo  á rebajar  á los  concejos  en 
su  autoridad  y facultades  la  elección  de  síndicos  psrsoneros 
y diputados  del  común  de  vecinos.  En  Sevilla  volvieron  á 
darse  comisiones  extraordinarias  y encargos  especiales  al 
Rejente  de  la  Audiencia,  con  evidente  menoscabo  de  las 
atribuciones  y competencia  natural  del  municipio,  y claro  es 
* que  estos  contrastes  hablan  de  mantener  vivas  las  recípro- 
cas prevenciones  de  la  Ciudad  y los  tribunales  de  justicia; 
estallando  algunas  veces,  con  perjuicio  de  ambos  cuerpos; 
aumentando  los  motivos  de  una  dañosa  malquerencia;  dan- 
do pábulo  á parcialidades  enojosas  y embarazando  los  efec- 
tos plausibles  de  la  unidad  de  miras,  tan  necesaria  en  to- 
das las  jerarquías  del  poder  público.  Presidia  á la  Real 
Audiencia  de  esta  ciudad  como  Rejente  interino  el  decano 
de  sus  Oidores,  D.  Francisco  Bruna,  teniente  Alcaide  de  los 
Alcázares  réjios,  conocido  con  el  mote  del  Señor  del  gran 
poder  por  obra  y gracia  de  la  malicia  popular;  persona  de 
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índole  orgullosa  y dominante,  aunque  de  vasta  instrucción, 
aficionado  á promover  toda  especie  de  adelantos  y en  ex- 
tremo celoso  del  principio  de  autoridad  contra  todo  género 
de  abusos  y de  excesos.  En  el  fróntis  del  Palacio  de  justi- 
cia, y bajo  el  escudo  de  las  Reales  armas  del  tiempo  de  los 
Hapsburgos,  campeaba  en  mármol  la  empresa  déla  Ciudad, 
indicando  que  el  edificio  se  habia  labrado  á expensas  del 
cabildo  y rej imiento  de  Sevilla,  y el  Acuerda  resolvió  sus- 
tituir esta  lápida  con  otra  nueva,  conteniéndola  inscripción 
siguiente: 

H.EC  DOMES  ODIT,AMAT,PENIT, 
CONSERVA!,  HO^'ORAT, 
NEQUITIAM,PACEM,CRIMINA, 

- JERA,PROBOS. 

Concluida  la  nueva  losa  y en  el  caso  de  verificarse  la  sus- 
titución acordada,  se  emprendieron  los  trabajos  el  dia  diez 
de  Enero  de  1800,  á las  dos  de  la  tarde;  durando  la  ope- 
ración hasta  bien  entrada  la  noche.  Al  dia  siguiente,  ins- 
truido el  cabildo  de  tan  extraña  novedad,  se  reunió  en  se- 
sión extraordinaria  , determinando  pasar  oficio  al  Real 
Acuerdo  en  vindicación  del  fuero  incuestionable  de  la  Ciu- 
dad á mantener  sus  armas  en  el  frontispicio  de  la  Audien- 
cia, y el  Tribunal,  en  vista  de  tan  fundada  oposición  y com- 
prendiendo que  no  podia  sostener  su  competencia  en  el 
asunto,  mandó  restituir  á su  lugar  el  antiguo  escudo  de 
Sevilla,  quitando  el  mármol  que  le  reemplazara,  como  se 
llevó  á efecto  el  dia  quince  del  citado  mes. 


Desde  el  diez  y seis  de  Setiembrexde  1799  habitn  co- 
menzado las  rogativas  por  la  elección  de  Sumo  Pontífice, 
vacante  la  Sede  Apostólica  por  el  fallecimiento  de  la  Santi- 
dad del  Papa  Pió,  Sexto  de  este  nombre,  y en  nueve  de 
Marzo  se  agregaron  á estas  preces  eclesiásticas  en  nuestra 
Catedral  los  ruegos  á la  piedad  divina  por  el  término  de  las 
continuas  lluvias,  que  se  esperimentaban  en  daño  del  pais 
y en  riesgo  de  una  avenida  del  Guadalquivir  en  la  ciudad; 
asistiendo  á estos  cultos  el  municipio  en  los  tres  dias  pri- 
meros de  tan  solemnes  ceremonias. 

Habiéndose  comunicado  al  limo,  cabildo  eclesiástico  la 
fáusta  elección  del  Cónclave  romano,  recaída  en  la  ilustre 
persona  de  Monseñor  Gregorio  Bernabé  Chiaramonti,  que 
tomó  el  venerable  nombre  de  Pió  VII,  al  dejar  la  esquila 
en  la  torre  de  la  Santa  iglesia  metropolitana  el  dia  seis  de 
Abril,  Domingo  de  Ramos  precisamente,  se  anunció  al  pue- 
blo con  tres  repiques  generales  la  noticia,  suspendiéndose 
la  función  solemne  con  tan  plausible  motivo  por  las  ritua- 
lidades severas,  propias  de  la  Semana  mayor;  pero  el  dia 
trece,  Domingo  de  Resurrección,  y concluido  el  coro  por  la 
mañana,  se  erijió  el  altar  de  primera  clase,  con  el  aparato 
de  tiara  y llaves,  cumpliéndose  con  la  práctica  establecida 
por  las  constituciones  con  la  escrupulosa  fidelidad  que  tan- 
to contribuye  á sostener  su  prestijio. 

Á la  apertura  del  teatro  cómico  de  esta  ciudad  precedió 
un  notable  Bando  del  Asistente,  Don  Manuel  Cándido  Mo- 
reno, Conde  de  Fuenteblanca,  hermano  político  de  Godoy, 
relativo  al  buen  órden  de  los  espectáculos,  que  consistían 
en  comedias,  zarzuelas,  sainetes  é intermedios  aprobados, 
y á la  compostura  del  público  en  las  localidades  del  coli- 
seo; prohibiéndose  las  representaciones  de  comedias  de 
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^ santos  y de  autos  sacramentales;  previniendo  que  en  lune- 
tas y palcos  principales  solo  se-  consintieran  personas  en 
traje  militar,  no  tolerándose  en  los  dias  de  gala  de  corte 
con  iluminación  el  uso  de  mantillas,  capas,  capotones  ni. 
citoyens,  y oponiéndose  como  contrario  al  respeto  público 
V á la  jurisdicción  de  la  presidencia  al  acto  de  arrojar  pa- 
peles, dulces,  flores  y obsequios  á individuo  alguno  de  la 
compañía. 

El  dia  veintiuno  de  Abril  entró  en  esta  capital  el  Reve- 
rendísimo Padre  General  de  la  órden  de  Capuchinos,  sa- 
liendo á recibirle  á la  alcantarilla  de  las  Madejas,  por  ex- 
preso encargo  del  Príncipe  de  la  Paz,  el  Asistente  y buena 
parte  de  la  nobleza  de  Sevilla;  alojándose  el  Prelado  en  el 
convento  de  su  relijion,  donde  en  sucesivos  dias  le  fueron 
á cumplimentar  comisiones  de  ambos  cabildos,  cuerpos  del 
Estado,  personas  distinguidas  y crecido  nüáífero  de  curio- 
sos á quienes  recibia  con  extraordinaria  modestia  y her- 
manando la  urbanidad  con  la  evanjólica  sencilléz  y un  tacto 
exquisito. 

El  rej imiento  provincial  de  Sevilla,  movilizado  años  an- 
teriores y enviado  á vários  puntos  en  relevo  de  fuerza  de 
línea,  repartida  en  refuerzos  de  guarnición,  fué  restituido 
por  órden  dePRey  á su  procedencia,  entrando  en  esta  ciu- 
dad en  la  tarde  del  nueve  de  Mayo.  En  la  misma  noche 
del  dia  de  su  regreso  concurrió  formado  al  retablo  de  la 
Vírjen  de  Europa,  próximo  á la  Alameda  de  Hércules,  y 
una  selecta  capilla,  costeada  por  el  cuerpo,  cantó  una  salve 
en  acción  de  gracias  á la  patrona  del  provincial  por  habér- 
sele concedido  su  cuartel  en  esta  plaza.  Al  dia  siguiente,  y 
previo  obsequioso  convite,  se  celebró  en  la  iglesia  de  la 
Casa  de  clérigos  Menores  una  suntuosa  función  á la  misma 


insigtie  patrona,  utilizándose  el  altar  de  campaña,  j asis- 
tiendo el  provincial  con  armas  para  las  descargas  de  estilo 
en  los  pasos  más  augustos  del  sacrificio  incruento;  hacien- 
do de  Preste  en  la  misa  el  Señor  Maestrescuela,  Don  Juan 
Miguel  Perez  Tafalla,  Teniente  de  Vicario  de  los  Reales 
ejércitos,  de  Diácono  el  señor  canónigo  Don  Francisco  Ja- 
vier de  Cienfuegos  y de  Sub-diácono  el  medio-racionero 
Don  Joaquin  María  de  Torres.  La  oración  sagrada  estuvo  á 
cargo  del  ilustre  misionero  apostólico.  Padre  Fray  Diego  Jo- 
sé de  Cádiz,  blasón  de  la  órden  de  Capuchinos  y edifica- 
ción y consuelo  de  esta  metrópoli;  ocupando  una  tribuna 
reservada  el  Serenísimo  Infante-Arzobispo,  Don  Luis  María 
de  Borbon,  invitado  por  el  rej  imiento  por  medio  de  una  co- 
misión de  todas  sus_  clases. 

Todo  revela  en  las  memorias  de  la  epidemia  de  1800  la 
súbita  introducción  de  la  fiebre  amarilla  por  ei  puerto  de 
Cádiz  y la  rápida  comunicación  á esta  ciudad,  antes  de  que 
el  gobierno  pudiera  tener  noticia  de  semejante  plaga;  vi- 
niendo este  ponzoñoso  hálito  del  mortífero  delta  del  Missisi- 
pí  á sorprender  al  vecindario  de  ambas  poblaciones  en  el 
curso  ordinario  de  sus  pacíficos  dias,  transmitido  de  la 
América  del  norte  á nuestro  litoral  por  vários  buques  mer- 
cantes de  aquella  carrera , brulotes  de  un  incendio  que 
abrasó  las  mejores  ciudades  de  Andalucía.  El  dia  catorce 
de  Junio  salió  en  dirección  á la  corte  el  Asistente,  conde  de 
Fuenteblanca,  y el  veinte  se  puso  en  camino  para  el  Puer- 
to de  Santa  María  el  Infante- Arzobispo,  Don  Luis  María  de 
Borbon,  acompañando  á su  señora  hermana,  esposa  del 
Príncipe  de  la  Paz,  que  pasaba  á tomar  baños  por  disposi- 
ción de  sus  médicos.  Transcurrió  Julio  sin  alteración  sen- 
sible en  la  tranquilidad  de  los  moradores  de  este  distrito 
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por  los  primeros  casos  de  la  fiebre  en  Cádiz,  pués  en  aquel 
tiempo  habia  una  segregación  de  intereses  y relaciones  en- 
tre ambas  ciudades  que  apenas  puede  concebir  nuestra 
edad,  acostumbrada  al  goce  de  las  conquistas  más  brillan- 
tes de  la  moderna  civilización.  Ya  en  Agosto  hubo  de  tras- 
lucirse una  parte  del  riesgo  de  la  salud;  pero  esta  alarman- 
te noticia  no  entró  en  el  dominio  del  público  hasta  el  15,  y 
ya  el  18  estalló  la  epidemia  en  Triana,  en  la  calle  Sumi- 
deros y casa  del  guarda  de  rentas  Juan  Lebrón;  comuni- 
cándose al  punto  la  inficion  contajiosa  á las  travesías  que 
rodean  á la  parroquia  de  Santa  Ana.  El  dia  veinte  se  pro- 
pagó el  mal  en  el  barrio  de  los  Humeros  y cundió  el  21 
en  la  feligresía  de  San  Vicente,  invadiendo  el  22  las  de- 
marcaciones de  San  Lorenzo,  San  Juan  Bautista,  San  Ro- 
mán, Santa  Catalina  y Santiago.  El  gobierno  tan  pronto  co- 
mo tuvo  noticia  de  los  efectos  desastrosos  de  la  fiebre  en 
los  puertos  andaluces  envió  • al  facultativo  de  cámara,  di- 
rector de  epidemias,  Don  José  María  Queralto,  con  dos  mé- 
dicos de  la  sumillería,  comisionados  en  el  estudio  de  la  en- 
fermedad americana  y puestos  en  relación  con  las  autori- 
dades de  Cádiz  y Sevilla  para  promover  por  toda  especie  de 
recursos  la  limitación  del  contajio  á las  poblaciones  que  su- 
frían su  invasión  abrumadora.  Al  llegar  á esta  metrópoli  la 
comisión  facultativa  de  la  corte  encontró  á la  ciudad  con- 
taminada en  todas  sus  collaciones  de  la  activa  calentura  del 
Missisipí,  y presentado  que  hubo  sus  credenciales  á la  au- 
toridad local  y junta  sanitaria,  empezó  la  serie  de  observa- 
ciones y consultas,  pereciendo  en  el  exploro  de  casos  el  mé- 
dico de  cámara  que  se  fijó  en  la  parroquia  de  San  Y'icente. 
El  otro  facultativo  de  S.  M.,  Don  Ramón  Saraiz,  ofreció 
mayor  resistencia  al  influjo  del  tósigo  de  mares  allende,  y 


tracuó  dictamen  sobre  la  epidemia  en  9 de  Octubre;  mas 
en  el  período  horrible  de  incremento  entre  los  dias  12  y 19 
de  aquel  señalado  mes  feneció  en  pocas  horas;  obligando  al 
señor  Queralto  á exponer  lo  acontecido  al  Príncipe  de  la 
Paz  y entonces  vino  en  auxilio  del  director  el  doctor  Don 
Miguel  Cabanillas,  quien  más  afortunado  que  sus  anteceso- 
res, y hallando  el  mal  en  su  derivación  por  Noviembre, 
adoleció  á los  primeros  dias  de  su  llegada  de  un  ataque  be- 
nigno, y pudo  prestar  servicios  meritorios  en  el  resto  de 
tan  adversa  temporada,  en  que  sucumbieron  los  tenientes 
segundo  y tercero  de  la  Asistencia,  distinguiéndose  en  tér- 
minos honrosos  el  primero.  Asistente  interino.  Den  Anto- 
nio Fernandez  Soler,  del  Consejo  de  S.  M.  Los  períodos  de 
la  enfermedad  en  Sevilla  pueden  fijarse  en  tres:  1.®  el  de 
invasión  y desarrollo,  ó sea  desde  el  18  de  Agosto,  en  que 
se  marcó  en  Triana,  derivando  de  allí  á los  Humeros  y al 
casco  de  la  ciudad,  hasta  el  30  de  Setiembre:  2°  el  de- 
crecimiento, que  desde  primero  de  Octubre  se  mantuvo  en 
cruel  permanencia  hasta  el  22  del  propio  mes:  3.°  el  de 
descenso,  que  haciéndose  notar  en  23  de  Octubre  se  dilata 
hasta  el  23  de  Noviembre.  Según  el  empadronamiento  con- 
taba Sevilla  80,568  habitantes,  clasificados  de  la  manera 
siguiente:  35,574  varones  y 41,394  hembras  del  estado 
secular;  906  clérigos;  1,625  relijiosos;  912  monjas  y 157 
beatas.  En  el  cómputo  de  emigrantes  se  notan  diferencias 
entre  el  estado  general,  repartido  por  el  Ayuntamiento  y el 
manifiesto  publicado  por  la  misma  corporación  para  dar 
cuenta  fiel  de  tan  lúgubres  como  abultados  sucesos.  Los 
emigrantes  fueron  367  conforme  á la  relación  por  feligre- 
sías del  estado  general,  mientras  que  en  el  manifiesto  se 
hacen  ascender  á 1,101,  acumulando  este  cálculo  de  fuji- 
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tivos  á la  cifra  escasa  y venturosa  de  3,064  individuos  qué 
lograron  sustraerse  al  pernicioso  influjo  de  la  formidable 
calentura  americana.  Respecto  al  primer  período  haremos 
notar  que  en  el  dia  25  de  Agosto  hubo  yá  156  enfermos  en 
Triana:  que  el  27  en  la  noche  fué  necesario  sacar  proce- 
sionalmente el  Santísimo  Sacramento  de  la  iglesia  de  San- 
ta Ana,  trasladándole  al  convento  de  San  Jacinto  é incomu- 
nicar la  parroquia  por  la  hediondez  de  los  cadáveres,  se- 
pultados por  aquellos  dias  en  sus  bóvedas:  que  el  28  se 
arbitraron  cementerios  para  Triana  y San  Vicente  en  la 
Torrecilla  y Cruz  de  los  Humeros:  que  el  29  empezaron 
los  socorros  de  dinero,  especies  y asistencia  facultativa,  en 
el  barrio  de  San  Vicente,  suministrados  por  la  junta  de  sa- 
nidad: que  el  30  se  estableció  por  la  junta  el  hospital  epi- 
démico de  Triana  en  el  convento  de  la  Victoria:  que  el  dia 
2 de  Setiembre  regresó  el  Infante-Arzobispo  en  compañía 
de  su  hermana  de  su  espedicion  á los  Puertos,  retirándose 
el  15  á la  hacienda  de  Fuensanta  al  cundir  el  estrago  por 
la  ciudad,  y saliendo  el  18  para  Écija,  de  donde  pasó  á la 
villa  y corte:  que  el  5 tomó  la  junta  sanitaria  el  acuerdo 
de  hacer  obstruir  las  ventanas  y los  respiraderos  de  pan- 
teones y bóvedas  en  todas  las  iglesias:  que  el  9 se  habili- 
tó para  hospital  general  de  la  epidemia  bajo  la  administra- 
ción concejil  parte  del  edificio  que  ocupaba  el  hospital  de 
la  Sangre:  que  el  10  salieron  hermanos-demandadores  de 
la  Santa  Caridad  con  esportillas  y escitaban  la  beneficen- 
cia de  los  transeúntes  pidiendo  limosna  para  mantener  y 
aliviar  á los  pobres  contajiados:  que  el  22  se  recurrió  por 
ambos  cabildos  á las  solemnes  rogativas,  trayendo  en  de- 
vota procesión  á la  basílica  metropolitana  la  venerada  imá- 
jen  del  Cristo  de  San  Agustin;  que  el  25  transitaban  por 
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todas  las  collaciones,  como  un  servicio  público  ordinario, 
los  carros  de  toldo  negro  para  recojer  cadáveres  y darles 

sepultura  en  los  carneros  de  San  Sebastian  v San  Lázaro  v 
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. osarios  de  los  Humeros  y de  Triana:  que  el  27  llegó  á 390 
el  guarismo  ds  mortalidad  y que  el  30  salió  en  procesión 
de  rogativa  la  efíjie  augusta  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
yes, objeto  de  cariñosa  adoración  de  la  reconocida  piedad 
sevillana.  Entrando  en  el  segundo  período  de  la  epidemia, 
sentemos  como  principales  y significativos  datos  que  en 
primero  de  Octubre  debia  cumplirse  la  Real  órden  , redu- 
ciendo á cuatro  los  dias  de  feria  de  Santiponce  que  antes 
duraba  ocho,  y se  mandó  suspender  este  mercado  hasta  el 
recobro  de  la  salud  pública:  que  el  2 quedó  prohibida  toda 
clase  de  señales  de  agonía  y dobles  por  difuntos  durante  el 
imperio  de  la  calamidad:  que  el  4 se  constituyó  guardia  en 
los  depósitos  de  cadáveres  para  impedir  escándalos  y pro- 
fanaciones, denunciados  á la  autoridad  por  curas  y médi- 
cos: que  el  7 alcanzaba  la  mortandad  crecimiento  tan  ex- 
traordinario que  los  vecinos  de  várias  feligresías  se  reunie- 
ron en  congregaciones  piadosas  para  transportar  en  féretros 
los  cadáveres  de  cada  collación á los  seis  depósitos,  estable- 
cidos el  dia  6 por  la  Asistencia  y junta  de  sanidad  en  las 
afueras  de  la  población:  que  el  11  encarecieron  los  artí- 
culos de  subsistencia  una  tercera  parte  de  su  precio  común, 
tolerando  la  autoridad  local  esta  subida  por  recelo  de  que 
la  tasa  y postura  de  los  abastos  retrajese  al  escaso  nú- 
mero de  vendedores  que  concurría  á los  mercados,  de- 
siertos por  falta  de  marchantes:  que  el  12  llegó  á 426  el 
guarismo  de  las  defunciones  en  Sevilla,  preludiando  el 
máximum  de  460  á que  subió  el  14:  que  el  15  descendió 
á 401  para  tornar  á elevarse  el  17  á 407  y el  19  á 424, 
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dando  remate  á los  cinco  dias  de  prueba  de  aquel  Octubre 
siniestro:  que  el  20,  destituidos  de  asistencia  los  hospita- 
les por  haber  fallecido  empleados,  enfermeros  y mozos  de 
cuadras,  se  llevaron  en  remplazo  de  las  vacantes  presos  de 
la  cárcel  Real,  que  aceptaron  la  promesa  de  intercesión  del 
municipio  en  su  favor  cerca  del  gobierno  supremo  á true- 
que de  tan  arriesgado  servicio;  que  el  21  se  suspendieron 
las  tareas  de  las  salas  de  Oidores  y de  Alcaldes  del  crimen 
por  enfermedad  y ausencia  de  los  majistrados,  hasta  el  día 
30  en  que  se  habilitaron  dos  salas,  una  civil  y criminal  la 
otra.  Pasando  al  tercero  y último  período  del  terrible  mal, 
nos  toca  advertir  que  la  autoridad  eclesiástica,  á escitacion 
de  las  civiles,  vedó  los  dobles  de  campanas  en  la  víspera  y 
dia  de  difuntos:  que  el  4 se  determinó  la  mejoría  en  pro- 
gresiva escala  descendente  en  los  casos  de  mortalidad  y el 
7 en  los  de  invasión:  que  el  9 se  interrumpió  el  luto  del 
vecindario  para  celebrar  con  tres  repiques  generales  de  la' 
Giralda  la  promoción  al  cardenalato  del  Infante- Arzobispo, 
Don  Luis  Maria  de  Borbon,  residente  por  entonces  en  la 
coronada  villa:  que  el  12  se  abrió  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Ana,  á fin  de  reconocerla  y decidir  la  obra  que  exi- 
jia  su  restitución  al  culto  y a los  menestei'es  de  la  exten- 
sa feligresía  de  Triaiia:  que  el  21,  fiesta  de  la  Presentación 
de  la  Santísima  Vírjen,  no  hubo  sermón  de  la  festividad 
en  la  iglesia  matriz  por  no  l^aber  encontrado  el  cabildo  á 
quien  encomendárselo:  que  el  22  dejaron  de  admitirse  en- 
fermos en  el  hospital  provisional,  instituido  en  el  déla 
Sangre,  y que  el  23,  sin  embargo  de  constar  veintisiete 
defunciones  en.  los  partes  á las  juntas  sanitarias,  se  cantó 
el  Tedeum,  cesando  lo  que  se  llamaba  guarda  de  la  salud 
y por  consiguiente  los  socorros  y gastos  extraordinarios. 
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El  estado  general,  que  hizo  imprimir  y repartió  pródiga- 
mente el  cabildo  y rej imiento,  puede  resumir  bien  sus  di- 
ferentes cómputos  en  tres  cantidades,  bastante  expresivas 
por  sí  solas:  enfermaron  76,488  personas  de  esta  vecin- 
dad; curaron  déla  dolencia  61,718  y sucumbieron  á su 
cruel  intensidad  14,685.  El  periodismo  europeo,  ocupán- 
dosé  de  la  epidemia  en  Andalucía,  abultó  de  un  modo 
enorme  el  cálculo  de  población  y la  estadística  de  infec- 
ción y mortalidad.  El  Mo7iiíeur,  oficial  en  Francia,  inser- 
tó un  itinerario  de  la  fiebre  pestilencial,  en  el  que  se  adju- 
dicaban al  contajio  ultramarino  treinta  mil  víctimas  en  la 
reina  del  Guadalquivir.  Esta  especie,  tan  dañosa  á la  tra- 
ficación de  nuestras  provincias  y á sus  relaciones  comercia- 
les en  el  exterior,  obligó  á rectificar  la  exaj  erada  cuenta 
del  Moniteur  en  un  manifiesto  razonado  que  el  cuerpo  ca- 
pitular autorizaba  como  memoria  amplificativa  del  estado 
antes  referido,  y á guisa  de  informe  á la  superioridad  com- 
petente fué  destinado  <á  cundir  por  Europa  en  testimonio 
auténtico  de  la  lealtad  y buena  fé  del  gobierno  español  en 
sus  partes  relativos  á la  calamidad  padecida  en  la  Bética. 
Las  observaciones  principales  del  manifiesto  se  refieren,  co- 
mo es  natural,  á los  detalles  del  estado,  comprobando  las 
sumas  con  la  detenida  esplicacion  de  sus  antecedentes;  pe- 
ro esplanando  la  historia  de  los  acontecimientos  suministran 
ciertos  pormenores  que  merecen  ser  consignados  aquí  para 
completarlos  propósitos  de  esta  lúgubre  reseña.  Los  entier- 
ros furtivos  en  iglesias,  capillas  y ermitas,  y los  que  tuvie- 
ron lugar  en  varios  panteones  de  conventos,  con  pública  y 
atrevida  infracción  de  lo  prevenido  por  la  autoridad  civil  y 
junta  sanitaria,  se  dan  en  el  manifiesto  por  conocidos  obs- 
táculos de  una  perfecta  estadística  mortuoria;  graduándose 
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en  1,311  los  cadáveres  sepultados  en  fraude  escandaloso  de 
las  órdenes  del  gobierno,  y sustrayéndolos  así  al  cálculo  de 
la  administración  en  el  aprecio  de  todas  las  resultas  del  for- 
midable azote.  La  proporción  entre  invasiones,  curación  y 
fallecimientos  de  hombres  y mugeres,  arroja  de  sus  totales 
la  mayor  pérdida  del  sexo  masculino,  como  la  susceptibi- 
lidad de  la  naturaleza  femenina  á la  reacción  salvadora  del 
ataque  violento  de  la  fiebre  americana.  Los  bárrios  extra- 
muros sufrieron  mucho  más  que  el  casco  de  la  ciudad,  pues 
en  tanto  que  el  Manifiesto  establece  en  un  18  por  ciento 
de  la  población  la  mortandad  intramuros,  señala  el  19  á la 
Calzada  y San  Bernardo,  el  22  á la  Cestería  y Baratillo,  28 
á la  Carretería,  33  á Triana,  37  á los  Humeros  y 50  á la 
Macarena.  La  fiebre  se  cebó  en  los  distritos  menos  venti- 
lados y en  las  casas  de  viviendas  en  común  y reducidas,  y 
la  mejoría  en  Triana  se  manifestó  con  evidencia  desde  que, 
á imitación  dejo  practicado  con  el  rej imiento  de  guarni- 
ción en  la  plaza,  se  creara  una  ranchería  de  chozas  en  la 
vega  para  trasladar  á este  punto  hijiénico  la  gente  misera- 
ble, moradora  en  los  infectos  jabardillos  de  ambas  Cavas 
y calles  de  Sola  y Sumideros.  En  los  barrios,  como  en  la 
ciudad,  atacó  la  epidemia  con  mayor  furia  á los  habitan- 
tes en  sitios  estrechos,  cerca  de  vías  sucias  y de  lugares 
abandonados,  cual  es  el  espacio  entre  aceras  de  casas  y re- 
cinto mural;  esplicando  esta  circunstancia  el  fenómeno  de 
superar  á todas  las  feligresías  de  Sevilla  en  número  relati- 
vo de  pérdidas  las  collaciones  de  San  Vicente  y de  San  Lo- 
renzo, con  especialidad  hacia  los  siniestros  muros  del  Car- 
men y de  San  Antonio. 

Aunque,  la  ciudad  no  estuviera  enteramente  libre  del 
eentajio,  las  autoridades  y la  junta  de  sanidad,  de  acuerdo 
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con  el  director  de  epidemias  j vocales  facultativos,  deter- 
minaron que  se  cantara  el  Tedeum  en  la  iglesia  Catedral 
el  Domingo,  23  de  Noviembre,  tanto  por  que  no  se  daban 
casos  de  invasión,  cuanto  por  el  extremo  apuro  de  los  fon- 
dos públicos  que  ya  no  permitia  sobrellevar  la  carga  de  los 
gastos  extraordinarios;  habiendo  necesidad  también  de  res- 
tituir la  calma  á los  conturbados  espíritus  de  los  pueblos 
circunvecinos,  que  creian  endémica  la  asoladora  calentura 
y resistían  venir  á la  capital  á especie  alguna  de  contrata- 
ciones ó diligencias.  La  función  del  dia  se  unió  á la  espe- 
cial acción  de  gracias  por  la  pública  salud;  asistiendo  el 
cabildo  secular  en  rueda  general  de  sus  individuos;  salien- 
do en  procesión  por  las  gradas  y predicando  de  la  festivi- 
dad y de  la  misericordia  divina,  que  habla-  retirado  el  pa- 
voroso azote,  el  Padre  Fray  Maximiliano  Joaquín  de  Cam- 
pos, del  orden  de  Predicadores  en  el  convento  dominico  de 
San  Pablo..  Á esta  solemnidad  oficial  siguieron  multitud 
de  funciones  relij  losas  en  parroquias  y conventos^  pero 
hasta  el  5 de  Diciembre  no  quedó  desocupado  el  hospital 
provisional  de  la  Victoria  en  el  barrio  de  Triana  y hasta  el 
quince  duraron  los  socorros  de  convalecencia  á cargo  de 
los  curas  párrocos  y de  una  comisión  capitular. 

El  estado  militar  en  Sevilla  habla  sufrido  una  baja  enor- 
me en  todas  sus  clases;  pereciendo  diez  y ocho  gefes  y ofi- 
ciales de  la  Intendencia  de  ejército  en  el  distrito,  treinta 
oficiales  de  todas  armas  y doscientos  individuos  del  reji- 
miento  infantería  de  Tarragona.  En  primero  de  Diciem- 
bre, lúnes,  celebraron  en  la  iglesia  del  convento  casa  gran- 
de de  San  Francisco  suntuosas  exequias  por  los  difuntos  de 
dicho  estado;  asistiendo  un  batallón  del  mencionado  cuer- 
po para  hacer  las  tres  descargas  de  estilo  en  casos  seme- 
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jantes  y presidiendo  el  duelo  la  autoridad  militar,  con  ge- 
nerales de  cuartel  y gefes  de  institutos  del  ramo  de  guer- 
ra en  esta  plaza. 


II. 


Tbatamiento.- — 'Parroquia  de  Sakta  Ana.  Fray  Diego 
José  de  Cádiz. — Sepelios. — (1801.) 


La  Real  Audiencia  de  la  Cuadra,  como  era  .costumbre 
llamarla  en  Sevilla,  tenia  el  tratamiento  legal  de  Señoría 
en  conjunto  de  Acuerdo  y Salas  de  Oidores  y Alcaldes,  y 
cada  uno  de  estos  majistrados  por  sí  y por  razón  de  oficio; 
usando,  como  la  Real  Universidad  de  Santa  Maria  de  Jesús 
y Colejio  de  Maese  Rodrigo  de  Santaella,  la  empresa  he- 
ráldica del  cabildo  y regimiento,  con  inscripción  latina  es- 
pecificando el  cuerpo  de  que  procedían  el  título,  la  sen- 
tencia ó ios  certificados  de  público  ó particular  interés,  que 
autorizaba  su  sello  peculiar.  Creciendo  en  importancia  el 
poder  jurídico,  á proporción  que  disminuían  las  prerrogati- 
vas y hasta  bajaba  el  personal  prestijio  de  los  cargos  con- 
cejiles, desempeñados  por  tenientes  y aun  arrendados  á ser- 
vidores por  las  casas  ilustres  del  patriciado  español,  todas 
las  gestiones  de  tribunales  y jueces  de  provincias  se  dirijian 
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con  insistencia  á quebrantar  él  nivel  con  las  autoridades 
administrativas,  tanto  en  órbita  de  acción,  como  en  toda 
suerte  de  signos  externos.  En  virtud  de  esta  aspiración 
constante,  acrecida  por  la  condición  especial  del  señor  Bru- 
na j estimulada  vivamente  por  la  mortificación  de  amor 
propio  que  hubo  de  sufrir  el  Real  Acuerdo,  restitu vendo  á 
su  sitio  el  mármol  con  el  escudo  de  la  ciudad,  que  trató 
de  sostituir  con  otra  lápida,  como  referimos  antes,  ejerció 
activas  y eficaces  influencias  en  el  Real  y Supremo  Consejo 
de  Castilla,  logrando  que  se  expidiera  en  Diciembre  de 
1800  Real  Provisión,  otorgando  al  Tribunal  el  tratamiento 
de  Excelencia,  y confiriéndole  facultad  para  usar  de  las 
armas  reales  en  su  sello.  La  Audiencia  puso  en  noticia  del 
cabildo  la  Provisión  del  Consejo,  de  que  se  dió  cuenta  en 
sesión  del  lúnes,  doce  de  Enero  de  este  año,  y desde  el 
quince  del  propio  mes  dió  principio  á usar  de  ambas  con- 
cesiones, prévios  los  conducentes  avisos  y arregladas  las  co- 
sas indispensables  al  efecto. 

En  la  relación  de  la  epidemia  americana  en  este  vecin- 
dario hicimos  notar  que  el  27  de  Agosto  de  1800,  y á 
causa  del  hedor  intolerable  de  los  cadáveres,  hubo  que  sa- 
car de  la  parroquia  de  Santa  Ana  el  Santísimo  Sacramento, 
cerrándose  la  iglesia  y quedando  habilitado  para  los  me- 
nesteres espirituales  de  lét  feligresía  el  convento  de  San 
Jacinto.  A'a  en  ej  período  de  la  derivación  en  la  calentura, 
el  doce  de  Noviembre,  se  mandó  abrir  el  templo  para  reco- 
nocer las  obras  que  requería  su  estado  y proceder  de  segui- 
da á las  reparaciones  necesarias  á fin  de  volver  á instalar 
la  antigua  y célebre  parroquia  en  el  edificio  que  levanta- 
ron en  honor  de  Santa  Ana  los  cómitres,  bajo  el  patronato 
de  Alonso  X y del  Arzobispo  Don  Remondo.  Fumigada  la 
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iglesia  bajo  las  disposiciones  facultativas  del  señor  Queralto, 
director  de  epidemias,  renovada  en  buena  parte  de  su  mal- 
tratado recinto  y cuidadosamente  exornada  para  la  solem- 
nidad de  su  devolución  al  culto,  se  fijó  el  Domingo,  ocho 
de  Febrero,  para  la  procesión  en  que  habia  de  trasladarse 
la  Divina  Majestad  del  citado  convento  á la  restaurada  par- 
roquia; convidándose  á la  relijiosa  fiesta  á comunidades, 
cofradías  y señaladas  personas,  convocadas  á lastres  y me- 
dia de  la  tarde  en  San  Jacinto.  Abria  la  marcha  déla  pro- 
cesión la  hermandad  del  Santísimo,  que  repartió  cera  á una 
multitud  de  invitados,  llevando  en  andas  la  efíjie  del  niño 
Jesús;  siguiendo  en  órden  la  comunidad  carmelita  de  los 
Remedios,  que  se  hacia  preceder  de  cruz  y ciriales,  osten- 
tando en  lujosas  parihuelas  la  imájen  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  En  igual  formación  iban  los  Padres  Mínimos,  con 
un  paso  en  que  ofrecian  á la  devoción  al  Santo  Fundador  de 
Calabria  y los  Reverendos  Padres  Dominicos  de  San  Jacin- 
to completaban  el  séquito  monacal,  presididos  por  la  her- 
mosa estátua  de  su  titular  insigne.  Inmediatamente  se  veia 
al  venerable  clero  y beneficiados  de  Santa  Ana,  formando 
corte  á las  imájenes  de  Nuestra  Señora  y su  bendita  madre 
en  un  solo  paso,  y entre  el  convite  del  estado  eclesiástico, 
y en  la  custodia  de  la  parroquial,  se  exponía  á la  adora- 
ción pública  el  Sacramento  Eucarístico.  Detrás  del  Preste 
y su  acompañamiento,  y antecediendo  cuatro  alguaciles, 
marchaba  la  comisión  municipal  que  cuidó  del  barrio  du- 
rante la  epidemia,  compuesta  del  teniente  tercero  interino 
Don  Antonio  Tirado  y Velasco  y de  los  caballeros  veinticua- 
tros Don  José  de  Checa  y Marqués  ds  Rivas,  cerrando  la 
procesión  una  lucida  escolta  militar.  La  estación  fué  tra- 
zada por  las  calles  de  San  Jacinto,  Altozano,  calle  Larga  y 
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plaza  de  la  parroquia,  y al  entrar  la  procesión  en  Santa 
Ana  se  cantó  el  Tedeum,  ocultándose  luego  para  dar  lugar 
á la  salida  del  Rosario  de  gala,  iluminándose  torres  y azo- 
teas de  la  parroquia  y casas  de  su  extensa  collación.  Á la 
mañana  siguiente  se  celebró  la  función  en  acción  de  gra- 
I cias  al  Todo-poderoso  por  la  recuperada  sanidad  del  bar- 

f rio,  poniéndose  el  revestimiento  de  plata  al  grandioso  al- 

I tar  mayor  que  luce  quince  tablas  admirables  del  maestro 

I Pedro  de  Campaña,  y pronunciando  la  oración  gratulatoria 

I el  M.  R.  P.  Fray  José  Ramirez,  Lector  jubilado  en  el  con- 

! vento  de  San  Antonio  de  Pádua  de  esta  ciudad. 

El  Sábado,  28  de  Marzo,  se  publicó  un  edicto  por  el  se- 
ñor teniente  primero.  Asistente  interino,  admitiendo  ñ li- 
bre comunicación  de  personas  y efectos  con  esta  ciudad  á 
Sanlúcar  de  Barrameda,  Trebujena,  Lebrija,  las  Cabezas, 
los  Palacios  y Villafranca,  Zerrezuela,  Alcalá  de  los  Gazu- 
les,  puerto  y villa  de  Huelva,  por  su  comprobada  y satis- 
factoria sanidad;  quedando  aun  incomunicada  la  línea 
que  empezando  en  Conil,  y siguiendo  por  Medinasidonia, 
Paterna,  Arcos,  Lebrija  y Trebujena,  iba  de  Sanlúcar  has- 
ta el  mar.  En  el  correo  del  mismo  dia  se  recibió  la  infaus- 
ta nueva  del  fallecimiento  del  M.  R.  P.  Fray  Diego  José  de 
Cádiz,  misionero  Apostólico,  ocurrido  en  la  ciudad  de  Ron- 
da en  24  del  expresado  ihes,  y como  este  varón  sabio  y 
justo,  objeto  del  respetuoso  cariño  de  los  sevillanos,  tenia 
concedidos  por  el  limo,  cabildo  eclesiástico  los  hono- 
res de  canónigo  y dignidad,  el  dia  29,  Domingo  de  Ra- 
mos, y concluido  el  toque  de  la  esquila,  se  hizo,  la  señal  y 
continuó  el  doble  todo  el  dia  en  honra  fúnebre  del  venera- 
ble capuchino.  Pasadas  las  augustas  ceremonias  de  la  se- 
mana mayor,  se  hicieron  el  diez  y seis  las  exequias  del  Pa- 

4 


_ 20  — 

dre  Cádiz  en  la  Catedral  con  todo  el  aparato  j ceremoníaí 
de  estilo  por  la  categoría  capitular  del  difunto,  celebrando 
de  Preste  en  la  misa  el  Arcediano  de  Sevilla  y siendo  ca- 
peros dignidades  y canónigos.  El  Padre  Fray  Diego  José 
era  también  veinticuatro  honorario  y más  antiguo  de  este 
Ayuntamiento,  y al  tomar  posesión  de  este  cargo  honorífico 
en  24  de  Marzo  de  1792  pronunció  un  fervoroso  ó inspi- 
rado discurso,  impreso  á costa  del  cabildo;  votándose  por 
excitación  suya  la  erección  del  monumento  del  Triunfo  á la 
Santísima  Trinidad,  en  cuya  ejecución  estuvieron  suma- 
mente desacertados  la  diputación  y los  constructores.  El 
19  de  Mayo  se  celebraron  en  nuestra  Basílica  las  honras 
del  Padre  Cádiz,  con  asistencia  del  cabildo  secular  y comu- 
nidad de  Capuchinos;  predicando  el  sermón  en  memoria 
del  ilustre  finado  el  señor  canónigo  Don  Antonio  de  Var- 
gas, cuya  oración  impresa  posee  el  archivo  municipal  en  su 
escojida  colección  de  Papeles  histirieos . Ala  venida  del  Pa- 
dre General  de  la  órden  de  Capuchinos  en  el  año  antece- 
dente se  espidió  á todos  los  señores  del  cabildo  y regimien- 
to de  Sevilla  carta  de  hermandad  con  dicha  órden,  con 
participación  plena  y absoluta  en  todas  las  gracias  Apostó- 
licas, profusamente  concedidas  á esta  rama  de  la  Seráfica  fa- 
milia, y autorizando  en  este  título  su  invitación,  se  dispu- 
sieron bancos  de  preferencia  para  el  concejo  en  Jas  honras 
del  Padre  Cádiz,  celebradas  en  15  de  Setiembre  en  el  tem- 
plo del  convento  de  Capuchinos,  asistiendo  la  Ciudad  en 
pleno  y con  sus  ministros,  en  cumplido  homenaje  al  re- 
cuerdo de  tan  esclarecido  siervo  del  Señor. 

Mandados  arbitrar  cementerios  mírales  á costa  de  los  con- 
cejos para  impedir  las  inhumaciones  en  poblado,  reconoci- 
da causa  de  insanidad  de  muchas  zonas  de  nuestra  Penín- 
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sula,  la  inercia  de  los  cabildos  j la  oposición  del  poder 
eclesiástico  á innovaciones  en  el  particular,  frustraron  los 
justos  propósitos  del  gobierno  en  este  asunto,  y durante 
la  epidemia  de  1800  se  burló  completamente  lo  dispuesto 
por  la  superioridad,  verificándose  en  la  Catedral  veinte  en- 
tierros furtivos  de  otros  tantos  dignidades,  canónigos,  vein- 
teneros, capellanes  Reales  y de  coro,  sin  los  muchos  que 
se  realizaron  en  parroquias,  conventos  y capillas.  En  8 de 
Noviembre  resulta  pedido  informe  á la  Audiencia  sobre  es- 
tos hechos,  y debió  tenerse  á la  vista  la  contestación  para 
las  resoluciones  decisivas  ulteriores  en  un  negocio  de  tan- 
ta monta  para  la  hijiene  pública. 
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III. 


Ejecución. — Cuartel  de  Artillería. — Réjio  Enlace. 
Escuela  de  Cristo. — Avenida. — (1802.) 


En  la  noche  del  siete  de  Mayo  de  1800  fue  atacada  la 
casa,  número  seis  de  la  calle  ancha  de  San  Martin,  mora- 
da del  señor  Don  Antonio  Herrera  y Moron,  caballero  de 
notoria  hidalguía,  persona  de  escelente  fama,  hermano  ma 
yor  de  la  Santa  Caridad,  y los  malhechores  después  de  ro- 
bar cuanto  numerario  habia  en  el  violado  domicilio  de  tan 
respetable  sujeto  le  dieron  muerte  á puñaladas.  La  justi- 
cia prendió  por  seguros  indicios  á un  montañés,  llamado 
Pedro  Fernandez,  y de  las  primeras  dilijencias  del  sumario 
resultó  convicto  y confeso  de  la  iniciativa  y perpetración 
de  ambos  crímenes;  promoviéndose  entre  los  paisanos  del 
reo  un  espíritu  de  protección  hacia  su  persona,  más  fun- 
dado en  una  cuestión  de  amor  propio  que  en  sentimiento 
alguno  de  conmiseración  por  el  jóven  delincuente.  Se  pro- 
veyó por  los  montañeses,  establecidos  en  Sevilla,  á la  sub- 
sistencia del  criminal  y á su  mejor  acomodo  en  la  cárcel; 
se  atendió  á los  gastos  de  su  celosa  y esmerada  defensa;  se 
buscaron  infinidad  de  recursos  para  dilatar  lo  más  posible 


la  sustanciacion  del  proceso,  j se  ensá jaron  toda  especie 
de  influjos  para  libertarle  al  menos  de-  la  pena  capital  que 
procedía  rigorosamente  en  hecho  de  circunstancias  tan  ca- 
lificadas y agravantes.  Al  fin  recayó  sentencia  de  muerte 
en  la  causa,  y prevenidos  para  este  caso  extremo  los  pro- 
tectores de  Fernandez,  hicieron  presentar  testimonio  de  su 
justificación  de  hidalguía  de  sangre  litigada,  con  loque  hu- 
bo de  condenársele  á garrote  noble,  según  la  jurispruden- 
cia antigua.  El  dia  cinco  de  Agosto  amaneció  el  patíbulo 
enlutado  y tendida  una  alfombra  de  bayeta  negra  desde  sus 
gradas  hasta  la  cárcel  de  los  Señores,  y á la  hora  de  cos- 
tumbre se  cumplió  el  decreto  de  la  justicia,  colocando  cua- 
tro hacheros  en  el  cadalso  con  gruesos  cirios  en  señal  de 
distinción  de  las  ejecuciones  comunes  por  un  fuero  que  el 
mismo  delito  no  bastaba  á anular.  Á las  dos  y media  de  la 
tarde  se  bajó  al  cadáver  del  tablado;  conduciéndole  al  próxi- 
mo convento  de  San  Francisco,  donde  quedó  depositado  en 
la  capilla  de  los  Borgaleses,  propia  de  los  castellanos  y sus 
colindantes,  domiciliados  en  esta  ciudad  y dedicados  en  ella 
al  comercio  en  grande  y pequeña  escala,  y al  siguiente  dia 
se  celebraron  las  exequias  en  el  Sagrario  con  grande  osten- 
tación y á costa  de  sus  paisanos,  dándosele  canónica  se- 
pultura en  el  nuevo  cementerio  de  Eritaña,  con  numeroso 
y lucido  acompañamiento  de  oriundos  de  ambas  Castillas  y 
de  León.  En  este  caso  y otros  análogos  se  encuentra  la 
esplicacion  de  ciertas  precauciones  de  nuestros  modernos 
códigos  contra  las  escepcioríes  maliciosas  del  principio  de 
igualdad  ante  la  ley;  previniendo  que  al  entregarse  los  ca- 
dáveres de  los  ajusticiados  á sus  parientes  ó afectos  se  veri- 
fiquen sin  pompa  el  sepelio  y los  sufragios  por  su  alma; 
porque  más  de  una  vez  han  tomado  pretexto  en  las  cere- 
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monias  funerales  las  protestas  contra  el  poder  judicial  y los 
alardes  atrevidos  en  oposición  de  los  designios  de  la  ley , 
que  procura  la  ejemplaridad  de  señalados  escarmientos. 

Cuando  la  Compañía  de  Jesús,  instituida  en  la  Casa  pro- 
fesa, obtuvo  de  la  Sede  Apostólica  el  derecho  de  enseñan- 
za pública  de  humanidades,  tanto  la  Universidad,  como  el 
Colejio  de  Santo  Tomás  de  Aquiuo,  formularon  una  ruidosa 
contradicción  á el  establecimiento  de  escuelas  de  Padres  je- 
suítas; obstinándose  en.reclamar  contra  la  decisión  Pontifi- 
cia; valiéndose  del  patronato  de  la  Corona  én  asuntos  ecle- 
siásticos, con  tanto  empeño  como  destemplanza  en  las  for- 
mas de  sus  representaciones  respectivas.  La  ciudad,  me- 
diando en  la  cuestión  noble  y alentadamente,  hizo  de  su 
cargo  la  moderna  y autorizada  enseñanza  ,de  los  hijos  de 
Loyola,  y en  virtud  de  la  escritura  de  ajuste  y convenio, 
otorgada  en  cinco  de  Setiembre  de  1587  por  el  escribano 
público  de  Sevilla,  Pedro  de  Almonacid,  el  Ayuntamiento 
arbitró  á su  costa  casas  y terrenos  de  ampliación  frente  á 
la  parroquia  de  San  Miguel,  comprometiéndose  la  compa- 
ñía á organizar  sus  áulasbajo  el  patronato  del  cabildo  y re- 
jimiento;  siendo  expresa  condición  colocar  en  el  fróntis  del 
nuevo  y ámplio  edificio  el  escudo  de  armas  de  Sevilla,  co- 
mo pública  señal  de  su  pertenencia  y dominio  en  aquel 
predio,  asignado  á la  ilustración  gratuita,  primero  de  hu- 
manidades y después  de  Teolojía  y ciencias  matemáticas. 
Los  reparos  é,  incorporaciones  de  nuevas  casas  en  la  plaza 
de  la  Gavidia  para  Hospicio  de  Jesuitas,  de  tránsito  para 
las  Américas  españolas,  estuvieron  á cargo  del  municipio 
sin  interrupción  hasta  el  golpe  de  Estado  que  se  consumó 
en  1767,  extrañando  del  reino  á los  regulares  de  la  Com- 
pañía, ocupando  sus  temporalidades  y prohibiendo  el  res- 
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tablecimiento de  la  orden  en  España  en  tiempo  alguno,'  y 
aunque  en  el  secuestro  se  comprendieron  las  escuelas  de 
San  Hermenegildo,  la  Ciudad  trasladó  á ellas  los  estudios 
de  Gramática,  Retórica  y ciencias  físicas,  que  costeaba  del 
caudal  común,  y llevó  rnis  tarde  al  Hospicio  de  Indias  á los 
niños  de  la  Doctrina,  llamados  Toribios  por  haber  presidi- 
do á la  formación  del  piadoso  recojimiento  el  hermano  To- 
ribio  de  Velaseo.  De  improviso  el  ramo  de  guerra,  sin  no- 
ticia de  la  propiedad  del  Ayuntamiento  en  las  escuelas  men- 
cionadas ó atropellando  por  todo  en  las  inspiraciones  de  su 
orgulloso  predominio,  mandó  desocupar  el-Colejio,  trasla- 
dando las  cátedras  al  segundo  patio  de  la  Universidad,  con 
puerta  á la  calle  de  la  Sopa,  y el  hospicio  á la  casa  de  Pu- 
marejos  en  la  collación  de  San  Gil;  destinando  el  local  á 
cuartel  del  Real  cuerpo  de  artillería,  con  autorización  pa- 
ra todas  las  obras,  así  interiores  como  externas,  conducen- 
tes á la  cómoda  instalación  de  hombres  y material  del  ar- 
ma, de  cuenta  de  la  Intendencia  militar  del  distrito  y enco- 
mendando la  mayor  actividad  en  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  al  efecto  comunicadas.  La  Intendencia  instó  por 
las  traslaciones  con  tanta  premura  que  en  la  noche  del  seis 
de  Octubre  salió  procesionalmente  la  Doctrina  para  insta- 
larse en  Pumarejos,  con  faroles  y hachas,  llevando  en  pa- 
rihuelas á su  patrona,  la  Purísima  Concepción,  y el. doce 
quedaron  establecidas  las  enseñanzas  indicadas  en  la  Uni- 
versidad y en  su  segundo  patio;  procediéndose  á convertir 
en  cuartel  un  edificio  de  propiedad  del  Ayuntamiento,  re- 
. clamado  en  tiempos  recientes,  con  otros  créditos  de  cuan- 
tía, cual  nos  proponemos  consignar  más  por  extenso  en  la 
época  relativa  á estas  reclamaciones. 

Comunicada  de  oficio  á las  autoridades  la  noticia  del  ca- 
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samiento del  Príncipe  de  Asturias  con  la  Princesa  Mana 
Antonia  de  Borbon,  de  la  rama  de  Ñapóles,  se  celebró  el 
Domingo,  24  de  Octubre,  en  la  Catedral  j después  de  No- 
na, función  solemne,  con  asistencia  del  cabildo  y rejimien- 
to  en  rueda  general;  actuando  de  pontifical  en  la  misa  el 
señor  Co-administrador  y formándose  procesión  de  últimas 
naves,  que  cantando  el  Tedeum,  y con  las  cruces  parro- 
quiales, hizo  estación  á la  capilla  Real.  En  ía  noche  del 
mismo  dia  dió  un  baile  el  cabildo  en  la  galería  alta  de  las 
Casas  consistoriales;  celebrándose  en  los  dias  25  y 27  dos 
corridas  de  toros  á cargo  de  los  diestros  Cándido,  Guillen 
y Conde;  haciendo  fiesta  en  el  coso  de  su  propiedad  la  Real 
Maestranza  de  caballería  en  la  tarde  del  26,  yon  juegoa  de 
manejos,  cintas,  ramos  y cabezas;  ofreciendo  otro  sarao  en 
la  misma  noche  el  Ayuntamiento  en  sus  bien  exornadas  ga- 
lerías, y completando  los  regocijos  con  el  Edicto  de  la  Asis- 
tencia, haciendo  pública  y notoria  la  Real  cédula  de  indul- 
to, fechada  en  Barcelona  á 30  de  Octubre,  publicada  en  Se- 
villa á doce  de  Noviembre. 

La  congregación  piadosa  de  la  Escuela  de  Cristo,  fun- 
dada en  1798  en  la  iglesia  del  colejio  de  San  Hermenejil- 
do,  con  aprobación  del  Ordinario  y licencia  del  Consejo 
que  revisó  previamente  sus  reglas  y estatutos^  acudió  á 
S.  M.  reclamando  que  se  esceptuara  el  templo  de  las  obras 
emprendidas  para  labrar  cuartel  á la  fuerza  del  tercer  de- 
partamento de  artillería,  y así  se  resolvió  desde  luego;  ins- 
talándose el  cuerpo  en  el  edificio  presurosamente  habilita- 
do el  dia  3 de  Diciembre,  y reservándose  la  congregación  el 
santuario,  donde  estuvo  retraído  el  famoso  Francisco  Herre- 
ra, el  "Viejo,  y en  cuyas  bóvedas  dormían  el  sueño  de  la  muer- 
te el  Padre  Juan  de  Pineda  y el  Asistente  Domezain  y Andía. 


Las  lluvias  otoñales  de  Octubre  amenazaron  con  el  con- 
flicto de  una  avenida,  que  conjuró  la  serenidad  del  tiempo 
hácia  los  principios  de  >'oviembre:  pero  al  mediar  Diciem- 
bre volvió  el  temporal  con  rigor  extraordinario,  y saliendo 
de  madre  el  rio  hubo  que  colocar  borriquetes;  socorrer 
barrios  anegados;  cerrar  los  husillos;  atender  al  pasage  en 
carros  y barcas  en  la  Pajería,  Cantarranas  y Alameda,  y 
prevenirse  para  las  contingencias  azarosas  de  otras  y te- 
mibles riadas. 


Conflicto. — Auto  de  F¿. — Capilla  mayor. — Guarda 
DE  LA  S.YLUD. BANDERAS. (1803.) 


Lejos  de  cesar  las  porfiadas  lluvias  que  amagaban  con 
los  sobresaltos,  expensas  y crueles  apuros  de  una  avenida 
formidable,  en  el  mes  de  Enero  de  este  año  se  enredó  tan 
recio  temporal  que  las  compuertas  del  puente  de  barcas  su- 
bieron sobre  el  plano  de  los  borriquetes,  interceptándose 
la  circulación  entre  la  ciudad  y Triana;  anegándose  los  bar- 
rios de  San  Vicente,  Santa  Lucía  y el  Arenal;  innundándose 
los  prados  de  San  Sebastian  y de  Santa  Justa;  arrasando  el 
rio  huertas,  jardines  y tierras  de  labor,  contiguas  á sus 
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márgenes  y pereciendo  considerable  número  de  ganado  en 
las  islas  Mayor  y Menor.  Obstruida  por  las  aguas  la  exten- 
sa vega  de  Triana,  interrumpida  la  comunicación  fluvial, 
impracticables  los  caminos  y creciendo  la  penuria  de  las 
clases  proletaria  y menesterosa  con  la  paralización  de  toda 
especie  de  trabajos,  fue  preciso  combinar  frecuentes  y su- 
cesivas limosnas  de  pan  y metálico,  y el  Ayuntamiento  re- 
cibió en  este  remedio  próvidos  auxilios  de  la  mitra,  del  ca- 
bildo eclesiástico,  de  la  Real  Maestranza,  de  la  Santa  Cari- 
dad, y de  otros  cuerpos  y personas  acomodadas;  prove- 
yéndose además  al  socorro  de  los  bárrios  anegados  con  ví- 
veres y médios  de  transporte  á los  vecinos.  En  los  merca- 
dos públicos,  y á favor  de  la  escasézde  mantenimientos  que 
producian  circunstancias  tan  extremas,  subió  el  precio  del 
pan  hasta  treinta  y dos  cuartos  la  hogaza;  siendo  necesario 
que  para  el  abasto  de  la  ciudad  permitiera  el  municipio  á 
los  panaderos  la  elaboración  del  artículo  con  el  empleo  de 
toda  clase  de  harinas.  Las  rogativas  por  el  término  de  ca- 
lamidad tan  continuada  ocuparon  nueve  dias  de  aquel  Ene- 
ro inclemente,  y asentado  el  buen  tiempo  al  principiar  Fe- 
brero su  curso,  se  cantó  el  Tedeum  en  la  iglesia  mayor  el 
Domingo  6,  con  asistencia  del  cabildo  secular;  colocándo- 
se el  aparato  de  primera  clase  y presidiendo  la  procesión  el 
señor  Co-administrador  del  Arzobispado. 

El  dia  20  de  Junio  celebró  Auto  público  de  fé  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición,  establecido  en  la  Alameda  y en  el 
Colejio  jesuita,  cedido  por  el  secuestro  de  las  temporali- 
dades de  la  Compañía  de  Jesús  al  Santo  Oficio  para  insta- 
lar su  foro,  dependencias  y cárceles.  Formaban  el  tribu- 
nal los  Doctores  Don  Ramón  Vicente  Monzon  y Don  Joaquín 
de  Murúa  y Eulate,  presididos  por  Don  Francisco  Rodríguez 
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de  Carasa,  con  Don  Diego  Perez  Tellez,  secretario  del  se- 
creto, familiares,  alguaciles  y subalternos  inferiores  de  la 
especial  jurisdicción.  En  este  auto  figuraba  un  reo,  natu- 
ral de  la  isla  de  León  y dependiente  de  rentas,  cuyo  nom- 
bre no  importa  al  caso,  culpable  de  haber  negado  pública- 
mente dogmas  y misterios  de  la  relijion  católica,  abusando 
torpemente  de  tres  hermanas  y violando  á su  hija.  Comen- 
zada la  misa  por  el  capellán,  Don  Justo  Ballesteros,  y al 
acabar  el  introito,  se  dió  principio  á la  lectura  del  proceso 
por  el  secretario  Perez  Tellez,  ante  un  numeroso  convite 
y multitud  de  curiosos,  y resultó  condenado  aquel  hombre 
infeliz,  objeto  de  justo  horror  para  los  que  presenciaban 
tal  espectáculo,  á tres  años  de  presidio  en  los  de  África  y 
otros  tres  en  reclusión  de  penitencia,  sujeto  á la  enseñan- 
za de  los  fundamentos  del  catolicismo. 

El  limo,  cabildo  eclesiástico  tenia  acordados  reparos  de 
importancia  en  la  capilla  mayor  de  su  grandiosa  Basílica, 
y ya  no  podian  demorarse  las  faenas  de  recorrer  las  bóve- 
das, limpiar  el  inmenso  y riquísimo  retablo,  repasar  la  obra 
de  rejería  y remediar  algunos  desperfectos  en  altar  y piso 
de  aquel  dilatado  ámbito.  Á este  propósito  se  constituyó  en 
coro  el  tras-coro,  poniéndose  el  rico  dosel  que  sirve  en  la 
solemne  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  y colocando  por 
su  orden  en  aquel  espacio  el  Crucifijo  de  la  sacristía  de  la 
Antigua,  Nuestra  Señora  de  la  Sede  y el  sagrario  pertene- 
ciente al  altar  de  plata.  Con  el  cuerpo  de  rejas  que  se  ins- 
talan en  la  festividad  del  Córpus  se  cerraron  los  dos  arcos, 
dejando  tránsito  hácia  la  nave  de  la  puerta  mayor,  y en  el 
centro  se  estableció  el  coro  con  bancos,  el  facistol  y los  ca- 
peros. Ya  en  la  tarde  del  23  de  Junio  se  cantaron  las  vís- 
peras en  el  coro  provisional^  habilitándose  de  sacristía  el 
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coro y el  órgano  grande,  y las  procesiones  de  terciase  ha-  _ 
cian  por  las  ¡últimas  naves  del  trascoro  durante  el  arreglo 
de  la  capilla  mayor.  La  diputación  capitular  que  presidia 
é inspeccionaba  los  trabajos  emprendidos  en  el  crucero, 
cumpliendo  celosamente  su  encargo,  activó  las  tareas  de 
tal  suerte  que  toda  la  obra  de  restauración  y ornato  estuvo 
concluida  el  19  de  Setiembre,  y las  vísperas  de  aquella 
tarde  se  cantaron  ,en  el  coro;  procediéndose  á quitar  los 
aparatos  provisionales  que  dejamos  circunstanciados. 

El  capitán  general  del  distrito,  Don  Tomás  de  Moría,  re- 
sidente en  la  plaza  de  Cádiz,  comunicó  á la  junta  sanitaria 
de  Sevilla,  presidida  por  el  Asistente  interino,  que  en  la 
ciudad  de  Málaga  hacia  estragos  considerables  la  fiebre 
amarilla;  dictando  en  consecuencia  las  prevenciones  de  es- 
tilo en  el  caso  que  en  la  administración  de  aquella  época 
se  llamaba  guarda  de  la  salud;  consistiendo  en  la  incomu- 
nicación absoluta  con  los  pueblos  coiítajiados.  El  teniente 
nrimero,  Don  Antonio  Rodriguez  de  Rivera,  publico  edicto 
con  fecha  de  18  de  Octubre;  dejando  practicables  única- 
mente las  puertas  de  Triana,  Arenal,  Jerez,  Carne,  Carme- 
na y Macarena,  bajo  la  custodia  vijilante  de  diputaciones, 
compuestas  de  vecinos  honrados;  dándoles  facultad  de  re- 
conocer á toda  clase  de  personas  que  sospecharan  proceder 
de  la  zona  apestada,  destinándolas  bajo  estrecha  custodia 
al  convento  extra-muros  de  Santa  Teresa,  señalado  para  la- 
zareto. El  edicto  marcaba  penas  personales  y pecuniarias  á 
los  vecinos  de  la  capital  que  en  sus  domicilios,  fondas,  po- 
sadas y mesones,  concedieran  albergue  á forasteros  que  hu- 
biesen venido  del  circuito  de  Málaga  ó que  siendo  de  otras 
rejiones  carecieran  del  pase  de  las  diputaciones  de  puertas. 
Organizado  el  servicio  de  los  vecinos  honrados  en  turnos 
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de  guardias,  se  mandó  reducir  el  ingreso  nocturno  á las 
dos  puertas  de  Triana  y Carmena,  creándose  otro  lazareto 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Porta-coeli.  El  ter- 
ror á los  horribles  efectos  de  la  calentura  americana  servia 
de  estímulo  poderoso  á las  autoridades,  juntas  sanitarias  y 
comisiones  de  vecinos;  denotando  bien  el  esmero  con  que 
se  atendia  á todas  las  precauciones  de  la  guarda  de  la  salud 
las  instrucciones,  circuladas  con  la  fecha  de  10  de  No- 
viembre, relativas  a formalidades  minuciosas  de  los  pases, 
certificados  de  sanidad,  rutas  y cédulas  de  circulación. 

El  rej imiento  de  Campo-mayor  que  guarnecia  esta  pla- 
za renovó  sus  banderas,  y en  la  tarde  del  sábado,  10  de 
Diciembre,  se  celebró  en  la  iglesia  del  colejio  dominico  de 
Regina  el  acto  de  bendecirlas;  concurriendo  las  autoridades 
militares,  gefes  y oficiales  del  cuerpo  y empleados  en  los 
diferentes  institutos  del  ramo  de  guerra  en  esta  metrópoli. 


V. 


Terre  MOTO . — Pre  so  s . — Teatro  . — V jático  . — C a so 
EPIDéMICO. — (1804.) 

El  otoño  de  1803  se  presentó  lluvioso  y amenazando  re- 
producir los  conflictos  del  año  precedente*,  llegando  á salir 
de  cauce  el  Bétis  por  ambas  riberas;  habiendo  necesidad  de 
instalar  borriquetes  para  la  comunicación  de  Triana  y Se- 


— 32  — 

villa:  acudiéndose  con  rogativas  á la  divina  clemencia,  y 
distribuyéndose  limosnas  á los  braceros  sin  ocupación  en 
aquellos  angustiosos  dias.  En  la  noche  del  13  de  Enero, 
poco  después  del  toque  de  oración,  se  espenmentó una  tre- 
pidación de  la  tierra  extremadamente  sensible  y que  pro- 
dujo grande  alarma  en  el  vecindario  por  las  oscilaciones  de 
arañas,  lámparas  y demás  objetos  colgantes,  que  marcaron 
la  intensidad  del  sacudimiento  subterráneo.  El  día  21  del 
propio  mes  y hacia  las  cuatro  de  la  madrugada  tornó  á re- 
producirse el  aterrador  fenómeno,  si  bien  con  menos  esci- 
tacion  de  los  moradores  por  la  hora  en  que  tuvo  lugar  la 
ocurrencia.  Después  de  un  breve  intérvalo  de  mejoría  en 
el  tiempo  se  recrudeció  el  temporal  á fines  de  Enero,  y has- 
ta Marzo  duraron  los  períodos  lluviosos  que  trajeron  la  ria- 
da, con  todos  sus  conflictos,  gastos  y lamentables  conse- 
cuencias, tanto  más  abrumadores  para  el  caudal  común 
cuanto  más  perjuicios  habian  esperimentado  el  año  ante- 
rior la  agricultura,  la  ganadería,  comercio,  industrias  y ar- 
tes nobles  y mecánicas.  En  Abril  volvió  á reinar  el  tiempo 
lluvioso  V se  reprodujo  la  avenida,  con  innundacion  de  la 
Alameda,  Puerta  Real,  San  Marcos  y Humeros,  desde  que 
el  juego  de  tablones  de  los  husillos  no  permitió  salida á las 
aguas  pluviales,  evitando  la  entrada  del  rio  en  las  partes 
bajas  de  la  ciudad,  mecanismo  del  maestro  mayor  Juan  de 
Oviedo,  jurado  é ingeniero  militar  en  el  siglo  XVI, 

La  cárcel  Real  de  Sevilla,  situada  en  la  calle  de  la  Sier- 
pe (en  lo  antiguo  de  los  Espaderos)  era  un  viejo  y malpara- 
do edificio,  reedificado  en  1418  á expensas  de  Doña  Guio- 
mar  Manuel;  ampliado  en  1563  por  el  Asistente  Chacón, 
incorporando  á las  prisiones  unas  casas  de  morada  perte- 
necientes al  cabildo  eclesiástico;  reparado  con  harta  esca- 


séz  y siempre  tarde  á costa  del  concejo;  algo  mejor  trata- 
do en  las  obras  de  1732,  emprendidas  por  orden  del  Asis- 
tente Caballero;  quebrantado  en  sus  cimientos  y mole  por 
el  terremoto  de  1765  y objeto  últimamente  de  reparación 
casi  general  en  1784.  Lóbrego,  húmedo,  sombrío  é infec- 
to, aquel  caserón  deforme,  en  medio  de  lo  mejor  de  la  ciu- 
dad, era  un  foco  de  insanidad  en  las  condiciones  ordina- 
rias de  la  población  y un  fómes  pestilencial  en  las  épocas 
epidémicas,  y en  el  ^iglo  XVII,  y en  sus  dos  años  prime- 
ros, se  empieza  á advertir  en  efemérides  y reseñas,  relati- 
vas al  tabardete  negro,  la  mortalidad  horrorosa  que  produ- 
cia  la  cárcel  Real  por  el  escesivo  número  de  presos  que  ya- 
cían hacinados  en  un  espacio  insuficiente  y enfermizo, 
agravando  las  circunstancias  adversas  en  los  contornos  de 
aquella  sentina  de  corrupción  física  y degradación  moral. 
En  la  peste  levantina  de  1649,  según  el  texto  de  todas  las 
relaciones,  manuscritas  ó impresas,  quedaron  vacíos  cala- 
bozos, cuartos,  saletas  y cuadras,  por  la  mortandad  espan- 
tosa de  reos  y detenidos;  esplicando  la  triste  esperiencia  de 
estos  casos  la  multitud  de  reclamaciones,  suplicatorias  y 
posteriores  recursos  de  la  Ciudad  al  Consejo  sobre  que  sa- 
lieran cuanto  antes  para  sus  diversos  destinos  los  condena- 
dos á galeras,  arsenales  y minas,  no  permitiéndose  la  aglo- 
meración de  rematados  con  los  presos  dé  entradas  y salidas 
por  las  jurisdicciones  diferentes  de  la  capital.  En  el  siglo 
XVIII,  y en  las  andancias  catarrales  de  1733  y 1784,  se 
cuenta  la  cárcel  Real  entre  los  puntos  que  en  mayor  esca- 
la esperimentaron  el  influjo  del  mal  dominante;  pero  el 
cabildo  secular  no  insistió  en  pedir  la  translación  de  las 
prisiones  á lugar  más  distante  del  centro.  En  la  epidemia 
de  1800  hubo  una  inficion  desastrosa  en  la  cárcel  Real  y 
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algunos  presos  aceptaron  con  júbilo  el  encargo  de  enferme- 
ros y mozos  de  salas  en  los  hospitales  de  peste,  más  por 
huir  de  aqueh  inmundo  y letal  recinto  que  por  la  esperan- 
za de  mejora  en  sus  respectivas  condenas.  Demorándose  las 
faenas  de  reparación  que  tanto  conducen  á mantener  en  bue- 
na vida  los  edificios,  no  permitiendo  el  tráfago  incesante 
de  aquel  establecimiento  cuidarlo  esmerada  y continuamen- 
te, y sin  cesar  minado  y destruido  por  escalos,  preparativos 
de  fuga  y lesiones  en  sus  muros  y huecos  de  luz,  llega- 
ron á filtrarse  las  aguas  llovedizas  por  sus  quebrantados  te- 
chos y á exijir  la  seguridad  de  los  huéspedes  de  aquella 
ruinosa  mansión  una  recorrida  general  dfe  tejados  y reno- 
vaciones de  paredes,  rejas,  puertas  y servidumbres.  A es- 
te fin  se  instaló  en  la  cárcel  de  ia  Audiencia  á los  reos  de 
cáusas  más  graves,  y una  parte  del  extenso  local  de  Puma- 
rejos  se  dispuso  de  modo  que  pudiera  servir  de  cárcel  pro- 
visional, mientras  se  atendia  á las  obras  indispensables  en 
las  prisiones  de  la  calle  de  las  Sierpes,  y el  mártes,  7 de  Fe- 
brero, se*  verificó  la  translación  de  presos  bajo  la  custodia 
de  fuerza  militar  y la  inmediata  \ijilancia  de  capataces  'y 
llaveros.  Una  diputación  del  cabildo  entendió  en  los  repa- 
ros, limpia  y blanqueo  de  la  cárcel  Real,  y aceleradas  las 
tareas  cuanto  fué  compatible  con  los  muchos  desperfectos 
del  edificio  y la  cuantía  de  las  atenciones  que  era  necesario 
satisfacer  en  aquel  inmenso  y vetusto  caserón,  quedó  acor- 
dada la  vuelta  de  los  presos  para  el  lOzie  Marzo;  dejando 
espedita  la  parte  ocupada  en  Pumarejos,  cedida  áeste  pro- 
pósito por  la  Administración  del  Hospicio  de  niños  de  la 
doctrina,  alojados  allí  desde  el  6 de  Octubre  de  1802,  co- 
mo dejamos  referido  antes. 

Las  contradicciones  que  sufrió  el  teatro  desde  el  siglo 
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XVIl  en  esta  ciudad  darían  materia  á una  interesante  me- 
moria, en  donde  se  sacara  el  partido  competente  de  las 
cartas  enérjicas  del  señor  Mañara,  de  las  predicaciones  del 
Padre  Tirso  González,  de  la  oposición  á la  musa  cómica 
del  fogoso  Padre  Calatayud  y de  la  opinión  severa  del  Pa- 
dre Fray  Diego  de  Cádiz.  El  sombrío  misticismo  déla  acia- 
ga época  de  Carlos  II,  predominando  en  todos  los  centros 
de  autoridad  de -España,  merced  al  tenebroso  influjo  délos 
Diaz,  Roccabertis  y Nithards,  hizo  que  el  concejo  sevilla- 
no, generoso  patrono  de  Lope  de  Rueda,  patrocinador  de 
autores  y representantes,  entre  quienes  escitaba  competen- 
cias por  el  premio  de  la  joya  en  las  fiestas  de  los  carros  en 
el  Córpus,  y dueño  del  Coliseo  de  la  calle  de  los  Alcáza- 
res, se  declarase  enemigo  del  foro  escénico;  aprovechando 
las  impresiones  terroríficas  de  las  epidemias  para  hacer  vo- 
to de  impedir  en  esta  ciudad  las  diversiones  cómicas,  apo- 
yado en  tal  resolución  por  las  misiones,  en  que  se  llegaba 
á asegurar  por  el  Padre  González,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  mientras  rechazara  de  Sí  al  teatro  no  tendría  este  pue- 
blo que  temer  el  azote  de  la  peste.  Pío  contribuyó  poco  á 
las  persecuciones  rencorosas  contra  Don  Pablo  de  Olavide 
el  tesón  y formal  empeño,  con  que  siendo  Asistente  afron- 
tó en  esta  capital  la  pugna  de  ciertas  clases  y personas  en 
odio  del  arte  dramático,  protejiendo  los  espectáculos  líri- 
cos, ála  sazón  en  boga,  y trazando  un  elegante  coliseo  en 
la  plaza  del  Duque,  donde  se  pensó  en  poner  en  escena  el 
Munuza  de  Jovellanos  y alguna  comedia  de  Don  Cándido 
Trigueros.  Reprobadas  las  obras  de  Lope,  Calderón,  Tirso, 
Alarcon  y Moreto,  por  el  Padre  Calatayud,  que  las  pre- 
sentaba como  en  contraste  vergonzoso  con  la  relijiosidad  y 
el  interés  de  este  vecindario,  volvió  el  municipio  á reno- 
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var  SU  promesa  de  no  consentir  las  representaciones  y en 
esta  lucha  con  la  afición  de  vários  habitantes  llego  el  caso 

rJleee.se  tea,™  » ^an  Juan  de  AznaKarat^  a on- 
de concurrian  los  domingos  en  gira  alegre  inultitudde 
millas,  deseosas  de  culto  y ameno  solaz,  redado  a sus  i - 
daciones  por  un  ascetismo  abrumador  e intolerante  0 
Asistente,  Conde  de  Fuenteblanoa,  hizo  obedecer  las  orde- 
nes del  Consejo,  autorizando  la  apertura  del  teatro,  sito  en 
“a  calle  de  la  Muela;  pero  cerrado  y disuelta  la  compañía 
en  la  catástrofe  de  1800,  y ausente  el  cuñado  de  Gpdoy 
se  opuso  obstinada  resistencia  al  empresario  Calderi  que 
solicitaba  permiso  para  inaugurar  las  reprisentaciones; 
obligándole  á recurrir  á la  superioridad  en  queja  de  seme- 
jante determinación.  Tales  eran  en  cantidad  y calidad  las 
contrariedades  opuestas  á la  solicitud  de  Calderi  T™  ‘ 
cuitaron  por  mucho  tiempo  la  resolución  del  asunto,  y has- 
ta hubo  de  ceder  á las  influencias  de  sus  adversarios  en  la 
cuestión  para  que  no  pareciese  completa  su  victoria  en  un 
particular,  en  que  le  asistía  la  razón  mis  palmaria;  reca- 
yendo al  fin  Real  orden  en  que  se  concedía  licencia  para 

funciones  teatrales,  circunscribiéndolas  á música,  bailes  y 

ejercicios  gimnásticos.  El  Ayuntamiento  acató  la  resolución 
soberana,  y el  cinco  de  Mayo  tornó  á abrir  sus  puertas  el 
teatro  de’ esta  ciudad,  comenzando  la  serie  de  sus  fiestas 
con  la  ópera  cómica  española  La  Posadenía  y dos  pasos 

coreográficos.  , i i x ♦ 

El  conde  de  Fuenteblanca  había  regresado  de  la  córte 

en  el  mes  de  Junio  y los  rigores  del  estío  en  este  ano  in- 
fluyeron tan  activamente  en  su  naturaleza  que  á unas  ca- 
lenturas, al  parecer  catarrales,  a^ele  hicieron  guardar  ca- 
ma, siguió  un  violento  é insidioso  tabardillo,  que  puso  en 
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grave  riesgo  su  vida,  hasta  el  punto  de  mandarle  adminis- 
trar los  Sacramentos  los  facultativos  de  su  asistencia.  El 
22  de  Agosto,  á hora  del  mediodía,  se  llevó  el  sagrado 
Viático  al  ilustre  enfermo,  y fué  una  solemne  y numerosa 
procesión  de  personas  notables,  con  faroles  de  mano  y pié, 
cirios  y velas;  mostrando  todas  las  clases  de  esta  pobla- 
ción una  estima  cariñosa  á su  primera  autoridad  política. 
El  conde  esperimentó  una  satisfactoria  mejoría  hacia  los 
primeros  dias  de  Setiembre,  y el  cambio  súbito  y favorable 
de  temperatura  le  ayudó  á entrar  en  el  período  de  conva- 
lecencia, sanando  al  fin  de  tan  sério  ataque. 

Estándose  guardando  esta  ciudad  del  contajio  que  aflijia 
á la  de  Málaga,  y celebrándose^ rogativas  por  que  la  preser- 
vase de  toda  inficion  la  Providencia,  el  dia  22  de  Setiem- 
bre murió  en  la  fonda  de  calle  Francos  del  vómito  negro 
D.  Cesáreo  Maria  Curiel  y Tabares,  hijo  del  conde  de  San 
Rafael  y deudo  del  marqués  de  Albentos  y otros  sujetos 
distinguidos  de  este  vecindario.  Para  calmar  la  ansiedad 
pública  se  dió  inmediata  sepultura  al  cadáver;  teniendo  lu- 
gar el  26  sus  funerales  en  el  Sagrario  de  esta  santa  igle- 
sia con  grande  ostentación  y cuantiosas  limosnas. 


38  — 


YI. 

Ópera  . — Cejieííterios  . — Beaterío  . — Huracán  . — Exequias* 
Beatificación. — (1805.) 

Las  oposiciones  diferentes  y combinadas  á las  represen- 
taciones escénicas  en  Sevilla  hubieron  de  ceder  mal  de  su 
grado  á la  apertura  del  teatro  en  Mayo  del  año  preceden- 
te; reservándose  aprovechar  la  primera  coyuntura  favora- 
ble para  insistir  en  su  tema,  eludiendo  con  pretextos  es- 
peciosos la  Real  disposición,  obtenida  por  la  empresa  Cal- 
deri,  aunque  limitada  en  los  términos  que  constan  en  el 
lugar  oportuno  de  este  libro.  Mandadas  por  el  gobierno  en 
Agosto  las  rogativas  públicas  para  obtener  la  preservación 
de  la  epidemia  que  descargaba  en  Málaga  sus  furores,  se 
suspendieron  las  funciones  teatrales,  sin  expresar  que  la 
interrupción  tenia  por  motivo  tales  preces,  ni  señalar  á la 
suspensión  el  plazo  de  las  solemnidades  relijiosas;  pero 
una  vez  cumplido  el  precepto  superior,  acudió  en  balde  la 
empresa  á la  autoridad  para  que  diese  permiso  de  abrir  el 
teatro,  pués  alegando  que  con  la  guarda  de  la  salud  no  con- 
venia la  reunión  de  gente  en  los  espectáculos,  ni  sentaba 
bien  la  profanidad  de  las  diversiones  en  momentos  críticos 
para  la  salud  pública,  se  denegó  la  licencia  pretendida,  re- 


— 39  — 

pitiéndose  la  repulsa  cuantas  veces  se  acudió  á solicitar  la 
venia  correspondiente.  La  empresa  entonces  instruyó  re- 
curso en  Madrid  en  reclamación  del  agravio  y perjuicios 
que  con  su  negativa  le  irrogaba  la  autoridad  civil;  yendo  á 
promover  la  instancia  en  la  corte  Doña  Ana  de  Sciomery, 
consorte  del  empresario  y dama  de  música  en  la  compañía, 
y en  Diciembre  de  1804  recibió  la  Asistencia  una  enérgica 
órden  del  Consejo,  mandando  abrir  el  teatro  inmediata- 
mente para  toda  clase  de  funciones  aprobadas;  dando  prin- 
cipio la  temporada  lírica  el  Domingo,  20  de  Enero  de  este 
año,  con  la  aplaudida  y popular  opereta  La  Posaderita  y 
dos  pasos  bailables  como  fines  de  fiesta. 

En  el  cabildo  secular  babia  dos  opiniones  sobre  sepe-- 
líos,  la  una  renuente  á cumplir  las  órdenes  de  la  Superio- 
ridad en  punto  á cementerios  rurales  y la  otra  dispuesta  á 
secundar  los  designios  del  gobierno,  venciendo  el  cúmulo 
de  obstáculos  y malicias  con  que  se  iba  dilatando  una  in- 
novación, perjudicial  á intereses  egoistas  y á fines  estre- 
chamente especulativos.  El  conde  del  Aguila,  el  rejidor 
Uriortua  y el  veinticuatro  Goyeneta,  apoyaban  con  franca 
decisión  la  puntual  obediencia  á las  justas  y convenientes 
prescripciones  del  Consejo  en  esta  importante  cuestión,  y 
su  resuelta  actitud  contra  las  pretensiones  de  conventos, 
parroquias  y capillas,  dará  la  clave  de  ciertas  futuras  per- 
secuciones que  atentaron  á la  vida,  á la  honra  y ai  reposo 
de  tres  hombres,  dignos  de  la  agradecida  memoria  de  su 
posteridad.  En  las  curiosas  peripecias  de  esta  lucha  intes- 
tina en  el  cabildo  y rejimiento  señalaremos  dos  hechos  su- 
cesivos, á principios  y fines  del  mes  de  Julio,  que  dan  ca- 
bal idea  de  aquel  dominio  del  Príncipe  de  la  Paz,  típico  en 
sus  inconsecuencias  y sin  parangón  en  sus  veleidades.  In- 
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diñándose  á sancionar  con  facultades  eitraordinarias  Is 
cooperación  decidida  de  los  expresados  capitulares  á las 
disposiciones  del  poder  sumo  en  materia  de  enterramien- 
tos, bajó  una  orden  apremiante  para  que  una  comisión  mu- 
nicipal procediese  á tapiar  con  tornillos  de  rosca  las  bóve- 
das de  todos  los  templos  de  esta  ciudad;  vijilando  la  inhu- 
mación forzosa  en  los  osarios,  arbitrados  en  el  período  epi- 
démico de  1800;  aprobando  la  instalación  de  un  cemente- 
rio en  el  espacio  que  mediaba  entre  el  Salitre  j el  declive 
del  prado  de  Santa  Justa,  y promoviendo  el  servicio  fune- 
rario con  las  bases  y cláusulas  de  una  contrata  por  la  vía 
déla  licitación,  que  llegó  á formularse  en  modelo  de  pro- 
posiciones y á publicarse  con  fecha  de  17  de  Jubo.  Poco 
después,  y cumplidas  fielmente  las  terminantes  prevencio- 
nes del  gobierno,  elevó  representación  la  mayoría  del  mu- 
nicipio, refractaria  al  pensamiento  de  los  cementerios  ru- 
rales y’ mancomunada  con  las  miras  y cálculos  de  comuni- 
dades, clero,  cofradías  y capilleres,  y auxiliando  el  efecto 
de  la  instancia  algunas  mañosas  y válidas  influencias  en  .la 
capital  de  la  monarquía,  se  obtuvo  órden  de  suspensión  de 
lo  mandado  anteriormente,  y yá  que  las  bóvedas  estuvie- 
sen obstruidas  por  los  tornillos,  se  utilizaron  los  cemente- 
rios adjuntos  á los  cuerpos  de  edificio  de  parroquias,  hos- 
pitales y her  mitas,  siguiendo  el  abuso  indeterminadamente. 

Á la  fundación  del  convento  de  San  Antonio  siguió  la 
instalación  á corta  distancia  de  un  recojimiento  de  muge- 
res  cuya  regla  de  Beaterío  recibió  las  aprobaciones  de  las 
autoridades  eclesiásticas  y civiles;  ocupando  las  beatas  una 
vivienda  oscura  y mezquina,  insuficiente  para  su  doble  mi- 
nisterio de  hermanas  enfermeras  y maestras  de  niñas  po- 
bres en  el  barrio  de  San  Vicente  mártir.  Al  secuestro  de  la» 
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«asas  de  regulares  expulses  de  la  Compañía  de  Jesús  y ocu- 
pación  de  sus  temporalidades,  la  comunidad  impetró  la 
gracia  de  trasladar  el  Beaterío  al  colejio,  vulgarmente  lla- 
mado de  los  Chiquitos  en  la  calle  de  la  Garbancera,  colla- 
ción de  San  Lorenzo;  pero  fueron  denegadas  todas  las  soli- 
citudes de  esta  especie,  reservándose  la  Corona  proveer  en 
tiempo  y lugar  oportunos  acerca  de  las  fincas,  propieda- 
des, muebles  y utensilios  de  los  hijos  de  Loyola  en  Espa- 
ña y sus  extensas  posesiones.  Cuando  menos  suspicaz  que 
á la  raíz  del  golpe  de  Estado,  el  gobierno  cedió  la  Casa 
profesa  á la  Universidad,  el  colejio  de  la  calle  de  las  Armas 
á la  Real  Academia  de  Medicina  y Cirujía,  el  de  la  Alame- 
da al  tribunal  de  la  Inquisición,  el  Noviciado  de  San  Luis 
á la  comunidad  de  San  Diego  y el  colejio  de  San  Hermene- 
jildo  al  Real  cuerpo  de  artillería,  renovó  el  Beaterío  de 
San  Antonio  su  instancia  y obtuvo  la  cesión  del  edificio, 
que  hubo  menester  de  pocos  reparos  para  arreglarle  al 
nuevo  destino  á que  se  le  asignaba,  y *el  Domingo,  6 de 
Octubre,  entró  la  congregación  femenina  en  su  nueva  y 
holgada  vivienda,  celebrando  una  solemne  función  en  el 
restaurado  templo  en  acción  de  gracias  á la  bondad  su- 
prema que  guia  y dirije  los  humanos  sucesos  al  impulso 
inescrutable  de  su  infinita  sabiduría. 

El  dia  26  de  Octubre,  amaneciendo  nublado  y frío,  pre- 
ludió con  súbitas  y violentas  rachas  huracanadas  la  trom- 
ba, que  viniendo  con  sordo  estrépito  y en  formidable  re- 
molino de  entre  Poniente  y Sur,  arrancó  toda  la  parte  de 
madera  en  la  plaza  de  toros,  cerca  de  la  mitad  de  su  cir- 
cuito, arrebatando  pies,  tablas,  vigas  y traveseros  como 
frájiles  aristas,  desparramándolas  por  la  consternada  ciu- 
dad, con  daño  de  torres,  tejados  y azoteas,  y sembrando 
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de  maderos  y árboles  descuajados  los  contornos  de  las 
puertas  del  Osario  y Carmona  y prado  de  Santa  Justa.  Tes- 
tigos de  aquel  espantoso  fenómeno  nos  han  referido  me- 
nudamente que  en  los  tejados  del  convento  de  San  Fran- 
cisco se  encontraron  berlingas  disformes,  clavadas  como 
saetas;  que  al  choque  de  una  tablazón  de  asiento  de  an- 
damiada con  la  torre  de  la  Audiencia  cayó  quebrada  la 
aguja  de  hierro  de  su  remate;  que  en  el  colejio  carmelita 
de  San  Alberto  lastimó  la  cúpula  el  roce  de  algunos  árbo- 
les, envueltos  en  la  manga  de  aire  como  jigantescos  pro- 
yectiles; que  en  la  vega  de  Triana  y en  el  Arenal,  y al 
paso  del  torbellino,  fueron  volcados  carros  y bestias  de 
carga,  y arrollados  algunos  transeúntes,  aunque  no  hubo 
que  lamentar  desgracias  personales. 

En  el  aciago,  inolvidable  dia  21  de  Octubre,  se  libró  en 
el  cabo  de  Trafalgar  la  naval  batalla  contra  los  ingleses, 
mandada  la  funesta  acción  por  un  gefe  francés,  de  triste 
recuerdo  en  nuestra  historia,  y que  si  costó  la  vida  á Nel- 
son,  nos  privó  en  cambio  de  Gravina,  Churruca  y esforzados 
compañeros,  y acabó  con  nuestra  armada  en  aquella  jor- 
nada desastrosa.  El  ramo  de  marina  en  esta  ciudad  hizo 
solemnes  exequias  por  los  héroes,  fenecidos  en  aquel  com- 
bate fatal,  en  el  colejio  carmelita  del  Ángel,  en  la  mañana 
del  sábado,  30  de  Noviembre,  y el  luto  y el  pesar  esta  vez 
fueron  reales  y efectivos  en  el  cuerpo  que  rendia  el  obse- 
quio funerario,  en  los  invitados  al  numeroso  duelo  de  nues- 
tros valerosos  ó infortunados  marinos  y en  el  pueblo,  que 
en  recoj imiento  profundo  asistia  á los  sufragios  piadosos  de 
tantos  buenos  hijos  de  una  patria,  digna  de  mejor  gobierno 
y acreedora  á otra  suerte  más  propia  de  sus  antiguos  tim- 
bres y de  sus  nobles  aspiraciones. 
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Las  relijiosas  capuchinas,  traídas  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba á esta  capital  por  el  limo.  Palafox  y patrocinadas  en 
el  establecimiento  de  su  instituto,  como  en  sus  diferentes 
necesidades,  por  la  piedad  y el  afecto  de  ambos  cabildos  ,y 
vecinos  de  posición,  valía  é intereses,  imposibilitadas  de 
celebrar  en  1803  á medida  de  sus  deseos  la  beatificación 
de  la  venerable  Yerónica»de  Julianis,  relijiosa  de  su  órden 
en  el  convento  de  Gástelo  y primera  de  su  regla  que  ele- 
vaba la  iglesia  á sus  altares,  impetraron  prórroga  de  la  San- 
ta Sede  para  solemnizar  acontecimiento  tan  fáusto,  y sién- 
doles concedida  por  la  Beatitud  de  Pió  VII,  comenzaron  los 
festivos  cultos  en  la  mañana  del  Domingo,  primero  de  Di- 
ciembre; continuándose  á expensas  delEmmo.  Cardenal  de 
Borbon,  cabildo  eclesiástico,  clero  de  San  Miguel,  sacerdo- 
tes de  San  Pedro  Advíncula,  Congregación  de  luz  y vela, 
clero  de  San  Vicente,  Arcediano  de  Jerez  y Ayuntamiento; 
formando  época  aquellas  funciones  en  la  historia  de  tan  re- 
lijiosa metrópoli. 

YII. 

Asistente. — ^Bautismo, — Comedias.— La  Princesa  ,de 
Asturias. — Nuestra  Señora  de  los  Reyes. 

(1806.) 

Nombrado  el  Asistente,  Conde  de  Fuenteblanca,  Gober- 
nador del  Consejo,  salió  de  esta  ciudad  para  la  villa  y corte 
en  la  mañana  del  27  de  Noviembre  de  1805,  y en  Enero 
fué  provisto  el  cargo  vacante  en  el  réjimen  _ político-ad- 
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ministrativo  de  esta  metrópoli  y su  dilatado  reino  y seño- 
río en  Don  Vicente  de  Hore,  Dávila,  Carrillo  y Cabrera, 
quien  tomó  posesión  de  su  destino  en  cabildo  del  lúnes,  3 
d®  Marzo,  con  las  solemnidades  de  estilo  en  estas  cimuns— 
tandas,  concurriendo  al  acto  la  banda  mditar  del  rejimien- 
to  que  guarnecia  este  recinto,  y mandándose  poner  colga- 
duras en  todas  las  casas  de  la  plaza  mayor. 

El  dia  15  del  propio  mes  hubo  en  el  Sagrario  de  nues- 
tra Iglesia  Catedral  una  función  matutina,  que  comenzó 
por  el  bautismo  del  súbdito  francés,  Monsieur  Cuiden,  de 
diez  y ocho  años  de  edad,  nativo  de  Moatpelier  y calvinis- 
ta, convertido  al  catolicismo  por  la  evangélica  eticacia  del 
célebre  relijioso  capuchino.  Fray  Salvador  de  Sevilla,  más 
conocido  con  el  sobrenombre  de  PcicÍTd  VcTitci  por  nuestro 
pueblo.  El  catequista  derramó  el  agua  purifrcadora  sobre 
la  cabeza  del  jjven  catecúmeno,  instruido  por  sus  desve- 
los en  nuestras  creencias;  siendo  padrino  el  señor  marqués 
de  Villa-Palma  y arrojándose  un  Rielen  copioso  de  reales 
recien  acuñados,  sin  perjuicio  de  abundantes  limosnas  á 
impedidos  y ancianos.  El  réscát-do  por  el  bautismo  pasó 
luego  al  altar  mayor,  donde  recibió  la  Comnnion,  admi- 
nistrada por  el  famoso  capuchino,  y se  cantó  una  misa, 
con  aparato  y capilla  de  la  Catedral,  haciendo  de  Preste  el 
señor  canónigo,  Don  Ignacio  Rodríguez  de  Valcárcel,  de 
diácono  y subdücono  los  capitulares  Don  Andrés  Madaria- 
o^a  y Don  Francisco  Cbscon.  El  concurso  de  fieles  obstruía 
el  ámbito  y las  puertas  del  templo,  y la  festividad  duró 
hasta  la  una  y media;  conmoviendo  profundamente  al  au- 
ditorio la  oración  gratulatoria  del  mencionado  capuchino 
por  aquella  conquista  de  su  misión  pastoral  y aquel  triun- 
fo de  la  verdad  católica. 
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La  oposición  tenaz  j fanática  al  teatro  en  Sevilla,  alimen- 
tada por  las  pretensiones  levíticas  que  no  consentian  dis- 
tracción al  pueblo  en  que  no  se  mezclase  el  espíritu  rali- 
jioso,  cuando  no  alcanzaba  á impedir  las  representaciones 
escénicas,  conseguia  frustrar  la  afición  á las  comedias  del 
teatro  an'iguo  y del  estilo  moderno;  limitando  los  espec- 
t ículos  á óperas,  zarzuelas,  gimnasia  y baile,  con  perjui- 
cio de  la  empresa  y disgusto  del  público  que  reclamaba 
sus  fueros  al  templo  de  Melpjmene  y Talía.  Agotados  yá 
todos  los  recursos  para  vencer  la  resistencia  obstinada  que 
encontraban  aquí  las  escuelas  trájica  y cómica,  acudió  la 
empresa  Calderi  al  Real  Consejo,  con  la  exposición  del  me- 
noscabo que  sufrían  sus  intereses  con  esta  orijinal  prohibi- 
ción y las  dificultades  prolijas  que  se  le  suscitaban  para  un 
género  de  lícitas  diversiones,  admitido  sin  óbice  en  la 
corte  y demís  ciudades  del  reino.  El  Consejo,  defiriendo  á 
las  justas  reclamaciones  de  Doña  Ana  Sciomery,  libró  car- 
ta-órden  á la  Asistencia  para  que  no  se  pusiera  embarazo  á 
las  tareas  dramíticas  en  este  coliseo,  y acatada  y cumplida 
la  resolución  suprema,  en  la  noche  del  martes,  6 de  Mayo, 
se  representó  la  comedia  El  Teírarca  de  Jerusalen,  una  de 
las  mejor  trazadas  y concluidas  del  insigne  Calderón  de  la 
Barca. 

El  28  de  Mayo  trajo  el  correo  á los  cabildos,  eclesiástico 
y seculir,  la  sensible  nueva  dél  fallecimiento  de  la  Srma. 
Sra.  Do^ña  Maria  Antonia  de  Borbon,  consorte  del  Príncipe 
de  Asturias,  comunicada  por  el  Consejo  con  las  prevencio- 
nes consiguientes,  y en  virtud  de  ellas,  y después  de  coro, 
se  hizo  señal  por  la  Giralda,  continuando  el  doble  funera- 
rio por  veinticuatro  horas  en  todas  las  torres  de  parroquias, 
conventos  y capillas.  En  nuestra  Basílica  se  colocó  el  apa- 
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rato  de  cuerpo  presente,  vistiendo  de  luto  el  altar  de  pri- 
mera clase;  tendido  el  paño  mortuorio  sobre  la  alfombra 
del  crucero,  y encima  el  de  brocado  blanco,  con  dos  al- 
mohadones galoneados  de  oro,  con  borlas  en  sus  cuatro  ex-, 
tremos;  la  manga  negra  y la  cruz  entre  los  cuatro  hache- 
ros, denominados  los  bizarrones . Con  este  aparato  se  can- 
taron todas  las  horas,  celebrándose  la  misa  del  dia  y al  si- 
guiente, después  de  vísperas,  se  recité  el  responso  con  mú- 
sica por  el  descanso  eterno  de  la  finada  Princesa,  La  Ciu- 
dad publicó  bando  para  los  lutos,  fijando  su  duración  en 
tres  meses,  y los  enemigos  del  teatro  no  desperdiciaron  la 
coyuntura  de  influir  en  que  se  prohibieran  las  representa- 
ciones cómicas  por  el  mismo  tiempo;  consiguiendo  la  ór- 
dea  de  suspensión  de  las  funciones  hasta  nuevo  aviso  de  la 
autoridad.  La  empresa  interpuso  queja  al  Real  Consejo  por 
conducto  del  señor  Asistente,  escribiendo  el  caso  al  conde 
de  Fuenteblanca,  quien  hubo  de  recomendar  al  señor  Ho- 
re  y Dávila  la  solución  benigna  del  incidente  enojoso,  sus- 
citado contra  la  señora  Sciomery;  otorgándose  al  fin  la  li- 
cencia de  proseguir  los  trabajos  de  la  compañía  dramática, 
y poniéndose  en  escena  en  la  noche  del^Domiago,  8 de  Ju- 
nio, la  comedia  El  Picarillo  en  España. 

La  antigua  y venerada  efigie  de  Nuestra  Señora  de  los 
Reyes,  titular  de  la  Real  capilla  en  nuestra  iglesia  metro- 
politana, es  una  escultura  germánica,  traida  por  Doña  Bea- 
triz, consorte  del  Santo  Monarca  Fernando  III,  según  cier-, 
tos  historiadores,  regalada  al  esforzado  conquistador  de 
Andalucía  por  su  primo  San  Luis,  cual  refieren  oti’os,  y 
obra  de  dos  ángeles,  como  se  empeña  en  creer  el  pueblo, 
más  inclinado  á las  tradiciones  poéticas  que  á las  relacio- 
nes históricas.  En  la  época  del  mal  gusto  en  letras  y artes. 
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que  desde  fines  del  siglo  XVII  llega  hasta  el  promedio  del 
XVIII,  esta  imagen  fué  cubierta  de  un  enorme  verdugado 
que  la  hacia  monstruosa  en  sus  contornos;  pero  al  renaci- 
miento de  mejor  estilo,  j al  caducar  las  golas,  los  vuelos, 
petos,  cotillones  y guarda-infantes,  pareció  absurda  aque- 
lla mole  de  tela  que  revestía  la  figura-  de  tan  celebrada  efí- 
jie,  y dejándola  libre  de  sobrepuestos  ridículos,  se  acordó 
construirle  una  silla  de  madera  Nazareno,  con  perillas, 
embutidos,. labores  y adornos  de  plata,  cuyo  costo  ascen- 
dió á la  suma  de  treinta  mil  reales;  apareciendo  así  mejo- 
rada el  Viernes,  15  de  Agosto,  dia  de  la  fiesta  grandiosa  de 
la  Asunción,  en  la  procesión  matinal  que  saliendo.de  la 
santa  iglesia  matriz  por  la  puerta  de  los  Palos  .entra  por  la 
de  San  Miguel,  entre  las  aclamaciones,  los  ruegos  y los 
votos  de  un  concurso  innumerable  de  vecinos  y foraste- 
ros, congregados  al  paso  del  lucido  cortejo  de  la  soberana 
y milagrosa  efíjie. 

VIH. 

Artillería. — ^Bailes. — El  señor  Bruna. — Real  gracia. 

Clérigos  menores. — El  último  Estuardo. — San  jüan 
DE  Dios. — Real  cúdula. — (1807.) 

El  desvanecimiento  del  Príncipe  de  la  Paz,  creciendo 
hasta  las  aspiraciones  á la  corona  lusitana,  no  se  descuida- 
ba en  significar  sus  alardes  vanidosos  con  toda  especie  de 
pruebas  y por  toda  ciase  de  motivos,  y no  fué  el  menos 
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extravagante  de  los  favores  que  se  hizo  dispensar  el  valido 
de  Carlos  IV  el  Real  decreto,  mandando  variar  las  bande- 
ras del  cuerpo  de  artillería,  y que  bajo  el  escudo  regio  fi- 
gurasen las  armas  de  Don.  Manuel  Godoy,  como  doble  gra- 
cia al  Generalísimo  de  nuestros  ejércitos  y al  especial  y fa- 
cultativo instituto  de  la  milicia  española.  El  tercer  Teji- 
miento, de  guarnición  en  Sevilla,  acatando  la  voluntad  so- 
berana, renovó  sus  banderas;  señalando  el  dia  primero  del 
año,  fiesta  de  Santo  del  real  favorito,  para  la  bendición  de 
sus  reformadas  enseñas  en  la  iglesia  Catedral,  repartiendo 
billetes  de  convite  á todas  las  personas  distinguidas  y no- 
tables de  la  población  para  que  autorizaran  con  su  concur- 
so la  lucida  ceremonia.  El  Juéves,  fiesta  de  la  Circunci- 
sión, á las  ocho  y media  de  la  mañana,  el  tercer  rejimien- 
to  de  artillería  fué  á situarse  en  formación  de  doble  línea 
ante  el  palacio  Arzobispal  y frente  á la  puerta  de  los  Pa- 
los, hasta  que  terminara  la  procesión  de  tercia  á que  asis- 
tia  de  pontifical  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Acisclo  de  Vera  y 
Delgado,  Co-ad ministrador  de  la  metrópoli.  Al  terminarla 
procesión  penetraron  en  el  templo  y por  el  lado  de  la  epís- 
tola, los  individuos  de  plana  mayor  del  cuerpo  de  artille- 
ría de  plaza  con  las  antiguas  banderas,  sin  banda  de  mú- 
sica ni  cajas  y trompetas,  y llegado  que  hubieron  al  altar  ma- 
yor íendieron  las  banderas  cruzadas  en  la  grada  última  su- 
perior, retirándolas  después  á la  sacristía.  Dos  capitanes 
sacaron  entonces  de  su  depósito  las  banderas  nuevas,  entre- 
gándolas al  coronel  y sargento  mayor,  en  cuyas  manos  fue- 
ron bendecidas  conforme  al  ritual  por  el  Co-administrador 
del  Arzobispado,  pasándolas  luego  á los  alféreces  porta-in- 
signias, que  se  situaron  con  ellas  al  lado  del  Evanjelio,  te- 
niendo en  medio  y con  la  espada  desnuda  al  primer  .4.yu- 
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dante.  La  oficialidad  del  cuerpo  tenia  prevenidos  dos  ór- 
denes de  bancos  en  la  capilla  mayor,  y el  numeroso  convi- 
te, civil  y militar,  ocupaba  en  k crujía  del  lado  del  Evan- 
jelio  un  grande  espacio,  cercado  de  rejas.  Al  cantarse  el 
evanjelio  del  dia  se  formaron  gefes  y oficiales  detrás  de  sus 
banderas,  y cubriéndose  á la  vez,  desenvainaron  las  espa- 
das, presentándolas  rectas  sobre  el  pecho  hasta  concluir  la 
sagrada  lección.  El  Padre  Manuel  Gil,  superior  de  la  casa 
de  clérigos-  menores,  y orador  de  justa  fama  por  su  pensa- 
miento, estilo  y ejemplaridad  notoria,  predicó  uno  de  sus 
mejores  sermones,  que  inédito  conservaba  el  presbítero  D. 
Manuel  Jurado,  cura  de  San  Román  y últimamente  del  Sal- 
vador. Concluida  la  misa,  y enviada  una  comisión  á dar 
las  gracias  al  cabildo  por  sus  deferencias  con  el  cuerpo, 
fueron  presentadas  á la  fuerza  militar  las  banderas  nuevas, 
respondiendo  á la  descarga  del  Tejimiento  las  salvas  de  ca- 
ñón en  la  Enramadilla,  en  virtud  de  las  señas  que  se  hi- 
cieron desde  la  Giralda.  El  cuerpo  volvió  á su  cuartel  en 
el  colejio  de  San  Hermenegildo,  y la  oficialidad  celebró  un 
banquete  en  la  fonda  del  Príncipe,  como  acostumbra  des- 
pués de  sus  anuales  funciones  á Santa  Bárbara,  su  patrona. 

Al  recibirse  la  noticia  de  que  el  Srmo.  Príncipe  de  la 
Paz,  Generalísimo  de  los  Ejércitos,  patrono  especial  del 
cuerpo  de  artillería,  había  sido  nombrado  Grande  Almiran- 
te de  España  y sus  Indias,  por  un  huevo  efecto  de  la  con- 
tinua munificencia  soberana,  el  Ayuntamiento  dió  un  baile 
en  las  galerías  altas  de  sus  casas  de  cabildo  . el  Domingo, 
25  de  Enero,  y al  Domingo  siguiente,  primer  dia  de  Fe- 
brero, tuvo  lugar  un  espléndido  sarao,  dispuesto  por  el  se- 
ñor Asistente  en  el  Alcázar  y en  su  magnífico  salón  de  Em- 
bajadores, con  el  concurso  de  la  nobleza,  las  personas  de 


— 50  — 

suposición  y los  empleados  superiores  en  todos  los  ramos 
de  réjimen,  gobierno  y defensa  del  país;  sirviéndose  el 
ambigú  en  la  galería  de  los  jardines,  iluminados  con  bom- 
bas de  colores  y bengalas  blancas  y rojas;  repartiéndose  con 
profusión  una  Silva  al  Favorito,  en  folleto  de  doce  pajinas, 
impreso  en  la  tipografía  mayor,  mezclando  al  Olimpo  en 
los  brillantes  destinos  del  Héroe  Augusto,  al  decir  del  in- 
cógnito poeta. 

Después  de  un  ataque  de  pulmonía  que  pareció  conju- 
rado por  los  recursos  del  arte  de  Hipócrates,  recayó  el  se- 
ñor D.  Francisco  de  Bruna,  Consejero  de  Estado,  Regente 
interino  de  la  Real  Audiencia,  su  Oidor  decano  y Adminis- 
trador de  los  régios  Alcázares  y patrimonio  de  la  Corona, 
agravándose  en  términos  que  sucumbió  en  la  mañana  del 
27  de  Abril,  celebrándose  el  28  sus  exequias  en  la  parro- 
quia del  Sagrario , con  doble  de  la  Giralda  y asistencia  al 
duelo  de  cuantas  personas  de  rango,  autoridad  y valer  con- 
taba esta  metrópoli.  Justo  es  honrar  su  memoria,  decla- 
rando que  por  su  ilustración,  amor  al  progreso  y afecto 
especial  al  lustre  de  Sevilla,  coadyuvó  á las  tareas  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país;  se  unió  á los 
Olavides,  Jovellanos,  Águilas,  Mejoradas,  y demás  patri- 
cios que  impulsaban  el  mejoramiento  moral  y material  de 
Andalucía;  promovió  con  los  arqueólogos,  biblóñlos  y afi- 
cionados á las  bellas  artes  el  culto  de  lo  antiguo,  de  lo 
bueno  y de  lo  bello;  prestó  eminentes  servicios  con  sus  lu- 
ces y relaciones  á hombres  como  Don  Antonfp  Ponz,  el 
Doctor  Zeballos  y Cea  Bermudez,  y -sacrificó  buena  parte 
de  su  fortuna  á coleccionar  monedas  raras,  preciosidades 
artísticas,  objetos  peregrinos  y libros  curiosos,  que  ponia 
á disposición  de  los  estudiosos  y entendidos  con  noble 
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franqueza.  Tal  vez  su  elevada  posición  y multiplicidad  de 
cargos  contribuyeron  al  relieve  de  algunos  rasgos  de  ca- 
rácter que  podian  confundirse  con  el  orgullo  y la  altane- 
ría y motivaron  el  sobrenombre  vulgar  con  que  era  co- 
nocido el  señor  Bruna;  pero  estudiada  su  vida  pública  con 
los  datos  que  hemos  tenido  presentes,  procede  sentar  que 
merecia  el  sentimiento  que  por  su  pérdida  mostraron  las 
clases  elevadas  de  esta  población  y los  honores  fúnebres 
que  tributaron  á sus  despojos  mortales. 

Por  Real  cédula  de  12  de  Mayo,  fechada  en  Aranjuez, 
fueron  concedidos  al  Asistente  Hore  y Dávila  los  honores 
de  Consejero  de  Estado,  y en  celebridad  de  esta  gracia 
acordé  el  cabildo  secular  que  el  Domingo  24  estuviesen 
colgados  los  balcones  de  las  casas  consistoriales,  con  ilu- 
minación y música  en  la  misma  noche.  La  empresa  del 
teatro  cómico,  obedeciendo  las  órdenes  del  municipio,  ilu*- 
minó  de  gala  el  local  por  tres  noches  consecutivas,  y en 
la  última  hizo  arrojar  flores  y repartir  versos,  en  prez  y 
loa  del  Asistente,  reconocida  á la  eficacia  de  su  protección 
cuando  se  trataba  de  mantener  cerrado  el  coliseo  por  la 
muerte  de  la  Princesa  de  Astúrias. 

La  Santidad  del  Papa  Pió,  VII  de  este  nombre,  hizo  pu- 
blicar la  canonización  del  beato  Francisco  Caracciolo,  fun- 
dador de  la  religión  de  Clérigos  Menores,  y en  justa  de- 
mostración de  alegría  por  tan  señalado  acontecimiento,  se 
dispuso  una  iluminación  de  fogatas  y vasos  de  colores  en 
la  fachada  de  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  casa  de  los  hi- 
jos de  Caracciolo  en  esta  ciudad,  al  sitio  de  la  Borcegui- 
nería;  instalándose  en  un  tablado  una  banda  militar,  desde 
el  oscurecer  á las  diez  de  la  noche,  durante  los  dias  29  y 
30  de  Junio  y l.°  del  inmediato.  Todos  los  vecinos  de  las 
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casas  contiguas  al  convento  se  prestaron  á iluminar  sus 
fachadas,  correspondiendo  al  júbilo  de  la  piadosa  institu- 
ción por  el  triunfo  glorioso  del  fundador  italiano,  y testi- 
moniando á la  vez  su  estimación  y respeto  al  ?adre  Ma- 
nuel Gil,  superior  de  aqifella  venerable  comunidad. 

En  la  mañana  del  19  de  Agosto  se  hizo  solemne  funeral 
en  nuestra  suntuosa  Basílica  al  canónigo  y Arcediano  de 
Carmona,  Monseñor  Enrique  Benedicto  Stuard,  Cardenal 
Decano  de  la  Santa  Romana  iglesia,  Obispo  de  Ostia,  Vice- 
canciller Pontificio  y Arcipreste  de  la  Patriarcal  de  S.  Pe- 
dro del  Vaticano.  Este  varón  ilustre,  último  vastago  de  la 
dinastía  de  los  Estuardos  de  Escocia  é Inglaterra,  falleció 
el  13  de  Julio  en  Frascati  á la  edad  de  ochenta  y dos  años, 
colmado  de  méritos  y de  honores  y sentido  vivamente  por 
Su  Santidad  y el  Sacro  Colegio  al  que  por  su  antigüedad 
^presidia;  obteniendo  los  sufragios  piadosos  de  nuestro  cle- 
ro catedral  en  bien  de  su  alma  y por  la  dignidad  que  se 
le  habia  conferido  en  esta  metropolitana  y patriarcal  igle- 
sia. 

Disfrutando  las  continuas  y singulares  mercedes  de  la 
corona,  halagado  por  ambiciosas  esperanzas  de  un  rango 
supremo,  y objeto  de  homenages  hiperbólicos  que  demues- 
tran la  postración  de  los  ánimos  en  ciertas  épocas  de  in- 
fausto recuerdo  para  todos  los  paises,  el  Príncipe  de  la 
Paz,  Generalísimo  y Almirante,  con  su  escudo  paralelo  al 
régio  escudo  en  las  banderas  de  artillería,  deudo  de  sus 
■Reyes  por  su  enlace  con  la  infanta  doña  María  Teresa, 
hermana  del  Emmo.  Arzobispo  de  esta  metrópoli,  D.  Luis 
María  de  Borbon,  y dispuesto  á luchar  de  poder  á po- 
der con  el  Príncipe  de  Asturias,  hostil  á la  orgullosa  do- 
minación del  favorito,  aceptó  el  patronato  perpétuo  de  la 


— 53  — 

eapilia  mayor  en  la  iglesia  del  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Paz,  de  la  órden  hospitalaria  de  S.  Juan  de  Dios 
. en  Sevilla,  que  le  fue  ofrecido,  declarándose  protector  de 
la  orden  en  los  dominios  de  España.  Para  celebrar  este 
suceso  y colocar  en  la  capilla  expresada  y al  lado  de  la 
Epístola,  el  retrato  del  Serenísimo  patrono,  protector  de 
la  orden,  dispusieron  el  Asistente,  Provincial  y Prior,  una 
función  religiosa  para  el  miércoles  4 de  Noviembre;  cele- 
brando de  pontifical  el  limo.  Sr.  Arzobispo  deLaodicea,  co- 
administrador del  Arzobispado,  y prestando  el  cabildo  ca- 
tedral aparato  y capilla  para  el  lucimiento  de  tan  solemne 
fiesta. 

Difícil  es  que  los  acostumbrados  á la  rapidez  de  las  co- 
municaciones por  el  telégrafo  y el  vapor  y á la  opinión 
reconcentrada  de  la  prensa  periódica  en  nuestros  dias,  se 
figuren  la  situación  de  España  en  las  grandes  peripecias 
de  la  política  al  comienzo  de  este  siglo;  siendo  reducido  el 
número  de  los  que  recibían  correspondencia  frecuente  de 
la  córte;  corriendo  entre  el  vulgo  y sin  correctivo  inme- 
diato las  apreciaciones  más  absurdas;  pendiente  del  arbi- 
trio do  las  autoridades  reservar  ó dar  cuenta  de  los  acon- 
tecimientos, y produciendo  honda  sensación  en  las  capi- 
tales y pueblos  las  soluciones  de  sucesos,  desconocidos 
completamente  en  sus  cáusas  y trámites  por  la  mayor  par- 
te de  los  vecindarios,  sin  que  ilustrara  y dirigiese  la  con- 
ducta de  gobernantes  y gobernados  en  instantes  decisivos 
y supremos  esa  publicidad  de  hoy,  que  fija  el  juicio  con 
la  relación  puntual  de  las  ocurrencias  y decide  la  acción 
con  el  tipo  de  palpitantes  y detallados  ejemplos.  Sabíase 
ciertamente  que  adversarios,  desafectos  y resentidos  dei 
Príncipe  de  la  Paz  procuraban  el  apoyo  del  Príncipe  de  As- 
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túrias,  y qne  D.  Fernando,  comprometido  en  las  intrigas 
de  Ceballos  y Escoiquiz,  servia  de  núcleo  á una  oposición 
atñenazadora  al  influjo  de  Godoy;  pero  nadie  se  figuraba 
que  éí  Valido  arrostrase  las  consecuencias  de  un  golpe 
airúdo  contra  el  heredero  de  la  corona,  como  el  que  dió 
márgen  al  escandaloso  proceso  del  Escorial,  á la  acusa- 
ción pública  de  un  hijo  por  el  Soberano,  imputándole  aten- 
tados contra  su  existencia,  al  Real  decreto  de  5 de  No- 
viembre, comunicando  al  Consejo  las  cartas  famosas  de 
sumisión  y arrepentimiente  del  Príncipe,  alegando  en  su 
favor  la  denuncia  de  sus  instigadores  y cómplices  en  la 
conspiración  abortada,  y ú la  orden  del  Consejo  á los  muy 
RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Prelados  seculares  y regu- 
lares y cabildos  de  las  santas  iglesias,  como  á las  justicias 
y concejos  de  los  reinos,  para  que  se  diesen  gracias  al  Al- 
tísimo en  generales  funciones  religiosas  por  haber  liberta- 
do al  monarca  y á sus  pueblos  de  la  horrenda  catástrofe  á 
que  se  referia  el  alarmante  Real  decreto  de  30  de  Octu- 
bre. El  dia  12  de  Noviembre  se  cantó  el  Te-Deum  para 
cumplir  en  Sevilla  con  la  orden  superior,  y la  Real  Au- 
diencia fué  con  igüal  motivo  al  convento  carmelita  del 
Ángel;  obedeciendo  así  las  indicadas  prevenciones  del 
Consejo  de  Castilla  en  tan  notable  y ruidoso  particular. 
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Rabia  en  esta  ciudad  una  sobrescitacion  extraordinaria 
contra  Godoy,  alimentada  por  gran  número  de  relaciones 
y cartas  de  curso  clandestino,  cuyos  encomios  al  Príncipe 
de  Asturias  y á sus  parciales  denuncian  su  origen  y obje- 
to; encargándose  de  circularlas  y sacar  partido  de  su  efec- 
to en  la  impresionable  multitud  un  ciento  de  ardientes 
patricios,  cuyos  principales  corifeos  concurrían  al  café  de 
la  Paz  en  la  calle  de  Genova.  Preparada  así  la  opinión,  y 
establecida  la  inteligencia  con  los  conspiradores  de  Madrid 
se  hacia  inútil  la  reserva  de  las  autoridades  en  circuns- 
tancias súbitas  y peligrosas,  porque  las  noticias  se  trans- 
mitían y popularizaban  por  los  interesados  en  la  emoción 
consiguiente  del  pueblo,  y podía  prenderse  fuego  á la  mi- 
na antes  de  que  se  tomaran  precauciones  para  evitar  el 
conflicto.  Los  sucesos  del  17,  18  y 19  de  Marzo  en  la  vi- 
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lla y córte  fueron  comunicados  á los  patriotas  de  Sevilla 
con  urgencia,  y en  la  tarde  del  22,  cuando  vino  de  oficio 
á las  autoridades  la  noticia  de  que  el  favorito  había  sido 
exonerado  de  todos  sus  cargos,  empleos  y dignidades,  des- 
terrándole de  España  y mandando  secuestrar  sus  bienes, 
ya  corría  de  boca  en  boca  la  noticia  y afiuian  á la  plaza 
de  San  Francisco  hombres,  dispuestos  á secundar  la  de- 
mostración que  había  de  partir  del  cafó  de  la  calle  de  Gé- 
nova;  comenzando  por  derribar  la  muestra  del  estableci- 
miento, en  ódio  al  título  de  la  Paz,  que  recordaba  el  del 
principado  del  Choricero,  como  apodaban  á Godoy  sus  ene- 
migos. Las  turbas,  engrosadas  por  curiosos  y dirigidas  por 
los  iniciadores  del  tumulto,  se  encaminaron  por  las  calles 
de  la  Sierpe  y Gallegos  al  convento-hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  en  demanda  del  retrato  del  valido,  que  como  pa- 
trono de  la  capilla  mayor  y protector  de  la  órden  se  había 
colocado  el  dia  4 de  Noviembre  al  lado  de  la  Epístola,  co- 
mo queda  referido  en  el  capítulo  último.  Una  comisión 
entró  á pedir  las  llaves  del  templo  al  superior  de  los  her- 
manos hospitalarios;  pero  impaciente  la  muchedumbre  por 
su  tardanza  ó recelosa  de  que  sustrajesen  el  cuadro  á sus 
violencias,  penetró  como  tromba  arrebatada  en  el  claustro 
y patio,  del  hospital,  y forzando  la  puerta  contigua  al  sa- 
grario, invadió  el  presbiterio,  derribó  el  lienzo  entre  ala- 
ridos é imprecaciones,  y la  imagen  del  favorito  y el  lujoso 
marco  fueron  reducidos  á menudos  pedazos  y astillas,  que 
sacaron  en  triunfo  de  la  profanada  iglesia  los  asaltadores 
del  santuario,  arrojándolos  á los  que  no  habían  podido 
allanar  la  casa  religiosa  para  que  los  redujeran  á polvo  en 
el  vértigo  del  ódio  popular.  Aquella  explosión  fue  un  en- 
sayo de  la  fuerza  insurgente,  que  se  contentó  por  enton- 
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ces  con  la  destrucción  en  efigie,  y se  disipó  al  oscurecer, 
sin  producir  desgracias  ni  causar  zozobras;  pero  en  este 
tumulto  reconocen  su  origen  escenas  lamentables,  que  se 
irán  desenvolviendo  en  este  panorama  de  la  metrópoli  de 
Andalucía. 

El  dia  27  llegó  la  noticia  de  la  abdicación  del  señor 
Don  Cárlos  IV,  fechada  en  Aranjuez  el  19  del  mismo,  y 
juntamente  la  proclamación  de  Fernando  VII,  en  quien 
saludaban  los  hombres  íntegros  la  aurora  de  mejores  dias, 
que  sucediesen  á una  época  de  escándalos  y vilipendio,  y 
veian  los  espíritus  generosos  la  esperanza  de  mejoras  úti- 
les y reformas  inteligentes  que  sacasen  al  pais  de  su  le- 
tal marasmo  y de  su  abyección  vergonzosa.  A las  tres  de 
la  tarde  anunciaron  los  repiques  de  la  Giralda  la  impor- 
tante novedad  política,  y sin  decreto  ni  insinuación  de  las 
autoridades  se  colgaron  ventanas  y balcones  en  toda  la 
ciudad,  iluminándose  todas  las  fachadas  al  cerrar  la  noche. 

Las  sangrientas  escenas  del  2 de  Mayo  en  Madrid  se  co- 
municaron á esta  capital  por  multitud  de  cartas  particula- 
res y notas  impresas,  llegando  el  correo  de  madrugada,  y 
extendiéndose  en  la  mañana  del  6 la  lúgubre  noticia  de 
aquella  hecatombe,  á cuyo,  conocimiento  palpitó  extreme- 
cido  el  vecindario,  dando  lugar  pronto  á la  sorpresa  la  in- 
dignación por  aquellos  atentados  del  duque  de  Berg  y de 
sus  tropas  y declarándose  el  tumulto  contra  los  franceses 
como  una  protesta  de  altiva  independencia.  Los  vivas  al 
Rey  y á la  pátria  y los  mueras  á Murat  estallaron  como  su- 
cesivas explosiones  en  todos  los  ángulos  de  la  agitada  me- 
trópoli, y los  vecinos  honrados  de  las  principales  feligre- 
sías, comprendiendo  que  en  aquel  rapto  de  enardecimiento 
patriótico  podia  conducirse  al  pueblo  á crueles  represalias 
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y punibles  extravíos,  pusiéronse  escarapela  encarnada  en 
los  sombreros,  se  armaron  de  escopetas  y sables,  y salie- 
ron en  patrullas  por  calles  y plazas  de  sus  respectivas  de- 
marcaciones, logrando  con  su  actitud  resuelta  y digna 
contener  el  pronunciamiento  en  los  límites  de  la  manifes- 
tación del  sentimiento  universal  por  los  deplorables  suce- 
sos de  la  villa  y córte.  Cerca  del  medio  dia  se  fijó  en  las 
esquinas  un  edicto  de  la  Asistencia,  en  que  la  autoridad 
transijia  con  la  sublevación,  reconociendo  los  levantados 
móviles  de  aquel  general  impulso;  pero  con  referencia  á 
un  expreso  que  acababa  de  recibir,  aseguraba  la  tranqui- 
lidad de  la  córte,  desmentía  la  voz  de  los  atropellos  y atro- 
cidades, cometidos  por  los  franceses  en  la  capital  de  la 
monarquía,  y exhortaba  á los  habitantes  de  la  ciudad  á 
deponer  sus  airadas  disposiciones,  sin  comprometer  al  go- 
bierno á medidas  extraordinarias  para  asegurar  la  quietud 
y el  órden  en  una  población,  modelo  de  sensatez  y de  obe- 
diencia á los  poderes  legítimos.  El  dia  7,  confirmadas  las 
noticias  de  Madrid,  creció  infinitamente  la  escitacion  po- 
pular, pidiendo  armas  y prevenciones  contra  los  enemigos 
del  pais  y exigiendo  la  jura  del  Rey,  como  una  protesta  á 
la  usurpación  que  de  la  Francia  imperial  se  recelaba ^ El 
Real  Acuerdo  publicó  bando,  incluyendo  en  su  contexto 
una  comunicación  de  la  Junta  suprema  del  gobierno  na- 
cional en  ausencia  del  Rey,  fecha  de  3 de  Mayo,  en  que  se 
acusaba  á las  víctimas  de  las  jornadas  del  Parque  y del 
Prado  de  haber  comprometido  con  su  desobediencia  á las 
leyes  al  vecindario  honrado  y distinguido  de  Madrid;  en- 
careciendo á las  justicias  de  los  reinos  de  España,  de  par- 
te del  señor  infante  D.  Antonio,  presidente  de  dicha  jun- 
ta, la  necesidad  de  tomar  eficaces  providencias  para  man 
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íener  inalterable  la  buena  armonía  con  las  tropas  del  im- 
perio, libertando  al  pueblo  de  los  errores  de  un  celo  mal 
dirigido.  Á pesar  de  las  medidas  de  la  Real  Audiencia,  y 
de  las  rondas  de  alcaldes  de  cuarteles  y ministros  inferio- 
res del  tribunal  del  crimen,  tomó  la  efervescencia  de  los 
ánimos  tales  proporciones  en  la  mañana  del  dia  8,  vacan- 
do como  Domingo  la  gente  industrial,  artesana  y labriega, 
que  el  Ayuntamiento  se  vió  precisado  á contener  el  im- 
pulso belicoso  de  las  masas,  acordando  un  alistamiento 
voluntario  para  formar  batallones  de  tropas  regulares:  re- 
solviendo proceder  á la  jura  del  Soberano  aquella  tarde 
‘misma,  á fin  de  dar  un  sesgo  menos  irritable  á las  predis- 
posiciones exaltadas  del  vecindario.  La  jura  hubo  de  alte- 
rar los  términos  solemnes,  convenidos  para  esta  ceremonia 
en  los  casos  ordinarios,  y á fuer  de  improvisada  se  verifi- 
có en  la  galería  de  las  casas  capitulares,  llevando  el  pen- 
dón de  la  ciudad  el  Asistente;  formándose  en  ala  en  los 
balcones  veinticuatros  y jurados;  leyendo  el  conde  del 
Aguila,  Procurador  mayor,  el  acta  de  proclamación  del 
nuevo  Rey;  prestando  juramento  y pleito  homenage  los 
rejidores  en  manos  del  Alférez  mayor,  D.  Lope  de  Olloqui, 
y dándose  por  el  mismo  las  tres  aclamaciones  de  ordenan- 
za, contestadas  por  el  pueblo  con  indecible  entusiasmo, 
que  llegó  á un  punto  de  frenética  alegría  al  ser  expuesto 
en  el  centro  del  balconaje  el  retrato  del  monarca  por  dos 
individuos  de  la  municipalidad.  La  noche  pasó  más  tran- 
quila que  las  dos  precedentes,  gracias  á los  acuerdos  del 
cabildo,  conformes  con  los  deseos  populares,  y que  lanza- 
ban á Andalucía  en  el  camino  de  la  franca  resistencia  á 
las  prescripciones  de  Madrid  y á los  designios  del  imperial 
aliado  de  España. 
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Original  y aventurada  era  la  situación  de  las  autorida- 
des en  esta  metrópoli,  pendientes  de  las  órdenes  del  Con- 
sejo y en  la  precisión  de  acatarlas  y cumplirlas,  circulán- 
dolas por  los  distritos  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  y 
á la  vez  contemporizando  con  el  pueblo  en  sus  prevencio- 
nes contra  los  franceses  y autorizando  actos  como  el  alis- 
tamiento y el  reparto  de  armas  á los  vecinos.  Sucesiva- 
mente se  fueron  publicando  edictos,  órdenes,  bandos  y 
manifiestos,  que  el  pueblo  recibia  con  desden,  mientras  lo- 
'graba  que  se  organizase  un  núcleo  de  insurrección  en  el 
reino  y señorío  de  Sevilla,  con  anuencia  del  Asistente  y 
Ayuntamiento,  y sin  que  la  Audiencia  tuviera  términos 
hábiles  de  hacer  respetar  los  mandatos  superiores  de  que 
daba  conocimiento,  agregándoles  en  balde  encargos  y con- 
minaciones para  autorizarlos  en  el  territorio  de  su  compe- 
tencia. El  11  de  Mayo  se  incluyó  en  un  edicto  la  procla- 
ma del  duque  de  Berg,  esplicando  á su  manera  los  suce- 
sos del  dia  2 en  Madrid,  exhortando  á los  españoles  á man- 
tener incólume  la  concordia  con  el  imperio  y apelando  á 
todas  las  clases  y categorías  de  la  nación  para  retraer  al 
pueblo  de  sus  disposiciones  hostiles  á la  Francia;  prece- 
diendo á la  alocución  de  Joaquin  Murat  una  circular  de  la 
Junta  suprema  de  gobierno  y una  escitacion  del  Consejo 
de  Castilla,  recomendando  con  insistencia  vehemente  la 
quietud  y la  sumisión  á los  poderes  legítimos.  El  14-  cir- 
culó profusamente  un  impreso  oficial  en  doce  hojas,  fólio 
menor,  conteniendo  la  protesta  de  20  de  Marzo,  formulada 
en  Aranjuez  contra  la  abdicación  de  la  corona,  fechada  en 
19  del  mismo  por  el  señor  Don  Cáelos  IV;  carta  de  remi- 
sión de  tal  protesta  al  Emperador  de  los  franceses;  reite- 
ración de  la  protesta,  dirigida  en  17  de  Abril  al  señor  Tn- 
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fante  Don  Antonio;  carta  de  Napoleón  al  Príncipe  de  Astú? 
rias  sobre  la  abdicación  de  Don  Cárlos  IV,  suerte  de  Go- 
doy,  acontecimientos  de  Aranjuez  y necesidad  de  una  en- 
trevista inmediata;  manifestación  á ios  españoles  del  Rey 
padre,  con  fecha  de  4 de  Mayo,  encareciendo  la  alianza 
con  el  imperio  francés,  como  base  de  la  prosperidad  del 
país  y decreto  del  mismo  dia  nombrando  al  duque  de  Berg, 
caudillo  de  las  tropas  imperiales.  Teniente  general  del  rei- 
no, con  la  presidencia  de  la  suprema  Junta.  El  16  irritó 
extraordinariamente  los  ánimos  contra  Bonaparte,  intere- 
sándolos en  favor  de  Fernando  VII,  la  lectura  de  la  abdi- 
cación del  jóven  Rey,  fechada  en  Bayona  á 6 de  Mayo,  su 
carta  al  infante  Don  Antonio  y la  dirigida  á Napoleón  im- 
plorando humildemente  su  patrocinio;  acreciendo  la  in- 
dignación contra  la  tiranía  del  aliado  de  España  y aumen- 
tando la  conmiseración  hacia  el  Prínqipe,  víctima  de  sus 
mañosas  seducciones,  el  número  11  del  Diario  de  Madrid 
respectivo  al  Viérnes,  20  de  Mayo,  que  daba  minuciosos  de- 
talles de  la  escena  de  Bayona  entre  los  Reyes  de  España, 
el  Emperador  y la  Emperatriz,  el  príncipe  de  Astúrias,  el 
Infante  Don  Cárlos  y personages  de  su  comitiva.  Tomando 
cuerpo  de  dia  en  dia  con  estas  escepcionales  circunstancias 
el  ódio  á los  franceses,  yá  no  se  paliaron  con  la  forma  de 
cautelas  las  prevenciones  del  vecindario,  sino  que  el  grito 
de  guerra*  se  lanzó  por  los  moradores  de  la  capital  de  An- 
dalucía, para  hallar  eco  en  la  vasta  extensión  de  la  juris- 
dicción y señorío  de  la  insigne  ciudad. 

En  22  de  Mayo  se  dió  noticia  al  público  de  esta  metró- 
poli de  la  convocación  de  cortes  en  Bayona  para  el  15  dé 
Jjanio,  con  el  propósito  de  tratar  de  reformas  y convenien- 
cias de  estos  reinos  con  el  Emperador;  nombrándose  en  e 
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mismo  decreto  para  diputados  algunos  grandes  de  España, 
títulos  de  Castilla,  ministros,  magistrados,  militares  y ma- 
rinosí  señalándose  los  Prelados,  eclesiásticos  y regulares, 
cabildos,  cláustros  de  universidades  mayores,  consulados, 
comercios  y gremios,  que  babian  de  tener  representación 
en  el  congreso  de  Bayona;  marcando  las  ciudades  y villas 
que  por  su  antiguo  fuero  disfrutaban  de  voto  y voz  en  las 
asambleas  políticas  de  los  estados  de  la  corona  hispana,  y 
alterando  en  esta  ocasión  algunos  puntos  de  la  jurispru- 
dencia establecida  por  leyes  y costumbres,  en  atención  á 
la  magnitud  y á la  urgencia  de  los  fines  de  Su  Magestad 
Imperial  en  pro  de  un  pais  que  reservaba  á su  hermano, 
José  Bonaparte,  para  que  le  mantuviera  en  íntima  unión 
con  Francia,  como  uno  de  tantos  de  sus  extensos  dominios. 
Es  de  notar  la  situación  difícil  y extrema  que  esta  convo- 
catoria creaba  á ios  cabildos  y regimientos  que  tenian  de- 
recho y deber  de  enviar  representantes  de  entre  sus  indi- 
viduos concejiles  á la  diputación  de  ciento  cincuenta  no- 
tables en  Bayona;  porque  acatando  unos  pueblos  la  volun- 
tad del  aliado  de  España,  y resistiéndola  otros,  abierta- 
mente ó con  especiosos  pretextos,  ni  la  obediencia  ni  la 
rebeldía  podían  tener  esa  homogeneidad  del  común  acuer- 
do que  dá  realce  á la  una  y significación  á la  otra.  Así  es 
que  en  la  sesión  del  Ayuntamiento,  en  que  se  dió  cuenta 
de  las  órdenes  del  Lugar-Teniente  general  y Juiita  supre- 
ma de  gobierno,  ni  hubo  protestas,  ni  votos  particulares, 
ni  moratorias  formularias;  sino  que  se  entró  guardando  y 
cumpliendo  el  mandato  del  César  francés,  sorteándose  el 
veinticuatro  y el  jurado  que  habían  de  representar  á Sevi- 
lla en  la  diputación  general  de  Bayona;  no  atreviéndose 
capitular  alguno  á declararse  en  oposición  contra  el  capi- 
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tán del  siglo,  temeroso  de  su  riesgo  personal  y desconfian- 
do de  sus  colegas  ó por  suponerles  faltos  de  resolución  ó 
por  recelar  que  se  inclinaran  al  partido  francés.  Cundió 
la  noticia  de  haberse  doblegado  el  cabildo  á la  poderosa 
voluntad  de  Napoleón,  y su  mal  efecto  se  hizo  más  grave 
cuanto  se  supo  de  positivo  que  un  ejército,  al  mando 
de  Dupont,  avanzaba  hacia  las  Andalucías,  prometiéndose 
sofocar  los  gérmenes  de  independencia  que  dejaban  adver- 
tir las  provincias  meridionales.  Desde  la  mañana  del  26 
comenzaron  los  corrillos  en  las  plazas  y calles  céntricas; 
leyéndose  cartas,  proclamas  y números  del  Diario  de  Ma- 
drid; bullendo  algunos  conocidos  patriotas  de  círculo  en 
círculo,  como  quien  se  propone  inflamar  los  ánimos  con 
su  ardimiento,  y comprendiéndose  bien  que  aquella  agita- 
ción sorda  precedía  á una  revolución  imponente,  próxima 
á desencadenarse.  A la  hora  de  dar  de  mano  á las  labores 
del  dia  las  clases  menestrales  y trahaj adoras  tomó  incre-  • 
mentó  el  tumulto  de  la  tarde,  y poco  después  de  anoche- 
cido los  gritos  de — ¡Mueran  los  franceses! — y de — ¡A  las 
armas! — hicieron  cerrar  con  estrépito  las  tiendas,  motiva- 
ron'carreras  y congojas  en  las  travesías  más  frecuentadas, 
dieron  lugar  á suspender  la  función  del  teatro,  y atrajeron 
al  centro  de  la  ciudad  la  gente  decidida  y temible  de  sus 
barrios  extremos  y de  sus  arrabales.  Las  turbas  invadieron 
sin  oposición  los  almacenes  de  la  Real  Maestranza  de  Ar- 
tillería, proveyéndose  de  armas  y arrastrando  algunas  pie- 
zas que  instalaron  en  vários  puntos;  no  cesando  en  toda  la 
noche  las  imprecaciones  contra  los  franceses,  ni  los  tiros 
con  que  probaban  sus  fusiles  ios  amotinados,  recorriendo 
á bandadas  la  población. 

Acaudillado  el  pueblo  en  la  mañana  del  27  por  hom- 
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bres  de  cierta  consideración,  que  habían  cobrado  ascen- 
diente sobre  las  masas,  dividiéndolas  en  diferentes  parti- 
das é imponiéndose  como  gefes  á las  secciones  de  la  mul- 
titud que  guiaban  por  vários  distritos,  recogiendo  á su  pa- 
so nuevos  prosélitos  de  la  rebelión,  afluyó  á la  plaza  de 
San  Francisco  hácia  las  diez;  y cuando  se  hallaban  reuni- 
dos en  las  casas  consistoriales  los  personajes  de  mayor  im- 
portancia, comprometidos  a iniciar  la  revolución  con  la 
autoridad  de  sus  nombres,  el  prestigio  de  sus  clases  y la 
determinación  de  las  empresas  meritorias.  El  nombramien- 
to de  la  Junta  general  de  gobierno  se  verificó  por  medio 
de  proposición  del  ministro  Arias  de  Saavedra,  aclamado 
Presidente,  respondiendo  la  muchedumbre  con  aplausos  y 
aclamaciones  á cada  designación  de  vocales  por  categorías 
en  el  órden  siguiente:  por  el  estado  eclesiástico,  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  de  Laodicea,  co-administrador  del  señor  In- 
fante D.  Luis,  el  señor  Dean  y el  canónigo  D.  Francisco 
Javier  de  Cienfuegos;  el  señor  Asistente  Hore  y Dávila; 
por  la  Real  Audiencia,  el  señor  Regente,  D.  Francisco  Diaz 
Bermudo  y el  magistrado  D.  Juan  Fernando  Aguirre;  por 
la  nobleza,  el  conde  de  Tyllí,  marqués  de  la  Grañina,  mar- 
qués de  las  Torres,  D.  Andrés  Miñano  y D.  Antonio  Zam- 
brana  Carrillo  de  Albornoz;  por  el  cabildo  secular,  los  ca- 
balleros veinticuatros  D.  Andrés  de  Coca  y D.  José  de  Che- 
ca, y por  el  de  jurados  D.  Antonio  Zambra  no  y D.  Manuel 
Peroso;  por  los  generales,  D.  Ensebio  de  Herrera  y Don 
Adrián  Jácome;  por  el  comercio,  D.  Víctor  Soret  y D.  Ce- 
ledonio Alonso;  por  el  común  de  vecinos  el  síndico  D.  José 
Morales  Gallego;  por  las  religiones,  el  Padre  Manuel  Gil  y 
el  Padre  Fray  José  Ramírez;  secretario  primero,  D.  Juan 
Bautista  Esteller,  teniente  del  tercer  regimiento  de  artille- 
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ría,  y segundo,  D.  Juan  Pardo,  ayudante  del  regimiento 
de  Farnesio.  Saludada  la  Junta  por  el  pueblo  entusiasma- 
do al  aparecer  en  el  balconaje  de  la  galería  de  las  casas 
del  consistorio,  y anunciando  su  Presidente,  el  Escmo. 
Sr.  D.  Francisco  Arias  de  Saavedra,  que  se  retiraban  sus 
individuos  á la  sala  capitular  para  distribuirse  las  comisio- 
nes y negocios  del  réjimen,  armamento  y defensa  del  pais, 
comenzaron  á retirarse  varios  grupos,  ya  para  extender  la 
noticia  del  nuevo  gobierno  que  adoptaba  el  sentimiento 
público  para  dirigirle  hacia  su  logro;  ya  para  tomar  algún 
reposo  de  las  fatigas  de  una  noche  en  arma  por  los  ámbi- 
tos de  la  capital  ó hien  creyendo  innecesaria,  y hasta  in- 
conveniente, la  situación  escepcional  de  dias  anteriores, 
una  vez  que  se  habia  conseguido  el  objeto  de  aquellas  de- 
mostraciones impacientes  y tumultuosas.  Mientras  pasaba 
lo  relacionado  en  la  plaza  de  San  Francisco,  una  turba  de 
la  peor  gente  de  la  plebe  sevillana,  al  mando  de  cierto  ofi- 
cial retirado,  de  apellido  Saavedra,  acusando  de  traidor  al 
conde  del  Águila,  suponiéndole  afecto  á Napoleón  por  ha- 
ber alojado  en  su  casa  á un  ayudante  de  Murat,  que  vino 
con  pliegos  de  instrucciones  para  las  autoridades,  y pro- 
palando que  como  procurador  mayor  del  cabildo  y reji- 
miento  habia  inclinado  los  ánimos  de  sus  colegas  al  nom- 
bramiento de  representantes  por  esta  ciudad  en  Bayona, 
invadió  furiosa  el  palacio  de  los  ilustres  condes,  y averi- 
guando que  habia  salido  en  carruage,  una  conjetura  fu- 
nestamente exacta  la  guió  hácia  la  Macarena,  en  cuyo  ar- 
recife detuvo  á la  víctima  que  buscaba  su  encono,  preci- 
sándola á apearse;  llenándola  de  insultos;  rodeándola  con 
gritos  y gestos  de  terrible  amenaza,  y arrastrándola  en  su 
torbellino  vertijinoso  hácia  el  Ayuntamiento  por  indica- 
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cion  del  gefe  de  aquella  banda  salvaje.  Sereno,  aunque 
aturdido  por  la  vocería  de  sus  custodios  j cansado  de  es- 
tación tan  larga  y acerba,  el  conde  llegó  á las  casas  capi- 
tulares cerca  de  la  una,  j en  tanto  que  lo  presentaban  á 
la  Junta  como  acusado  por  el  pueblo  de  traición,  pidiendo 
que  se  le  juzgase  sin  demora,  las  masas  clamaban  por  su 
muerte,  como  la  canalla  de  Jerusalem  ante  el  pretorio  de 
Pilatos.  El  Presidente  de  la  Junta,  varón  de  noble  espíri- 
tu, prometió  justicia  á los  denunciadores  y al  denunciado, 
declarando  preso  al  conde  bajo  la  vijilancia  del  conde  de 
Tilly  y del  jurado  Peroso,  y anunció  para  distraer  de  aque- 
llas impresiones  al  pueblo  que  iba  a procederse  á la  jura 
del  Rey  por  la  Junta  Suprema  en  la  galería  de  las  casas 
de  cabildo,  entre  los  repiques  de  la  Giralda,  como  se  ve- 
rificó de  allí  á poco,  á similitud  de  lo  practicado  por  el 
municipio  el  dia  8 en  la  tarde,  y con  mayor  júbilo  y exal- 
tación de  la  muchedumbre  que  invadia  la  extensa  plaza. 
Serian  las  dos  cuando  terminó  la  ceremonia,  y acompa- 
ñando al  limo.  Arzobispo  de  Laodicea,  fué  el  Presidente  de 
la  Junta  con  el  secretario  Esteller  en  su  coche  para  desem- 
peñar una  comisión  en  los  Reales  Alcázares,  donde  se  pen- 
só en  instalar  el  nuevo  gobierno  con  sus  dependencias,  vol- 
viendo á ajitarse  entre  las  masas  el  ódio  contra  el  ilustre 
prisionero  y demandándose  su  inmediato  juicio  para  satis- 
facción de  la  vindicta  pública  y escarmiento  de  los  infidentes 
á la  causa  nacional.  El  conde  era  persona  de  elevado  talento, 
enérjico  carácter  y rara  entereza,  y en  las  cuestiones  de 
enterramientos  en  templos  y capillas  intra-muros,  de  fue- 
ros de  la  municipalidad  como  representación  genuina  del 
vecindario  y de  órden  y moralidad  en  los  mercados  públi- 
cos, se  atrajo  mortales  antipatías  de  los  interesados  en  los 
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abusos  que  trataba  de  reprimir  con  tanto  brio  como  in- 
sistencia; pero  el  peor  de  sus  adversarios  era  el  conde  de 
Tilly,  con  quien  habia  tenido  un  choque  personal  recien- 
temente en  casa  de  Uriortua,y  claro  es  que  á esta  enemis- 
tad se  atribuyó  generalmente  la  trajedia  del  infortunado 
Espinosa  cuando  la  condesa  de  Tilly  se  propuso  vindicar 
de  esta  nota  á su  marido  en  un  manifiesto,  en  que  no 
consiguió  vindicarle.  El  jurado  Peroso,  para  conjurar  el 
apuro  de  aquella  angustiosa  situación,  mostróse  al  pue- 
blo desde  la  galería,  pidiendo  clemencia  para  el  descen- 
diente de  los  Tellos  y Maldonados,  y manifestó  que  si 
prometian  respetar  la  persona  del  preso,  este  sería  condu- 
cido al  castillo  de  la  puerta  de  Triana,  en  su  calidad  de 
caballero  rejidor,  con  asiento  preeminente  en  el  banco  de 
justicia.  Poco  después  de  plática  tan  inútil  salió  el  conde, 
escoltado  por  dos  alguaciles,  y la  turba  que  le  trajo  desde 
la  Macarena  volvió  á rodearle  más  agresiva  y soliviantada 
por  inicuas  y pérfidas  sugestiones.  Yá  en  la  calle  de  Cata- 
lanes, cerca  del  Colegio  de  San  Buenaventura,  una  piedra 
hirió  en  el  rostro  al  desgraciado  conde,  abandonado  por 
los  ministros  del  ayuntamiento  á la  saña  de  aquellos  ver- 
dugos, y en  la  Pajería,  (hoy  Zaragoza)  habiéndose  detenido 
con  fatiga  en  su  penosa  marcha,  recibió  un  puntazo  de  ba- 
yoneta en  el  pecho -que  hizo  correr  su  sangre,  enardecien- 
do el  furor  de  los  caníbales,  que  gozaban  en  el  martirio 
de  aquel  hombre  arteramente  calumniado.  El  castillo  ca- 
recía de  guardia  y de  toda  prevención  que  pudiese  impedir 
el  proyectado  ó infame  sacrificio,  y apenas  entró  en  él  Es- 
pinosa, encontró  un  sacerdote  que  le  oyera  en  confesión 
y cuatro  miserables  que  le  arcabucearon,  sacando  su  ca- 
dáver al  balcón  y amarrándole  á la  baranda  para  que  la 
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hez  de  Sevilla  aplaudiera  el  asesinato  de  un  inocente,  in- 
molado al  rencor  de  cobardes  é insidiosos  enemigos.  A las 
doce  de  la  noche  de  aquel  señalado  y tempestuoso  dia, 
tranquila  y muda  la  ciudad,  á favor  de  las  sombras  y del 
misterio,  un  eclesiástico,  con  ayuda  de  dos  criados  fieles, 
desligó  el  cadáver  de  la  baranda  del  castillo,  haciéndole 
conducir  en  un  atahud  al  próximo  convento  dominico  de 
San  Pablo,  donde  recibió  sepultura,  merced  á las  conside- 
raciones deferentes  de  aquella  comunidad  hacia  Don  Mi- 
guel de  Espinosa,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla, 
hermano  del  desventurado  conde.  Todavía  existe  en  aquel 
hermoso  templo,  hoy  parroquia  de  Santa  María  Magdalena, 
y en  la  primera  nave,  frente  al  cancel  de  la  puerta,  una 
lápida,  de  á vara  en  lonjitud  por  media  de  anchura,  en 
que  se  lee  esta  inscripción: — «D.  O.  M. — Aquí  yace  un 
hombre  que  pide  á todo  fiel  cristiano  que  le  encomiende  á 
j)Iqs,—R.  i.  P.  1.»— Bajo  de  aquella  losa  descansa  el 
blanco  de  las  violentas  iras  de  la  plebe  en  un  dia  glorioso, 
manchado  en  su  recuerdo  por  aquel  desafuero  sanguinario 
de  una  turba,  impelida  á tal  infamia  por  un  impulso  ale- 
ve. La  piedad  filial  no  concedió  sepultura  más  digna  al 
muerto  innominado  del  templo  dominico,  y extinguida 
hoy  la  línea  de  sus  directos  descendientes,  no  es  probable 
que  los  sucesores  en  títulos  y bienes  del  fusilado  en  el 
castillo  de  la  puerta  de  Triana  den  á sus  cenizas  un  depó- 
sito menos  análogo  á la  triste  fosa  de  los  que  expían  en  el 
patíbulo  sus  crímenes. 

La  Junta  proveyó  inmediatamente  á revestirse  de  todos 
los  atributos  de  la  soberanía,  señalando  á su  instituto  el 
tratamiento  de  Alteza  y el  de  Excelencia  á sus  individuos, 
distinguiendo  a sus  miembros  con  una  banda  roja;  crean- 
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do  una  guardia  de  caballería  á su  especial  servicio;  insta- 
lándose en  el  Alcázar;  mandando  hacer  rogativas  por  el 
acierto  de  su  réjimen;  publicando  manifiestos  á las  poten- 
cias extrangeras;  declarando  la  guerra  á la  Francia  impe- 
rial; dándose  á reconocer  á los  reinos  y capitales  de  Espa- 
ña como  representación  del  poder  Real  en  Andalucía;  dic- 
tando órdenes  á las  autoridades  militares  v civiles  del  se- 
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fiorío  de  la  ciudad  y de  territorios  limítrofes,  y poniéndose 
en  oficial  correspondencia  con  los  centros  y caudillos  que 
secundaban  el  alzamiento  nacional  contra  las  miras  de  Na- 
poleón. Al  mismo  tiempo  reprimia  con  prontitud  y deci- 
sión las  disposiciones  turbulentas  de  la  sobrescitada  plebe; 
cerraba  el  teatro  cómico;  daba  impulso  al  alistamiento  vo- 
luntario y disponia  la  recluía  forzosa  y la  requisición  de 
caballos;  empleaba  cuadrillas  en  trabajos  de  fortificación 
para  ocupar  brazos  ociosos  en  aquellos  dias  críticos;  hacía 
iluminar  las  casas  para  frustrar  los  delitos  que  protejian 
las  sombras  nocturnas;  creaba  un  campamento  en  el  prado 
de  San  Sebastian  para  impedir  las  deserciones  y los  esce- 
sos;  remida  contingentes  al  ejército  que  mandaba  en  gefe 
Castaños,  y penó  severamente  en  Lázaro  Calderi  el  conato 
de  cohecho  para  libertar  á un  mozo  del  servicio  de  la  pa- 
tria. Cierto  es  que  la  confianza  pública  es  un  precedente 
de  inmensa  importancia  en  la  acción  espedita  y fructuosa 
de  ios  poderes  del  Estado;  pero  reconozcamos  en  honor  de 
la  Junta  de  Sevilla  que  dominó  con  oportunidad  y tacto 
circunstancias  tan  difíciles  como  las  que  crean  por  un  lado 
la  escasez  de  haberes  y por  otro  la  renuencia  á los  sacrifi- 
cios personales  en  el  punto  en  que  la  necesidad  los  hace 
más  imprescindibles.  Hoy,  al  leer  esa  epopeya  en  que  Es- 
paña es  el  .Aquiies  de  un  Héctor  imperial,  suponemos  una 
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unidad  de  pensamiento  y una  cohesión  en  la  obra,  que  no 
.on  tan  ciertas  como  parecen,  aunque  fueran  bastante  ge- 
nerales para  surtir  el  efecto  que  se  admira  de  nuestra  ge- 
nial y animosa  independencia. 

El  lunes  11  de  Julio,  y por  órden  de  la  Junta  supre- 
ma, se  expuso  la  Divina  Magostad  en  todos  los  templos  a 
la  ¡doracion  de  los  fieles  y en  rogativa  por  la  felicidad  de 
las  armas  españolas  que  iban  á resistir  la  invasión  francesa 
en  las  Andalucías;  situándose  en  las  asperezas  y pasos  de 
la  Sierra  Morena  contra  Dupont  y el  ejército  de  la  Giron- 
da.  La  solemnidad  imponente  de  este  dia  de  fervorosas 
creces  públicas  fué  interrumpida  hácia  las  once  y media 
de  la  mañana  por  el  toque  de  fuego  de  la  Catedral  y par- 
roquias, avisando  un  siniestro  en  la  dehesa  comunal  de 
Tablada,  titulada  de  los  Potros,  que  logró  corlarse  con  el 
auxilio  de  la  gente  labriega,  acudiendo  presurosa  y activa 
al  remedio  de  una  catástrofe.  El  mártes  12  se  celebró  en 
la  Basílica  metropolitana  una  misa  de  rogativa  de  primera 
clase,  con  el  ostentoso  aparato  que  sirve  en  la  fiesta  de  la 
Ascensión,  y el  cabildo  civil  concurrió  en  rueda  general 
pOT  mañana  y tarde  á impetrar  el  favor  divino  para  la  em- 
presa generosa  de  rechazar  del  suelo  patrio  á los  enemigos 
de  su  independencia.  Buscando  apoyo  y estímulo  al  sen- 
timiento nacional  en  el  férvido  espíritu  relijioso  de  Sevi- 
lla, los  cabildos,  eclesiástico  y civil,  dispusieron  por  indi- 
cación de  la  Junta  una  misión  vespertina  en  la  Catedral, 
de  ocho  dias  consecutivos,  á cargo  de  los  relijiosos  Perez, 
(Fray  Diego  y Fray  Francisco)  del  convento  seráfico  de  Ar- 
cos de  la  Frontera,  predicadores  vehementes  contra  los  ad- 
versarios de  la  Religión,  del  Rey  y de  la  Patria,  en  esa 
propaganda  irresistible  del  púlpito  que  arrastra  tantos  áni- 
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mos en  la  convicción  de  irrecusables  deberes  hasta  los  úl" 
timos  grados  de  una  abnegación  heroica.  La  misión  dió 
principio  el  Domingo  17  con  un  concurso  innumerable  de 
pueblo,  y asistiendo  en  el  coro  el  cabildo  y en  los  bancos 
de  la  capilla  mayor  el  Ayuntamiento,  con  el  Asistente  y 
una  diputación  de  la  Junta;  revistiéndose  el  altar  de  mo- 
rado, con  dos  únicas  luces,  y atajándose  con  rejas  el  cru- 
cero para  exclusivo  local  de  mugeres. 

El  22  de  Julio,  á las  cuatro  y media  de  la  tarde,  llega- 
ron á esta  ciudad  el  coronel,  ayudante  general,  Don  Pedro 
Agustín  Girón,  sobrino  del  general  Castaños,  y un  edecán 
del  general  suizo  Reding,  portadores  de  pliegos  y despa- 
chos para  la  Junta  y de  dos  cartas,  una  del  caudillo  de 
Bailen  y la  otra  del  conde  de  Tilly,  fechadas  en  Andújar 
el  21,  anunciando  la  capitulación  del  ejército  francés  y la 
victoria  de  los  andaluces,  soldados  bisoños  en  su  mayor 
parte  y faltos  de  instrucción  táctica,  armamento  y equipo. 
Tres  repiques  de  la  Giralda  y salvas  de  artillería  en  el  par- 
que dieron  la  señal  del  júbilo  patriótico  á todas  las  torres 
de  la  metrópoli  y baterías  de  defensa  en  el  recinto,  que 
contestaron  con  el  vuelo  de  sus  campanas  y el  fragor  de 
sus  cañones,  y la  ciudad  respondió  ai  anuncio  de  tan  feliz 
suceso  colgando  balcones  y ventanas,  previniendo  festiva 
iluminación  y afluyendo  inmenso  gentío  á las  calles  cén- 
tricas con  las  más  expresivas  demostraciones  de  su  intenso 
alborozo.  Una  diputación  mayor  del  cabildo  y rejimiento, 
presidida  por  el  teniente  primero  de  la  Asistencia,  con  la 
música  de  la  ciudad  á caballo,  y una  escolta  de  infantería 
y caballería,  precedida  de  la  banda  militar  del  tercer  reji- 
miento de  artillería,  salió  en  tres  coches  de  gala  de  las 
casas  capitulares  para  ir  á recojer  el  bando  de  la  Junta  al 


réjio  Alcázar  y publicarlo  por  la  estación  de  costumbre. 
Parejas  de  guardias  de  honor  de  la  Junta  repartieron,  ^ 
aun  frescos,  infinitos  ejemplares  de  una  tirada  extraordi- 
naria de  las  cartas,  dirijidas  á Su  Alteza  por  el  general  en 
gefe  del  ejército  español  en  Andalucía  y el  conde  de  Tilly, 
y el  patio  de  banderas  se  llenó  de  una  multitud  entusias- 
ta, que  hizo  salir  al  balcón  de  palacio  al  Presidente  y al 
Arzobispo-auxiliar,  acompañados  de  los  militares,  porta- 
dores de  tan  fáustas  nuevas,  saludándolos  con  frenéticas 
aclamaciones.  El  23,  sábado,  se  celebró  función  solemne 
en  la  Catedral,  en  acción  de  gracias  por  jornada  tan  glo- 
riosa, actuando  de  Pontifical  el  señor  Infante  Don  Luis,  y 
asistiendo  á la  Capilla  mayor  con  la  Junta  los  ayudantes 
de  Castaños  y Reding  y tres  vocales  de  la  Junta  de  Galicia, 
enviados  á una  comisión  patriótica.  Cantado  el  Te-Deum 
en  la  procesión  de  últimas  naves  y en  la  estación  en  la 
capilla  Real,  donde  hubo  también  antífona  y oración  al 
santo  rey  Fernando,  se  procedió  á la  misa  pontifical,  pre- 
dicando el  sermón  á tan  señalada  fiesta  el  Padre  Manuel 
Gil,  superior  del  Colejio  de  Clérigos  Menores  y vocal  de  la 
Junta  por  el  estado  relijioso;  terminando  los  cultos  á las 
doce  y media.  La  Junta  recibió  en  el  Alcázar  las  felicita- 
ciones de  autoridades,  cuerpos,  institutos  y clases  del  con- 
movido vecindario,  que  llenando  el  patio  de  la  Contrata- 
ción, reclamó  la  presencia  de  los  individuos  del  gobierno 
provisional,  victoreando  al  Rey,  al  ejército  y á los  patri- 
cios, que  con  sus  desvelos  y afanes  habian  preparado  el 
triunfo  esplendoroso,  obtenido  en  los  campos  de  Bailen. 

El  Real  cuerpo  de  artillería  hizo  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  el  dia  29  fúnebres  exequias  á los  militares  españo- 
les, muertos  en  la  jornada  de  Bailen;  erijiendo  un  túmulo 
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con  trofeos  de  toda  especie  de  armas  en  la  nave  principal 
del  templo  y convidando  á la  función  de  honras  á las  au- 
toridades civiles  é institutos  del  ramo  de  guerra.  En  10  de 
Agosto  siguió  el  ejemplo  de  la  artillería  la  infantería  de 
guarnición  en  esta  capital,  celebrando  los  piadosos  sufra- 
gios en  la  iglesia  del  mártir  San  Vicente;  poniendo  el  tú- 
mulo, levantado  en  San  Miguel  en  funeral  obsequio  á las 
victimad  en  tan  gloriosa  batalla.  En  12  del  propio  mes  de- 
dicó un  relijioso  tributo  á la  doliente  memoria  de  aquellos 
soldados  déla  independencia  el  limo,  cabildo  de  la  santa 
iglesia  Catedral,  asistiendo  á la  misa  de  réquiem  la  Junta 
de  gobierno  y en  tribuna  reservada  la  señora  condesa  de 
Chinchón,  hermana  del  Infante-Cardenal  Don  Luis,  y el 
cabildo  colegial  del  Salvador,  rivalizando  en  la  intención' 
y en  los  medios  de  realizarla,  verificó  el  mismo  dia  unas 
honras  que  en  suntuosidad  y grandeza  de  aparato  nada  de- 
jaron que  desear  á las  diputaciones  del  Ayuntamiento  y de 
la  milicia,  que  ocupaban  los  bancos  de  la  capilla  mayor, 
formando  el  duelo. 

El  dia  1.®  de  Agosto  hizo  su  triunfal  entrada  en  Sevilla 
el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños,  recibido  por  el 
pueblo  con  vivas  y aplausos,  y entre  repiques  y salvas  de 
artillería,  viniendo  á cumplir  un  voto  al  Santo  Rey,  hecho 
en  la  víspera  de  la  batalla  que  tanto  enalteció  su  nombre. 
vEl  general  fue  directamente  á la  Basílica  metropolitana  y á 
la  Real  capilla,  donde  oró  ante  la  imájen  venerada  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y la  urna  que  contiene  el  in- 
corrupto cuerpo  de  Fernando  III  de  Castilla  y León;  pa- 
sando después  á los  réjios  Alcázares  á ofrecer  sus  respetos 
á la  Junta,  que  lo  recibió  en  el  salón  de  Embajadores, 
entre  todas  las  autoridades,  corporaciones  y sugetos  de 
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consideración  y valer  en  la  capital;  presentándole  una  pre- 
ciosa corona  de  laurel,  con  botones  de  oro,  dispuesta  en 
obsequio  del  vencedor  por  las  damas  de  la  ínclita  ciudad. 
El  Presidente  y el  primer  secretario  de  la  Junta  entraron 
en  el  carruaje  con  el  general,  acompañándole  a su  aloja- 
miento en  el  palacio  del  duque  del  Infantado,  sito  en  la 
calle  de  Santa  Ana;  recojiendo  por  todo  el  tránsito  ovacio- 
nes no  interrumpidas  de  los  vecinos,  manifestadas  por  ra- 
mos de  flores,  coronas,  saludos  y Víctores.  El  dia  4 fué  fi- 
jado para  cumplir  el  voto  del  general  por  los  cabildos, 
eclesiástico  y civil,  que  se  adhirieron  á la  promesa  del 
caudillo  para  solemnizar  debidamente  la  función  religiosa 
á San  Fernando. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  4 formaron 
frente  al  Palacio  del  Infantado  un  batallón  de  artillería 
con  bandera  y música,  un  escuadrón  del  rejimiento  de  Te- 
ja con  sus  batidores,  y una  sección  de  guardias  de  honor 
de  la  Junta  de  gobierno,  y á las  diez  salió  el  general  Cas- 
taños en  birlocho,  de  tiro  de  cuatro  caballos  tordos,  llevan- 
do en  bandeja  de  plata  la  corona  de  laurel  que  le  habia 
presentado  la  Junta,  y rodeándole  oficiales  á caballo,  que 
conducían  banderas  y estandartes  con  las  águilas  francesas 
y soldados  de  caballería  con  los  cascos,  corazas  y mano- 
plas de  los  coraceros  del  ejército  de  Dupont;  dirijiéndose 
esta  comitiva  triunfal  al  Alcázar,  donde  estaban  reunidos 
los  miembros  de  la  Junta,  estrenando  para  aquella  cere- 
monia uniformes  de  consejeros  de  Estado,  conforme  á un 
acuerdo  de  Su  Alteza  Serma . Un  pino  de  primera  ciase 
llamó  á la  Catedral  á ios  representantes  del  poder  sumo  en 
Andalucía  y al  héroe  de  Bailón,  que  á pié  y en  forma  pro- 
cesional aravesaron  el  espacio  que  media  entre  el  palacio 
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y el  templo,  por  entre  dos  hileras  de  un  cordon,  formado 
por  dos  escuadrones  de  Teja  y el  tercer  regimiento  de  mi- 
licias provinciales,  levantado  á expensas  de  la  Ciudad,  y 
que  aquella  mañana  misma  había  jurado  sus  banderas, 
bendecidas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel.  Al  pe- 
netrar en  la  Real  capilla,  en  la  procesión  de  últimas  naves, 
el  general  oró  devotamente  ante  el  sepulcro  del  Santo  Rey, 
colocando  sobre  la  urna  de  cristal  y plata  el. lauro  que  se 
le  había  tributado  por  las  damas  de  Sevilla;  recibiendo  del 
capellán  mayor  un  relicario  de  filigrana  de  oro  con  una 
esquirla  de  hueso  del  venerado  cadáver,  y una  octava  im- 
* presa,  con  las  iniciales  M.  M.  R.,  profusamente  repartida 
á cuantos  asistían  al  cumplimiento  del  voto  del  caudillo 
español.  Después  de  entregar  á los  capellanes  los  trofeos 
de  la  victoria,  para  que  figurasen  en  el  santuario  entre  los 
estandartes  de  la  morisma  andaluza,  expelida  al  fin  de  Es- 
paña en  ocho  siglos  de  una  lucha  épica.  Castaños  y la 
Junta  pasaron  á la  capilla  mayor,  y ocupando  los  bancos 
que  sirven  en  la  fiesta  del  Corpus,  comenzó  la  misa  de 
pontifical,  apareciendo  en  el  altar  la  estátua  de  San  Fer- 
nando, como  en  su  fiesta  ánnua,  y predicando  el  M.  R.  P. 
Fray  José  Ramírez,  de  San  Antonio,  vocal  de  la  Junta  su- 
prema por  las  relij iones.  El  concurso  á esta  función  era 
tal  que  hubo  que  instalar  un  batallón  del  tercer  rejimien- 
to  de  milicias  en  las  naves  contiguas  al  crucero  para  divi- 
dir en  dos  lados  las  entradas  y salidas  de  gente,  á fin  de 
evitar  atropellos  é irreverencias.  En  la  tarde  de  aquel  dia 
se  ostentaron  á la  inspección  curiosa  del  pueblo  las  águi- 
las, corazas  y banderas,  rendidas  por  el  general  al  con- 
quistador de  Sevilla,  en  los  muros  de  la  capilla  regia,  ar- 
tísticamente arregladas  en  cuatro  vistosos  grupos. 
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Al  cundir  las  noticias  de  la  heroica  defensa  de  la  capi- 
tal de  Aragón  y de  la  intrepidez  con  que  los  zaragozanos 
rechazaban  los  asaltos  del  ejército  imperial  á una  plaza 
abierta,  pero  sostenida  por  el  bizarro  aliento  de  todos  sus 
moradores,  acordó  la  Junta  escitar  el  sentimiento  público 
por  medio  de  manifestaciones  solemnes  de  su  admiración 
hacia  aquellas  pruebas  de  acendrado  patriotismo;  dispo- 
niendo para  el  dia  2 de  Setiembre  una  fiesta  relijiosa  en 
la  Catedral,  en  acción  de  gracias  por  los  triunfos  de  Pala- 
fox  y de  sus  compañeros  de  glorias  y fatigas.  La  procesión 
de  últimas  naves  hizo  estación  á la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar,  donde  se  entonó  el  Te-Deum,  cantándose 
misa  votiva  de  la  A^írjen,  sin  sermón;  ocupando  la  Junta 
los  bancos  que  se  utilizan  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y formando  en  la  crujía  la  escolta  de  guardias  de 
honor  de  Su  Alteza. 

El  pensamiento  de  constituir  en  la  capital  de  la  monar- 
quía una  Junta  Suprema,  que  sirviese  dé  centro  directivo 
á la  acción  de  las  provinciales,  venció  no  pocos  obstáculos 
y se  sobrepuso  al  fin  á repugnancias  de  unos  reinos  y á 
resistencias  de  otros,  con  el  eficaz  auxilio  de  varios  gefes 
militares  que  preferían  depender  de  un  núcleo  de  gobierno 
á contemporizar  con  varios  institutos  revolucionarios,  en 
frecuente  rivalidad  y más  de  una  vez  en  contraposición 
lastimosa.  La  Junta  de  Sevilla  envió  á Madrid  al  Arzobispo 
de  Laodicea  y al  conde  de  Tilly,  como  diputados  de  su  se- 
no para  la  instalación  de  la  Central,  y en  25  de  Setiembre 
(según  carta  impresa  de  dichos  representantes,  fechada  en 
el  Real  sitio  de  Aranjuez  á 27  del  mes  ya  expresado)  reu- 
nidos los  vocales  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  Mur- 
' cia,  Valencia,  Aragón,  Cataluña,  Castilla  la  vieja,  Toledo 


y León,  en  la  capilla  del  Palacio,  dicha  la  misa  por  el  Co- 
adrainistrador  de  nuestra  metrópoli,  prestaron  en  sus  ma- 
nos el  juramento  de  solemnidad,  que  antes  hizo  el  señor 
celebrante;  quedando  luego  instituida  la  Central  por  elec- 
ción de  los  comisionados  provinciales,  como  se  hacia  cons- 
tar por  testimonio,  adjunto  á las  cartas  de  los  diputados  á 
sus  centros  respectivos.  En  la  comunicación  del  Arzobispo 
y del  conde  á sus  cólegas  se  decia  como  postdata  que  ha- 
biéndose resuelto  advertir  particularmente  á las  Juntas  la 
conveniencia  de  alguna  demostración  gratulatoria  por  el 
establecimiento  de  la  Central,  interesaban  sus  patrióticos 
sentimientos  en  secundar  este  propósito;  anunciando  que 
en  Madrid  se  habian  acordado  tres  dias  de  iluminación  ge- 
neral por  este  suceso.  La  Junta  de  Sevilla,  atendiendo  á 
tales  indicaciones,  como  era  de  presumir  de  su  actitud  en 
la  cuestión  de  centralizar  los  poderes  en  obsequio  al  éxito 
de  la  empresa  nacional,  determinó  que  el  Sébado,  l.°  de 
Octubre,  se  cantara  el  Te-Deum  en  la  iglesia  matriz,  en 
acción  de  gracias  por  la  instalación  en  Aranjuez  de  la  Jun- 
ta Suprema;  precediendo  á la  función  relijiosa  alegres  re- 
piques y salvas  de  artillería  en  el  parque  de  la  Real  Maes- 
tranza, y siguiendo  á la  celebración  festiva  tres  dias  de 
música  y alumbrado  extraordinario  en  el  Real  Alcázar,  ca- 
sas capitulares  y Audiencia;  dejando  al  arbitrio  de  los  ve- 
cinos su  participación  en  el  programa  de  las  significacio- 
nes oficiales  en  favor  del  nuevo  gobierno. 

Desde  1801  había  conseguido  la  Audiencia  el  trata- 
miento que  dejamos  especificado  en  el  capítulo  correspon- 
diente de  este  libro,  y el  Ayuntamiento  deseaba  una  con- 
cesión honorífica  que  lo  nivelase  en  consideraciones  gerár- 
quicas  con  aquel  poder  judicial,  su  antiguo  émulo,  sin 
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haber  logrado  obtener  esta  gracia  del  Príncipe  de  la  Paz 
con  sus  activas  ^gestiones.  La  Junta,  reconociendo  los  mé- 
ritos que  concurrian  en  la  municipalidad  para  toda  especie 
de  distinciones,  y tratando  asimismo  de  corresponder  á 
sus  servicios  relevantes  en  aquella  época  de  afanes  y peli- 
gros sin  cuento,  acordó  expedir  privilejio  y diploma,  fe- 
chados en  los  régios  Alcázares,  á 28  de  Setiembre,  refren- 
dados de  su  secretario-canciller,  Don  José  Maña  Garda 
Carrillo,  concediendo  al  cabildo  de  la  ciudad  el  tratamien- 
to de  Excelencia  y el  de  Señoría  á los  rejidores;  verificán- 
dose la  entrega  de  títulos  el  lúnes,  3 de  Octubre,  en  la 
sala  de  sesiones  de  la  Junta,  en  cuya  ocasión  fué  leida 
por  el  teniente  primero  de  la  Asistencia  una  arenga,  im- 
presa y repartida  después,  en  que  se  esplica  que  los  ho- 
nores al  cabildo  se  equiparaban  á los  respectivos  á los  ca- 
pitanes generales,  que  fue  sin  duda  la  intención  del  centro 
concesionario,  y ha  sido  objeto  frecuente  de  altercados  y 
cuestiones,  principalmente  con  ciertas  autoridades  milita- 
res del  distrito . 

La  Junta  Central  mandó  en  Noviembre  que  se  hicieran 
rogativas  piíblicas  por  la  suerte  de  la  causa  nacional  en  la 
campaña  que  se  recrudeció  con  el  envío  de  nuevos  cuer- 
nos del  ejército  francés  á la  Península;  acatándose  el  man- 
dato en  esta  capital  con  la  prontitud  y precisión  de  esa 
obediencia  que  concilla  el  deber  con  el  gusto  en  cumplir- 
lo. El  dia  6 de  Diciembre  entraron  sucesivamente  despos- 
tas de  Madrid,  y el  pueblo,  que  ya  sabia  la  marcha  de  las 
tropas  imperiales  en  dirección  á la  villa  y córte,  entendió 
que  se  avisaba  la  posesión  de  este  punto  y la  salida  de  al- 
gunas divisiones  para  la  Mancha  y Andalucía,  como  era 
de  esperar  de  las  resoluciones  altivas  del  César  francés. 
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irritado  por  la  inesperada  oposición  que  ofrecían  los  espa- 
ñoles á sus  planes  políticos  y á sus  cálculos  de  familia.  El 
correo  del  día  7 aumentó  la  inquietud  de  este  vecindario  con 
la  noticia  de  haber  evacuado  á Madrid  el  Infante-Arzobispo, 
que  llegó  á su  metrópoli  en  la  mañana  del  13,  y el  juéves 
8 se  adquirió  la  certeza  de  que  la  Junta  Central,  imposi- 
bilitada de  resistir  á la  irrupción  de  tan  pujante  enemigo, 
se  retiraba  hacia  Sevilla,  buscando  salida  por  los  cercanos 
puertos  en  caso  de  una  adversidad  absoluta  y dolorosa. 

El  dia  15  se  publicó  bando  por  la  Asistencia,  anuncian- 
do la  llegada  de  la  Junta  Central  el  16,  y previniendo  á los 
vecinos  de  la  capital  de  Andalucía  que  debían  tributar  á 
este  núcleo  del  réjimen  del  Estado  los  honores  que  era 
costumbre  rendir  á la  soberanía,  pues  que  la  representaba 
durante  la  cautividad  de  Fernando  VII  en  la  residencia  de 
Valencey.  A las  tres  de  la  tarde  se  formaron  las  tropas  de 
la  guarnición  desde  el  puente  de  barcas  hasta  los  regios. 
Alcázares,  en  cordon  extenso  de  dos  filas,  y poco  después 
avisó  la  Giralda  con  su  alegre  repique  de  haber  divisado  la 
comitiva  de  la  Junta  suprema  en  los  llanos  de  la  villa  de 
Santiponce,  donde  se  sirvió  la  comida  á los  ilustres  viaje- 
ros en  el  monasterio  gerónimo  de  San  Isidro  del  Campo, 
fundación  de  Doña  María  Alonso  Coronel,  digna  consorte 
de  D.  Alonso  Perez  de  Guzman  el  Bueno.  La  Junta  de  Se- 
villa en  carruages  de  camino,  y con  escolta  de  sus  guar- 
dias de  honor,  se  adelantó  hasta  Santiponce  al  encuentro 
de  la  Central,  y el  Ayuntamiento,  en  coches  de  gala,  con 
sus  ministros  de  á caballo  en  número  de  veinte,  llegó  al 
pié  de  la  cuesta  de  Castilleja,  donde  saludó  y ofreció  sus 
respetos  al  poder  sumo,  fujitivo  de  Madrid  y refugiado  en 
los  últimos  confines  de  Andalucía.  Batidores  de  carabine- 
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PQg  y guardias  precedían  á los  carruages  de  la  Junta  Cen- 
tral, siguiendo  inmediatamente  los  de  la  Junta  de  gobier- 
no  entre  sus  guardias  de  honor,  y cerraba  el  cortejo  la  mu- 
nicipalidad, llevando  tras  de  sus  coches  una  sección  de  ca- 
rabineros. Al  entrar  en  el  barrio  de  Triana  tan  brillante 
expedición  se  dispararon  cohetes  desde  la  torre  de  la  par- 
roquia de  Santa  Ana,  y á esta  señal  respondieron  repiques, 
aalvas,  mñsicas  y ruidosas  aclamaciones  del  pueblo,  api- 
ñado en  la  estación  que  debían  recorrer  los  esclarecidos 
huéspedes  de  la  Reina  del  Guadalquivir  y mal  contenido 
en  el  espacio  que  permitía  la  tropa  A su  tránsito  y estancia 
en  la  dilatada  carrera.  En  la  plaza  de  San  Francisco  se  hi- 
zo un  alto  frente  á las  casas  consistoriales,  y mientras  oian 
el  concierto  de  una  orquesta  escogida  y numerosa  los  in- 
dividuos de  la  Junta  central,  los  de  la  Junta  del  reino  se 
dirijieron  á los  Alcázares  por  la  Alcaicería  de  la  seda  para 
disponerse  á recibir  á los  recien  llegados  cuando  termina- 
sen las  ceremonias  de  entrada,  con  arreglo  A las  etiquetas 
usuales  tratándose  de  reyes , príncipes  y preeminentes 
dignatarios.  Ab detenerse  ante  el  Sagrario  de  la  santa  igle- 
sia metropolitana  ejecutó  otro  concierto  la  capilla  de  la 
catedral,  reforzada  por  aventajados  profesores,  y en  la 
puerta  mayor  del  templo,  colgada  de  terciopelo  con  fran- 
-jas  de  oro,  como  en  la  festividad  del  Corpus,  esperaba  á la 
Junta  el  cabildo  eclesiástico,  de  bonete  y manteo,  ilumi- 
nada interiormente  la  Basílica,  cual  se  hace  en  los  maiti- 
nes solemnes;  revestido  el  altar  con  paramento  de  primera 
clase;  prevenida  una  procesión  de  colegiales,  con  hachas 
de  cuatro  pábilos,  que  precedieran  á capitulares  y autori- 
dades políticas,  y colocados  en  la  capilla  mayor  en  dos  hi- 
leras reclinatorios  y almohadones  para  la  oración  de  estilo 
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6n  talos  circunstancias.  Los  capollanos  Rcalos  aguardaban 
á la  Junta,  descubierto  el  cuerpo  incorrupto  del  Santo 
monarca  de  Castilla  y León,  alumbrada  la  imágen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes  con  cirios  y lámparas,  y apercibi- 
do el  órgano  para  despedir  á los  señores  Presidente  y vo- 
cales con  sus  ruidosas  armonías  al  salir  del  recinto  de  la 
capilla  regia.  El  cabildo  acompañó  á la  Junta  hasta  la 
puerta  llamada  de  la  Campanilla,  y allí  los  fervientes  pa- 
triotas del  cafe  de  la  calle  de  Genova  prorrumpieron  en 
calorosos  vivas  al  conde  de  Floridablanca,  Presidente  de  la 
central,  exaltando  á la  plebe  hasta  el  extremo  de  desen- 
ganchar los  caballos  de  la  carroza  para  llevar  en  triunfo 
ai  célebre  ministro  de  Carlos  III,  quien  se  apeó  conmovi- 
do por  esta  ovación  entusiasta  al  pié  de  la  escalera  que 
conduce  al  piso  principal  del  suntuoso  palacio  de  Pedro 
Primero  y Cárlos  Quinto.  Al  término  del  toque  del  alba  la 
torre  de  nuestra  Catedral  cumplió  con  tres  repiques  la 
práctica  constante  de  festejar  á las  Reales  personas  en  la 
madrugada  primera  que  pasan  en  la  ciudad  de  Hermene- 
jildo  y Fernando,  y en  los  dias  subsiguientes  no  cesaron 
de  rendir  reverentes  homenajes  á la  Junta  cabildos,  tri- 
bunales, cuerpos,  institutos,  gremios,  clases  y dependen- 
cias; pareciendo  Sevilla  con  sus  extremos  de  alborozo  ha- 
ber olvidado  el  peligro  de  la  patria  y no  cuidarse  de  la 
medrosa  tempestad  que  preñada  de  horror  y estrago  avan- 
zaba sombría,  cubriendo  de  opacas  sombras  el  horizonte. 

Desde  el  dia  siguiente  á la  llegada  á Sevilla  de  la  Junta 
suprema  se  sintió  indispuesto  el  venerable  Floridablanca, 
abrumado  á los  ochenta  años  de  una  vida,  tan  laboriosa  en 
juventud  como  ajilada  en  la  madurez,  por  las  compli- 
cadas peripecias  de  su  último  y afanoso  período,  harto  fe- 


cundo  en  luchas  angustiosas,  pródigo  en  duras  y multipli- 
cadas contrariedades,  y finalmente  agravado  en  sus  dis- 
gustos y zozobras  por  una  fuga,  mal  disimulada  con  el 
pretexto  de  la  elección  de  esta  ciudad  por  las  vivas  y apre- 
miantes instancias  de  su  Junta  para  centralizar  aquí  los 
poderes  que  organizaran  mejor  la  resistencia  á los  ejérci- 
tos imperiales.  Una  fiebre  intensa  rindió  á su  influjo  al 
Presidente  de  la  Central,  y siendo  ineficaces  los  remedios 
para  cortar  su  curso  progresivo,  murió  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana  del  30,  sin  permitir  su  postración  otro 
auxilio  que  la  Unción  extrema,  presurosamente  traida  del 
Sagrario;  anunciando  el  triste  suceso  á los  moradores  de 
la  capital  las  cuarenta  y cinco  campanadas  que  preceden 
al  doble  de  estilo  por  los  Infantes  de  España  y los  cañona- 
zos de  cuarto  en  cuarto  de  hora  en  el  parque  y al  sitio  de 
la  Enramadilla.  El  cadáver  del  ilustre  Moñino  fué  expues- 
to en  el  magnífico  salón  de  Embajadores,  sobre  tablado 
cubierto  de  alfombras,  en  el  féretro  de  los  Arzobispos  y 
bajo  dosel  de  terciopelo  carmesí,  con  galones,  flecos  y bor- 
las de  oro;  prestando  el  cabildo  para  este  caso  doliente  los 
doce  candeleros  de  la  segunda  clase  de  sus  aparatos,  los 
cuatro  de  primera,  denominados  los  gigantes,  dos  zapatas 
y los  dos  hacheros,  conocidos  por  almezaras,  bajos  y sin 
piés  en  su  rara  construcción.  Cuatro  altares  en  los  ángu- 
los del  salón  prevenían  las  misas  de  réquiem  para  el  di  a 
siguiente  desde  el  toque  del  alba,  y dos  alabarderos,  con 
dos  guardias  de  honor  de  la  Junta  de  Sevilla,  custodiaban 
los  mortales  despojos  del  egrégio  padre  de  la  patria;  ha- 
biendo centinelas  en  las  puertas  del  salón  para  impedir  el 
acceso  de  los  curiosos  á la  cámara  mortuoria.  El  clero  par- 
roquial y las  comunidades  relijiosas  fueron  aquella  tarde 
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al  Sagrario,  cantando  la  vijilia  en  sus  capillas  j yendo  á 
recitar  responsos  ante  el  féretro  del  Serenísimo  Presiden- 
te; costeando  la  cera  la  Junta  Central  y la  del  aparato  fu- 
nerario el  cabildo  de  la  santa  iglesia  metropolitana.  Des- 
pués de  nona  fué  al  Alcázar  la  clerecía,  precediendo  la 
cruz  patriarcal,  con  dos  manguillas  parroquiales  solamente 
de  las  veinticinco  que  debieron  concurrir,  á las  relijiones 
interpoladas,  al  clero,  la  universidad  de  beneficiados,  dos 
canónigos  de  la  colegial  del  Salvador,  el  cabildo  catedral 
con  todos  sus  ministros  y de  preste  el  Señor  Arzobispo  Co- 
administrador, vestido  de  Pontifical.  El  entierro  salió  del 
Palacio  á las  once  de  la  mañana  del  31,  abriendo  la  mar- 
cha el  rejimiento  de  artillería  rodada  (como  entonces  se 
decia)  con  un  batallón  de  milicias  provinciales;  llevando 
el  féretro  descubierto  cuatro  guardias  de  honor;  asiendo 
las  cintas  seis  vocales  de  la  Junta  Central;  escoltando  el 
cuerpo  los  alabarderos  y conduciéndose  detrás  por  criados 
de  librea  el  atahud,  en  que  debia  sepultarse  al  Presidente 
del  gobierno  provisional  de  España.  Los  vocales  de  la  jun- 
ta de  Sevilla  ostentaban  sobre  sus  bandas  rojas  franjas  de 
crespón  negro  en  señal  de  luto,  presidiendo  el  duelo  el 
conde  de  Alíamira,  vice-presidente  de  la  Junta  Central, 
con  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña.  La  comitiva  penetró 
en  el  templo  por  la  puerta  mayor,  pasando  al  crucero  á 
depositar  el  cadáver  en  un  túmulo  más  elevado  que  el  eri- 
jido  usualmente  para  los  canónigos,  rodeado  de  cuatro  ¿fi- 
gantes,  doce  bizarrones  de  plata  y doce  hacheros  del  Mo- 
numento; ocupando  el  Tribunal  de  la  Fé  su  sitio  preferen- 
te en  la  capilla  mayor,  el  Real  Acuerdo  el  lado  izquierdo 
del  altar,  el  derecho  el  cabildo  y regimiento  de  Sevilla,  y 

los  asientos  de  la  testera  la  Junta  Soberana  y la  del  reino, 
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presidida  por  el  Padre  Maestro  Manuel  Gil,  Prepósito  de 
los  clérigos  menores.  Celebrada  la  misa  por  el  Señor  Co- 
administrador del  Arzobispado,  y pronunciada  la  oración 
fúnebre  por  el  R.  P.  Fray  José  del  Castillo,  lector  de  íeo- 
lojía  en  el  convento  casa-grande  del  Patriarca  de  Asís,  se 
cantaron  los  cinco  responsos  de  estilo,  oficiando  con  el 
preste  cuatro  dignidades  mitradas.  El  acompañamiento  se 
trasladó  luego  á la  capilla  Real,  donde  encerrado  en  caja 
de  plomo  el  cuerpo  de  Floridablanca,  recibió  sepultura  en 
el  panteón  de  Reyes  y Príncipes,  entre  las  descargas  de 
fusilería  y el  estampido  de  los  cañones.  El  presbítero  Don 
Agustín  Muñoz  y Alvarez,  catedrático  de  latinidad  en  el 
colejio  de  San  Miguel  y de  griego  en  la  universidad  lite- 
raria, compuso  el  elegante  epitafio,  grabado  en  la  losa  de 
aquella  tumba,  y digno  de  la  memoria  que  consagra. 


X. 


Junta  de  seguridad  piíblica. — Honras. — Obispo  de  Cádiz. 
—Indulto.  — Ejecución  capital.  — Almaraz.  — Bando. 
— G.ucetero  de  Bayona. — Reos  políticos. — Tal-yvera  y 
Cebolla. — Sm  Wellesley. — Función  solemne.  — Órden 
DE  Carlos  III. — (1809.) 

La  Janta  Central  encontró  presos  en  la  cárcel  de  Sevilla 
á vários  reos  de  probados  delitos  de  infidencia,  j compren- 
diendo que  su  impunidad  alentaría  la  traición  j el  espio- 
nage,  más  temibles  en  las  extremas  circunstancias  del  país, 
resolvió  crear  un  tribunal  privativo  de  esta  clase  de  crí- 
menes, con  el  nombre  revolucionario  de  Junta  de  seguri- 
dad pública.  El  decreto  se  hizo  notorio  el  día  14  de  Enero, 
designándose  para  ministros  de  esta  sala  sin  apelación  á 
los  Señores  Don  Ramón  Navarro,  Don  Ramón  Calvo,  Don 
Juan  Fernando  de  Águirre  y Don  José  Morales  Gallego, 
actuando  como  secretario  el  escribano  Don  Manuel  José  de 
Sousa  Ramírez.  Las  leyes  patrias  en  punto  á delitos  de  in- 
fidencia eran  todavía  un  reflejo  de  la  jurisprudencia  bár- 
bara del  imperio  Bizantino,  con  escepcionales  actuaciones, 
pruebas  de  absurdo  privilejio  y abusivas  licencias,  calca- 
das en  la  infame  ley  Honoria  Icesce  magestatis,  y procede 
advertirlo  aquí  para  que  no  parezcan  cruelmente  arbitra- 
rias ciertas  disposiciones  de  la  Junta  de  seguridad  pública, 
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de  que  nos  ocuparemos  en  su  debido  tiempo  y correspon- 
diente lugar  de  este  capítulo. 

El  17  de  Enero,  habiendo  precedido  en  la  tarde  del  16 
la  solemne  vijilia  en  su  piadoso  sufragio,  se  hicieron  hon- 
ras en  nuestra  catedral  al  Patriarca  de  las  Indias  y al 
Príncipe  Pió,  vocales  de  la  Junta  Central,  fallecidos  en  el 
Real  sitio  de  Aranjuez;  asistiendo  á la  ceremonia  todos  los 
individuos  del  gobierno  superior,  ocupando  los  bancos  de 
la  fiesta  del  Corpus,  en  el  crucero,  entre  alabarderos  y 
guardias  de  honor;  poniéndoseles  almohadones  de  tercio- 
pelo para  arrodillarse.  La  misa  no  fué  cantada  por  la  ca- 
pilla del  cabildo,  y el  túmulo  que  se  erijió  en  la  crujía  era 
el  usual  en  las  exequias  de  los  capitulares;  notándose  que 
la  Junta  suprema  ni  se  recibió  ni  fué  despedida  por  dipu- 
tación alguna  de  la  santa  iglesia.  Un  batallón  de  suizos, 
formado  en  la  plaza  del  Palacio  Arzobispal,  hizo  las  tres 
descargas  de  ordenanza  en  estas  lúgubres  ocasiones. 

El  viérnes,  3 de  Febrero,  después  de  los  rezos  matuti- 
nos en  el  coro,  hubo  tres  repiques  en  nuestra  Basílica  en 
festiva  demostración  por  haber  presentado  la  Junta  para 
el  vacante  Obispado  de  Cádiz  al  canónigo,  dignidad  de  Ar- 
cediano de  Sevilla,  Arzobispo  de  Laodicea  y Co-ad minis- 
trador de  este  Arzobispado  con  el  infante  Don  Luis  María 
de  Borbon,  Don  Juan  Acisclo  de  Yera  y Delgado,  vocal  de 
la  Junta  de  Sevilla  por  el  estado  eclesiástico. 

Desde  el  sábado,  25  de  Febrero,  estaban  en  capilla  los 
reos  José  Alvarez,  Antonio  Romero  y José  Lorenzo,  con- 
denados á la  pena  de  horca  por  robos  en  despoblado,  y el 
lúnes  26,  á las  doce  de  la  mañana,  debía  cumplirse  la  sen- 
tencia de  la  sala  de  Alcaldes,  hallándose  dispuesto  el  su- 
plicio desde  la  madrugada  del  mismo  infausto  dia . El  pue- 
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blo  andaba  desasosegado  con  las  malas  noticias  de  las  di- 
visiones españolas,  que  se  retiraban  ante  el  número  de  las 
lejiones  francesas;  aumentando  su  inquietud  los  detalles 
de  la  insurrección  gaditana  contra  el  marqués  del  Villel, 
vocal  comisionado  de  la  Junta  Suprema  en  aquella  ciu- 
dad, y los  escesos  de  las  turbas,  amotinadas  contra  el  co- 
mandante Heredia  y los  individuos  de  la  junta  de  gobier- 
no de  dicha  plaza.  Movido  á conmiseración  el  ánimo  de  los 
Señores  de  la  Central,  y creyendo  inoportuna  la  ejecución 
de  tres  infelices  en  circunstancias  tan  alarmantes  y con- 
gojosas, conmutaron  el  castigo  de  los  criminales  en  des- 
tierro á Filipinas;  expresando  en  edicto,  refrendado  por  el 
secretario  Garay,  que  se  tenian  en  consideración  para  esta 
gracia  los  ocho  años  de  prisión  que  habian  sufrido  los 
sentenciados,  la  ausencia  de  condiciones  calificadas  y agra- 
vantes en  sus  delitos,  la  esperanza  de  que  la  clemencia  los 
redujese  á mejor  proceder  en  lo  futuro  y el  deseo  de  ahor- 
rar un  doloroso  espectáculo  á un  pueblo,  aflijido  por  las 
amargas  pruebas  de  la  patria  en  aquellos  precisos  instan- 
tes. Los  tres  reos  indultados  por  la  Junta,  preparados 
diestramente  para  recibir  una  nueva  tan  inesperada,  sa- 
lieron de  la  capilla  á las  siete  de  la  mañana  del  lúnes  27, 
mientras  los  edictos,  fijados  en  los  sitios  de  costumbre, 
anunciaban  al  público  el  uso  de  la  prerogativa  soberana 
en  favor  de  los  condenados  á la  última  pena  por  la  sala 
del  crimen . 

El  viérnes,  10  de  Marzo,  dió  la  Junta  de  seguridad  pú- 
blica el  primer  terrible  ejemplo  de  su  severidad  con  los 
delitos  de  infidelidad  á la  pátria,  haciendo  aparecer  en  la 
horca  de  la  plaza  de  San  Francisco  á un  hombre  de  edad 
madura,  con  un  tarjeton  al  cuello,  que  cayéndole  sobre  el 
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pecho  permitía  leer  la  inscripción  siguiente; — ^Blas  Mola, 
condenado  á muerte  por  la  Junta  de  seguridad  pública,  por 
traidor  á la  pátria.» — El  proceso  de  este  desventurado  re- 
vela que  era  nativo  de  Francia,  avecindado  en  Córdoba  de 
muchos  años  j puesto  en  relación  con  el  general  Dupont 
por  sus  amigos  de  Madrid;  haciéndosele  cargos  de  haberse 
presentado  espontáneamente  en  Andújar,  de  proporcionar 
guías  é instrucciones  al  ejército  francés  para  el  paso  de 
vados  y travesías  de  atajo  y comunicación,  y de  auxilios 
importantes  á los  invasores  en  víveres , inteligencias  y 
noticias  de  las  divisiones  españolas.  Resulta  de  la  causa 
que  después  de  la  batalla  de  Bailen  fué  Mola  capturado  en 
disfraz  de  campesino,  encontrándosele  pliegos  dirigidos  al 
mariscal  Junot,  que  ocupaba  á Portugal,  instándole  á in- 
vadir la  Andalucía  mientras  el  ejército  español  se  acerca- 
ba á Madrid,  y pintándole  vivamente  las  favorables  cir- 
cunstancias de  semejante'  é inopinada  irrupción. 

El  dia  23  de  Marzo  se  tuvieron  noticias  de  la  jornada 
de  Almaraz,  en  cuyo  puente  se  oponía  la  división  del  gene- 
ral Cuesta  al  paso  del  enemigo  que  adelantaba  por  Extre- 
madura, amenazando  una  diversión  hácia  Andalucía;  des- 
cubriéndose en  la  capilla  Real  el  cuerpo  de  San  Fernando 
á la  adoración  del  pueblo  y á los  votos  de  los  buenos  pa- 
tricios por  el  triunfo  de  las  armas  españolas,  bajo  el  am- 
paro de  intercesor  tan  poderoso  en  pró  de  España  y parti- 
cularmente de  Sevilla.  El  dia  25,  á escitacion  de  la  Junta 
suprema,  y de  órden  del  Provisor  eclesiástico,  estuvo  la 
Divina  Magesíad  expuesta  en  todas  las  parroquias  durante 
el  dia,  para  que  los  fieles  impetraran  el  favor  soberano  en 
la  ardua  empresa  nacional  contra  las  pretensiones  usurpa- 
doras de  Bonaparte. 
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El  gobernador  militar  de  Sevilla,  D.  Ensebio  Antonio  de 
Herrera  y Rojas,  mariscal  de  campo,  teniente-alcaide  de 
los  regios  Alcázares,  y vocal  nato  de  la  Junta  superior  en 
el  ramo  de  guerra,  publicó  un  bando  con  fecha  6 de  Abril, 
dividiendo  la  capital  en  cuatro  cuarteles  ó distritos,  seña- 
lados con  franjas  de  colores  en  las  paredes  de  las  calles  de 
demarcación;  distinguiendo  al  primero  con  franja  encar- 
nada; al  segundo  azul;  morada  al  tercero  y amarilla  al 
cuarto;  subdividiendo  al  barrio  de  Triana  en  dos  seccio- 
nes, á derecha  é izquierda  del  convento  de  San  Jacinto, 
marcando  á la  una  con  franja  verde  y á la  otra  con  lista 
negra.  En  el  bando  se  daban  á reconocer  los  comandantes 
generales,  sus  secretarios  y sus  puntos  de  residencia,  para 
la  debida  notoriedad  entre  ios  vecinos  de  cada  región  y en 
el  órden  siguiente;  comandante  del  primer  distrito,  el  ma- 
riscal de  campo  D.  Antonio  Chaves;  secretario  D.  Joaquin 
Clarebout,  coronel  del  primer  batallón  Voluntarios  de  Se- 
villa; oficinas,  convento  de  Padres  Recoletos  del  Valle;  se- 
gundo distrito,  mariscal  de  campo  Marqués  de  Medina;  Don 
Manuel  Medina  Cabañas,  coronel  del  quinto  batallón;  con- 
vento de  Mercenarios  descalzos  de  San  José:  distrito  terce- 
ro, mariscal  de  campo  O.  Gregorio  Laguna;  D.  Gonzalo  Ra- 
mírez, coronel  del  cuarto  batallón;  convento  de  Padres 
dominicos  de  San  Pablo;  cuarto  distrito,  mariscal  de  cam- 
po, marqués  de  la  Cañada  Tirri;  Don  Juan  Perez,  teniente 
coronel  del  batallón  tercero;  convento  de  relijíosas  de  San 
Antonio  de  Pádua.  Los  dos  cuarteles  de  Triana  tenían  asig- 
nado por  comandante  al  Gefe  de  escuadra.  Marqués  del 
Real  Tesoro,  haciendo  sus  veces  en  la  demarcación  de  la 
derecha  el  teniente  de  navio  D.  Antonio  Va  caro,  con  re- 
sidencia en  la  casa  de  la  Almona,  y en  la  zona  izquierda 
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el  teniente  de  fragata,  D.  José  de  Salas  Bojador,  con  pa- 
radero fijo  en  el  convento  de  la  Victoria.  En  el  bando  se 
daban  cuarenta  y ocho  horas  de  término  improrogable  á 
los  cabezas  de  familia  para  llenar  las  tres  cédulas  que  se 
les  repartiesen  y que  comprendían  un  padrón  de  varones 
en  cada  domicilio,  una  relación  circunstanciada  de  armas 
V efectos  y una  requisa  de  caballerías  y bagajes;  mandan- 
do bajo  apercibimiento  penal  que  las  cédulas  firmadas  se 
llevaran  á los  puntos  de  residencia  de  las  respectivas  co- 
mandancias generales  de  los  distritos,  para  las  providencias 
consiguientes  de  la  Junta. 

En  la  mañana  del  10  de  Abril  apareció  en  el  suplicio 
de  garrote,  ejecutado  entre  las  sombras  nocturnas,  un  des- 
venturado en  cuyo  pecho  se  puso  un  cartel  con  estas  pala- 
Ijras:— «D.  Luis  Gutierres,  sentenciado  á muerte  por  la 
Junta  de  seguridad  pública,  por  fraile  apóstata,  gacetero 
en  Bayona  y falsificador  de  la  firma  de  Fernando  Vil.»— 
El  tribunal  extraordinario  hizo  fijar  el  propio  dia  en  los 
lugares  más  públicos  de  la  ciudad  edictos,  en  que  previ- 
niendo los  ánimos  contra  las  maquinaciones  insidiosas  de 
los  enemigos  del  país  y escitando  la  desconfianza  de  los 
españoles  hácia  los  hostiles  al  gobierno  por  afectación  de 
un  fogoso  y exigente  patriotismo,  se  daba  cuenta  sumaria 
de  las  tareas  de  la  comisión  jurídica  especial;  declarando 
reos  de  alta  traición  y cómplices  de  los  franceses  á cuan- 
tos inspirasen  recelos  de  las  juntas  y de  sus  delegados  y 
subalternos,  conspirando  contra  la  situación,  creando  tras- 
tornos y conflictos  ó favorecieran  la  causa  de  la  usurpa- 
ción, ya  gestionando  directamente  en  su  ayuda  ó bien  pro- 
curando atenuar  el  ódio  contra  los  invasores  de  España. 
El  número  cuarto  de  los  artículos  de  este  edicto  de  la  Jun- 
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ía de  seguridad  pública  prometía  la  reserva  de  su  nombre 
j una  remuneración  cumplida  de  tal  servicio  á la  persona 
que  denunciara  al  tribunal  delitos  de  infidencia  que  resul- 
taran efectivos  por  las  diligencias  ulteriores  á la  delación. 
La  última  pena  y la  confiscación  de  bienes  eran,  con  la  de 
presidio  en  Africa,  las  asignadas  á los  hechos  especificados 
en  el  edicto  de  la  comisión  extraordinaria  judicial  de  Se- 
villa, nombrada  por  la  Junta  suprema. 

El  miércoles,  19  del  propio  mes,  fué  expuesto  en  el 
cadalso,  víctima  de  una  ejecución  secreta,  ofrecida  en  es- 
carmiento en  el  suplicio  de  garrote,  un  jóven  de  veinti- 
cuatro años,  compañero  y cómplice  del  fraile  trinitario, 
Luis  Gutiérrez,  el  gacetero  de  Bayona,  ajusticiado  en  la 
madrugada  del  15,  como  queda  referido.  El  reo  tenia  col- 
gado un  cedulón  en  que  leia  el  público — «B.  Juan  Enri- 
que de  Goicoechea,  sentenciado  por  la  Junta  de  seguridad 
pública  por  falsario  y traidor  á la  patria.» — Sentenciados 
en  un  mismo  fallo  y á pena  igual  Gutiérrez  y Goicoechea 
por  la  comisión,  no  consta  en  el  proceso  auto  de  los  jue- 
ces que  esplique  la  diferencia  de  cinco  dias  entre  el  cum- 
plimiento de  ámbas  y tremendas  penalidades;  llevando  fe- 
cha del  20  de  Abril  la  nota  de  «Conclusa  y archívese,» 
con  el  visto  bueno  del  presidente  del  tribunal,  D.  Ramón 
Navarro.  En  la  mañana  del  20  resultó  otro  reo  colgado  de 
la  horca  y con  uniforme  francés,  teniendo  al  pecho  tarjeta 
con  este  letrero: — «Antonio  Brikermann,  francmasón, 
avecindado  en  Córdoba,  sentenciado  á muerte  por  la  Junta 
de  seguridad  pública  por  traidor  á la  pátria  y haber  acom- 
pañado á los  franceses  en  el  saqueo  de  dicha  ciudad. « — El 
mal  aventurado  Brikermann  se  ocupaba  en  seducir  solda- 
dos españoles  para  que  desertando  de  sus  banderas  pasaran 
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con  ventajas  pecuniarias  y ascensos  á los  batallones  jura- 
mentados que  formaban  parte  del  ejército  invasor,  y de- 
nunciado en  Écija  por  vários  reclutas  á quienes  proponia 
este  infame  trato,  fué  preso  y remitido  á esta  ciudad,  don- 
de la  comisión  extraordinaria  puso  en  claro  sus  anteceden- 
tes y dió  final  trájico  al  curso  de  sus  aventuras  políticas. 

El  lunes,  31  de  Julio,  fué  comunicada  á la  Junta  la 
fáusta  nueva  de  las  jornadas  de  Talavera  y Cebolla,  en  que 
el  ejército  anglo-hispano  derrotó  á los  franceses.  A las 
tres  de  la  tarde  inició  la  Giralda  con  sus  repiques  el  cla- 
moreo de  las  campanas  en  todas  las  torres  de  la  ciudad; 
cantándose  el  Te  Deum  en  la  Basílica,  con  estación  á las 
capillas  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y Real,  y verifi- 
cándose en  ios  dias  subsiguientes  varias  funciones  en  ac- 
ción de  gracias  por  tan  gloriosos  triunfos,  con  besamanos, 
iluminación  pública  y demostraciones  de  alborozo,  que 
fuera  cansado  relatar  menudamente  después  de  las  expli- 
caciones de  estas  particularidades  en  anteriores  capítulos. 

El  general  inglés,  Sir  Arturo  Wellesley,  encargado  de 
realizar  en  España  el  portentonso  cálculo  de  Pitt,  dando 
principio  con  sus  proezas  y sesudas  combinaciones  á la  se- 
rie de  desastres  del  imperio  hasta  la  catástrofe  de  Water- 
loo,  vencedor  en  los  extensos  campos  de  Extremadura,  pe- 
ro conociendo  que  no  podia  contar  con  sostenerse  contra 
las  divisiones  francesas  que  mandaba  el  mariscal  Soult  y 
avanzaban  sin  grande  oposición  hácia  la  baja  Andalucía, 
determinó  conferenciar  con  la  Junta  suprema,  tratando  á 
la  vez  de  cortar  las  cuestiones  que  habian  surgido  en  su 
seno  y que  motivaron  la  prisión  del  conde  de  Montijo  y de 
Palafox,  vocales  que  promovían  el  pensamiento  de  una  Re- 
gencia. El  viérnes,  11  de  Agosto,  á las  tres  de  la  tarde. 
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- formó  en  la  calle  de  San  Fernando,  desde  la  Puerta  Nueva 
a la  plaza  de  Maese  Rodrigo,  un  batallón  de  artillería,  con 
bandera  y música,  abriendo  carrera  entre  sus  filas  hasta  la 
casa  de  los  condes  de  Cantillana,  frente  á la  puerta  de  Je- 
rez, donde  tenia  deparado  alojamiento  el  insigne  caudillo 
británico.  Una  diputación  de  la  Junta  Central  y otra  de  la 
junta  del  reino,  con  guardias  de  honor  por  escolta,  se 
adelantaron  a Torreblanca,  llevando  una  carroza  de  respe- 
to para  Sir  Arturo  y sus  ayudantes,  y comisiones  de  ambos 
cabildos,  eclesiástico  y civil,  comandante  general  y gefes 
de  cuarteles,  fueron  á esperar  al  esclarecido  huésped  de 
Sevilla  á la  puerta  de  su  alojamiento,  guardada  por  un  pi- 
quete de  artillería,  destinado  á rendirle  los  honores  de  or- 
denanza, como  general  en  gefe  del  ejército  angio— hispa- 
no-portugués.  El  pueblo  se  adelantó  al  encuentro  dél  hé- 
roe de  Extremadura,  invadiendo  los  arrecifes  entre  las 
puertas  de  Jerez  y de  la  Carne,  y al  romper  los  repiques 
de  la  Giralda  y las  salvas  de  las  baterías  de  la  Enramadi- 
11a  y Monterey,  corrió  hacia  la  comitiva,  que  venia  en  di- 
rección al  convento  de  San  Diego,  y deteniendo  el  coche 
de  Sir  Wellesley,  desenganchó  las  muías  y llevó  en  triunfo 
al  general  hasta  la  casa  de  los  antiguos  y egregios  Ponces 
de  León  y Vicentelos  de  Leca.  Después  de  recibir  las  feli- 
citaciones y agasajos  de  bienvenida  de  cuerpos  é institu- 
tos, la  aclamación  popular  hizo  salir  al  balcón  á el  repre- 
sentante del  augusto  aliado  de  España;  victoreándole  con 
esa  ruidosa  alegría  de  los  pueblos  meridionales  que  tanto 
exalta  los  sentimientos  de  afecto  y gratitud  en  quien  acep- 
ta el  holocausto  de  su  expresiva  fé.  Cediendo  Sir  Arturo  á 
la  espontaneidad  de  su  emoción  y á la  costumbre  inglesa 
de  arrojar  dinero  á la  multitud,  cuando  saluda  á los  hom- 
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bres  públicos  en  los  grandes  actos  de  su  existencia  política, 
sacó  un  puñado  de  monedas  de  oro  y plata,  y con  ademan 
cariñoso  las  lanzó  á la  ventura  sobre  el  pueblo,  quien  las 
dejó  caer  sin  que  ni  uno,  entre  tantos  individuos  como 
obstruian  la  plaza  del  antiguo  colegio  y universidad  de 
Santa  María  de  Jesús,  se  cuidase  de  mirar  á otra  parte  que 
al  balcón,  donde  estaba  el  objeto  de  sus  atenciones  obse- 
quiosas. A la  oración  se  quemaron  varios  árboles  de  fuegos 
y un  hermoso  castillo  en  la  mencionada  plaza,  tocando  la 
selecta  banda  de  artillería  diferentes  piezas  y el  himno  na- 
cional inglés;  retirándose  á las  nueve  y media  con  la  guar- 
dia de  honor  por  orden  terminante  del  general.  Los  veci- 
nos iluminaron  sus  balcones  y alumbraron  la  plaza  con 
barriles  de  pez,  cuyas  llamas  saltaban  los  muchachos  en 
sus  expuestas  travesuras  infantiles,  y cerca  de  las  doce  se 
instaló  ante  el  alojamiento  de  Sir  Wellesley  una  lucida  y 
numerosa  orquesta,  dándole  dos  horas  de  serenata,  y to- 
mando parte  en  el  festejo  musical,  entre  otros  cantantes, 
una  dama  de  la  compañía  lírica  del  coliseo.  Desde  el  dia 
inmediato  al  de  su  llegada  emprendió  el  político  y discreto 
embajador  del  gabinete  de  San  Jamos  la  tarea  de  concor- 
dar los  ánimos  mal  avenidos  de  los  vocales  de  la  Junta  Su- 
prema; esforzándose  en  persuadirles  completa  unidad  de 
pensamiento  en  los  apuros  crecientes  de  la  situación,  que 
si  no  bastaba  á conjurar  el  daño,  atendiese  al  menos  á re- 
mediarle en  sus  aflictivas  consecuencias;  pero  apremiando 
el  tiempo,  urgiendo  su  presencia  en  Extremadura,  y de- 
sesperanzado de  conseguir  los  laudables  designios  que  le 
trajeron  á la  capital  de  Andalucía,  salió  en  la  madrugada 
del  juéves  17  de  Agosto,  sin  que  el  pueblo  se  apercibiera  de 
sus  preparativos  de  marcha,  ni  del  momento  de  su  partida. 
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El  viérnes,  8 de  Setiembre,  dispuso  la  Asamblea  de  la 
Real  y distinguida  órden  española  de  Carlos  III  celebrar 
capítulo  conforme  á su  regla,  haciendo  á la  Purísima  Con- 
cepción la  fiesta  solemne  de  su  instituto,  que  no  pudo  ve- 
rificarse en  el  año  anterior  por  hallarse  ocupada  la  córte 
por  el  enemigo  y estar  prófugos  los  ministros  superiores  y 
primeras  dignidades  de  la  órden.  Todavía  estaban  subsis- 
tentes las  condiciones  de  pruebas  de  nobleza  y expurgo  de 
abolengos  que  equiparaban  la  órden  concepcionista  á las 
cuatro  militares  de  Castilla  y Aragón,  y los  individuos  de 
la  órden,  no  investidos  con  arreglo  al  ceremonial,  acudie- 
ron á este  capítulo  á recibir  la  cruz  con  las  fórmulas  pres- 
critas; pues  hasta  llenarlas  y remitirse  el  acta  de  su  cum- 
plimiento, no  podian  usarse  las  insignias,  llamándose  ca- 
balleros novicios  á los  condecorados.  La  Asamblea  escogió 
el  convento  casa  grande  de  San  Francisco  para  el  expresa- 
do objeto,  adornando  la  iglesia  con  treinta  arañas  de  cris- 
tal, cirios  y velas  blancos  y azules,  con  tablado  debajo  del 
órgano  para  la  capilla  de  voces  é instrumentos  de  la  Cate- 
dral, un  ostentoso  aparato  del  ilustrísimo  cabildo  y multi- 
tud de  escudos  flor-lisados  de  la  órden  en  las  columnas  y 
macizos  muros  del  templo;  formando  cuerpo  capitular  con 
los  bancos  de  terciopelo  que  sirven  para  la  fiesta  del  Cór- 
pus  en  nuestra  Basílica.  Después  de  oficiar  de  preste  en  la 
ceremonia  de  jurar  los  estatutos  y conferirse  las  insignias 
á los  caballeros  novicios,  dijo  la  misa  de  Pontifical  el  Ex- 
celentísimo é Ilustrísimo  co-administrador  del  Arzobispado, 
hallándose  expuesto  el  Sacramento  á la  adoración,  pero 
sin  plática  ni  oración  alusiva  á tan  religioso  acto.  Concur- 
rieron, invitados  por  la  ilustre  Asamblea,  los  caballeros  de 
San  Juan,  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y Montesa,  vecí- 
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nos ó residentes  en  esta  metrópoli,  y diputaciones  de  la 
junta  del  reino,  cabildos,  eclesiástico  y secular,  y cuerpos 
civiles  y militares;  acudiendo  en  gran  numero  los  fieles, 
movidos  por  la  curiosidad  de  asistir  a un  capítulo  de  esta 
órden,  grandioso  espectáculo  reservado  á la  capital  de  la 
monarquía,  como  residencia  del  Soberano,  gefe  y Gran 
Maestre  del  instituto,  y centro  de  lós  tribunales  y corpo- 
raciones preeminentes  del  Estado. 

Cumplida  en  Setiembre,  como  dejamos  referido,  la  obli- 
gación de  celebrar  función  ánnua  el  dia  de  la  Inmaculada 
Concepción,  patrona  augusta  de  la  Real  y distinguida  ór- 
den española  de  Carlos  III,  determinó  la  Asamblea  que  se 
verificara  la  respectiva  á este  año  en  el  mismo  templo  y 
con  el  propio  aparato,  si  bien  extendiendo  las  cédulas  de 
convite  á los  caballeros  de  la  provincia,  á fin  de  dar  mayor 
lucimiento  á la  ceremonia,  en  cuanto  fuera  posible  y lo 
permitiesen  las  angustiosas  circunstancias  del  país,  ama- 
gado por  la  invasión  del' ejército  francés  en  los  últimos 
confines  de  las  Andalucías.  El  viérnes,  15  de  Diciembre, 
se  hizo  capítulo  en  la  iglesia  del  convento  franciscano,  ti- 
tulado casa  grande,  y no  hubo  más  diferencias  en  los  ac- 
cidentes de  ámbas  funciones  que  no  exponerse  en  esta  la 
Divina  Magostad  y hacer  de  Preste  en  el  santo  sacrificio  el 
Serenísimo  infante-cardenal,  D.  Luis  de  Borbon.  La  con- 
currencia de  convidados  y diputaciones  fué  la  misma  que 
en  Setiembre;  pero  el  pueblo  no  llenó  como  antes  las  na- 
ves del  templo,  porque  la  opinión  era  hostil  á la  Junta  su- 
prema y en  particular  al  conde  de  Altamira;  habiendo  in- 
clinación á la  Regencia  y simpatías  á los  vocales  presos  por 
su  oposición  á las  indeterminaciones  del  poder  central  an- 
te la  inminente  irrupción  francesa. 
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La  Junta. — Resencia. — Alarma. — Entrada  délos  fran- 
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enTriana.  — El  CURA  Albertos. — Correjidor. — El  Pres- 
bítero Cuesta. — Regreso  de  José  Bonaparte. — Semana 
Santa. — Baile. — Contento  de  la  Encarnación.— El 
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Sarao. — Parroquia  de  Santa  Cruz. — íIniversario. — 
Convento  de  San  Francisco.— Festejo.  — (1810.) 

La  aproximasion  de  los  franceses  á este  reino  trataba  en 
vano  de  ocultarse  al  pueblo  de  Sevilla,  que  iba  viendo  los 
preparativos  de  la  Junta  Central  para  su  retirada  á Cádiz, 
embarcando  cañones , á pretexto  de  pedirlos  el  capitán 
general  para  guarecer  la  costa,  y remesando  equipajes,  ca- 
jones de  papeles  y otros  efectos,  por  la  via  fluvial  y por 
la  carretera  á los  puertos  andaluces.  El  cabildo  eclesiás- 
tico á la  vez  disponía  para  su  traslación  á Cádiz  sus  alba- 


— 98  — 

jas,  ornamentos  mejores  y objetos  más  preciosos;  nom- 
brando un  capitular  que  entendiera  en  su  custodia  y de- 
pósito en  la  Aduana  de  la  perla  del  Occéano.  El  dia  22  de 
Enero  se  hizo  pública  la  entrada  en  Córdoba  del  ejército 
invasor,  y una  viva  inquietud  se  apoderó  de  todos  los  áni- 
mos, anunciando  en  sorda  fermentación  inminentes  tras- 
tornos, amenazadores  para  la  Junta  Suprema,  mal  vista 
por  el  descontente  vecindario  por  su  irresolución  y enco- 
nadas disensiones. 

El  23  creció  la  alarma  al  saber  que  la  comunidad  de 
capuchinos  habia  embarcado  en  vários  cajones  los  magní- 
ficos lienzos  de  su  iglesia,  obra  de  Bartolomé  Estéban  Mu- 
rillo;  que  diferentes  hermandades  y cofradías  remesaban 
su  plata  y joyas  en  buques  fletados  al  efecto,  y que  mu- 
chas personas  acaudaladas  ponían  en  salvo  sus  intereses, 
habiéndose  agotado  con  esto  cuantos  médios  de  locomoción 
y transporte  suministraban  la  ciudad  y pueblos  de  su  cir- 
cuito. Ya  en  la  tarde  de  aquel  dia  se  notaron  evidentes 
síntomas  de  una  explosión  cercana,  y la  Junta,  noticiosa 
de  la  irritación  sombría  de  los  espíritus,  adoptó  acertadas 
precauciones  para  ocultar  su  salida,  verificándola  á la  una 
de  la  noche  y en  el  silencio  pavoroso  de  la  ciudad  cons- 
ternada. Al  apercibirse  el  pueblo  de  este  suceso  estalló  el 
tumulto,  corriendo  unas  turbas  al  muelle  para  impedir  la 
salida  de  embarcaciones;  invadiendo  otras  la  Maestranza, 
donde  se  apoderaron  de  toda  especie  de  armamento  en  ta- 
lleres y almacenes;  instalándose  una  ajitada  muchedumbre 
en  el  pátio  del  Alcázar,  pidiendo  la  reunión  de  la  primi- 
tiva Junta  de  1808,  y discurriendo  por  toda  la  capital  una 
enorme  masa,  á los  gritos  de  ¡Viva  el  Rey!  y de  ¡mueran 
los  franceses!  Una  sección  de  patriotas  sacó  de  la  cárcel  de 
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la  Santa  Hermandad  al  conde  de  Moníijo  y á Palafox,  lle- 
vándolos en  triunfo  á las  casas  capitulares,  donde  se  iban 
reuniendo  los  vocales  de  la  Junta  de  Sevilla,  y en  medio 
de  aquella  exaltación  de  pasiones  no  se  cometió  una  vio- 
lencia, ni  se  dió  caso  de  insulto;  acompañando  grupos  de 
paisanos  armados  los  cajones  de  riquezas  eclesiásticas  y re- 
gulares, que  se  conducían  á bordo  de  las  naves  surtas  en 
el  rio  con  este  fin,  y á los  coches  de  relijiosas,  que  aprove- 
chando la  licencia  competente  dejaban  la  clausura  para 
alejarse  de  la  ciudad  ó refujiarse  en  el  seno  de  sus  fami- 
lias. La  Junta  sevillana,  acompañada  á los  regios  alcáza- 
res por  una  multitud  que  la  victoreaba  sin  tregua,  declaró 
que  defendería  la  plaza  contra  los  invasores,  con  lo  que 
enardeció  á los  imprevisores  circunstantes;  haciendo  afluir 
los  grupos  á sus  demarcaciones  respectivas  para  secundar 
más  pronto  los  acuerdos  de  la  comisión  de  guerra;  disi- 
pando á favor  de  esta  esperanza  la  tempestad  de  impacien- 
tes recelos  que  amagó  convertir  el  24  en  dia  de  infausta 
recordación  para  la  posteridad. 

En  la  mañana  del  25  llenaron  el  patio  del  Alcázar  infi- 
nidad  de  paisanos  armados,  pidiendo  que  se  instituyese 
una  Regencia  del  reino  en  lugar  de  la  Junta;  estimando 
que  así  demostraban  mejor  su  oposición  á la  Central,  tan 
acérrimamente  opuesta  á la  resignación  de  sus  facultades 
soberanas  en  una  persona  digna  y activa.  El  general  Her- 
rera habló  á los  peticionarios  desde  el  balcón  de  la  facha- 
da, exponiendo  con  sencillez  los  palmarios  inconvenientes 
de  este  cambio  político  en  el  apuro  de  tan  graves  circuns- 
tancias, y como  insistieran  vivamente  en  sus  reclamacio- 
ues  fue  necesario  que  apoyara  á la  Junta  el  conde  de  Mon- 
teo, prometiendo  que  se  convocarian  á elección  de  Regen- 
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ts  á los  diputados  de  todas  las  juntas  provinciales,  sin  per- 
juicio de  que  la  comisión  de  guerra,  compuesta  de  los  ge- 
nerales Castaños,  Palafox  y Eguía,  ordenase  al  marqués  de 
la  Romana  y á Blake  flanquear  al  enemigo,  estorbando  su 
marcha  sobre  Sevilla,  para  dar  tiempo  al  armamento  y 
defensa  de  la  capital.  Un  relijioso  dominico  del  próximo 
colejio  de  Santo  Tomás  exhortó  al  pueblo  con  vehemente 
oratoria  á obedecer  á sus  autoridades  en  momentos  supre- 
mos para  la  población  y tan  críticos  para  todo  el  país,  y 
sus  razones  y súplicas  acabaron  de  convencer  á los  peti- 
cionarios, moviéndoles  á retirarse  de  aquel  sitio  para  de- 
jar á la  Junta  que  deliberase  debidamente  sobre  los  mé- 
dios  de  conjurar  los  peligros  de  la  patria.  En  la  tarde  del 
propio  dia  se  hizo  una  misión  piadosa,  que  desde  el  patio 
del  Alcázar  fué  procesionalmente  á la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, donde  hubo  plática  relijioso-política  á cargo  de  un 
relijioso  franciscano,  regresando  después  al  punto  de  sali- 
da con  tanto  órden  como  compunción.  El  dia  26  hubo 
también  misiones  de  penitencia  en  varios  distritos,  pero  la 
principal  salió  del  patio  del  Alcázar,  precediendo  un  sin- 
pecado, con  seis  faroles  altos,  y presidiendo  un  crucifijo 
en  dosel  morado  que  llevaba  un  sacerdote,  entre  faroles 
de  mano  y cirios;  recorriendo  gran  parte  de  la  ciudad,  pre- 
dicándose en  Regina,  Omnium  Sanctorum  y San  Miguel, 
y despidiéndose  la  comitiva  en  el  antedicho  patio,  después 
de  una  oración  exhortatoria  que  salió  á escuchar  la  Junta 
desde  los  balcones  del  fróntis  de  Palacio.  En  la  Catedral 
se  hicieron  rogativas;  descubrióse  el  cuerpo  de  San  Fer- 
nando en  la  capilla  Real;  en  las  parroquias  estuvo  expues- 
to el  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia,  y algunas  her- 
mandades celebraron  funciones  en  demanda  del  divino  au- 
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xilio  en  la  angustiosa  situación  de  la  metrópoli. 

El  dia  30  se  supo  que  las  avanzadas  francesas  llegaban 
á Alcalá  de  Guadaira,  y alborotada  la  plebe  salió  en  pelo- 
tones armados,  apoderándose  de  las  baterías  de  las  obras 
de  fortificación  y ensayando  una  defensa  temeraria,  sin 
dirección  ni  probabilidades.  La  emigración  de  familias 
acomodadas  y de  muchas  otras  que  sin  serlo  temian  á la 
plebe  irritada  más  que  al  ejército  invasor,  fuó  tan  consi- 
derable que,  según  oculares  testigos,  habia  más  gente  por 
los  campos  que  en  el  recinto  de  la  ciudad;  dejando  de  ha- 
cerse por  esta  causa  la  anunciada  procesión  de  ambos  ca- 
bildos para  conducir  á la  Virgen  de  la  Iniesta  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  á la  Basílica  metropolitana.  El  dia  31, 
y mientras  la  plebe  insistía  en  sus  extremos  desesperados, 
se  reunieron  en  la  sala  de  sesiones  de  las  casas  capitulares 
las  autoridades  políticas,  jurídicas,  eclesiásticas  y civiles, 
los  prelados  de  las  relij iones,  curas  párrocos,  personas  de 
la  nobleza,  del  comercio  y de  la  industria,  ocupándose  de 
los  términos  de  una  capitulación  honrosa  con  el  ejército 
francés,  que  librase  á la  capital  de  atropellos  exteriores, 
asegurándola  de  escesos  y violencias  en  el  interior.  En  es- 
te debate  se  debió  mucho  á la  iniciativa  de  los  Sres.  Go- 
yeneta.  Maestre,  marqués  de  Loreto  y Arespacochaga;  de- 
terminándose las  condiciones  de  la  capitulación  en  las  ba- 
ses de  respeto  á la  relijion,  leyes,  costumbres,  personas, 
cosas  y propiedades,  con  pacto  de  no  perseguir  á nadie 
por  hechos  anteriores,  conservar  á los  empleados  en  sus 
destinos,  mientras  no  renunciaran  voluntariamente  sus  car- 
gos, dejar  salir  á los  militares  en  un  término  de  cuarenta 
y ocho  horas  y con  los  honores  de  la  guerra,  y alojar  al 
ejército  en  edificios  públicos,  sin  ocupación  de  casas  reli- 
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jiosas  ni  gravámen  del  vecindario.  Para  avistarse  con  el 
gefe  del  ejército  invasor  se  nombró  una  diputación  nume- 
rosa, que  salió  de  la  ciudad  disimuladamente,  reuniéndose 
sus  individuos  en  Torreblanca,  j en  tanto  que  conferen- 
ciaban con  José  Bonaparte  los  comisionados  de  las  clases 
distinguidas  de  la  metrópoli  andaluza,  el  pueblo,  fatigado 
por  tantos  dias  de  conmoción,  abandonado  á sus  estériles 
convulsiones,  temeroso  de  una  catástrofe  y protejido  por 
las  sombras  nocturnas  en  su  retirada,  abandonó  sus  posi- 
ciones, dejando  en  muchas  sus  armas,  y la  capital  quedó 
lúgubremente  silenciosa. 

El  juéves,  primer  dia  de  Febrero,  á las  once  de  la  ma- 
ñana entraron  en  Sevilla  los  primeros  cuerpos  de  la  divi- 
sión francesa  del  mediodía,  al  mando  del  general  Soult,  du- 
que de  Dalmacia;  anunciando  los  repiques  la  presencia  del 
monarca  intruso,  José  Bonaparte,  acompañado  de  un  lu- 
cido Estado  Mayor  y de  una  escolta  de  coraceros  de  la  guar- 
dia imperial.  Los  cuerpos,  faltando  á las  capitulaciones, 
fueron  alojados  en  los  conventos  más  espaciosos,  como  San 
Francisco,  el  Cármen,  San  Jacinto  y Santo  Tomás;  expul- 
sando á los  religiosos,  que  se  figuraban  respetados  en  sus 
pertenencias,  y haciendo  gala  de  un  menosprecio  insul- 
tante á las  iglesias  y objetos  de  culto,  devoción  ó piadosa 
memoria.  Hubo  que  constituir  guardias  de  españoles  ju- 
ramentados en  muchas  parroquias  y capillas,  para  salvar- 
las de  la  ocupación  caprichosa  de  batallones,  brigadas  y 
compañías  sueltas;  siendo  indispensable  recurrir  al  repar- 
timiento de  los  soldados  en  ciertas  demarcaciones,  como 
Triana,  la  Féria  y Sania  Cruz,  hasta  disponer  de  una  par- 
te de  la  fuerza  que  habia  de  dividirse  en  columnas,  desta- 
camentos y partidas  para  operar,  fijarse  ó recorrer  la  pro- 
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vincia  respectivamente.  José  Bonaparte  ocupó  el  Alcázar: 
el  marqués  de  Riomilano  se  hospedó  en  la  casa  que  dá 
vista  al  triunfo  de  la  Lonja;  el  ministro,  conde  de  Cabar- 
rús,  se  proporciono  vivienda  frente  á la  casa  correo,  esta- 
blecida en  la  calle  de  la  Venera;  los  consejeros,  conde  de 
Montarco,  Áranza  j Solís,  se  acomodaron  en  los  palacios 
de  Osuna,  Infantado  y Medinasidonia;  el  general  Darricau 
eligió  el  palacio  Arzobispal  para  morada  j oficinas  milita- 
res; el  general  Senarmont  se  instaló  con  sus  ingenieros  en 
la  casa  de  los  condes  de  Teba  y el  duque  de  Treviso  alla- 
nó con  su  escolta  el  solar  de  los  marqueses  de  Paterna  en 
la  plazuela  de  San  Bartolomé.  La  noche  de  aquel  dia  de 
militar  estruendo  y de  tristes  impresiones  no  se  animó  con 
la  iluminación  general  ordenada  por  el  correjidor,  D.  Joa- 
quín Leandro  de  Solís;  estando  las  calles  desiertas  y solo 
recorridas  por  los  dominadores  de  la  ciudad  en  grupos  ale- 
gres, insultando  el  despecho  y la  inquietud  del  vecindario 
con  sus  cantares  y carcajadas.  La  emigración  se  hizo  más 
considerable  por  saberse  que  Don  Blás  de  Aranza,  comisa- 
rio régio,  iba  á montar  servicio  de  policía;  valiéndose  de 
Don  Miguel  Ladrón  de  Guevara,  de  Don  José  Echevarría, 
celadores  y agentes  del  país,  conocedores  de  los  actos  y 
sentimientos  de  sus  convecinos. 

El  domingo,  4 de  Febrero,  después  de  la  misa  y nona 
del  dia,  subió  al  pulpito  el  señor  canónigo  lectoral,  doctor 
Pon  Kicolás  Maria  Maestre  Thous  de  Monsalve,  para  leer 
los  decretos  del  intruso,  mandando  cantar  el  Te  Deum  en 
todas  las  iglesias  de  España  por  la  sumisión  de  los  cuatro 
reinos  de  Andalucía,  y concediendo  amnistía  general  á 
cuantos  se  acojieran  á este  beneficio,  prestando  homenaje 
J juramento,  según  su  clase,  al  gobierno  establecido  por 
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la$  armas  imperiales  en  nuestra  Península.  El  señor  Maes- 
tre en  esta  ocasión  pronunció  un  discurso,  inserto  en  el 
número  cuatro  de  la  Gaceta  del  Gobierno,  publicada  en 
esta  ciudad,  correspondiente  al  martes  6,  encareciendo  la 
misericordia  divina  y la  bondad  del  rey  que  habían  pre- 
servado á Sevilla  de  los  horrores  de  la  guerra  y de  los  ma- 
les que  esperimentaron  menos  felices  pueblos  en  esta  cam- 
paña; invitando  á sus  oyentes  á reconocer  la  voluntad  del 
cielo  y la  potestad  soberana  que  la  representaba  en  la  per- 
sona de  José  Bonaparte;  escitándoles  á la  obediencia,  res- 
peto y fidelidad  á su  nuevo  Soberano,  y persuadiéndoles  á 
que  depuestos  temores  y perdidas  ilusorias  esperanzas,  fia- 
ran sus  destinos  á los  decreto  de  la  Providencia  y á la  tu- 
tela paternal  del  hermano  de  Napoleón.  El  cabildo,  con 
capas  pluviales  y acompañada  su  cruz  de  las  manguillas 
de  dos  solas  parroquias,  salió  á la  puerta  mayor  á recibir 
á Bonaparte,  seguido  de  las  autoridades,  á pié  no  obstante 
la  lluvia,  y sin  que  un  curioso  transeúnte  se  detuviera  á 
verlo  pasar.  El  intruso  ocupó  un  asiento  bajo  dosel  al  lado 
del  Evangelio  y la  grandeza  los  bancos  de  la  festividad  del 
Corpus  en  la  capilla  mayor;  quedando  los  bancos  del  cru- 
cero para  funcionarios,  empleados  y dependientes  de  los 
distintos  ramos  del  servicio  público.  La  catedral  estaba 
colgada  de  terciopelo  galonado  de  oro,  como  en  sus  fiestas 
más  solemnes,  escepto  la  puerta  grande  en  razón  del  tem- 
poral, y la  torre  tocaba  pinos  de  primera  clase  hasta  la  des- 
pedida de  la  córte  en  forma  procesional  por  el  cabildo, 
terminados  el  Te  Deum  y la  misa. 

La  empresa  del  teatro  cómico,  que  contaba  con  un  cua- 
dro de  actores  sin  ajuste  por  las  circunstancias  de  estos 
reinos,  pidió  licencia  para  dar  algunas  funciones,  y 
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Ayuntamiento  acordó  costear  la  primera,  convidando  al 
nuevo  rey  y á los  personajes  de  su  séquito  y permitiendo 
la  entrada  gratuita  á las  galerías  baja  y altas  del  coliseo. 
José  Bonaparte  entró  en  el  palco  del  Ayuntamiento,  aun- 
que se  le  adornó  con  banderas  y coronas  el  que  solian 
ocupar  los  Asistentes,  y el  espectáculo  consistió  en  la  co- 
media La  dama  sutil,  baile  y un  sainete,  iluminado  pro- 
fusamente el  local,  y habiéndose  repartido  por  todas  las 
comparticiones  de  la  sala  un  soneto,  atribuido  á la  docta 
pluma  del  párroco  de  Santa  Cruz,  Don  Félix  José  de  Rei- 
nóse, en  elogio  del  rey  que  abría  bondadoso  el  templo  de 
Talía  y de  Melpómene. 

Creada  por  decreto  de  6 de  Febrero  la  milicia  cívica, 
especie  de  guardia  nacional,  mandó  José  Bonaparte  que  se 
le  presentara  en  el  patio  del  Alcázar  el  cuadro  del  primer 
batallón  de  esta  fuerza  para  revistarle  y ponerse  en  con- 
tacto con  sus  individuos,  señalando  las  diez  de  la  mañana 
del  domingo  12  para  este  acto;  proponiéndose  después  vi- 
sitar el  grandioso  templo  metropolitano  y salir  á las  doce 
para  su  viaje  á Granada.  El  batallón  tuvo  que  aguardar 
hasta  más  de  las  once  la  presencia  y la  inspección  de  un 
monarca,  que  no  parecia  saber  aquel  dicho  de  Luis  XIV — 
<da  exactitud  es  la  cortesía  de  los  reyes,» — y en  la  cere- 
monia militar,  como  en  la  recepción  de  ge  fes  y oficiales, 
José  reveló  á los  sevillanos  que  tuvieron  acceso  á su  per- 
sona una  sencillez  tan  vulgar  y una  llaneza  t an  chocante, 
que  contrastaban  con  el  tipo  fantástico  de  la  familia  impe- 
rial en  el  extranjero;  dando  origen  al  apodo  de  Pepe  Bote- 
lla con  que  los  andaluces  fotografiaron  al  inepto  hermano 
fiel  César  francés.  El  cabildo  catedral  en  tanto,  advertido 
fie  la  regia  visita  á la  iglesia  matriz,  había  adornado  el  al- 
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tar  mayor  con  aparato  de  segunda  clase,  iluminando  la  ca- 
pilla de  la  Antigua  y aguardando  de  manteos  y bonetes  la 
llegada  de  la  córte,  mientras  los  capellanes  Reales  hadan 
descubrir  el  cuerpo  del  Santo  Rey,  encender  lamparas  y 
cirios  en  aquel  santuario,  advocado  á Nuestra  Señora  de 
los  Reyes,  y esperaban  su  turno  en  la  recepción  del  coro- 
nado Bonaparte.  Á las  doce  y media  supieron  cabildo  y ca- 
pellanes que  José  Primero  babia  partido  á las  doce,  sin  re- 
- cordar  su  promesa,  lo  que  argüia  extraña  informalidad,  ú 
omitiendo  participar  su  cambio  de  resolución,  lo  que  pro- 
baba falta  de  política;  y cerciorados  de  tan  raro  hecho,  se 
retiraron  resentidos  y augurando  mal  de  una  situación,  cu- 
yo primer  representante  tenia  rasgos  tan  singulares  de  in- 
conveniencia. 

La  policía  de  Miguel  Ladrón  inauguró  sus  tristes  servi- 
cios con  la  captura  del  contrabandista  Francisco  Carrillo, 
conocido  por  el  apodo  de  Colmillo  entre  la  gente  del  bron- 
ce, teniente  del  partidario  Trigo,  que  habia  venido  á Tria- 
na  para  convencer  á varios  de  sus  camaradas  más  idóneos 
al  caso  á que  se  incorporasen  á la  guerrilla  española  que 
recorría  los  pueblos  de  la  sierra,  interceptando  correos  y 
convoyes  y sorprendiendo  partidas  francesas.  Cojido  con 
papeles  que  le  comprometían  gravemente,  y juzgado  por 
una  comisión  militar,  el  infeliz  Colmillo  fué  arcabuceado 
en  la  tarde  del  17  de  Febrero  en  la  orilla  del  rio  que  ser- 
via de  perneo,  recibiendo  sepultura  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena,  donde  consta  su  rejistro  mortuorio 
como  consorte  de  Josefa  Sabido. 

El  19  de  Marzo,  dia  del  Bonaparte  entronizado  en  Es- 
paña, se  celebró  en  la  catedral  con  Tedeum  y misa  de  pri- 
mera clase,  asistiendo  el  gobernador  interino,  marqués  de 


— 107  — 

Riomilano,  con  los  cuerpos  militares  y civiles;  recibiendo 
corte  en  su  alojamiento  en  la  acera  del  hospital  de  Santa 
Marta.  Se  sirvió  rancho  de  carne  á los  presos.de  la  cárcel 
Real,  poniéndose  en  libertad  á varios  que  estaban  al  tér- 
mino de  sus  respectivas  condenas.  La  función  del  teatro 
aquella  tarde  fué  de  entrada  gratuita,  representándose  la 
popular  comedia — «Lo  cierto  por  lo  dudoso.» — La  casa  del 
gobernador  se  iluminó  con  vasos  de  colores  y trasparen- 
tes, colocándose  en  el  balcón  bajo  dosel  el  retrato  del  in- 
truso; habiendo  perspectiva  eñ  el  cuartel  de  San  Hermene- 
jildo  y en  el  de  la  puerta  de  la  Carne,  Fueron  invitadas 
por  Riomilano  todas  las  personas  de  suposición  para  un 
baile  en  su  alojamiento,  que  dió  principio  á las  siete  y 
concluyó  á las  doce  de  la  noche,  sirviéndose  en  abundan- 
.cia  dulces  y refrescos  y abriéndose  á las  diez  el  ambigú, 
en  que  competian  esmero  y gusto  hasta  la  suntuosidad. 

Para  el  Domingo,  25  de  Marzo,  anunciaba  una  convo- 
catoria cierta  función  relijiosa  en  acción  de  gracias  por  la 
venida  de  José  Primero  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Ana  y á nombre  del  clero  y hermandades,  promovida  por 
el  cura  de  la  ayuda  de  parroquia  de  la  O,  Don  José  Arei- 
jas,  encargado  en  la  oración  gratulatoria.  El  clero  y las 
hermandades  protestaron  contra  el  abuso  de  sus  nombres 
cuando  no  se  les  habia  pedido  la  venia  para  esta  función; 
pero  el  señor  Areijas,  empeñado  en  celebrarla  como  un 
homenaje  del  barrio  Trajano  al  nuevo  rey,  prescindió  de 
todo  y á las  diez  de  la  mañana  empezó  la  misa  solemne, 
llenando  el  templo  una  concurrencia  extraordinaria,  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  refractarios  al  objeto  de  tal 
festividad  y escitados  contra  el  cura  de  la  O por  su  auda- 
cia y su  obstinada  insistencia  en  comprometer  al  clero  y 
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hermandades  de  Santa  Ana  en  aquel  tributo  al  usurpador 
de  la  corona.  Subió  Areijas  al  pulpito,  y empezando  por 
reprobar  la  oposición  á los  decretos  del  Altísimo  que  ma- 
nifestaba su  visible  protección  á la  causa  de  José  Bonapar- 
te,  extendióse  en  subidos  elojios  de  las  prendas,  condicio- 
nes y designios  del  monarca,  vituperando  la  guerra  que  se 
le  hacia  por  traidores  é ilusos.  Entonces  una  voz  terrible 
salió  de  enmedio  del  concurso,  clamando  indignada — 
« ¡Embiístero!  Eso  es  profanar  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
. to.y> — Las  esclamaciones  de  ira,  los  gritos  de  sorpresa  y 
terror,  las  actitudes  amenazadoras,  la  confusión  súbita  en 
el  interior  del  templo  y la  sensación  inmediata  en  el  po- 
puloso barrio  fueron  tales  que  llegó  la  noticia  de  la  ocur- 
rencia al  gobierno  militar,  enviándose  un  escuadrón  de 
gendarmes  á Triana,  que  halló  apaciguado  el  tumulto, 
dispersados  los  grupos  en  la  plaza  de  la  iglesia  y cerrada 
la  parroquia,  sin  haber  terminado  la  función  á causa  de  la 
escandalosa  escena  referida.  En  la  misma  tarde  la  partida 
de  Miguel  Ladrón  prendió  al  cura  de  Santa  Ana,  á los  her- 
manos mayores  y oficiales  de  las  hermandades  que  figu- 
raban en  la  convocatoria  y á otros  individuos  del  barrio, 
conduciéndolos  á la  cárcel  Real,  con  escolta  de  escopete- 
ros de  Andalucía  y dragones  franceses. 

El  miércoles,  A de  Abril,  a las  cinco  de  la  tarde,  fue  pa- 
sado por  las  armas  hacia  los  Humeros,  sentenciado  por  la 
comisión  militar,  el  Presbítero  D.  Santiago  Albertos  Mol- 
des y Garrido,  cura  de  San  Martin  de  Boleda  en  Galicia, 
comandante  de  partida  en  aquel  reino  y reclutador  en  es- 
ta ciudad  de  hombres  de  acción  con  destino  á las  guerri- 
llas de  la  sierra.  El  cura  Albertos  se  negó  á toda  especie 
de  revelación;  oyó  su  sentencia  con  grande  presencia  de 
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espíritu;  cumplió  en  la  capilla  sus  deberes  relijiosos  con 
edificante  piedad;  marcho  al  suplicio  con  paso  firme,  v 
sucumbió  en  la  margen  del  Guadalquivir  sin  haber  des- 
mentido un  punto  la  energía  de  su  índole  ni  la  dignidad 
de  su  carácter.  Fué  sepultado  en  Santa  María  Magdalena, 
en  el  panteón  destinado  á los  sacerdotes,  según  lo  expresa 
la  matriz  de  su  sepelio  en  dicha  parroquia. 

El  señor  Don  Joaquín  Goyeneta,  á cuyas  gestiones  se 
debieron  en  Alcalá  de  Guadaira  las  cláusulas  favorables 
de  una  capitulación  que  evitó  muchas  desgracias  y sinsa- 
bores á este  vecindario,  puesto  yá  en  contacto  con  las  nue- 
vas autoridades  del  gobierno  intruso,  fué  requerido  estre- 
chamente á admitir  el  cargo  de  Correjidor  de  la  capital; 
precisándole  las  exijencias  del  ministerio  á optar  entre  la 
magistratura  que  se  le  brindaba  ó la  emigración,  que  le 
exponía  á una  causa  de  infidencia,  caso  de  ser  aprehendi- 
do; dejando  expuestos  á su  familia  y patrimonio  á la  per- 
secución y al  secuestro  si  evadía  el  compromiso  con  la 
fuga.  El  dia  6 de  Abril  tomó  posesión  de  su  empleo  y pre- 
sidió á la  antigua  corporación  hasta  el  14  de  Junio,  en  que 
se  instaló  una  municipalidad,  compuesta  de  Don  Martin 
de  Saravia,  Procurador  mayor,  y de  los  vocales  marqués 
de  Loreto,  Don  Andrés  de  Coca,  marqués  de  Rivas,  Don 
Gerónimo  Moreno,  Don  José  de  Checa,  marqués  de  la 
Granja,  marqués  de  Castilleja,  marqués  de  las  Torres,  Don 
Joaquín  Clarebout,  marqués  de  Sortes,  marqués  de  Alben- 
tos,  marqués  de  Tablantes,  Don  Francisco  Cavalery,  Don 
Francisco  Esquivel,  marqués  de  Izcar,  Don  Antonio  Ber- 
BÍs,  Don  Eduardo  Valvidares,  Don  José  del  Valle,  Don  Juan 
José  Cerero,  Don  Celedonio  Alonso,  marqués  de  Torre- 
blanca,  Don  Nicolás  Jorge  de  Arespacochaga,  Don  Diego 
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Guerrero  y Sidon,  Don  Ignacio  de  Cáceres,  y de  secreta- 
rios del  cabildo  Don  Ventura  Ruiz  Huidobro  y el  conde  de 
Villapineda. 

A las  siete  y media  de  la  mañana  del  dia  9 de  Abril  fué 
fusilado  en  la  orilla  de  los  Humeros  el  Presbítero  D.  Juan 
de  la  Cuesta,  ájente  del  gobierno  español  y junta  de  Aya- 
monte,  capturado  por  la  partida  de  Miguel  Ladrón  con 
cartas  cifradas  y convicto  de  persuasión  á algunos  soldados 
de  los  juramentados  al  servicio  del  intruso  para  que  de- 
sertaran, incorporándose  á las  filas  de  las  tropas  leales.  El 
Presbítero  Cuesta  era  de  tan  débil  complexión  como  forta- 
leza de  ánimo,  y fué  á su  destino  con  resignación  y ente- 
reza; siendo  sepultado  su  cadáver  en  el  panteón  de  sacer- 
dotes do  la  Magdalena. 

El  jueves  12  verificó  su  entrada  en  Sevilla  José  Bona- 
parte,  adelantándose  el  cabildo  civil  á la  cruz  del  Campo 
á felicitarle  por  su  regreso,  en  unión  de  otras  diputaciones 
de  cuerpos  é institutos.  El  hermano  de  Napoleón  entró  á 
caballo  por  la  puerta  Nueva,  saliendo  por  la  de  Jerez  para 
dirijirse  por  la  orilla  del  rio  á la  puerta  de  Triana,  donde 
se  hablan  establecido  en  dos  tablados  músicas  militares; 
siguiendo  la  carrera  por  las  calles  de  San  Pablo,  el  Ángel, 
Cerrajería,  Siérpes,  plaza  de  San  Francisco,  donde  habla 
una  lucida  orquesta  en  el  balcón  de  las  casas  capitulares, 
Génova  y Gradas  hasta  la  Catedral,  donde  recibió  al  sobe- 
rano impuesto  el  cabildo  eclesiástico  en  la  puerta  mayor, 
colgada  de  terciopelo.  Las  tropas  francesas  formaban  calle 
desde  el  principio  de  estación  tan  extensa  hasta  la  puerta 
de  los  leones  en  el  Alcázar,  exornada  lujosamente  con  un 
arco,- formado  por  dos  pabellones  de  terciopelo  ribeteados 
de- ¡armiño  que'  partían  de  una  vistosa  corona  real.  Hubo 
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inmediatamente  besamano  en  el  salón  de  Embajadores; 
banquete,  con  invitación  de  autoridades  y sujetos  de  alta 
consideración;  iluminación  general;  repiques;  función  ex- 
traordinaria en  el  teatro  y demás  muestras  oficiales  de 
júbilo. 

En  las  solemnidades  de  la  Semana  mayor  hubo  en  este 
año  escepcionai  novedades  fáciles  de  concebir  recordando 
el  embarque  de  plata  y riquezas  artísticas  del  cabildo,  fá- 
bricas parroquiales,  hermandades,  cofradías  y comunida- 
des religiosas.  En  la  Catedral  faltaron  palmas  para  la  pro- 
cesión del  Domingo  de  Ramos  por  la  situación  de  las  pro- 
vincias de  Granada  y Múrcia  que  las  solian  suministrar 
otros  años;  utilizándose  las  ramas  de  olivo  y haciéndose  la 
procesión  por  últimas  naves,  y sin  salir  por  las  gradas  de 
la  santa  iglesia,  para  evitar  los  continuos  alardes  de  í re- 
verente menosprecio  de  los  soldados  del  usurpador,  que 
tenian  á gala  atravesar  las  filas  sin  descubrirse,  provocan- 
do el  enojo  de  nuestro  pueblo  con  aquellas  insolentes  de- 
mostraciones. No  colocándose  el  Monumento,  se  puso  en  el 
altar  del  trascoro,  bajo  el  dosel  de  la  fiesta  del  Corpus  y 
sobre  gradas,  la  custodia  de  la  parroquia  del  Sagrario  con 
el  arca  de  la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento  de  San 
Isidoro,  con  candeleros  de  plata  y los  hacheros  de  várias 
parroquias  y conventos  extinguidos;  rodeándose  aquel  es- 
pacio con  las  rejas  doradas  del  ostentoso  Monumento.  Por 
el  estado  anormal  de  la  población,  sojuzgada  por  las  tro- 
pas imperiales  mas  no  conforme  con  su  dominio,  ni  hubo 
truenos  en  la  Pasión  y rasgadura  de  los  velos  del  altar,  ni 
se  cantó  el  Miserere  en  las  noches  de  miércoles  y juéves 
Santos,  cerrándose  los  templos  á la  oración.  La  escasez  de 
ia  cera  contribuyó  á disminuir  el  número  ordinario  de  la- 
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ces  en  los  sagrarios  de  estación  de  jueves  y viérnes  santos, 
reduciendo  el  limo,  cabildo  por  esta  causa  á un  cirio  de 
cien  libras  el  enorme  pascual,  que  se  bendice  y coloca  el 
sábado  santo  en  la  capilla  mayor.  La  corte  se  hizo  espe- 
rar más  de  media  hora  el  juéves  para  la  procesión  al  Mo- 
numento, agraciándose  con  la  llave  del  arca  al  señor 
Aranza,  comisario  regio  de  Andalucía.  En  cuanto  á cofra- 
días de  penitencia  y de  luz,  todas  habían  acordado  no  ha- 
cer estación;  disculpando  este  acuerdo  con  motivos  plau- 
sibles, y algunos  reales  que  ocultaban  el  verdadero  móvil 
de  su  resolución  unánime,  en  ódio  al  gobierno  intruso. 
José  Bonaparte,  escitada  su  curiosidad  por  la  descripción 
que  se  le  había  hecho  de  las  procesiones  de  Sevilla,  indi- 
có á las  autoridades  que  gustaría  de  ver  algunas,  y se  pre- 
vin'o  á todas  que  deliberasen  en  nuevo  cabildo  sobre  el 
particular,  comunicando  la  determinación  á la  Prefectura 
para  lo  que  procediera;  pero  á pesar  de  la  intimación  so- 
lo tres  se  prestaron  á la  salida  .en  lá  tarde  del  viérnes  san- 
to: la  del  Prendimiento  de  Cristo,  de  Santa  Lucía,  la  del 
Gran  Poder,  de  San  Lorenzo,  y la  de  Tres  necesidades,  de 
su  capilla  propia  al  sitio  de  la  Carretería.  La  primera  y ter- 
cera llevaron  su  ordinario  cuerpo  de  nazarenos  penitentes, 
y la  segunda  convite  de  gala  y duelo;  pero  el  nuevo  rey, 
que  habia  mostrado  afan  por  estas  procesiones,  no  salió 
del  Alcázar,  aunque  ambos  cabildos  le  habían  dispuesto 
sitios  de  preferencia  en  el  vestíbulo  do  las  casas  consisto- 
riales y en  el  atrio  de  la  puerta  del  Colegio  de  San  Mi- 
guel. En  la  visita  de  Sagrarios  de  la  córte  se  recorrieron 
los  de  la  Catedral,  Salvador,  San  Miguel,  San  Vicente  y 
la  Magdalena,  estando  acordonada  la  tropa  en  la  esta- 
ción, y en  cada  parroquia  dejó  el  Tesorero  una  limosna  de 
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cuantía  para  los  indigentes  de  las  enunciadas  collaciones. 

El  Domingo  22  dió  la  municipalidad  un  baile  en  obse- 
quio de  la  córte  en  el  Consulado  y departamento  del  Ar- 
chivo general  de  Indias;  cubriendo  los  estantes  de  cedro  y 
caoba  coa  tapices  y recuadros  al  temple,  y colgando  ara- 
ñas de  cristal  en  gran  número  en  los  tres  salones.  En  el 
último  se  puso  en  el  testero,  y sobre  gradas  con  alfombra 
carmesí,  un  sillón  de  terciopelo  para  el  hermano  del  em- 
perador de  los  franceses,  que  asistió  á la  fiesta,  permane- 
ciendo allí  dos  horas. 

En  la  Gaceta  del  gobierno  respectiva  al  sábado,  28  de 
Abril,  consta  el  Decreto  para  proceder  al  derribo  del  con- 
vento de  relijiosas  de  la  Encarnación,  destinando  su  área 
á mercado  público  central;  empresa  que  tomó  á su  cargo 
el  asentista  general  [del  ejército,  Monsieur  Mayer,  quien 
dejó  en  este  pais  hartas  memorias  de  sus  várias  y produc- 
tivas operaciones. 

El  conde  de  Cabarrús,  ministro  de  Hacienda  de  José 
Primero,  postrado  al  rigor  de  una  aguda  enfermedad  á po- 
co de  su  llegada  á Sevilla,  se  agravó  en  los  primeros  dias 
de  Abril,  falleciendo  en  la  mañana  del  27,  á cuya  noticia 
hizo  señal  de  doble  la  Giralda,  enviando  aparato  y cera  á 
la  casa  mortuoria  el  cabildo  catedral.  Invitaron  al  entierro 
Don  Domingo  y Doña  Teresa  Cabarrús,  los  Excmos.  señores 
Don  Gonzalo  0-Farrill,  Don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  mar- 
qués de  Almenara  y conde  de  Montarco,  los  limos,  seño- 
res Don  Estanislao  de  Lugo,  Don  Manuel  Maria  Cambrone- 
ro  y Don  Francisco  Amorós,  y los  señores  Don  Martin  Hui- 
zi  y Don  Fermín  Ramón,  hijos,  amigos  y testamentarios 
fiel  difunto  ministro.  El  entierro  se  verificó  en  la  mañana 
fiel  28,  habiendo  ido  á la  casa  mortuoria  el  cabildo  ecle- 
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siástico,  de  mantos  capitulares,  con  su  cruz,  á cantar  el 
responso;  saliendo  á las  doce  la  comitiva  fúnebre,  prece- 
dida de  un  escuadrón  de  caballería  española  y una  com- 
pañía de  granaderos  imperiales,  siguiendo  por  su  orden  el 
gobernador  militar  con  su  Estado  Mayor;  las  cruces  par- 
roquiales y la  manguilla  de  la  Catedral,  acompañada  por 
veinticuatro  colejiales  con  cirios;  la  clerecía  parroquial, 
numerosa  por  estar  adscritos  á ella  los  extinguidos  regula- 
res; la  universidad  de  beneficiados;  el  número  de  capella- 
nes Reales;  el  cabildo  de  la  Colejiata;  el  cabildo  Catedral; 
preste,  diácono  y subdiácono,  con  capas  negras;  el  cadá- 
ver descubierto,  llevando  las  cintas  del  atahud  los  minis- 
tros Almenara,  Montaren,  0-Farrill  y Urquijo;  grandeza, 
consejos  y autoridades;  una  banda  de  música  oriental  en- 
lutada; la  Audiencia,  con  sus  ministros  y subalternos;  el 
Ayuntamiento;  tenientes  de  justicia;  tribunal  del  Consula- 
do; Maestranza  de  caballería;  la  Universidad  en  cláustro 
pleno;  el  Ilustre  Colegio  de  abogados;  empleados  y depen- 
dientes del  gobierno;  cuerpo  de  duelo  y una  brigada  de  ar- 
tillería francesa,  enlutados  los  tambores.  El  entierro  pe- 
netró en  la  Basílica  por  la  puerta  mayor,  colocándose  el 
cuerpo  en  el  túmulo  de  señores  capitulares  eclesiásticos, 
rodeado  de  veintiocho  hacheros  de  los  que  se  ponen  en  el 
Monumento,  y acomodándose  en  sus  lugares  y asientos 
respectivos  los  asistentes  á la  ceremonia,  se  cantaron  vi- 
gilia y misa  con  música  y después  el  oficio  de  difuntos. 
Acabadas  las  exequias  se  trasladó  el  cadáver,  con  el  órden 
expresado  de  acompañamiento,  á la  capilla  de  la  Concep- 
ción, é introducido  el  atahud  en  una  caja  de  plomo,  se  le 
dio  preferente  sepultura  en  la  bóveda;  reservando  para 
más  adelante  la  colocación  de  una  lápida  conmemorativa 
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del  nombre,  calidad  y especiales  circunstancias  del  finado. 
Durante  la  exposición  del  cadáver  se  dispararon  cañonazos 
de  hora  en  hora,  y al  salir  el  cuerpo  de  la  casa  en  la  Ve- 
nera, al  entrar  en  la  basílica  y al  ser  depositado  en  la  bó- 
veda, hicieron  descargas  de  fusilería  y salva  fúnebre  cua- 
tro piezas,  situadas  en  el  Triunfo  de  la  Casa-lonja;  termi- 
nando á las  tres  de  la  tarde  el  funeral  y sepelio,  por  cuyo 
motivo  se  entró  en  coro  para  las  vísperas  á las  cinco  y me- 
dia. 

Con  permiso  del  gobierno  se  instaló  en  los  altos  del  café 
del  teatro  el  violento  juego  francés  de  la  rolina  froulette), 
figurando  como  empresario  y banquero  principal  el  asen- 
tista Mayer,  favorecido,  y cómplice  según  otros,  del  ma- 
riscal Soult  en  este  y vários  negocios  de  especie  análoga. 
El  dia  7 de  Mayo  se  repartieron  públicamente  la  explica- 
ción y reglas  particulares  del  juego,  con  dos  grabados  que 
representaban  la  rueda  y el  tapete  de  envites,  con  sus 
treinta  y seis  números,  colores  rojo  y negro,  pares  y no- 
nes, pasas  y faltas,  calles,  líneas,  cuadros  y columnas. 

El  Domingo,  20  de  Abril,  después  de  concluido  el  co- 
ro, se  avisó  al  cabildo  por  el  duque  de  Dalmacia  para  que 
inmediatamente  se  carftase  el  Tedeum  en  celebridad  del 
matrimonio  del  Emperador  francés  con  la  princesa  aus- 
tríaca María  Luisa,  anunciando  la  próxima  llegada  del  ge- 
neral, con  su  Estado  Mayor,  para  asistir  al  religioso  acto. 
En  el  apuro  de  reunir  á los  capitulares,  juntar  los  músicos 
¿e  la  capilla,  y encontrar  ayudantes  para  los  repiques,  se 
arbitró  revestir  el  altar  de  primera  clase  y disponer  lo  más 
necesario  sin  pérdida  de  momento,  y á poco  entró  el  ma- 
riscal, con  su  séquito  de  edecanes,  gefes  y oficialidad;  au- 
torizando con  su  presencia  una  función  improvisada  tan 
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fuera  de  sazón,  práctica  y decoro,  como  si  hubiese  empe- 
ño en  justificar  con  reiteradas  pruebas  la  lijereza  versátil 
y el  desden  bácia  las  tradiciones  y costumbres  de  nuestro 
país,  que  tanto  acrecieran  los  odios  á la  Francia  y á la  di- 
nastía Napoleónica  en  un  pueblo,  tan  apegado  á sus  creen- 
cias, sentimientos  y hábitos  como  el  español. 

En  la  noche  del  enunciado  dia  20  hubo  sarao  en  el  Pa- 
lacio Arzobispal,  alojamiento  de  Soult  y centro  de  la  co- 
mandancia general  del  distrito;  tocándose  piezas  de  efecto 
por  bandas  militares  y la  orquesta  del  teatro;  bailándose 
en  el  salón  alto,  donde  se  solian  colocar  las  mesas  de  po- 
bres los  Jueves  Santos;  habiendo  sala  de  ecarté  y faraón, 
y ambigú  en  el  comedor  de  los  Prelados  de  nuestra  iglesia. 
El  exorno  y decorado  se  dispuso  por  Monsieur  Mayer, 
quien  pidió  y obtuvo  del  cabildo  eclesiástico  para  la  sala 
principal  los  bancos  de  la  veintena  que  sirven  en  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento. 

Mandada  derribar  la  antigua  parroquia  de  Santa  Cruz 
para  hacer  extensa  plaza  en  aquel  barrio,  el  miércoles,  11 
de  Julio,  se  trasladó  el  culto  al  colegio  de  Clérigos  Meno- 
res; estando  en  dicha  iglesia  el  jubileo  circular;  agregán- 
dose á la  feligresía  las  calles  adyacentes  que  pertenecían 
al  Sagrario,  y pasando  á una  capilla  del  espacioso  templo 
la  cofradía  de  la  Coronación,  que  del  extinguido  convento 
del  Valle  trasladara  sus  efigies,  pasos  é insignias,  á la  dis- 
tante parroquia  de  San  Román. 

El  miércoles,  15  de  Agosto,  por  cumpleaños  de  Napo- 
león y dia -de  la  Emperatriz,  se  hicieron  várias  y lucidas 
funciones;  siendo  la  primera  solemne  misa  y Tedeum  en 
la  catedral,  poniéndose  un  dosel  al  lado  del  Evangelio, 
con  la  histórica  N bajo  la  corona  imperial,  y el  caduceo 
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de  Mercurio  entre  dos  coronadas  águilas,  y al  lado  de  la 
Epístola  otro  dosel,  con  una  J,  inicial  de  José  Bonaparte, 
y la  corona  Real  sobrepuesta.  Hacian  la  guardia  al  dosel 
imperial  los  gendarmes  y al  regio  los  cívicos  de  Sevilla; 
ocupando  las  tropas  en  columnas  las  naves  á derecha  é iz- 
quierda de  la  capilla  mayor.  Ofició  de  Pontifical  el  señor 
Obispo  auxiliar  del  Arzobispado,  predicando  el  señor  ca- 
nónigo, Don  José  Isidoro  Morales,  y al  ofertorio  se  pidió 
la  ofrenda  en  dos  palanganas  de  plata,  llevadas  por  dos  ni- 
ños seises  en  trage  de  ceremonia,  por  una  comisión  de  da- 
ma.?, caballeros  y oficiales  franceses.  Después  dei  Tedeum 
bajó  el  señor  Obispo,  de  capa  pluvial,  y se  celebraron  en 
la  capilla  mayor  seis  casamientos  gratuitos,  sirviendo  de 
padrinos  las  personas  más  distinguidas  del  convite,  y re- 
partiendo la  póstula  entre  las  desposadas,  que  percibierou 
á razón  de  120  reales  cada  una.  Se  ejecutó  aquella  tarde 
una  corrida  de  toros,  y se  distribuyeron  ranchos  extraor- 
dinarios á los  presos,  niños  de  la  Doctrina  y asilados  en  el 
hospital  de  los  Viejos, y mugeres  incurables  del  Pozo  San- 
to; repartiéndose  bonos  de  pan  y carne  para  los  indigen- 
tes, A la  noche  se  iluminó  toda  la  ciudad,  empavesándose 
el  puente  de  barcas,  y levantándose  curiosas  perspectivas, 
con  trasparentes  alegóricos,  en  las  casas  de  las  primeras 
autoridades,  oficinas  y cuarteles.  El  mariscal  Soult  dió  un 
baile,  en  que  fueron  de  notar  en  el  jardín  del  Palacio  la  in- 
jeniosa  perspectiva  del  templo  de  Himeneo,  y unas  pirámi- 
des con  estrofas  de  nuestros  primeros  poetas  líricos,  alusi- 
■vas  á los  goces  del  amor,  en  cuyo  obsequio  se  traslucia  la 
intervención  competente  del  autor  de  La  inocencia  perdida. 
Al  dia  siguiente  continuaron  los  festejos,  con  tiro  al  blan- 
co por  la  artillería  en  Monterey;  carreras  á caballo  en  el 
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prado  de  San  Sebastian;  mástiles  de  cucaña  en  el  muelle 
de  la  Torre  del  Oro,  y una  grandiosa  función  pirotécnica 
en  el  muelle  de  Triana,  figurando,  con  auxilio  de  alguna 
tropa,  el  monte  de  San  Bernardo  en  los  Alpes,  tomado  por 
los  franceses  tras  de  un  reñido  combate. 

En  la  madrugada  del  primero  de  Noviembre  se  prendió 
fuego  al  convento  casa  grande  de  San  Francisco,  que  ser- 
via de  cuartel  á un  rejimiento  de  línea,  y por  la  intensidad 
del  incendio,  la  indiferencia  de  aquellos  militares  hacia 
un  siniestro  tan  sensible,  y la  facilidad  y prontitud  con 
que  pusieron  á salvo  sus  intereses,  equipos,  armas,  uten- 
silios y efectos,  hubo  indicios  y conjeturas  para  sospechar 
que  ahorrando  una  órden  pública  y alarmante  de  destruir 
aquel  inmenso  edificio,  pudo  entrar  en  los  cálculos  del  go- 
bierno intruso  figurar  una  catástrofe  sin  responsabilidad 
determinada;  imposibilitando  completamente  la  reedifica-- 
cion  y dando  un  destino  civil  al  vasto  espacio  que  poseia 
la  órden  seráfica.  El  rejimiento,  sin  cuidarse  de  atajar  los 
progresos  de  las  voraces  llamas,  ni  atender  al  auxilio  de 
los  dependientes  de  la  municipalidad,  que  acudieron  á 
combatir  el  elemento  asolador,  fue  á instalarse  sobre  las 
gradas  de  la  santa  iglesia,  encendiendo  hogueras  para  los 
ranchos  en  la  plaza  del  Triunfo,  y convirtiendo  en  campa- 
mento aquellos  lugares,  hasta  que  se  le  arbitró  nuevo 
cuartel  en  el  Hospicio  de  Indias,  á donde  se  trasladó  al 
caer  la  larde,  dejando  llenos  de  inmundicias  aquellos  con- 
tornos. Gracias  á la  dirección  de  ios  arquitectos  Velez  y 
Echamoros,  á los  esfuerzos  combinados  de  alarifes,  carpin- 
teros y celosos  vecinos,  y á caer  el  viento  que  impelía  las 
llamas  hacia  la  parte  libre  de  su  acción  devastadora,  se 
logró  reducir  el  incendio  á poco  más  de  sus  primeras  y 


— 119  -* 

terribles  manifestaciones;  pero  hubo  que  establecer  guar- 
dia cerca  de  cuarenta  y ocho  horas  para  impedir  la  propa- 
gación inopinada  de  la  zona,  que  ardió  hasta  consumir  sus 
materiales. 

El  Domingo,  2 de  Diciembre,  en  celebridad  del  aniver- 
sario de  la  coronación  de  Bonaparte,  dió  un  baile  el  ma- 
riscal, duque  de  Dalmacia,  en  el  palacio  de  nuestros  Ar- 
zobispos, desplegando  una  fastuosidad  regia;  pero  las  es- 
culturas y los  cuadros  de  los  conventos  aparecían  como 
objetos  de  arte  en  el  adorno  de  los  salones,  chocando  esta 
irreverencia  á los  menos  preocupados  del  convite;  dando 
triste  idea  de  la  integridad  y pundonor  de  Soult  sus  des- 
pojos de  templos  y casas  benéficas,  á título  de  parias  á la 
Francia  imperial  y en  aumento  de  su  patrimonio. 


II. 


González  y Palacios. — Tom.a  de  Badajoz. — El  Alcalde 
DEL  Ronquillo. — El  rey  de  Roma. — Agentes  españoles. 
— Benito  Arias  Montano. — Comunidad  de  San  Clemen- 
te.— El  Hermano  Sebastian  de  Jesús. — Día  del  Empe- 
rador — Entrada  en  Madrid. — Miguel  López. — Indul^ 
TO. (1811.) 

Desde  el  mariscal  Soult  Basta  el  último  de  los  soldados 
franceses  que  ocupaban  la  capital  de  Andalucía,  todos  es- 
taban convencidos  de  que  jamás  dominarían  moralmente, 
cuando  la  ejemplaridad  de  los  castigos  más  severos  no  pro- 
ducía el  escarmiento  de  incesantes  conjurados,  descubier- 
tos en  todas  las  esferas  de  nuestra  sociedad  y conformes 
en  el  odio  á la  tiranía  y en  la  emancipación  del  país  de  sn 
yugo  intolerable.  Tanto  los  generales  franceses,  como  los 
pro-hombres  de  nuestra  pátria,  afiliados  al  partido  de  Jo- 
sé Bonaparte,  sentían  bajo  sus  pies  una  mina  que  amena- 
zaba estallar  en  un  momento  preciso  y terrible;  pero  todas 
sus  exploraciones  inquietas  no  daban  con  el  rastro  de  los 
minadores,  y en  los  procesos  de  agentes  de  la  junta  de 
Ayamonte  y de  espías  de  los  partidarios  y generales  fer- 
nandinos,  nada  se  traslucía  de  las  tramas  al  interior,  y to- 
do persuadía  sin  embargo  á los  hombres  de  la  situación 
aquella  que  se  conspiraba  activamente  para  un  golpe  por 
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el  trájico  estilo  de  las  vísperas  sicilianas.  No  engañaban 
sus  presentimientos  a los  dominadores  de  la  tercera  capi- 
tal de  España,  porque  una  conjuración  sombría,  encona- 
da, y resuelta  á extremos  feroces,  los  iba  envolviendo  en 
una  red  invisible,  cuyas  mallas  tejian  incansables  sacer- 
dotes, patricios,  proceres,  hombres  llanos,  plebeyos,  pa- 
triotas, personas  oscuras,  sugetos  de  probidad  ó individuos 
de  pésima  nota,  unánimes  todos,  y en  inteligencia  con  tro- 
pas y guerrilleros  españoles,  en  el  rudo  ataque  á france- 
ses y afrancesados,  en  una  sorpresa  nocturna  y combinada 
con  el  toque  de  rebato  de  veinticinco  parroquias,  y la  fú- 
ria  de  un  pueblo,  comprometido  á librar  su  salvación  en 
el  exterminio  de  sus  opresores.  Un  hilo  de  esta  malla  tre- 
menda vino  á las  manos  del  gefe  de  policía,  Miguel  La- 
drón, por  confidencia  del  agente  José  Avendaño,  conocido 
por  el  apodo  de  Pantalones,  y siguiendo  la  pista  de  los  in- 
dicados como  instrumentos  de  una  potencia  oculta  y te- 
nebrosa, sorprendió  en  la  cuesta  de  Castilleja  á vários  in- 
dividuos, entre  los  cuales  fueron  detenidos  el  escribano 
Don  José  González  Cuadrado,  el  batidor  de  oro,  Bernardo 
Palacios  y Malaver,  y su  esposa  Ana  Gutiérrez,  quien  re- 
jistrada,  á pesar  de  su  viva  resistencia,  llevaba  ocultos  pa- 
peles cifrados,  que  con  todos  los  presos  fueron  sometidos 
al  examen  del  gobierno  militar.  A la  noticia  de  esta  cap- 
tura se  exíremecieron  de  espanto  los  conspiradores , y 
mientras  emigraban  ios  unos  y se  escondían  los  otros,  di- 
simulaban los  más  su  angustia,  confiando  en  que  los  dos 
hombres  que  estaban  en  el  secreto  de  la  conjuración  le 
guardarían  á costa  de  su  existencia,  rehusando  envilecerse 
con  la  delación  de  sus  cómplices.  En  balde  entretuvo  cin- 
co dias  en  conferencias  con  los  presos  el  Barón  de  Darri- 
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cau,  empeñado  en  fingir  revelaciones,  qne  provocaran  es- 
pontaneidades de  los  que  Miguel  Ladrón  sospechaba  fue- 
sen espías  del  cabildo  catedral,  j agotados  los  recursos, 
las  promesas  y toda  suerte  de  excitaciones  á la  explícita 
confesión,  entregó  al  capitán  del  rejimiento  3.®  de  artilla- 
ría á caballo,  Don  Martin  Eehegoyen,  fiscal  y comisario  del 
gobierno,  diez  y nueve  hombres  y dos  mugeres,  que  fue- 
ron juzgados  en  consejo  de  guerra  en  la  mañana  del  8 de 
Enero  de  1811;  poniéndose  en  capilla  á González  y á Pa- 
lacios á las  dos  de  la  tarde,  para  sufrir  la  pena  de  garrote 
el  la  misma  hora  del  dia  siguiente.  El  gefe  militar  del  dis- 
trito hizo  llegar  á la  capilla  de  los  sentenciados  la  espe- 
ranza de  un  indulto  si  el  uno  ú el  otro  de  los  reos  se  pres- 
taba á descubrir  á sus  compañeros,  gefes  y dependientes; 
pero  Palacios  permaneció  inerte  y mudo,  y González  tuvo 
la  entereza  de  decir  al  fiscal: — «Dos  hombres  nada  impor- 
tan en  el  mundo,  y salvan  á muchos  buenos.» — A la  hora 
marcada  en  el  fallo  de  la  comisión  salieron  ambos  ínclitos 
patriotas  para  el  suplicio,  resignados  y serenos,  con  espe- 
cialidad González,  y al  exhalar  el  último  aliento  Palacios, 
después  de  su  infeliz  amigo,  respiraron  con  desahogo  más 
de  cien  pechos,  oprimidos  por  el  sobresalto  y el  temor  de 
que  flaquearan  aquellos  ánimos  generosos  ante  la  inminen- 
cia y la  desdicha  de  su  fin  en  el  cadalso. 

El  18  de  Marzo,  á las  cinco  de  la  tarde,  entró  en  Sevi- 
lla el  mariscal  Soult,  duque  de  Dalmacia,  al  frente  de  una 
división  que  habia  puesto  sitio  y rendido  á la  capital  de 
Extremadura,  dejando  en  ella  una  guarnición  y destaca- 
mentos en  los  pueblos  de  su  radio.  El  general  fué  recibido 
con  repiques  y cumplimentado  por  las  autoridades  y cuer- 
pos, obligados  á esta  ceremonia  oficial  por  su  categoría  o 
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dsstinos.  El  19,  por  sor  dia  de  José  Bonaparte,  se  cantó 
el  Tedeum  .después  de  una  misa  solemne,  con  asistencia 
de  autoridades,  funcionarios,  comisiones,  institutos  y com- 
prometidos por  especial  invitación;  siendo  de  notar  dos 
particularidades:  que  oficiaron  el  santo  sacrificio  los  vein- 
teneros y que  no  liubo  coro.  La  iluminación  y los  trans- 
parentes siguieron  el  estilo  del  año  anterior,  y las  funcio- 
nes de  novillos  y acróbatas  en  la  plaza  de  toros  y las  de  la 
tarde  y noche  en  el  teatro  fueron  á mitad  del  precio  ordi- 
nario de  entrada,  como  á beneficio  del  público.  El  comi- 
sario regio  de  Andalucía,  conde  de  Montaren,  dio  un  baile 
lucidísimo  en  la  contaduría  de  la  Real  Fábrica  del  tabaco. 

El  dia  4 de  Abril,  á las  dos  de  la  tarde,  sufrieron  la  pe- 
na de  garrote  José  Rufo,  alcalde  de  la  villa  del  Ronquillo, 
y el  cosario  Cayetano  Garcia,  por  haber  muerto  al  húsar 
francés  Jaeques  Ferrieres,  portador  de  la  noticia  de  ha- 
ber entrado  en  Badajoz  el  mariscal  Soult,  capitulando  la 
plaza.  En  la  sentencia  de  estos  infelices  se  expresa  que 
derribaron  de  su  caballo  al  húsar  Ferrieres  de  un  tiro  de 
escopeta,  sacándole  del  porta-pliegos  la  comunicación,  y 
llevándosela  al  pueblo  para  enterarse  de  su  contenido;  de- 
jando el  cadáver  en  un  olivar,  á bastante  distancia  del  si- 
tio en  que  se  consumó  el  atentado.  Los  reos  fueron  juzga- 
dos por  la  comisión  militar  extraordinaria. 

El  dia  7,  Domingo  de  Ramos,  en  celebridad  del  naci- 
miento del  Rey  de  Roma,  título  que  se  diera  al  hijo  de 
Napoleón  y de  María  Luisa  de  Austria,  fué  á nuestra  basí- 
lica el  mariscal  Soult,  después  de  los  oficios,  acompañado 
<3e  un  brillante  Estado  Mayor,  y de  todos  los  cuerpos,  ci- 
viles y militares,  oyendo  misa  rezada  de  la  Dominica;  ma- 

listándose  luego  el  copon  en  el  sagrario,  cantándose  el 
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Tedeum  entre  repiques  y salvas,  y bendiciéndose  con  el 
copon  antes  de  ocultar.  Las  tropas  que  asistieron  á esta 
ceremonia  relijiosa  formaron  después  en  la  orilla  del  rio, 
siendo  revistadas  por  el  general  en  gefe,  y por  la  tarde  hizo 
estación  la  cofradía  de  la  Entrada  en  Jerusalem,  una  de 
las  dos  únicas  que  se  prestaron  á la  exijencia  curiosa  del 
duque  de  Dalmacia.  El  14,  Domingo  de  Resurrección,  se 
anunciaron  con  tres  repiques  de  la  Giralda  las  solemnida- 
des del  15  por  el  natalicio  del  príncipe  imperial,  que  con- 
sistieron en  misa  de  acción  de  gracias,  que  ofició  de  Pon- 
tifical el  señor  Obispo  auxiliar  del  Arzobispado;  gran  pa- 
rada á la  márgen  del  Guadalquivir;  una  corrida  de  toros; 
fuegos  artificiales  en  la  plaza  Arzobispal,  con  una  perspec- 
tiva en  luces  de  colores,  representando'  un  templo  de  Hér- 
cules, y baile  que  costeó  el  mariscal,  en  obsequio  de  las 
damas  y caballeros  de  su  estimación  y trato,  además  del 
convite  oficial  en  celebridad  del  expresado  suceso. 

El  Domingo,  26  de  Mayo,  sin  respetar  la  constante  prác- 
tica de  nuestras  justicias  de  no  hacer  ejecutar  sentencias 
capitales  en  dias  festivos,  sacaron  á fusilar  á tres  agentes 
del  ejército  español,  aprehendidos  por  la  policía,  uno  en 
Triana  y los  otros  dos  en  el  mesón  del  Lobo;  llevando  al 
primero  á la  cuesta  de  Castilleja,  donde  estaba  condenado 
á morir,  y á los  otros  dos  á la  cruz  del  Campo,  según  el 
fallo  de  la  comisión  militar.  Los  tres  cadáveres  permane- 
cieron cuarenta  y ocho  horas  en  el  teatro  de  su  cruel  sa- 
crificio; buscándose  con  esta  exhibición  impía  un  escar- 
miento, que  se  tornaba  en  doblado  rencor  hácia  el  odioso 
réjimen  y los  satélites  de  tan  acerbas  venganzas. 

Por  un  decreto  de  6 de  Marzo  de  1809  se  mandaban  re- 
cojer  en  las  catedrales  las  quizas  de  los  varones  ilustres, 


para  mayor  timbre  de  las  basílicas  y mejor  destino  de  los 
nombres  gloriosos,  y habiendo  quedado  sin  comunidad  ni 
culto  el  convento  é iglesia  de  Santiago  de  la  Espada,  en 
cuya  capilla  mayor  tenia  digna  sepultura  el  sabio  orienta- 
lista, Prior  del  monasterio,  Benito  Arias  Montano,  consul- 
tor teólogo  del  Obispo  de  Segovia  en  el  concilio  de  Trente, 
corrector  de  la  Biblia  Regia  Complutense  y singularmente 
estimado  por  Felipe  II,  se  instruyó  espediente  de  trasla- 
ción por  el  comisario  Aranza,  y en  virtud  de  sus  trámites 
el  30  de  Marzo  fueron  al  templo  santiagués  el  prefecto, 
Don  Joaquin  Leandro  de  Solís,  Don  Antonio  Cabrera  sub- 
prefecto, Don  Alberto  Lista,  Pbo.  catedrático  de  humani- 
dades en  esta  Universidad,  Don  Fernando  Miguel  Hurtado, 
consultor  de  la  prefectura  y el  escribano  mayor,  Don  Mi- 
guel Sánchez,  á reconocer  por  la  inscripción  y las  señas  el 
sepulcro,  abrirle  y hallando  en  la  caja  de  plomo,  contenida 
en  otra  de  cedro,  la  elegante  leyenda  latina  que  se  atribu- 
ye al  canónigo  Pacheco,  tio  del  célebre  pintor  sevillano 
Francisco,  testificar  la  exhumación  para  dla  auténtica  del 
cadáver,  que  fué  depositado  en  una  sala  de  casa  del  pre- 
fecto, guardando  el  escribano  la  llave  del  atahud.  En  25 
de  Junio  la  misma  comisión  acompañó  los  preciosos  restos 
del  que  llamó  pequeño  tan  grande  Enrique  de  Weza,  entre- 
gándolos en  la  iglesia  matriz  á una  diputación  del  limo, 
cabildo,  compuesta  del  Arcediano  de  Jerez,  del  canónigo 
Don  José  Isidoro  Morales  y del  racionero  Don  Ángel  fJaria 
de  Guzman,  estando  presentes  el  correjidor  Goyeneta  y el 
procurador  mayor  de  la  municipalidad.  Abiertas  ambas 
cajas  y patentes  los  documentos  en  comprobación  de  ser 
aquellos  los  despojos  del  memorable  hijo  de  Fregenal,  tor- 
naron á encerrarlos  en  su  doble  guarida,  acomodándolos 
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en  un  nicho  del  muro  en  la  capilla  grande  de  la  Concep- 
ción y al  lado  de  la  epístola,  sobre  el  cual  quedó  colocado 
el  busto  del  egregio  prior  y la  losa  funeraria  que  tenia  la 
fecha  de  dedicación  de  1605,  con  un  apéndice  en  clásico 
latin,  expresivo  de  causa,  agente  y época  de  la  traslación 
á la  metropolitana.  El  prefecto  dirijió  una  felicitación  sen- 
tida á los  capitulares  eclesiásticos  por  la  posesión  de  aque- 
llas cenizas  insignes,  contestada  por  el  canónigo  Morales 
en  nombre  de  su  cabildo,  y en  la  Gaceta  de  Sevilla  del 
Viernes,  28  de  Junio,  consta  oficialmente  lo  referido  y 
apareció  una  necrolojía  de  Arias  Montano,  debida  á la  cas- 
tiza y docta  pluma  de  Don  Alberto  Lista  y Aragón. 

Para  las  obras  de  fortificación  hácia  el  rio,  por  la  parte 
de  la  Barqueta,  se  pensó  en  aprovechar  el  monasterio  de 
San  Clemente;  dándose  órden  á la  comunidad  de  relijiosas 
para  que  pasara  en  un  término  perentorio  al  convento  de 
Santa  Clara,  dispuesto  para  su  hospedaje  mientras  durasen  , 
las  circunstancias  escepcionales  del  país.  De  acuerdo  con 
la  autoridad  eclesiástica,  patronos  de  la  casa  relijiosa,  per- 
sonas de  suposición  y clero  de  San  Lorenzo,  se  verificó  la 
salida  de  la  comunidad  á las  cinco  de  la  mañana  del  lu- 
nes, 22  de  Julio;  precediendo  cruz  y ciriales;  siguiendo 
las  monjas,  entre  los  indicados  sugetos,  y cerrando  la  pro- 
cesión la  abadesa,  con  báculo  de  honor  y jurisdicción,  á la 
derecha  del  señor  Obispo  auxiliar.  La  comunidad  de  San- 
ta Clara  esperaba  en  la  puerta  reglar  á la  de  San  Clemen- 
te, y ámbas  se  dirijieron  al  coro,  donde  cantaron  el  Te- 
deum; diciendo  misa  rezada  el  Obispo,  en  la  cual  comul- 
garon reunidas  todas  las  monjas,  costeando  la  cera  la  her- 
mandad del  Santísimo  y ánimas  de  San  Lorenzo. 

Habia  sido  ejemplo  de  sus  hermanos,  honor  dcl  con- 
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vento  casa  grande  de  San  Francisco  y edificación  de  Sevilla, 
el  célebre  lego,  Sebastian  de  Jesús,  que  coronó  cincuen- 
ta años  de  profesión  relijio%a  con  un  santo  fin  en  15  de 
Octubre  de  1734;  mereciendo  por  sus  virtudes  que  la  co- 
munidad y el  pueblo  en  sentir  unánime  le  aclamaran  por 
digno  de  conservación  preferente  y señalada,  basta  la  épo- 
ca de  interesar  en  su  beatificación  á la  Sede  Apostólica, 
previas  las  informaciones,  súplicas  y dilijencias,  requeri- 
das en  estos  casos.  A la  entrada  del  ejército  imperial  en 
esta  metrópoli,  noticioso  el  cabildo  de  que  el  convento 
franciscano  iba  á servir  de  cuartel  á vários  cuerpos  de  la 
división,  extrajo  de  su  lucillo  el  atahud  del  hermano  Se- 
bastian, depositándolo  en  una  capilla  del  Sagrario,  hasta 
someter  el  particular  de  su  sepelio  á la  consulta  de  la  San- 
ta Sede,  por  conducto  de  la  mitra,  pues  que  estaban  incoa- 
das en  la  curia  de  Roma  las  instancias  oportunas  para  su 
beatificación.  En  13  de  Agosto,  evacuada  la  consulta,  y 
de  conformidad  con  las  órdenes  trasmitidas  al  efecto,  pro- 
cedió el  cabildo  á las- formalidades  de  testimonios  y reco- 
nocimientos del  cadáver,  con  la  intervención  de  escribano; 
enterrándole  en  la  bóveda  que  se  encuentra  en  las  gradas 
de  la  entrada  principal  del  coro  de  la  santa  y patriarcal 
iglesia,  colocando  en  la  parte  interior  del  nicho  una  larga 
inscripción  latina,  relatando  la  expuesta  historia,  y en  la 
losa,  que  dando  entrada  á la  sepultura  sirve  de  escalón 
para  subir  al  coro,  se  puso  esta  indicación — «Hiñe  aditus 
est  ad  ossa  V.  S.  B.  F.  Sebastiani  á Jhesu.» — El  tiempo 
se  encargó  de  justificar  los  temores  del  cabildo  acerca  del 
riesgo  que  corrian  los  venerados  despojos  del  hermano  Se- 
bastian en  la  iglesia  del  Patriarca  de  Asís  y de  parte  de  una 
soldadesca  impía  y desmandada;  porque  na  habiéndose 


— 128  — 

cuidado  de  recojer  los  huesos  del  memorable  Arzobispo, 
Don  Fray  Pedro  de  Urbina,  por  yacer  en  sepulcro  monu- 
mental de  piedra  en  la  ante-sacristía  del  convento  francis- 
cano, una  demolición  vandálica  hizo  desaparecer  el  sarcó- 
fago y no  tornaron  á encontrarse  vestijios  del  Pastor,  sa- 
crilegamente arrebatado  á su  postrera  morada. 

El  jueves,  15  de  Agosto,  festividad  de  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes,  era  dia  del  Emperador,  según  el  calendario  fran- 
cés, y se  dispusieron  para  celebrarle  várias  funciones,  de- 
talladas en  la  Gaceta  de  Sevilla,  número  72  respectivo  al 
martes  20.  Por  ausencia  del  duque  de  Dalmacia,  tenia  el 
mando  militar  el  conde  de  Erlon,  comandante  en  gefe  del 
quinto  cuerpo,  y ocupó  su  lugar  en  la  solemne  misa  y Te- 
deum á que  asistieron  autoridades,  funcionarios  y depen- 
dientes de  la  administración  pública,  recibiendo  córte  en 
su  alojamiento.  A las  cinco  de  la  tarde  hubo  una  corrida 
de  toros,  á las  ocho  de  la  noche  fuegos  artificiales,  con  la 
perspectiva  del  templo  de  la  Paz,  en  la  parte  del  prado  que 
dá  frente  á la  puerta  de  San  Fernando,  y á las  diez  sarao 
en  la  calle  de  los  Alcázares,  donde  paraba  el  general  conde 
de  Erlon,  con  banquete  que  duró  hasta  la  madrugada. 

En  celebridad  de  haber  entrado  en  Madrid  José  Bona- 
parte,  de  regreso  del  viaje  á Francia  para  conferenciar  con 
el  Emperador,  se  dispusieron  para  el  22  de  Agosto  demos- 
traciones religiosas  y cívicas,  que  arreglándose  á la  pauta 
de  otras  anteriores,  comenzaron  por  misa  de  Pontifical  y 
Tedeum,  siguieron  con  el  desfile  de  las  tropas  en  columna 
de  honor  por  la  plaza  de  San  Francisco,  ante  los  generales 
y su  numeroso  Estado  Mayor,  y terminaron  con  pública 
iluminación  y orquestas  en  las  casas  consistoriales  y en  la 
Prefectura;  no  habiendo  otra  novedad  que  aplicarse  á la 
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intención  de  la  salud  j prosperidad  del  nuevo  Rey  todas 
las  misas,  celebradas  en  dicho  dia  en  la  casa  nacional  de 
sacerdotes  pobres  é impedidos  de  San  Diego;  estando  de 
manifiesto  la  Divina  Magostad  en  el  tabernáculo. 

Tomada  por  los  franceses  la  ciudad  de  Badajoz,  que- 
daron en  su  provincia  destacamentos  y partidas,  proce- 
dentes de  la  guarnición  de  dicha  plaza,  y una  de  estas, 
compuesta  de  diez  soldados  y un  cabo,  al  mando  del  sar- 
gento segundo  Miguel  López,  fue  atacada  por  un  escua- 
drón de  caballería  francesa,  destrozada  cruelmente  y he- 
cho prisionero  el  López,  después  de  una  grave  contusión; 
trayéndolo  á esta  ciudad,  donde  por  sus  declaraciones  fué 
absuelto  en  consejo  ordinario  de  guerra.  Sometido  á otro 
consejo  de  orden  de  Soult,  se  le  absolvió  también,  por  ha- 
cer constar  que  iba  á incorporarse  á fuerza  no  distante  del 
punto  en  que  fué  sorprendido,  sin  qife  cometiera  su  par- 
tida en  la  comarca  el  más  mínimo  esceso,  ni  hubiese  pro- 
vocado con  especie  alguna  de  hostilidad  al  destacamento 
francés.  Irritado  el  duque  de  Dalmacia  por  este  fallo,  man- 
dó pasar  el  proceso  á la  comisión  militar  extraordinaria,  y 
60  esta  jurisdicción  especialísima  fué  condenado  Miguel 
hope^:  á la  pena  de  horca,  que  sufrió  el  viérnes,  29  de  No- 
viembre, á las  dos  de  la  tarde,  demostrando  una  entereza 
que  acrecía  el  interés  por  su  desgracia. 

Entre  los  oficiales  prisioneros  en  encuentros  de  explo- 
ra^es  franceses  en  la  provincia  de  Badajoz  con  destaca- 
uientos  españoles  que  buscaban  refugio  hácia  la  frontera 
de  Portugal,  luego  de  ocupada  la  plaza  por  el  mariscal 
Soult,  fué  reconocido  uno,  por  cierto  jóven,  como  prisio- 
uero  otra  vez,  y fugado  en  la  conducción  á Francia,  y 
traído  á Sevilla  con  toda  seguridad,  se  le  sujetó  á consejo 
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de  guerra,  resultando  que  había  violado  su  palabra  de  ho- 
nor, incorporándose  al  ejército,  después  de  aprovechar  la 
confianza  con  que  se  le  conducía  á su  destino.  Condenado 
á muerte  por  la  comisión  militar  el  miércoles,  11  de  Di- 
ciembre, fué  puesto  en  capilla  para  sacarle  á las  ocho  de 
la  mañana  del  12  á la  orilla  del  rio,  y sitio  de  los  Hume- 
ros, donde  debía  ser  fusilado;  pero  tantas  y tales  personas, 
así  españolas  como  francesas,  impetraron  la  clemencia  del 
duque  de  Dalmacia,  y tal  número  de  súplicas  medió  en  fa- 
vor de  aquel  infortunado  mancebo,  que  á la  una  de  la  ma- 
drugada se  dió  la  órden  de  sacarlo  de  la  capilla,  si  bien 
con  la  expresa  condición  de  volver  prisionero  á un  depósi- 
to de  Francia,  conducido  por  tránsitos  y sin  ningún  géne- 
ro de  distinciones  de  clase. 
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III. 

Festividad. — Fracaso.  — División  española.  — ^^Conflicto. 

Captura.  Cruz  Mourgeon.  — Misa  de  campaña. 

CONSTITUCION  política. FUNERALES. — DoN  SiMON RODRI- 

GUEZ.— Jura  de  la  Constitución. — Pirámide.— Audien- 
cia Y Maestranza. — Ayuntamiento. — El  coronel  Dun- 
CAN. — El  general  Castaños. — Elecciones.  — (1812.) 

Para  solemnizar  el  dia  del  monarca  intruso,  19  de  Mar- 
zo, se  reunieron  en  casa  del  comisario  regio  de  Andalucía, 
conde  de  Montarco,  autoridades,  cuerpos  j funcionarios, 
recibiendo  paquetes  de  pesetas  del  cuño  nuevo,  labradas 
en  la  fábrica  de  moneda  de  esta  ciudad;  dirijiéndose  luego 
á la  iglesia  matriz,  donde  se  cantó  misa  de  Pontifical,  con 
Tedeum;  ocupando  las  naves  laterales  de  la  capilla  mayor 
las  tropas  francas  de  servicio.  En  el  paseo  del  rio  toca- 
ron alternando  dos  bandas  militares  para  solaz  de  la  con- 
currencia; el  gobierno  y la  municipalidad  repartieron  pil 
limosnas  de  á peseta,  de  las  recientemente  acuñadas  con 
6l  busto  de  José  Bonaparíe;  se  repitieron  las  iluminacio- 
nes y perspectivas  en  edificios  públicos  y casas  de  altos 
fimpleados  en  aquel  réjimen,  y en  el  teatro  se  fijó  á real 
entrada,  comeen  las  funciones  extraordinarias  á bene- 
ficio del  público. 

El  lúnes,  23  de  Marzo,  entró  á las  once  de  la  mañana 
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en  esta  capital  el  duque  de  Dalmacia,  avisando  los  itinera- 
rios de-S.  E.  que  no  se  le  hiciesen  los  honores  de  repiques 
y salvas,  como  era  costumbre;  interpretando  la  malicia  de 
los  sevillanos  el  móvil  de  semejante  determinación  del  ma- 
riscal, quien  volvia  desesperanzado  de  los  puertos,  después 
de  inútiles  tentativas  para  estrechar  á Cádiz  á la  rendición 
por  mar  y por  tierra,  y bombardeando  la  plaza  sin  fruto. 
Aquella  tarde  misma  dictó  Soult  una  orden  para  que  los 
vecinos  que  transitaran  por  las  calles  después  de  las  once 
de  la  noche  llevaran  linternas;  otra  prohibiendo  implorar 
la  caridad  pública  de  noche,  y la  tercera  mandando  cerrar 
á las  diez  y al  toque  de  queda  las  puertas  y postigos  de 
la  ciudad,  escepto  las  de  Triana  y Carmena,  abiertas  has- 
ta la  una. 

El  domingo,  15  de  Abril,  llegaron  á Castilleja  las  avan- 
zadas de  una  columna  española,  al  mando  del  conde  de 
Penene,  y se  enviaron  fuerzas  de  la  guarnición  á la  ciuda- 
dela  que'se  habia  formado  en  el  convento  de  Padres  Car- 
tujos; recojiéndose  en  aquel  espacioso  local  muchas  fami- 
lias, temerosas  de  una  alarma  en  la  población  si  avanzaba 
la  división,  posesionada  de  la  cuesta  que  domina  á la  ciu- 
dad. El  dia  7 se  reforzaron  las  guardias  en  el  recinto;  se 
aumentó  el  contingente  de  los  defensores  de  Cartuja,  y sa- 
lieron en  guerrilla  algunos  cazadores,  cambiando  disparos 
con  las  avanzadas  españolas,  que  conservaron  sus  posicio- 
nes, sin  descender  de  la  cuesta  á la  retirada  de  los  france- 
ses al  fortin  del  cerro  de  Santa  Brígida.  El  dia  9,  hácia  la 
una  de  la  tarde,  se  fueron  replegando  los  españoles,  em- 
prendiendo la  marcha  en  dirección  al  condado  de  ISiebla, 
sin  que  se  pensara  en  salir  á sus  alcances;  pues  á juzgar 
por  las  prisiones  que  verificaron  los  ajenies  de  policía  de 
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Miguel  Ladrón  y por  la  fuga  de  muchas  personas  de  clase, 
habla  combinación  entre  la  columna  espedicionaria  y los 
patriotas  de  la  capital,  y creería  arriesgado  el  mariscal 
Soult  desmembrar  la  guarnición,  yá  bastante  reducida  por 
envíos  sucesivos  de  brigadas  y cuerpos  á diferentes  puntos 
de  Andalucía  para  mantener  espedito  el  camino  de  Madrid, 
evitando  así  que  le  cortasen  la  retirada  en  caso  de  ser  for- 
zoso emprenderla. 

Las  exacciones  de  víveres,  dinero,  efectos  y utensilios 
de  la  administración  francesa  y la  inmoralidad  escandalosa 
del  señor  Mayer,  que  llegó  á especular  en  el  monopolio  de 
granos  y simientes  para  producir  una  alza  monstruosa  en 
los  precios  de  frutos  y cereales,  habían  de  surtir  sus  de- 
plorables consecuencias  en  una  zona,  es(|uilmada  por  tan- 
tos hombres  de  guerra,  incomunicada  con  las  provincias 
limítrofes  y reducida  á todas  las  extremidades  angustiosas 
de  una  situación  de  recelos  y perturbaciones,  que  abru- 
mando á la  agricultura,  agotaba  los  recursos  de  la  propie- 
dad y sumía  ai  comercio,  á la  industria,  ai  tráfico  y á las 
artes,  liberalesy  mecánicas,  en  un  marasmo  letal.  En  1811 
comenzaron  á sentirse  los  efectos  desastrosos  de  una  admi- 
nistración imprevisora  y abusiva,  y la  Audiencia  territo- 
rial circuló  órdenes  á las  justicias  de  su  distrito  para  que 
reuniendo  á los  labradores  los  estimulasen  á la  siembra, 
inquiriendo  los  auxilios  que  hubiesen  menester  al  propósi- 
to eg  cada  región  para  tomar  las  providencias  conducen- 
tes. Pero  á la  vez  se  vejaba  sin  consideración  á la  propie- 
dad  y á la  industria;  reclamando  á la  municipalidad  seis- 
cientos mil  reales  para  el  23  de  Enero  y cuatrocientos  mil 
para  el  26;  llegando  á imponer  el  apremio  militar  á los 
rejidores,  contra  el  cual  reclamó  briosamente  ante  el  barón 
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Darricau  el  digno  corregidor  Goyeneta,  consiguiendo  un 
plazo  que  hiciera  posible  el  abono  de  una  parte  de  la  enor- 
me suma,  exijida  por  el  conde  de  Montaren  á excitación 
del  asentista  general  del  ejército.  Racionándose  de  pan, 
carne  y vino,  el  ejército  francés,  yá  en  1811  hubo  que 
recurrir  á la  requisición  de  reses  para  el  matadero  mili- 
tar, establecido  en  el  convento  agustino  de  Santa  María 
del  Pópulo,  y como  se  daban  vales  contra  una  Tesorería 
que  no  podía  sufragar  el  total  importe  de  los  suministros, 
huyeron  los  marchantes  de  ganado  y escaseó  el  artículo, 
hasta  el  grado  de  costar  cinco  y seis  reales  la  libra  de  ma- 
cho y de  oveja,  y en  cantidad  insuficiente  al  consumo  or- 
dinario de  la  población.  Tratándose  de  aliviar  algún  tanto 
las  cargas  intolerables  de  los  vecinos  de  Sevilla  se  crearon 
arbitrios  sobre  especies  de  consumo;  pero  esta  exacción 
disminuyó  de  tal  manera  la  entrada  de  comestibles  que  á 
fines  de  1811  se  propuso  la  escepcion  de  los  mantenimien- 
tos y en  1812  la  libertad  de  tráfico  para  todos  los  géne- 
ros de  subsistencias.  Cuando  el  conflicto  se  presentaba 
más  inminente,  y agotadas  las  provisiones  de  cereales,  se 
apuraban  harinas,  legumbres  y pastas,  para  subvenir  di- 
ficultosamente á la  alimentación  del  vecindario,  la  admi- 
nistración francesa  impuso  un  préstamo  forzoso  de  dos  mi- 
llones de  reales,  á pagar  con  veinte  mil  fanegas  de  trigo 
al  precio  de  cien  reales  cada  una,  y urgiendo  racionar  á 
la  caballería  se  declararon  decomiso  la  escaña,  el  heno,  la 
saína,  el  yero  y simientes  de  pasto  animal;  embargándose 
por  columnas  móviles,  que  salían  en  comisión,  con  carros, 
récuas  y bagajes,  impuestos  por  requisición  forzosa  á pue- 
blos y villas.  El  hambre  se  hizo  sentir,  desesperada  y sin 
remedio,  en  los  pueblos  pobres;  cruel  y tumultuaria  en 
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los  de  mayores  recursos;  desoladora  y sombría  en  la  capi- 
tal. donde  el  dia  5 de  Mayo  valió  veintidós  reales  la  hoga- 
za de  pan  y quince  la  acemita;  fusilando  como  ladrones  la 
comisión  extraordinaria  de  guerra  á muchos  infelices,  que 
salían  armados  á los  caminos  á interceptar  los  víveres  de 
tránsito,  y encarcelando  á los  que  recurrieron  en  tropel  á 
la  autoridad,  para  que  se  proveyese  de  algún  modo  á ne- 
cesidad tan  extrema. 

Domingo,  24  de  Mayo,  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad, 
álas  once  de  la  mañana,  fue  preso  por  la  partida  de  Mi- 
guel Ladrón  un  sujeto  de  buen  porte,  ocupándosele  pro- 
clamas patrióticas,  relaciones  impresas  de  los  progresos  de 
la  causa  nacional  y papeles  vários,  en  que  constaba  que  el 
detenido  era  oficial  del  ejército  español,  agente  de  la  Jun- 
ta de  Ayamoníe  y con  el  encargo  especial  de  difundir  no- 
ticias favorables  á los  intereses  del  gobierno  patrio.  Some- 
tido á la  comisión  militar  extraordinaria  á poco  de  su  in- 
greso en  la  cárcel,  y negativo  en  el  punto  de  revelar  á sus 
cómplices,  asegurando  que  carecia  de  toda  especie  de  re- 
laciones en  la  ciudad,  fue  condenado  á la  última  pena  y 
puesto  en  capilla  para  sufrirla  á las-ocho  de  la  noche  en  la 
orilla  del  rio,  frente  al  barrio  de  los  Humeros.  A la  hora 
fijada  en  la  sentencia  salió  el  reo  con  una  escolta  en  direc- 
ción al  lugar  del  suplicio,  y acabando  de  formar  el  cua- 
dro  el  piquete  que  debía  intervenir  en  la  ejecución,  llegó 
un  ayudante  del  gobernador  militar  á suspender  el  sacrifi- 
cio, haciendo  conducir  á la  cárcel  y á un  calabozo  al  que 
so  consideraba  en  los  dinteles  del  sepulcro. 

Desde  el  15  de  Agosto  dió  principio  la  evacuación  de 
tropas,  oficinas  y funcionarios;  saliendo  de  la  capital  co- 
lumnas, convoyes,  expediciones  y partidas,  en  sonde  con- 
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centrarse  en  Córdoba;  pero  en  realidad  retirándose  de  An- 
dalucía hacia  Madrid,  temiendo  que  las  divisiones  españo- 
las interceptaran  las  comunicaciones  entre  los  cuerpos  de 
ocupación  del  ejército  imperial.  El  miércoles  26,  abando- 
nó la  metrópoli  el  mariscal  duque  de  Dalmacia,  con  todo 
el  Estado  mayor;  dejando  hasta  siete  mil  hombres  en  Se- 
villa, al  mando  de  Darricau,  con  la  misión  de  retirarse  en 
buen  órden  dos  dias  después;  dando  tiempo  á que  desocu- 
paran la  población  algunas  familias  francesas  ó tachadas 
de  afecto  al  gobierno  intruso.  Al  despuntar  el  dia  del  jué- 
ves,  27,  aparecieron  en  la  cuesta  de.Castilleja  las  avanza- 
das de  una  división  española,  acaudillada  por  el  general 
Don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeon,  y no  contando  los  france- 
ses con  apoyo  alguno  en  el  recinto  y recelando  por  el  con- 
trario un  ataque  de  los  vecinos  en  la  oportunidad  primera, 
se  decidieron  á ocupar  la  vega  de  Triana,  al  abrigo  de  las 
fortificaciones  de  Cartuja,  y resueltos  á cortar  el  puente  en 
caso  de  que  el  paisanaje  aprovechara  la  ocasión  para  le- 
vantarse en  armas  contra  sus  opresores,  ocupados  en  de- 
fenderse de  la  embestida  de  tropas  regulares.  Las  baterías 
inglesas  desde  la  cima  de  la  Cuesta  contestaron  al  fuego  de 
cañón  de  Cartuja  y cerro  de  Santa  Bríjida,  y los  batallo- 
nes de  caballeros  cadetes  y de  Zamora,  desplegados  en 
guerrilla  y en  generosa  emulación,  avanzaron  tanto  y con 
tal  brío  sobre  las  masas  francesas,  que  ad virtiendo  el  pe- 
ligro de  un  copo  á cualquier  movimiento  de  los  flancos  del 
enemigo,  destacó  el  general  al  batallón  portugués  número 
20  para  sostener  la  retirada;  pero  el  refuerzo  alentó  la  aco- 
metida, y cargando  con  denuedo  los  tres  batallones,  se 
determinó  la  batalla  contra  las  instrucciones  é intentos  de 
Mourgeon;  levantándose  el  barrio  de  Triana  al  toque  de 
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rebato,  y respondiendo  Sevilla  con  los  repiques  de  sus  tor- 
res, la  gritería  de  su  pueblo  y los  disparos  de  escopetas  y 
trabucos  contra  los  fujiíivos,  del  alzamiento  de  la  ciudad. 
Aterrados  los  franceses  por  aquella  complicación  de  terri- 
bles circunstancias,  viendo  ocupado  por  los  españoles  el 
fortin  de  Santa  Brígida,  tomada  la  batería  del  Patrocinio, 
y oyendo  los  gritos  del  pueblo  que  disponía  en  Triana  una 
resistencia  formidable,  unos  evacuaron  á Cartuja,  siguien- 
do la  margen  del  rio  sin  ser  perseguidos  en  su  retirada; 
otros  se  entregaron  á los  soldados  españoles  en  calidad  de 
prisioneros;  muchos  perecieron  en  las  calles  del  antiguo 
barrio  de  los  Cómitres,  y los  que  lograron  pasar  el  puente 
y trataban  de  cortarlo  para  detener  la  victoriosa  marcha 
de  las  tropas  de  Mourgeon  sucumbieron  al  ataque  de  los 
paisanos,  que  cegados  por  el  rencor  atropellaron  después 
varias  casas,  cometiendo  algunos  desmanes.  A la  una  de 
la  mañana  entró  la  división  española  en  la  ciudad,  for- 
mándose en  la  plaza  de  San  Francisco  entre  los  testimo- 
nios de  intenso  júbilo  del  vecindario.  El  general  publicó 
dos  bandos,  el  uno  dando  cuenta  de  los  progresos  de  la 
causa  nacional,  y el  otro  reprobando  los  atropellos  y ven-^ 
ganzas  que  podian  manchar  con  sus  indignidades  la  me- 
moria de  un  dia  tan  fausto  para  la  reina  del  Guadalquivir. 

Mientras  que  ios  sevillanos  en  el  colmo  de  la  alegría  ce- 
lebraban la  derrota  de  los  franceses  con  luminarias,  repi- 
ques, músicas,  salidas  de  gala  de  los  rosarios,  prohibidos 
desde  el  dia  6 de  Mayo,  j fiestas  en  bárrios  y escuelas  de 
baile,  el  general  Mourgeon,  previniendo  una  sorpresa  del 
enemigo,  hizo  acampar  á su  división  hispano-británieo- 
lusitana  desde  los  Humeros,  frente  A Cartuja,  hasta  la  tor- 
del  Oro;  poniendo  retenes  en  el  Patrocinio,  cerro  de 
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Santa  Bríjida  y monasterio  de  las  Cuevas,  y colocando, 
avanzadas  en  todas  las  salidas  del  populoso  arrabal  Traja- 
no.  En  la  mañana  del  28,  y concentradas  las  fuerzas  en 
cuadro,  se  celebró  misa  de  campaña  en  un  altar,  adosado 
al  muro  exterior  del  Almacén  del  Rey,  donde  se  consignó 
esta  memoria  en  una  tabla,  sustituida  en  1850  por  una  lá- 
pida de  mármol,  á expensas  del  Ayuntamiento.  En  la  Ca- 
tedral se  hizo  función  solemne,  con  Tedeum;  celebrando 
de  pontifical  el  limo.  Obispo  co-adjutor;  descubriéndose 
en  la  Real  capilla  el  incorrupto  cuerpo  de  San  Fernando; 
asistiendo  á la  sagrada  ceremonia  el  general,  con  los  gefes 
de  cuerpos  espedicionarios;  quitándose  de  los  muros  del 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  las  banderas  in- 
glesas, cojidas  en  el  castillo  de  Mahon,  y ofreciéndose  en 
tributo  al  egrégio  conquistador  de  la  Sbilia  árabe  la  co- 
rona cívica,  presentada  el  dia^ntes  a Mourgeon,  como  se 
hizo  con  Castaños,  y cuatro  estandartes  bordados  de  plata, 
con  las  armas  régias  y el  escudo  de  Sevilla,  homenaje  de 
los  patriotas  al  ejército  libertador. 

El  sábado,  29,  á las  cinco  de  la  tarde,  tuvo  lugar  la  pu- 
blicación solemne  de  la  Constitución  política,  promulgada 
en  19  de  Marzo  por  las  córtes  generales  y extraordinarias 
de  la  isla  de  León,  y el  pueblo,  identificando  la  causa  na- 
cional con  aquella  ley  nueva , cuyas  condiciones  y resultas 
no  sabia  discernir,  pues  ignoraba  el  giro  de  los  debates 
hasta  la  sanción  definitiva  del  moderno  réjimen,  se  asoció 
con  alborozo  á un  acto,  en  que  figuraba  el  gefe  de  la  divi- 
sión del  cuarto  ejército.  La  primera  lectura  se  verificó  en 
un  tablado  en  la  plaza  de  San  Francisco  por  el  escribano 
capitular  Don  Ventura  Ruiz  Huidobro,  bajo  el  pendón  de 
la  ciudad,  llevado  por  el  Alférez  mayor,  Don  Lope  de  Olio- 
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qui,  y de  allí  marchó  la  comitiva  por  las  calles  de  Vizcaí- 
nos y de  la  Mar,  á Gradas  y puerta  mayor  de  la  Basílica, 
decorada  con  suntuoso  aparato,  donde  estaba  el  limo,  ca- 
bildo de  sobrepelliz  y bonete,  repitiéndose  la  lectura,  que 
se  hizo  por  último  en  otro  tablado,  eamedio  del  extenso 
patio-de  banderas  en  los  Reales  Alcázares,  según  la  antigua 
costumbre  en  juras,  promulgaciones  y bandos  regios.  A la 
función  del  teatro  asistió  el  general  Cruz  en  el  palco  de 
la  Asistencia,  victoreado  calurosamente  por  el  concurso  y 
cantándose  un  himno  en  loor  del  valeroso  ejército  de  su 
mando. 

El  martes,  1.®  de  Setiembre,  se  hicieron  exequias  fu- 
nerales en  la  iglesia  matriz  por  el  descanso  eterno  de  los 
militares  españoles,  muertos  en  la  jornada  del  27  de  Agos- 
to; doblando  la  Giralda  desde  las  doce  de  la  mañana  del 
21;  ocupando  sus  lugares  en  la  capilla  mayor  y crujía  las 
autoridades,  cuerpos  y funcionarios;  cantándose  los  cinco 
responsos  de  estilo  en  las  honras  mayores,  y cumpliendo 
con  la  ritualidad  de  las  tres  descargas  un  rejimienío,  for- 
mado en  la  plaza  del  Palacio  Arzobispal. 

En  el  Arenal,  cargando  á las  tropas  francesas  al  frente 
de  su  compañía,  cayó  gravemente  herido  el  dia  27  de 
Agosto  el  capitán  de  cazadores  de  Zamora,  Don  Simón  Ro- 
driguez,  presbítero,  comandante  de  guerrillas,  muy  esti- 
mado por  su  intrepidez,  pericia  y ejemplar  conducta,  por 
el  general  Mourgeon.  Salieron  á recojerle  de  una  casa  en 
la  Alamedilla  del  malecón,  habitada  por  la  familia  de  Don 
Pascual  de  Altolaguirre,  y allí  fue  asistido  con  esmero  im- 
ponderable hasta  su  fallecimiento  en  la  tarde  del  4 de  Se- 
tiembre. De  acuerdo  el  general  con  el  clero  de  la  parro- 
quia del  Sagrario,  se  dispuso  el  entierro  en  la  bóveda  de 
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sacerdotes  en  la  sacristía  de  dicha  iglesia;  yendo  en  el 
transporte  del  cadáver  infinitas  personas  de  distinción,  ofi- 
cialidad y pueblo;  presidiendo  el  duelo  el  señor  Obispo 
auxiliar  y general  Cruz;  revestido  el  difunto  de  los  orna- 
mentos sacerdotales,  con  las  insignias  de  &u  rango  militar 
sobre  el  paño  mortuorio,  y llevando  las  cintas  del  atahud 
cuatro  eclesiásticos  y dos  capitanes  de  la  división  liberta- 
dora. Un  batallón,  con  bandera  y música,  cerraba  la  pro- 
cesión lúgubre,  y este  batallón  era  el  de  Zamora,  al  que 
perteneciera  el  malogrado  Rodríguez,  ilustrando  con  proe- 
zas su  noble  historia  en  tan  ruda  campaña.  Los  veintene- 
ros del  cabildo  cantaron  la  vijilia  y oficio  de  sepultura,  con 
la  capilla  de  la  Catedral,  y además  del  doble  de  la  parro- 
quia, dobló  la  Giralda  con  campanas  menores. 

Promulgada  la  Constitución  política  en  la  tarde  del  29 
de  Agosto,  como  queda  referido,  se  procedió  á jurarla  el 
sábado,  12  de  Setiembre,  por  el  limo,  cabildo  eclesiástico 
en  su  sala  capitular,  ínterin  se  cantaron  sexta  y nona  en 
el  coro  de  la  santa  iglesia,  mientras  cumplia  con  el  propio 
requisito  el  nuevo  cabildo  secular,  bajo  la  presidencia  del 
gefe  político,  Don  Manuel  Fernando  Ruiz  del  Burgo;  yen- 
do luego  el  municipio  á la  catedral  á la  misa  votiva  y Te- 
deum, dispuestos  para  consagración  relijiosa  de  acto  tan 
solemne.  El  cabildo  de  la  colegiata  del  Salvador  prestó  el 
juramento,  y el  cláustro  de  doctores  de  la  Universidad  li- 
teraria celebró  una  función  lucida  en -el  templo  de  la  casa 
profesa  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  leyendo  y ju- 
rando la  Constitución,  y oficiando  la  misa  señores  sacerdo- 
tes del  seno  de  aquella  docta  república.  El  tribunal  del 
Consulado  celebró  la  jura  en  su  sala  de  audiencia,  y así  lo 
hicieron  los  demás  cuerpos  é institutos  en  manos  de  sus 
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gefes  ó comisionados  de  las  superioridades  respectivas. 
Conforme  al  texto  de  la  Constitución,  el  Domingo,  13,  se 
exijió  el  juramento  publico  en  la  misa  mayor,  con  asisten- 
cia á la  Basílica  metropolitana  de  todas  las  autoridades,  y 
al  concluir  el  Evanjelio  subió  al  púlpito  el  secretario  del 
Ayuntamiento,  Don  Ventura  Ruiz  Huidobro,  á leer  la  nue- 
va ley  política  de  la  monarquía  española;  tocando  luego 
al  señor  canónigo  Lectoral,  Doctor  Don  Nicolás  María  Maes- 
tre Tbous  de  Monsalve,  la  plática,  exhortando  al  pueblo  á 
obedecer  la  obra  de  las  córíes  generales  extraordinarias 
del  reino,  representación  legítima  de  la  soberanía  nacional 
y fiel  intérprete  de  las  necesidades  y votos  del  pais.  Aca- 
bada la  misa,  el  gefe  superior  político,  Ruiz  del  Burgo, 
exclamó  en  voz  alta: — «¿Juráis  guardar  y observar  la  nue- 
«va  Constitución  política,  publicada  por  la  Regencia,  y 
«sancionada  por  las  córtes  generales,  que  se  os  acaba  de 
«hacer  presente?» — El  pueblo  contestó — «Si  juramos.» 
— ^E1  gefe  político  dijo  en  seguida: — «¿Juráis  conocer  y 
«defender  á vuestro  rey  el  Señor  Don  Fernando  VII,  que 
«Dios  guarde?» — Los  asistentes  volvieron  á responder — 
«Sí  juramos.» — Y por  conclusión  de  la  ceremonia  se  en- 
tonó el  Tedeum  entre  repiques  y salvas  de  artillería.  A las 
parroquias,  divididas  en  ocbo  grupos  para  mayor  comodi- 
dad de  clero  y feligreses,  fueron  jueces  de  primera  instan- 
cia ó rej idores,  asistidos  de  escribanos,  para  extender  las 
actas  del  juramento  público,  á cuyo  favor  creian  radicar 
su  obra  hombres,  harto  superiores  á su  época  para  ser  co- 
nocidos y estimados  debidamente. 

El  sábado,  19,  se  descubrió  un  monumento,  erijido  á 
honor  y memoria  del  coronel  inglés  Sir  Downie  y del  ca- 
pitán de  Zamora,  Don  Simón  Rodriguez,  presbítero,  pri- 
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meros  gefes  de  1¡  columna  espedicionaria  al  mando  del  ge- 
neral Mourgeon,  que  atacaron  cuerpo  á cuerpo  las  lineas 
francesas  en  la  mañana  del  27  de  Agosto,  arrollándolas 
hasta  el  Altozano  do  Triana,  donde  se  levantó  en  recuerdo 
á la  posteridad  una  pirámide,  sobre  base  y gradas,  con 
inscripciones  alusivas;  expresando  que  Downie  cayó  heri- 
do y prisionero  y Rodríguez  sucumbió  de  resultas  de  su 
grave  herida,  con  las  circunstancias  que  dejamos  expre- 
sadas en  su  lugar  correspondiente. 

Suspensos  los  magistrados  y subalternos  de  la  Audien- 
cia territorial  hasta  la  depuración  de  su  conducta  durante 
la  dominación  francesa,  la  Rejencia  del  reino  arbitró  un 
número  de  oidores  y curiales,  que  constituyesen  tribunal 
con  carácter  provisorio,  hasta  resolver  los  espedientes  de 
purificación,  mandados  instruir  á los  suspensos,  y el  mar- 
tes, 22  de  Setiembre,  se  instaló  el  acuerdo,  y fué  á la  par- 
roquia de  Santa  Maria  Magdalena,  con  todos  sus  ministros 
y dependientes,  en  cuyo  templo  oyó  misa  solemne,  hizo 
leer  por  su  secretario  la  Constitución  política,  prestó  el  ju- 
ramento de  guardarla  y hacerla  cumplir,  y acabado  el  Te- 
deum se  restituyó  al  palacio  de  Justicia,  dando  comienzo 
al  ejercicio  de  sus  funciones.  La  fachada  de  la  Audiencia 
se  adornó  con  ricas  colgaduras  de  terciopelo  y damasco, 
galoneadas  y con  flecos  de  oro;  poniéndose  en  el  balcón 
principal,  bajo  dosel  régio,  el  retrato  del  cautivo  de  Ya- 
lencey;  iluminándose  el  fróntis  con  vistosa  profusión'  de 
hachas  y flameros.  El  juéves,  24,  celebró  función  relijiosa 
el  Real  cuerpo  de  Maestranza  de  caballería  en  la  capilla 
que  tenia  asignada  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel; 
leyéndose- al  ofertorio  el  libro  de  la  Constitución  por  el 
caballero  secretario,  y jurándose  al  concluir  la  misa  per 
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todos  los  individuos  del  cuerpo,  antes  de  cantarse  el  Te- 
deum. Frente  de  la  capilla  y bajo  dosel  estaba  colocado  el 
retrato  del  Rey  prisionero,  y bancos  de  damasco  para  los 
señores  maestrantes,  dispuestos  á un  lado  y otro  de  aquella 
presidencia  de  jerarquía,  de  honor  y de  sentida  y leal  me- 
moria. 

El  Ayuntamiento  provisional,  nombrado  mientras  se  ins- 
talaba el  prescrito  por  la  nueva  Constitución  política,  se 
componía  de  individuos  del  antiguo  cabildo  y rejimiento, 
bajo  la  presidencia  interina  del  señor  Goyeneta.  La  Rejen- 
cia  del  reino,  á petición  de  las  cortes,  previno  que  no  fue- 
sen considerados  elegibles  los  que  hubieran  tenido  cargo 
en  la  dominación  francesa,  y que  se  designara  un  munici- 
pio constitucional,  escojiendo  personas  de  arraigo,  probi- 
dad y patriotismo  notorio,  á propuesta  del  gefe  político  y 
con  la  sanción  de  la  superioridad.  El  27  de  Octubre  jura- 
ron sus  plazas  en  el  concejo  ios  señores  marqués  de  Gan- 
dul, Don  Francisco  Olazábal,  Don  Antonio  Azeves,  Don  An- 
drés Baños  González,  Don  Manuel  García  Fernandez,  Don 
Antonio  de  los  Ríos  y Guzman,  Don  Ignacio  Pereira,  Don 
Ricardo  Withe,  Don  Francisco  Barrero,  Don  Juan  Moreno 
Santa  María,  Don  Mariano  Ruiz  Duran,  Don  Manuel  Ra- 
quejo  y Solís,  Don  José  Espejo  y Serrato,  Don  José  Anto- 
nio Ibarrola  y Don  José  Rech,  elijléndose  para  secretario  á 
Ron  Juan  García  de  Neira,  prefiriendo  su  solicitud  á las 
pretensiones  del  conde  de  Villapineda  y Don  Ventura  Ruiz 
Huidobro,  escribanos  capitulares.  En  sesíon  del  lunes,  9 
de  Noviembre,  tomaron  posesión  de  sus  cargos,  jurando 
ante  el  gefe  civil,  Ruiz  del  Burgo,  el  señor  marqués  de  Iz- 
car,  alcalde  presidente,  el  conde  de  San  Remí,  primer  re- 
jidor  y el  marqués  de  Moscosso,  procurador-síndico  del 
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común.  En  17,  y de  regreso  en  esta  capital,  l'ué  recibido 
en  el  cabildo  el  concejal  Don  Esteban  González  Vallejo  y el 
22  quedó  completo  el  número  de  diez  y ocho  rej idores  con 
Don  Yicente  José  Vázquez,  que  entró  en  el  desempeño  de 
sus  atribuciones  con  las  preliminares  ceremonias  de  jura- 
mentó  y toma  de  posesión. 

Habiéndose  establecido  molino  de  pólvora  en  un  viejo 
caserón  en  la  acera  de  la  Resolana  de  la  Caridad  (hospital 
de  San  Jorge)  frente  á la  Real  Maestranza  de  artillería,  en 
la  mañana  del  29  de  Setiembre  voló  el  edificio,  causando 
algunas  víctimas,  y entre  ellas  Sir  Alejandro  Duncan,  co- 
ronel de  artillería  en  la  división  aliada  al  mando  del  gene- 
ral Cook.  Era  el  coronel  Duncan  director  de  aquellos  im- 
provisados talleres,  y hombre  de  escelentes  prendas,  porte 
gallardo  y de  treinta  y nueve  años  de  edad;  siendo  muy 
sentida  la  catástrofe  por  sus  compatriotas,  gefes  y oficiales 
de  las  secciones  portuguesa  y española  de  la  división  del 
cuarto  ejército,  y personas  que  en  este  vecindario  le  co- 
nocían y trataban  con  merecida  y particular  estimación. 
Como  Sir  Duncan  no  pertenecía  á la  comunión  católica  hu- 
bo de  ser  enterrado  en  el  Arenal  y cerca  del  Triunfo  eri- 
gido á fines  del  siglo  XVIII  á excitación  del  misionero  ca- 
puchino Fray  Diego  de  Cádiz;  pero  sus  compatriotas  y 
afectos  no  podían  tolerar  que  yaciera  en  aquel  espacio  co- 
mo un  gentil,  y con  la  licencia  competente  levantaron  so- 
bre la  huesa  un  monumento  sepulcral  de  mármol,  cercado 
de  rejas;  haciendo  grabar  en  una  lápida,  en  idioma  caste- 
llano, nombre,  patria,  categoría  é historia  del  difunto, 
con  la  dedicatoria  del  sarcófago  por  los  oficiales  de  su  cuer- 
po, en  testimonio  de  cariño  y veneración.  En  la  mañana 
del  13  de  Noviembre  fué  al  Arenal  una  comisión  de  oficia- 
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Ies  de  artillería  de  S.  M.  Británica,  con  un  ministro  del 
culto  anglicano,  y después  de  una  oración  breve  del  pas- 
tor junto  al  sepulcro  deSir  Duncan  se  retiraron  los  dolien- 
tes, dejando  cumplidos  sus  deberes  relijiosos,  patrióticos 
y militares 

El  12  de  Diciembre,  sábado,  á las  doce  de  la  mañana, 
entró  en  esta  ciudad  el  general  Don  Francisco  Javier  Cas- 
taños, repicando  la  iglesia  de  la  O,  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  Ana,  al  paso  del  caudillo  y de  su  comitiva  por  el  ar- 
rabal de  Triana  en  dirección  á esta  metrópoli;  saludándole 
con  salvas  la  artillería,  instalada  al  efecto  en  el  Arenal.  En 
la  puerta  de  Triana  fué  recibido  el  héroe  de  Bailen  por 
las  autoridades,  y en  su  compañía  se  encaminó  á la  Cate- 
dral á visitar  la  Real  capilla,  descubriéndose  con  tal  mo- 
tivo el  cuerpo  de  San  Fernando  á su  homenaje  respetuoso. 
Al  salir  de  la  Basílica  por  la  puerta  de  la  torre,  rodeó  al 
general  una  multitud,  ansiosa  de  victorearlo,  y que  en  sus 
continuos  extremos  le  impedia  montar  á caballo  para  in- 
corporarse á su  Estado  Mayor;  viéndose  precisado  á seguir 
á pié,  y entre  un  grupo  de  conocidos  patriotas,  por  las  ca- 
lles de  Placentines,  Francos,  Culebras,  Salvador,  Cuna  y 
cocheras  de  Villapineda  á San  Andrés,  donde  se  alojó  Cas- 
taños en  la  casa  frente  á la  puerta  principal  de  la  parro- 
quia, teniendo  que  asomarse  por  dos  veces  al  balcón  para 
saludar  conmovido  y hablar  con  efusión  de  gratitud  al  pue- 
Wo,  que  ocupaba  la  plazuela,  reclamando  la  presencia  del 
general  en  gefe  del  ejército  de  Andalucía.  Las  demostra- 
ciones de  agasajo  se  repitieron  aquella  noche,  con  ocasión 
de  asistir  el  general  á la  función  del  teatro  en  el  palco  de 
ía  Asistencia;  iluminándose  el  local  interior  y exteriormen- 
y repartiéndose  un  himno  en  loor  de  tan  ilustre  persona. 
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El  Domingo,  20  de  Diciembre,  con  arreglo  al  capítulo 
III  de  la  Constitución-,  y previo  edicto  de  la  municipalidad, 
debían  nombrarse  á pluralidad  de  votos  en  las  parroquias 
los  electores  compromisarios,  que  á su  vez  habían  de  ele- 
jir  diputado  por  Sevilla  en  las  córtes  generales^  de  Cádiz. 
Conforme  á lo  establecido  en  la  nueva  ley  orgánica  se  can- 
tó en  todas  las  parroquias  misa  votiva  del  Espíritu  Santo, 
con  plática  alusiva  al  propósito,  y al  término  del  incruen- 
to sacrificio  tuvo  lugar  la  elección  en  cada  feligresía,  bajo 
la  presidencia  de  un  rejidor,  asistido  de  escribano,  y un 
piquete  de  tropa,  para  garantía  del  órden  y del  derecho 
de  los  electores  á la  libre  y franca  emisión  de  sus  sufra- 
gios; cantándose  el  Tedeum  por  complemento  del  acto  le- 
gal. El  miércoles,  23,  cumplimentando  el  tenor  del  ca- 
pítulo IV  del  título  III  de  la  Constitución,  se  reunieron  en 
las  casas  capitulares  los  electores,  designados  en  la  vota- 
ción por  parroquias  del  dia  20,  y presididos  por  un  Alcal- 
de, el  señor  Dean,  como  sacerdote  más  digno,  y un  actua- 
rio civil,  fueron  á la  iglesia  matriz,  como  suele  hacerlo  el 
cuerpo  capitular  y recibiendo  los  mismos  honores  con 
asiento  en  la  capilla  mayor;  celebrando  de  preste  en  la 
misa  el  señor  Arcediano  de  Jerez  y teniendo  á su  cargo  la 
exhortación  patriótica  el  canónigo  Don  Andrés  Araaya.  De 
regreso  en  la  sala  capitular  los  electores  por  feligresías, 
designaron  una  comisión  nominadora,  compuesta  de  doce 
individuos,  que  escqjiesen  los  tres  vocales  de  Sevilla,  para 
que  reunidos  con  los  electos  por  la  provincia,  cual  deter- 
minaba la  ley,  completaran  el  método  de  la  elección  indi- 
recta; resultando  propuestos  y aceptados  por  unanimidad 
el  señor  canónigo  Lectoral,  Don  Nicola^  Maestre,  el  Teso- 
rero de  Propios,  Don  Vicente  José  Vázquez,  y el  capitular 
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eclesiástico,  Don  Agustin  Moreno  y Carino.  Terminada  á 
las  tres  de  la  tarde  la  comisión  de  los  electores,  volvieron 
á la  catedral,  donde  se  cantó  el  Tedeum,  con  repiques  de 
la  Giralda;  repartiéndose  dos  mil  hogazas  de  pan  el  dia  25 
por  el  Ayuntamiento,  en  memoria  de  la  primera  reunión 
de  comicios  en  esta  ciudad.  El  Domingo,  27,  acatando  el 
capítulo  V del  título  III  de  la  Constitución,  se  juntaron  en 
la  sala  consistorial  los  tres  vocales  sevillanos  con  los  elec- 
tores de  los  pueblos  de  la  provincia;  yendo  con  las  autori- 
dades superiores  á la  Basílica  metropolitana  á la  misa  del 
Espíritu  Santo,  que  ofició  el  canónigo,  Don  Vicente  Sesé; 
predicando  la  exhortatoria  el  Magistral,  Don  Pedro  Manuel 
Prieto;  pero  las  nulidades  patentes  de  várias  actas  impi- 
dieron la  elección;  disolviéndose  la  junta  en  sesión  del  28 
hasta  la  resolución  del  gobierno  en  el  asunto. 
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IV. 


Ca^puchinos.— “Lord  Wellington. — Cuestión  electoral.— 
El  general  0‘Donnell. — Yisita.— Alianza  rusa. — El 
Santo  Oficio. — Evacuación  de  Madrid. — Vitoria. — Di- 
putados.— Miguel  Ladrón. — El  brigadier  Downie. — - 
Junta  sanitaria. — Patronato  de  España.— Bayona.— 
Plata  del  cabildo  catedral. — (1813.) 


Apenas  se  retiraron  los  franceses  de  esta  ciudad  los  re- 
ligiosos de  la  Cartuja,  sin  aguardar  permiso  del  gobierno, 
se  instalaron  en  el  monasterio  de  las  Cuevas,  convertido  en 
fuerte  por  los  invasores;  disponiendo  y costeando  la  de- 
molición de  las  obras  militares  y los  reparos  de  que  había 
menester  el  edificio  para  restituirle  al  uso  de  la  comunidad 
y al  culto  de  la  orden  de  San  Bruno.  Expulsadas  de  su 
convento  las  religiosas  de  San  Clemente  con  el  designio  de 
utilizar  el  predio  en  la  fortificación  del  recinto,  volvieron 
también  á su  casa  á poco  de  libertada  esta  metrópoli  de  la 
dominación  de  Soult.  La  necesidad  del  alojamiento  de  tro- 
pas impidió  devolver  á las  órdenes  monásticas  varios  con- 
ventos que  los  enemigos  habían  preparado  para  que  sirvie- 
ran de  cuarteles,  y adelantando  en  las  córtes  los  debates 
sobre  abolición  de  las  comunidades  religiosas,  quedó  sus- 
pendida la  devolución  de  monasterios,  haciéndose  cargo 
de  los  desocupados  la  Administración  de  bienes  nacionales 
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hasta  la  resolución  definitiva  del  congreso  de  Cádiz  en  el 
particular.  Sin  embargo,  los  capuchinos  pretendieron  la 
posesión  de  su  humilde  casa  en  la  puerta  del  Sol,  y el  sá- 
bado, 2 de  Enero,  accediendo  á su  solicitud,  se  les  entre- 
garon las  llaves  á presencia  de  juez  competente  y testigos, 
y entraron  en  pacífico  dominio  de  templo,  morada  y huer- 
ta, con  grande  satisfacción  de  aquel  vecindario  y demos- 
traciones de  afectuoso  regocijo  de  parte  de  los  especiales 
devotos  del  instituto. 

Sir  Arturo  Wellesley,  general  británico,  ya  lord  We- 
llington,  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  generalísimo  de  los 
ejércitos  español,  lusitano  é inglés,  habia  pernoctado  en 
Sevilla  en  el  año  anterior,  sin  que  nadie  se  hubiese  aper- 
cibido de  su  llegada,  ni  tuviera  conocimiento  de  su  parti- 
da, y noticioso  el  cabildo  secular  de  que  abandonando  á 
Cádiz  para  tomar  el  mando  en  gefe  del  ejército,  debia  pa- 
sar por  esta  metrópoli,  comisionó  á uno  de  sus  actuarios 
de  diligencias  para  que  saliese  á su  encuentro,  cuidando 
de  avisar  de  los  accidentes  de  su  marcha,  á fin  de  que  no 
lograse  el  incógnito  que  parecia  proponerse.  Advertido  el 
Ayuntamiento  por  un  posta,  despachado  déla  villa  de  Utre- 
ra, de  que  el  general  emprendía  su  ruta,  calculó  la  llega- 
da á puestas  de  sol  del  dia  11  de  Enero,  y apercibiéndole 
alojamiento  en  la  calle  nueva  de  la  Laguna  y en  una  casa 
de  grande  extensión,  previno  al  vecindario  que  colgara  ios 
balcones  y preparase  la  iluminación  de  las  fachadas,  mien- 
tras cubriesen  la  carrera  de  la  puerta  de  San  Bernando  á 
dicha  calle  de  la  Laguna  las  tropas  de  la  guarnición.  Des- 
pués del  toque  de  la  oración  se  retiraron  los  cuerpos  á sus 
cuarteles  y creyeron  muchos  que  Milord  se  habría  detenido 

Alcalá  de  Guadaira  para  pasar  allí  la  noche;  pero  los 
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artilleros  encargados  en  las  salvas  llevaron  las  piezas  á 
los  caños  de  Carmona,  y multitud  de  curiosos  y depen- 
dientes del  municipio  se  adelantaron  con  ciertas  precau- 
ciones Mcia  la  cruz  del  Campo,  para  sorprender  al  ilustre 
viajero  en  el  punto  forzoso  de  su  tránsito  por  aquel  térmi- 
no de  la  carretera  general.  En  efecto,  á las  siete  y media 
de  la  noche  llegó  el  carruage,  en  que  venia  con  un  edecán 
el  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  adonde  lo  esperaban  los  ex- 
ploradores de  Sevilla,  y prorumpiendo  en  aclamaciones,  y 
encendiendo  teas  de  resina  y alquitrán,  acompañaron  al 
héroe,  anunciado  por  las  salvas,  los  repiques  y el  movi- 
miento consiguiente  de  una  población  alborozada,  y reci- 
bido en  la  puerta  Nueva  por  las  autoridades  y un  inmenso 
gentío,  que  ya  en  su  alojamiento,  le  hizo  salir  por  dos  ve- 
ces al  balcón,  no  cansándose  de  saludarlo  con  sus  vítores 
y pruebas  de  estimación  singular. 

Las  elecciones  de  diputados,  que  no  tuvieron  lugar  el 
27  de  Diciembre  de  1812  por  la  invalidez  de  várias  actas 
de  los  comisionados  de  algunos  pueblos  de  la  provincia, 
subsanados  los  defectos  que  inducían  nulidad  en  los  pode- 
res, se  dispusieron  para  el  13  de  Enero  en  la  sala  de  au- 
diencia del  Consulado;  debiendo  nombrarse  por  la  junta 
provincial  nueve  diputados  y cuatro  suplentes.  Abierta  la 
sesión  á las  diez  de  la  mañana,  y cumplidas  las  formalida- 
des prescritas  en  la  nueva  ley  fundamental,  dió  principio 
la  votación,  resultando  electos  Don  Pedro  Manuel  Prieto, 
canónigo  Magistral  de  esta  santa  iglesia;  Don  Francisco  de 
Sales  Rodríguez,  canónigo;  Don  Celestino  Sánchez,  cura 
propio  de  la  parroquia  de  San  Isidoro  en  esta  ciudad,  y 
Don  Águstin  Moreno  y Garino,  canónigo.  Para  quinto  di- 
putado habia  disparidad  de  votos  entre  Don  Francisco  Fer- 
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nandez  del  Piao,  magistrado  suspenso  en  virtud  del  decre- 
to de  la  Regencia  de  21  de  Setiembre,  y Don  Antonio  Fer- 
nandez de  Córdoba,  propietario  y labrador;  pero  el  señor 
Regente  de  la  Audiencia,  Don  Francisco  Garrido,  miembro 
de  la  junta  provincial,  expuso  que  el  señor  Fernandez  del 
Pino  se  hallaba  inhabilitado  para  obtener  toda  especie  de 
cargos  públicos,  mientras  no  le  fuese  levantada  la  inter- 
dicción que  pesaba  sobre  los  que  habian  desempeñado  em- 
pleos en  la  dominación  francesa,  y entonces  se  convino  en 
elegir  á Fernandez  de  Córdoba;  continuando  la  designación 
unánime  de  ios  señores  Don  Ramón  Bravo;  Don  Antonio 
Calderón,  canónigo  Doctoral  de  Málaga,  Don  Fernando 
Aguilar,  vecino  de  Fuentes  de  Andalucía,  y Don  Juan  Ló- 
pez de  Reina,  hacendado  de  Moron.  Llegado  el  turno  de 
la  elección  de  suplentes,  salió  nombrado  Don  Nicolás  Ma- 
ría Maestre,  canónigo  Lectoral  de  nuestra  iglesia  metropo- 
litana, y publicado  en  alta  voz  su  nombramiento,  pidió  y 
obtuvo  la  palabra,  impugnando  el  dictámen  del  señor  Re- 
gente acerca  de  la  aptitud  legal  del  ex-oidor  Fernandez  del 
Pino,  y sosteniendo  que  la  suspensión  en  la  magistratura 
no  envolvía  la  inhabilitación  de  los  derechos  de  ciudada- 
no; formulando  protesta  sobre  este  extremo.  Después  de 
prolijos  y acalorados  debates  en  el  asunto,  se  decidió  por 
mayoría  proseguir  la  elección  de  suplentes,  siendo  nom- 
brados tales  Don  Pedro  Bueno,  Don  Ignacio  Aguilar  y Don 
Alejandro  Perez.  Iba  á darse  por  terminada  la  elección, 
cuando  el  señor  Maestre  volvió  á pedir  la  palabra,  repro- 
duciendo con  mayor  vehemencia  sus  razones  en  apoyo  dé- 
la cualidad  de  elejible  de  Fernandez  del  Pino,  y aparecien- 
do este  en  el  local,  se  dirijió  á la  mesa,  entregando  las 
certificaciones  de  su  espediente  de  purificación,  para  que 
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esforzara  sus  argumentos  el  alentado  defensor  de  su  causa. 
El  pueblo,  que  en  gran  número  ocupaba  el  salón  y los 
corredores,  tomó  parte  en  la  reñida  contienda,  y al  pedir 
licencia  para  hablar  Fernandez  del  Pino  le  animó  con  su 
aplauso;  cohibiendo  á los  que  habrian  negado  la  yénia  por 
no  tener  carácter  en  la  reunión  quien  solicitaba  intervenir 
en  el  acto.  El  magistrado  suspenso,  ampliando  lo  dicho 
por  el  señor  Maestre  en  su  abono,  y distinguiendo  su  cua- 
lidad de  funcionario  de  su  condición  de  particular,  probó 
que  su  conducta  estaba  depurada  en  el  espediente  hasta 
no  permitir  duda  ni  reparo:  protestando  del  agravio  que  se 
le  habia  inferido  y tachando  de  nulidad  la  elección.  Sien- 
do más  de  las  nueve  y media  de  la  noche  se  acordó  remi- 
tir al  dia  siguiente  la  continuación  de  la  asamblea;  rece- 
lándose algún  exceso  de  la  actitud  del  publico  y de  la  es- 
citacion  de  los  ánimos  en  las  juntas  de  provincia  y electo- 
ral. Eljuéves,  14,  habia  un  piquete  considerable  en  la 
Casa-lonja  para  impedir  el  tumulto,  y cambiando  de  as- 
pecto la  cuestión,  tratóse  ahora  de  si  la  junta  provincial 
tenia  facultades  para  resolver  los  casos  dudosos  ó carecía 
de  ellas;  votándose  el  punto,  tras  de  una  discusión  anima- 
dísima, y triunfando  por  mayoría  de  sufragios  la  opinión 
de  remitir  al  consejo  de  las  córtes  los  antecedentes  y trá- 
mites de  la  cuestión  empeñada.  Cuando  todos  creían  que 
la  junta  iba  á declararse  disuelta  basta  la  resolución  de  la 
superioridad  referida,  un  vocal  alegó  que  mediante  el  per- 
juicio de  las  demoras  en  el  nombramiento  de  diputados  se 
diera  el  acto  por  concluso,  pasando  los  asistentes  á la  ca- 
tedral al  Tedeum  que  ponia  término  á la  ceremonia,  y esi 
se  acordó  á las  doce  y media  de  la  mañana,  cansados  ya 
todos  de  tan  enojosas  y obstinadas  contiendas. 
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En  la  tarde  del  jueves,  28  de  Enero  entró  en  esta  ciu- 
dad, al  frente  de  una  división  de  doce  mil  hombres,  el 
general  de  Andalucía  j del  cuarto  ejército,  Don  Enrique 
0‘Donnell;  esmerándose  en  su  obsequio  j agasajo  el  vecin- 
dario por  correr  la  voz  de  que  venia  mal  prevenido  acerca 
de  la  adhesión  de  Sevilla  al  gobierno  de  Cádiz  y mandado 
á contener  una  sublevación  contra  el  réjimen  constitucio- 
nal, fraguada  por  las  clases,  heridas  en  sus  intereses  por 
las  innovaciones  revolucionarias.  El  general  se  alojó  en 
los  Reales  Alcázares,  y sus  tropas  ocuparon  los  conventos 
habilitados  para  cuarteles,  con  escepcion  de  los  pertene-  - 
cientes  á la  orden  de  San  Francisco,  mandados  devolver  á 
sus  respectivas  comunidades  por  la  Regencia  del  reino.  En 
la  tarde  del  dia  29  pasó  revista  el  general  á su  división 
en  el  prado  de  San  Sebastian,  después  de  recibir  las  feli- 
citaciones de  autoridades,  cuerpos  é institutos  por  la  ma- 
ñana; asistiendo  en  la  noche  del  30  al  teatro,  iluminado 
con  este  motivo,  y disponiendo  un  simulacro  militar  en 
los  llanos  de  Tablada  en  la  mañana  del  domingo,  31,  ce- 
lebrándose en  altar  de  campaña  la  misa  de  precepto. 

El  miércoles,  9 de  Febrero,  prévio  recado  de  atención, 
fué  el  general  0‘Donnell,  á caballo,  con  su  Estado  mayor 
y gefes  de  cuerpos,  á pagar  la  visita  del  dia  29  al  Ayun- 
tamiento constitucional;  siendo  recibido  á la  puerta  de  las 
casas  capitulares  por  una  diputación,  que  le  introdujo  en 
la  sala  de  sesiones,  donde  el  general,  después  de  dar  gra- 
cias al  concejo  por  los  testimonios  de.  consideración  hácia 
su  persona,  hizo  alarde  público  desús  sentimientos  patrió- 
ticos y de  su  aprecio  á las  corporaciones  de  origen  popu- 
lar; despidiéndose  de  los  capitulares  con  protestas  cariño- 
®^s  y ofreciéndose  á cuanto  pudiese  contribuir  al  servicio 
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V provecho  de  la  ciudad  y dependiera  de  su  arbitrio  ó de 
su  influjo.  Acompañado  por  la  diputación  del  cabildo  has- 
ta la  puerta,  tocaron  á su  salida  himnos  patrióticos  dos 
bandas  militares,  formadas  en  el  vestíbulo  del  Palacio  Con- 
sistorial, para  festejo  de  tan  cumplida  visita. 

En  virtud  del  Real  decreto  de  la  Regencia,  de  16  de 
Febrero,  el  juéves,  4 de  Marzo,  hubo  solemne  función  en 
la  catedral  con  Tedeum  por  las  victorias  de  los  rusos  con- 
tra el  ejército  francés  y por  el  tratado  de  alianza  del  impe- 
rio moscovita  con  el  gobierno  español;  celebrándose  ambos 
felices  sucesos  con  repiques  generales,  salvas,  iluminación 
y demás  ostentaciones  de  alegría,  según  lo  dispuesto  por 
las  córtes  y mandado  por  los  representantes  del  poder  su- 
premo durante  la  ausencia  y cautividad  de  Fernando  YII. 

Los  debates  del  congreso  gaditano  respecto  al  famoso 
tribunal  de  la  Inquisición  son  harto  conocidos  hoy  pa- 
ra que  nos  detengamos  en  dar  una  idea  de  ellos,  ni  de  sus 
incidencias  singulares  hasta  prevalecer  el  acuerdo  de  su 
extinción;  pero  ya  que  eLespíritu  de  ciega  intolerancia  se 
sintió  vencido  por  entonces,  cambió  de  método  en  su  opo- 
sición á las  resoluciones  de  córtes  y Regencia,  y á pretexto 
del  escándalo  que  resultarla  de  leer  el  preámbulo  de  la 
abolición  del  Santo  Oficio  en  los  pulpitos,  donde  se  habian 
publicado  sus  sentencias,  decretos  y edictos,  el  clero  ca- 
tedral y parroquial  hizo  representaciones,  instancias  y di- 
ligencias, que  se  estrellaron  en  la  determinación  inflexible 
de  llevar  á cima  lo  dispuesto,  arrostrando  hasta  el  fin  obs- 
táculos, contrariedades  y rémoras.  El  gobierno,  asediado 
por  un  cúmulo  de  peticiones  contra  la  lectura  del  expre- 
sado decreto  en  el  ofertorio  de  la  misa  mayor  de  cátedra 
les,  colejiatas  y parroquias,  en  dia  festivo,  rechazó  coa 
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energía  protestas,  salvedades  y súplicas;  conminando  á 
los  rebelados  y renuentes  en  tan  apretada  y ejecutiva  for- 
ma que  el  domingo,  14  de  Marzo,  se  cumplimentó  la  or- 
den en  esta  ciudad,  dándose  cuenta  de  quedar  obedecida 
por  la  autoridad  superior  civil. 

El  jueves,  3 de  Junio,  llegó  á esta  ciudad  la  noticia  de 
haber  evacuado  los  franceses  la  capital  de  la  monarquía, 
ocupándola  en  consecuencia  el  ejército  español,  y se  cele- 
bró tan  grata  nueva  con  repiques,  luminarias,  y función 
al  dia  siguiente  en  la  Basílica  metropolitana,  concurriendo 
autoridades  y corporaciones. 

El  martes,  29  de  Junio,  fue  comunicado  al  pueblo  el 
triunfo  de  las  armas  anglo-españolas  contra  el  ejército 
francés  el  día  21  en  Vitoria,  por  cuya  jornada  se  mandó 
acuñar  por  las  cortes  medalla  conmemorativa,  con  el  bus- 
to de  Lord  Wellington,  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  héroe 
de  aquella  importante  acción  de  guerra  en  los  campos  de 
Navarra.  Las  expansiones  del  público  alborozo  escedieron 
mucho  esta  vez  á las  de  fórmula  oficial,  porque  todos  los 
ánimos  convenian  en  la  expulsión  del  enemigo  común  de 
nuestro  violado  territorio,  y así  es  que  al  programa  de 
funciones  religiosas  y cívicas  por  esta  brillante  victoria  se 
agregaron  limosnas  de  pan,  saraos  y banquetes,  y buen 
número  de  fiestas  particulares,  sobresaliendo  por  su  cos- 
fo  y esplendor  la  que  dieron  en  la  noche  del  primero  de 
Julio  los  patriotas,  concurrentes  habituales  al  café  de  la 
calle  de  Génova. 

El  lunes,  16  de  Agosto,  fueron  los  electores  de  partidoj 
^ajo  la  presidencia  delgefe  superior  político,  D.  Luis  María 
Salazar,  á la  santa  iglesia  metropolitana,  donde  se  cele- 
Efo  misa  votiva  del  Espíritu  Santo,  con  plática  que  dijo 

21 
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Don  Antonio  González  Blanco.  Reunidos  luego  en  la  sala 
de  juntas  del  Consulado  para  proceder  á la  elección  de  sie- 
te diputados  y dos  suplentes  para  las  eórtes  generales  or- 
dinarias, resultaron  electos  los  señores  Don  Juan  Caravallo 
de  Vera;  Doctor  Don  Diego  José  Márquez,  presbítero;  mar- 
qués de  Izcar;  Doctor  Don  Manuel  Maria  Caraza,  canónigo 
de  esta  santa  iglesia;  Don  Bernardo  Mozo  Rosales;  Doctor 
Don  Diego  Martin  Blanco,  presbítero  y Don  Juan  López 
Reina;  designándose  para  suplentes  al  Doctor  Don  Juan 
Francisco  Muñoz,  presbítero,  y al  Licenciado  Don  Francis- 
co de  Paula  Cisneros.  Concluida  la  elección  á poco  más 
de  las  doce,  y con  arreglo  á la  ley,  volvieron  á la  catedral 
los  electores  de  partido,  con  la  autoridad  política,  y se 
cantó  el  Tedeum  en  acción  de  gracias  por  el  feliz  término 

de  la  obra. 

El  gefe  de  policía  en  el  aciago  período  de  la  dominación 
francesa  en  esta  ciudad,  Miguel  Ladrón,  causa  de  tantos 
padecimientos  y catástrofes  con  sus  pesquisas,  persecucio- 
nes y capturas,  lejos  de  huir  de  una  zona  en  que  dejaba 
celebridad  tan  deplorable  y recuerdos  tan  crueles,  se  que- 
dó en  la  provincia  al  abandonarla  el  ejército  invasor;  pro- 
metiéndose tal  vez  regresar  un  dia  próximo  á su  país  nati- 
vo, sin  consecuencias  por  lo  pasado,  y remitidas  al  olvido 
sus  fechorías  contra  los  vecinos  y forasteros,  enemigos  ó 
refractarios  al  gobierno  intruso  á quien  habia  servido  de 
seide  con  una  inclemencia  y un  tesón  que  justificaban  el 
ódio  general  á su  funesta  persona.  Reconocido  y preso  en 
Sanliicar  de  Albaida,  Miguel  Ladrón  fué  traído  á la  capi- 
tal y llevado  á la  cárcel,  y no  bien  se  extendió  la  noticia 
de  hallarse  tal  hombre  bajo  el  dominio  de  la  ley,  acudie- 
ron á la  calle  de  la  Sierpe  infinitos  déudos  y amigos  de 
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las  víctimas  de  su  político  espionaje,  dejando  oir  por  in- 
tervalos las  sañudas  reclamaciones— Miguel  La- 
drón!— y — ¡A.  la  horca  el  asesino! — Un  mes  duró  la  sus- 
tanciacion  del  proceso  contra  el  famoso  infidente,  y ni 
una  sola  noche  dejaron  de  repetirse  estos  gritos  de  ven- 
ganza, ya  frente  á la  cárcel,  en  el  costado  hácia  la  Audien- 
cia ó en  la  calle  de  Manteros,  cuando  la  guardia  de  la  pri- 
sión salía  á despejar  el  frente  del  edificio,  confiado  á su 
custodia.  Condenado  á la  última  pena  por  el  juzgado  infe- 
rior fué  confirmado  el  definitivo  por  la  Audiencia,  con  la 
cláusula  de  que  la  cabeza  del  ex-ministro  de  policía  fuese 
expuesta  á la  execración  pública  en  el  camino  de  Castille- 
ja,  donde  sorprendió  á González  y á Palacios,  y á tantos 
otros  que  pagaron  con  la  vida  la  delación  de  sus  designios 
patrióticos.  Puesto  en  capilla  el  17  de  Agosto,  sufrió  la 
pena  ordinaria  de  garrote  en  la  mañana  del  19;  no  bastan- 
do á desarmar  las  iras  del  pueblo  el  espectáculo  de  la  es- 
piacion,  el  abatimiento  profundo  del  reo,  ni  la  transfor- 
mación espantosa  de  un  hombre  de  gentil  presencia  y ai- 
roso porte  en  un  sér  caduco,  desecado  y encanecido  por  la 
angustia  y el  terror.  Á vivas  instancias  de  parientes  del 
ejecutado,  se  mandó  enterrar  la  cabeza  el  dia  21;  evitan- 
do así  indignidades  que  no  pueden  disculpar  agravios  ni 
resentimientos  y menos  después  de  la  espiacion. 

El  jueves,  26  de  Agosto,  víspera  del  aniversario  de  la 
libertad  de  esta  metrópoli  por  la  bizarra  división  del  gene- 
ral Cruz,  entró  en  Sevilla  el  brigadier  Don  Juan  Enrique 
Downie,  que  siendo  coronel  de  un  Tejimiento  británico  en 
aquella  acción,  avanzó  por  el  Altozano  de  Triana;  cayendo 
herido  y prisionero  de  los  franceses,  que  hubieron  de  de- 
jarlo libre  en  la  precipitación  de  su  retirada  desastrosa. 
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Sir  Downie  fué  recibido  con  solemnidad  y obsequiado  con 
esmero;  ocupando  señalado  puesto  de  honor  en  la  catedral 
en  la  función  del  día  27;  dándosele  serenata  en  su  aloja- 
miento en  la  calle  de  Abades,  y siendo  invitado  á varias 
funciones  públicas  ,y  particulares  con  ocasión  del  glorioso 
aniversario  de  un  hecho  de  armas  en  que  tuvo  parte  tan 
directa  como  honrosa. 

Con  noticia  de  casos  de  fiebre  americana  en  la  plaza  de 
Gibraltar  y sospechas  de  algunas  invasiones  en  Cádiz,  tra- 
tadas de  ocultar  cuidadosamente  por  los  perjuicios  y que- 
brantos del  comercio,  se  nombró  en  esta  ciudad  una  junta 
sanitaria,  que  comenzó  por  establecer  cordon  y lazareto  en 
San  Gerónimo;  prohibiendo  el  29  de  Setiembre  la  excur- 
sión de  costumbre  al  citado  monasterio.  Habiendo  falleci- 
do de  calentura  maligna  en  la  casa  solariega  de  los  Casti- 
llas, marqueses  de  la  Granja,  al  sitio  de  los  Monsalves,  un 
criado  del  marqués  de  las  Amarillas,  inquilino  del  palacio, 
la  junta  hizo  acordonar  la  manzana  el  viernes,  l.°  de  Oc- 
tubre, interceptando  el  tránsito  por  el  término  de  cinco 
dias.  El  dia  2 mandó  cerrar  el  teatro,  y el  domingo  3 im- 
pidió la  salida  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  poco  antes 
de  la  hora, de  hacer  su  estación  por  la  feligresía  de  la  Mag- 
dalena; vedando  la  feria  de  Santiponce  que  debia  comen- 
zar el  dia  4.  Llegado  el  mes  de  Noviembre,  libre  Gibraltar 
de  toda  infección,  y desmentidos  los  rumores  alarmantes  de 
contajio  en  los  puertos,  la  junta  dispuso  que  no  salieran 
procesiones  eñ  la  festividad  de  Todos  los  Santos,  ni  se  per- 
mitiera la  visita  de  cementerios  en  la  Conmemoración  de 
los  fieles  difuntos;  negándose  á otorgar  licencia  á la  pro- 
cesión votiva  de  Nuestra  Señora  del  Amparo,  en  cumpli- 
miento de  promesa  del  venerable  clero  y hermandad  en  el 
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terremoto  de  1755.  Los  escesos  y abrogaciones  de  la  jun- 
ta dieron  lugar  á quejas  y reclamaciones  vehementes  del 
Yecindario  contra  las  pérdidas  injustificables  en  sus  intere- 
ses mercantiles,  industriales  y de  fabricación,  y el  núme- 
ro, la  calidad  y vivas  demostraciones  de  aquellas  solicitu- 
des, movieron  al  municipio  á declarar  disuelta  la  junta  en 
11  de  Octubre,  permitiendo  las  funciones  y espectáculos 
públicos  que  á pretexto  de  la  salud  pública  habia  someti- 
do á rigorosa  interdicción  tan  excesivo  celo. 

Las  cortes  extraordinarias,  no  creyendo  suficientes  las 
árduas  culones  del  momento,  abocaron  á su  exámen  y 
resolución  complicados  y azarosos  puntos,  de  dudosa  opor- 
tunidad y de  seguras  é ingratas  trascendencias;  trayendo 
á cuento  el  patronato  de  España,  disputado  al  apóstol  de 
Compostela  por  los  especiales  devotos  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  tratado  de  introducir  en  las  córtes  de  1617  y 1626, 
con  acre  oposición  de  Prelados  y cabildos,  contienda  de 
religiones  y clero,  y controversias  empeñadas,  en  que  so- 
bresalieron por  una  y otra  de  las  causas  contendientes 
el  sevillano  Morovelli  y el  insigne  Quevedo  y Villegas. 
Ocupada  por  los  franceses  esta  ciudad,  no  pudo  comuni- 
carse al  estado  eclesiástico  para  su  cumplimiento  el  decre- 
to de  las  córtes  generales  de  28  de  Junio  de  1812,  san- 
cionado por  la  Regencia  del  reino  en  30  del  mismo;  pero 
en  25  de  Setiembre  de  este  año  se  pnblicó  un  edicto  del 
cardenal  Borbon,  en  que  exponiendo  la  imposibilidad  de 
acudir  á la  Sede  Apostólica,  y fundando  su  determinación 
en  el  dictámen  y acuerdo  de  vários  Obispos  acerca  del  rito 
de  la  festividad  de  la  Santa  Patrona,  se  mandaba  celebrar- 
lo en  la  metrópoli  con  rito  doble  de  primera  clase,  octava 
y credo  en  las  misas  y conmemoración  en  las  fiestas  semi- 
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dobles  según  las  rúbricas  del  Misal  y Breviario  romano;  in- 
cluyéndose el  nuevo  rezo  en  la  Addenda  del  ultimo  tri- 
mestre del  año.  El  cabildo  catedral,  que  habia  represen- 
tado á las  cortes  en  este  asunto,  eludiendo  la  obediencia 
del  decreto  con  reparos  y apoyo  en  sus  estatutos  y cos- 
tumbres, sintió  sobremanera  la  decisión  terminante  del 
Cardenal  Arzobispo,  y bajo  la  impresión  de  tan  inesperado 
golpe  faltó  número  para  el  cabildo  de  la  mañana  del  10 
de  Octubre,  citándose  á sesión  para  la  tarde,  con  nota  de 
precisa  asistencia  y bajo  la  pena  de  medio  día  de  asigna- 
ción; acordándose  insistir  en  la  actitud  contra]^  al  nuevo 
patronato,  con  arreglo  á los  precedentes  históricos  del  si- 
glo XVII  y consecuencia  á las  razones  y cáusas  expues- 
tas á la  consideración  del  gobierno  en  instancia  reciente 
sobre  tan  delicado  particular.  El  cabildo  de  la  colejiata 
del  Salvador,  que  prestó  obediencia  al  decreto,  informa- 
do de  la  resistencia  declarada  del  clero  catedral  al  rito  pre- 
ceptuado por  la  mitra,  suspendió  la  octava,  asociándose 
al  compromiso  de  la  iglesia  matriz  ante  el  poder  público  y 
la  jurisdicción  de  su  Prelado,  y en  unas  parroquias  se  aca- 
tó el  edicto  del  Sermo.  Cardenal  de  Santa  Maria  de  Scala, 
y en  otras  se  imitó  la  conducta  del  cabildo  metropolitano, 
arrostrando  las  consecuencias  de  una  situación  escepcio- 
nal  y peligrosa. 

El  lúnes,  29  de  Noviembre,  se  difundieron  por  esta 
ciudad  las  noticias  del  triunfo  de  las  armas  anglo-hispa- 
nas  en  Bayona  contra  el  ejército  francés  y los  desastres  de 
Napoleón  en  la  tremenda  campaña  de  Rusia,  y los  repi- 
ques anunciaron  la  solemne  función  del  dia  siguiente  en 
la  catedral,  con  estación  á la  Real  capilla  y Tedeum;  asis- 
tiendo autoridades,  cuerpos  y funcionarios,  con  gran  con- 
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curso  del  pueblo,  siempre  interesado  en  la  gloria  de  su 
independencia  y en  el  escarmiento  del  sémi-dios  del  conti- 
nente, próximo  á la  hora  de  la  espiacion  de  su  soberbia. 

El  limo,  cabildo  eclesiástico,  que  habia  hecho  conducir 
á Cádiz  sus  mejores  alhajas  y objetos  más  preciosos,  con 
destino  á la  ostentación  del  culto,  pidió  la  devolución  de 
sus  cajones,  constituidos  en  depósito  en  la  Aduana,  y con- 
cedida por  el  gobierno,  llegaron  al  muelle  de  la  torre 
del  Oro  el  11  de  Diciembre,  siendo  transportados  á la  ca- 
tedral el  lúnes  13,  abiertos  ante  una  diputación  del  cabil- 
do, cotejados  con  las  partidas  del  inventario  general  y 
restituidos  á los  almacenes.  El  gobierno  habia  utilizado 
en  sus  urgencias  más  de  sesenta  arrobas  de  plata  de  aquel 
depósito. 
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nstaladas  las  córtes  en  ia  capital  de  la  monarquía,  der- 
rotados los  ejércitos  franceses  en  varios  encuentros  y con 
noticia  de  que  Bonaparte  devolvía  por  fin  al  monarca  que 
llamaban  sus  amantes  súbditos  el  Deseado,  se  cantó  un  so- 
lemne Tedeum  en  la  iglesia  catedral,  en  la  mañana  del 
martes  15  de  Marzo;  asistiendo  la  Junta  provincial  y el 
municipio;  llevándose  en  la  procesión  de  últimas  naves 
las  reliquias  de  San  Leandro,  por  ser  dia  de  su  fiesta,  y 
haciéndose  estación  á la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los 
Reyes,  usándose  ornamentos  encarnados  y aparato  de  se- 
gunda clase. 

El  3 de  Abril,  Domingo  de  Ramos,  se  recibió  la  noticia 
oficial  de  la  entrada  del  rey  en  Gerona,  produciendo  una 
impresión  de  alegría  que  llegaba  hasta  el  desórden  del  al- 
boroto; siendo  necesario  contener  á las  turbas,  empeñadas 
en  que  repicase  la  Giralda  antes  de  concluir  la  Pasión  en 
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la  misa  de  tan  grande  festividad  religiosa  en  nuestra  Basí- 
lica metropolitana.  El  Ayuntamiento  fué  aquella  tarde  á 
la  iglesia  mayor,  descubierto  y vestido  de  primera  clase 
el  altar  y patente  en  la  Real  capilla  el  cuerpo  del  Santo 
Rey,  cantándose  el  Tedeum  en  el  coro,  con  acompaña- 
miento de  violines.  La  cofradía  de  la  Entrada  en  Jerusa- 
lem,  qae  debia  hacer  estación  aquella  tarde,  tanto  por  ha- 
ber llovido  por  la  mañana,  cuanto  por  la  escitacion  fer- 
viente de  los  ánimos,  acordó  suspender  su  anunciada  sali- 
da, obteniendo  la  vénia  correspondiente.  Al  repique  noc- 
turno los  patriotas  del  café  de  la  calle  de  Génova  fueron 
al  caerpo  de  guardia  del  Principal,  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  y sacando  el  retrato  de  Fernando  VII  del  cuarto 
de  oficiales,  organizaron  una  procesión  cívica,  con  hachas 
de  cera  y de  alquitrán,  que  no  pasó  de  la  calle  de  la  Sier- 
pe sin  que  se  incorporasen  á la  comitiva  infinitos  militares 
y paisanos,  personas  de  suposición  y pueblo;  cantando 
loores  del  joven  y querido  soberano  y aclamándole  con  el 
alborozo  más  intenso.  El  cuerpo  de  artillería  iluminó  su 
cuartel  (colejio  de  San  Hermenejildo)  recibiendo  la  proce- 
sión con  salvas  y quemando  en  la  plazuela  de  San  Miguel 
una  vistosa  palma  de  fuegos  artificiales.  La  procesión  efec- 
tuó su  regreso  por  la  calle  de  la  Sierpe,  colgada  y alum- 
brada la  estación,  y repicando  las  iglesias  al  paso  del  cor- 
tejo obsequioso  de  la  imájen  del  Príncipe.  El  mártes,  5, 
bizo  función  en  la  iglesia  del  Santo  Ángel  el  Tribunal  del 
territorio,  oficiando  de  pontifical  el  Señor  Co-administra- 
dor  del  Arzobispado,  y llevándose  á la  noche  el  retrato  del 
Rey  con  toda  solemnidad  del  templo  carmelita  á la  Au- 
‘bencia  por  los  majistrados,  jueces,  subalternos,  curiales 

y niiaistros,  con  numeroso  convite  y multitud  de  agrega- 
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El  <ils  ^0,  Domingo  de  Resurrección,  dieron  varios 
paLnos  y militares  una  comida  al  cuerpo  de  inválidos, 
acuartelado  en  el  barrio  extra-muros  de  San  Roque,  y á 
las  diez  de  la  noche  acordaron  sacar  en  procesión  el  retra- 
to del  monarca,  llevándole  á la  parroquia,  donde  hicieron 
cantar  el  Tedeum,  y también  en  la  iglesia  de  San  Bernar- 
do’ terminando  el  festejo  patriótico  á las  tres  de  la  madru- 
gad Omitimos  especificar  las  funciones  análogas  en  otras 
parroquias  y barrios  de  la  metrópoli  por  no  cansar  la  aten- 
ción con  repetidos  hechos  y accidentes. 

El  miércoles,  27  de  Abril,  cundió  por  la  ciudad  la  ab- 
dicación del  Emperador  de  los  franceses  y la  vuelta  de  los 
Borbones  al  r^ino  de  Capelos  y Valois,  con  la  proclamación 
de  Luis  XVIII,  y los  repiques  confirmaron  pronto  el  orí- 
jen  oficial  de  aquella  nueva,  que  exaltó  mucho  más  á los 
absolutistas  que  á los  constitucionales;  porque  la  restau- 
ración era  propiamente  una  batalla  de  la  autocracia  y el 
feudalismo  contra  las  reformas  políticas,  emanadas  de  la 
revolución  radical  de  fines  del  siglo  XVIII.  Al  dia  siguien- 
te concurrió  el  Ayuntamiento  á la  misa  de  primera  clase  y 
Tedeum  por  este  grave  acaecimiento  político,  y la  proce- 
sión, después  de  nona,  saliendo  por  la  puerta  del  bautis 
teño  fué  por  cima  de  las  gradas  á entrar  por  la  del  Lagar- 
to, haciendo  estación  á la  Real  capilla. 

La  conspiración  contra  el  réjimen  constitucional  en  Se- 
villa estaba  organizada  con  tales  y tan  directas  relaciones 
con  el  foco  de  oposición  al  nuevo  sistema  en  la  coronada 
villa,  que  firmado  por  el  rey  en  4 de  Mayo  el  manifiesto 
de  Valencia,  aboliendo  la  obra  de  las  córtes,  y no  dándose 
el  golpe  violento  en  Madrid  hasta  la  noche  del  11  de  dicho 
mes,  por  medio  del  odioso  Eguía,  el  6 tuvo  lugar  en  esta 
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metrópoli  la  contra-re volucion;  precipitándose  el  curso  de 
los  sucesos  con  la  iniciativa  de  las  provincias,  en  que  ha- 
bia  trabajos  mejor  planteados  por  los  partidarios  de  la  mo- 
narquía neta.  Desde  el  oscurecer  comenzaron  á afluir  á la 
plaza  de  San  Francisco  grupos  de  bombr-es  del  pueblo,  y 
en  gran  parte  de  barrios  extremos  y arrabales  de  la  ciu- 
dad, formando  corrillos  y constituyendo  masa,  que  al  im- 
pulso de  los  ordinarios  concurrentes  ai  café  de  la  calle  de 
Génova,  y atropellando  la  guardia  del  Principal,  rompie- 
ron la  lápida  que  decia — Plaza  de  la  Constitución, — dan- 
do mueras  á los  liberales  y frenéticos  vivas  al  rey  absolu- 
to y á la  inquisición.  Una  pandilla  fué  al  teatro  á traer  la 
orquesta,  interrumpiendo  la  representación  del  Viejo  y la 
niña  del  clásico  Moratin;  otra  sacó  de  su  domicilio  al  Alfé- 
rez mayor  del  antiguo  cabildo  y regimiento,  Don  Lope  de 
Olloqui,  haciéndole  llevar  el  bistórico  pendón  de  la  ciudad 
á las  casas  capitulares,  mientras  que  una  partida  bacía  ilu- 
minar las  casas  y otra  se  encargaba  de  que  repicasen  las 
torres.  Acudieron  á las  casas  consistoriales  casi  todos  los 
individuos  del  extinguido  concejo,  veinticuatros  y jurados; 
los  Prelados  de  las  comunidades  relijiosas;  ministros  y su- 
balternos del  Santo  Oficio;  oidores  y alcaides  del  crimen, 
cesantes  de  órden  de  la  Regencia;  empleados  de  los  ramos 
suprimidos  en  la  época  reformadora,  y personas  notadas 
por  su  antipatía  al  rumbo  de  la  situación  liberal;  envián- 
dose recados  á los  que  faltaban  para  que  viniesen  á robus- 
tecer el  movimiento  y á consolidar  la  restauración  con  sus 
nombres  y su  influjo.  Para  enardecer  al  pueblo,  que  re- 
chazaba aquellas  libertades  pátrias,  refugiadas  en  las  tra- 
diciones históricas  desde  la  dominación  de  los  Hapsburgos 
y anuladas  completamente  por  los  Borbones,  se  dispuso 
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uaa  procesión  cívica,  que  con  el  retrato  del  rey,  el  pen- 
dón de  la  Ciudad,  y considerable  número  de  cirios  y teas, 
recorrió  buena  parte  de  la  capital;  recojiendo  al  paso  á vá- 
rios  personajes  de  cuenta  y á infinitos  prosélitos  de  la  can- 
sa triunfante,  y siendo  saludada  por  las  parroquias  y con- 
ventos de  su  tránsito  con  voladores  y repiques  generales. 
A las  once  y media  regresó  la  procesión  al  Ayuntamiento, 
aclamándose  por  Asistente  interino  ai  señor  Goyeneta,  pro- 
curador mayor  en  1808  y Correjidor  en  1810,  y saliendo 
al  balcón  principal  de  la  galería  este  respetado  sugeto,  y 
acallados  los  aplausos  y la  gritería  de  la  muchedumbre, 
preguntó  al  pueblo  cuáles  eran  sus  deseos  para  no  equivo- 
carse en  la  interpretación  puntual  de  sus  miras;  sirviendo 
de  respuesta  las  aclamaciones  al  rey,  á la  inquisición  y á 
todo  lo  existente  antes  de  la  irrupción  de  los  franceses  en 
la  Península.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  hizo  y quedó  fir- 
mada una  exposición  al  Soberano,  refiriéndole  con  todos 
sus  pormenores  el  alzamiento  de  Sevilla  por  la  integridad 
de  sus  derechos  y contra  las  novedades  de  la  ley  política 
del  Estado  de  1812;  rindiéndole  homenaje  y consultando 
la  régia  voluntad  en  el  asunto.  La  multitud  demostró  con 
fervorosos  vivas  su  agrado  á este  documento,  que  le  fué 
leido  desde  la  galería  de  las  casas  del  cabildo  civil,  y á la 
una  y media  acabó  este  acto  sin  desórdenes,  atropellos  ni 
venganzas. 

El  secretario,  elejido  en  sesión  del  27  de  Octubre  de 
1812  por  el  Ayuntamiento  constitucional,  Don  Juan  Gar- 
cía de  Neira,  como  familiar  del  Santo  Oficio  había  cuidado 
de  recojer  el  estandarte  del  sombrío  Tribunal,  antes  de  la 
invasión  francesa,  y cuando  todos  se  prevenían  á conjurar 
los  resultados  del  temido  y próximo  suceso.  En  la  curiosa 
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colección  del  Diario  critico  general  de  Sevilla  por  el  Seta-^ 
biense,  que  tengo  á la  vista,  en  la  pajina  581  del  número 
134,  respectivo  al  viérnés  13  de  Mayo,  se  refiere  que  Gar- 
cía de  Neira  fue  estrechamente  compelido  por  el  gobierno 
intruso  á revelar  el  paradero  del  célebre  pendón  de  la  Fé; 
teniendo  que  prestar  varios  juramentos  y resistir  á seve- 
ras conminaciones,  hasta  el  dia  oportuno  de  restituir 
aquella  insignia  al  poder,  reintegrado  en  sus  prerogati- 
vas y funciones  por  la  contra- revolución  de  6 de  Mayo. 
En  la  tarde  del  Domingo  8 salió  de  las  casas  capitulares 
Gareiade  Neira,  llevando  el  consabido  estandarte  inquisis- 
torial,  entre  regocijadas  turbas  y una  escolta  de  infante- 
ría, mientras  del  barrio  de  Triana  se  dirijian  á la  ciudad 
una  Cuadrilla,  con  haces  de  leña  á la  espalda  y un  pendón 
blanco,  con  las  armas  del  Santo  Tribunal,  que  servia  en 
los  autos  de  fé,  celebrados  en  la  parroquia  de  Santa  Ana. 
En  San  Lorenzo  aguardaban  á estas  diputaciones  los  mi- 
nistros, subalternos  y dependientes  del  restablecido  ins- 
tituto, con  el  clero  y hermandad  de  la  parroquia,  prela- 
dos, caballeros,  personas  notables  y convidados  á la  cere- 
monia, presidiendo  el  señor  co-administrador  al  cuerpo 
de  Tribunal,  y la  procesión,  por  las  calles  de  San  Lorenzo, 
Potro  y Garbancera,  se  encaminó  al  edificio  de  los  Jesuí- 
tas en  la  Alameda  de  Hércules,  asignado á la  residencia  de 
la  privilegiada  jurisdicción,  penetrando  en  la  iglesia,  don- 
de se  terminaron  las  preces  con  el  Tedeum  y bendición 
episcopal.  El  pueblo  celebraba  el  triunfo  de  la  Inqusicion, 
como  si  fuera  un  elemento  de  su  nacionalidad,  y así  se 
procuraba  confirmarlo  por  los  que  buscan  el  apoyo  de  sus 
intereses  en  las  preocupaciones  ó en  los  impulsos  de  la 
naultitud  miope  é impresionable. 
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Destrozada  en  la  noche  del  6 de  Mayo  la  lápida  de  la 
Constitución,  cuenta  el  Setabiense,  redactor  del  ya  citado 
Diavio  critioB  general,  que  interinamente  se  puso  en  el 
hueco  una  tabla,  con  la  inscripción  «Plaza  Real  de 
Fernando  Vil,» — por  la  iniciativa  espontánea  del  correo 
de  gabinete,  Don  Guillermo  Ademas.  Una  comisión  de  pa- 
triotas se  avistó,  según  parece,  con  el  cabildo  catedral,  y 
este  prometió  hacer  grabar  á su  costa  la  lápida  realista, 
que  debia  sustituir  á la  provisional  de  madera;  verificán- 
dolo en  plazo  tan  breve  que  el  11  de  Mayo  por  la  tarde  se 
llevó  del  café  de  la  calle  de  Génova  á las  casas  capitulares 
en  lucida  procesión,  y en  parihuelas  (que  conducían  el 
gobernador  militar,  Don  Francisco  Chaparon,  el  inquisi- 
dor, Don  Mariano  Martin  Esperanza,  Don  Lorenzo  Casta- 
ños y un  relijioso  capuchino)  se  transportó  al  ángulo  del 
apeadero,  donde  habia  de  colocarse,  adornada  con  pabello- 
nes de  damasco  carmesí  y guirnaldas  de  flores  artificiales, 
que  sallan  de  una  corona  Real,  sobrepuesta  al  mármol  de 
advocación  de  la  plaza.  No  faltaron  á esta  ceremonia  repi- 
ques; salvas;  música  militar;  versos  arrojados  por  los  tipó- 
grafos del  Diario  'patriótico,  que  tenia  sus  oficinas  en  la 
plaza  mayor;  vivas;  mueras;  exhibición  del  retrato  del  rey 
en  la  galería  de  las  casas  consistoriales;  colgaduras;  ilumi- 
nación; concurso  extraordinario  en  las  calles  céntricas; 
bulliciosa  animación  en  cafés,  hosterías  y tabernas,  y re- 
laciones pomposas  del  suceso,  que  descartadas  después  de 
sus  hipérboles  y apasionados  juicios,  sirven  de  guía  al  his- 
toriador, de  prueba  algunas  veces  y no  pocas  de  lección 
de  escarmiento  de  las  impresiones  inmediatas  y de  las 
emociones  de  actualidad. 

La  llegada  á Madrid  de  Fernando  VII,  precedida  de  ac- 
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tos  que  indicaban  claramente  sus  intenciones  adversas  al 
nuevo  sistema  político,  se  supo  en  esta  ciudad  el  mártes 
17,  y un  posta  en  la  madrugada  del  18  trajo  la  noticia  de 
la  disolución  de  Regencia  y córtes,  celebrada  con  repi- 
ques, solemne  función  y Tedeum  en  la  catedral  el  19,  y 
tres  dias  de  iluminación  y regocijo  de  los  fieles  vasallos  de 
un  monarca,  devuelto  al  fin  á su  pueblo  que  le  prestaba 
culto  idólatra.  Los  vecinos  del  barrio  de  San  Bernardo  dis- 
pusieron una  vistosa  procesión,  con  dos  cuadrillas,  de  ro- 
manos y de  españoles  del  siglo  XVI,  faroles,  cirios  y ve- 
las, y el  palio  de  la  parroquia;  yendo  á Santa  Maria  de 
Gracia  á recojer  de  una  casa  particular  los  retratos  de  Pió 
VII  y Fernando  VII,  cautivos  ambos  del  abatido  César 
francés;  llevándolos  por  largo  trayecto  á la  iglesia  del  ar- 
rabal, donde  quedó  el  cuadro  del  Pontífice  y el  del  Sobe- 
rano fué  puesto  bajo  pabellón  en  un  tablado,  próximo 
á la  cruz  de  la  calle  Ancha;  presidiendo,  entre  luces  y va- 
sos de  colores,  á los  bailes  y jácaras  de  aquella  animada 
y divertida  gente.  Después  de  la  fiesta  relijiosa  del  juéves 
en  acción  de  gracias  por  el  término  feliz  del  viaje  de  S.  M. 
el  Domingo  en  la  noche  se  restituyeron  ambos  retratos  á 
casa  de  su  dueño;  aumentándose  el  lujo  y gala  de  la  pro- 
cesión con  la  capilla  de  niños  seises;  con  un  coro  de  jóve- 
nes, vestidas  de  blanco  y coronadas  de  azucenas;  con  los 
clarines  y timbales  del  rej imiento  de  caballería,  alojado  en 
el  cuartel  de  la  puerta  de  la  Carne,  y selecto  convite  de 
eclesiásticos,  militares,  sugetos  distinguidos  y personas  se- 
ñaladas en  diferentes  categorías  de  la  sociedad,  en  diver- 
sas especialidades  y por  varios  conceptos. 

En  la  noche  del  6 fué  despachado  á Madrid  un  posta, 
eon  la  exposición  yá  relacionada  de  la  contra-revolucion 
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en  esta  ciudad  y de  todas  sus  consecuencias,  y en  la  ma- 
ñana del  18  volvió  con  pliego  del  Duque  de  San  Cárlos, 
secretario  de  Estado  é interino  de  Guerra,  al  brigadier  de 
la  Armada,  Don  Luis  Antonio  de  Florez,  Teniente  de  Al- 
caide de  los  Reales  Alcázares,  nombrándole  gobernador 
militar  de  Sevilla,  y encargándole  reponer  las  autoridades 
destituidas  por  el  pueblo,  suspendiendo  las  nombradas  en 
su  lugar;  reservándose  la  Corona  el  uso  de  sus  prerogati- 
vas  en  tiempo  y forma  oportunos.  El  Ayuntamiento  al  vol- 
ver de  la  función  en  la  santa  iglesia,  y euterarse  de  la  ex- 
traña órden  del  gobierno,  se  dió  por  disuelto  en  inmedia- 
ta obediencia  á la  resolución  soberana,  y en  la  misma  tar- 
de fueron  convocados  por  el  Señor  Florez  los  alcaldes  y 
rejidores  electivos,  que  en  corto  número,  y recelosos  de 
aquella  determinación  inesperada,  se  prestaron  á ser  rein- 
tegrados en  sus  funciones  administrativas.  En  igual  forma 
fueron  restablecidos  magistrados  y jueces,  empleados  y su- 
balternos de  Hacienda  y gobernación  del  reino;  y el  Tri-^ 
bunal  de  la  Fé,  si  bien  no  autorizado  á subsistir  por  de- 
claración expresa  de  dicha  Real  órden,  fechada  en  14  de 
Mayo,  quedó  instalado  en  su  local  propio  de  la  Alameda 
de  Hércules,  á la  espectativa  de  su  segura  y próxima  re- 
habilitación en  ódio  á las  nuevas  ideas  y en  apoyo  de  las 
abrogaciones  del  réjimen  antiguo. 

El  miércoles , 25  , se  dió  publicidad  al  Real  decreto 
mandando  devolver  á las  comunidades  relijiosas  las  fincas, 
enajenadas  por  la  dependencia  del  crédito  público;  ponién- 
dose ejecutivamente  en  posesión  de  todos  sus  bienes  á re- 
gulares y á institutos  píos.  Las  congregaciones  francisca- 
nas, para  celebrar  este  suceso,  hicieron  estación  en  la  mis- 
ma noche,  con  los  retratos  del  Sumo  Pontífice  y del  Rey, 
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ambos  Séptimos,  del  monasterio  de  San  Clemente  á la  casa- 
grande  y á San  Diego;  invitando  á tal  procesión  á sus  de- 
votos y afectos;  costeando  la  cera  de  un  crecidísimo  convi- 
te; proporcionándose  capillas  de  la  catedral  y de  la  cole- 
jiata,  conciertos  de  clarines  y bandas  militares;  llevando 
en  un  estandarte  copia  impresa  del  Real  decreto,  y disfru- 
tando de  la  participación  del  vecindario  en  su  triunfo,  so- 
lemnizado por  colgaduras,  iluminaciones,  repiques,  ví- 
tores y entusiasta  concurso  en  la  carrera  de  la  manifesta- 
ción Seráfica. 

Siguiendo  su  curso  las  procesiones  cívicas,  tocó  el  turno 
á la  empresa  y compañía  del  Teatro  cómico  el  sábado,  4 
de  Junio,  por  la  tarde;  repartiéndose  actrices  y actores  la 
representación  alegórica  de  la  Fama,  el  Valor,  la  Fortale- 
za, el  Regocijo,  la  Victoria,  el  Comercio,  la  Industria,  la 
Abundancia,  la  Fé  y la  España,  con  sus  cuatro  aliadas, 
Rusia,  Inglaterra,  Prusia  y Portugal.  Unas  figuras  iban  á 
caballo,  coa  ricos  jaeces,  ostentando  sus  distintivos  atri- 
butos y á su  lado  un  volante,  que  llevaba  su  nombre  en 
un  tarjeton,  y otras  á pié,  entre  guardias  de  antiguas  épo- 
cas que  Ies  servian  de  escolta.  Una  niña,  representando  la 
Religión,  era  conducida  en  andas  por  caballeros  vestidos  á 
la  chamberga,  y en  torno  del  carro  triunfal,  en  que  apa- 
recía colocado  el  busto  de  Fernando  VII,  cantaba  un  coro 
de  ninfas,  y seguían  mosqueteros  y húsares  á caballo,  pre- 
cediendo al  escudo  de  Sevilla,  que  sostenían  sobre  sus 
boinbros  Hércules  y Julio  César.  El  busto  del  rey  quedó  en 
el  convento  de  San  Pedro  Alcántara,  donde  á la  mañana  si- 
guíente  se  hizo  suntuosa  función  á expensas  de  empresa  y 
<^ompañía  por  la  restauración  del  monarca  á su  reino  y 
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El  Excmo.  Sr.  Don  Pedro  Gravina,  Legado  ad-látere  de 
Su  Santidad;  Arzobispo  de  Nicea,  dignidad  de  Arcediano 
de  Carmona  en  esta  santa  iglesia,  liabia  contrariado  abier- 
ta y resueltamente  la  resolución  de  las  cortes  en  las  refor- 
mas del  estado  monacal;  y á la  abolición  del  Santo  Oficio 
movió  una  oposición  tan  enérgica  y activa  que  á pesar  de 
las  consideraciones  de  jerarquía,  representación  y circuns- 
tancias, al  procesar  al  Vicario  y canónigos  de  la  catedral 
de  Cádiz  tuvo  la  Asamblea  que  indicar  su  desagrado  al 
Nuncio  Apostólico,  é insistiendo  este  en  sus  disposiciones 
hostiles,  alentando  en  su  actitud  á prelados  y cabildos, 
concluyó  por  expedirle  sus  pasaportes,  mandando  ocupar 
sus  temporalidades.  El  regreso  del  Señor  Gravina  debía 
tener  ahora  todos  los  honores  del  triunfo,  como  indemni- 
zación superabundante  de  las  molestias  que  le  atrajeron  su 
decisión  y constancia  contra  los  lejisladores  políticos;  y en 
efecto  su  entrada  en  Sevilla,  y en  la  tarde  del  juéves,  16 
de  Junio,  fué  ostentosa;  saliendo  á esperarlo  al  muelle  de 
la  torre  del  Oro  clero,  relijiosos,  hermandades  y pueblo 
en  número  infinito;  recibiéndolo  en  la  iglesia  metropolita- 
na con  aparato  grandioso;  siéndole  tributados  extraordina- 
rios homenajes  y singulares  muestras  de  respeto. 

En  la  mañana  del  6 de  Julio  entró  en  esta  ciudad  el 
general  0‘Donnell,  gefe  militar  d-e  los  cuatro  reinos  de  An- 
dalucía, al  frente  de  una  división  de  seis  mil  hombres, 
resto  de  la  de  doce  mil  con  que  salió  al  último  tercio  de 
campaña  contra  los  franceses,  perseguidos  hasta  Tolosa  en 
su  retirada  de  la  Península.  El  gobernador  militar  de 
la  plaza,  habiendo  recibido  por  el  correo  un  pliego  re- 
servado, encargándole  la  prisión  del  general  como  reo  de 
Estado,  su  incomunicación  rigorosa,  y la  ejecución  de  la 
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pena  capital  en  su  persona,  dando  parte  de  quedar  cum- 
plido el  decreto,  obedeció  en  cuanto  al  arresto  del  caudi- 
llo en  la  cárcel  de  la  Contratación  y bajo  segura  custodia; 
pero  los  gefes  y oficiales  de  la  división,  enterados  de  lo 
que  sucedía,  acudieron  al  brigadier  Florez  con  tanta  fir- 
meza como  respeto,  gestionando  la  suspensión  de  la  sen- 
tencia de  muerte  hasta  que  volviese  un  posta,  inmediata- 
mente despachado  á S.  M.  impetrando  la  Real  clemencia 
en  favor  de  militar  tan  henemérito,  juzgado  con  extremo 
tan  rígido,  y sin  audiencia  contra  el  tenor  de  las  Reales 
Ordenanzas.  Accediendo  á demanda  tan  justa,  recelando 
algún  error  lamentable  en  el  asunto,  y previendo  los  aza- 
res de  una  sublevación  militar  y un  tumulto  del  pueblo, 
inminentes  si  se  hubiera  obstinado  en  cumplir  el  sinies- 
tro mandato  que  se  le  comunicara,  el  gobernador  firmó  el 
primero  la  representación  al  Soberano  en  pró  del  general 
0‘Donnell  y haciendo  partir  al  postad  sus  expensas,  tras- 
ladó al  preso  al  dia  siguiente  á la  Contratación  y á su  me- 
jor departamento;  permitiéndole  comunicar  con  sus  ayu- 
dantes; visitándole  dos  veces  al  dia  con  exquisitas  conside- 
raciones y comprometiéndose  con  sus  obsequiosas  compla- 
cencias hacia  un  reo  de  Estado  en  circunstancias  tan  escep- 
eionales  y sombrías  como  las  de  aquel  memorable  período. 
Al  llegar  el  posta  á la  villa  y corte,  con  la  exposición  de 
Sevilla  ,á  la  Real  gracia  en  pró  del  capitán  general  de  An- 
dalucía, encontró  enterado  al  gobierno  por  súplicas  de 
otros  distritos  de  la  inicua  trama,  urdida  contra  vários  ge- 
fes  militares,  con  falsificación  de  firma  y sello  de  S.  M.  y 
ao  obedecidos  por  fortuna  los  tiránicos  decretoSsde  proscrip- 
ción que  fulminaran  los  incógnitos  autores  de  aquella  intri- 
ga infame.  El  juéves  14,  á las  dos  de  la  tarde,  regresó  el 
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posta  con  ei  Real  decreto  para  restituir  libertad,  cargo  y ho- 
nores al  general  prisionero  en  la  Contratación;  declarando 
la  indignidad  de  que  habian  sido  víctimas  várias  autorida-, 
des  del  ramo  de  guerra,  y previniendo  que  se  diera  al  acto 
de  reparar  agravios  tan  injustos  toda  la  solemnidad  que  pu- 
diera servir  de  compensación  al  pasado  vejamen.  Los  repi- 
ques, las  bandas  de -música  recorriendo  las  calles  y las 
aclamaciones  de  pueblo  y soldados,  precedieron  á la  sali- 
da del  general  O ‘Donnell,  acompañado  del  brigadier  gober- 
nador, gefes  y oficiales,  autoridades  civiles  y personas 
condecoradas,  á ias  cinco  de  la  tarde,  por  entre  dos  filas 
de  tropas  de  su  división  y hácia  la  catedral,  donde  lo  es- 
peraban el  señor  Co-administrador  del  Arzobispado,  con 
una  diputación  capitular,  conduciéndole  á la  capilla  ma- 
yor é instalándole  en  sitial  de  preferencia.  Después  de  la 
adoración,  se  cantó  el  Tedeum  por  ei  desenlace  feliz  de 
aquel  gravísimo  suceso,  y dejando  al  Co-adminisírador  en 
su  palacio,  montó  á caballo  el  general  y cediendo  á las 
exijencias  de  la  enardecida  multitud  anduvo  la  estación 
del  Corpus  en  rumbo  inverso,  dirigiéndose  por  la  calle  de 
la  Mar  hacia  su  residencia  en  la  nueva  y espaciosa  de  la 
Laguna.  Los  patriotas  del  café  de  calle  Genova  dieron  aque- 
lla noche  una  lucida  serenata  al  capitán  general  de  Anda- 
lucía; haciéndole  salir  al  balcón  para  saludarle  con  sus 
vivas  y aplausos,  y durando  la  función  hasta  las  once. 

El  miércoles  27  fné  comunicada  á ios  cabildos,  eclesiás- 
tico y secular,  la  restitución  á sus  funciones  del  extingui- 
do Tribunal  de  la  Fé,  que  si  ya  no  tenia  su  antigua  pre^ 
ponderancia,^  ni  conservaba  los  fueros  que  le  impusieran 
un  dia  hasta  al  poder  soberano,  representaba  ahora  uno 
de  los  elementos  refractarios  á la  revolución,  siendo  un 
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arma  terrible  en  manos  de  los  represores  implacables  de 
las  nuevas  ideas.  Tres  repiques  de  la  Giralda,  seguidos  de 
los  de  parroquias  y conventos,  anunciaron  al  pueblo  de 
Sevilla  que  se  devolvía  á sus  deseos,  manifestados  en  la 
noche  del  6 de  Mayo,  aquella  jurisdicción  religioso-políti- 
ca de  historia  tan  formidable  en  nuestro  país. 

En  las  primeras  horas  de  ía  mañana  del  martes,  26, de 
Julio,  rindió  su  espiritual  Hacedor  supremo  en  el  Colegio 
de  Clérigos  Menores  el  Padre  Prepósito,  Manuel  Gil,  minis- 
tro plenipotenciario  en  la  córte  de  las  dos  Sicilias,  Emba- 
jador en  la  de  Roma,  Auditor  de  la  Sacra  Rota,  Provincial 
de  su  orden,  vocal  y Yice-Presidente  de  la  Junta  suprema 
de  Andalucía,  individuo  después  de  la  Central,  varón  de 
virtud,  ciencia,  patriotismo  y desinterés,  que  en  todos  sus 
cargos  atendió  con  celo  al  servicio  de  Dios  y de  su  país; 
pareciendo  en  su  rara  modestia  ignorar  los  méritos  singu- 
lares que  tanto  recomendaban  y enaltecían  su  persona.  En 
debida  y procedente  atención  á su  rango  y títulos  de  res- 
petabilidad dobló  la  Giralda  con  la  campana  mayor,  y el 
miércoles  en  la  tarde,  con  un  cuerpo  de  duelo  escojido  y 
numeroso,  se  celebraron  sus  funerales  y entierro  en  la 
iglesia  de  los  Menores;  figurando  en  la  esquela  de  invita- 
ción á«las  exequias  del  Padre  Gil  sus  sobrinos,  el  capitán 
Don  Pedro  Gil  y Don  Melchor  de  Arrayas. 

Por  Real  Decreto  se  mandó  cesar  el  Ayuntamiento  elec- 
tivo, repuesto  en  la  tarde  del  18  de  Mayo  y en  virtud  de 
écden  superior,  comunicada  al  brigadier  Florez,  teniente 
•le  Alcaide  de  los  Reales  Alcázares;  disponiéndose  ahora 
íne  tomara  posesión  el  cabildo  y Tejimiento,  suspendido 
desde  1810  por  los  franceses  invasores,  y en  la  tarde  del 
Diñes,  8 de  Agosto,  se  cumplimentó  la  resolución  sobera- 
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aa;  cubriéndose  de  colgaduras  los  balcones  de  la  plaza 
mayor,  casas  capitulares  y Real  Audiencia;  iluminándose 
las  calles  contiguas  á la  plaza,  y tocando  en  la  galería 
una  banda  militar  hasta  las  once  de  la  noche. 

En  la  tarde  del  jueves,  12  de  Setiembre,  salió  bando 
público  del  Tribunal  de  la  Inquisición  en  la  Alameda,  con 
escolta  de  infantería  y banda  militar;  presidiéndolo  el  no^ 
tario  eclesiástico,  Don  José  Maria  Montero  de  Espinosa ; 
anunciando  la  estación  á la  santa  iglesia  de  los  señores  in- 
quisidores y ministros  en  la  mañana  del  sábado  para  que 
se  limpiaran  las  calles  y aderezasen  las  casas  del  tránsito, 
y expresando  que  habia  de  celebrarse  esta  función  por  la 
restitución  reciente  del  Santo  Oficio  á sus  prerogativas  y 
jurisdicción  privilegiada.  El  dia  23  á las  doce  de  la  maña- 
na hubo  tres  repiques  generales  en  la  torre  de  nuestra  Ba- 
sílica metropolitana  para  anunciar  la  solemne  fiesta  del  24, 
y la  fachada  del  Tribunal  estuvo  colgada  de  terciopelo,  é 
iluminada  con  profusión  de  arañas  de  cristal  y candelabros 
de  bronce,  tocando  una  orquesta  militar  en  un  tablado, 
erijido  frente  al  antiguo  colegio  de  las  becas  encarnadas. 
Á las  siete  y media  de  la  mañana  del  sábado,  y precedidos 
por  cuatro  batidores  de  caballería  y la  música  de  la  ciu- 
dad á caballo,  salieron  los  familiares.  Doctor  Don  Joaquin 
de  Lora  y Cáceres,  D.  Miguel  Bandaran,  D.  José  Naranjo  y 
D.  Jorge  Cisneros,  presididos  por  el  Padre  Mayor  de  la 
hermandad  de  San  Pedro  mártir,  Don  Santiago  Martinez. 
Los  señores  D.  Antonio  Hermoso  Miguez,  primer  secretario 
del  secuestro,  y D.  José  Esteve  y Rivero,  teniente  de  alcai- 
de y procurador  del  Real  Fisco,  llevaban  enmedio  á Don 
Juan  García  de  Neira,  secretario  de  lo  secreto  del  Tribu- 
nal, portador  del  pendón  de  la  Fé;  yendo  los  tres  á caba^ 
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lio.  Seguían  en  coches  de  gala  los  ministros  titulares,  Don 
Justo  Ballesteros,  capellán;  D.  Francisco  de  Paula  Esqui- 
vel,  portero  de  cámara;  Doctor  D.  Francisco  Sancho  Buen- 
dia,  médico;  Doctor  D.  Francisco  de  Paula  Vega  y Rodrí- 
guez, depositario  de  pruebas  de  ministros  de  la  Inquisi- 
ción; D.  José  González  Andía,  notario  del  juzgado  de  bie- 
nes; D.  Ignacio  de  Zaldarriaga,  abogado  del  Real  Fisco; 
D,  Ceferino  Fernandez  de  Angulo,  contador  y Don  Sebas- 
tian Sloron  Ponce,  alcaide  de  las  cárceles  secretas  y teso- 
rero receptor  del  Santo  Oficio  y del  Fisco  y Cámara  Reales. 
El  marqués  de  Villapanés,  secretario  mayor  del  Tribunal, 
llevaba  en  su  carruaje  á los  secretarios  inferiores,  D.  Juan 
García  Nolasco,  Doctor  D.  José  María  Murta,  D.  Juan  José 
Verdugo  y D.  Domingo  Moron  y Gómez,  los  cuatro  presbí- 
teros. Presidia  á los  alguaciles,  yendo  á caballo,  el  se- 
ñor Don  Gerónimo  Montero  y Roca,  del  orden  de  Monto- 
sa, teniente  de  Alguacil  mayor  del  Tribunal,  cerrando  la 
comitiva  los  inquisidores  Doctor  Don  Francisco  Rodrí- 
guez de  Carassa,  Decano  y juez  de  bienes  del  Real  Fisco  y 
Don  Joaquín  de  Mora  y Enlate,  caballero  de  la  Real  y 
distinguida  orden  de  Cárlos  III,  escoltados  por  un  es- 
cuadrón de  caballería.  En  la  puerta  de  San  Miguel  espe- 
raban la  llegada  del  Tribunal  comisarios,  notarios  y fa- 
mihares,  para  incorporarse  á la  diputación  general  de  la 
Suprema  en  su  ingreso  al  sitio  de  preferencia  en  la  ca- 
pilla mayor,  donde  se  cantó  el  Tedeum,  acompañado  por 
la  capilla  de  música  en  la  procesión  claustral  de  capas  plu- 
■'fiales,  y acabada  esta  se  celebró  misa  solemne  de  prime- 
ra clase,  en  la  que  predicó  el  M.  R.  P.  Fray  José  María 
Fernandez  Fariñas,  catedrático  de  Sagrada  Teología  en  el 
Colegio  dominico  de  Santo  Tomás.  El  regreso  del  Tribu- 
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nal  fué  por  la  propia  estación  de  su  venida  á la  iglesia 
matriz;  estando  colgados  todos  los  balcones,  y saludando 
respetuosamente  el  pueblo  á los  ministros  y jueces  de 
aquella  tremenda  juiúsdiccion,  que  no  detenia  sus  rigo- 
res ante  el  refugio  de  la  tumba,  ni  acataba  el  fallo  de  Dios 
en  sus  decretos  espiatorios  contra  los  restos  mortales  de 
los  que  perseguía  su  terrible  poder. 

Al  entrar  en  Sevilla  los  franceses  en  1810  sabían  de  so- 
bra que  el  conde  de  Floridablanca,  Presidente  de  la  Jun- 
ta Soberana  en  nombre  y voz  de  Fernando  VII,  yacia  eií 
la  capilla  Real,  enterrado  con  todos  los  honores  de  un  In- 
fante de  España;  pero  respetaron  dignamente  al  enemJgo 
más  graduado  de  la  causa  de  José  Bonaparíe,  y dejaron  en 
paz  en  su  sarcófago  á Moñino  la  posesión  de  aquella  au- 
gusta bóveda  mortuoria.  El  conde  de  Cabarrús,  ministro 
del  rey  José,  finado  en  1810  en  esta  ciudad,  como  queda 
referido  antes,  recibió  sepultura  en  la  capilla  grande  de 
la  Purísima  Concepción , y en  Noviembre  de  este  año  la  di- 
putación de  fábrica  de  la  Catedral  acordó  exhumar  los 
huesos  del  amigo  de  Jovellanos;  precipitándolos  en  la  fosa 
común  del  patio  de  los  Naranjos,  donde  era  costumbre 
conceder  el  postrer  asilo  á los  reos  de  pena  capital. 

La  parroquia  de  Santa  Cruz  fué  una  de  las  derribadas 
por  el  asentista  Mayer  á pretexto  de  ensanche  y salubri- 
dad de  ciertos  distritos,  y habiéndose  trasladado  al  con- 
vento de  Clérigos  Menores,  á la  restitución  de  las  casas  re- 
ligiosas á las  comunidades  respectivas,  y mientras  se  ree- 
dificaba la  primitiva  parroquia,  se  instaló  el  miércoles, 
de  Diciembre,  en  la  iglesia  de  los  Venerables,  hospicio  de 
sacerdotes,  fundado  por  el  ilustre  capitular  eclesiástico 
Don  Justino  de  Neve. 
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VJ. 


Sede  VACANTE. —Parroquia  de  la  Magdalena.— Convento 
DEL  Pópulo. — Denuncia. — Napoleón  Bonaparte. Ins- 

cripciones . — (1815 .) 


Ei  ilustre  Cardenal  de  Borbon,  Arzobispo  de  Toledo  y 
Sevilla,  individuo  de  la  Regencia  del  reino  durante  la  cau- 
tividad del  monarca  bajo  el  dominio  del  Emperador  de  los 
franceses,  se  habia  adelantado  con  una  comisión  del  poder 
supremo  provisional  á dar  la  bienvenida  á Fernando  VII  á 
su  arribo  á las  márgenes  del  Turia;  pero  no  pudo  obtener 
el  favor  de  una  audiencia,  y desairado  y previendo  la  con- 
ducta que  iba  á observar  el  rey  con  el  parlamento,  se  re- 
tiró á Madrid  y pasó  á Toledo  cuando  fueron  reducidos  á 
prisión  los  diputados  más  influyentes  en  la  noche  del  11 
de  Mayo  por  disposición  del  inolvidable  Eguía.  La  reacción 
flo  quiso  perdonar  al  deudo  de  la  Real  familia  sus  conec- 
siones  con  los  partidarios  de  las  libertades  públicas,  y ya 
flue  no  alcanzó  á cosa  más  grave  y sensible,  como  lo  hu- 
lera deseado,  significó  al  Infante  que  optara  por  una  de 
3s  dos  iglesias  que  rejía  por  Co-administradores;  insistien- 
con  cierta  acritud  en  que  se  decidiese  pronto  una  cues- 
suscitada  para  herirle  con  la  propuesta  y moríificar- 

con  sus  fórmulas.  Resignado  á sufrir  aquella  intimación 
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imperiosa,  y resistiendo  el  consejo  de  representar  á quien 
de  seguro  no  hubiese  atendido  & la  queja,  el  Cardenal  en- 
vió su  renuncia  de  la  mitra  de  Sevilla,  y en  consecuencia 
se  publicó  la  sede  vacante  en 'nuestra  catedral  á la  hora 
de  prima  el  Domingo,  12  de  Marzo. 

La  iglesia  parroquial  de  Santa  María  Magdalena  fué  una 
de  las  comprendidas  por  el  gobierno  intruso  en  el  plan  de 
los  derribos,  efectuados  por  el  celebre  asentista  Mayer,  y 
como  se  habían  expulsado  de  sus  conventos  á las  comuni- 
dades relijiosas  se  concedió  al  clero  y beneficio  de  la  par- 
roquia expresada  el  monasterio  dominico  de  San  Pablo; 
precediéndose  á derruir  el  antiguo  templo  advocado  á la 
santa  hermana  de  Lázaro  y Marta,  Al  entrar  las  órdenes 
en  posesión  de  sus  casas  y bienes,  los  padres  dominicos 
trataron  de  promover  una  composición,  en  cuya  virtud 
compartiesen  la  iglesia  con  la  parroquia;  proponiendo  vá- 
rios  médios  de  transacción,  desde  la  mayor  de  sus  capillas, 
á la  izquierda  de  la  puerta  principal,  hasta  la  indepen- 
diente de  la  Antigua  en  el  compás  del  convento,  conocida 
por  los  siete  dolores  por  el  retablo  de  su  fachada  en  pin- 
tura al  temple.  A todo  se  negaron  los  curas  de  la  Magda- 
lena, empeñados  en  conservar  altar  mayor,  coro  y naves 
laterales:  dejando  á los  hijos  de  Domingo  de  Guzman  las 
capillas  del  Rosario  y del  Niño  perdido;  pero  la  comuni- 
dad hizo  recurso  al  Rey  por  conducto  de  su  confesor,  J 
aunque  el  clero  parroquial  tenia  en  la  corte  quien  apoyara 
eficazmente  las  gestiones  de  su  interés,  recayó  providencia 
en  la  disputa,  cometida  al  cabildo  sede  vacante,  y se  no- 
tificó á la  parroquia  órden  de  translación  á la  enunciada 
capilla  de  los  siete  dolores,  en  el  preciso  término  de  veiQ' 
ticuatro  horas,  y así  se  efectuó  el  viérnes,  19  de  Mayo;  eX' 
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tinguiéndose  la  famosa  cofradía  de  la  Antigua,  un  tiempo 
la  más  rica  y de  mayores  privilejios  entre  las  opulentas 
hermandades  sevillanas. 

En  la  madrugada  del  juéves,  16  de  Febrero,  no  sin 
sospechas  de  dañada  intención,  se  prendió  fuego  al  órgano 
de  la  iglesia  del  convento  agustino  de  Tíuestra  Señora  del 
Pópulo,  con  destrucción  de  toda  la  nave  y sensible  deterio- 
ro del  templo;  lográndose  afortunadamente  sacar  incólume 
al  augusto  Sacramento,  salvando  alhajas  y consiguiendo 
reducir  la  amenazadora  intensidad  de  siniestro  tan  terrible 
como  súbito.  Habilitándose  un  oratorio  al  exterior  de  la 
iglesia,  hacia  los  claustros,  se  emprendieron  las  obras  de 
reparación  con  tal  prontitud  y asiduidad  en  las  faenas  que 
la  renovación  del  templo  estuvo  concluida  á mediados  de 
Mayo,  y el  Domingo  21  se  estrenó  la  iglesia  con  una  fun- 
ción solemne,  á expensas  del  cabildo  catedral,  conducién- 
dose la  Magostad  al  sagrario  en  lucida  procesión;  celebran- 
do de  preste  el  capitular  Don  Pedro  de  Vera  y Delgado,  y 
llevándose  el  aparato  de  la  iglesia  metropolitana. 

En  los  dias  inmediatos  á su  triunfo  el  partido  absolutis- 
ta marcó  una  honda  y enconada  división  en  dos  bandos; 
aristócrata,  generoso  y considerado  el  uno;  oscuro,  faná- 
tico y maquinador  el  otro.  La  nobleza,  el  clero  y los  hom- 
bres de  saber  y esperiencia  componían  el  uno,  y el  otro 
contaba  con  advenedizos,  frailes,  espíritus  intransigentes 
y ánimos  vengativos  y furibundos.  Aristócratas  y apostó- 
licos, detestándose  como  verdaderos  enemigos,  se  disputa- 
ron encarnizadamente  los  influjos  en  todas  las  várias  esfe- 
ras del  poder,  y las  alternativas  de  semejante  lucha  se  de- 
terminan  hasta  la  evidencia  en  sucesos,  como  los  que  cor- 
responden á este  parágrafo  de  nuestra  reseña  histórica.  AI 
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restablecimieato  de  las  autoridades  en  1814,  quisieron  al- 
gunos jurados  y personas  ardientes  del  partido  realista  em- 
prender activa  y tenaz  persecución  contra  los  significados 
en  el  réjimen  constitucional;  pero  se  estrellaron  sus  ma- 
lévolas intenciones  en  la  hidalguía  y en  la  rectitud  de  los 
veinticuatros  y en  la  prudente  resolución  de  sujetos  dig- 
nísimos de  oponerse  á violencias  y extorsiones,  gérmenes 
de  civiles  y rencorosas  contiendas.  Exasperados  por  una 
contradicción,  que  á la  vez  impedia  el  curso  á sus  alardes 
de  extremosos  servicios  y arrancaba  á su  envidia  ó á su 
odio  las  víctimas,  votadas  á tan  indignas  pasiones,  repre- 
sentaron á la  Real  persona,  suponiendo  una  vasta  y tene- 
brosa conspiración,  en  que  entraban  principales  y peligro- 
sos sujetos;  sirviendo  de  agentes  é instrumentos  de  ella 
multitud  de  vecinos  de  la  capital  y de  todas  sus  condicio- 
nes sociales.  Recibida  esta  alarmante  exposición  de  los 
jurados,  se  despachó  á Sevilla  una  comisión  régia,  á cargo 
de  un  ex-correjidor,  criminalista  eabiloso  y ávido  de  hacer 
méritos  de  cierta  especie,  y dando  principio  á sus  pesqui- 
sas, encarceló  á buen  número  de  ciudadanos,  instruyó  di- 
lijencias  tan  graves  y causó  vejaciones  tan  escandalosas, 
que  contra  la  exposición,  causa  de  aquella  medida  escep- 
cional,  y contra  desmanes  y escesos  del  comisionado,  se 
produjeron  quejas  tan  vehementes,  autorizadas  y repeti- 
das á S.  M.  que  no  tardó  en  ponerse  remedio  al  daño.  El 
comisario  réjio,  destituido  de  sus  funciones,  fué  llamado 
á Madrid,  mandándose  sobreseer  en  todas  las  cáusas  por  él 
instruidas,  con  libertad  de  los  procesados  y desembargo 
de  sus  bienes,  suspendiéndose  hasta  nueva  resolución  so- 
berana á los  jurados  que  suscribieron  la  desatentada  expo- 
sición, y satisfaciéndose  en  la  Real  orden  de  6 de  Junio  á 
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los  roclaüiaiites  do  tamaños  dosafueros  en  términos  de  su- 
ma benevolencia,  reiterados  en  otra  Real  órden  de  31  de 
Julio,  prometiendo  proveer  en  tiempo  y forma  oportunos 
al  castigo  y escarmiento  de  los  que  habian  imputado  á es- 
ta ciudad  sentimientos  contrarios  á la  fidelidad  y amor 
debidos  al  monarca  por  todos  sus  vasallos.  Tanto  los  jura- 
dos, como  los  instigadores  de  la  denuncia,  contaban  con 
el  apoyo  de  la  facción  apostólica  en  la  corte,  si  es  que  no 
se  atrevieron  a formular  aquella  petición  á estímulo  y por 
iniciativa  de  gente  de  valimiento  en  Madrid,  como  hay 
bastantes  indicios  para  creerlo,  y acaban  de  persuadirlo 
la  comisión  regia,  la  calidad  y condiciones  del  comisionado 
y la  manera  particular  de  proceder  en  el  asunto.  Ofendi- 
dos por  aquella  resolución  extrema  de  la  superioridad  y 
lastimados  por  las  demasías  y extorsiones  del  juez  particu- 
lar en  los  trámites  de  su  investigación  política,  veinticua- 
tros, nobles  y caballeros,  apelaron  al  auxilio  de  la  frac- 
ción aristócrata;  logrando  vencer  el  predominio  de  los 
apostólicos  en  la  forma  que  dejamos  especificada,  y ha- 
ciendo ostentación  de  su  victoria  con  el  solemne  Tedeum, 
cantado  en  la  iglesia  catedral  en  la  mañana  del  viernes,  2 
de  Junio,  en  celebridad  del  término  de  la  odiosa  comisión, 
de  la  libertad  de  los  procesados  y detenidos,  y del  golpe 
de  gracia  á los  denunciadores  de  la  supuesta  conjuración 
de  Sevilla  contra  la  restauración  monárquica. 

La  irrupción  de  Bonaparte  en  Francia,  la  fuga  de  Luis 
y la  coalición  continental  contra  el  Prometeo  polí- 
fico,  que  sus  enemigos  habian  confinado  á la  isla  de  Elba, 
como  á otro  monte  Cáucaso  del  héroe  griego,  causaron  en 
España  una  impresión  profunda,  y tal  que  para  impedir 
noticias  extravagantes  ó exageradas,  se  dictó  la  Real  órden 
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de  21  de  Abril,  determinando  que  por  todas  las  secretarias 
se  comunicasen  los  partes  de  oficio,  relativos  á este  suceso 
y á sus  incidencias,  para  conocimiento  y notoriedad  de  los 
súbditos  de  S.  M.  Católica.  La  jornada  de  Waterlóo  se  su- 
po en  esta  ciudad  por  el  correo  del  6 de  Julio,  y tres  re- 
piques de  la  Giralda  precedieron  al  general  de  parroquias, 
conventos  y capillas;  cantándose  el  Tedeum  de  facistol 
después  de  vísperas,  con  asistencia  del  Ayuntamiento,  y 
habiendo  músicas,  iluminación  y alegre  concurso  en  las  ca- 
lles céntricas,  por  la  derrota  de  un  hombre,  temido  y exe- 
crado por  los  españoles  y singularmente  por  los  sevillanos. 
Consumada  la  espiacion  de  aquella  soberbia,  que  preten- 
dia  dictar  sus  caprichos  como  leyes  al  universo,  y en-  * 
cargada  la  Gran  Bretaña  de  la  custodia  en  Santa-Elena  del 
vencido  por  la  alianza  del  continente,  Sevilla  felicitó  al 
rey  por  un  suceso,  en  que  reconocía  una  obra  providen- 
cial, y en  Real  órden  de  17  de  Octubre  contestó  el  so- 
berano, agradeciendo  los  plácemes  de  la  tercera  capital 
de  su  monarquía  por  el  abatimiento  del  César  altivo  que 
le  retuviera  obstinado  en  la  cautividad  de  Valencey,  mien- 
tras resistia  su  yugo  este  país,  huérfano  de  la  suprema 
autoridad  siete  años. 

Desde  la  ejecución  de  los  patriotas  González  y Palacios 
en  la  mañana  del  9 de  Enero  de  1811,  Don  Justo  Gonzá- 
lez, padre  del  infortunado  Don  José,  vivió  de  la  caridad 
pública  hasta  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año’,  que  su- 
cumbió al  peso  de  su  inmensa  desgracia;  quedando  en  hor- 
rible miseria  su  viuda,  Doña  Catalina  Cuadrado,  sin  que 
osaran  aliviar  su  situación  con  especie  alguna  de  socorros 
los  que  habían  empleado  á su  animoso  hijo  en  la  conjura- 
ción contra  el  dominio  francés,  debiendo  la  vida  á su  obs- 


— 185  — 

tinado  silencio  y á su  heróico  sacrificio.  En  1813  se  dió  á 
la  estampa  en  Sevilla,  imprenta  de  Don  José  Hidalgo,  un 
cuaderno  en  ocho  pajinas,  bajo  el  epígrafe— «1  Sevilla  li- 
bre,»— en  que  detallaban  los  servicios  de  González  en  la 
conspiración,  y como  agente  de  eniera  confianza  de  Don 
José  Morales  Gallego  y de  Don  Francisco  de  Cienfuegos, 
cuya  sospechosa  carta  tratando  de  braceros  de  Utrera,  Car- 
mona  y Écija,  para  segar,  trillar  y recojer  mieses  á últimos 
de  1810,  sirvió  de  fuerte  indicio  contra  los  dos  procesa- 
dos principales.  En  este  curioso  documento  se  expresa 
cuánto  resistió  González  revelar  á sus  cómplices,  por  más 
que  su  letrado  defensor,  Don  Pablo  Perez  Seoane,  le  hicie- 
ra presente  que  era  el  medio  único  de  salvar  su  existencia  v 
que  de  parte  del  presidente  del  consejo  y del  Mariscal  Soult 
se  le  garantizara  el  indulto  si  consentia  en  espontanearse, 
concluyendo  el  trájico  relato  de  aquel  poema  de  abnega- 
ción y de  admirable  muerte  con  un  vehemente  apóstrofo 
á la  ingratitud  de  los  que  dejaban  perecer  á la  anciana 
madre  del  que  habia  sucumbido  por  callar  los  nombres  de 
sus  compañeros  de  conspiración,  y escitando  los  sentimien- 
tos generosos  del  vecindario  en  el  auxilio  de  la  mísera 
viuda  y en  el  honor  de  la  memoria  de  tan  escelente  patri- 
cio. Por  entónces,  y por  mandato  del  Exmo.  Señor  Arzo- 
í>ispo  Co-Administrador,  se  puso  nota  marginal  en  la  fé 
bautismo  de  González  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso, 
con  expresión  de  sus  releventes  hechos  y de  haberlo  de- 
terminado así  la  Regencia  del  reino  en  decreto  de  19  de  - 
Julio  de  1813;  firmando  dicha  nota  el  cura  propio.  Doc- 
tor Don  Matías  Espinosa,  al  fólio  55  del  libro  11  de  los 
^bautismales.  Más  modesto  en  posición  social,  pero  dig- 
no émulo  de  González  en  el  sijilo  y en  el  esfuerzo  de  su 


— 186  — 

resolución  briosa,  Don  Bernardo  Palacios  y Malaver,  na- 
cido en  18  de  Marzo  de  1774  y bautizado  en  la  parro- 
quia de  Omnium  Sancíorum,  batidor  de  oro  y domicilia- 
do en  la  calle  de  las  Palmas,  esquina  á las  callejuelas  de 
San  Francisco,  parecia  olvidado  hasta  en  el  manifiesto  que 
en  1814  publicaron  en  esta  ciudad  Don  Joaquin  de  Tojar, 
Don  Antonio  Muñoz  de  Rivera,  Don  Antonio  Rodriguez  de 
la  Vega  y Don  Luis  María  Ortega,  alegando  sus  servicios 
á la  causa  nacional  antes  y después  del  fin  desastroso  de 
González,  á quien  reconocian  por  alma  y primer  agente  del 
complot.  En  1815  salió  áluz  un  volumen  en  8.°,  imprenta 
de  Repullés,  en  Madrid,  intitulado — «Manifiesto  que  hace 
Don  Juan  Palacios,  como  apoderado  de  sn  madre  Doña  Joa-* 
quina  Gerónima  Malaver,» — en  cuyo  texto  se  prueban  los 
hechos  singulares  y los  méritos  evidentes  que  hacian  acree- 
dor á Palacios  á las  mismas  consideraciones  que  á Gonzá- 
lez, en  cuanto  á sus  tareas  patrióticas  y entereza  de  ánimo 
ante  el  dilema  de  delatar  á sus  cómplices  ó perecer  en  el 
patíbulo.  Al  fin  se  resolvió  preconizar  á estos  mártires  de  la 
independencia  española;  mandando  el  Rey  poner  lápidas  coñ 
inscripciones  conmemorativas  en  las  parroquias  de  San 
Ildefonso  y de  Omnium  Sanetorun,  y la  que  se  situó  en  9 
de  Octubre  en  el  patio  de  los  Naranjos  de  la  santa  iglesia 
catedral,  en  el  muro  de  la  sala  del  Santísimo  del  Sagrario, 
especificando  la  historia  de  estos  beneméritos  hijos  de  Se- 
villa, dignas  de  sus  sentidos  recuerdos. 
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Parroquia  de  San  Ildefonso. — Temblor  de  tierra. — Palos. 
- —Rogativas. — Órdenes  sagradas. — Arzobispo. —Tras- 
lación.— Princesas  del  Brasil. — Entrada  de  la  corte. 
— Fiestas  Reales.  — Partida. — Comunicaciones.— -Asis- 
tente.— El  Señor  Mon  y Velarde. — Cuestión  de  eti- 
queta.— {1816.) 

El  templo  parroquial  de.  Sau  Ildefonso,  antigua  mezqui- 
ta, reducido  á un  deterioro  que  llegaba  á la  ruina  inmi- 
nente, se  mandó  reedificar  por  la  autoridad  eclesiástica; 
resolviendo  el  Provisorato  en  1794  que  se  trasladara  la 
parroquia  á la  de  San  Nicolás  por  el  tiempo  que  durasen 
las  obras  de  reconstrucción  del  vetusto  y mal  parado  edifi- 
cio, como  se  verificó  en  la  tarde  del  28  de  Octubre  del  ci- 
tado año,  llevando  la  Divina  Magostad  en  procesión  solem- 
ne el  señor  cura,  con  acompañamiento  de  clero,  herman- 
dades, feligreses  y devotos.  Varias  imajenes  quedaron  cons- 
tituidas en  depósito  reverente  en  casa  de  los  vecinos  prin- 
cipales de  la  collación;  el  Cristo  de  los  mulatos,  obra  in- 
signe de  Martinez  Montañés,  se  expuso  á la  veneración  en 
la  capilla  de  la  Escuela  de  Cristo,  cerca  de  la  casa  de  Clé- 
rigos Menores;  la  Vírjen  del  Coral,  pintura  gótica  sobre  ca- 
ñas en  el  muro,  quedó  cubierta  con  un  cajón  de  madera 


— 188  — 

calafateada,  j se  efectuó  el  derribo  en  Noviembre,  comen- 
zando en  Abril  de  1795  la  cimentación  del  área  del  nuevo 
templo. _ El  estado  de  las  obras  de  nueva  planta  en  1804 
permitió  colocar  en  el  sitio,  que  se  habia  designado  al  efec- 
to, la  antiquísima  pintura  de  Nuestra  Señora  del  Coral,  res- 
guardada en  la  referida  forma,  y en  la  mañana  del  2 de 
Julio,  asistiendo  á la  misa  solemne,  con  que  se  inauguró 
la  faena,  el  señor  Co-administrador  del  Arzobispado,  dipu- 
taciones de  ámbos  cabildos,  y representantes  de  nobleza, 
clase  media  y pueblo,  se  cortó  el  muro  en  que  estaba  piu- 
lada la  imájen,  y con  tornos  y aparejos  se  transportó  al 
hueco  prevenido  al  propósito  con  toda  felicidad;  quedando 
asegurada  la  conservación  de  aquel  cuadro,  objeto  de  par- 
ticular y tiernisima  devoción  de  muchas  personas  y fami- 
tias.  Terminada  á fines  de  1815  la  nave  de  la  capilla  del 
Coral,  y en  disposición  de  servir  para  el  culto  y funciones 
parroquiales  la  iglesia,  techada  y murada  sólidamente,  se 
decidió  por  la  superioridad  respectiva  restituir  á San  Ilde- 
fonso la  administración  de  sacramentos;  dejando  libre  el 
templo  de  San  Nicolás  de  una  comunidad  embarazosa  y 
tolerable  solo  en  el  extremo  apuro  de  circunstancias  reco- 
nocidamente escepcionales.  El  Domingo,  21  de  Enero, 
previa  invitación  del  clero  y hermandad  sacramental,  salió 
de  San  Nicolás  á las  tres  déla  tarde  una  procesión,  prece- 
dida de  escolta  de  flanqueadores  á caballo,  siguiendo  el 
estandarte  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Coral,  con 
sus  devotos  llevando  cirios;  el  guión  de  la  hermandad  del 
Santísimo  de  San  Ildefonso,  entre  doce  hacheros  de  acóli- 
tos con  roquetes  y diademas;  el  convite  en  crecido  núme- 
ro; las  hermandades  sacramentales  de  ambas  parroquias, 
interpolados  sus  individuos,  usando  cera  encarnada  con  el 
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escudo  de  tales  congregaciones;  los  sin-pecados  de  una  y 
otra  feligresía  y dos  varas  de  gobierno,  acompañados  de 
una  capilla  de  música;  la  cruz  parroquial  entre  doce  niños 
de  coro,  con  becas  encarnadas  y hachas  de  cuatro  pábilos; 
clerecía  y universidad  de  beneficiados,  con  bonetes  y so- 
brepellices; música  de  facistol  y ciriales;  la  Magostad,  con- 
ducida en  el  viril,  bajo  palio,  por  el  cura  de  San  Nicolás 
entre  dos  diáconos;  silla  de  manos,  porteada  por  dos  laca- 
yos de  gran  librea;  un  piquete  de  infantería,  con  banda  y 
música  y otro  de  artillería  á caballo.  La  estación  recorrida 
comprendió  las  calles  de  Vírjenes,  Calabaza,  Mesones  y 
plaza  de  San  Ildefonso;  habiéndose  instalado  á la  puerta 
de  la  renovada  iglesia  una  orquesta  marcial,  que  recibiera 
á la  procesión  con  marchas  y aires  graves  y solemnes.  Al 
entrar  la  Magostad  en  el  templo  se  entonó  el  hermoso  can- 
to del  Tedeum,  y al  ocultarse  la  sagrada  Forma  regresa- 
ron á San  Nicolás  su  clero,  universidad  de  beneficiados  y 
congregación  del  Santísimo  y ánimas,  en  el  órden  respec- 
tivo que  trajeran  en  la  procesión.  Aunque  por  aquella  no- 
che permaneció  la  administración  del  Viático  en  San  Nico- 
lás por  falta  de  formas  consagradas,  se  trasladó  el  Santo 
Oleo  á San  Ildefonso;  llevando  faroles  de  vara  y de  mano 
muchos  feligreses,  y acompañando  con  cirios  y velas  una 
gran  parte  de  los  convidados  á la  procesión  vespertina. 

Acrecido  por  las  lluvias  de  un  récio  temporal  el  Guadal- 
quivir, inundó  la  vega  de  Triana,  cubriendo  los  muelles 
*1®  la  pescadería  y torre  del  Oro,  y haciendo  necesaria  la 
construcción  de  borriquetes  para  nivel  de  la  altura  del 
puente  de  barcas  en  la  crecida  imponente  del  rio.  Al  tér- 
lümo  de  tan  duro  y dilatado  temporal,  en  la  madrugada 
del  viérnes,  2 de  Febrero,  se  esperimentó  una  fuerte  sa- 
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cudida,  con  trepidaciones  en  disminución,  sordo  y teme- 
roso ruido  y quebranto  de  algunos  edificios,  sin  daño  en 
las  personas.  La  hora  en  que  tuvo  lugar  este  alarmante 
fenómeno  evitó  muchos  sustos  y no  pocas  escenas  de  cons- 
ternación, que  suelen  aumentar  el  efecto  de  semejantes 
convulsiones  de  la  naturaleza;  pero  en  algunos  puntos  se 
marcó  la  fuerza  de  una  sacudida,  que  derribó  las  rejas  de 
hierro  de  la  galería  baja  en  las  casas  consistoriales;  deshi- 
zo andamiadas  en  várias  obras  de  reparación  y planta  nue- 
va y abatió  muros  resentidos  y tapias  de  alguna  consis- 
tencia. 

En  este  año  hubo  precisión  de  anticipar  los  trabajos  de 
postura  del  Monumento  en  la  catedral  por  estrenarse  los 
diez  y seis  palos  mayores,  en  que  entran  las  columnas 
principales  de  aquel  ostentoso  cuerpo  de  arquitectura;  te- 
niendo que  emplear  más  tiempo  en  el  arreglo  de  bases  y 
espigones  para  sustituir  ventajosamente  á los  antiguos  que 
llevaban  demasiados  dias  de  servicio  y hartas  recomposi- 
ciones. Según  nota  que  tengo  á la  vista,  fueron  traidos 
de  Italia  los  diez  y seis  palos,  costando  al  cabildo  treinta 
y dos  mil  reales,  y comenzaron  á ponerse  en  sus  respecti- 
vos huecos  el  lunes,  4 de  Marzo. 

Comunicada  al  estado  eclesiástico  por  la  Cámara  de  Cas- 
tilla la  noticia  del  viaje  de  las  Sermas.  Infantas  de  Portu- 
gal, Doña  Maria  Isabel  Francisca  y Doña  Francisca  de  Bra- 
ganza,  procedentes  del  imperio  del  Brasil  y que  venian  a 
desposarse  con  el  soberano  español  y su  hermano  Don  Car- 
los Maria  Isidro,  se  comenzaron  las  rogativas  en  la  iglesia 
mayor  por  el  próspero  arribo  de  las  Princesas;  asistiendo  a 
la  catedral  el  Domingo,  17  de  Marzo,  el  Ayuntamiento, 
avisado  ya  de  la  próxima  llegada  de  Sus  Altezas  y de  qn® 
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harían  tránsito  por  esta  metrópoli  en  su  ida  á ia  corte  de 
España. 

Encontrándose  de  paso  en  esta  ciudad,  y en  el  convento 
de  San  Antonio  de  Pádua,  el  limo.  Sr.  Obispo  Co-adjutor 
de  Quito,  Don  Fray  Miguel  Fernandez,  del  órden  seráfico, 
tuvieron  lugar  en  dicha  iglesia  órdenes  sagradas  en  la  ma- 
ñana del  30  de  Marzo;  recibiendo  la  de  presbítero  el  señor 
Don  Francisco  de  Arjona,  dignidad  de  Maestrescuela  del 
cabildo  catedral,  hombre  de  más  de  sesenta  años,  por  cu- 
ya circunstancia  se  llevó  á San  Antonio  un  suntuoso  apa- 
rato de  la  fábrica  metropolitana  y solemnizó  la  misa  la  bri- 
llante capilla  del  citado  cabildo. 

El  martes,  9 de  Julio,  poco  después  de  las  cinco  de  la 
tarde,  anunció  la  Giralda  con  tres  repiques  la  noticia  de 
haberse  presentado  por  S.  M.  á la  Sede  Apostólica  para  el 
Arzobispado  de  Sevilla,  vacante  por  la  renuncia  del  Emmo. 
Cardenal  de  Borbon,  al  señor  Arzobispo  de  Tarragona,  Don 
Romualdo  Antonio  Mon  y Velarde,  consagrado  en  tan  alta 
jerarquía  en  4 de  Abril  de  1804, 

Fnel  parágrafo  sexto  del  capítulo  II  de  este  Libro  que- 
da relacionada  en  sus  cáusas  determinantes,  y en  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  al  propósito,  la  translación 
de  los  restos  mortales  del  ínclito  Arias  Montano  de  la  igle- 
sia de  Santiago  de  los  caballeros  á la  capilla  grande,  advo- 
cada á la  Purísima  Concepción  en  nuestra  basílica  metro- 
politana. Sin  uso  desde  la  invasión  de  los  franceses  el  tem- 
plo de  los  frailes,  y convertido  el  monasterio  en  cuartel  de 
actilleria  volante  á fines  de  1811,  esperimentó  el  edificio 
los  quebrantos  y la  ruina,  consiguientes  á la  adversión  de 
los  soldados  imperiales  á las  órdenes  religiosas,  sus  casas 
y sus  tradiciones,  y habiendo  forzado  la  puerta  interior 
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que  de  los  cláustros  daba  paso  al  templo  penetraron  en  él, 
destruyendo  altares,  profanando  sepulturas  y cometiendo 
vandálicos  escesos  en  aquel  recinto  sagrado.  A la  expul- 
sión de  los  invasores  siguió  la  época  constitucional,  y solo 
á la  familia  de  San  Francisco  fué  permitido  entrar  en  po- 
sesión de  sus  antiguas  moradas,  durando  la  exclaustración 
hasta  1814,  en  que  se  mandaron  devolver  á todas  las  co- 
munidades sus  conventos  y bienes,  y entró  la  órden  do 
Santiago  en  el  dominio  del  monasterio,  intitulado  vulgar- 
mente de  la  espada  por  la  forma  particular  de  la  cruz  del 
Santo  Apóstol,  patrón  de  España  y gefe  de  la  insigne  caba- 
llería monástico-militar,  de  tan  altos  recuerdos  en  la  his- 
toria de  nuestras  luchas  seculares  con  la  morisma.  Grandes 
obras  de  reparación  necesitaban  iglesia  y convento  para 
dedicarlos  á sus  destinos  respectivos  y yá  porque  tardaron 
en  comenzarse,  yá  porque  empezadas  exijieron  ampliacio- 
nes de  tareas  y de  gastos,  duraron  hasta  el  mes  de  Julio 
de  este  año,  en  que  se  procedió  á la  bendición  y estreno 
de  la  iglesia  en  la  fiesta  del  Apóstol  titular,  con  vísperas 
solemnes  el  miércoles  24  á las  seis  de  la  tarde  y función 
de  primera  clase  el  jueves  25  á las  nueve  de  la  mañana; 
invitando  á los  religiosos  cultos  el  marqués  de  Piedras- 
blancas,  caballero  de  la  órden  y ministro  del  Consejo  de 
las  órdenes  militares,  y Don  Juan  Espinosa,  Sub-prior  y 
Presidente  de  la  Real  casa  y convento  santiaguista  de  es- 
ta ciudad.  Entre  las  reparaciones  de  la  iglesia  de  los  frei- 
les  merece  el  primer  lugar  la  emprendida  en  el  altar  ma- 
yor, restituyendo  á su  sitio  el  admirable  lienzo  de  Varela, 
representando  al  Santo  Patrón  en  la  batalla  de  Clavijo. 
cuadro  que  llevaron  los  franceses,  con  otros  muchos,  par® 
decorar  las  habitaciones  regias  en  el  Alcázar,  y que  recu- 
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perado  al  fin  por  la  órden  se  entregó  al  acreditado  artista, 
Don  José  Maria  Arango,  cobrando  nueva  vida  con  una 
restauración  inteligente  y esmerada.  Previas  las  licencias 
necesarias,  se  trasladaron  los  restos  del  sábio  orientalista 
Arias  Montano  de  la  catedral,  donde  los  depositara  la  esti- 
mación de  José  Bonaparte,  al  lado  de  la  epístola  en  la  ca- 
pilla mayor  del  templo  sanliagués;  erijiéndose  al  lado  del 
evangelio  un  sarcófago  al  fundador  de  la  Real  casa  y mo- 
nasterio, Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  trigésimo  ter- 
cio Maestre  de  la  órden  militar;  expresando  en  las  incrip- 
ciones  latinas  sobre  su  busto  y bajo  su  lápida  mortuoria, 
queerijió  el  convento  en  1405,  falleció  en  1409,  y que 
la  impiedad  de  los  franceses  habia  arrebatado  sus  cenizas 
al  sacro  depósito  que  las  contuviera. 

A la  una  de  la  noche  del  juéves,  5 de  Setiembre,  lle- 
gó de  Cádiz  un  posta  con  la  noticia  del  feliz  arribo  de  las 
Princesas  del  Brasil  á aquella  bahía  en  el  navio  San  Se- 
bastian, y desde  muy  de  mañana  dieron  principio  las  fae- 
nas de  arreglo  y exorno  en  la  catedral;  suspendiéndose 
las  obras  emprendidas  en  el  sagrario;  convirtiéndose  en 
Iglesia  la  sacristía;  poniéndose  bajo  dosel  un  altar  portátil, 
con  los  Santos  Arzobispos  del  altar  de  plata,  y trasladán- 
dose la  Divina  Magestad  á sagrario  provisional  de  madera. 
El  viernes  6 llegó  otro  posta,  dando  cuenta  de  haberse 
desposado  las  Sermas.  Infantas  por  poderes  y abordo  del 
navio  que  las  condujo  á Cádiz,  con  el  conde  de  Miranda, 
comisionado  á este  fin  por  el  Rey  y por  el  Infante  Don 
Carlos,  y tres  repiques  anunciaron  la  nueva  de  esta  cere- 
naonia,  verificada  á las  once  de  la  mañana.  La  Real  Maes- 
^canza  de  caballería  hizo  publicar  con  las  fórmulas  de  es- 
*fio  dos  fiestas  de  toros,  con  que  dispuso  obsequiar  á las 
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Princesas  en  cuatro  tardes  consecutivas,  y el  Ayuntamien- 
to salió  por  la  tarde  en  la  forma  acostumbrada  á la  noto- 
riedad de  un  bando  del  teniente  primero  de  la  Asistencia, 
Don  Mariano  Lafuente  y Oquendo,  dictando  várias  preven- 
ciones relativas  al  buen  orden  de  la  población,  recibi- 
miento de  las  augustas  viajeras  y demostraciones  festivas 
del  vecindario  en  ocasión  tan  señalada . El  Intendente  ge- 
neral de  los  Reales  ejércitos  y de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía,  Don  Francisco  de  Laborda  y Pleyler,  Asistente 
electo  de  esta  ciudad,  su  tierra  y señorío,  hizo  fijar  un 
edicto,  procurando  la  abundancia  de  mantenimientos  du- 
rante la  permanencia  de  la  corte  en  esta  capital,  libertán- 
dolos del  pago  de  derechos  y arbitrios  en  determinadas  es- 
pecies y cantidades  fijas;  asegurando  el  nivel  común  de 
sus  precios  con  bases  y reglas  que  equivalían  implícita- 
mente á una  tasa  prudencial  de  víveres.  El  sábado  7,  ace- 
lerándose los  preparativos  de  la  recepción  triunfal  de  las 
egregias  damas,  se  publicó  un  cuaderno  de  ocho  pájinas 
en  cuarto  menor,  reseñando  los  festejos,  trazando  las  pers- 
pectivas, arcos  y decoraciones,  y conteniendo  comunica- 
ciones y datos  oficiales  bastante  curiosos,  firmado  con 
las  iniciales  E.  M.  M.  J.  salido  délas  oficinas  de  la  Im- 
prenta Real.  El  Domingo  8 asistió  en  rueda  general  el  ca- 
bildo y regimiento  á la  santa  iglesia  metropolitana  al  Te- 
deum, con  estación  á la  Real  capilla,  en  acción  de  gracias 
al  Altísimo  por  la  venturosa  navegación  de  las  Princesas  y 
desposorios  por  poderes  con  el  señor  conde  de  Miranda; 
acordando  el  cabildo  de  la  colegiata  del  Salvador  celebrar 
ámbos  acontecimientos  con  función  análoga  el  mártes.  En 
la  tarde  del  lunes  9 salió  de  esta  ciudad  el  Asistente  elec 
to,  Señor  Laborda,  para  adelantarse  al  encuentro  délas 
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Sernias.  Infantas  de  Portugal  al  límite  de  su  jurisdicción. 
Desde  la  madrugada  del  mártes  empezaron  á llegar  postas, 
con  aviso  de  la  marcha  de  la  córte  en  dirección  á esta  capi- 

■ tal,  y un  correo  de  gabinete,  portador  de  un  despacho  del 
conde  de  Miranda  para  el  capellán  mayor  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Reyes,  previniéndole  nombrará  capellán  que 

■ dijera  misa  rezada  á S.  M.  y á S.  A.  los  dias  que  perma- 
neciesen en  la  reina  del  Guadalquivir.  El  miércoles  11  se 
estableció  por  edicto  del  teniente  primero  de  la  Asistencia, 
Señor  Lafuente  y Oquendo,  la  obligación  de  las  tahonas 
de  elaborar  dobles  cargas  de  las  traídas  ordinariamente  á 
los  mercados  de  panadería;  vedando  rigorosamente  la  re- 
venta del  pan,  las  estracciones  de  trigo  y el  uso  de  privi- 
legios en  la  saca  de  cereales  durante  la  residencia  de  la 
córte  en  Sevilla.  Eljuéves,  advertida  la  pública  entrada 
de  las  Princesas  en  la  mañana  del  viérnes  13,  se  colgó  de 
terciopelo  galoneado  de  oro  la  puerta  principal  de  la  santa 
iglesia,  con  el  magnífico  aparato  de  la  fiesta  del  Señor;  se 
adornaron  de  colchas  y tapices  balcones  y ventanas  en  las 
calles  por  donde  hablan  de  pasar  las  augustas  personas,  y 
se  aceleró  el  trabajo  de  remate  de  arcos,  perspectivas,  ga- 
ias,  adornos  y reparaciones.  En  la  madrugada  del  viérnes 
se  fijó  en  las  esquinas  y sitios  usuales  un  edicto  del  señor 
hafuente,  prohibiendo  desenganchar  los  caballos  de  la  car- 
roza de  S.  M.  y A.  para  tirar  del  vehículo,  como  habia  su- 
cedido en  otras  expansiones  del  entusiasmo  popular  con 
personajes  de  importancia,  representando  las  contingen- 
cias de  semejante  extremo. 

En  parte  de  oficio  del  jueves  12  previno  á las  autorida- 
des de  esta  capital  el  mayordomo  mayor,  conde  de  Miran- 
da, que  S.  M.  y A.  se  proponían  entrar  entre  diez  y once 
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de  la  mañana  en  la  metrópoli  de  Andalucía,  y bajo  este 
plan  se  dispuso  el  acordonamiento  de  las  tropas  de  la  guar- 
nición, arregló  el  municipio  su  salida  hácia  la  cruz  del 
Campo  al  encuentro  de  las  Reales  personas,  y entró  en  co- 
ro á las  siete  de  la  mañana  el  cabildo  catedral,  omitiendo 
la  procesión,  aunque  lo  exijia  el  rezo  de  San  Antonio  de 
Pádua,  para  quedar  libre  de  oficios  á hora  conveniente. 
Un  posta  entregó  al  Ayuntamiento  nuevo  parte  del  conde 
de  Miranda,  en  que  ad virtiendo  que  las  princesas  de  Bra- 
ganza  se  detendrían  para  comer  en  la  villa  de  Utrera,  cal- 
culaba que  hasta  las  seis  de  la  tarde  no  seria  posible  su 
entrada  en  la  ciudad  que  se  aprestaba  á recibirlas  con  tan- 
tas demostraciones  de  agasajo.  En  consecuencia  de  este 
aviso  diéronse  las  órdenes  para  disolverse  los  cuerpos,  ins- 
titutos y gremios,  congregados  para  recibir  á la  córte  y se 
mandaron  volver  á sus  cuarteles  á las  fuerzas  militares 
que  guardaban  el  órden  de  formación,  prescrito  por  la  au- 
toridad superior  del  ramo  de  guerra.  Por  fortuna  llegaron 
de  la  próxima  villa  de  Alcalá  de  Guadaira  unos  arrieros, 
que  dejaban  en  aquella  población  á la  régia  comitiva,  des- 
cansando una  hora  y tratando  de  partir  sin  más  dilación 
para  estar  á las  once  en  el  recinto  de  la  ciudad  de  Hércu- 
les y Julio  César;  dando  motivo  su  relación  á contra-órde- 
nes presurosas,  que  no  lo  fueron  tanto  que  alcanzaran  á 
remediar  totalmente  las  resultas  del  oficio  del  mayordomo 
mayor,  y así  es  que  el  Ayuntamiento  salió  de  las  casas  ca- 
pitulares cuando  los  repiques  de  la  Giralda,  al  desplegar 
veintiuna  banderas  de  tafetán  blanco  y encarnado  con  las 
armas  de  España  y Portugal , dieron  á conocer  que  los  vi- 
jías  avistaban  á los  expedicionarios;  respondiendo  á la  se- 
ñal todas  las  torres  con  los  golpes  y vuelos  de  sus  campa' 
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ñas.  Ea  la  cruz  del  Campo  faltó  por  consiguiente  la  dipu- 
tación del  cabildo  y rej  imiento  que  debía  adelantarse  á sa- 
ludar á S.  M.  y Alteza,  y que  la  constituían  los  señores 
teniente  segundo,  marqués  de  Torreblanca  y Don  Antonio 
RetanaT  veinticuatros,  el  jurado  Don  José  Gómez  Jiménez, 
y el  escribano  de  comisiones,  Don  Juan  de  Vega  Diaz.  El 
cuartel  de  la  puerta  de  la  Carne  estaba  adornado  con  tan- 
to gusto  como  sencillez,  y la  brigada  de  carabineros  Rea- 
les hizo  los  honores  á las  augustas  viajeras  á su  paso  por 
frente  del  edificio.  En  el  arrecife  paralelo  al  prado  de  San 
Sebastian  cumplimentó  la  Real  Maestranza  de  caballería  á 
las  escelsas  Señoras,  y la  diputación  capitular  lo  hizo  en 
el  tránsito  entre  los  muros  de  San  Diego  y el  foso  de  la 
Fabrica  de  tabacos.  Una  sección  de  la  brigada  de  carabine- 
ros Reales  ocupaba  el  paseo  del  salón  á la  orilla  del  rio,  y 
,el  cuerpo  de  artillería  se  extendía  en  dos  hileras  hasta  el 
puente  de  barcas,  sirviendo  las  piezas  del  parque  en  la 
salva  de  veintiún  cañonazos  al  divisar  el  cortejo  de  la  Rei- 
na é Infanta.  Frente  á la  torre  del  Oro  detuvo  la  marcha 
del  carruaje  de  las  princesas  la  presentación  del  Ayunta- 
miento á darles  la  bienvenida;  pero  el  conde  de  Miranda, 
que  asistía  al  estribo,  dejándose  llevar  de  un  ímpetu,  des- 
comedido tras  de  injusto,  reconvino  destempladamente  a 
la  corporación  por  no  haber  salido  adonde  era  costumbre 
que  lo  hiciera  en  casos  de  aquella  especie.  El  Señor  Don 
Manuel  de  Masa  Rosillo,  Alcalde  y Procurador  mayor  de  la 
Ciudad,  sacó  entonces  el  oficio  del  mayordomo  mayor  en 
disculpa  de  la  ocurrencia,  y por  más  que  el  conde  intenta- 
ba cortarle  la  palabra,  lo  puso  á la  vista  de  ambas  Señoras 
amplia  satisfacción  de  la  conducta  del  municipio;  me- 
beciendo  sus  declaraciones  las  expresivas  bondades  de  Do- 
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ña  María  Isabel  Francisca,  dotada  de  un  carácter  bellísimo 
y hermosa  ai  par  de  buena.  El  cabildo  se  dirigió  por  la 
puerta  de  Jerez  á el  Alcázar,  mientras  continuaba  la  cór- 
te su  marcha  interrumpida,  entrando  por  la  Alamedilia,,, 
cuyos  malecones  ostentaban  pirámides,  imitando  mampos- 
tería,  sobre  los  cuatro  machos  que  aseguraban  las  defen- 
sas contra  las  avenidas  del  Guadalquivir.  La  puerta  de 
Triana  se  decoró  á cargo  del  gremio  y arte  de  la  seda;  co- 
locándose en  su  frontispicio  una  corona  imperial,  de  laque 
descendía  un  pabellón  armiñado,  en  cuyo  centro  y entre 
arañas  de  cristal,  descollaba  el  retrato  del  rey;  cubriendo 
el  antepecho  del  balconaje  una 'perspectiva  alegórica  á la 
venida  de  las  princesas  y á su  obsequio  por  los  mercaderes 
é industriales  del  mencionado  gremio,  con  versos  alusi- 
vos; banderas,  flámulas  y gallardetes;  dos  estatuas  roma- 
nas en  ámbos  costados  del  intercolumnio  dórico;  multitud 
de  vasos  de  colores  y piras,  y dos  tablados  con  barandas, 
ocupados  por  dos  orquestas  numerosas.  Al  llegar  á la  puer- 
ta las  egregias  Señoras  se  adelantó  una  diputación  del  gre- 
mio, brindándoles  un  carro  triunfal  de  gusto  caprichoso  y 
dispuesto  para  que  tiraran  de  él  con  gruesos  cordones  de  se- 
da carmesí  los  exaltados  vecinos  de  la  Cestería;  rehusando 
abiertamente  las  princesas  un  homenaje  prohibido  por  el 
bando  del  señor  Lafuente  y Oquendo.  Las  comunidades  del 
Pópulo,  de  San  Pablo  y del  Ángel,  formadas  á la  puerta  de 
sus  conventos,  saludaron  á las  Reales  personas  en  su  trán- 
sito; exornando  las  fachadas  de  sus  iglesias  con  tapices, 
damascos,  arañas  y escudos  de  España,  Portugal,  y las 
respectivas  órdenes  religiosas.  La  cruz  de  la  Cerrajería  se 
llevó  dias  antes  al  convento  de  las  Mínimas  para  dejar  es- 
peditü  el  paso  de  la  comitiva  régia  á la  calle  de  las  Sierpes 
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y plaza  de  San  Francisco.  La  Real  Audiencia  guardó  en  el 
adorno  de  su  edificio  el  carácter  de  severidad  correspon- 
diente á la  institución -y  á sus  tradiciones,  y empleando  el 
damasco  en  paramentos  y colgaduras  de  sus  ventanas,  eri- 
jió  en  el  balcón  principal  de  su  frontispicio  un  dosel  de 
terciopelo  carmesí,  con  el  retrato  del  Soberano;  estando  el 
Acuerdo  en  los  balcones  laterales,  de  ceremonia,  para  sa- 
ludará las  ínclitas  huéspedes  déla  metrópoli  de  Andalucía. 
En  las  casas  capitulares  se  cubrió  la  planta  baja  de  la  ga- 
lería con  bastidores  de  lienzo,  en  que  el  director  de  la  obra, 
Don  Andrés  Rossi,  pintó  los  atributos  de  Himeneo  y dos 
perspectivas,  representando  unidos  á los  rios  Janeiro  y 
Bétis  y las  bodas  de  Tétis  y Peleo,  padres  de  Aquíles;  po- 
niéndose bajo  dosel  en  la  planta  superior  el  retrato  de 
Fernando  YII,  obra  de  D.  Joaquín  Cortés,  director  de  la 
Academia  de  las  tres  nobles  artes,  y limitando  el  ornato 
de  la  arcada  á pabellones,  guirnaldas  y arañas  de  cristal, 
para  no  ocultar  los  frescos  del  muro,  debidos  al  reputado 
maestro,  Don  Joaquín  Cabral  Bejarano,  quien  los  pintó  pa- 
ra las  fiestas  reales  por  la  venida  de  la  córte  en  1796.  La 
parte  monumental  fué  respetada,  como  procedía,  tratándo- 
se de  una  obra  típica  en  el  órden  plateresco,  ciñéndose  la 
decoración  á pabellones  y colgaduras  en  los  huecos,  y ara- 
bas y candelabros  para  la  iluminación  nocturna.  La  fuen- 
engalanada  en  tales  ocasiones  por  los  artífices  plateros, 
corrió  á cargo  de  D.  Miguel  Darvin,  alumno  de  la  Real 
Sociedad  Patriótica,  premiado  en  vários  certámenes;  cons- 
tando la  decoración  de  un  templete  de  cuatro  frentes  con 
postes  almohadillados,  imitando  mármoles  de  Moron,  con 
pilastras  de  órden  corintio  y capiteles  bronceados.  Una 
lliiterna,  cubierta  sus  claros  de  tafetán  carmesí,  arranca- 
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ba  de  los  postes,  rematando  en  una  repisa  curvilínea  que 
sostenía  una  corona  imperial  entre  estandartes  con  leones, 
castillos  y quinas.  Un  antepecho  abalaustrado  ceñía  este 
cuerpo  arquitectónico,  y en  los  cuatro  ángulos,  y sobre 
basas  figurando  granito,  se  elevaban  á la  altura  de  la  pri- 
mera cornisa  agujas  piramidales,  llenas  de  vasos  de  colo- 
res. Taza,  columna  y mar  de  la  fuente  se  lustraron  con  es- 
mero, dorándose  el  adalid  romano  que  desde  las  bodas  de 
Cárlos  I con  Doña  Isabel  I de  Portugal  en  1526  se  puso 
en  aquella  pila  por  órden  del  Asistente  Silva  y Rivera.  La 
comunidad  del  convento,  casa-grande  de  San  Francisco, 
precedida  de  su  cruz  conventual,  se  adelantó  al  encuentro 
de  las  Reales  personas,  detenidas  para  recibir  al  Guardian 
que  les  dió  el  parabién  de  su  llegada  venturosa,  recibien- 
do muestras  inequívocas  de  respetuosa  consideración  de  la 
Reina  y de  la  Infanta,  El  limo,  cabildo  eclesiástico,  de 
capa*s  pluviales  blancas,  aguardaba  en  el  átrio  de  la  puer- 
ta mayor  de  su  basílica  la  entrada  de  las  princesas  en  el 
templo,  como  es  de  práctica  consecuente;  hallándose  cu- 
biertos puerta  y muros  interiores  de  colgaduras  de  tercio- 
pelo carmesí,  galoneadas  de  oro,  y preparados  tapices,  re- 
clinatorios y almohadones  para  el  acto  de  la  adoración; 
habiéndose  erijido  en  la  capilla  mayor  y al  lado  del  evan- 
gelio un  altar,  en  que  bajo  dosel  se  puso  una  imájen  de 
Nuestra  Señora  y el  Lignum  crucis  que  el  señor  Dean  de- 
bía ofrecer  ai  ósculo  reverente  de  las  augustas  damas. 
Fatigada  por  el  calor  y algo  indispuesta  Doña  María  Isabel 
Francisca,  saludó  al  cabildo  y demoró  hasta  la  tarde  la  vi- 
sita á la  iglesia  metropolitana;  continuando  la  ruta  entre 
las  armonías  de  dos  orquestas,  situadas  en  dos  palenques, 
uno  en  la  puerta  del  Sagrario  y el  otro  al  costado  del  co- 
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legio  de  San  Isidoro,  frente  á la  puerta  de  San  Miguel  de 
nuestra  catedral.  El  colegio  mayor  de  Santa  María  de  Je- 
sús adornó  su  balcón  lucidamente  con  arañas  y paños  de 
corte.  El  exorno  de  la  Casa-lonja,  ocupada  por  el  tribunal 
del  Consulado  y el  Archivo  general  de  Indias,  tuvo  en 
cuenta  acertadamente,  como  el  de  las  casas  capitulares,  de 
no  encubrir  el  mérito  déla  fábrica  monumental  con  sobre- 
puestos y aparatos  que  ocultasen  las  severas  líneas  y la 
planta  grandiosa  de  un  edificio,  trazado  por  el  maestro 
Juan  de  Herrera,  autor  del  plano  del  Escorial.  En  la  fa- 
chada del  Oriente  se  levantó  un  pórtico  arrogante,  con 
cuatro  columnas  del  órden  toscano,  imitando  la  martelilla 
de  las  canteras  de  Jerez,  empleada  en  la  construcción  de 
la  Lonja  de  mercaderes;  uniéndose  las, cornisas  entre  sí  y 
coronando  la  obra  una  balaustrada  de  transparencia  en 
fondo  verde.  Sobre  la  puerta  del  centro,  que  decoraba  un 
gracioso  pabellón  carmesí,  y entre  instrumentos  agrícolas, 
atributos  mercantiles  y objetos  industriales,  campeaban  en 
un  medallón  la  empresa  heráldica  de  Sevilla  y la  particu- 
lar del  Consulado,  con  un  lema  latino  en  relación  al  res- 
tablecimiento del  tribunal  en  1784  y por  la  providencia  de 
Carlos  III.  Dos  estatuas  colosales  al  claro-oscuro  represen- 
taban á un  lado  y al  otro  del  medallón,  y bajo  las  figuras 
de  dos  matronas  romanas,  á España  y á Portugal,  apoya  - 
das  en  los  escudos  respectivos,  y en  una  bien  finjida  lápi- 
da de  alabastro  se  puso  en  letras  romanas  de  oro  la  ins- 
cripción votiva  á la  celebridad  de  los  régios  enlaces;  dis- 
hnguinédose  en  los  recuadros  apaisados  del  cuerpo  supe- 
í'wr  grupos  de  infantiles  génios  con  teas  nupciales,  alja- 
bas, corazones  encendidos  y guirnaldas  de  rosas.  En  la 
cornisa  del  edificio  se  destacaba  una  corona  recojiendo  el 
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pabellón  de  terciopelo  grana  forrado  de  armiño,  en  cuyo 
centro  se  colocó  el  retrato  de  cuerpo  entero  del  rey,  pin- 
tado para  la  sala  del  tribunal  por  Don  Antonio  Cabral  Be- 
jarano.  En  el  basamento  de  las  pilastras  que  circuian  eí 
cuerpo  inferior  del  edificio  se  sobrepusieron  ménsulas  re- 
cortadas, con  mascarones  y triglifos  al  claro-oscuro,  sus- 
tentando jarrones  greco-romanos  que  contenían  fogatas 
para  la  iluminación  nocturna.  Las  ventanas  del  lienzo 
oriental  y las  puertas  lucían  frontispicios,  rematando  en 
jarrones,  alternando  en  sus  centros  escudos,  emblemas, 
versos  é iniciales  en  cifras,  y completados  con  bandas  ce- 
lestes, sujetas  por  clavos  romanos  y sostenidas  por  flechas 
y lanzas  de  metal.  Don  Joaquín  Cabral  y su  hijo  Don  An-. 
tonio  dirigieron  esta  magnífica  obra,  ayudados  en  lemas, 
inscripciones,  motes  y detalles  por  el  gefe  del  Archivo,  Don 
Manuel  de  Valbuena,  y el  pintor  escenógrafo,  Don  Juan 
Ricardi,  se  encargó  del  resto  del  edificio,  que  no  por  su 
ornato  menos  suntuoso  desdijo  de  la  belleza  y elegancia 
del  conjunto.  Una  inscripción  latina  y dos  tercetos  caste- 
llanos octosílabos  se  colocaron  en  las  puertas  principales 
de  los  otros  frentes  de  la  Casa-lonja:  las  ventanas  del  cuer- 
po alto  se  adornaron  con  pabellones  carmesíes  y frontispi- 
cios triangulares,  con  coronas  de  laurel  en  el  tímpano, 
anudadas  por  cintas  flotantes:  sobre  las  coronas  se  desple- 
gaba una  banda  celeste,  sujeta  á las  pilastras  con  clavos 
romanos:  festones  bronceados  de  flores  y frutas  completa- 
ban el  lindo  aspecto  de  aquel  artístico  exorno.  En  todas 
las  ventanas  había  antepechos  de  balaustres  en  fondo  ver- 
de, continuando  el  estilo  del  pórtico,  y la  balaustrada  in- 
ferior seguía  las  tres  líneas  del  edificio;  elevándose  en  las 
ménsulas  estátuas  de  recorte,  representando  virtudes,  cía- 


ses  sociales,  divinidades  mitolójicas,  instituciones  relijio- 
sas  y políticas,  ciencias,  artes  y rejiones  de  nuestro  plane- 
ta. Por  los  obeliscos  de  los  ángulos,  mesa  de  antepecho  y 
remates  se  distribuyeron  bolas  combustibles;  tremolando 
en  los  obeliscos  banderas  de  tafetán  blanco  y encarnado, 
con  los  escudos  español  y portugués.  A las  doce  de  la  ma- 
ñana, entre  repiques,  Víctores  y músicas,  entraron  S.  M. 
y A.  R.  en  los  regios  Alcázares  por  la  puerta  de  la  Monte- 
ria,  y aunque  el  Ayuntamiento,  la  Audiencia  y otras  cor- 
poraciones, saludaron  á las  augustas  Señoras  al  pié  de  la 
escalera,  no  fueron  admitidos  por  entonces  á besamanos, 
y el  innumerable  y ajitado  pueblo,  que  en  el  pátio  clama- 
ba por  que  las  princesas  se  mostrasen  al  balcón,  á fin  de 
aclamarlas  enardecido  de  entusiasmo,  se  retiró  desconten- 
to ai  saber  que  no  era  atendido  en  su  voto  por  el  malestar 
de  la  Reina,  efectivo  ó pretestado.  La  carrera  estaba  ena- 
renada y alfombrado  el  piso  de  yerbas  odoríferas;  acordo- 
nadas las  tropas  en  toda  su  extensión;  colgados  primoro- 
samente balcones  y ventanas;  cubiertos  por  tapices  muros 
aislados  y derribos;  obstruidos  de  gente  las  boca-calles  j 
vestíbulos  de  las  casas  en  la  estación;  admirable  el  espec- 
táculo de  la  alegría  popular  y pi  día  propio  de  primavera. 

Después  de  vísperas  el  limo,  cabildo  eclesiástico  fué  de 
bonetes  y manteos  á besar  la  mano  de  las  Reales  personas, 
y luego  entraron  con  igual  objeto  el  cabildo  civil,  el  Real 
Acuerdo,  la  Maestranza  de  caballería  y sugetos  de  rango  y 
consideración  en  la  capital.  A las  cinco  y media  de  la  tar- 
de fueron  S.  M.  y Alteza  á la  iglesia  mayor,  en  cuya  puer- 
ta principal  las  aguardaba  el  cabildo,  de  capas  pluviales 
Dlancas,  con  la  universidad  de  beneficiados,  clerecía  y 

cruces  parroquiales ; hallándose,  erijido  al  lado  diestro  de 
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lá  portada  un  altar,  con  dosel  de  terciopelo  carmesí,  con 
la  imágen  de  la  virgen  de  la  Sede  y la  reliquia  del  líg- 
num-crucis;  arrodillándose  la  Reina  en  un  reclinatorio  y 
la  princesa,  su  hermana,  en  un  cojin,  para  recibir  el  agua 
bendita  y besar  la  astilla  del  sagrado  madero,  ofrecida  á 
su  adoración  reverente  por  el  señor  deán,  mientras  la  ca- 
pilla de  música  ejecutaba  variados  motetes.  Iluminada  la 
basílica  con  profusión  de  lámparas,  cirios  y velas,  prece- 
diendo á la  procesión  doce  colejiales  con  hachas  de  á cuV 
tro  pábilos,  y yendo  á uno  y otro  lado  del  preste  las  prin- 
cesas del  Brasil,  se  dirijió  el  clero  á la  capilla  mayor  por 
la  crujía  del  coro,  donde  fué  entonado  el  Tedeum,  con  las 
preces  usadas  en  los  recibimientos  de  personas  régias,  y 
de  allí  pasaron  las  consortes  de  monarca  é infante  á la 
capilla  Real,  donde  en  tablados  al  propósito  vieron  á su 
sabor  la  efigie  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y el  incor- 
rupto cuerpo  del  santo  y glorioso  Fernando  III  de  Castilla 
y León.  El  cabildo  catedral,  yá  de  sobrepellices,  condujo 
¡ la  capilla  de  la  Antigua  á las  augustas  hermanas,  y des- 
pués de  su  oración  ante  la  efíjie  gótica  de  la  madre  del 
Yerbo,  las  acompañó,  entre  los  acordes  armoniosos  dei 
órgano,  hasta  la  puerta  grande,  donde  hablan  dejado  e] 
coche.  Las  jóvenes  princesas,  seguidas  en  su  excursión 
por  una  alborozada  multitud;  disfrutaron  de  las  perspecti- 
vas é iluminaciones  de  Lonja  y Catedral,  Casas  Capitulares 
y Audiencia,  calles  de  las  Sierpes,  Cerrajería,  Mínimas,  Án- 
gel, Magdalena  y San  Pablo;  dirijiéndose  al  arenal  y puen- 
te de  barcas,  lujosamente  exornado  y con  infinito  número 
de  luces  y fogatas;  pasando  del  Altozano  á la  torre  del  Oro 
y eolejio  náutico  de  San  Telmo,  y por  el  arrecife  del  fos 
de  la  fábrica  de  tabacos  á la  puerta  nueva  y casillas  del  Pe 
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droso,  desde  cuyo  punto  examinaron  con  detención  el  vis- 
toso decorado  del  cuartel  de  caballería;  regresando  por  la 
puerta  de  Jerez  para  cruzar  á la  Contratación  por  la  calle 
de  San  Gregorio,  y volver  a admirar  la  iluminación  es- 
pléndida de  la  Lonja,  entrando  en  el  Alcázar  por  el  patio 
de  la  Montería.  Admitidas  á besamanos  várias  corporacio- 
nes y personas  de  suposición,  las  princesas  fueron  invita- 
das abajar  á los  jardines,  deliciosamente  dispuestos  para 
cautivar  la  atención,  recreando  los  sentidos,  y al  llegar  la 
corte  á los  terrados  que  dan  vista  á la  fábrica  de  tabacos 
se  quemaron  fuegos  artificiales  frente  al  puente  levadizo, 
costeados  por  el  ayuntamiento  en  obsequio  á las  ínclitas 
viajeras.  En  las  lujosas  decoraciones  de  edificios  sobresa- 
lían la  Inquisición,  Palacio  Arzobispal,  Universidad  lite- 
raria, casa  en  el  patio  de  Banderas  del  general  Downie,  te- 
niente de  alcaide  del  Alcázar,  casa  en  la  calle  de  Colche- 
ros  del  administrador  general  de  lotería,  Don  José  Atenza 
del  Castillo,  oficinas  de  la  compañía  del  Guadalquivir  en 
la  calle  de  la  Laguna,  colejiata  del  Salvador,  convento  de 
San  Pablo,  casa  en  la  calle  de  las  Armas  del  conde  de 
Monteagudo,  casa  de  Pilatos  y cuarteles  de  San  Hermene- 
jildo  y de  milicias.  La  llegada  de  un  posta,  con  la  orden 
de  acelerar  el  viaje  de  las  princesas,  dió  motivo  á una  co- 
municación gratísima  al  Ayuntamiento,  esplicando  lascáu- 
sas  que  impedian  á las  excelsas  damas  permanecer  en  una 
ciudad,  que  tan  señalados  bomenages  les  tributaba  de  su 
fineza;  pero  apenas  conocido  el  texto  del  edicto,  en  que 
participaba  ai  vecindario  esta  novedad  el  teniente  primero 
dn  la  Asistencia,  señor  Lafuente  y Oquendo,  recurrieron 
® las  más  vivas  instancias  por  dilatar  la  partida  el  muni- 
cipio  y la  nobleza,  llenando  el  pueblo  los  patios  y coníor- 
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nos  del  Alcázar,  hasta  que  el  mayordomo  mayor,  conde 
de  Miranda,  mostrándose  al  balcón,  expuso ujon  brusco  es- 
tilo y desabridas  frases  que  se  retardaría  la  expedición  á 
la  coronada  villa  hasta  el  lúnes;  publicándose  otro  edicto, 
en  que  se  insertaba  una  comunicación  en  el  expresado  con- 
cepto del  plenipotenciario,  nombrado  por  S.  M.  para  re- 
cibir y llevar  á la  corte  á Reina  ó Infanta.  Después  del 
besamanos,  que  duró  desde  las  doce  de  la  mañana  hasta 
las  dos  de  la  tarde,  las  princesas  permitieron  al  señor  La- 
fuente  y Oquendo  anunciar  que  aquella  noche  honrarían 
con  su  presencia  el  teatro;  disponiendo  concurrir  al  paseo 
del  rio,  que  aun  no  había  esperi mentado  las  transforma- 
ciones, que  hoy  le  hacen  tan  ameno  y delicioso.  Antes  de 
salir  del  Alcázar,  movidas  por  las  aclamaciones  de  la  mul- 
titud, que  llenaba  el  patio  de  Banderas,  las  nietas  de  Juan 
de  Braganza  tuvieron  que  mostrarse  al  balcón,  permane- 
ciendo en  él  buen  rato  para  satisfacer  la  espectacion  ávida 
de  que  eran  objeto,  y en  todo  el  tránsito  de  palacio  á la 
fuente  del  abanico,  y de  allí  por  la  ribera  del  Guadalqui- 
vir á la  puerta  de  Triana  y carrera  misma  del  dia  de  su 
entrada  triunfal,  no  fueron  interrumpidas  las  muestras  de 
adhesión  y de  respeto.  A poco  más  de  las  nueve  llegaron 
S.  M.  y Alteza  al  teatro,  saliendo  á -recibirlas  al  pórtico 
de  airosa  perspectiva,  con  que  exornó  su  entrada  principal 
la  empresa  Calderi,  una  diputación  del  Ayuntamiento, 
precedida  de  sus  músicos;  conduciéndolas  al  palco  de  la 
presidencia,  costosamente  decorado  de  raso  blanco  y azul, 
con  guarniciones,  franjaría  y borlas  de  plata,  y ejecutada 
la  ópera  española  en  dos  actos  La  pería  negra  y luego  bai- 
le nacional,  cantó  la  compañía  lírica  un  himno  á las  Rea- 
les personas,  calorosamente  aplaudido  por  la  concurren- 
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cia;  retirándose  las  festejadas  princesas  á las  once  y cuar- 
to, despedidas  por  la  comisión  capitular  hasta  los  dinteles 
del  iluminado  y elefante  pórtico.  Las  partes  principales 
de  la  compañía  subieron  al  palco  a besar  las  manos  de 
Reina  é Infanta,  y la  viuda  de  Calderi  hizo  poner  cadenas 
en  la  puerta  del  coliseo,  en  testimonio  de  tan  fausta  visi- 
ta, y siguiendo  el  estilo  en  tales  casos.  Al  dia  siguiente, 
Domingo,  fueron  las  augustas  hermanas  á la  catedral, 
acompañadas  del  embajador  de  S.  M.  Fidelísima,  marqués 
de  la  Lapilla,  condes  de  Castañeda,  Gan  y Talara,  capitán 
general  de  Andalucía  y generales  Vigodet  y Cruz  Mour- 
geon,  el  procurador  mayor  del  cabildo  y teniente  de  her- 
mano mayor  de  la  Real  Maestranza  de  caballería,  Don 
Francisco  Esquivel.  Se  babia  prevenido  á la  corte  un  es- 
pacioso palenque,  al  lado  del  evangelio,  y al  nivel  del 
presbiterio  sus  gradas,  y dos  sillones  con  reclinatorios, 
bajo  dosel  de  terciopelo  blanco,  para  Doña  Isabel  y Doña 
Maria  Francisca,  y celebraron  el  incruento  sacrificio  el 
Arcediano  de  Sevilla,  Don  Juan  Miguel  Perez  Tafalla,  y los 
racioneros  Don  Joaquin  de  Reina  y Don  Francisco  Espino- 
sa Tello;  dando  la  paz  el  deán  venerable,  Don  Fabian  de 
Miranda  y Sierra,  asistido  en  tal  ceremonia  por  Don  Juan 
de  Prada  y Ayala,  dignidad  de  tesorero.  Al  término  de 
misa  y sexta  pasaron  las  Reales  damas  á la  sala  capitular 
con  toda  su  comitiva,  mientras  que  el  brusco  é imperioso 
conde  de  Miranda  ordenaba  el  despejo  de  la  basílica  á dos 
compañías,  que  no  sin  atropello  é irreverencia  expulsaron 
de  la  casa  de  Dios  á cuantos  no  obedecieron  la  intimación 
Primera  de  abandonar  el  campo  á las  exijencias  desaten- 
tadas del  mayordomo  mayor.  Lograda  la  pretensión  del 
conde,  las  princesas  vieron  las  alhajas  en  la  sacristía  ma- 
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vor,  visitaron  algunas  capillas,  y por  la  puerta  délos  pa- 
los salieron  para  subir  á la  torre,  donde  aguardaron  en  el 
cuerpo  del  reloj  la  campanada  de  la  una.  En  tanto  que  se 
verificaba  el  consabido  despejo  los  niños  seises  obsequia- 
ron á las  excelsas  señoras  con  un  gracioso  villancico,  en 
tiempo  de  wals,  alusivo  á los  celebrados  desposorios,  y al 
despedirse  del  cabildo  las  hermanas  para  tomar  el  coche, 
que  las  esperaba  ante  la  puerta  de  San  Cristóbal,  se  ma- 
nifestaron en  extremo  complacidas,  dirigiendo  al  virtuoso 
deán  frases  cariñosas  y prometiéndole  vivo  recuerdo  de  las 
atenciones  que  se  les  hablan  prodigado  por  el  clero  cate- 
dral. No  habiendo  consentido  en  asistir  á los  toros  por  re- 
pugnancia á este  género  de  espectáculos,  la  Reina  y la  In- 
fanta admitieron  gustosas  el  convite  de  la  Real  Maestranza 
de  caballería  para  favorecer  con  su  presencia  el  palco  del 
Príncipe  en  la  plaza  de  las  lidias  á ver  maniobrar  á la  no- 
bleza sevillana  en  los  gallardos  ejercicios  de  la  gineta  y 
Juegos  de  cabezas,  cintas  y ramos;  celebrando  la  sostita- 
cion  de  la  proyectada  corrida  por  estas  reminiscencias  de 
los  antiguos  torneos.  Inútil  parece  consignar  el  lucimiento 
de  esta  función,  tratándose  de  un  cuerpo  de  tan  hidalgas 
tradiciones  y con  médios  tan  fáciles  al  éxito  de  sus  caba- 
llerescos espectáculos;  bastando  con  decir  que  las  señoras 
V concurrentes  al  festejo  de  la  Maestranza  quedaron  invi- 
tados á una  recepción  especial  en  el  régio  Alcázar  aquella 
misma  noche,  previniendo  S.  M.  que  los  justadores  se  pre- 
sentaran con  el  mismo  traje  y divisas  que  usaran  en  las 
justas.  La  iluminación  de  la  ciudad  ofrecía  perspectivas 
tan  mágicas  que  las  princesas  se  hicieron  conducir  al  con- 
vento de  los  Remedios  en  el  barrio  de  Triana,  desde  cuye 
punto  abarcaba  la  vista  los  fuegos  de  la  Giralda,  las  luces 
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sin  número  del  puente,  reflejando  en  las  aguas  del  antiguo 
Bétis,  los  buques  adornados  con  farolillos  de  colores,  y un 
árbol  pirotécnico,  que  en  una  barca,  y en  mitad  del  rio, 
hicieron  quemar  los  marineros  portugueses,  en  testimonio 
de  agasajo  á las  ilustres  hijas  de  la  casa  de  Braganza.  La 
estación  de  la  córte  fue  más  larga  esta  vez  por  el  deseo  de 
contemplar  al  resplandor  de  fogatas  y múltiples  luces  el 
solarde  los  Afanes  de  Rivera,  palacio  de  los  duques  de 
Medinaceli,  semejanza  del  pretorio  romano  de  Jerusalem, 
y al  regreso  de  las  Reales  personas  al  Alcázar  para  la  re- 
cepción de  damas  y caballeros  fué  seguida  la  carroza  de 
las  jóvenes  princesas  por  una  multitud  que  las  victoreaba, 
enardecida  por  el  entusiasmo.  El  carruaje  de  paseo  y tiro 
de  caballos  pertenecían  al  marqués  de  Grañina,  y el  de 
Moscoso  aprestó  para  la  partida  del  dia  siguiente  un  co- 
che de  camino,  con  seis  arrogantes  muías;  suministrando 
el  Ayuntamiento  los  demás  carruajes  y bagajería  que  ne- 
cesitaba la  traslación  de  la  córte  á la  ciudad  de  Carmena. 
En  casa  del  teniente  de  hermano  mayor  de  la  Real  Maes- 
tranza de  caballería,  Don  Francisco  Esquivel  é Ibarburu, 
se  dió  un  baile  á que  se  escusaron  de  asistir  por  hallarse 
sumamente  fatigadas  S.  M.  y A.,  si  bien  enviaron  al  sarao 
á las  distinguidas  personas  de  su  alta  servidumbre. 

A las  siete  de  la  mañana  del  lúnes  salieron  Doña  Maria 
Isabel  Francisca  y Doña  Maria  Francisca  de  Asís  en  un  co- 
che de  camino,  escoltado  por  los  caballeros  maestrantes,  ¿ 
caballo,  de  grande  uniforme  y espada  en  mano;  formados 
®n  dos  hileras,  y su  teniente  de  hermano  mayor  al  estribo 
izquierdo,  tomado  el  derecho  por  el  conde  de  Miranda.  De- 
trás del  séquito  de  las  princesas  iban  muchos  carruages  con 
familias  distinguidas,  que  se  proponian  despedir  á la  cór- 


— Sie- 
te en  la  efuz  del  Campo,  donde  esperaba  á la  comitiva  el 
Ayuntamiento,  de  toda  gala,  con  ministros  y músicos;  ha- 
biéndose adelantado  á Torreblanca  diputaciones  del  Real 
Acuerdo  y del  municipio  á saludar  á las  Reales  personas 
en  el  término  jurisdiccional  de  esta  metrópoli.  La  Real 
Maestranza  llegó  hasta  la  hacienda  de  Amate,  recibiendo 
de  S.  M.  y Alteza  repetidas  y lisonjeras  demostraciones  de 
consideración  afectuosa  y retirándose  en  formación,  des- 
pués de  besar  la  mano  de  las  princesas  en  nombre  del 
cuerpo  el  señor  Esquivel  é Ibarburu.  Al  terminar  las  sal- 
vas de  artillería  fueron  arriadas  las  veintiuna  banderas,  que 
ondeaban  en  la  enhiesta  Giralda;  dándose  principio  á las 
operaciones  de  desarmar  y recojer  perspectivas,  retirar  los 
utensilios  de  iluminación  y desbaratar  los  arcos  y decora- 
ciones de  frontispicios;  publicándose  una  relación  de  or- 
natos y obsequios,  folleto  de  cuarenta  y ocho  páginas,  im- 
preso en  el  establecimiento  tipográfico  de  Aragón  y com- 
pañía. En  la  mañana  del  Domingo,  15,  perdió  en  la  cate- 
dral el  conde  de  Miranda  un  rosario  de  oro  afiligranada, 
que  hubo  de  confiarle  la  reina,  y por  aviso  impreso  se  hizo 
constar  la  pérdida,  ofreciendo  el  duplo  de  su  valor  á quien 
lo  presentase  en  la  plazuela  de  San  Bartolomé,  núm.  39, 
vivienda  del  señor  Don  Pedro  José  de  Lesaca. 

Con  fecha  de  Córdoba,  á 19  de  Setiembre,  recibió  la 
Asistencia  despachos  del  conde  de  Miranda,  en  que  resul- 
taba aprobada  por  el  rey  la  detención  de  las  princesas  en 
Sevilla;  expresándose  respecto  á las  finezas  de  este  vecin- 
dario con  las  ilustres  viajeras  en  términos,  que  revelaban 
íntima  satisfacción  de  la  conducta  de  todas  las  clases  de  la 
capital.  El  teniente  primero  dió  publicidad  á estos  despa- 
chos en  el  texto  de  un  edicto,  con  fecha  veintitrés  de  Se- 
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tiembre,  para  inteligencia  y satisfacción  de  los  habitantes 
de  la  metrópoli.  Las  manifestaciones  del  pueblo  sevillano 
en  honra  de  las  regias  damas  no  contribuyeron  poco  al  ter- 
cer timbre  heráldico,  otorgado  más  adelante  al  escudo  his- 
tórico de  esta  ciudad;  consignándose  así  entre  los  méritos 
contraidos  para  ampliar  los  títulos  gloriosos  de  la  reina 
del  Guadalquivir. 

A las  once  y media  de  la  mañana  del  mártes,  12  de 
Noviembre,  tomó  solemne  posesión  dé  la  Asistencia  en  la 
sala  alta  de  cabildo  de  las  casas  capitulares  el  señor  Don 
Francisco  de  Laborda  y Pleyler,  ministro  del  Supremo  Con- 
sejo de  la  guerra,  Intendente  general  de  los  Reales  ejérci- 
tos y de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  con  otros  cargos 
de  importancia,  anexos  á su  destino  en  el  ramo  de  Hacien- 
da ú otorgados  en  honrosa  distinción  de  su  persona  y ca- 
rácter. El  procurador  mayor,  Don  Manuel  de  Masa  Rosi- 
llo, suscribió  las  esquelas  de  invitación  al  acto,  que  favo- 
recieron con  su  concurrencia  autoridades,  cuerpos  y su- 
jetos notables  de  la  ciudad;  decorándose,  como  de  cos- 
tumbre, las  fachadas  de  Ayuntamiento  y Audiencia,  y 
poniéndose  colgaduras  en  los  balcones  de  la  plaza  de 
San  Francisco  en  celebridad  de  la  toma  de  posesión  de 

la  primera  majistratura  civil  del  reino  y señorío  de  Se- 
villa. 

El  Domingo,  17  de  Noviembre,  á las  diez  y media  de  la 
mañana,  y después  de  coro,  tomó  posesión  del  Arzobispa- 

el  señor  Dean  Don  Fabian  de  Miranda  y Sierra,  me- 
•liante  poder,  conferido  por  el  Exemo.  Señor  Don  Romual- 
•le  Antonio  Mon  y Velarde,  preconizado  por  la  Sede  Apos- 
lolica  á presentación  de  S.  M.  El  juéves,  28,  á las  cuatro 

la  tarde,  y habiendo  salido  á recibirle  á la  villa  de  Al- 

28 
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calá*de  Guadaira  una  diputación  del  cabildo,  entró  el  Pre- 
lado en  esta  ciudad,  saludado  por  la  torre  de  la  iglesia 
mayor  con  pinos  de  primera  clase  desde  que  llegó  á la 
cruz  del  campo.  Su  Excelencia  entró  en  la  capital  por  la  , 
puerta  nueva  de  San  Fernando,  y en  la  basílica  por  la  lla- 
mada de  la  Campanilla',  orando  ante  el  altar  mayor  y ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  y retirándose  de 
seguida  al  palacio  arzobispal.  El  viernes  en  la  mañana, 
después  de  coro,  fue  el  limo,  cabildo  eclesiástico  á felici- 
tar al  señor  Arzobispo,  y el  sábado  cumplieron  con  su  Ex- 
celencia las  autoridades,  cuerpos  é institutos  de  esta  me- 
trópoli. El  Domingo,  1°  de  Diciembre,  hizo  su  entrada 
pública  en  la  iglesia  matriz  el  señor  Mon  y Velarde,  con 
las  ceremonias  de  estilo,  por  la  puerta  mayor  y entre  los 
alegres  y armoniosos  repiques  de  la  Giralda. 

El  viérnes,  29  de  Noviembre,  fué  al  palacio  arzobispal 
el  procurador  mayor  del  cabildo  y rejimiento  de  Sevilla,  y 
recibido  en  particular  audiencia  por  el  Prelado,  le  expuso 
e 1 ceremonial  de  antigua  práctica  en  la  visita  de  felicita- 
ción del  cuerpo  de  ciudad  á los  sucesores  de  Isidoros  y 
Leandros,  que  consistia  en  salir  á la  escalera  al  encuentro 
del  cabildo  y despedir  en  el  mismo  sitio  á la  corporación 
después  de  la  etiqueta  de  la  bienvenida.  El  señor  Mon  y 
Velarde  encontró  excesiva  la  pretensión  del  Ayuntamiento 
en  semejantes  fórmulas  de  etiqueta,  y por  más  que  el  señor 
Masa  Rosillo  le  representara  la  antigüedad  y consecuencia 
de  tal  privilejio,  se  negó  rotundamente  á autorizar  con  su 
ejemplo  la  alegada  costumbre,  por  cuyo  motivo  decidió  el 
cuerpo  capitular  no  concurrir  al  parabién  del  sábado;  cun- 
diendo por  la  ciudad  la  noticia  de  esta  desagradable  cues 
tion,  que  por  su  índole  y circunstancias  fué  asunto  de  to 
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das  las  conversaciones,  dando  lugar  á comentarios  y 
creando  un  divorcio  entre  la  mitra  y los  majistrados  edi- 
les, nada  conveniente  á los  intereses  mutuos  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  el  principio  de  autoridad. 
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VIH. 

l 

Preces. — Suicidio. — Cruz  de  la  Cerrajería. — Jesuítas. — 
Inf.\nte  Don  Antonio. — Tempestad. — Barco  de  vapor. 

— Reedificación.  — Artillería. — Timbre.— Norabuena;  J 
— (1817.)  I 

Comunicada  en  18  de  Febrero  al  Arzobispo  y cabildo  H 
eclesiástico  y secular  Real  orden  participando  la  situación 
de  la  Reina,  entrada  en  el  quinto  mes  de  su  embarazo,  y 
mandando  hacer  las  rogativas  por  el  favor  divino  en  tales  ' , 
circunstancias,  el  juéves,  6 de  Marzo,  tuvo  lugar  en  nues- 
tra basílica  metropolitana  la  solemne  ceremonia,  con  apa-  ^ 
rato  de  primera  clase  y estación  procesional  á la  Real  ca- 
pilla; absteniéndose  de  concurrir  á la  función  el  Ayunta- 
miento,  aunque  fue  debidamente  invitado  al  propósito, 
por  la  referida  disidencia  con  el  Prelado,  á causa  de  la 
cuestión  de  etiqueta  en  la  recepción  del  municipio. 

En  31  de  Enero  fué  sentenciado  por  la  comisión  militar  | 
en  consejo  de  guerra  á la  pena  de  garrote  el  criminal  Juan 
Gómez  Verdeja,  nativo  de  Higuera  la  Real  y autor  y cóm-  | 
plice  en  varios  y calificados  delitos,  y aprobado  el  fallo 
por  la  capitanía  general  en  3 de  Marzo,  fué  puesto  en  ca- 
pilla en  la  mañana  del  martes,  para  su  ejecución  en  la  del  ^ 
juéves.  En  la  madrugada  del  terrible  dia  de  la  ejemplar 
espiacion  de  sus  atentados  el  reo  tuvo  medios  de  apode- 
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rarse  de  una  vinajera  de  cristal,  y quebrándola  se  causó 
dos  incisiones  en  las  venas,  dejándose  desangrar  hasta  que 
fue  advertido  el  hecho  por  los  que  de  cerca  lo  asistían, 
proveyéndose  á remediarlo  cuando  el  infeliz  suicida  estaba 
casi  espirante,  teniendo  que  llevarlo  al  patíbulo  como  una 
masa  inerte. 

En  1692  se  encargó  á'la  pericia  del  célebre  rejero  Se- 
bastian Conde  la  construcción  de  una  cruz  de  hierro,  con 
destino  á la  confluencia  délas  céntricas  calles  de  las  Siérpes 
y de  la  Cerrajería,  costeada  por  los  vecinos,  y obra  esti- 
mable en  su  género;  constando  que  la  hermandad  del  Ro- 
sario, establecida  en  las  gradas  de  la  iglesia  mayor,  la 
condujo  en  un  carro  y en  procesión  ostentosa  á la  plazue- 
la, donde  quedó  erijida  en  1.*^  de  Noviembre  del  año  refe- 
rido. Con  ocasión  de  la  venida  de  la  corte  á esta  capital  en 
1729  se  dispuso,  para  facilidad  del  tránsito,  remover  la 
cruz;  llevándola  provisionalmente  al  pasadizo  ó estrecho 
compás  del  convento  de  las  Mínimas,  con  la  intención  de 
restituirla  á su  lugar  al  término  de  las  fiestas  Reales;  pero 
transcurrieron  los  dias  sin  llevarse  á efecto  la  restitución, 
que  estaba  en  el  ánimo  de  la  autoridad  gubernativa,  hasta 
que  en  el  de  1734  hubo  de  esperimentarse  una  sequía  aso- 
ladora, que  dió  causa  á solicitudes  en  favor  de  la  reinsta- 
lación de  la  cruz  en  la  mencionada  plazuela,  como  repara- 
ción de  un  agravio  á la  piadosa  voluntad  de  los  vecinos  de 
las  expresadas  calles.  Coincidióla  colocación  de  la  cruz 
con  una  espesa  lluvia,  próvido  remedio  á la  esterilidad  de 
la  campiña,  y por  aquellos  dias  aconteció  la  muerte  del  le- 
go franciscano  Sebastian  de  Jesús,  objeto  de  veneración 
por  sus  ejemplares  virtudes;  siendo  común  opinión  que  el 
l^uen  hermano  habia  predicho  resultado  tan  próspero  como 
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inmediata  consecuencia  de  volver  la  cruz  á su  ordinario 
lugar.  A la  venida  de  la  corte  á esta  metrópoli  en  1796 
volvió  á quitarse  la  cruz,  instando  por  su  reposición  los 
vecinos  hasta  lograrla  en  20  de  Mayo  del  mismo  año,  y en 
el  pasado  de  1816,  y á causa  del  tránsito  por  esta  ciudad 
de  las  princesas  del  Brasil,  tornó  á removerse  de  su  pues- 
to para  depositarla  en  el  citado  pasadizo  del  convento  de 
las  Mínimas,  Como  se  retardase  la  colocación  de  la  histó- 
rica cruz  en  la  plazuela  entró  el  año  con  las  mismas  apa- 
riencias aciagas  que  el  referido  de  1734,  y cundiendo  la 
especie  de  lo  profetizado  por  el  venerable  siervo  de  Dios, 
Fray  Sebastian  de  Jesús,  y de  lo  sucedido  cuando  fueron 
atendidas  sus  indicaciones,  se  solicitó  por  los  vecinos  que 
se  les  permitiera  transferir  la  cruz  á su  lugar,  acordándo- 
se así  en  cabildo  extraordinario,  y con  la  particularidad 
notable  de  caer  el  suspirado  rocío  al  mismo  tiempo  que  se 
verificaba  la  translación  del  sagrado  símbolo,  en  la  larde 
del  lunes,  7 de  Abril,  segundo  dia  de  páscua  de  Resurrec- 
ción. Para  solemnizar  debidamente  esta  colocación,  á la 
vez  que  el  beneficio  de  la  abundante  lluvia,  se  celebró  una 
suntuosa  novena  en  la  iglesia  de  las  religiosas  Mínimas, 
que  dió  principio  en  20  de  Abril,  y en  la  noche  del  mis- 
mo dia  la  hermandad  del  rosario  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  fué  de  gala  y en  devota  estación  al  pié  de  la  cruz 
de  nuestra  historia,  que  estaba  profusamente  iluminada  y 
con  multitud  de  vistosos  y ricos  adornos. 

Patrocinada  por  el  cabildo  secular  de  Sevilla  la  reforma 
de  la  órden  de  San  Francisco,  para  quien  labró  de  su  pe- 
culio el  convento  de  San  Diego  en  las  afueras  de  la  puerta 
de  Jerez,  á la  expulsión  de  los  jesuitas  en  1767  pidió  y 
obtuvo  de  la  ciudad  que  la  casa  noviciado  de  San  huis> 
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propia  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  cediera  á los  descalzos 
para  su  instalación  en  sitio  más  conveniente,  y en  local 
hábil  para  mejor  alojamiento  que  el  ruinoso  edificio,  la- 
brado en  el  siglo  XVI  y expuesto  á las  frecuentes  y furio- 
sas inundaciones  del  Guadalquivir,  Al  retractarse  por  Fer- 
nando VII  la  pragmática  de  Carlos  III  contra  la  institución 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  devolviéndose  á los  regulares 
expulsos  sus  bienes  y pertenencias,  vinieron  á esta  metró- 
poli cuatro  jesuítas,  que  unidos  á ios  que  permanecían 
como  meros  eclesiásticos  en  la  población,  y con  el  eficaz 
apoyo  de  un  vicario  general,  diputado  al  efecto,  hicieron 
tantas  y tales  gestiones,  que  á pesar  de  la  resistencia  de 
los  religiosos  dieguinos  á devolver  la  casa  noviciado,  que 
desde  1784  ocupaban,  entró  la  compañía  en  su  posesión, 
dándosela  el  Sr.  Asistente  el  miércoles,  23  de  Abril.  Los 
franciscanos  observantes  se  vieron  en  la  precisión  de  ar- 
bitrar para  su  residencia  unas  casas  en  la  calle  Imperial, 
del  mayorazgo  perteneciente  á la  Sra.  marquesa  viuda  de 
la  Granja,  y mientras  los  jesuítas  recuperaban  el  novicia- 
do, con  la  concurrencia  de  todas  las  dignidades  y funcio- 
narios de  la  capital,  los  patrocinados  del  cabildo  y reji- 
miento  de  Sevilla  establecían  su  templo  en  una  sala  baja 
de  la  referida  casa  solariega;  eludiendo  así  la  reunión  con 
otra  comunidad  franciscana,  que  se  les  propuso  para  mo- 
verlos al  abandono  del  citado  edificio  de  San  Luis  con  la 
premura  que  imponían  las  órdenes  del  gobierno  á las  au- 
toridades. 

A las  cinco  de  la  tarde  del  sábado,  26  de  Abril,  inició 

Giralda  el  doble  funerario  por  S.  A.  el  Infante  Don  An- 
tonio, tío  del  Rey;  secundando  el  triste  homenaje  las  de- 
®ás  iglesias  de  la  ciudad.  La  religión  de  San  Francisco  en 
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todas  sus  familias  celebró  unas  honras  solemnes  el  Do- 
mingo, 4 de  Mayo,  en  el  convento  casa  grande;  oficiando 
de  pontifical  el  limo.  Señor  Don  Fr.  Miguel  Fernandez, 
Obispo  de  Marcópoli,  auxiliar  electo  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana. 

En  la  mañana  del  miércoles,  7 de  Abril,  á poco  más  de 
las  diez,  descargó  una  tormenta  en  esta  ciudad  que  entre 
otras  exhalaciones  despidió  una  en  el  convento  de  religio- 
sas de  la  Paz,  causando  destrozos  de  consideración  en 
la  torre,  sin  desgracia  alguna  personal  en  el  pavoroso  si- 
niestro. 

La  compañía  del  Guadalquinr,  instituida  en  el  año  an- 
terior con  los  ostensibles  propósitos  de  importantes  obras 
en  este  rio,  en  beneficio  de  la  navegación  y aumento  de  la 
prosperidad  de  nuestra  metrópoli,  hizo  construir  en  el  as- 
tillero de  Triana  el  primer  buque  de  vapor,  que  debia  sur- 
car las  clbras  ondas  del  Bótis,  llevando  sn  nombre.  Ter- 
minado ya  en  los  últimos  dias  de  Mayo  el  casco  del  nuevo 
buque,  objeto  de  la  curiosidad  del  vecindario,  se  procedió 
en  30  de  dicho  mes,  viérnes,  á bendecirlo  y botarlo  al 
agua;  á cuyo  efecto  tuvo  lugar  á las  seis  de  la  manana  la 
sagrada  ceremonia,  á cargo  del  Sr.  D.  Juan  de  Prada  y 
Ayala,  canónigo  tesorero  y Vicario  castrense  del  distrito,  y 
al  declinar  la  tarde  se  llevó  á cabo  la  faena  segunda,  i 
presencia  de  innumerable  gentío  y á los  acordes  de  ban- 
das militares  en  ámbas  orillas  del  Guadalquivir. 

Aprobados  por  la  Real  Academia  de  bellas  artes  planta  y 
diseño  para  la  reedificación  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Maria  Magdalena,  derribada  por  los  franceses  para  formación 
ue  una  plaza  y paseo,  se  dió  comienzo  á las  obras  el  mar- 
tes, 22  de  Julio,  cabalmente  diade  la  titular  de  la  parro- 
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quia;  procediéiidose  á descubrir  los  cimientos  del  antiguo 
edificio,  y acarreando  materiales  para  la  reconstrucción 
emprendida  por  entonces  con  actividad  y grande  empeño.' 

El  lúnes,  cuatro  de  Agosto,  á las  siete  de  la  mañana 
se  celebró  en  la  parroquia  de  S.  Miguel  una  función  reli- 
giosa para  bendecir  los  estandartes  nuevos  de  la  artillería 
^ volante,  á cuya  terminación  hizo  la  fuerza  militar  el  jura- 
mento correspondiente,  con.  las  descargas  de  ordenanza  en 
tales  casos. 

Por  Real  cédula  de  13  de  Octubre,  y á suplicación  del 
ayuntamiento,  fué  concedido  á la  ciudad  el  título  de  Muy 
Heróica  por  sus  eminentes  servicios  en  la  campaña  contra 
la  invasión  francesa;  añadiendo  este  nuevo  blasón  á su 
timbre  y este  merecido  calificativo  á sus  dictados  de  Muy 
Noble  y Muy  Leal.  Esta  Real  cédula,  refrendada  por  Don 
Juan  Ignacio  de  Ayestaran,  se  guarda  en  el  archivo  mu- 
nicipal y en  su  sección  de  privilejios,  primera  división  del 
general  histórico,  núm.  454  de  la  carpeta  13. 

El  domingo,  9 de  Noviembre,  salió  en  coche,  y en  toda 
ceremonia  el  ayuntamiento,  para  felicitar  por  su  llegada  al 

general  Cruz  Mourgeon,  nombrado  capitán  general  de  este 
fiistrito. 


29 
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IX. 

Asonada.  — Reos.  — Bautismo.  — Primera  piedra. —Repa- 
jos.— Real  Audiencia  .—Rogativas  . — (1818 . ) 

Recios  temporales  paralizaron  las  faenas  agrícolas  en 
nuestra  comarca,  haciendo  en  extremo  angustiosa  la  si- 
tuación de  los  trabajadores  y en  los  pueblos  de  escasos 
recursos  faltaron  pronto  los  arbitrios  para  conjurar  la  mi- 
seria de  los  jornaleros,  amenazando  con  sérias  complica- 
ciones esa  cuestión  social,  siempre  inminente  y acerba  en 
Andalucía.  En  semejante  conflicto  una  turba  de  braceros, 
que  pasaba  de  dos  rail,  y algunos  armados,  casi  todos  de 
la  vega  de  Triana  y márgen  derecha  del  Guadalquivir,  se 
presentó  en  la  mañana  del  domingo,  8 de  Febrero,  á la 
puerta  del  monasterio  de  Cartuja,  reclamando  con  imposi- 
ciones tumultuarias  que  se  les  abonaran  jornales;  tenien- 
do el  Padre  Prior  que  tratar  con  los  caudillos  del  motin, 
conviniendo  en  que  los  procuradores  repartiesen  la  limos- 
na de  un  real  de  vellón  entre  los  postulantes:  operación 
que  dió  principio  en  la  portería,  bajo  la  intervención  de 
los  que  se  habian  abrogado  el  papel  de  representantes  de 
aquella  ajilada  multitud.  Uno  de  los  que  acudieron  á per- 
cibir el  socorro  de  los  monjes  trabó  cuestión  con  otro  de 
los  que  pretendían  ordenar  el  turno  de  la  limosna,  y P* 
sando  de  las  contestaciones  á las  vías  de  hecho  resultó  un 
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homicidio,  que  determinando  la  dispersión  inmediata  de 
aquella  gente,  puso  fin  á la  exacción  de  la  sorprendida  y 
temerosa  comunidad.  El  teniente  cuarto  de  la  Asistencia, 
avisado  por  el  Padre  Prior  de  lo  ocurrido,  vino  á practicar 
las  diligencias  sumarias  y á recojer  el  cadáver,  y la  auto- 
ridad militar  envió  una  compañía  al  monasterio  para  im- 
pedir nuevas  agresiones  de  la  alterada  muchedumbre. 

Condenados  por  la  sala  de  Alcaldes  del  crimen  de  la 
Real  Audiencia  á la  pena  de  garrote  dos  reos  de  distintas 
cáusas,  pero  ambos  por  robos  y homicidios,  fueron  puestos 
en  capillas  separadas  en  la  mañana  8 de  Abril  para  sufrir 
su  triste  destino  en  la  del  viernes,  11  del  mismo;  publi- 
cándose sus  sentencias  á instancia  de  la  corporación  de 
ciegos  de  esta  ciudad.  El  uno  de  ellos,  conocido  por-Po/o, 
después  de  la  misa  última,  á que  asistió  con  vivas  mues- 
tras de  compunción  relijiosa,  logró  apoderarse  del  cáliz, 
creyendo  que  constituia  sagrado,  y que  así  podría  tener 
inmunidad,  que  influyera  en  la  suerte  que  le  deparaba  el 
fallo  de  la  sala  del  crimen.  A pesar  de  que  el  cáliz  no  fue- 
ra objeto  de  resguardo  personal,  según  las  antiguas  leyes 
de  asilo  en  estos  reinos,  repugnaba  arrebatarle  á viva 
fuerza  de  entre  las  manos  de  un  hombre,  que  lo  creia  se- 
guro de  su  vida,  obstinándose  en  retenerlo  hasta  que  su- 
pieran sus  jueces  que  habia  apelado  al  fuero  eclesiástico. 
Informada  la  sala  del  crimen  de  esta  singular  ocurrencia , 
y adelantando  la  hora  fijada  á las  públicas  ejecuciones  en 
ia  plaza  mayor,  sin  que  el  reo  quisiera  transijir  por  rue- 
gos ni  amenazas  en  punto  á entregar  el  cáliz,  comisionó  al 
escribano  del  proceso  en  el  desengaño  de  la  preocupación 
que  habia  alterado  profundamente  las  esce lentes  disposi- 
ciones del  Polo  desde  que  fue  constituido  en  capilla.  Cun- 
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dió  por  la  ciudad  la  noticia  de  aquel  estraño  suceso,  y 
personas  elevadas  y doctas  en  el  estado  eclesiástico  acu- 
dieron á la  Audiencia  para  impedir  el  empleo  de  la  fuerza 
con  el  reo,  evitando  el  extremo  escandaloso  de  una  profa- 
nación desesperada,  yá  la  cárcel  de  los  Señores  con  el  de- 
signio de  disuadir  de  su  tema  al  sentenciado,  reduciéndo- 
lo sin  comprometer  la  salvación  de  su  alma  con  medidas 
que  le  indujeran  á escesos  de  furor.  Sonó  la  hora  marca- 
da á la  espiacion  ejemplar  de  aquellos  infortunados,  y 
mientras  el  reo  Andrés  Martin  Baquero  salia  para  el  ca- 
dalso, resignado  y contrito,  Polo  reconvenia  á los  que  le 
hacian  presente  la  inutilidad  de  sus  afanes,  insistiendo  en 
quenada  debia  ser  más  sagrado  entre  católicos  que  la  hos- 
tia y el  cáliz,  y desoyendo  las  demostraciones  en  contra-* 
rio  sentido,  que  se  le  hicieran  por  el  Señor  Obispo  auxi- 
liar, á quien  sostuvo  que  era  una  herejía  lo  que  con  él 
trataba  de  hacerse  en  aquel  trance.  En  esto  hacia  más  de 
dos  horas  que  se  habia  consumado  la  ejecución  del  Martin 
Baquero,  é inmenso  concurso  llenaba  la  plaza  de  San 
Francisco,  atraido  por  los  accidentes  escepcionales  de 
aquel  caso,  cuando  en  víspera  de  adoptar  la  sala  del  cri- 
men una  determinación  enérjica  en  la  espectativa  de  una 
cuestión  de  órden  público,  penetró  en  la  capilla  el  Señor 
Arzobispo  de  Caracas,  de  tránsito  en  esta  ciudad  y alojado 
en  el  convento  dominico  de  San  Pablo,  y tal  fué  el  influjo 
que  la  presencia,  autoridad  y persuasiva  del  Prelado  ejer- 
cieran en  el  conturbado  espíritu  del  reo,  que  á poco  de 
una  particular  y animada  conferencia,  consintió  Polo  en  en- 
tregarle el  cáliz,  reconciliándose  con  Su  lima,  con  mues- 
tras de  admirable  conformidad,  y saliendo  á cumplir  I® 
terrible  sentencia,  que  quedó  obedecida  á las  tres  en  pun- 
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ío  de  la  tarde  y ante  una  multitud,  ávida  de  conocer  el 
desenlace  de  aquella  angustiosa  complicación. 

El  sábado,  nueve  de  Mayo,  concluidos  los  oficios  en  la 
iglesia  catedral,  se  dispusieron  lucidos  aparatos  en  el  Sa- 
grario y baptisterio  de  la  capilla  de  San  Antonio  para  el 
bautismo  solemne  de  tres  israelitas,  apadrinados  por  per- 
sonas de  gran  suposición  en  esta  capital,  y que  procedían 
del  imperio  de  Marruecos,  de  donde  habían  venido  con  el 
propósito  de  entrar  en  el  gremio  del  catolicismo-  El  Señor 
Mon  y Velarde,  á la  sazón  en  su  palacio  de  Embrete,  co- 
misionó al  limo.  Obispo  auxiliar  en  las  ceremonias  de  di- 
cha solemnidad  relijiosa,  notándose  la  ausencia  de  los  ca- 
pitulares eclesiásticos,  sustituidos  por  el  clero  parroquial 
y beneficiados  del  Sagrario  en  la  asistencia  del  celebrante. 
Al  acto  concurrieron  ios  sujetos  más  distinguidos  en  la 
ciudad,  Itenando  el  templo  un  nümero  considerable  de 
gente;  manteniendo  el  orden  una  compañía,  que  se  pusoá 
disposición  de  los  señores  curas  del  Sagrario,  previendo  la 
extraordinaria  afiuencia  de  personas  en  esta  festividad. 
Los  tres  hebreos  salieron  de  esta  metrópoli  á poco  de  su 
bautismo,  y corrió  muy  válida  la  especie  de  que  reitera- 
ron el  sacramento  en  otras  capitales. 

El  lunes,  primero  de  Junio,  se  puso  la  primera  pie- 
dra en  el  templo  parroquial  de  Santa  Maria  Magdalena  con 
todas  las  solemnidades  prescritas  para  estas  ceremonias; 
precediendo  la  colocación  de  una  cruz  en  el  espacio  asig- 
nado al  altar  mayor,  y yendo  á las  cinco  de  la  tarde  á la 
oapfila  de  los  siete  dolores,  donde  provisionalmente  se  ba- 
Eaba  establecida  la  parroquia,  el  señor  canónigo  y juez 
Eclesiástico,  Don  Francisco  Javier  Auton,  comisionado  por 
la  mitra  para  presidir  el  sagrado  rito.  Construidos  los  ci- 
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mientos  del  área  y perímetro,  tratábase  de  colocar  la  pie- 
dra conmemorativa  en  la  entrada  de  la  puerta  principal,  á 
cuyo  efecto  fueron  en  procesión  á la  nueva  obra  las  her- 
mandades del  Santísimo  y de  Nuestra  Señora  del  Amparo, 
las  comunidades  del  Pópulo,  San  Pablo  y el  Ángel,  clero 
y beneficio  de  la  parroquia,  y después  de  las  preces  de  es- 
tilo en  tales  circunstancias  se  llevó  á cabo  la  operación  ce- 
lebrada así,  introduciendo  en  una  cajita  de  hierro,  queha- 
bia  de  cubrir  la  piedra  histórica,  una  medalla  de  oro  y 
otra  de  plata,  con  las  efíjies  del  Salvador  del  mundo  y de 
la  Virgen  María,  monedas  de  cuño  nuevo,  y un  pergami- 
no, cuya  inscripción  impresa  se  repartió  entre  los  cir- 
cunstantes, y que  como  curiosidad  instructiva  traslado 
fielmente  en  esta  pajina: 

Gallorum.  Agressione 
Tempe.  Sanct.  Maride.  Magdalen.e, 

Moenia,  Diruta 
Nacta.  Ah  Hispali.  Lirertate 
SUPER.  Structas 

A.  Die.  III.  Sept.  MDCCCXVII.  Bases 
Primo  Hoc  Lapide  Posito 
Die.  I.  JüNii.  MDCCCXVIII 
Extruüntür 

Univ.  .ECCLES.  Past.  Pío  Vil 
Hispatí.  Rege.  Ferd.  VII. 

Hisp.  Antist.  Romuald.  Mons.  Et.  Velarde 
Urb.  Pr^f.  Franc.  Laborda.  Et  Pleyler. 

f 

Hechos  los  asperges  y bendecidos  los  cimientos,  torno 
la  procesión  á la  capilla  de  los  siete  dolores,  donde  se  en- 
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tooó  el  Tedeum,  iluminándose  ia  cruz,  erijida  en  el  área 
de  la  nueva  obra,  y las  casas  de  la  feligresía,  y.  tocando  en 
la  plazoleta  una  banda  militar  hasta  las  once  de  la  noche. 

El  antiguo  edificio  de  las  Cuadras,  donde  en  el  siglo 
XVI  se  estableció  la  Real  Audiencia,  á pesar  de  várias 
obras  de  consideración  en  épocas  diferentes,  habia  venido 
a situación  tan  ruinosa  (jue  se  hacia  imposible  continuar 
ocupándole  con  las  dependencias  del  tribunal  superior  del 
territorio;  presupuestándose  su  reconstrucción  en  térmi- 
nos bastantes  amplios  para  determinar  la  traslación  de  sa- 
las y oficinas  á la  casa  del  Regente,  cerca  de  la  puerta  de 
Triana,  al  sitio  déla  Pajería  (hoy  calle  de  Zaragoza.)  Llevó- 
se á efecto  el  lúnes,  26  de  Setiembre,  en  la  persuasión  de 
que  durarían  poco  tiempo  los  trabajos,  volviendo  á su  re- 
parada residencia  la  administración  civil  y criminal  de  la 
justicia  ordinaria  en  esta  metrópoli  de  un  importante  y 
dilatado  reino  y señorío  jurisdiccional. 

Comenzado  el  derribo  en  la  parte  de  la  Audiencia  ter- 
itorial,  declarada  ruinosa,  se  reconoció  desde  luego  que 
escedia  al  cálculo  primitivo  la  reparación  que  el  malparado 
edificio  necesitaba,  habiendo  que  extender  considerable- 
mente los  trabajos,  y desvaneciéndose  por  tanto  la  espe- 
ranza de  pasar  una  temporada  corta  en  casa  del  Regente, 
hasta  alistar  dos  salas  para  las  perentorias  exijencias  del 
despacho.  En  vista  del  aspecto  que  tomaban  las  faenas  de 
reparación,  el  Tribunal  se  propuso  arbitrar  en  sitio  cén- 
trico un  local  idóneo  para  instalarse  convenientemente,  y 
hallando  resistencia  en  la  concesión  temporal  del  piso  bajo 

la  Casa-lonja,  y requiriendo  diligencias  harto  prolijas 
solicitar  y obtener  la  parte  de  los  Alcázares  régios  que  estuvo 
destinada  á tribunal  de  la  contratación  general  de  Indias, 
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hubo  de  conformarse  con  el  segundo  patio  y departamento 
interior  en  el  hospital  del  Espíritu  Santo,  sito  en  la  calle 
de  Colcharos  (hoyTetuan),  adonde  hizo  arreglar  lo  condu- 
cente á la  distribución  de  sus  dependencias  inmediatas, 
verificándose  la  instalación  el  lúnes  23  de  Noviembre. 

Entrada  la  reina  en  el  noveno  mes  de  su  embarazo,  die- 
ron principio  el  lúnes,  30  de  Noviembre,  las  rogativas  en 
la  catedral,  parroquias  y conventos  sucesivamente,  para 
que  la  Providencia  otorgara  dichosa  sucesión  á las  Reales 
personas;  influyendo  en  la  solemnidad  de  tales  preces  en 
Sevilla  las  gratas  impresiones  que  en  su  tránsito  produje-'^ 
ran  las  princesas  del  Brasil;  los  escalentes  recuerdos  que 
en  su  breve  permanencia  dejaron  al  vecindario;  sus  títu- 
los de  protectoras  y hermanas  preeminentes  de  gran  núme- 
ro de  hermandades  y cofradías  de  esta  relijiosa  población, 
y el  solícito  anhelo  por  la  doméstica  ventura  y gloriosa 
prosperidad  de  un  monarca  á quien  todavía  se  llamaba  el 
Deseado  después  del  manifiesto  de  Valencia  y del  rudo  gol- 
pe de  Estado  de  1814. 


X. 


Muerte  de  la  Reina. — Pésames. — La  Reina  madre. 

Carlos  IV. — Honras. — Diputación  capitular.  San 

Diego.  — Ejecuciones.  — Teatro. — Tormenta. Consa- 
gración.— Epidemia  del  barrio  de  Santa  Cruz. Irías 

de  Saavedra.— Defunción. ^ — Entierro. — Monjas  de  la 
Enc-lrnacion  . (1 8 1 9) . 

Con  fecha  18  de  Diciembre  de  1818,  j refrendada  por 
el  secretario  Don  Juan  Ignacio  de  Ajestaran,  se  recibió  el 
2 de  Enero  de  este  año  Real  carta,  participando  al  cabil- 
do  y rejimiento  la  sensible  defunción  de  la  Reina  en  la  no- 
che del  26  de  Diciembre  último,  á las  nueve  y veinticinco 
minutos  y de  resaltas  de  un  desastroso  parto.  El  fallecí- 
miento  de  Doña  Isabel  Francisca  de  Braganza  causó  en  es- 
ta metrópoli  una  impresión  dolorosa,  porque  la  belleza  y 
el  prestijio  de  la  virtud  se  reuniaa  en  la  finada,  producien- 
do una  atracción  simpática  en  cuantos  tuvieron  propicia 
Ocasión  de  verla  y oirla  en  su  breve  residencia  en  la  capi- 
tal de  Andalucía.  A las  tres  de  la  tarde  inició  el  doble  la 
iglesia  mayor  con  cincuenta  campanadas,  siguiendo  las  de- 
iiias  iglesias  de  parroquias  y conventos,  y el  cabildo  ecle- 
siástico hizo  poner  de  luto  el  altar  mayor,  con  cera  ama- 
nilla, con  cuyo  aparato  se  cantaron  las  horas  canónicas, 

30 
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instalándose  también  en  la  crujía,  sobre  alfombra  y pa- 
ño mortuorio,  y entre  cuatro  hacheros  con  gruesos  cirios, 
paramento  blanco  y dos  almohadas,  colocándose  por  cús- 
pide corona  y cetro,  en  signo  de  elocuente  igualdad  ante 
los  justos  decretos  de  la  Providencia. 

El  Domingo  inmediato  fué  una  comisión  capitular,  pre- 
sidida por  el  señor  marqués  de  San  Gil,  y con  acompaña- 
miento de  músicos  y ministros,  á dar  el  pésame  al  cabildo 
eclesiástico  por  la  dolorosa  perdida  que  habian  sufri(|o  el 
Estado  y Real  familia;  pasando  después  con  igual  ceremo- 
nia al  Tribunal  de  la  Inquisición  con  el  referido  y triste 
obieto.  El  cabildo  eclesiástico  correspondió  á esta  solemni- 
dad  fúnebre,  enviando  al  secular  una  diputación,  com- 
puesta del  Dignidad  de  Maestrescuela,  señor  Arjona,  canó- 
nigo Don  Francisco  Chacón  y prebendado  Don  Nicolás  Luis 
Lesso.  Por  la  tarde,  y después  de  completas,  se  cantó  en  la 
basílica  un  responso  con  capilla  música,  oficiando  el  se- 
ñor Arcediano  de  Sevilla  en  el  luctuoso  rito;  publicándose 
el  lúnes  4 edicto  de  la  Asistencia,  con  inserción  literal  de 
la  Real  carta  de  28  de  Diciembre,  prescribiendo  tres  me- 
ses de  luto  rigoroso  y tres  de  alivio;  cerrándose  las  ca- 
sas de  consistorio  y Real  Audiencia  por  los  nueve  dias  de 
luto. 

El  sábado,  30  de  Enero,  se  recibió  en  Real  carta  del  24, 
refrendada  por  el  secretario  Don  Juan  Ignacio  de  Ayesta- 
ran,  oficial  noticia  del  fallecimiento  en  Roma  de  la  rema 
madre.  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  acaecido  en  la  noche 
del  dia  dos  de  ^ste  mes,  y comenzó  el  doble  en  catedral, 
parroquias  y conventos;  disponiéndose  las  solemnes  exe 
quias,  correspondientes  al  rango  de  la  finada,  y agravan 
dose  con  este  fúnebre  suceso  el  tiempo  del  luto  por 


pérdidas  de  la  Real  familia.  El  cabildo  civil  envió  diouta- 
cion  de  su  seno  á dar  los  pésames  de  estilo  al  cabildo  ecle- 
siástico V aHribunal  de  la  Inquisición,  cumpliendo  ambos 
después  las  recibidas  fórmulas  de  estos  lúgubre  requisi- 
tos. 

El  martes,  9 de  Febrero,  llegó  por  extraordinario  de  la 
Gaceta  la  noticia  de  haber  sucumbido  á un  ataque  intenso 
Don  Carlos  IV  en  Ñápeles,  en  la  mañana  del  19  de  Enero, 
con  pormenores  de  su  última  enfermedad  que  demostra- 
ban la  dolorosa  postración  de  su  ánimo  desde  el  falleci- 
miento de  su  consorte  en  la  capital  del  catolicismo.  Se  pu- 
so en  la  catedral  el  aparato  funerario  del  Rey  padre  en  el 
trascoro,  y en  un  plano  á la  haz  de  la  gradería  por  hallar- 
se la  crujía  ocupada  y no  quedar  sitio  en  la  sacristía  ma- 
yor, á causa  de  las  dobles  honras  de  Doña  María  Isabel  y 
de  Doña  María  Luisa.  El  miércoles,  después  de  vísperas, 
se  formó  el  cabildo  en  el  trascoro,  y haciendo  de  preste 
el  chantre,  se  entonó  el  responso  por  el  difunto  monarca, 
con  acompañamiento  de  la  capilla  música.  Al  término  del 
responso  interrumpió  la  Giralda  su  doble  acompasado  pa- 
ra celebrar  con  tres  repiques  la  presentación  para  el  obis- 
pado de  Cádiz  del  señor  doctor  Don  Francisco  Javier  de 
Cienfuegos  y Jovellanos,  canónigo,  provisor  y vicario  ge- 
neral de  este  arzobispado. 

El  martes,  18  de  Febrero,  se  descubrió  por  la  mañana 
el  severo  y majestuoso  catafalco,  erijido  para  las  honras 
de  Doña  Maria  Isabel  Francisca  de  Braganza,  obra  de  buen 
gusto,  cuya  descripción  corrió  impresa  en  la  tipografía  de 
Eadrino,  y que  iluminaban  cuatro  blandones  en  los  can- 
deleros  denominados  gigantes  en  los  ángulos  del  monu- 
mento,  y una  gran  lámpara  de  plata,  pendiente  de  la  bó- 


— 230  — 

reda  de  aquella  máquina  suntuosa  y de  clásica  estructura. 
A las  doce  dió  principio  el  doble  en  la  Giralda,  y á las  dos 
y media  concurrieron  á la  basílica  en  grande  ceremonia  el 
Ayuntamiento,  la  Real  Audiencia  y el  Tribunal  de  la  Fé, 
tomando  asiento  en  los  bancos,  asignados  á-  cada  cuerpo 
según  su  clase;  oficiando  en  la  vijilia  el  señor  Dean,  por 
indisposición  del  arzobispo,  con  seis  caperos,  dos  digni- 
dades y cuatro  canónigos.  Las  parroquias  se  juntaron  en 
el  Sagrario,  y las  comunidades  reiijiosas  en  las  capillas 
que  de  antemano  les  fueron  señaladas,  notándose  la  falta 
de  asistencia  de  los  Jesuitas,  que  se  atribuyó  á involunta- 
rio olvido  de  avisarles  la  capilla  que  tuviesen  deparada  en 
el  reparto  correspondiente  de  puntos  de  reunión.  Habién- 
dose determinado  en  el  edicto  municipal,  de  acuerdo  con, 
el  cabildo  eclesiástico,  las  puertas  de  los  Palos,  del  Lagar- 
to y de  San  Miguel,  para  ingreso  en  la  iglesia  metropolita- 
na á las  reales  exequias,  y para  salida  las  de  Sagrario-, 
Bautismo  y de  la  Campanilla,  parecía  conveniente  que  un 
piquete  de  la  fuerza  de  guarnición  en  la  capital  impusiera, 
órden  en  esta  ceremonia,  que  debia -acumular  en  la  basí- 
lica número  extraordinario  de  naturales  y de  forasteros; 
pero  aconteció  que  el  gobernador  militar,  dirigiéndose  de 
oficio  al  ayuntamiento,  pidió  que  se  le  designaran  asientos 
para  él  y su  estado  mayor  donde  procediese,  y como  se  le 
contestase  que  solo  gozaban  esta  distinción  los  tribunales 
de  la  Fé  y de  la  Audiencia  y el  cuerpo  capitular,  replico 
en  términos  harto  desabridos,  y dispuso  que  no  se  enviase 
tropa,  ni  para  los  honores  funerales,  ni  para  contener  de- 
sórdenes en  las  entradas  y salidas  por  las  puertas  marca- 
das al  efecto.  El  miércoles  17  cantaron  la  misa  de  réquiem 
el  señor  Dean,  asistido  de  los  canónigos  Campo  y ChacoOt 
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predicando  una  clásica  oración  fdnebre  el  señor  Maestre, 
y precisado  el  gobernador  militar  á que  la  fuerza  de  su 
mando  formara  en  los  contornos  del  templo  y la  artillería 
disparase  los  cañonazos  de  duelo,  llevó  su  pugna  con  el 
municipio  al  extremo  de  negarle  los  batidores  que  como  á 
capitán  general  le  correspondían  en  sus  salidas  de  grande 
ceremonia,  sobre  lo  cual  se  tomó  el  testimonio  correspon- 
diente para  el  oportuno  recurso  de  queja  á la  superioridad 
de  semejantes  y arbitrarias  resoluciones. 

La  presentación  del  señor  Cienfuegos  para  la  mitra  de 
Cádiz  causó  una  satisfacción  viva  y unánime  en  todas  las 
clases  del  pueblo  sevillano,  y la  universidad,  que  le  ha- 
bía conferí  do  el  cargo  rectoral  en  anteriores  dias,  nombró 
una  comisión  que  pasara  á felicitarle  en  nombre  de  tan 
insigne  cuerpo  científico,  y el  cabildo  y rejimiento  acordó 
que  una  diputación  fuera  á darle  cumplido  parabién  de 
parte  de  la  ciudad,  ofreciéndole  el  testimonio  de  conside- 
ración y aprecio  de  los  representantes  del  público.  El 
mártes,  2 de  Marzo,  habían  espiado  en  patíbulos  diferen- 
tes sus  delitos  el  bandido  Pizarro,  de  funesta  celebridad 
en  aquella  época,  y los  asesinos  del  anciano  negociante  y 
propietario,  Don  Teodoro  Gofinet,  que  moraba  junto  á la 
puerta  de  la  Carne  y debiendo  salir  la  diputación  del  mu- 
nicipio con  el  objeto  manifestado  hubo  de  pasar  aviso  ur- 
gente á la  sala  de  alcaldes  del  crimen  para  que  desapare- 
cieran los  cadalsos,  que  aun  permanecían  en  su  ordinario 
Ingar,  frente  álos  portales  antiguos  de  la  plaza  mayor,  co- 
mo se  puso  por  obra  inmediatamente  de  recibido  el  recado 
por  la  sala  criminal . 

Cuando  en  la  edad  media  tuvo  consternador  desarro- 
^^0  en  Europa  la  erisipela  maligna,  conocida  con  el  nom- 
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bre  de  fuego  de  San  Antón,  hubieron  de  crearse  hospitales 
para  los  afectados  de  aquella  dolencia  eminentemente  con- 
tajiosa,  derivación  de  la  lepra  asiática,  importada  por  los 
cruzados,  militares  y peregrinos.  En  Sevilla  se  estableció 
uno  en  la  collación  de  San  Miguel  y calle  de  las  Armas,  fa- 
vorecido coa  especiales  privilegios  por  Don  Alonso  XI  y 
Don  Enrique  II,  y su  comunidad  dependia  de  la  encomien- 
da de  la  orden  hospitalaria  de  Castrojeriz  en  Extremadura; 
disfrutando  de  patrocinios  y consideraciones  muy  señala- 
dos, teniendo  en  su  iglesia  capilla  con  enterramiento  y tri- 
buna la  noble  y opulenta  casa  de  Solís,  de  quien  la  tradi- 
ción sevillana  cuenta  el  lance  que  sirve  de  argumento  á la 
famosa  comedia  de  Calderón  «El  Médico  de  su  honra.» 
Extinguido  el  contajio  que  daba  razón  de  origen  al  piado- 
so instituto,  sufrió  la  órden^várias  vicisitudes  que  preindi- 
caban su  forzoso  término,  hasta  1791  en  que  se  prohibió 
la  admisión  de  novicios  en  tai  congregación  religiosa,  co- 
misionándose al  ayuntamiento  en  inventariar  y retener  en 
depósito  las  casas  y pertenencias  de  los  hermanos  de  San 
Antón  hasta  quedar  sin  individuos,  como  vino  á suceder  en 
esta  ciudad  á principios  del  siglo  corriente.  La  antigua  é 
ilustre  cofradía  de  Jesús  Nazareno  y Santa  Cruz  en  Jeru- 
salem  tenia  capilla  propia  en  el  templo  del  hospital,  al  la- 
do de  la  epístola  y en  perfecta  división  de  espacio  con  la 
comunidad  y al  declararse  extinguida  esta  sé  encargó  del 
culto,  quedando  en  posesión  subsidiaria  de  todo  el  predio, 
bastante  reducido  en  área  y en  fondo.  La  comunidad  fran- 
ciscana de  San  Diego  de  Alcalá,  recojida  en  una  casa  de 
mayorazgo,  como  dejamos  referido  antes,  hizo  recurso  al 
gobierno  por  conducto  competente,  pidiendo  el  edificio  que 
fuera  casa-hospital  de  San  Antón  para  instalarse  en  él, 
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como  lo  hizo  en  el  siglo  anterior  en  el  noviciado  de  San 
Luis  de  la  compañía  de  Jesús.  Atendiendo  al  fin  á sus  fun- 
dadas consideraciones,  fué  conferida  al  arzobispo  la  comi- 
sión especial  de  poner  á dichos  religiosos  en  posesión  de 
la  mencionada  casa  j su  iglesia,  á salvo  de  la  capilla  pro- 
pia de  la  hermandad  de  Jesús  Nazareno,  cuyo  acto  se  veri- 
fico el  martes,  30  de  Marzo;  yendo  la  comunidad  á su 
nuevo  albergue  en  procesión,  presidida  por  el  Provincial, 
y saliendo  á recibirla  á la  Campana  ios  cofrades  de  la  in- 
signe cofradía  de  la  Santa  Cruz  en  Jerusalem,  con  el  Pro- 
visor que  autorizaba  el  acto  posesorio  por  delegación  de  la 
mitra;  cantándose  el  Tedeum  y estableciéndose  los  frailes 
en  el  hospital,  arreglado  al  propósito  en  cuanto  su  falta  de 
capacidad  lo  permitia. 

La  sublevación  de  gran  parte  de  nuestras  posesiones  en 
América  dió  causa  á los  preparativos  de  una  expedición 
militar,  que  concentrando  en  Andalucía  para  su  embar- 
que fuerzas  numerosas,  impuso  á los  pueblos  el  rigor  de 
una  quinta  general  sin  las  ordinarias  sostituciones.  En  es- 
te violento  estado  fué  sorprendida  por  los  escopeteros  una 
cuadrilla  de  nueve  hombres  en  el  término  de  Montellano, 
y juzgándose  por  la  comisión  militar  permanente,  se  cons- 
tituyó á los  nueve  en  capilla  para  su  ejecución  en  la  ma- 
ñana del  miércoles,  6 de  Mayo;  causando  penosa  impre- 
sión en  el  pueblo  esta  hecatombe  jurídica,  pues  ya  se  de- 
jaban sentir  los  síntomas  de  una  revolución,  que  provo- 
caban las  medidas  represoras  por  su  dureza  y alardes  de 
arbitrariedad.  El  cabildo  eclesiástico  negó  las  bóvedas  del 
patio  de  los  naranjos  al  sepelio  de  los  nueve  reos,  discul- 
pándose con  las  obras,  emprendidas  para  mejorar  el  pavi- 
®a6nto  en  el  expresado  local,  y los  hijos  de  Don  Miguel  de 
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Mañara  proveyeron  á la  sepultura  de  aquellos  infortuna- 
dos en  un  corralón  de  su  hospital,  advocado  á San  Jorge. 

Por  uno  de  esos  contrastes,  que  no  por  comunes  en  la 
vida  dejan  de  producir  sensación  en  el  ánimo,  en  la  noche 
del  mismo  dia  6 se  abrió  el  Teatro,  inaugurando  la  serie 
de  sus  funciones  con  la  popular  comedia  «Lo  cierto  por  lo 
dudoso.»  Con.  motivo  de  las  sucesivas  muertes  de  Doña 
Maria  Isabel  Francisca,  Doña  Maria  Luisa  y Don  Cárlos  IV, 
y á pretexto  de  sus  honras  y consiguientes  lutos  en  esta 
ciudad,  los  enemigos  de  espectáculos  escénicos  intentaron 
otra  campaña  como  las  anteriormente  referidas,  prolon- 
gando la  indefinida  clausura  del  coliseo  con  dificultades 
especiosas.  Doña  Ana  Sciomeri,  empresaria  del  teatro  có- 
mico, recurrió  al  Consejo  como  en  otras  ocasiones,  y ob- 
tuvo una  Real  orden  terminante  para  comenzar  desde  lue- 
go sus  tareas;  publicándose  un  edicto  sobre  policía  y réji- 
mén  del  espectáculo  por  el  Asistente,  Don  José  Antonio 
Blanco,  Intendente  general  de  los  Reales  ejércitos  en  los 
cuatro  reinos  de  Andalucía. 

En  la  tarde  del  martes  22  de  Junio,  á poco  mas  d 
cuatro,  pasó  por  esta  ciudad  una  tromba  que  desgajando 
árboles  y levantando  remolinos  de  polvo,  sirvió  de  precur- 
sora á una  tempestad  de  lluvia  y granizo;  formándose  una 
tormenta  por  Levante,  que  uniéndose  con  otra  hacia  el  Sur 
descargó  un-  rayo  en  el  inmediato  término  de  Almensilla, 
matando  á un  pastor  en  el  descampado,  mientras  la  de  Le- 
vante despedia  una  centella,  que  incendió  varias  gavillas 
de  trigo  en  la  hera  de  Diego  Calvo  Tellez,  vecino  de  la  Al- 
gaba, otra  en  el  término  de  Salteras  é inmediaciones  al 
cortijo  del  Peral,  y otra  en  la  alcantarilla  del  camino^  d® 
Camas  á esta  ciudad,  que  derribó  sin  vida  á Bartolomé  de 
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las  Santos,  vecino  de  Vaíencina  deí  Alcor  j al  caballo  que 
montaba.  A las  cinco  y veinte  nainutos,  j al  fragor  de  un 
Yáporosq  trueno,  serpeó  un  rayo  sobre  la  Giralda,  y en  el 
instante  cayeron  vários  arquillos  del  adorno  de  la  cornisa 
en  el  cuerpo  del  campanario;  fué  partida  la  piedra  que  co- 
ronaba el  balaustre  de  un  balcón;  lastimados  por  tres 
puntos  el  ángulo  de  la  banda  de  Poniente;  hendido  un 
obelisco  de  la  decoración  bizantina  del  templo;  lesionado 
un  muro  en  la  capilla  de  Santa  María  Magdalena,  y otro 
en  la  de  Nuestra  Señora  deí  Pilar;  hundiéndose  en  el  pa- 
vimiento  de  la  capilla  de  la  Granada,  donde  sufrieron 
destrozos  el  arco  interior  y la  solería,  desprendiéndose  de 
la  torre  piedras  que  tenian  más  de  cuatro  arrobas  de  peso. 
En  cuanto  á desgracias  personales  la  relación  oficial,  que 
tengo  presente,  menciona  á los  peones  campaneros  Fran- 
cisco Polvorín  y Antonio  Perez,  que  encontrándose  en  la 
torre  al  descenso  de  la  exhalación  fueron  atacados,  de  he- 
miplejia  el  uno  y de  parálisis  el  otro;  á una  mujer , que  en- 
trando en  la  capilla  de  la  virgen  del  Pilar,  se  tocó  de  pa- 
rálisis en  la  pierna  derecha,  y á cierta  reíijiosa  del  conven- 
to de  mercenarias  descalzas  que  acometida  de  un  acciden- 
te en  el  coro,  fue  restituida  ai  uso  de  sus  sentidos  hácia 
las  dos  de  la  madrugada,  merced  al  empleo  de  medica- 
mentos heróicos. 

El  domingo,  22  de  Agosto,  se  dispuso  en  la  iglesia  ma- 
yor un  magnífico  aparato  para  la  consagración  del  obispo 
electo  de  Cádiz,  Don  Francisco  Javier  de  Cienfuegos  y Jo- 
^ellanos;  siendo  el  consagrante  el  limo.  Sr.  Don  Fray  Ma- 
nuel Martínez , obispo  de  Málaga  y prelados  asistentes  los 
limos.  Sres.  Don  Cayetano  Muñoz,  obispo  de  Licópolis  y 

^bad  de  la  colejiata  de  Alcalá  de  Henares,  y Don  Fray  Mi- 
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guel  Fernandez,  obispo  de  Marcópolis  y auxiliar  de  este 
arzobispado.  Después  de  la  sagrada  ceremonia  se  sirvió  á 
los  señores  obispos  un  refresco  en  la  sala  capitular,  y aun- 
que el  señor  arzobispo  se  encontraba  enfermo  de  gravedad 
en  su  villa  de  tímbrete,  mandó  servir  en  su  palacio  una 
espléndida  comida  á que  fueron  invitados,  con  los  señores 
obispos,  los  eclesiásticos  más  distinguidos  y respetables  de 
esta  capital. 

La  pavorosa  impresión  que  la  epidemia  de  1800  dejó  en 
los  ánimos  de  la  consternada  Andalucía  se  reveló  en  las 
medidas  rigorosas  de  las  juntas  de  sanidad  en  este  reino  y 
en  la  activa  correspondencia  que  entablaron  para  asegurar 
en  todo  evento  la  guardia  de  la  salud  en  las  respectivas 
zonas.  El  alzamiento  nacional  de  1808,  la  campaña  contra 
el  imperio  francés,  la  reacción  política  de  1814  y las  aji- 
taciones  que  preindicaban  intestinas  y encarnizadas  luchas 
absorbieron  la  atención  de  España,  robando  á cuestiones 
de  grande  utilidad  el  tiempo  y las  providencias  oportunas 
á su  resolución  satisfactoria.  Sin  embargo,  de  todas  las  ob- 
servaciones y esperiencias  respecto  á la  fiebre  amarilla  re- 
sultaban averiguados  y constantes  dos  fenómenos  de  signi- 
ficación muy  esencial;  que  la  incomunicación  absoluta  de 
los  primeros  invadidos  reducía  la  dolencia  á la  órbita  de 
su  manifestación,  sin  pasar  más  adelante;  que  la  contami- 
nación atmosférica  de  la  calentura  americana  se  verificaba 
en  pueblos  de  costas  y en  su  rádio,  sin  internarse  de  otro 
modo  que  por  la  inmediata  propagación  del  fómes  conta- 
jioso  por  el  contacto  y roce.  Las  juntas  se  animaron  reci' 
procamente  á prescindir  de  todo  género  de  consideracio- 
nes, muy  subalternas  en  comparación  con  la  obra  huma- 
nitaria que  les  confiaban  las  leyes,  y ante  el  amago  de  iH' 
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feccion  tan  activa,  y con  la  dura  lección  de  la  pasada  ca- 
tástrofe, resolvieron  seguir  las  prescripciones  de  la  ciencia 
en  punto  á medidas  represoras  de  la  reunión  de  gente  has- 
ta en  los  templos,  empresa  a la  sazón  ocasionada  á dificul- 
tades embarazosas.  Dadas  estas  disposiciones  de  ánimo  en 
las  juntas,  y afirmándolas  en  tales  acuerdos  noticias  alar- 
mantes en  los  años  de  1817  y de  1818,  por  el  mes  de 
Agosto  de  este  año  se  declaro  la  fiebre  amarilla  en  la  anti- 
gua isla  de  León,  nueva  ciudad  de  San  Fernando,  aunque 
sin  la  intensidad  propia  de  su  carácter;  cundiendo  las  in- 
vasiones á los  puertos  Real  y de  Santa  María,  donde  sin 
perdida  de  tiempo  se  procedió  a incomunicar  las  casas  in- 
festadas, trasladando  á los  enfermos  á huertas  y posesiones 
distantes  de  población  y arbitrando  lazaretos  para  las  fa- 
milias de  los  apestados.  La  junta  de  sanidad  de  Sevilla  sus- 
pendió el  dia  26  las  funciones  del  teatro  cómico  y la  vela- 
da en  la  fiesta  de  San  Agustín;  instalando  cordon  circun- 
valatorio  en  guarda  de  la  salud;  cerrando  puertas  y posti- 
gos y poniendo  en  noticia  del  vecindario  la  aproximación 
de  la  calentura  americana,  á la  vez  que  en  gracia  de  la 
conservación  del  buen  iréjimen  sanitario  exijia  de  los  mo- 
radores la  estricta  obediencia  á las  medidas  que  por  el 
bien  común  tomase  la  administración,  de  acuerdo  con  la 
junta.  En  el  mes  de  Setiembre  y bácia  su  mediación  cir- 
cularon rumores  de  enfermedades  sospechosas  en  la  feli- 
gresía de  Santa  Cruz,  y el  20,  previo  informe  facultativo, 
se  cercó  de  vallas,  custodiadas  por  tropa,  todo  el  perímetro 
de  dicha  collación;  conduciéndose  á los  enfermos  en  hol- 
gadas camillas  al  depósito  provisional,  establecido  en  la 
^entade  Amate.  El  21  se  relajó  la  incomunicación,  qui- 
tando  la  guardia;  pero  el  22,  y en  virtud  de  tres  defuncio- 
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nes  y cuatro  casos  de  invasioa  de  la  epidemia,  determinó 
la  junta  extinguir  el  contajio  con  los  enérjicos  recursos, 
empleados  con  fortuna  en  otras  poblaciones,  á cuyo  fin 
tdobló  las  centinelas  el  22;  proveyó  el  26  á introducir  en 
el  barrio  contajiado  médicos,  enfermeros,  remedios  y sub- 
sistencias, y el  30  en  la  noche  hizo  sacar  á todos  los  veci- 
nos de  la  demarcación  obstruida,  y los  sometió  á cuarente- 
na en  el  convento  de  San  Gerónimo,  dispuesto  convenien- 
emente  para  la  estancia  cómoda  y salubre  de  aquellos  ha- 
bitantes. En  primero  de  Octubre,  y habiéndose  marcado 
carácter  sospechoso  en  algunos  casos  de  fiebres  insidiosas 
en  las  calles  de  Borceguinería,  Abades  y callejuelas  de  los 
Reales  Alcázares,  la  junta  hizo  llevar  los  enfermos  al  hos- 
pital de  la  Trinidad  y los  vecinos  á Ranilla  y Torreblanca; 
publicando  edicto  la  Real  Audiencia  por  el  cual  se  impo- 
nía la  pena  capital  á quien  cometiese  delito  de  hurto  en 
las  casas  desalojadas,  haciendo  levantar  en  la  plaza  el  pa- 
tíbulo por  via  de  elocuente  significación.  Multitud  de  no- 
venas, rosarios  y rogativas  en  parroquias  y conventos  su- 
frieron entonces  una  interdicción  sin  contemplaciones  ni 
respeto  á exigencias  y empeños  valiosos;  porque  tanto  las 
autoridades  como  la  junta  anteponían  á toda  consideración 
la  de  evitar  el  conflicto  que  amenazaba  tan  de  cerca  á ios 
habitantes  de  la  populosa  metrópoli.  Habiendo  fallecido  en 
la  madrugada  del  4 de  Noviembre  el  medio  racionista  d® 
la  catedral,  Don  Matías  Muriel  y Gómez,  se  depositó  su  ca- 
dáver en  Santa  Marta  según  costumbre,  y el  cabildo  ecle- 
siástico  se  reunió  para  ver  de  conciliar  su  sepelio  en  la 
iglesia  matriz,  á fuer  de  capitular,  con  la  orden  terminan- 
te de  la  junta  vedando  los  enterramientos  en  templos  í 
santuarios.  Inútilmente  pidió  el  cabildo  á la  junta  aclara- 
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cion  de  sus  disposiciones  en  cuanto  á individuos  de  cate- 
drales, colejiatas  y monasterios,  y en  vano  pasó  á enten- 
derse con  ella  una  comisión  de  su  seno;  porque  inexora- 
ble en  sus  propósitos,  declaró  la  junta  que  la  prohibición 
de  sepelios  en  las  iglesias  no  reconocia  casos  de  escepcion 
en  los  motivos  que  recomendaban  su  cumplimiento.  El  ca- 
bildo condujo  los  restos  mortales  de  Muriel  á la  ermita  de 
San  Sebastian  y les  dió  su  último  espacio  en  la  bóveda  ma- 
yor de  la  rural  capilla.  Gracias  á la  decisión,  enerjía  y 
constancia  de  la  junta,  quedó  cortado  el  mal  en  su  oríjen, 
y desvanecidos  los  fundados  recelos  de  su  difusión  por  los 
vários  y extensos  distritos  de  la  alarmada  capital  de  Anda- 
lucía; cantándose  el  Tedeum  el  lunes  22  de  Noviembre, 
después  de  publicado  el  21  edicto  en  declaración  de  la  sa- 
nidad completa  que  se  disfrutaba,  y del  regreso  de  los  ve. 
cinos  que  sufrieron  forzada  cuarentena,  en  tributo  impe- 
rioso á la  preservación  del  contagio. 

El  juéves,  25  de  Noviembre,  pasó  á mejor  vida  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Francisco  Arias  de  Saavedra,  minis- 
tro del  señor  Don  Carlos  lY  y Presidente  de  la  junta  de 
gobierno,  constituida  en  esta  ciudad  en  el  año  memorable 
de  1808,  á la  edad  de  setenta  y tres  años,  pues  habia  na- 
cido en  4 de  Octubre  de  1746.  Sus  virtudes  y prendas  hi- 
cieron muy  sentida  la  noticia  de  su  fallecimiento,  y la  fa- 
pública  corrobora  en  honor  de  su  nombre  los  justos 
clojios  que  constan  grabados  en  su  sepulcro  en  la  capilla 

Nuestra  Señora  del  Rosario  del  convento  dominico  de 

San  Pablo  apóstol,  hoy  parroquia  de  Santa  Maria  Magda- 
lena. 

4 las  ocho  menos  cuarto  de  la  noche  del  jueves,  16  de 
^ciembre,  falleció  en  su  palacio  de  Umbrete  el  señor  Ar- 
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zobispo,  Don  Romualdo  Antonio  Mon  y Velarde;  anuncian- 
do el  17  esta  pérdida  la  señal  de  cuarenta  campanadas 
de  la  iglesia  mayor  y publicándose  por  el  cabildo  la  sede 
vacante  con  el  ceremonial  de  estilo.  Por  la  tarde  comen- 
zó el  doble  en  parroquias  y conventos,  y cundió  la  noticia 
del  transporte  del  cadáver  al  dia  siguiente;  atrayendo' ex- 
traordinario concurso  al  Altozano  y entrada  del  puente  do 
Triana,  aunque  estaba  el  dia  frió  y lluvioso.  La  translación 
del  cuerpo,  embalsamado  por  dos  hábiles  profesores,  seño- 
res Adame  y Velazquez,  se  verificó  el  sábado  18,  prece- 
diendo á la  fúnebre  comitiva  el  sacristán  de  la  parroquia 
de  Umbrete,  de  capote  y sombrero,  á caballo  y con  la  cruz 
parroquial  sin  estandarte,  entre  alcalde  y escribano  de  la 
villa.  Seguían  montados  en  asnos,  los  religiosos  franciscos 
del  convento  del  Loreto,  de  patronato  de  la  mitra,  con  ha- 
chas amarillas,  y detrás  de  la  comunidad  el  cura  y un 
beneficiado,  en  sendas  muías  de  enlutados  paramentos. 
En  un  coche  de  gala,  tirado  por  seis  muías  con  negros  pe- 
nachos, venia  el  cadáver  en  caja  descubierta,  revestido  de 
ornamentos  sacerdotales  comunes,  y en  otros  dos  carrua- 
ges  escoltaban  el  cuerpo  del  Prelado  sus  familiares  y ser- 
vidumbre doméstica.  En  el  puente  aguardaban  al  funera- 
rio convoy  cruz  y clero  de  la  parroquia  del  Sagrario;  colo- 
cándose delante  de  la  carroza  mortuoria  hasta  llegar  á las 
doce  menos  cuarto  al  palacio  arzobispal,  cuya  escalera  su- 
bieron, llevando  el  ataúd  sobre  sus  hombros  los  cuatro 
curas  de  la  feligresía  principal  de  esta  metrópoli.  Antes 
de  instalar  al  cuerpo  en  el  ostentoso  túmulo  del  salón 
principal  lo  revistieron  de  pontifical  blanco,  de  capa  plu- 
vial, mitra,  báculo,  anillo  y palio;  llevándole  al  féretro, 
dispuesto  por  el  cabildo  para  su  exposición  á las  preces  pía- 
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dosas  de  sus  hijos  espirituales;  teniendo  lugar  las  vigilias, 
responsos  y encomiendas,  que  el  ritual  previene  en  estas 
lúgubres  solemnidades. 


El  Domingo  19,  después  de  la  fiesta  del  dia,  pasó  el  ca- 
bildo al  palacio  arzobispal  y á poco  salió  el  entierro, 
abriendo  calle  una  escolta  de  infantería;  siguiendo  la  cruz 
patriarcal,  con  el  subdiácono  y ciriales,  habiéndose  man- 
dado retirar  las  cruc^  de  parroquias  por  venir  unas  man- 
gas de  blanco  y otras  de  negro;  inmediatamente  las  comu- 
nidades relij losas  interpoladas;  después  la  universidad  de 
beneficiados,  veinteneros,  capilla  música  y cabildo;  el  ca- 
dáver en  el  féretro;  duelo  de  parientes  y familiares  del  di- 
funto; la  silla  de  manos  de  grande  ceremonia;  la  caja  de 
terciopelo  carmesí  con  anchos  galones  de  oro,  y tres  co- 
ches de  respeto.  El  entierro  penetró  en  la  basílica  por  la 
puerta  mayor,  y en  la  crujía  se  puso  el  cuerpo  sobre  un 
sencillo  catafalco,  empezando  la  misa  de  réquiem,  con 
música,  aparato  y servicio  de  primera  clase;  predicando  el 
sermón  de  honras  el  Padre  Fray  Ramón  de  Venegas,  del 
orden  de  los  terceros  de  San  Francisco.  Al  término  del 


oficio  de  sepultura  se  dirijió  la  procesión  funeraria  al  Sa- 
grario; quedando  el  cadáver  en  depósito  en  la  sacristía  á 
ías  dos  de  la  tarde,  y el  clero  de  la  parroquia  se  encargó 
de  desnudarlo,  revestirlo  de  ropas  comunes  y hacerlo  ba- 
jar  á la  bóveda  de  los  Arzobispos  y á un  cañón  debajo  de 
la  ventana,  donde  aguarda  la  hora  del  juicio  supremo. 

Ocupados  los  conventos  principales  de  esta  ciudad  por 
al  ejército  francés,  invasor  de  Andalucía,  y expulsos  los 
religiosos  de  los  demás,  con  expresa  transgresión  de  lo  es- 
fipulado  en  Alcalá  de  Guadaira  por  la  comisión  de  nota- 
que  allí  se  avistara  con  el  hermano  de  Napoleón,  los 
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terceros  evacuaron  su  casa  en  la  collación  de  Santa  Cata- 
lina, y en  1811  se  trasladaron  á ella  las  monjas  de  la  En- 
carnación, al  decretarse  por  la  prefectura  el  derribo  del 
monasterio  para  construir  una  plaza  central  de  abastos, 
ideada  por  el  célebre  asentista  Mayer.  Como  quiera  qne 
al  término  de  la  invasión  los  constitucionales  mostraran 
sus  aspiraciones  restrictivas  del  fuero  de  las  comunidades, 
los  terceros  estimaron  prudente  reifüirse  en  una  casa  de 
su  propiedad  frente  al  convento;  absteniéndose  por  entón- 
ces  de  producir  solicitud  en  reivindicación  de  su  morada, 
y remitiendo  á mejores  dias  sus  reclamaciones  contra  la 
permanencia  de  las  monjas  en  su  cláustro.  En  1814  ini- 
ciaron las  instancias  para  recuperar  su  albergue;  pero  las 
relijiosas,  con  el  apoyo  del  cabildo  y vários  sujetos  de  in- 
fluencia, lograron  dilatar  la  resolución  del  asunto,  hasta 
que  electo  el  señor  Cienfuegos  para  el  obispado  de  Cádiz, 
les  donó  su  vivienda  en  el  callejón  del  hospital  de  Santa 
Marta,  y comprando  otras  dos  casas  colindantes,  labraron 
monasterio;  quedando  concluidas  las  obras  en  Noviembre 
de  este  año.  El  lunes,  20  de  Diciembre,  se  trasladaron  a 
Santa  Marta  las  sirvientes  y dos  monjas  enfermas,  y el 
mártes  tuvo  lugar  la  evacuación  del  convento  de  los  terce- 
ros; saliendo  las  relijiosas  en  carruages,  con  el  Visitador, 
una  diputación  del  cabildo  eclesiástico  y sus  capellanes; 
dirijíéndose  la  comitiva  por  la  puerta  de  la  Macarena  á en- 
trar por  la  de  Jerez,  tomando  posesión  de  su  nuevo  asilo 
con  las  fiestas  consiguientes  á tan  próspero  resultado.  Los 
terceros  se  instalaron  el  mismo  día  en  su  antigua  casa;  ce- 
lebrando la  definitiva  solución  de  cuestiones,  en  que  ha- 
bían llevado  la  parte  peor  en  los  difusos  y prolijos  trámi 
tes  del  asunto. 


LIBRO  TERCERO. 


1820-1829. 


I. 

Situación  política. — Nevada.— General  Freire. Pro- 

nunciamiento.— Municipalidad. — Don  Rafael  del  Rie- 
go. — Cofradías.  — Publicación.  — Juramento.- — Elec- 
ciones.— Lápida  constitucional.  — Tormenta. — Gene- 
ral Quiroga.— Sociedad  patriótica. — Mercado. — Ma- 
nifestaciones. Milicia  nacional. — -Elecciones  munici- 
pales.— (1820.) 

Mientras  que  los  reformadores  políticos,  que  habian  tra- 
zado su  plan  en  la  constitución  de  1812,  arrostrando  una 
persecución  sañuda,  conspiraban  sin  tregua  contra  el  po- 
fieE  que  al  dar  el  golpe  de  Estado  de  1814  prometió  en  cé- 
lebre manifiesto  mejoras  progresivas  é importantes,  que  no 
cuidó  de  realizar,  el  partido  absolutista  esperimentaba 

RRa  profunda  escisión,  que  de  contienda  en  contienda  vino 
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á parar  en  lucha  tenaz  y enconada.  Pretendían  los  realistas  * 
ilustrados  que  ciertas  y urgentes  mejoras  partieran  de  ini- 
ciativa del  gobierno  en  vitales  puntos  del  réjimen  del  Es- 
tado, evitando  así  que  las  hubiera  de  imponer  la  fuerza  ir- 
resistible de  azarosas  y extremas  circunstancias;  pero  los 
absolutistas  intransigentes  oponían  a esta  juiciosa  opinión 
la  tenacidad  de  unos  rigores,  que  con  su  misma  violencia 
contribuían  á hacer  menos  durable  el  prevalecimiento  de  la 
autoridad  Real  sobre  las  franquicias  de  la  nación,  de  tipo 
histórico  en  España.  Las  sociedades  secretas,  perenne  refu- 
gio de  las  aspiraciones  sociales  y políticas  duramente  con- 
trariadas, cundían  en  la  Península,  en  combinación  con 
las  del  extranjero,  y no  obstante  la  suspicaz  vijilancia  de 
la  Inquisición  y de  las  autoridades  civiles,  militares  y ju- 
rídicas, y la  insurrección  americana  por  medio  de  activos 
laborantes  contribuyó  en  gran  manera  á precipitar  el  mo- 
vimiento expansivo  contra  una  restauración  despótica,  en- 
tronizada á influjo  de  las  potencias  del  Norte,  y á pretexto 
de  abatir  el  predominio  de  Bonaparte.  Italia,  España  y Por- 
tugal, eran  los  países  en  que  las  ideas  liberales  debían  for.- 
raular  su  protesta  contra  la  ruda  compresión  de  la  Santa 
Alianza,  y Luis  XVÍII,  comprendiendo  el  rumbo  de  los 
acontecimientos  en  el  mediodía  de  Europa,  aconsejó  ea 
balde  á Fernando  VII  que  espontáneamente  otorgara  al 
pueblo  español  una  especie  de  carta,  como  la  que  había 
elevado  á súbditos  á los  vasallos  de  la  Magostad  Cristianí- 
sima en  la  restauración  Borbónica. 

El  invierno  de  este  año  fué  rigoroso  desde  los  primeros 
dias  de  Enero,  comenzando  á nevar  á las  siete  de  la  mana 
na  del  martes  11  hasta  cubrirse  de  una  espesa  capa  blanca 
torres,  miras,  azoteas,  tejados,  plazas  y calles,  y en  la  n 


— 245  — 

che  arreció  la  nevada  de  tal  suerte  que  había  más  de  me- 
dia vara  de  nieve  en  el  piso;  fenómeno  raro  en  este  clima 
y anotado  como  tal  en  las  efemérides  curiosas  de  esta  me- 
trópoli en  aquella  época.  El  dia  12  repitió  la  nevada  con 
la  propia  intensidad  de  frió,  hasta  romper  en  lluvia  hácia 
el  mediodía,  templándose  un  tanto  los  efectos  de  un  norte 
inclemente  con  esta  benigna  derivación  de  la  temperatura. 

Bajo  la  impresión  de  reiteradas  noticias  de  haberse  su- 
blevado en  la  isla  de  León  y pueblos  de  su  radio  parte  de 
las  tropas,  dispuestas  al  embarque  para  reprimir  la  insur- 
rección americana,  y ajilándose  sordamente  en  esta  ciudad 
el  partido  que  conspiraba  por  el  restablecimiento  de  la 
constitución  política  de  1812,  tomó  el  viérnes,  21  de  Ene- 
ro, posesión  del  cargo  de  capitán  general  de  los  cuatro  rei- 
nos de  Andalucía,  en  la  sala  de  acuerdo  de  la  Real  Audien- 
cia del  territorio,  el  general  Freire,  cuyo  nombre,  ilustra- 
do por  nobles  hazañas  en  la  guerra  contra  la  Francia  im- 
perial, debia  sufrir  una  triste  identificación  con  la  san- 
grienta catástrofe  del  10  de  Marzo  en  Cádiz,  fecha  luctuo- 
sa para  la  cuna  de  la  libertad,  víctima  de  una  traición  ini- 
cua y detestable. 

El  general  Odonojú,  gobernador  militar  de  esta  plaza, 
en  connivencia  con  los  partidarios  de  la  constitución,  ha- 
bía aceptado  la  presidencia  de  la  junta  de  gobierno,  esta- 
blecida secretamente  en  esta  capital  á raiz  del  levanta- 
miento en  las  Cabezas  de  San  Juan,  secundado  en  la  isla 
de  León,  y el  juéves,  10  de  Marzo,  hallándose  reunido  el 
cabildo  en  la  sala  alta  de  sesiones  de  las  casas  consistoria- 
les, fue  interrumpido  en  sus  deliberaciones  por  el  pueblo, 
ajilado  por  los  patriotas  del  café  de  la  calle  de  Génova,  pi- 
^bendo  que  se  proclamara  la  ley  fundamental  política  de 
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1812,  cesando  en  sus  funciones  el  rejimiento  de  veinti- 
cuatros y jurados  para  restablecer  las  municipalidades 
electivas.  El  gobernador  militar  se  presentó  oportunamen- 
te á recibir  el  mando  que  resignaron  en  él  los  ediles  del 
antiguo  réjimen,  y una  masa  popular  abatió  la  lápida  de 
mármol  en  que  se  leia — Plaza  Real  de  Fernando  Vil, — 
cubriendo  el  hueco  de  la  piedra,  demolida  y hecha  peda- 
zos, con  un  cartel  impreso  que  decia — Plaza  de  la  Consti- 
tución.-— En  tanto  que  se  hacían  repicar  las  campanas  por 
grupos  de  ciudadanos,  que  se  repartieron  esta  comisión  en 
catedral,  colejiata,  parroquias  y conventos,  intimándolo  de 
órden  de  la  Junta,  esta  publicaba  un  edicto,  autorizado 
como  secretario  por  Don  Félix  de  Bermas,  que  lo  era  del 
Real  Acuerdo,  poniendo  en  noticia  del  vecindario  que  los 
gefes  del  ejército  y la  armada  en  los  puertos  de  Andalucía 
habían  convenido  en  el  cambio  de  sistema;  adhiriéndose 
esta  ciudad  al  movimiento,  á cuyo  propósito  no  se  dejó  sa- 
lir de  sus  cuarteles  á la  tropa  de  la  guarnición,  para  dar 
espacio  libre  á las  manifestaciones  del  sentimiento  popu- 
lar. El  Santo  Oficio  en  Sevilla  no  había  sido  crudo  instru- 
mento de  las  venganzas  de  la  reacción  absolutista  en  el 
grado  que  los  de  A’alladolid,  Zaragoza  y Barcelona,  y solo 
existían  en  sus  cárceles  dos  presos,  Ortolaza  y Seoane, 
acusados  de  francmasones;  siendo  además  objeto  devijilan- 
cia,  después  de  comparecencias  amenazadoras,  algunos  ca- 
tedráticos, profesores  y artistas,  pero  guardando  en  tales 
actuados  un  sijilo  que  se  abstenían  de  violar  los  amones- 
tados por  el  terrible  tribunal  de  la  fó.  Una  turba  penetro 
en  la  Inquisición  en  actitud  imponente,  maltratando  al  Al- 
caide, poniendo  en  libertad  á los  presos  mencionados,  des 
trozando  muebles  y utensilios  y quemando  procesos  y P® 
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peles  de  los  archivos  en  la  inmensa  hoguera,  encendida  en 
el  patio  del  ex-colegio  irlandés  de  la  compañía  de  Jesús 
en  la  Alameda;  viniendo  á cortar  ulteriores  excesos  en  el 
edificio  un  ayudante  de  plaza,  quien  con  el  auxilio  de  dos 
compañías  hizo  desalojar  el  local  á la  descompuesta  mul- 
titud, sin  género  alguno  de  contemplaciones.  El  goberna- 
dor militar,  autoridad  suprema  en  la  revolucionada  metró- 
poli, escitó  á los  vecinos  más  notables  en  sus  collaciones 
respectivas  á que  organizaran  rondas  de  hombres  buenos 
por  cuarteles;  cohibiendo  así  las  intenciones  aviesas  de  los 
mal  avenidos  con  el  órden  mucho  mejor  que  con  patrullas, 
retenes  y demás  aparatos  militares,  y por  este  medio  se  lo- 
gra/on  evitar  atropellos  é insultos,  que  suelen  tomar  pre- 
texto de  la  febril  exaltación  de  los  espíritus  en  las  subver- 
siones políticas;  lo  propio  en  las  que  amplían  que  en  las 
que  restrinjen  los  fueros  populares. 

Llamados  al  municipio  de  carácter  provisional  algunos 
individuos  de  la  Junta  de  gobierno,  como  los  señores  Don 
Francisco  Cavaleri,  marqués  de  Albentos,  Don  Pedro  Gar- 
cía, Don  Félix  Hidalgo  y Don  Zacarías  Monge,  el  miérco- 
les, 15  de  Marzo,  fueron  en  rueda  general  los  nuevos  alcal- 
des  y regidores  á la  iglesia  mayor,  cantándose  el  Tedeum 
- por  la  instalación  del  sistema  constitucional,  y una  misa 
solemne,  á que  asistieron  los  capitulares,  presididos  por 
el  general  Don  Tomás  Moreno  y Daoiz,  nombrado  gefe  su- 
perior político  interino  de  esta  provincia,  ocupando  sus 
asientos  ordinarios  en  la  capilla  mayor.  La  plebe  de  Sevi- 
lla era  más  bien  espectadora  que  parte  activa  en  las  fies- 
tas de  un  réjimen,  cuyas  prácticas  repugnaban  aun  sus 
mstintos,  chocando  con  sus  hábitos  tradicionales. 

El  lunes,  20  de  Marzo,  cerca  del  oscurecer,  entró  en 
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esta  capital,  acompañado  de  un  ayudante,  Don  Rafael  del 
' Riego,  comandante  en  el  Tejimiento  de  Aragón  y primer  ge- 
fe  que  aventuró  en  las  Cabezas  de  San  Juan  el  grito  revo- 
lucionario; saliendo  al  frente  de  una  columna  de  dos  mil 
y quinientos  hombres  á levantar  los  pueblos  de  la  comar- 
ca; arrostrando  los  encuentros  con  várias  fuerzas  destaca- 

♦ 

das  en  su  persecución;  exponiéndose  á sufrir  las  conse- 
cuencias del  plan  estratéjico  del  general  0‘Donnell  contra 
los  atrevidos  espedicionarios,  y perdiendo  buena  parte  de 
su  gente,  entre  prisioneros  y rezagados,  hasta  encaminar- 
se en  demanda  de  la  frontera  de  Portugal,  creyendo  frus- 
trados los  designios  del  levan tanaiento  en  los  puertos  de 
Andalucía.  Cuando  ya  emprendía  la  retirada  hacia  el  rei- 
no vecino,  recibió  inesperadas  noticias  del  triunfo  de  la 
sublevación,  invitándosele  á venir  á esta  capital,  cuya 
Junta  le  preparaba  entusiasta  recibimiento  como  á primera 
figura  en  la  arriesgada  empresa  de  la  restauración  consti- 
tucional; teniéndole  dispuesto  alojamiento  en  la  calle  nue- 
va de  la  Laguna  y casa  habilitada  para  oficinas  de  la  co- 
mandancia general  del  distrito.  Algunos  soldados  de  la  co- 
lumna revolucionaria,  traídos  á esta  ciudad  como  prisio- 
neros de  guerra  y libres  de  órden  del  general  Odonojii,  sa- 
lieron hasta  el  Patrocinio  á saludar  á su  gefe,  y en  Triana 
como  en  Sevilla  la  simpatía  y la  curiosidad  agolparon  un 
gentío  inmenso,  para  ver  de  cerca  al  hombre  que  habla  ju" 
gado  su  cabeza,  en  oposición  á la  monarquía  absoluta,  y 
en  pro  de  las  libertades  pátrias,  mal  apreciadas  aun  por 
un  pueblo,  acostumbrado  á la  coyunda  en  dilatada  y hu- 
millante servidumbre.  Entre  las  aclamaciones  de  sus  sol- 
dados, los  Víctores  de  la  impresionable  multitud,  las  ova- 
ciones de  enardecidos  patriotas  y los  repiques  de  las  cam* 
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panas,  atravesó  la  ciudad  el  héroe  de  las  Cabezas,  jóven, 
apuesto  j simpático,  respondiendo  con  viva  efusión  á las 
demostraciones  cariñosas  de  que  era  objeto;  revelando  en 
su  alborozo  y continuas  señales  de  gratitud  cuánto  amaba 
el  aura  de  la  popularidad,  hasta  olvidar  en  sus  fruiciones 
las  severas  enseñanzas  de  la  historia  respecto  á la  instabi- 
lidad de  semejantes  apoteósis  y las  veleidades  peregrinas  de 
la  opinión  vulgar. 

Llegados  los  dias  de  Semana  Santa,  en  que  hacen  su 
estación  a la  iglesia  catedral  las  numerosas  cofradías  de 
luz  y penitencia,  que  tanta  celebridad  han  valido  á esta 
metrópoli  por  el  mérito  de  sus  pasos  y efíjies,  ostentación 
y gala  de  sus  procesiones,  publicó  el  gefe  superior  políti- 
co interino,  general  Moreno  y Daoiz,  un  edicto  prohibien- 
do á las  hermandades  el  uso  del  traje  de  nazareno;  man- 
dando volver  á las  cofradías  á sus  templos  y capillas  antes 
de  las  oraciones,  y previniendo  á las  de  madrugada  que 
se  abstuviesen  de  salir  antes  de  romper  el  dia;  apoyando 
estas  orij  i nales  pretensiones  en  el  interés  público,  en  la 
conservación  del  orden,  y en  la  solicitud  por  prevenir  to- 
da ocasión  que  directa  ó indirectamente  se  prestara  á per- 
turbaciones. Publicado  el  edicto  en  20  de  Marzo,  lunes  de 
la  semana  mayor,  resolvieron  las  hermandades  que  tenian 
acordada  su  estación  para  miércoles,  juéves  y viérnes  san- 
tos, abstenerse  de  salir  en  las  extrañas  condiciones  que  la 
autoridad  civil  les  imponia,  y estos  alardes  arbitrarios  por 
ona  parte  y las  mañosas  hostilidades  á las  nuevas  ideas 
por  otra  fueron  preparando  en  curiosos  incidentes  la  fratri- 
cida lucha,  que  se  reparte  las  pajinas  de  nuestra  compli- 
cada y azarosa  revolución  política. 

En  la  mañana  del  sábado,  8 de  Abril,  jurada  la  consíi- 
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íücion  por  ámbos  cabildos  en  sus  respectivas  salas  capitu- 
lares, y acabada  de  rezar  la  nona  en  el  coro  de  la  santa 
iglesia  catedral,  fue  el  nuevo  municipio  á la  misa  votiva  de 
la  Trinidad,  que  se  cantó  con  aparato  de  primera  clase  y 
acompañamiento  de  la  capilla  música,  finalizando  con  el 
himno  del  Tedeum,  entre  repiques  de  la  Giralda.  Reuni- 
dos en  las  casas  consistoriales  cuerpos  y sujetos  notables, 
invitados  por  la  municipalidad,  salieron  en  procesión  cívi- 
ca á las  cuatro  de  la  tarde  á la  ceremonia  de  publicar  la 
ley  fundamental  política  de  1812;  leyéndose  por  el  secre- 
tario en  una  plataforma,  levantada  frente  al  convento  ca- 
sa grande  de  San  Francisco.  La  segunda  lectura  se  verifi- 
có en  un  tablado,  ante  la  puerta  mayor  de  la  basílik 
metropolitana,  que  estaba  exornada  como  el  dia  de  la 
fiesta  del  Córpus,  asistiendo  en  ella  el  cabildo  eclesiástico, 
de  manteo  y bonete;  verificándose  la  tercera  en  la  plaza 
del  Triunfo,  entre  el  Consulado  y los  régios  alcázares;  si- 
guiendo á cada  acto  de  la  publicación  los  repiques  y las 
salvas  de  estilo  en  las  promulgaciones  de  este  género.  En 
las  galerías  de  la  casa  de  ayuntamiento  se  puso  bajo  dosel 
retrato  del  monarca,  y se  mandaron  iluminar  las  casas  de 
la  carrera  en  celebración  de  la  relacionada  ceremonia. 

El  Domingo,  9 de  Abril,  concurrió  el  municipio  provi- 
sional á la  iglesia  mayor  y á la  misa  del  dia,  y al  ofertorio 
subió  al  pulpito  del  lado  de  la  epístola  el  secretario  á leer 
la  ley  política  de  las  cortes  de  Cádiz,  predicando  en  expli- 
cación doctrinal  de  su  contexto  y deber  de  su  observancia 
Don  Leandro  de  Flores,  cura  del  Sagrario.  Al  término  de 
la  misa,  se  levantó  el  gefe  superior  político,  y en  la  puer- 
ta de  la  capilla  mayor  pidió  al  pueblo  el  juramento  de  fi 
delidad  al  nuevo  sistema,  siendo  contestado  por  algu^*® 
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voces  del  concurso.  Ei  Tedeum  cerró  esta  solemnidad  po- 
lítico-religiosa, que  bajo  la  presidencia  de  rejidores  y 
hombres  buenos  hubo  de  repetirse  en  todas  las  parroquias 
de  la  ciudad;  continuando  la  serie  de  juramentos  en  dias 
sucesivos  en  la  Universidad  literaria,  Real  Maestranza  de 
caballería  y otras  corporaciones. 

Elejidos  el^  Domingo,  30  de  Abril,  los  electores  parro- 
quiales para  disponer  la  designación  de  diputados  á cortes, 
según  los  trámites  de  la  constitución  de  1812,  el  lunes,  8 
de  Mayo,  fueron,  bajo  la  presidencia  del  gefe  superior  polí- 
tico á la  iglesia  catedral,  donde  se  celebró  la  misa  del  Es- 
píritu Santo,  predicando  una  patriótica  exhortación  el  se- 
ñor canónigo,  Don  Andrés  de  Amaya.  Concluida  la  misa 
regresaron  los  electores  por  parroquias  á las  casas  consis- 
toriales, donde  se  nombró  la  junta  electoral  de  partido, 
compuesta  de  los'  señores,  Don  Pedro  Muñoz  de  Arroyo, 
presbítero,  por  Antequera;  Don  Francisco  Serapio  Lancha, 
presbítero,  por  Aracena;  Don  Juan  María  Perez,  presbítero, 
por  Archidona;  Don  Manuel  García  por  Ayamonte;  Don  Jo- 
sé María  Romero  Estrada  por  Carmona;  Don  Diego  Martin 
Blanco,  presbítero,  por  el  Cerro;  Don  Fernando  de  Lugo 
y Valero  por  Constantina;  Don  Fernando  Agustín  de  Aguí- 
lar  por  Écija;  Don  José  Salinas  Cornejo  por  Estepa;  Licen- 
ciado Don  Bruno  Becerra  y Villarroel,  presbítero,  por  Fre- 
gena!;  Don  Luis  Hernández  Pinzón  por. Huel va;  Don  José 
Aontalvo  y Ovando  por  Lora  del  Rio;  Don  Juan  Díaz  de  la 
ortina  por  Marchena;  Don  Antonio  Romero  y Soria  por 
Moron;  Don  Antonio  García  por  Osuna;  el  Doctor  Don  Jó- 
se Contreras  y Ruiz,  presbítero,  por  Sanlúcar  la  mayor; 
Poc  los  tres  partidos  de  Sevilla  el  general  de  división  Don 
3 ael  del  Riego,  el  doctor  Don  Francisco  Zapata,  presbí- 
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tero  y Don  Gregorio  González  Azaola;  el  Licenciado  Don 
Diego  de  Cáceres  y Caivo  por  Villalba  del  Alcor  y ITon  Juan 
Vicente  Giralde  por  Utrera.  Terminada  esta  elección  volvie- 
ron los  diputados  parroquiales  á la  basílica  metropolitana, 
donde  se  entonó  el  Tedeum  en  acción  de  gracias  por  el 
éxito  feliz  de  las  tareas  de  la  junta.  El  lunes,  22  de  Mayo, 
tocó  á los  electores  de  partido  la  misma  solemnidad  reli- 
giosa que  á los  parroquiales,  predicando  la  plática  el  pre- 
bendado Don  Nicolás  Luis  de  Lesso,  y después  de  la  misa 
del  Espíritu  Santo  se  reunieron  en  la  sala  de  sesiones  de 
la  Junta  de  comercio  en  la  Casa-lonja,  nombrando  allí  los 
siete  diputados  y tres  suplentes  que  correspondían  á esta 
provincia,  resultando  electos  los  señores  Don  Manuel  Ló- 
pez Cepero,  cura  del  Sagrario;  Don  Juan  Francisco  Zapata, 
presbítero  y catedrático  en  la  universidad;  Don  Francisco 
Cavaleri,  hacendado  y Alcalde  presidente  de  la  municipa- 
lidad de  Sevilla;  Don  José  María  Vecino,  de  Moron;  Don 
Gregorio  González  Azaola,  de  Sevilla;  Don  Miguel  Sánchez 
Toscano,  de  Huelva,  y Don  Antonio  García,  de  Osuna; 
quedando  designados  suplentes  los  señores  Don  Juan  Mu- 
ñoz de  Alanís,  de  Estepa,  Don  José  de  Mier,  de  Paterna, 
y Don  Antonio  María  Rojas,  de  Ayamonte.  Como  estaba 
prevenido  por  la  ley  fundamental,  los  electores  volvieron 
al  templo,  presididos  por  elgefe  superior  civil,  é instalán- 
dose en  los  bancos  del  lado  de  la  epístola  en  la  capilla 
mayor,  asistieron  al  Tedeum  en  celebridad  del  acto  políti- 
co que  habia  consumado  el  nombramiento  de  representan- 
tes en  córtes  de  esta  provincia. 

Cumpliendo  lo  decretado  por  las  córtes  habíase  dispues- 
to una  lápida  de  mármol  para  advocar  á la  constitución 
la  plaza  mayor,  generalmente  llamada  de  San  Francisco 
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por  el  convento  casa  grande  de  la  religión  seráfica;  en- 
cargándose la  dirección  de  su  exorno  artístico  al  repu- 
tado profesor  de  pintura,  Don  Antonio  Cabral  Bejarano, 
quien  desempeñó  su  cometido  satisfactoriamente,  á juzgar 
por  la  detallada  descripción,  contenida  en  el  número  15 
(jel  «Semanario  político-mercantil  de  Sevilla.»  Al  salir  el 
mártes,  30  de  Mayo,  de  la  función  solemne  al  santo  con- 
quistador de  esta  insigne  ciudad,  el  ayuntamiento,  acom- 
pañado de  autoridades  y corporaciones,  y con  escolta  de 
milicia  nacional  de  infantería  y caballería,  fué  al  tabla- 
do erijido  en  la  esquina  de  las  galerías  de  las  casas  capi- 
tulares, junto  á la  guardia  de  prevención  de  la  plaza,  y 
por  los  generales  Riego  y Odonojú  se  descubrió  la  lápi- 
da constitucional,  entre  repiques  y salvas  de  artillería,  á 
la  conclusión  de  una  breve  arenga  del  general  Moreno  y 
Daoiz,  gefe  superfor  político  interino  de  esta  provincia. 

El  juéves,  primero  de  Junio,  dia  de  la  grandiosa  fiesta 
sacramental,  hubo  aparatos  de  lluvia,  y aun  descargó  un 
aguacero  á poco  de  salir  de  calle  Génova  la  magnífica  cus- 
todia, obra  selecta  de  Juan  de  Arfe  Villafañe;  pero  cambiado 
el  viento  á poco  más  de  las  once  de  la  mañana,  se  despe- 
jó el  horizonte,  luciendo  un  dia  sereno  y grato  á la  vez  por 
su  frescura  en  la  estación  estival.  Después  de  la  una  de  la 
noche  volvió  á reinar  el  temporal  de  la  mañana  anterior, 
y á la  madrugada  se  convirtió  en  furiosa  tormenta,  que 
despidió  várias  exhalaciones,  y entre  ellas  un  rayo,  que  de- 
jó sensibles  vestijios  de  su  calda  en  la  casa  de  Pumarejos, 
fábrica  de  tejidos  de  seda  al  estilo  de  Lyon,  establecida  en 
equel  extenso  local  por  el  opulento  capitalista,  Don  Pedro 

Quintana , 

Cerca  de  oscurecer,  el  juéves  15  de  Junio,  entró  en  es- 
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ía  capital  de  paso  para  la  villa  y córte,  el  general  Quiroga, 
comandante  del  ejército  sublevado  en  la  isla  de  Leen; 
siendo  recibido  en  la  cruz  del  campo  por  comisiones  del 
ayuntamiento  y de  la  autoridad  mibtar,  festejado  con  re- 
piques y luminarias,  y conducido  con  triunfal  aparato  á 
su  alojamiento  en  la  calle  nueva  de  la  Laguna,  donde  pa- 
saron á visitarle  amigos,  afectos  y admiradores,  y á las 
once  se  le  dio  una  serenata  por  la  escojida  banda  de  arti- 
llería, y otra  á las  doce  por  los  milicianos  nacionales,  que 
hicieron  salir  al  balcón  al  obsequiado,  victoreándolo  estre- 
pitosamente al  final  de  una  improvisación  patriótica. 

Desde  la-  restauración  del  réjimen  consjtitucional,  y en 
las  expansiones  primeras  del  espíritu  público,  duramente 
comprimido  por  una  reacción  verdaderamente  intolerable, 
se  instituvó  en  el  teatro  de  esta  ciudad  una  Sociedad  Pa- 
triótica,  aun  no  ajilada  por  pasiones  aviesas,  deletéreos  in- 
flujos, ni  intencionadas  exajeraciones;  reflejando  en  dis- 
cursos y en  acuerdos  esa  generosa  exaltación  de  los  áni- 
mos, impresionados  por  ideas  nuevas  y fecundas,  que  las- 
tima ver  trocada  luego  en  violencia  sañuda,  merced  á 
contrariedades  y obstáculos,  interpuestos  por  una  oposi- 
ción tenaz  é infatigable  en  sus  tramas.  Aquella  Sociedad, 
que  mas  tarde  se  subdividiera  en  francmasones,  desnatura- 
lizando la  índole  genuinamente  filantrópica  de  tal  institu- 
ción, y en  comuneros,  invocando  la  memoria  de  Bravos  y 
Padillas,  donde  tribunos  calenturientos  habian  de  pedir 
para  el  árbol  de  la  libertad  el  riego  fecundador  de  la  sangre, 
donde  habian  de  exhibirse  todos  los  antiguos  escándalos  de 
ciencias,  literatura  y artes,  y donde  los  Regatos  y Cubillas 
preparaban  servicios  ominosos  al  absolutismo  dando  ifO" 
pulso  á los  furores  demagójicos,  inauguró  sus  sesionasen 
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el  foro' escénico  de  esta  capital  con  actos  meritorios,  y 
aliando  con  acierto  al  espíritu  religioso  los  socorros  de  su 
próvida  beneficencia.  El  Domingo,  16  de  Julio,  después 
de  vestir  á veinticuatro  huérfanas  y á otros  tantos  ancianos 
desvalidos,  sirviéndoles  un  refresco,  se  trasladó  la  junta 
directiva,  con  gran  número  de  socios,  á la  iglesia  de  San 
Pablo,  donde  manifestada  la  Divina  Magostad,  se  cantó  el 
Tedeum,  oficiado  por  un  dignidad  del  limo,  cabildo  ecle- 
siástico, y con  la  asistencia  de  ministros  de  su  coro  y ca- 
pilla, utilizándose  en  esta  función  vestuario  y aparato  de 
la  iglesia  catedral. 

Adelantadas  las  obras  en  la  plaza  que  habia  resultado 
del  derribo  del  convento  de  monjas  de  la  Encarnación  en 
el  barrio  de  los  Ponces,  y construidos  cajones  provisiona- 
les de  madera  y cuarteladas  para  pescados,  legumbres  y 
frutas  verdes  y secas,  se  determinó  por  el  municipio  tras- 
ladar al  nuevo  mercado  los  puestos  que  se  repartían  las 
plazas  del  Salvador  y del  Pan,  la  Constanilla,  la  Alfalfa  y 
calles  de  la  Caza  y Confiterías;  proponiéndose  el  inmediato 
derribo  del  edificio,  carnicerías  de  la  ciudad,  que  estaba 
denunciado  por  ruinoso  y que  obstruía  con  su  mole  las 
calles  de  Alcaicería  de  la  loza,  Herbolarios  y Boteros,  ha- 
ciendo insalubre  toda  aquella  zona.  La  comisión  municipal 
de  mercados  tuvo  que  vencer  un  sin  número  de  renuen- 
cias á esta  importante  innovación;  trabajando  con  celo  y 
perseverancia  por  concordar  los  intereses  de  los  vendedo- 
res trasladados  con  los  propósitos  de  la  administración  y 
la  ventaja  del  público,  y sobreponiéndose  con  enerjía  á 
demoras  y temeridades  el  Alcalde  Don  Féliv  Hidalgo,  per- 
sona de  raras  prendas  y de  especiales  condiciones.  El  már- 
les,  primero  de  Agosto,  empezó  á>  establecerse  el  mercado 
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principal  de  abastos  en  la  nueva  plaza  de  la  Encarnación, 
y según  lo  convenido  con  los  espendedores  de  artículos  de 
subsistencia,  se  ampliaron  espacios  en  calles  laterales  para 
volatería,  caza  y hortaliza,  sin  perjuicio  de  contratar  las 
obras  de  fábrica  para  cuarteladas  y galerías,  y de  ventilar 
los  derechos,  alegados  por  algunos  propietarios  de  terrenos 
contra  los  proyectos  de  construcción  del  municipio,  no  fa- 
vorecido entonces  por  las  modernas  Jeyes  de  expropiación 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  valladar  justo  á in- 
moderadas y egoístas  exijencias. 

Efecto  natural  del  cambio  de  sistema,  de  la  compresión 
de  la  autoridad  sobre  los  vecindarios  en  el  gobierno  abso- 
luto se  pasó  á las  manifestaciones  individuales  en  forñias 
no  siempre  oportunas  y con  frecuencia  ocasionadas  á es- 
cesos,  y así  el  dia  30  de  Mayo,  después  de  descubierta  en 
la  plaza  de  San  Francisco  la  lápida  de  la  Constitución,  hu- 
bo que  acceder  á la  solicitud  de  ciertos  patriotas,  morado- 
res en  los  contornos  del  colegio  dominico  de  Regina  An- 
gelorum,  para  que  una  comisión  del  ayuntamiento  autori- 
zara igual  exhibición  de  otra  lápida,  costeada  por  Don  Ma- 
nuel Rosendo  de  Paz,  y puesta  en  el  muro  de  dicho  cole- 
jio  por  determinación  de  los  vecinos  mencionados.  Al  ins- 
talarse en  la  plaza  mayor  el  mármol,  cuyo  artístico  exorno 
se  encomendó  á Cabral  Rejano  por  el  municipio,  quedó 
sin  uso  la  tabla  en  que  provisionalmente  se  puso  el  letre- 
ro— Plaza  'de  la  Constitución, — depositándose  en  el  cuarto 
del  oficial,  gefe  de  la  guardia  de  prevención  de  la  plaza, 
y el  mártes,  15  de  Agosto,  pasaron  á recojerla  en  proce" 
sion  cívica  patriotas  y nacionales,  y en  una  carroza,  y sos' 
tenida  por  dos  niñas  en  trages  fantásticos,  se  llevó  el  cua- 
dro á la  casa  de  las  Aguilas,  en  la  calle  del  mismo  noni" 
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bre,  en  cuyo  pátio,  y bajo  lujoso  pabellón,  fué  colocada, 
dándose  un  baile  en  tan  amplio  local  y entonándose  can- 
ciones patrióticas,  que  aun  no  tenian  los  ofensivos  carac- 
teres del  responso  y del  trágala. 

El  Domingo,  3 de  Diciembre,  fueron  á la  basílica  me- 
tropolitana ios  cuerpos  ya  organizados  de  la  milicia  nacio- 
nal y al  término  ^e  la  misa  mayor  prestaron  en  manos 
del  gefe  superior  político,  sub-inspector  en  este  distrito 
de  la  fuerza  ciudadana,  el  juramento  á la  constitución  po- 
lítica de  1812,  según  lo  prevenia  el  reglamento  orgánico 
del  nuevo  y patriótico  instituto. 

El  Domingo,  17  de  Diciembre,  habiendo  precedido 
bando  de  los  señores  Alcaldes,  Don  Ignacio  Pereira  y 
marqués  de  Albentos,  noticiando  la  división  electoral  por 
feligresías  en  las  secciones  prescritas  por  el  decreto  de  las 
córtés,  se  verificaron  los  nombramientos  de  electores  por 
collaciones  para  designar  después  compromisarios,  que 
reunidos  procediesen  á elegir  ayuntamiento,  conforme  al 
sistema  de  elección  indirecta,  que  tendia  por  entonces  á 
preservar  de  la  decisión  de  turbas  inconscientes,  y no 
preparadas  á su  participación  en  la  vida  política,  la  deli- 
cada y trascendental  cuestión  de  personas,  á la  sazón 
harto  importante  para  fiarla  á tan  expuesto  arbitrio. 


HURACAN- — El  hermano  Rafael. — Beatificación. — Ban- 
deras.—Escesos. — Destierros.  — Párrocos.  — Justi- 
cia.  PROCESION  TRIUNFAL. EJECUCIONES.  — OvACION.— 

Tumulto .. — Arco  Agüero  . — A jitacion . — (1821.) 

El  invismo  de  este  año  fue  lluvioso,  arreciando  los  tem- 
porales hacia  Enero  considerablemente,  y el  viéroes  cinco, 
á las  dos  V media  de  la  tarde,  una  ráfaga  impetuosa  de 
viento  cruzó  el  prado  de  San  Sebastian  en  dirección  al 
barrio  extra-muros  de  San  Bernardo,  y al  sitio  de  la  En- 
ramadilla  arrancó  de  cuajo  árboles  del  arrecife,  volcó  car« 
ros  y galeras,  y abatió  várias  casas,  sepultando  en  sus  rui- 
nas á los  infortunados  moradores,  sorprendidos  por  la 
violencia  de  tan  desatado  huracán.  El  Guadalquivir  inun- 
dó la  vega  de  Triana,  extendiéndose  por  el  lado  de  Sevilla 
hasta  cerca  de  los  malecones,  y fue  necesario  levantar  bor- 
riquetes y demás  costosas  prevenciones  contra  las  aveni- 
das,continuando  los  rigores  de  la  estación  hasta  el  prome- 
dio de  tan  aciago  mes. 

Entre  los  enfermeros  del  hospital  de  la  Caridad  se  dis- 
tinguia  el  hermano  Rafael  de  San  Antonio  por  el  ejercicio 
de  las  virtudes  y la  ejemplaridad  de  sus  actos  benéficos  y 
humanitarios,  hasta  el  punto  de  obtener  la  estimación  ge- 
neral y creérsele  un  verdadero  y venerable  siervo  de  Dios. 
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El  hernianito  Rafael  (como  vulgarmente  se  le  llamaba) 
coronó  una  existencia  de  merecimientos  y de  caritativos 
rasgos  con  una  muerte  digna  de  envidia  por  su  cristiana 
preparación  y apacible  término,  pasando  á vida  mejor  en 
la  noche  del  miércoles,  31  de  Enero,  y notándose  que  su 
cadáver  permanecía  incorrupto  juéves,  viérnes  y sábado, 
en  que  se  continuó  la  observación  do  este  fenómeno;  dan- 
do lugar  esta  demora  en  sepultarle  á multitud  de  comen- 
tarios, y algunos  en  dañada  intención  contra  el  nuevo  ré- 
gimen, atribuyendo  al  difunto  calificaciones  acerbas  de  los 
constitucionales  y profecías  de  su  inmediato  y desastroso 
final*  A la  creciente  exaltación  del  pueblo  por  el  cúmulo 
de  amañadas  circunstancias  que  iban  relacionándose  con 
el  fallecimiento  del  buen  hermano,  el  tribunal  eclesiástico 
añadió  pábulo  é incentivo  con  sus  diligencias  de  recono- 
cimiento jurídico  del  cadáver,  y su  determinación  de  ex- 
ponerle en  túmulo  en  la  iglesia  del  hospital;  provocando 
así  extraordinario  concurso,  que  despedazando  las  ropas 
del  finado  para  reliquias,  y extendiendo  voces  alarmantes 
contra  la  irreligiosidad  y el  desenfreno  del  moderno  siste- 
ma político,  supuestas  en  los  lábios  del  hermanito  Rafael, 
Ocasionaron  la  resolución  de  las  autoridades  civil  y militar 
de  poner  coto  á semejante  desórden,  á cuyo  efecto  en  la 
madrugada  del  mártes,  6 de  Febrero,  se  hizo  enterrar  al 
cadáver,  utilizado  en  los  planes  de  una  farsa  impía;  man- 
teniendo un  piquete  de  tropa  á la  puerta  de  la  capilla  de 
San  Jorge  para  impedir  abusos  y escándalos  de  una  plebe 
artificiosamente  sobrescitada. 

Beatificado  por  la  Santidad  del  Romano  Pontífice  Pió 
el  fundador  de  la  orden  de  trinitarios  descalzos,  Juan 
Bautista  de  la  Concepción,  determinó  la  comunidad  del 
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conveato  de  dicha  orden  en  Sevilla,  sito  en  la  coUacion  de 
^an  Pfidro  Aoóstol,  celebrar  este  suceso  con  las  mnciones 
de  estilo  en  semejantes  solemnidades,  á cuyo  efecto  invitó 
al  clero  de  San  Miguel  y archicofradía  del  Santísimo  á 
inaugurar  las  religiosas  fiestas,  elijiendo  por  padrino  del  - 
nuevo  beato  al  arcángel  titular  de  la  parroquia  y á Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  cuyas  efigies  fueron  conducidas  al 
convento  mencionado  en  lucida  procesión  el  Domingo,  11 
de  Febrero;  continuando  la  serie  de  funciones,  á cargo  del 
Señor  Obispo  auxiliar,  cabildo  eclesiástico,  hermandad  de 
sacerdotes  de  San  Pedro  Ad vincula,  ayuntamiento  consti- 
tucional, comunidades  de  trinitarios  calzados,  carmelitas 
descalzos  y capuchinos,  y hermandades  de  la  Esclavitud  y 
de  los  ciegos;  restituyendo  las  efigies  íraidas  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  otra  procesión  no  menos  lucida  que 
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i mera,  verificada  el  Domingo,  4 de  Marzo,  conesco- 


jido  y numeroso  acompañamiiento  de  hermandades,  con- 
vite y particulares  devotos. 

El  viérnes,  9 de  Mayo,  después  de  las  horas  matu- 
tinas canónicas  y misa  del  día,  se  celebró  en  la  catedral 
función  solemne  para  la  bendición  de  banderas  y estandar- 
te de  la  milicia  nacional  de  infantería  y caballería,  asis- 
tiendo la  municipalidad  en  su  sitio  correspondiente  en  la 
capilla  mayor,  ocupando  bancos  á uno  y otro  lado  de  la 
crujía  los  cuerpos,  institutos  y particulares,  invitados  á la 
ceremonia.  Por  la  tarde  fueron  los  batallones  y escuadrón 
de  la  milicia  ciudadana  á recojer  las  bendecidas  insignias 
del  templo  metropolitano  y formados  en  orden  de  paraaa- 
en  el  Arenal,  prestaron  militar  juramento,  dejándolas  lue- 
go depositadas  en  las  casas  capitulares. 

Como  quiera  que  el  absolutismo  hiciese  entrar  al  Sa^ 
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to  Oficio  en  el  número  de  sus  odiosos  recursos  contra  las 
nuevas  ideas  políticas,  formuladas  en  la  constitución  de 
■ 1812,  y que  algunos  tribunales  de  la  fé  llevaran  su  ayuda 
á las  tendencias  de  la  reacción  hasta  un  grado  inverosímil 
de  saña  y de  fuerza,  al  descrédito  de  la  institución  por  la 
incontrastable  fiereza  del  tiempo  y de  las  circunstancias 
hubo  de  unirse  la  explosión  de  multitud  de  enconos,  con- 
citados por  la.  desatentada  conducía  de  los  inquisidores  en 
el  período  final  de  su  predominio.  En  Sevilla  no  tuvie- 
ron las  persecuciones  de  la  inquisición  el  agresivo  carác- 
ter que  en  otras  capitales  fueran  violentos  desahogos  de 
tüotros  puntos,  como  lo  dejamos  consignado  en  el  capi- 
lo  precedente,  y por  consecuencia  los  que  en  iras,  que 
lograron  exhalarse  en  venganzas,  se  limitaron  aquí  á ios 
referidos  escesos  del  dia  10- de  Marzo  de  1820,  y á una 
manifestación  burlesca  en  la  noche  del  Domingo  de  Pa- 
sión, 7 de  Abril  de  este  año,  con  motivo  de  la  supre- 
sión del  intitulado  Santo  Tribunal  por  las  cortes  del  reino, 
después  de  un  curiosísimo  debate.  Algunos  patriotas  de 
los  que  presúmian  de  exaltados  harto  más  de  lo  conve- 
niente al  interés  de  su  causa,  hicieron  levantar  en  el  sitio 
del  antiguo  quemadero  un  cuerpo  de  edificio  de  bastido- 
res trasparentes,  con  figuras  y alegorías,  y fuegos  artifi-  * 
cíales,  y llegada  la  noche  se  reunieron  en  el  prado  de  San 
Sebastian  para  cantar  vigilias  y responsos,  con  letras  nada 
decorosas,  concluyendo  esta  farsa  inoportuna  con  el, incen- 
dio del  catafalco  y la  voladura  de  un  cerdo  ínonstruoso 
que  coronaba  el  túmulo,  emblema  de  un  tribunal  que  ha- 
fiia  hecho  temblar  á cinco  generaciones  con  su  omnímodo 
y formidable  poder.  El  influjo  aciago  de  ciertos  agitadores 
determinaba  yá  en  actos  repetidos,  que  disgustando 
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profundamente  á las  personas  sensatas,  alentaban  la  inso- 
lencia de  sujetos,  amantes  de  la  significación  temeraria  de 
sus  personas,  y nutrian  hondos  rencores  en  los  desafectos 
al  réjimen  constitucional,  insultados  y escarnecidos,  y pro- 
vacados  así  contra  el  órden  de  cosas  a que  debian  tales  vi- 
lioendiosos  tratamientos. 

"con  la  noticia  de  las  hostilidades  del  imperio  austriaco 
en  el  reino  de  Ñápeles,  y grave  peligro  de  las  institucio- 
nes nuevas  en  Italia,  coincidieron  el  levantamiento  de  par- 
tidas facciosas  en  Navarra,  Aragón  y Cataluña,  y el  descu- 
brimiento de  conspiraciones  en  muchas  capitales  y pue- 
blos de  la  península,  dirigidas  á la  ruina  del  moderno  sis- 
tema, contando  con  las  potencias  del  norte  de  Europa,  que 
preludiaban  una  coalición  contra  el  espíritu  liberal  de  las 
naciones  del  mediodía.  Las  cortes,  cediendo  más  á las  exi- 
jencias  apremiantes  de  los  que  reclamaban  medidas  de  vi- 
gor y verdaderamente  revolucionarias  que  á la  inspiración 
de  sus  propios  recelos,  acordaron  autorizar  el  destierro  de 
los  sospechosos;  fiando  estos  peligrosos  arbitrios  al  crite- 
rio de  los  delegados  de  la  autoridad,  en  unión  con  los 
cuerpos  de  la  administración  local  y de  provincia,  y el  de- 
creto para  tan  vejatorias  disposiciones  en  esta  capital  lle- 
gó con  retraso  del  correo,  dando  lugar  esta  circunstancia 
á disposiciones  de  ánimo,  propicias  á cualquiera  esceso 
en  la  exacerbación  de  las  pasiones  por  las  nuevas  adver- 
sas á la  situación  que  contenian  periódicos  nacionales  y 
extrangeros.  El  gefe  político  se  constituyó  á las  diez  de  la 
noche  del  sábado,  14  de  Abril,  en  las  casas  capitulares,  y 
formando  con  alcaldes,  regidores  y algunos  individuos  ci- 
tados al  propósito,  una  junta  de  calificación,  dictaron  dr- 

denes  de  destierro  contra  el  Provisor  del  Arzobispado, 
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cediano  de  Niebla  y canónigos  de  la  iglesia  catedral,  Don 
Juan  Antonio  de  Urizar,  Don  Mariano  Martin  Esperanza, 
Don  Vicente  Sessé,  Don  Agustín  Moreno  y Garino,  Donjuán 
Miguel  Perez  Tafalla  y el  Abad  del  colegio  de  San  Basilio; 
confinando  á los  puertos  al  decano  de  la  Audiencia  territo- 
rial, Don  Isidoro  Saenz  de  Velasco,  al  majistrado  Elola  y 
al  juez  de  primera  instancia,  Don  Juan  Félix  de  Maruri; 
mandando  salir  de  esta  ciudad  en  el  improrogable  térmi- 
no de  veinticuatro  horas  al  coronel  Cabañas  y á sus  hijos, 
al  sargento  mayor  de  milicias  provinciales,  al  coronel  re- 
tirado Don  Joaquín  Clárebout,  al  comisario  de  guerra  Don 
Juan  de  Sarramian  y al  médico  y catedrático  Don  Joaquín 
de  Párias. 

. Prevenida  por  las  autoridades  á los  párrocos  la  expli- 
cación á sus  feligreses  de  la  ley  fundamental  política  del 
Estado  en  dias  y horas  hábiles  y oportunos  á esta  propa- 
ganda, se  esperimentó  la  ineficacia  de  semejante  medio  de 
popularizar  las  nuevas  ideas,  porque  ni  el  pueblo  quería 
iniciarse  en  la  inteligencia  y conocimiento  del  código  que 
consagraba  unas  libertades,  que  no  sabia  valorar  en  el  há- 
bito inveterado  de  su  resignada  servidumbre,  ni  era  en  los 
templos,  ni  de  loslábios  de  los  sacerdotes,  donde  gustaban 
de  oir  los  mismos  parciales  del  moderno  sistema  doctrinas 
y comentarios,  que  pedían  la  candente  atmósfera  del  club 
y la  oratoria  atrevida  de  la  tribuna.  Una  parte  del  clero  no 
cuidaba  de  ocultar  su  aversión  al  réjimen  constitucio- 
*^^1,  otra  no  conseguía  paliar  con  el  disimulo  su  instintiva 
repugnancia  al  cambio  de  gobierno,  y la  ménos  hostil  á 
las  instituciones  vigentes  deploraba  el  sesgo  irrelijiosoy  el 
pernicioso  rumbo  de  una  revolncion,  que  extraviaban  las- 
hmosameníe  de  su  origen  intereses  bastardos  y arteras 
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maquinaciones.  Constreñidos  por  la  imposición  estéril  dé 
la  autoridad,  y tocando  la  inutilidad  constante  de  sus  es- 
fuerzos por  conseguir  auditorio  en  sus  pláticas  políticas, 
los  curas  de  esta  ciudad  dirijieron  una  alocución  á sus 
respectivos  feligreses,  exhortándolos  á concurrir  á sus  ex- 
plicaciones de  la  constitución  con  instancias  que  en  su 
apremiante  estilo  denuncian  en  este  orijinal  documento  ó 
el  afan  de  mostrar  decidido  apoyo  á los  designios  del  po- 
der ó la  intención  de  consignar  la  tenaz  resistencia  del 
pueblo  á su  instrucción  doctrinal  en  los  derechos  y debe- 
res de  los  ciudadanos,  conforme  á los  principios  y prácti- 
cas del  sistema  representativo.  Esta  alocución  lleva  la  fe- 
cha de  6 de  Mayo,  apareciendo  suscrita  por  orden  de  an- 
tigüedad de  los  curas  propios  de  las  feligresías  de  esta  me- 
trópoli. 

En  el  mes  de  Julio  se  perpetró  en  cierta  abacería  y ta- 
berna en  la  puerta  de  Triana  el  horrible  asesinato  del  mon- 
tañés encargado  en  ambos  establecimientos,  por  un  paisa- 
no suyo  á quien  concedia  generoso  hospedaje  por  hallarse 
desacomodado  á la  sazón;  pagando  aquel  hombre  con  la 
muerte  alevosa  de  su  bienhechor  la  deuda  de  gratitud  á 
su  fávorecimiento.  Las  circunstancias  de  este  calificado 
delito  produjeron  tal  impresión  en  el  público,  que  para 
satisfacer  la  indignación  general,  dando  ejemplaridad  al 
escarmiento,  se  sustanció  la  causa  con  tanta  rapidez  en  el 
curso  de  sus  trámites,  que  el  lunes,  27  de  Agosto,  fné 
puesto  en  capilla  el  reo  para  espiar  su  crimen  en  el  cadal- 
so en  la  mañana  del  miércoles  29,  según  el  testimonio  de 
su  sentencia,  impreso  á costa  del  gremio  de  ciegos  de  esta 
ciudad  para  la  venta  pública  de  tan  triste  documento.  Ha- 
biéndose abolido  por  las  córtes  el  suplicio  de  la  horca,  7 
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hallándose  resuelto  que  las  ejecuciones  de  pena  capital  se 
hiciesen  fuera  de  poblado,  se  mandó  levantar  el  patíbulo 
en  el  prado  de  San  Sebastian,  donde  en  el  garrote  sucum- 
bió el  mísero  homicida,  siendo  el  primer  caso  de  esta  no- 
vedad en  la  forma  de  las  justicias  en  la  tercera  capital  de 
España . 

Se  hicieron  correr  por  los  enemigos  de  la  situación 
noticias  adversas  al  ídolo  de  los  patriotas  exaltados,  el  ge- 
neral Riego;  asegurándose  por  unos  que  estaba  preso  en 
Zaragoza;  añadiendo  otros  que  habia  salido  desterrado,  y 
llegando  á suponer  algunos  que  habia  perecido,  víctima 
de  una  sublevación  militar.  Estas  especies,  propaladas  con 
el  deliberado  propósito  de  exaltar  los  ánimos  délos  patrió- 
las bullangueros,  dispuestos  siempre  á exhibirse  en  ma- 
nifestaciones ruidosas  ó festivas,  produjeron  en  su  prime- 
ra impresión  vivas  inquietudes  en  el  círculo  que  se  reunía 
en  el  nuevo  café  del  Turco  en  la  calle  de  la  Sierpe,  y al 
desmentirse  los  siniestros  rumores  por  periódicos  y cor- 
respondencias, trocada  la  ansiedad  en  júbilo,  acordaron 
sacar  en  procesión  cívica  un  retrato  del  general,  que  fa- 
cilitó el  distinguido  profesor  de  pintura  D.  Antonio  Cabral 
Bejarano,  y en  la  noche  del  jueves,  13  de  Setiembre,  rea- 
lizaron su  proyecto,  haciendo  adornar  con  colgaduras  é 
iluminación  las  fachadas  en  las  casas  de  la  carrera  que  de- 
bía recorrer  la  comitiva  patriótica,  y obligando  á parro- 
quias y conventos  ai  repique  de  sus  campanas,  en  honor 
de  la  improvisada  apoteósis  del  héroe  de  las  Cabezas  de 
San  Juan.  No  contentos  con  este  homenage,  y queriendo 
asociar  á sus  sentimientos  á las  autoridades  y personas  de 
suposición  en  el  partido  liberal,  nombraron  comisiones 
que  invitaran  para  nuevo  y público  tributo  al  objeto  de 
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tales  fiestas,  y en  la  noche  del  viérnes,  llevando  en  carre- 
tela descubierta  el  retrato,  entre  banderas  y luces,  con 
numeroso  acompañamiento,  y escoltas  de  honor  de  la  mi- 
licia ciudadana,  repitieron  el  paseo  triunfal  por  la  ciudad 
y sus  arrabales,  á los  ecos  de  marciales  bandas,  llevando 
faroles  y cirios,  cantando  himnos  en  loor  del  obsequiado 
personage  y pronunciando  arengas  fogosas,  hasta  concluir 
la  función  á las  tres  de  la  madrugada. 

Cierto  oficial,  de  apellido  Zaldívar,  separado  del  ejér- 
cito por  su  notoria  desafección  á las  nuevas  ideas,  levantó 
partida  numerosa  en  los  términos  de  Moron,  Utrera,  Coro- 
nil  y Montellano,  y esquivando  primero  el  encuentro  con 
las  fuerzas  enviadas  en  su  persecución,  y atreviéndose 
luego  á afrontarlas  en  posiciones  ventajosas  para  resistir  y 
retirarse  en  caso  de  apuro,  acabó  por  tomar  la  ofensiva 
con  tal  audacia,  que  adelantándose  hasta  los  confines  de 
esta  capital  por  Alcalá  y Dos-hermanas,  vino  á desafiar  á 
las  autoridades  de  la  metrópoli  con  sus  escursiones  teme- 
rarias por  los  contornos.  Una  partida  del  Tejimiento  caba- 
llería de  Farnesio  alcanzó  á la  facción  en  la  dehesa  de  Pi- 
lares,  en  la  tarde  del  viérnes,  14  de  setiembre,  y traban- 
do la  refriega  en  las  inmediaciones  del  caserío,  logró  cau- 
sarle algunas  bajas,  haciéndole  seis  prisioneros,  aunque 
no  sin  pérdidas  de  su  parte.  Conducidos  los  seis  prisione- 
ros á esta  capital,  y sometidos  inmediatamente  á un  con- 
sejo estraordinario  de  guerra,  fueron  condenados  á serpa* 
sados  por  las  armas  Antonio  González,  Francisco  Galloso, 
José  María  Montenegro,  Joaquin  González  (el  Portugws) 
y Agustín  Suarez,  reservándose  á José  Cordero  hasta  jus- 
tificar su  legal  escusa  de  menor  de  diez  y siete  años,  y 
aprobada  la  sentencia  por  la  respectiva  superioridad,  se 
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coaáumó  el  sacrificio  en  la  cruz  de  los  Humeros,  aumen- 
tando así  el  lúgubre  guarismo  de  las  víctimas  de  nuestras 

# 

civiles  discordias. 

Continuando  en  personificar  en  el  general  Riego  la 
exaltación  de  los  sentimientos  patrióticos  y oponiendo  la 
popularidad  del  tipo  de  este  personage  á las  tendencias 
conservadoras  que  se  iban  marcando  en  algunos  hombres 
do  aquella  situación,  conocidos  con  el  epíteto  de  modera- 
dos y por  el  mote  injurioso  de  pasteleros,  el  miércoles,  24 
de  Octubre,  día  del  santo  del  mencionado  general,  previ- 
nieron ios  patriotas  del  café  del  Turco  otra  procesión  cívi- 
ca, por  el  estilo  de  las  ya  relacionadas,  para  conducir  el 
retrato  de  su  héroe  al'cuartel  de  milicia  nacional,  estable- 
cido en  el  ex-colegio  carmelita  de  San  Alberto.  El  jueves 
por  la  tarde  organizaron  otra  manifestación,  y sacando  el 
retrato  en  un  birlocho,  entre  guirnaldas,  coronas  de  lau- 
rel y militares  trofeos,  con  séquito  numeroso  y entusiasta, 
y con  ostentoso  aparato  lo  pasearon  por  la  ciudad,  lieva'n- 
dole  por  dilatada  estación  á la  calle  de  Bancaleros,  donde 
moraba  el  pintor  Cabra!  Bejarano,  á quien  devolvieron  su 
obra,  prestada  para  esta  serie  de  férvidas  ovaciones. 

El  café  de  la  cabeza  del  Turco,  que  habia  sustituido 
en  destino  ruidoso  al  de  la  calle  de  Genova,  quedó  con- 
vertido en  club,  donde  campeaban  los  liberales  exaltados, 
y entre  ellos  algunos  que  más  tarde  resultaron  secretos 
agentes  del  absolutismo  en  la  obra  de  precipitar  los  suce- 
sos con  exaj oraciones  que  redundaran  en  descrédito  del 
sistema  constitucional,  atrayendo  la  desastrosa  ruina  de  las 
modernas  instituciones.  En  aquel  centro  de  gente  fogosa, 
desmandada  con  frecuencia  por  candentes  predicaciones  en 
ios  momentos  críticos,  se  leían  los  periódicos  más  procaces 
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y las  hojas  más  virulentas  contra  los  que  pretendían  en  va- 
no la  conciliación  del  orden  con  la  libertad,  y de  aquel  cír- 
culo turbulento  procedían  en  esta  ciudad  los  tumultos  en 
oposición  á las  determinaciones  del  gobierno,  cuando  estas 
no  concordaban  con  el  parecer  ó el  antojo  de  los  que  pre- 
sumían de  árbitros  del  país  en  actitudes  anárquicas.  Se- 
cundando la  resistencia  de  Cádiz  al  nombramiento  de  ca- 
pitán general  de  Yenegas,  reclamando  la  suspensión  de  los 
magistrados  de  esta  Audiencia  que  anularan  el  proceso 
contra  Grimarest,  bizarramente  defendido  de  la  acusación 
de  infidencia  por  el  célebre  letrado  Don  Pablo  Perez  de  Se- 
oane,  y aspirando  á sobreponerse  á los  poderes  públicos  á 
título  de  una  efervescencia  patriótica,  á todas  luces  deplo- 
rable y de  funestas  resultas,  un  grupo  de  ciudadanos  ocu- 
pó la  plaza  de  San  Francisco  en  la  mañana  del  viérnes,  2 
de  Noviembre,  concitando  al  pueblo  para  formular  tan 
atrevidas  reclamaciones  en  una  exposición  al  rey;  logrando 
arrastrar  á varios  inconscientes  en  esta  subversiva  empresa 
y dirijiéndose  á la  cabeza  de  las  ajitadas  masas  á recojer 
las  firmas  de  autoridades  y sujetos  notables  de  la  metró- 
poli, procurándose  su  connivencia  en  esta  pugna  con  el  ga- 
binete, bajo  la  presión  del  tumulto  y prevaliéndose  de  la 
imposición  temible  de  la  muchedumbre. 

Entre  los  caudillos  de  la  sublevación  militar  de  1820 
figuró  el  jóven  Don  Felipe  de  Arco-Agüero,  quien  ascen- 
dido á mariscal  de  campo  al  triunfo  de  la  atrevida  empresa 
en  los  puertos  andaluces,  fué  destinado  á la  comandancia 
general  de  Extremadura,  obteniendo  en  aquel  pais  gran- 
des simpatías  y disfrutando  de  obsequiosas  consideraciones 
por  sus  prendas  de  carácter  y sus  especiales  y ventajosas 
circunstancias.  Invitado  por  sugetos  de  clase  elevada  á una 


— 269  — 

cacería,  tuvo  la  desgracia  de  caer  del  caballo  y de  que  es- 
te lo  arrastrara  en  su  carrera,  colgando  de  un  estribo;  pe- 
reciendo trájica mente  en  la  flor  de  su  edad  y en  los  ale- 
gres preliminares  de  una  animada  diversión,  y causando  la 
noticia  de  su  desastroso  fin  honda  impresión  en  la  provin- 
cia de  su  mando  militar  y triste  sentimiento  en  cuantos 
habian  tratado,  y aun  meramente  conocido,  á la  víctima 
de  tan  cruel  como  inesperado  siniestro.  En  Sevilla  produ- 
jo la  dolorosa  relación  de  esta  ocurrencia  una  sensación 
extraordinaria,  y de  acuerdo  los  gefes  y oficiales  de  la 
guarnición  y milicia  nacional  en  solemnizar  con  relijiosa 
pompa  tan  fúnebre  suceso,  dispusieron  unas  magníficas 
% exequias  en  la  iglesia  mayor  para  el  día  16  de  Noviembre, 
viérnes,  á las  que  asistieron  autoridades,  corporaciones, 
institutos  y dependencias,  con  numeroso  convite;  ofician- 
do en  la  misa  de  réquiem  el  Señor  Doctor  Don  Juan  de 
Prada  y Ayala,  dignidad  de  tesorero  y teniente  de  vicario 
general  castrense;  pronunciando  el  panejírico  del  difunto 
el  jóven  diácono  Don  Miguel  Brunenque;  habiéndose  eri- 
jido  en  la  crujía  un  túmulo,  con  trofeos  militares,  y ro- 
deando la  basílica  metropolitana  las  tropas  de  la  guarni- 
ción y la  milicia  local.  Concluidas  las  honras  en  la  cate- 
dral, las  fuerzas  militares,  al  mando  del  coronel  patriota 
Don  Santos  San  Miguel,  marcharon  al  prado  de  San  Sebas- 
tian, donde  bajo  la  dirección  del  artista  Don  Andrés  Rossi 
habia  construido  el  escultor  Don  Juan  Astorga  un  elegan- 
te sarcófago,  cuyas  inscripciones  suministró  el  Doctor  y 
catedrático  de  esta  universidad,  Don  Manuel  Maria  del 
Mármol,  presbítero;  desfilando  los  cuerpos  en  columna  de 
honor  ante  el  mausoleo,  después  de  las  tres  descargas  del 
duelo  marcial. 
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En  su  actitud  hostil  al  gobierno,  Sevilla  repugnaba  to- 
da variación  de  autoridades,  habiendo  representado  al  Rey 
con  harto  descomedimiento  contra  la  sostitucion  del  co- 
mandante general  Velasco  por  el  general  Don  Francisco 
Javier  Venegas  y el  anunciado  cambio  del  gefe  superior 
político  Escobedo  por  el  señor  Arbistu,  y como  en  esta 
cuestión  contaba  con  el  auxilio  de  Cádiz,  y además  de  la 
inteligencia  común  en  este  particular  de  ejército  y milicia 
ciudadana  se  habia  procurado  el  apoyo  de  los  diputados  de 
oposición  al  gabinete,  la  noticia  de  haber  desaprobado  las 
córtes  el  contexto  de  las  atrevidas  exposiciones  de  Cádiz  y 
Sevilla,  llegada  por  el  correo  del  sábado,  15  de  Diciem- 
bre, produjo  extraordinaria  ajitacion  entre  los  liberales 
exaltados,  que  tenían  sus  núcleos  en  la  Sociedad  Patriótica 
y café  del  Tu,rco. 


Alboroto. — General  Sebastian.  — Escitacion. — El  mar- 
ques DE  Campoyerde. — Nuevo  teatro. — Tempestad. — 
Noticia.  — Alarma. — Sublevación. — Obispo  auxiliar.  — 
Honras. — General  Riego. — Marqués  de  Tasares. — Ca- 
pilla del  Carmen. — (1822.) 


El  nuevo  muicipio,  bajo  la  presidencia  de  Don  Félix 
Maria  Hidalgo,  acentuó  desde  luego  la  actitud  refractaria 
á la  obediencia  del  gabinete  con  actos  que  por  su  índole  y 
circunstancias  provocaban  un  conflicto  para  la  autoridad 
suprema  ó amenazaban  á esta  metrópoli  con  uno  de  esos 
escarmientos,  cuya  ejemplaridad  refrena  ulteriores  desaca- 
tos al  centro  legal  de  los  poderes  públicos.  Cuando  más  se 
graduaban  estos  aventurados  alardes  de  resistencia  á las 
determinaciones  del  ministerio  sobre  las  autoridades  polí- 
tica y militar  de  Sevilla,  se  hizo  cundir  con  visos  de  certe- 
za la  alarmante  noticia  de  que  cedia  el  pueblo  de  Cádiz  en 
los  términos  de  su  atrevida  oposición,  conformándose  con 
las  resoluciones  del  gobierno  respecto  al  mando  de  aquella 
importante  plaza.  Habiendo  partido  de  Cádiz  la  iniciativa 
de  tan  azarosa  repugnancia  al  acatamiento  de  las  faculta- 
des del  ministerio,  la  sumisión  de  localidad  tan  interesan- 
te en  lo  más  árduo  del  compromiso  era  una  contrariedad 
demasiado  grave  para  que  dejase  de  producir  en  Sevilla  un 
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Yerdadero  alboroto  en  la  noche  del  miércoles,  2 de  Ene- 
ro, en  que  semejante  nueva  cayó  como  una  bomba  en  los 
centros  oficiales  y patrióticos  de  la  ajitada  capital  de  An- 
dalucia.  Dada  la  escitacion  de  los  ánimos,  j ante  las  pre- 
venciones de  la  autoridad  militar  para  el  caso  de  pasar  la 
cuestión  á las  vías  de  hecho,  habria  acontecido  algo  des- 
agradable si  el  correo  no  hubiese  venido  á desmentir  el 
acreditado  rumor  del  dia  precedente  en  la  tarde  del  jueves 
inmediato,  convirtiendo  en  repiques  y luminarias  los  ama- 
gos de  turbulencia  de  tropa  y milicia  y el  inminente  cho- 
que del  gefe  político  Escobedo  y de  la  municipalidad  con 
el  general  gobernador,  preparado  á resistir  á todo  trance 
los  primeros  síntomas  de  un  declarado  pronunciamiento 
contra  el  gabinete  conservador. 

El  mártes,  15  de  Enero,  vino  un  posta  de  Madrid  con 
pliegos  para  el  general  Don  Salvador  Sebastian,  y habién- 
dose hecho  público  este  suceso,  dando  lugar  á diversos  y 
recelosos  comentarios,  llegó  la  efervescencia  de  los  espíri- 
tus en  la  reunión  de  patriotas  exaltados  del  café  del  Turco 
hasta  diputar  una  comisipn  que  fuera  á avistarse  con  dicho 
general,  para  exijirle  esplicaciones  terminantes  sobre  las 
instrucciones  que  hubiese  recibido  del  gobierno  y conduc- 
ta que  se  propusiera  seguir  en  consecuencia  de  las  órdenes 
que  se  le  trasmitieran  por  extraordinario.  A la  comisión 
que  llevaba  encargo  tan  expuesto  siguió  en  su  carrera  una 
turba  de  curiosos,  considerablemente  acrecida  en  el  trán- 
sito del  café  á la  comandancia  general  del  distrito,  y cuan- 
do la  diputación  llegó  al  término  de  su  excursión  audaz  el 
tropel  que  la  seguia  ocupó  la  calle,  inspirando  al  gefe  de 
guardia  la  precaución  de  formar  el  piquete  á la  puerta,  pa- 
ra prevenir  la  invasión  en  el  edificio  y demás  eventualida- 
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desque  permitían  conjeturar  el  número  j la  actitud  de 
los  que  llenaban  la  calle,  aguardando  el  regreso  de  los  te- 
merarios embajadores,  introducidos  á la  presencia  del  co- 
mandante general.  A las  primeras  explicaciones  de  tan 
orijinal  diputación  contestó  con  firmeza  el  general  que  en 
nadie  reconocía  el  derecho  de  pedirle  cuentas  de  sus  re- 
laciones oficiales  como  autoridad  con  el  gobierno  de  la 
nación,  y negándose  á responder  á las  imposiciones  arro- 
gantes de  los  patriotas,  mandándolos  despejar,  incómodo 
por  su  insistencia  y sus  amagos  subversivos;  pero  una 
vez  en  la  calle  los  comisionados,  y entre  la  turba  que  es- 
peraba el  resultado  de  la  entrevista, ^prorumpieron  en  ame- 
nazas é insultos,  conmoviéndose  de  tal  manera  la  multi- 
tud, que  la  guardia  preparó  los  fusiles,  asegurando  algu- 
nos curiosos  que  desde  el  balcón  dió  la  orden  de  hacer 
fuego  el  irritado  general.  La  muchedumbre  se  dispersó 
inofensiva  á la  enérgica  intimación  del  gefe  de  la  guardia; 
pero  la  afluencia  al  café  del  Turco  fue  inmensa,  dándose  el 
grito  de  á las  armas  por  los  milicianos  nacionales  y algu- 
nos oficiales  patriotas  de  la  guarnición;  creciendo  el  tu- 
multo hasta  motivar  cabildo  extraordinario  del  ayunta- 
miento en  hora  avanzada  de  la  noche,  y reunir  en  sus 
cuarteles  á la  fuerza  ciudadana,  y apoyando  esta  sedición 
del  elemento  civil  los  gefes  y oficiales  de  algunos  cuerpos, 
habría  sido  inevitable  una  serie  de  tristes  escenas  si  el  ge- 
neral Sebastian,  cumpliendo  las  instrucciones  del  gobierno 
en  punto  á eludir  las  consecuencias  de  una  colisión  con  el 
vecindario,  no  hubiera  evacuado  la  capital,  resignándose 
á dejar  el  campo  á los  patriotas  hasta  que  llegasen  las  fuer- 
zas que  venían  á restablecer  el  imperio  de  la  ley  en  la 
desmandada  capital.  Cerca  de  las  dos  de  la  madrugada  se 
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sosegó  el  alterado  pueblo  cón  la  noticia  de  la  fuga  del  co- 
mandante general  y la  promesa  de  nueva  y vigorosa  expo- 
sición á las  córtes  sobre  los  sucesos  que  habian  dado  ori- 
gen á la  perturbación  en  aquella  noche  memorable. 

Insistiendo  en  su  resistencia  á las  decisiones  del  gabi- 
nete el  círculo  exaltado  de  esta  capital,  al  saber  que  se 
habian  recibido  las  órdenes  para  variar  la  guarnición,  vi- 
niendo el  nuevo  general,  marqués  de  Campoyerde,  con 
nuevas  tropas,  resuelto  á poner  fin  á una  situación  insoste- 
nible, en  la  noche  del  juéves,  31  de  Enero,  produjeron 
otro  tumulto  los  patriotas  que  mantenian  la  población  en 
perenne  alarma,  y comenzando  por  repicar  las  campanas 
de  la  iglesia  mayor  pam  atraer  gentío  á los  sitios  céntricos 
de  la  ciudad,  hicieron  reunirse  al  ayuntamiento  en  sesión 
extraordinaria,  solicitando  que  ni  se  consintiera  la  salida 
de  tropas,  ni  se  admitiesen  las  que  venian  al  mando  del 
nuevo  comandante  general  de  este  distrito;  acordándolo 
así  la  municipalidad,  bajo  la  compresión  de  las  masas  que 
dirijian  ardientes  y osados  tribunos,  y resolviendo  una 
de  esas  exposiciones  al  rey,  que  con  el  pretexto  de  apela- 
ción á la  autoridad  suma  palian  la  rebelión  á las  disposicio- 
nes lejítimas  de  autoridad  competente. 

Apesar  de  todas  las  conmociones  y alharacas  de  los 
exaltados  en  la  Sociedad  Patriótica,  café  del  Turco  y plaza 
de  la  Constitución,  al  tomar  carácter  la  represión  del  go- 
bierno, acercándose  la  división  á las  órdenes  del  marqués 
de  Campoverde,  dejaron  salir  sin  nuevos  conatos  de  albo- 
roto á las  mudadas  fuerzas  de  la  guarnición,  y se  abstu- 
vieron de  marcar  especie  alguna  de  protesta  contra  la  en- 
trada en  la  capital  de  las  tropas  que  mandaba  el  marques. 
En  la  tarde  del  Domingo,  3 de  Febrero,  tuvo  lugar  la  oca- 
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pación  de  la  plaza  por  su  nueva  guarnición,  y con  ei  ca- 
pitán general  interino  llegó  el  gefe  superior  político  de  la 
provincia;  saliendo  á recibir  á ambas  autoridades  gran  nú- 
mero de  curiosos,  indiferentes  al  éxito  de  las  asonadas  y ai 
restablecimiento  del  prestijio  de  la  autoridad,  pero  que 
asistian  al  hervidero  de  los  motines  y al  silencio  solemne 
de  los  actos  de  fuerza  moral;  comparsas  de  la  escena  pú- 
blica, sin  propio  interés  en  las  sucesivas  representaciones. 

Constituida  nueva  empresa  en  el  teatro  de  esta  capital, 
la  compañía  cómica,  que  en  la  anterior  temporada  actua- 
ra en  aquel  coliseo,  abrió  con  las  licencias  necesarias  nue- 
vo teatro  en  la  calle  de  los  Alcázares,  frente  á la  parroquia 
de  San  Pedro;  anunciando  un  escelenle  cuadro  de  artistas 
dramáticos,  bajo  la  dirección  intelijente  del  primer  galan, 
Don  Antonio  Valero. 

El  viernes,  19  de  Marzo,  á poco  de  oscurecido,  descar- 
gó una  furiosa  tormenta  en  la  zona  de  esta  capital,  y an- 
tes de  romper  en  desatada  lluvia  tronó  desmesuradamen- 
te, y cayeron  un  rayo  en  la  collación  de  San  Vicente  y una 
centella  en  la  huerta  del  colegio  náutico  de  S.  Telmo;  des- 
cargando un  fuerte  pedrisco,  que  causó  infinitos  destrozos 
en  la  campiña  del  radio  de  la  ciudad. 

En  combinación  con  el  plan  liberticida  de  la  guardia 
real  en  la  villa  y córte,  los  carabineros  reales  se  subleva- 
ron en  Lucena,  proclamando  al  rey  absoluto,  y el  viérnes, 
28  de  Junio,  llegó  á esta  capital  la  noticia  de  aquella  ino- 
pinada sedición;  causando  el  sobresalto  consiguiente  á 
lan  grave  suceso,  pués  todos  comprendieron  que  no  era 
aquel  un  hecho  aislado,  tratándose  de  un  cuerpo  de  pre- 
ferencia y cuya  oficialidad  perteneció  á las  más  distin- 
guidas clases  del  Estado,  no  pareciendo  verosímil  que 

36 
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con  estas  condiciones  probase  desatinadas  aventuras. 

La  nueva  guarnición  de  Sevilla,  que  habia  venido  al 
mando  del  marqués  de  Campoverde  y con  la  misión  de  so- 
juzgar la  dilatada  rebeldía  de  la  metrópoli  andaluza,  sa- 
biendo el  interés  con  que  se  habia  exijido  por  los  patrio- 
tas de  esta  capital  la  permanencia  de  la  guarnición  ante- 
rior y el  empeño  tenaz  en  no  admitir  su  relevo,  hasta  w- 
tentar  una  resistencia  desesperada,  tenia  cierta  especie  de 
resentimiento  de  las  prevenciones  antipáticas  que  prece- 
dieran á su  entrada  en  la  ciudad;  conservando  ese  aire  de 
altivo  predominio  de  la  fuerza  que  se  impone  á la  someti- 
da voluntad  de  los  vencidos  en  la  lucha.  Esta  esquiva  falta 
de  relaciones  entre  el  vecindario  y los  cuerpos  que  guar- 
necían la  plaza  era  demasiado  expuesta  á sérios  lances  y á 
complicaciones  temibles  para  que  las  autoridades  no  pen- 
saran en  los  medios  de  acabar  con  aquel  fosco  desvío,  acer- 
cando los  elementos  civil  y militar  en  una  ocasión  propi- 
cia á que  de  ella  viniese  á resultar  un  avenimiento  sin 
próvias  y difíciles  esplicaciones.  Contando  para  este  lauda- 
ble fin  con  la  cooperación  decidida  del  municipio  y el 
prestigio  é influencia  del  alcalde,  Don  Félix  Maria  Hidalgo, 
se  dispuso  un  banquete  en  el  ex-colegio  de  San  Buenaven- 
tura, destinado  por  entonces  á Museo  de  ciencias  y artes  li- 
berales y mecánicas;  invitándolas  autoridades  todas  á comi- 
siones y clases  del  ejército  y de  la  milicia  local  y á institutos 
y personas  significados  en  el  nuevo  réjimen,  para  la  tarde 
del  martes,  9 de  Junio,  á las  cinco  en  punto.  El  decorado 
del  salón  del  convite  era  ostentoso;  espléndidos  el  exorno 
y servicio  de  las  mesas,  y la  comida  estuvo  á cargo  de  b 
empresa  de  la  fonda  y cafó  de  la  cabeza  del  Turco;  tocan- 
do las  bandas  militares  escojidas  piezas  durante  el  festm, 
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en  el  que  reinó  esa  animación  grata,  que  liega  á convertir- 
se en  expansiva  cordialidad  en  la  hora  clásica  de  los  brin- 
dis; lográndose  completamente  los  designios  de  ios  que 
promovieran  la  concordia  en  aquella  reunión,  preparada  á 
tan  laudable  propósito  con  solícita  providencia.  A la  con- 
clusión del  banquete  y en  la  mayor  harmonía  los  convida- 
dos, salieron  de  San  Buenaventura,  con  una  de  las  bandas 
á la  cabeza,  á recorrer  los  cuarteles  de  milicia  nacional  y 
ejército,  siendo  en  todos  perfectamente  recibidos  hasta  lle- 
gar á la  Fábrica  de  tabacos,  ocupada  por  el  rejimiento  ca- 
ballería de  Santiago,  sétimo  de  lijeros,  donde  la  guardia 
de  prevención  cerró  el  paso  á la  comitiva  de  las  autorida- 
des, declarando  que  no  permiíiria  la  entrada  en  el  cuartel 
á más  individuos  que  los  militares.  Aquel  exabrupto  irritó 
los  ánimos  de  los  menos  irascibles  del  sorprendido  con- 
curso; dió  causa  á violentas  reclamaciones;  abocó  un  dis- 
gusto lamentable  en  la  impresión  general  de  aquella  ines- 
perada repulsa;  produjo  en  los  círculos  de  los  patriotas 
exaltados  una  escitacion  febril;  congregó  en  los  cuarteles 
de  la  milicia  á muchos  voluntarios  que  hablaban  de  atacar 
al  rejimiento,  que  habia  turbado  el  alborozo  público;  llevó 
á la  plaza  mayor  á los  que  se  envanecían  con  el  título  de 
gente  de  la  cáscara  amarga,  y sin  la  intervención  pruden- 
te y eficaz  del  alcalde  Hidalgo  y de  algunos  hombres  de 
respeto  en  aquellas  circunstancias  la  cuestión  habría  to- 
mado desmedidas  proporciones,  agravando  las  zozobras  y 
los  peligros  de  la  crítica  situación  que  atravesaba  el  país, 
entre  los  abusos  de  la  libertad  y las  asechanzas  de  la  reac- 
ción absolutista. 

La  sangrienta  jornada  del  7 de  Julio  en  la  coronada  vi- 
lla se  supo,  con  todos  sus  pormenores,  por  los  periódicos  y 
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correspondencias  del  sábado  13,  y aquella  intentona  de  la 
Guardia  Real,  en  la  que  se  tocaban  los  efectos  de  una  con- 
juración palaciega  y de  la  amplitud  que  habia  dado  á las 
esperanzas  de  la  reacción  el  ministerio  presidido  por  Mar- 
íinez  de  la  Rosa,  sirvió  de  tema  á los  discursos  de  los  exal- 
tados para  insistir  en  que  peligraba  la  libertad  si  las  socie- 
dades patrióticas  y la  milicia  nacional  no  suplian  con  sus 
providencias  la  acción  gubernativa,  en  bien  de  la  causa,  y 
en  oposición  á las  omisiones  ó escesos  de  los  gabinetes.  A 
poco  de  celebrarse  con  funciones  relijiosas  y cívicas  la  der- 
rota de  los  sublevados  en  el  Pardo  se  tuvo  noticia  de  ha- 
berse rendido  los  carabineros  reales,  pronunciados  en  Lu- 
celia á favor  del  absolutismo,  y el  sábado  20  se  anunciaron 
al  pueblo  estos  sucesos  con  tres  repiques  de  la  Giralda,  ilu- 
minación y adorno  de  los  edificios  públicos. 

El  miércoles,  14  de  Agosto,  a las  ocho  de  la  mañana, 
falleció  el  limo.  Obispo  auxiliar  de  este  arzobispado,  Don 
Fray  Miguel  Fernandez,  obispo  de  Marcópoli  in  partibus 
infidelium,  en  su  vivienda  calle  de  las  Palmas,  collación 
de  San  Miguel,  y avisado  por  la  familia  de  este  suceso  el 
cabildo  eclesiástico,  acordó  hacerle  entierro  de  deanes; 
costeando  aparato  mortuorio  y cera,  y dando  la  señal  del 
doble  treinta  campanadas  de  la  torre  de  la  iglesia  matriz. 
En  vista  de  la  descomposición  del  cadáver  se  conjeturó  que 
no  podría  sufrir  la  exposición  á los  sufragios  de  los  fieles, 
disponiéndose  trasladarlo  al  Sagrario,  para  darle  sepultura 
en  la  basílica  metropolitana,  y el  clero  de  la  parroquia  de 
San  Miguel,  con  treinta  acompañados,  fué  á hacerle  la  en- 
comienda, y luego  le  condujo  á su  depósito,  en  caja  de 
terciopelo  carmesí,  con  franjas  de  oro,  vestido  de  pontifi 
cal  V al  descubierto,  no  obstante  las  muestras  de  corrup 


— 279  — 

cion  ea  rostro  y manos  del  Prelado  difunto.  En  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana  del  juéves  fué  preciso  enterrar  el 
cuerpo,  á causa  de  la  rápida  disolución  de  las  carnes,  con- 
cediéndole final  morada  en  un  nicho  del  panteón  de  las 
dignidades  en  la  capilla  de  San  José;  verificándose  el  fu- 
neral el  viérnes,  como  estaba  acordado,  por  lo  que  no  se 
pusieron  en  los  almohadones  sobre  el  paño  fúnebre  mitra 
ni  báculo. 

Las  honras  solemnes  por  los  muertos  en  la  jornada  del 
7 de  Julio  en  Madrid  en  defensa  de  las  libertades  patrias 
se  celebraron  en  la  catedral  el  viérnes,  2 de  Agosto;  pero 
la  milicia  nacional  y los  círculos  patrióticos,  queriendo 
siempre  distinguir  su  autonomía  de  los  actos  oficiales,  de- 
terminaron costear  grandiosas  exequias  á las  víctimas  de 
la  sublevación  de  la  Guardia;  escqjiendo  la  plaza  de  San 
Francisco  parala  piadosa  ceremonia  é interesando  álos  ca- 
bildos, eclesiástico  y secular,  en  contribuir  á la  realización 
de  su  proyecto.  Se  entoldó  la  extensa  plaza  con  las  velas 
de  la  festividad  del  córpus;  levantándose  hácia  la  fuente 
un  tablado  de  dos  varas  y tercia  de  altura,  por  diez  de  lati- 
tud, con  espaciosa  escalinata,  alfombrándose  todo  de  ne- 
gro, y en  el  testero,  cubierto  con  una  colgadura  de  tercio- 
pelo carmesí,  galoneada  de  oro,  se  puso  un  dosel  para  el 
altar,  en  que  solo  hubo  de  colocarse  el  gran  crucifijo  de 
hartuja,  peregrina  obra  del  escultor  sevillano  Martínez 
Montañés,  entre  cuatro  zapatas  de  la  catedral;  extendién- 
dose en  la  plataforma,  y sobre  paños  morado  y negro,  un 
sombrero  de  picos  v un  morrión,  símbolos  militares  de 
aquella  solemnidad  extraordinaria,  y situándose  en  los  cua- 
bo  ángulos  del  tablado  los  candeleros  gigantes  de  la  igle- 
sia mayor.  Trofeos  bélicos  decoraban  los  costados  del  al- 


__  280  ~ 

tar,  y siguiendo  el  orden  de  las  funciones  en  la  basílica 
metropolitana  se  pusieron  á la  derecha  del  ara  bancos  de 
caoba  y terciopelo  para  la  municipalidad  y gefes  de  la  mili- 
cia y á la  izquierda  los  sillones  de  preste,  diácono  y subdiá- 
cono, que  hablan  de  oficiar  la  misa,  vigilia  y responso.  A 
un  lado  y otro  del  tablado,  alfombrado  el  pavimento,  se 
colocaron  bancas  de  terciopelo  para  coro  y capilla  música, 
erijiéndose  púlpito,  con  paño  negro,  y el  frente  se  res- 
guardó con  una  baranda,  teniendo  capacidad  para  selecto 
convite  de  señoras  y caballeros  en  los  lados,  hácia  las  ca- 
lles de  Batehojas  y de  Génova.  El  Domingo,  18  de  Agosto, 
amaneció  iluminado  el  severo  é imponente  altar,  vestido  de 
frontal  blanco;  colgadas  las  casas  capitulares  y de  la  plaza 
mayor;  decorada  la  Audiencia  con  gusto  y sencillez,  y 
adornada  con  pabellones  de  gasa  negra  la  lápida  de  la 
constitución.  Los  cuerpos  de  infantería,  caballería  y arti- 
llería de-  milicia  nacional  formaron  en  columnas,  secciones 
y brigadas,  y á las  diez  en  punto  salieron  de  las  casas  con- 
sistoriales el  ayuntamiento  y los  gefes  de  la  milicia  local, 
instalándose  en  sus  asientos,  esperando  que  comenzara  la 
misa  del  dia,  por  no  permitir  la  festividad  que  fuera  de  ré- 
quiem, habiéndose  habilitado  para  sacristía  la  sala  capitu- 
lar baja.  Hizo  de  preste  el  ex-relijioso  carmelita  Don'An- 
tonio  Bejarano,  capellán  del  primer  batallón  de  milicia  ciu- 
dadana, de  diácono  Don  José  Espejo,  ex-monge  basilio,-  y 
de  subdiácono  Don  Antonio  del  Castillo,  ex-relijioso  agus- 
tino descalzo;  pronunciando  la  oración  fúnebre  Don  Bar- 
tolomé Fernandez,  ex-clérigo  menor,  concluyendo  los  ofi- 
cios funerarios  á las  doce  del  dia. 

El  general  Riego,  tipo  de  todas  las  virtudes  patrióticas 
para  los  exaltados  prosélitos  de  las  nuevas  ideas,  y en  rea- 
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lidad  hombre  de  grande  fé  j de  noble  entusiasmo  por  la 
causa  liberal,  anunció  su  venida  á esta  metrópoli,  donde 
en  persona  y en  efigie,  se  le  habían  tributado  tantos  bo- 
menages,  mereciendo  á sus  decididos  parciales  el  título  de 
Washingthon  español,  exageración  disculpable  en  los  ex- 
tremos de  una  estimación  cariñosa.  El  ayuntamiento  y la 
milicia  nacional  se  adelantaron  á recibirle  hasta  la  villa  de 
Dos-hermanas  en  la  mañana  del  viérnes,  11  de  Octu- 
bre, y á la  caída  de  la  tarde  entró  el  general  por  entre  dos. 
filas  de  tropa,  que  no  podían  contenerlas  afectuosas  impa- 
ciencias de  un  inmenso  gentío,  apiñado  en  la  carrera  y an- 
sioso de  victorear  al  personage,  ídolo  por  entóneos  de  la 
veleidosa  multitud.  La  lucida  comitiva  encaminóse  á las 
casas  consistoriales,  festejada  en  su  tránsito  con  repiques, 
colgaduras  y luminarias,  y ya  en  el  cabildo,  exijió  el  pue- 
blo con  ruidosas  aclamaciones  la  presencia  en  la  galería 
del  héroe  de  las  Cabezas,  quien  tuvo  que  atender  álos  de- 
seos de  sus  admiradores,  dirigiendo  la  palabra  á la  mu- 
chedumbre que  llenaba  materialmente  la  plaza  de  la 
Constitución.  A las  nueve  una  comisión  municipal,  presi- 
dida por  el  Alcalde,  acompañó  á Riego  al  alojamiento  que 
se  le  habia  preparado  en  la  calle  de  loqueros,  y á las  diez 
comenzó  la  serenata  con  que  obsequiaran  á su  presidente 
honorario  los  individuos  de  la  Sociedad  Patriótica,  esta- 
blecida en  el  ex-colegio  de  Regina.  El  sábado  asistió  el  ge- 
neral á la  función  del  teatro,  siéndole  prodigadas  por  la 
concurrencia  las  demostraciones  más  expresivas  de  singu- 
lar aprecio,  y el  Domingo  en  la  tarde  pasó  revista  en  el 
Arenal  á las  fuerzas  de  la  guarnición,  asistiendo,  por  la 
noche  al  baile  que  por  despedida  se  le  diera  en  un  salón 
‘id  coliseo,  á expensas  del  ramo  de  guerra  en  esta  plaza. 


Entre  los  jóvenes  milicianos,  que  de  esta  ciudad  salie- 
ron en  activa  persecución  déla  partida  facciosa  de  Zaldivar, 
figuraba  el  marqués  de  Tabares,  voluntario  en  la  compa- 
ñía de  cazadores  del  primer  batallón  de  guardia  nacional, 
y en  un  encuentro  de  la  columna  con  la  facción  en  la  ser- 
ranía de  Ronda  pereció  despeñado  y resistiendo  rendirse 
á los  enemigos  que  le  rodeaban,  estrechándole  entre  las 
fragosas  asperezas  de  aquel  terreno.  Al  regreso  de  la  com- 
pañía de  cazadores  de  su  fatigosa  espedicion,  acordaron 
los  camaradas  del  difunto  marqués  perpetuar  la  memoria 
de  su  bizarra  resistencia,  encargando  un  cuaciro  que  al 
vivo  representara  tal  suceso  al  dotado  pintor  siiSquivel,  y 
concluido  el  cuadro  fueron  á recogerle  en  forma  de  cívi- 
ca procesión  en  la  tarde  del  domingo,  20  de  Octubre,  y 
de  la  puerta  Real,  donde  moraba  el  enunciado  artista,  al 
cuartel  de  S.  Alberto  lo  llevaron  en  carretela  descubierta, 
colocándole  en  el  cuerpo  de  guardia. 

En  una  casa  de  la  calle  de  las  Sierpes,  esquina  á la  ca- 
lleja de  las  Mozas,  exisíia  un  retablo  de  nuestra  Señora 
del  Carmen,  á cuya  efíjie,  primero  en  lienzo  y después  de 
escultura,  daba  culto  una  hermandad,  con  regla  aprobada 
por  el  Real  y Supremo  Consejo  de  Castilla.  Denunciada 
por  ruinosa  dicha  casa,  y en  la  necesidad  de  reforzar  sus 
quebrantados  muros,  se  quitó  el  antiguo  retablo  en  Enero 
de  1820,  depositándose  la  imagen  en  la  capilla  de  San  Jo- 
sé, del  gremio  y arte  de  los  carpinteros;  pero  terminada 
la  obra,  y tratándose  de  restituir  el  retablo  á su  primitivo 
lugar,  se  opuso  el  municipio;  recurriendo  la  hermandad 
al  cabildo  de  la  colegiata  del  Salvador,  quien  acordó  ce- 
derles la  capillita  del  ángulo  de  sus  gradas,  donde  que- 
dó instalada  su  titular  en  la  noche  del  15  de  Diciembre. 


Congreso  de  Verona. — Avenida. — Preparativos. — El  rev 
PRisiONERO. — Las  cortes. — Visitas  régias. — Duque  de 
Sevilla. — El  parl.amento. — Procesión  del  Córpus. — 
Asonada. — Regencia.  — Salida  de  la  córte. — Día  de 
S.íin  Antonio. — López  Baños, — Ex.accion. — Los  fran- 
ceses.— .Lyünt.amiento,  — Rogativas.  — B.allesteros.  — 
El  duque  de  Angulema. — El  Trocadero. — Pío  VIL — 
Fusil.amiento. — Libert.ld  del  rey. — Entr.ada  triunfal. 
— Festejos.— León  XII.  — Escudo. — -P.artida. — Perse- 
cuciones. — ( 1 823.) 

La  noticia  del  congreso  de  Verona,  en  que  salió  senten- 
ciada á muerte  la  libertad  política  de  España,  sugirió  á los 
amenazados  liberales  el  pensamiento  de  escitar  aquel  pa- 
triotismo que  habia  rechazado  la  dominación  imperial, 
sin  agotar  nunca  sus  recursos,  ni  disminuir  sus  costo.sos 
sacrificios.  Pero  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  al  mando 
del  duque  de  Angulema,  tenian  por  vanguardia  de  su  in- 
Yasion  al  bando  absolutista,  fanático  y numeroso;  por 
cómplice  al  monarca,  que  en  1820  habia  proferido  la 
gráfica  frase — «Marchemos  francamente,  y Yo  el  primero, 
por  la  senda  constitucional;» — por  auxiliares  las  encona- 
das disidencias  de-  un  partido,  que  ni  ante  el  amago  for- 
•^idable  de  las  potencias  del  norte,  ni  el  ataque  de  las  ar- 
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mas  francesas,  daba  tregua  á sus  intestinas  luchas  en  la 
prensa  periódica  y en  las  asambleas  populares.  En  Sevilla 
se  dispuso  para  el  domingo,  1/.  de  Eneio,  una  precesión 
patriótica  llevando  en  carroza  descubierta  el  retrato  del 
general  Riego,  precedido  de  músicas  marciales  y rodeado 
de  un  coro  de  jóvenes,  vestidas  de  blanco,  que  entona- 
ban himnos  en  loor  de  aquel  símbolo  de  las  libeitades  pu- 
blicas. Ai  ver  la  afluencia  del  pueblo  en  la  carrera  de  la 
cívica  manifestación,  el  crecido  guarismo  délos  que  la 
constituiau  y la  animación  de  la  ciudad  en  aquella  noche, 
tal  vez  algunos  se  prometerían  conjurar  la  tormenta  que 
se  condensaba  sombría  en  el  horizonte  político;  pero 
contaban  sin  ese  otro  pueblo,  brutal  y feroz,  que  aguar- 
daba su  turno  para  aparecer  en  la  escena,  en  son  de  apo- 
yar al  absolutismo,  para  testimoniar  su  barbarie  coa  todo 
género  de  infames  violencias. 

A un  otoño  lluvioso  sucedió  un  invierno  crudísimo  y 
enredándose  el  temporal  desde  mediados  de  Enero,  creció 
el  Guadalquivir  con  las  vertientes  de  la  sierra  y el  cau- 
dal de  sus' hinchados  confluentes,  produciendo  una  avenida 
tan  considerable  en  el  mes  de  Febrero  que  un  tercio  de  la 
\ ciudad  fué  inundado  por  las  aguas  pluviales,  obstruidos 

^ los  husillos  para  que  no  penetrase  el  rio  en  la  población.- 

Los  azulejos  que  mareaban  la  máxima  altura  en  la  riada 
de  1796,  llamada  por  antonomasia  la  grande,  fueron  cu- 
biertos por  la  crecida *de  esta  inundación,  y hasta  el  mar- 
tes 11  no  comenzó  el  desagüe,  restableciéndose  el  buen 
tiempo,  si  bien  con  intenso  frío  y récias  heladas,  que  con- 
tribuyeron á los  quebrantos  de  la  agricultura  en  aquel  ano 
de  tan  aciagos  principios. 

Con  la  noticia  de  la  invasión  francesa  en  nuestro  país  y 
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del  apoyo  que  encontraban  los  restauradores  del  absolutis- 
mo en  las  provincias  del  norte  coincidieron  los  anuncios 
de  la  venida  á esta  capital  de  la  Real  familia  y comisión 
permanente  de  las  cortes,  y bajo  la  impresión  de  tan  es- 
cepcionales  circunstancias  llegó  la  semana  mayor,  acor- 
dando no  salir  las  cofradías,  disminuyendo  las  ordinarias 
funciones  relijiosas,  propias  de  esta  solemnidad,  y notán- 
dose en  nuestra  basílica  metropolitana  menos  aparato  que 
el  de  costumbre  en  los  principales  oficios.  El  mártos,  25 
de  Marzo,  se  empezaron  los  trabajos  en  la  Cerrajería  para 
levantar  la  cruz  de  hierro,  que  debia  depositarse  en  el  es- 
trecho compás  de  la  iglesia  de  las  Mínimas,  como  habia  su- 
cedido en  todas  las  entradas  regias,  y el  juéves  llegó  en 
posta  un  comisionado  del  ayuntamiento  constitucional  de 
Madrid,  portador  de  dos  paños  de  banderas,  bordados  con 
exquisito  esmero,  y con  instrucciones  á esta  municipalidad 
para  su  entrega  á los  dos  batallones  de  voluntarios  de  la 
coronada  villa,  que  escollaban  á la  familia  Real  en  su  reti- 
nada á los  puertos  de  Andalucía. 

Avisado  oportunamente  por  itinerarios  de  la  llegada  de 
la  córte  á la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira,  el  Ayuntamiento, 
precedido  de  sus  músicos  y ministros,  en  seis  coches  de 
gala,  y escoltado  por  un  escuadrón  de  la  milicia  local  con 
estandarte,  se  dirijió  por  la  puerta  de  Jerez  al  arrecife  que 
empieza  en  la  de  Carmena,  para  aguardar  á la  Real  fami- 
lia en  su  término  jurisdiccional  de  Torreblauca  en  la  ma- 
ñana del  juéves,  10  de  Abril,  extremadamente  desagrada- 
ble por  el  ímpetu  del  viento  y las  turbionadas  de  espesa  lluvia 
de  un  temporal  encrudecido.  El  Alcalde  y el  síndico  lleva- 
ban las  banderas,  remitidas  de  Madrid  para  los  batallones 
Movilizados,  y en  Torreblanca  tuvo  que  esperar  el  munici- 
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pió  cerca  de  tres  horas,  pués  una  indisposición  súbita  de 
la  Infanta  Doña  Luisa  Carlota,  consorte  de  S.  A.  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Antonio,  retardó  la  salida  de  Alcalá,  dando 
causa  á continuar  el  viaje  con  harta  lentitud  por  venir  de 
meses  mayores  la  jóven  esposa  del  hermano  segundo  del 
rey.  La  entrevista  de  los  ediles  sevillanos  con  el  monar- 
ca fue  breve  y embarazosa,  tanto  por  el  carácter  parti- 
cular de  Fernando  VII,  como  por  lo  escepcional  de  la  oca- 
sión y el  aparato  de  cautiverio  que  daban  á su  custodia 
los  nacionales  de  Madrid,  de  cuyos  sentimientos  hacia  el 
que  llamaban  Narizotas  se  encuentran  peregrinos  detalles 
en  las  instructivas  Blemorias  del  bizarro  general  Copons, 
conde  de  Tarifa.  Cumplidos  el  deber  oficial  de  la  bien  veni- 
da y el  encargo  del  ayuntamiento  de  Madrid,  los  capitula- 
res se  restituyeron  á la  ciudad,  para  recibir  á los  reales 
viageros  en  el  vestíbulo  del  Alcázar,  como  previene  la  eti- 
queta. Al  avistarse  la  comitiva  en  el  recodo  del  camino 
de  Torreblanca  dió  la  Giralda  tres  repiques  como  señal  á 
que  inmediatamente  respondieron  las  demás  torres  de  la 
metrópoli  con  el  clamoreo  de  sus  campanas,  las  salvas  de 
artillería  en  la  Enramadilla  y el  parque  y el  inquieto  su- 
surro de  un  pueblo,  estimulado  en  su  curiosidad  por  la  es- 
pectativa  de  un  acontecimiento  extraordinario.  La  córte  es- 
pedicionaria  dió  la  vuelta  al  recinto  para  entrar  en*  la  po- 
blación por  la  puerta  de  Triana,  destituida  de  adornos,  y 
como  arreciase  la  lluvia  se  quitaron  las  colgaduras  de  casi 
todos  los  balcones  de  la  carrera;  guardando  los  circunstan- 
tes un  silencio  profundo  al  paso  de  la  Real  familia;  unos 
por  recelosas  prevenciones  contra  la  lealtad  monárquica  y 
otros  por  el  compromiso  en  aquellos  momentos  de  cual- 
quiera significación  absolutista.  En  la  puerta  de  Triana  tu- 
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vo  lugar  la  ceremonia  de  presentar  un  teniente  de  rey  á 
Fernando  VII  las  llaves  de  la  ciudad,  que  rehusó  tomar  el 
hijo  de  Carlos  IV  con  una  de  aquellas  frases  que  encubrian 
lo  acerbo  y cáustico  de  sus  burlas  bajo  las  apariencias  de 
una  bondadosa  sencillez.  Al  cruzar  la  córte  la  plaza  de  San 
Francisco  estaba  expuesto  en  la  galería  alta  de  las  casas 
consistoriales  el  retrato  del  rey,  de  cuerpo  entero,  con  una 
alegoría  de  la  constitución,  que  hizo  notar  á su  esposo 
Doña  Maria  Josefa  Amalia.  En  la  puerta  mayor  de  la  igle- 
sia catedral  esperaba  á los  príncipes  viageros  el  cabildo 
eclesiástico,  de  manteo  y bonete,  bailándose  dispuestos  al- 
tar, reliquias,  reclinatorios,  almohadones,  asperges  y de- 
más ritos  del  ceremonial  de  regias  entradas  en  la  ostentoso 
basílica;  pero  saludando  Sus  Magesíades  con  afectuosas  de- 
mostraciones al  clero,  continuó  la  comitiva  su  marcha  há— 
cia  los  inmediatos  Alcázares  por  entre  las  filas  del  ejército 
y de  la  milicia  nacional,  que  cubrian  la  dilatada  estación. 
Recibidas  las  autoridades  al  parabién  del  feliz  arribo  á la 
capital  de  Andalucía,  se  retiraron  á descansar  los  nuevos 
huéspedes  de  la  reina  del  Guadalquivir,  notándose  en  el 
público  una  mezcla  extraña  de  ajitacion  y de  reserva,  que 
revelaba  á los  espíritus  observadores  el  fiel  instinto  del 
pueblo  en  las  situaciones  críticas  y de  solución  difícil. 

El  viérnes,  11  de  Abril,  tocó  la  vez  de  ser  recibida  á 
la  soberanía  nacional,  representada  en  la  comisión  perma- 
nente de  las  córtes,  que  seguia  la  misma  ruta  que  la  so- 
beranía dinástica,  con  quien  debía  emprender  en  esta  ciu- 
dad una  aventurada  lucha,  célebre  por  sus  preliminares, 
solución  y terribles  consecuencias.  El  Ayuntamiento  espe- 
ró en  la  cruz  del  campo  la  llegada  de  la  comisión,  y con 
los  mismos  repiques,  salvas  de  artillería  y demostraciones 
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públicas,  que  se  tributaron  á la  familia  Real,  llevando  de 
escolta  un  escuadrón  de  milicia  urbana,  penetraron  en  la 
capital  Presidente  y secretarios  de  las  cortes,  y detrás  de 
su^carruages  venia  urta  brigada  de  infantería  y caballería 
de  la  milicia  nacional  de  Madrid,  con  un  escuadrón  del  re- 
gimiento de  Almansa,  al  mando  del  general,  Don  Pedro  de 
la  Bárcena,  inspector  de  la  milicia  local  activa.  Cerca  de 
oscurecer  llegaron  los  viageros  al  ex-colegio  jesuíta  de  San 
Hemenegildo,  donde  se  había  preparado  con  toda  premura 
el  salón  de  sesiones  para  la  convocada  asamblea  de  dipu- 
tados en  esta  ciadad  y reconocidas  y aprobadas  las  obras 
por  la  comisión,  se  retiraron  á sus  alojamientos  los  indi- 
viduos que  la  constituían. 

La  estancia  de  la  Real  familia  en  esta  metrópoli,  aunque 
en  Ocasión  tan  angustiosa  y de  tan  siniestros  augurios,  á 
falta  de  atraer  á la  capital  el  cúmulo  de  forasteros  que  la 
invadieran  á la  venida  de  las  Princesas  del  Brasil  en  1816, 
escitó  en  alto  grado  la  curiosidad  del  pueblo  de  Sevilla; 
comprendiéndose  bien  este  ansioso  afan  por  ver  de  cerca  á 
aquel  monarca,  objeto  de  tantos  imponderables  sacrificios 
de  cariñosa  lealtad,  y también  á aquella  hermosa  y esce- 
lente  Princesa  de  Sajonia,  Maria  Josefa  Amalia,  que  com- 
partia  con  él  los  azares  de  una  situación,  fecunda  en  té- 
tricas perspectivas  en  un  futuro  inmediato.  Para  la  fanati- 
zada multitud  Fernando  VII  era  todavia  una  lejitimidad 
sagrada,  sometida  al  eclipse  de  facciosas  turbulencias,  y 
sin  el  número  de  tropas  del  ejército  y de  la  milicia  nacio- 
nal, que  se  concentraban  en  Andalucía,  y la  secreta  espe- 
ranza de  que  las  armas  francesas  concluyesen  pronto  con 
el  rójimen  constitucional  y sus  defensores,  al  espectáculo 
de  la  magostad  prisionera  y de  su  familia,  trasladada  al 
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último  confín  de  la  península  por  aquellos  liberales,  pros- 
criptos en  las  actas  del  congreso  de  Verona,  se  hubiese 
levantado  la  plebe  en  esta  ciudad,  comprimida  solo  en  sus 
impulsos  por  la  ruda  presión  de  la  fuerza,  pero  protestan- 
do con  sus  continuas  demostraciones  de  consideración  y 
respeto  á los  príncipes  cautivos  de  la  violencia  que  se  ha- 
cia á su  voluntad  y del  odio  que  no  ocultaban  los  patrio- 
tas exaltados  bácia  el  que  realmente  traia  al  duque  de  An- 
gulema contra  las  instituciones  parlamentarias  en  este  país. 
Así  se  explican  las  ovaciones  entusiastas  que  se  tributa- 
ron á la  Real  familia  en  los  dias  que  fueron  á la  cate- 
dral, donde  se  les  recibiera  el  sábado,  12  de  Abril,  con 
las  ceremonias  de  prosternarse  ante  el  altar,  erijido  en  el 
pórtico  de  la  puerta  mayor;  besar  el  lígniim-crucis  y pe- 
netrar en  el  templo  entre  las  dignidades  del  cabildo,  reves- 
tido de  capas  pluviales;  entonándose  el  Tedeum,  con  esta- 
ción á la  Real  capilla,  hallándose  descubierto  el  cuerpo 
del  Santo  Rey.  El  lunes  volvió  la  córte  á la  grandiosa  ba- 
sílica, empleando  más  de  tres  horas  en  rejistrar  las  capi- 
llas donde  existen  esculturas,  cuadros,  alhajas,  sepulcros, 
antigüedades  y objetos  raros,  y subiendo  hasta  el  órgano, 
cuyos  rejistros  se  probaron  por  indicaciones  curiosas  de  la 
Reina,  sumamente  aficionada  al  bello  arte  de  la  música. 
El  sábado  26  resolvieron  las  Reales  personas  subir  á la 
Giralda,  y al  llegar  al  cuerpo  del  reloj,  y á pesar  de  que 
faltaban  diez  minutos  para  las  once,  se  forzó  el  mecanis- 
oio  para  que  diese  la  hora,  podiendo  apreciar  los  prínci- 
pes el  juego  de  los  resortes  del  martillo  y la  potencia  de 
'''ibracion  de  la  sonora  campana.  Después  visitaron  la  bi- 
Wioteca  Colombina  con  gran  detenimiento,  oraron  en  la 
^^pdla  de  INÍuestra  Señora  de  la  Granada,  examinaron  los 
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símbolos  que  decoran  el  fróntis  de  la  puerta  del  Lagarto  y 
ante  la  del  Perdón  tomaron  los  carruages  para  su  regreso 
al  Alcázar.  El  miércoles  15  paseó  el  rey  con  su  esposa, 
en  carretela  y sin  escolta  ni  volante;  saliendo  por  la  calle 
de  las  Armas  á la  puerta  Real,  barrio  de  los  Humeros 
hasta  la  Barqueta,  retrocediendo  por,  la  orilla  del  rio  al 
puente,  torre  del  Oro,  San  Diego  á la  puerta  de  Carmena, 
y entrando  en  la  población  por  la  calle  de  San  Estéban  y 
Águilas  fue  á la  del  Candilejo,  á ver  el  busto  de  Don  Pe- 
dro de  Castilla,  y al  penetrar  en  la  estrecha  vía  del  Horno 
de  las  Brujas  se  hubo  de  atascar  el  carruage,  recibiendo 
allí  una  completa  ovación  de  los  vecinos  y de  los  tran- 
seúntes, rodeados  en  ardiente  aclamación  del  monarca  y 
de  su  consorte,  mientras  el  cochero,  con  ayuda  de  vários 
hombres  de  fuerza  y de  maña,  sacaba  al  vehículo  á la 
próxima  calle  de  Placentines.  Dos  veces  fue  el  rey  á la  fá- 
brica de  tabacos,  obteniendo  en  sus  visitas  á los  talleres 
homenages  que  frisaban  en  la  idolatría  y también  fué  reci- 
bido con  entusiasmo  en  la  fábrica  de  curtidos,  establecida 
en  San  Diego  por  Don  Nathan  Weterell.  En  el  carácter  de 
Fernando  YII  entraba  por  mucho  halagar  las  propensiones 
dominantes  de  personas  y pueblos,  cuando  así  convenia  á 
sus  intereses  ó podía  servirle  de  arma  contra  los  adversa- 
rios de  su  dominación  absoluta,  y conociendo  el  espíritu 
del  pueblo  sevillano  en  aquella  época,  y el  efecto  que  ha- 
bla de  producir  la  noticia  de  su  particular  devoción,  hizo 
llamar  al  maestro  de  ceremonias  del  cabildo,  para  consul- 
tarle si  debia  rezar  el  oficio  divino  por  el  santoral  del  ar- 
zobispado de  Toledo  ó por  el  correspondiente  al  de  Sevilla» 
acabando  por  optar  por  el  segundo  y pedir  un  añalejo  ecle 
siástico  y la  Addenda  de  fiestas  peculiares,  que  se  le  envía 
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ron,  encuadernados  en  tafilete  con  prolijos  relieves  de  oro; 
loándose  el  catolicismo,  ardiente  del  monarca  hasta  equipa- 
rarle á Recaredos,  Fernandos  y Felipes,  sus  piadosos  an- 
tecesores. 

El  jueves,  17  de  Abril,  á las  cuatro  menos  cuarto  de  la 
tarde,  dio  á luz  la  infanta  Doña  Luisa  Carlota  á su  segun- 
do hijo,  Don  Enrique  Maria,  Duque  de  Sevilla  por  Real 
gracia,  como  lo  era  de  Cádiz  el  primero,  Don  Francisco  de 
Asís.  A las  ocho  de  aquella  noche  fué  bautizado  por  el  Pa- 
triarca de  las  Indias  en  la  capilla  del  Alcázar;  asistiendo  al 
ministro  los  capellanes  Reales;  suministrando  aparato  y 
cera  el  cabildo  catedral;  apadrinando  al  reciennacido  los 
rejes,  en  representación  del  duque  de  Burdeos  y de  la  du- 
quesa de  Berri;  poniéndosele  hasta  veintitrés  nombres  y 
siéndole  administrado,  inmediatamente  después  del  bau- 
tismo, el  sacramento  de  la  confirmación.  El  Domingo,  en 
la  procesión  capitular  de  la  fiesta  del  dia,  se  cantó  el  Te- 
deum en  acción  de  gracias  por  el  venturoso  alumbramien- 
to de  la  Infanta,  pero  sin  repiques  ni  otra  particular  sig- 
nificación del  acto. 

Suspendidas  el  dia  22  de  Marzo  las  sesiones  de  cortes 
en  Madrid  y convocadas  para  su  reunión  en  Sevilla,  estan- 
do en  esta  ciudad  gran  número  de  diputados,  se  abrió  el 
parlamento  el  miércoles,  23  de  Abril,  en  el  edificio  que 
ocupaba  el  rejimiento  de  artillería,  el  que  pasó  al  conti- 
guo hospicio  de  Indias  de  la  compañía  de  Jesús;  desalojan- 
do el  local  de  la  iglesia  la  hermandad  de  la  Escuela,  ae 
Cristo  para  trasladarse  provisionalmente  á San  Francisco 
de  Paula. 

Determinó  la  córte  abstenerse  de  tomar  la  parte  corres- 
pondiente á su  categoría  en  la  solemne  festividad  del  Cói- 

O QO 


— 292  — 

pus-Cristhi,  haciendo  avisar  de  esta  resolución  al  limo, 
cabildo  eclesiástico  y participándole  que  la  Real  familia  se 
proponia  ver  la  procesión,  desde  la  azotea  del  Arlcázar  sobre 
la  puerta  de  ingreso  a las  caballerizas,  frente  al  monumen- 
to del  triunfo  en  la  Casa-lonja,  a cuyo  efecto  se  construyó 
una  extensa  galería  cubierta,  forrado  su  interior  de  damas- 
co blanco  y amarillo  y orlada  al  exterior  de  pabellones  de 
raso  morado  y blanco,  con  flecos  de  seda  y multitud  de  flo- 
res artificiales;  haciendo  entoldar  el  cabildo  la  nueva  car- 
rera de  la  procesión,  y regándola  de  flores  y plantas  odo- 
ríferas la  administración  del  Real  patrimonio.  El  Jueves, 
29  de  Mayo,  media  hora  antes  de  las  diez  se  levanto  la 
custodia,  dirijiéndose  la  procesión  por  la  puerta  de  los  Pa- 
los al  Alcázar;  ejecutando  sus  danzas  los  niños  seises  ante 
la  galería  régia  y deteniéndose  la  espléndida  obra  de  Juan 
de  Arfe  para  la  reverente  adoración  del  pan  euearístico 
por  las  Reales  personas;  continuando  luego  el  curso  de  la 
procesión  por  delante  de  la  puerta  de  San  Cristóbal  á la  de 
San  Miguel  y mayor,  para  seguir  la  estación  ordinaria. 

Los  nacionales  movilizados  de  Sevilla  invitaron  á los  de 
Madrid  á un  banquete  patriótico,  celebrado  en  la  tarde  del 
domingo,  1.®  de  Junio,  en  el  cuartel  que  se  habilitó  en  el 
ex-eon vento  dominico  de  San  Pablo.  Comenzó  en  los  brín^ 
dis  una  exaltada  competencia  de  liberalismo,  que  fué  gra- 
duándose hasta  provocaciones,  insultos  y preliminares  de 
una  reñida  contienda,  cortada  por  algunos  gefes,  no  sm 
grave  compromiso  de  su  autoridad  en  aquel  tumulto;  lo- 
grando que  separados  desalojaran  el  cuartel  por  distintas 
puertas  los  individuos  de  ambas  milicias  contrapuntadas. 
Aprovechando  la  ajitacion  producida  por  la  noticia  de  esta 
ocurrencia.,  y la  consiguiente  alarma  del  vecindario  ante  la 
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actitud  de  los  nacionales  de  Sevilla  y de  Madrid,  una  tur- 
ba de  miserables  inauguró  los  atropellos  de  este  infausto 
mes  con  el  saqueo  de  una  confitería  de  grande  lujo  en  la 
Cerrajería,  invadiendo,  asoladora  y rapaz,  el  domicilio  del 
canónigo  Don  Antonio  de  Armenla,  en  la  calle  de  Pla- 
centines,  la  casa  del  prebendado  Urizar  en  la  Botica  de 
las  Aguas,  y otras  notables  viviendas,  resultando  algunos 
muertos  y varios  heridos  de  aquella  infame  asonada,  pri- 
mer ensayo  de  vandalismo  de  una  horda,  que  dejó  en  esta 
capital  tan  hondos  y amargos  recuerdos  de  su  dominación 
infanda  en  aquellos  inolvidables  dias.  El  toque  de  genera- 
la, la  reunión  de  tropas  en  sus  cuarteles,  y la  salida  de 
numerosas  patrullas  de  caballería,  en  persecución  de  aque- 
lla bandada  de  malhechores,  puso  término  hacia  las  diez 
de  la  noche  á las  inicuas  violencias,  perpetradas  al  grito 
de — <í ¡mueran  los  sermles!» — por  los  que  pronto  debían 
reproducir  tales  y desastrosas  escenas,,  clamando — <í  ¡mue- 
ran los  negros!  y> 

Aproximándose  las  tropas  francesas  y pronunciándose  á 
favor  del  absolutismo  las  provincias  que  iba  ocupando  el 
duque  de  Angulema,  con  la  Regencia  de  Madrid,  se  envió 
por  las  córtes  un  mensage  á Fernando  VII  sobre  trasla- 
ción urgente  á Cádiz;  negándose  el  rey  con  obstinación  te- 
naz á salir  de  esta  metrópoli,  esperanzado  sin  duda  en  la 
conspiración  que  urdía  el  teniente  de  alcaide  del  Alcázar, 
general  Downie,  descubierta  y frustrada  por  la  energía  del 
nnnistro  de  la  guerra,  general  Sánchez  Salvador.  El  miér- 
coles, 11  de  Junio,  constituidas- las  córtes  en  sesión  per- 
manente ante  la  gravedad  de  la  situación,  tuvo  lugar  aque- 

proposición  famosa  de  Alcalá  Galiano,  declarando  la  in- 
capacidad mental  del  monarca;  procediéndose  al  nombra- 
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miento  de  una  Regencia  del  reino,  que  vino  á recaer  en 
los  diputados,  Don  Cayetano  Valdés,  Don  Gaspar  Yigodet  y 
Don  Gabriel  Ciscar;  acordándose  la  conclusión  de  tan  tem- 
pestuosa lejislatura  y la  salida  inmediata  del  gobierno  pa- 
ra su  iiitimo  refujio  en  la  noble  cuna  'de  la  restaurada  li- 
bertad española. 

El  juéves  12,  á las  seis  de  la  tarde,  salió  de  esta  ciudad 
la  real  familia  y córte,  bajo  la  inmediata  custodia  de  los 
nacionales  de  Madrid,  y á las  siete  marchó  la  nueva  Re- 
gencia con  los  milicianos  movilizados  de  Sevilla;  siguién- 
doles varios  cuerpos  y partidas  sueltas,  y quedando  en  la 
metrópoli  media  brigada  de  artillería  de  plaza  y un  escua- 
drón del  rejimiento  de  Alraansa,  tercero  de  caballería  bje- 
' ra.  El  embarque  de  diputados,  empleados  del  gobierno, 
personas  y familias  comprometidas  en  la  causa  constitu- 
cional, se  verificaba  con  angustiosa  premura;  no  bastando 
los  barcos  de  pasage  y carga,  que  hablan  acudido  á este 
puerto  con  el  fin  de  esplotar  la  ocasión  de  pingüe  luwo 
por  inmediatos  trasportes  á Cádiz,  á contener  el  crecido 
número  de  los  viageros  y la  inmensa  suma  de  equipages, 
cajones  y paquetes,  cuyos  fletes  alcanzaban  precios  fabulo- 
sos á proporción  que  disminuyendo  los  buques,  adelanta- 
ban las  horas  y sallan  de  la  capital  las  fuerzas  del  ejércitoy 
de  la  milicia  que  tenían  á raya  á la  plebe  de  bárrios  y ei- 
tramuros,  dispuesta  á todo  género  de  atentados  en  cuanto 
lograra  esbepcionales  condiciones  que  sirviesen  de  garantía 
á la  impunidad  de  sus  crímenes.  Una  multitud  de  grupos 
de  gente  soez  invadía  los  muelles,  por  la  parte  de  Triana  y 
la  de  Sevilla;  haciendo  cálculos  sobre  los  intereses,  trans- 
portados á los  puertos  con  tanta  precipitación;  compren- 
diéndose en  su  traza  siniestra  y en  sus  cínicos  diálogos  qn® 
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no  era  volunlad  lo  qae  faltaba  cá  las  salvages  depredaciones 
en  la  confusión  propia  de  circunstancias  tan  aflictivas. 

La  ausencia  de  todas  las  autoridades,  la  evacuación  de 
la  plaza  por  el  ejército  y la  milicia  local,  la  indetermina- 
ción de  las  personas,  consideradas  como  gefes  por  el  bando 
absolutista,  y la  afluencia  ds  gentes  de  mal  vivir  que  atraí- 
das por  la  circunstancias  habian  venido  á aumentar  la  ma- 
sa. del  pueblo  en  los  barrios  extremos  de  esta  metrópoli, 
hacían  conjeturar  un  levantamiento  de  la  plebe,  fecundo 
en  extorsiones,  violencias  y desastres;  pero  la  realidad  de 
los  sucesos  que  estigmatizan  en  nuestros  Anales  el  viernes, 
13  de  Junio,  dia  de  San  Antonio  de  Pádua,  escedió  á los 
términos  de  suposición  de  cuantos  pudieron  estudiar  los 
síntomas  precursores  de  tan  formidable  cataclismo;  presen- 
ciando luego  las  peripecias  de  aquella  catástrofe,  y dejan- 
do consignadas  sus  propias  impresiones  en  Memorias,  cu- 
yo tenor  hemos  procurado  transcribir  en  este  relato  de  los 
desmanes  y tropelías  de  aquella  época,  por  tantos  títulos 
infausta.  Los  bárrios  más  señalados  por  su  realismo  in- 
transigente, Triana,  Humeros,  San  Roque,  y la  Macarena, 
suministraron  principalmente  al  tumulto  los  héroes  de  la 
rapiña  y de  la  desolación,  y comenzando  por  derribar  á 
pedradas  las  lápidas  puestas  en  las  fachadas  de  las  igle- 
sias parroquiales,  conteniendo  el  texto  íntegro  del  artículo 
de  la  constitución  que  declaraba  única  en  España  á la  re- 
ligión católica,  abatieron  coa  algazara  salvage  la  lápida 
constitucional  en  la  plaza  de  San  Francisco,  entre  los  re- 
piques de  todas  las  campanas  de  la  ciudad  y los  estrepito- 
sos mueras  á todos  los  elementos  del  sistema  representa- 
tivo; aclamando  al  municipio,  destituido  en  10  de  Marzo 
de  1820  por  exigencia  de  los  liberales.  Antes  de  que  pu- 
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diera  constituirse  el  ayuntamiento  de  antiguo  réjimen  in- 
vadió los  muelles  de  los  Remedios  y torre  del  Oro  una 
turba  numerosa  de  ladrones  y rateros,  guiada  pór  hom- 
bres que  buscaban  fortuna  en  el  delito,  é introduciéndo- 
se en  los  buques  de  pasage  y carga  saquearon  equipages, 
abriendo  cofres,  maletas,  fardos  y bultos;  destrozaron  líos 
y cajones;  atropellaron  con  brutal  saña  á las  familias  que 
esperaban  el  momento  de  la  partida  á Cádiz;  arrojando  al 
Guadalquivir  papeles  y efectos,  en  que  su  codicia  no  en- 
contraba aliciente;  dándose  repetidos  casos  de  desgarrar' 
las  orejas  á las  mugeres  para  arrebatarles  los  zarcillos  de 
algún  valor,  de  cortar  dedos  por  no  salir  con  facilidad  al- 
gunas sortijas  y de  ahogarse  en  el  rio  vários  despojadores 
por  precipitarse  en  sus  ondas  con  talegos  de  oro  y plata, 
cuyo  escesivo  peso  les  impedia  llegar  á nado  á la  próxima 
orilla.  En  aquella- espantosa  barabúnda  se  perdió  el  selec- 
to monetario  de  Félix  Mejía;  se  destruyó  el  maletin  en 
que  iban  los  materiales  del  diccionario  enciclopédico  de 
Gallegos  y perecieron  los  preciosos  apuntes  para  la  Biblio- 
grafía española  de  Gallardo,  autor  del  célebre  Diccionario 
filosófico-burlesco.  En  tanto  que  los  bandidos  del  muelle 
sT^tregaban  á tamañas  atrocidades,  otro  bando  cuantio- 
so, más  destructor  que  rapaz,  allanaba  el  local  de  la  So- 
ciedad patriótica,  establecida  en  el  ex-colegio  de  Regina; 
destrozando  los  muebles  con  furia  vertiginosa  y formando 
en  la  plaza  una  inmensa  hoguera,  donde  fueron  arrojando 
sucesivamente  mesa  presidencial,  bancas,  tribunas,  cua- 
dros, cortinas,  alfombras,  y la  tabla  que  figuraba  mármol, 
advocando  á la  constitución  aquel  sitio.  Grupos  de  aque- 
lla plebe  desvastadora  fueron  á la  fonda  y café  del  Turco  ^ 
á destruir  su  elegante  mobiliario;  robar  se  vicio  y manto- 
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leria;  romper  un  sinnúmero  de  objetos  de  china,  porcela- 
na, cristal,  loza  y metales  bruñidos,  y dar  suelta  á las 
canillas  de  la  bodega  hasta  correr  mezclados  vinos  y lico- 
res por  la  calle  de  las  Sierpes,  entre  los  ahullidos  de  júbi- 
lo feroz  de  aquella  horda  de  caníbales.  Por  su  turno  fue- 
ron entradas  á desapiadado  saqueo  la  beionería'de  la  patrio- 
ta en  la  calle  de  las  Siérpes;  la  botica  de  la  Alfalfa;  la  vis- 
tosa confitería  en  la  calle  de  la  Muela,  frente  al  teatro  y 
la  nueva  fábrica  de  sombreros,  que  se  habia  establecido  en 
la  calle  de  Dados.  En  el  teatro  descerrajaron  almacenes, 
derribaron  el  telar  de  la  maquinaria,  se  apoderaron  de  la 
guardarropía  y no  dejaron  incólumes  adorno  ni  mueble; 
arrastrando  con  asordadora  gritería  por  calles  y plazas  de- 
coraciones lucidas  y costosas;  dejando  completamente  ar- 
ruinada á la  familia  Calderi,  víctima  de  aquellas  enormi- 
dades. A los  saqueos  iban  á seguir  los  asesinatos  en  la  gra- 
dación funesta  de  aquel  dia  horrible,  digno  de  la  pluma  de 
Salustio  y del  pincel  de  Goya,  y así  lo  proclamaban  los  si- 
carios de  la  restauración  absolutista,  escitándose  á ir  en 
tropel  á la  Inquisición,  destinada  á cuartel  de  inválidos, 
donde  estaban  almacenados  fusiles  y municiones,  sobran- 
tes del  armamento  y provisión  de  la  milicia  movilizada  de 
la  capital  y pueblos  de  su  distrito.  Obedeciendo  á estas  in- 
dicaciones, y arrastrando  el  alud  á cuantos  encontraba  á 
su  paso,  una  muchedumbre  vandálica,  ebria  y votada  á la 
perpetración  de  toda  especie  de  atentados  y desafueros, 
allanó  la  Inquisición,  hácia  las  cuatro  de  la  tarde,  y po- 
cos minutos  después  una  detonación  espantosa,  un  res- 
plandor rojizo,  una  nube  inmensa  de  negro  humo,  y hú- 
rtanos despojos  calcinados,  esparcidos  en  los  contornos  de 
a Alameda  de  Hércules,  anunciaron  el  pavoroso  siniestro 


— 298  — 

aue  evitó  providencialmente  infinidad  de  atrocidades;,  ya 
/uera  casual  la  inflamación  de  cuatro  barriles  de  pólvora; 
ya  fuese  obra  de  misteriosa  mano,  como  se  sospecha  con 
aWun  fundamento.  El  ayuntamiento,  reunido  en  sesión  ex- 
traordinaria, acordó  publicar  inmediatamente  una  alocu. 
cion  llamando  al  órden  á las  masas  populares  y reproban- 
do con  energía  venganzas,  insultos  y barbaries,  que  tenian 
convertida  á la  ciudad  en  un  trasunto  del  infierno;  apro- 
bando las  ordinarias  bases  de  las  rondas  de  hombres  bue- 
nos, que  tan  útiles  servicios  prestaran  en  ocasiones  análo- 
gas' y ocupándose  del  armamento  de  los  vecinos  de  arraigo 
y de  respetabilidad  en  sus  respectivas  collaciones,  para  re- 
primir á aquellas  insolentes  kábilas,  apoderadas  de  vidas  y 
haciendas  en  el  desenfreno  aterrador  de  la  demagogia.  Pe- 
ro mientras  se  imprimia  la  alocución  votada,  designándose 
distritos  á las  partidas  de  hombres  buenos,  la  canalla  en 
el  paroxismo  de  una  fiebre  desoladora  echaba  por  tierra 
las  puertas  del  ex- colegio  jesuita  de  San  Hermenegildo, 
robando  cuanto  habia  de  valor  en  los  salones,  decorados 
par-a  servir  de  palacio  provisional  al  parlamento  en  la  me- 
trópoli de  Andalucía;  saciando  su  encono  en  lo  que  no  po- 
día arrebatar  de  aquel  recinto  y prendiendo  fuego  en 
patio  del  asaltado  local  á libros,  papeles  y mueblaje,  a 
riesgo  de  comunicar  el  incendio  á toda  la  manzana.  L e- 
gada  la  noche  de  aquel  tremendo  dia,  las  humanas  fieras 
fuéronse  retirando  A sus  cubiles  con  la  presa  entre  as 
garras,  notándose  la  singularidad  de  los  repiques,  genera^ 
iluminación  y demás  aparatos  de  público  alborozo,  ^ 
contraste  elocuente  con  la  soledad  de  las  más  concurr 
calles,  la  clausura  de  todas  las  puertas  y el  silencio  pr 
fundo  de  una  población,  sobrecojida  ante  el  hórrido  imp 
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rio  de  una  chusma  soez.  Por  más  que  el  pretexto  de  aque- 
llas expoliaciones  y de  aquellas  cruentas  iras  fuese  el  ar- 
dor por  la  restauración  del  absolutismo,  expresado  por  el 
grito  original — «¡Vivan  las  caenas!» — en  realidad  no  ani- 
maba á la  desalmada  turba  otro  propósito  que  saquear  y 
destruir,  segura  de  quedar  indemne  por  más  infamias  que 
consumara  en  aquel  dia  de  escándalos  y abominaciones. 
Cuando  los  más  rabiosos  entre  la  plebe  realista  llenaban 
Ja  plaza  de  San  Francisco,  después  de  haber  derribado  la 
lápida  de  la  constitución,  proclamando  al  ayuntamiento 
disuelto  en  10  de  Marzo  de  1820,  sonó  un  tambor  batien- 
do marcha,  y á poco  entró  en  la  plaza  por  la  calle  de  las 
Siérpes  una  media  brigada  de  artillería,  al  mando  de  un 
joven  oficial,  dirijiéndose  ala  puerta  de  Jerez  para  empren- 
der la  marcha  hacia  los  puertos.  Estaba  prevenido  por  ór- 
den  de  la  plaza  echar  armas  al  hombro  al  cruzar  por  de- 
lante de  la  lapidad,  dando  el  gefe  de  la  fuerza  un  viva  á la 
constitución,  y el  jóven  oficial,  pálido  pero  sereno,  cum- 
plió alentadamente  con  la  prescrita  ceremonia,  sin  que  osa- 
ra aventurar  un  signo  de  desagrado  aquel  innumerable 
gentío  que  acababa  de  destrozar  la  piedra  de  advocación 
déla  plaza,  entre  mueras  enardecidos  al  rójimen  constitu- 
cional. Un  escuadrón  de  Almansa,  que  del  ex-convento  de 
los  Descalzos  salió  por  la  calles  de  Mesones,  Alfalfa,  Con- 
fiterías, Alcuceros,  Salvador,  Culebras,  Francos,  Placenti- 
Gradas,  Contratación  y San  Gregorio  á la  puerta  de 
Jerez,  encontró  en  la  plaza  del  Salvador  á un  tropel  de  re- 
gatones de  la  Costanilla,  ocupados  en  apedrear  la  lápida, 
®rijida  en  el  fróntis  de  la  puerta  mayor  de  la  colegiata, 
fiastando  la  aparición  de  aquella  escasa  fuerza  de  caballe- 
ría para  que  huyesen  despavoridos  los  héroes  de  aquella 
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singulftr  hazsñs.  Trointa  soldados  de  una  partida  sualta, 
que  á las  órdenes  de  un  sargento  atravesaron  del  puente  de 
Triana  al  Baratillo  en  lo  más  rudo  del  ataque  de  la  canalla 
á los  muelles,  fueron  intimados  en  el  Arenal  á que  victo- 
reasen al  rey  absoluto,  y apenas  mandó  preparar  las  armas 
el  comandante  de  la  partida  abandonaron  el  campo  aque- 
llos procaces  temerones,  que  al  formular  su  exigencia  no 
creian  encontrar  quien  les  hiciera  frente,  no  obstante  la 
monstruosa  desigualdad  del  número.' La  noticia  de  acercar- 
se á esta  capital  el  general  López  Baños,  con  una  división, 
por  la  carretera  de  Extremadura,  contuvo  los  desordenes 
el  sábado,  pero  el  domingo  15  se  soltó  la  hez  del  barrio  de 
Triana  y hubo  saqueos  en  aquel  distrito,  que  no  pudieron 
evitar  los  hombres  buenos  de  las  collaciones  de  Santa  Ana 
y la  0 por  constituir  la  mayoría  de  aquella  banda  de  fora- 
jidos gente  forastera,  traída  al  populoso  arrabal  por  la  es- 
peranza del  botín  y que  no  se  conformaba  con  un  solo  dia 
de  latrocinio.  De  aquel  dia  nefasto  se  hacen  datar  fortunas, 
que  no  todas  han  preservado  á sus  poseedores  de  pesqui- 
sas judiciales  ó de  conceptos  infamatorios  en  la  pública 
opinión,  disipándose  como  el  humo  ciertos  capitales  de 
oípgen  tan  odioso  y dando  otros  riqueza  sin  prestigio  á las 
familias,  notadas  por  disfrutar  bienes  de  tal  procedencia, 
si  bien  importa  no  prestar  fácil  asenso  á noticias  sobre  un 
particular,  tan  ocasionado  á torpes  calumnias,  frutos  de 
rencorosas  venganzas. 

Hízose  cundir  la  noticia  de  que  el  general  López  Ba- 
ños, que  con  una  división  de  cuatro  mil  hombres  venia 
de  Extremadura  á incorporarse  á las  columnas  concentra- 
das en  los  puertos,  viéndose  en  peligro  de  ser  atacado 
por  la  vanguardia  del  ejército  francés,  que  á marchas  do 
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blesSvaüzaba  hácia  la  baja  Andalucía,  habíase  fugado 
su  Estado  mayor,  dispersándose  las  tropas  al  apercibirse 
del  abandono  de  su  caudillo.  Esta  nueva  falsa,  propalada 
con  el  fin  de  mantener  unidos  á los  paisanos,  armados  por 
la  Junta  realista,  evitando  que  sabedores  de  la  verdad  se 
disolvieran,  dio  tiempo  á deliberar  á los  vocales  de  dicha 
Junta;  proponiendo  el  teniente  de  la  Asistencia,  Don  Juan 
Félix  de  Maruri,  que  se  evitara  una  resistencia  inútil  á la 
entrada  de  la  división  en  esta  metrópoli,  y prevaleciendo 
el  parecer  del  coronel  Cabañas,  que  creia  factible  rechazar 
á los  constitucionales  con  unos  mil  y quinientos  hombres 
sin  elemento  alguno  de  cohesión,  ni  principios  de  instruc- 
ción táctica.  En  la  noche  del  domingo,  15  de  Junio,  se 
colocaron  piezas  de  artillería  en  el  Patrocinio  y en  la  em- 
bocadura del  puente  junto  al  triunfo  del  Arenal,  utilizán- 
dose en  este  servicio  algunos  artilleros  licenciados  y obre- 
ros de  la  fundición  v de  la  maestranza.  En  la  mañana  del 
1/ 

lunes  asomó  por  la  cuesta  de  Castilleja  la  división  de  López 
Baños,  y á poco  de  romperse  el  fuego  la  caballería  en  una 
carga  impetuosa  se  apoderó  de  la  pieza  que  defendía  al 
barrio  de  Triana;  siendo  ocupado  este  arrabal  sin  más  co- 
nato de  defensa  de  parte  de  sus  atemorizados  moradores. 
Los  disparos  del  cañón,  situado  en  el  Triunfo,  impedían 
6nfdar  la  entrada  en  el  puente  de  barcas,  y entonces  el 
mismo  López  Baños,  procedente  del  arma  de  artillería, 
apuntó  contra  el  sargento  Marios  que  servia  la  pieza,  der- 
ribándole destrozado  por  una  bala  certera;  introduciendo 
3SÍ  la  dispersión  en  el  grupo,  que  habia  mantenido  com- 
pacto el  intrépido  valor  de  aquel  hombre,  digno  de  mejor 
suerte,  y á quien  dicen  que  sintió  matar  por  su  bravura  el 
®ismo  que  fulminó  contra  él  los  rayos  de  la  guerra,  en  la 
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iiGcssidftd  ds  concluir  con  ncjud  obstáculo  do  su  niflrchs. 
Dividida  en  dos  secciones  la  vanguardia  de  López  Baños, 
atacaron  simultáneamente  las  cerradas  puertas  del  Arenal 
y de  Triana,  abriéndolas  á cañonazos,  y penetrando  en  la 
ciudad  sin  más  oposición  del  paisanage  armado;  estable- 
ciendo en  la  plaza  de  San  Francisco  cuatro  piezas  de  arti- 
llería, bajo  la  custodia  de  un  batallón,  y acantonándose 
los  cuerpos  en  el  centro  de  la  sojuzgada  capital.  Hizo  bus- 
car López  Baños  á los  rejidores  del  derrocado  sistema,  que 
no  babian  tenido  ocasión  de  emprender  la  fuga,  encargán- 
dolos en  los  suministros  de  raciones  y utensilios  á sus  tro- 
pas, y publicó  bando  marcial,  cuyos  artículos  se  cumplie- 
ron rigorosamente  para  eludir  las  penas  señaladas  á cada 
infracción,  y que  se  hubieran  hecho  efectivas  sin  contem- 
placiones en  el  extremo  desesperado  de  situación  tan  vio- 
lenta; reinando  en  la  población  un  terror  pánico,  en  medio 
de  la  iluminación  gener-al  y tocatas  patrióticas  de  las  ban- 
das marciales  en  las  galerías  de  las  casas  de  consistorio, 
engalanadas  con  luces  y colgaduras. 

Adelantando  en  su  marcha  el  ejército  francés,  se  supo  el 
mártes,  17  de  Junio,  que  sus  avanzadas  habian  pernoctado 
en  Palma  del  rio,  con  cuya  noticia  el  general  López  Baños 
hizo  traer  á las  casas  capitulares  á vários  individuos  del 
ayuntamiento  realista,  asociándolos  á los  concejales  electi- 
vos en  las  tareas  de  requisición  de  caballos  y de  proporcio- 
nar víveres,  bagajes  y carros  á su  división.  Después  de  in- 
tentar en  balde  otros  médios  de  arbitrar  fondos  en  la  pe* 
rentoriedad  de  las  circunstancias  y escepcional  estado  de  la 
población,  publicóse  un  edicto  para  que  en  término  de 
seis  horas  contribuyesen  todos  ios  vecinos  con  una  men- 
sualidad al  tipo  del  arrendamiento  de»  sus  viviendas;  abo- 
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nando  las  cuotas  en  la  contaduría  del  ayuntaujiento,  don- 
de debían  serles  expedidos  los  recibos  correspondientes. 
Filé  tanta  la  prisa  con  que  se  trató  de  obedecer  el  tenor 
terminante  y conminatorio  del  edicto,  y tal  la  concurren- 
cia de  los  contribuyentes  en  el  plazo  fijado  al  efecto,  que 
muchos  dejaron  de  pagar  por  no  encontrar  ocasión  de  acer- 
carse á las  «lesas  de  despacho,  obstruidas  las  oficinas  por 
el  constante  asedio  de  apiñada  multitud.  La  división,  abun- 
dantemente provista  de  vituallas,  bagajes  y fondos,  salió  el 
miércoles  de  madrugada  de  esta  capital,  con  rumbo  al 
condado  de  Niebla  y en  demanda  de  la  frontera  del  vecino 
reino  lusitano. 

El  viérnes,  20  de  Junio,  se  esperaba  en  esta  ciudad 
las  tropas  francesas  que  componían  la  columna  de  opera- 
ciones, al  mando  del  general,  conde  de  Bourmont,  y ya 
disponia  el  ayuntamiento  su  salida  hacia  la  cuesta  de  Cas- 
tilleja,  cuando  se  recibió  parte  del  Alcalde  de  la  villa  de 
Santiponce,  noticiando  que  la  vanguardia  de  dicha  co- 
lumna, inclinándose  á la  derecha  del  Guadalquivir  por  un 
movimiento  de  flanco,  había  puesto  en  dispersión  com- 
pleta á la  división  de  López  Baños  en  las  llanuras  de  San- 
lúcar  la  mayor,  haciéndole  muchos  prisioneros  y apo- 
derándose de  los  suministros  y del  metálico  que  habían 
sacado  de  la  capital  de  Andalucía.  El  sábado  se  descubrió 
al  retrato  del  rey  en  la  galería  de  las  casas  consistoriales  á 
las -siete  de  la  mañana  y á las  diez  el  municipio,  con  to- 
das las  solemnidades  de  las  grandes  ceremonias  cívicas, 
salió  formado  hasta  el  ángulo  del  edificio  capitular,  en  que 
se  establecían  las  lápidas  de  advocación  de  la  antigua  pla- 
za de  San  Francisco,  colocando  allí  provisionalmente  un 
Cuadro  con  la  inscripción — «Plaza  del  Rey.» — En  seguida 
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veinticuatros  y jurados  acomodáronse  en  siete  coches  de 
gala,  y precedidos  de  músicos  y ministros,  fueron  á festejar 
á los  soldados  de  la  Magestad  Cristianísima  que  venian  á 
redimir  del  cautiverio  a la  Magestad  Católica,  entrando  en 
la  población  á las  once  y media  la  primera  columna  de 
operaciones  de  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis  al  mando 
del  duque  de  Angulema,  entre  agasajos  y Víctores  de  las 
masas  realistas  de  esta  metrópoli,  libres  al  fin  de  dar  rien- 
da suelta  á sus  inclinaciones  y á sus  antipatías  hacia  aquel 
réjimen  constitucional,  que  repugnaba  otorgar  derechos  de 
ciudadano  á quien  no  hubiese  recibido  educación  elemen- 
tal para  discernir  sus  fueros  y sus  deberes.  El  domingo 
asistieron  las  tropas  francesas  á una  misa  solemne  en  la 
catedral,  formadas  en  columnas  de  frente  á un  lado  y á 
otro  del  crucero  y en  masas  ante  las  rejas  laterales  de  la 
capilla  mayor;  ocupando  el  general,  con  acompañamiento 
numeroso  y lucido,  el  asiento  de  preferencia  que  años  an- 
tes habia  disfrutado  el  mariscal  Soult,  cuando  los  france- 
ses eran  blanco  del  ódio  de  un  pueblo,  que  ahora  los  reci- 
bía con  todos  ios  aparatos  de  la  aclamación  triunfal. 

Llegó  en  la  noche  del  sábado  á esta  capital  el  comisa- 
rio régio  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  Don  Antonio 
Maria  Segovia,  Alcalde  de  casa  y córte,  nombrado  por  la 
Regencia  de  Madrid  para  calificar  la  conducta  de  los  regi- 
dores, destituidos  en  Marzo  de  1820,  y constituir  el  ayun- 
tamiento con  los  que  resultarou  indemnes  en  este  juicio 
de  residencia,  y el  lúnes,  23  de  Junio,  fueron  á lá  cate- 
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dral  veinticuatros  y jurados,  con  el  referido  comisario  re- 
gio, á representar  á la  ciudad  en  el  Tedeum  por  la  d®’*" 
rota  de  la  división  de  López  Baños  y entrada  del  ejército 
francés  en  esta  metrópoli.  En  edicto  de  la  misma  fecha  se 
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hacia  notoria  la  instalación  del  cabildo  y rejimiento,  com- 
poniéndolo el  Teniente  primero  de  la  Asistencia,  Don  Juan 
Félix  de  Maruri;  Don  Manuel  Raquejo,  escribano  mayor 
de  sacas;  Don  Andrés  de  Coca  y Don  Pedro  de  Lesaca,  al- 
caldes mayores;  escribanos  mayores  de  cabildo  Don  Ventu- 
ra Ruiz  de  Huidobro  y el  conde  de  Villapineda;  veinti- 
cuatros el  marqués  de  Loreto,  Don  Juan  Maria  de  Vargas, 
marqués  de  Torrebíanca,  Don  Joaquin  Maria  de  la  Cueva, 
Don  Melchor  Arrayas,  y marqués  de  Rivas;  Don  Ignacio  de 
Medina,  procurador  mayor;  rejidores  suplentes,  el  mar- 
qués de  Esquivel  y Don  Francisco  Escacena;  diputados 
del  común,  Don  Ignacio  Gossío,  Don-'Pedro  Valentin  de  la 
Cuesta,  Don  José  Merry  y Don  Juan  Matías  de  Ontanar; 
síndico  psrsonero,  Don  José  Rech;  jurados,  Don  Juan  Maria 
Lovillo,  Don  José  Escobar  y Preciado,  Don  Manuel  Mendi- 
vil,  Don  Miguel  Bandaran,  Don  Francisco  de  Paula  La- 
drón, Don  Juan  Nepomuceno  Guerrero,  y Don  Francisco 
de  Paula  Nieto;  escribano  de  cabildo,  Don  Juan  Garcia  de 
Neira  y de  comisiones,  Don  José  Maria  de  Robles.  La  Re- 
gencia del  reino,  en  uso  de  sus  atribuciones  soberanas 
durante  la  retención  de  la  Real  familia  en  la  plaza  de  Cá- 
diz, nombró  Asistente  al  señor  Don  Juan  de  Módenes, 
constando  tomada  posesión  de  tan  preeminente  magistra- 
tura, con  las  fórmulas  y usos  correspondientes,  en  cabildo 
de  miércoles,  2 de  Julio." 

La  Regencia  absolutista  decretó  rogativas  públicas  en 
catedrales,  colegiatas,  vicariatos,  abadías  é iglesias  mayo- 
para  obtener  del  favor  divino  la  libertad  del  incapa- 
citado monarca  y término*  del  réjiraen  liberal,  reducido  a 
desesperada  defensa  en  un  extremo  de  la  península.  El  30 
^6  Junio,  primero  y segundo  dias  de  Julio,  tuvieron 
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lugar  estas  preces  en  nuestra  basílica  metropolitana,  si- 
guiendo por  turno  en  la  colegial  del  Salvador  y parroquias, 
y continuando  hermandades  y cofradías,  con  todas  las  po- 
líticas intenciones  á que  suelen  servir  de  médios  eficaces 
de  manifestación  muchas  solemnidades  religiosas.  La  cáte- 
dra del, Espíritu  Santo  empezó  á convertirse  en  ardiente  y 
desmandada  tribuna  contra  el  régimen  constitucional,  y 
los  varones  doctos  del  clero  y las  eminencias  del  estado 
monacal  por  sus  luces  y prudente  previsión  tuvieron  que 
abstenerse  de  oponer  á estas  profanaciones  del  pulpito  su 
contrario  dictamen,  por  no  hacerse  sospechosos  con  esta 
oposición  franca  de  tibieza  en  el  celo  por  la  religión  ó de 
falta  de  lealtad  á la  persona  é intereses  del  soberano. 

El  general  Ballesteros,  iinico  que  se  encontraba  en  An- 
dalucía con  fuerzas  bastantes  á contrarestar  la  marcha  sin 
obstáculo  de  las  columnas  de  operaciones  del  ejército  in- 
vasor, retraído  por  la  generosa  conducta  del  general  Rie- 
go de  transijir  con  la  Regencia  realista,  y conforme  en  in- 
tentar una  esforzada  resistencia,  que  cuando  menos  saca- 
ra mejor  partido  para  la  causa  liberal  de  una  actitud  im-  . 
ponente  que  de  una  postración  vergonzosa,  cambiando  sú- 
bitamente de  resolución  se  avino  con  la  citada  Regencia; 
capitulando  en  Granada  con  el  general,  conde  de  Molitor; 
expidiendo  órdenes  de  entrega  de  plazas  fuertes  y casti- 
llos á los  gefes  que  dependían  de  su  mando;  rindiendo  a 
los  franceses  armas  y material  de  guerra;  acantonando 
en  diversos  puntos  los  cuerpos  de  su  deshecha  división  y 
vendiendo  á sus  enemigos  al  héroe  de  las  Cabezas  de  San 
Juan,  aislado  por  este  repentino  cambio  de  conducta  del 
caudillo,  en  cuyas  intenciones  confiara  imprudente.  Elsa  _ 
bado,  9 de  Julio,  llegó  tal  nueva  á esta  capital  y los  repi 
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ques,  las  colgaduras  y luminarias,  con  otras  expresivas 
demostraciones  de  intenso  alborozo,  precedieron  al  Te- 
deum en  la  iglesia  catedral,  en  acción  de  gracias  por  el 
golpe  de  muerte  á la  expirante  restauración  de*nuestras 
antiguas  y típicas  libertades  patrias,  admiradas  por  el  his- 
toriador Robertson  entre  la  ruda  feudalidad  de  la  edad 
media  en  el  continente  europeo. 

Una  diputación  del  ayuntamiento,  reintegrado  en  sus 
funciones  por  la  Regencia  de  Madrid,  pasó  á Córdoba  á fe- 
licitar al  duque  de  Angulema,  incorporándose  luego  á su 
lucida  comitiva  en  el  viage  del  príncipe  á esta  ciudad.  El 
earbildo  salió  á recibir  á su  Alteza  Real  al  término  de  Tor- 
rcbianca  en  la  tarde  del  juéves,  14  de  Julio,  dejando 
prevenidos  los  ordinarios  festejos  en  el  puente  de  barcas, 
puerta  de  Triana,  fuente  de  la  plaza  mayor  y casas  capitu- 
lares; pero  el  duque  entró  á las  nueve  de  la  noche  por  la 
puerta  de  Jerez  á su  alojamiento  en  el  Alcázar,  frustrando 
así  ios  preparativos  de  una  recepción  triunfal  y las  ovacio- 
nes que  á su  tránsito  se  habian  dispuesto.  El  viernes  hubo 
besamanos  en  el  salón  de  Embajadores  al  que  concurrie- 
■ron  autoridades,  cuerpos,  institutos  y clases  privilejiadas, 
con  el  Estado  Mayor  francés  y comisiones  de  la  oficialidad 
déla  división  que  guar necia  esta  metrópoli.  El  duque,  ob- 
sequiado por  ¡a  Real  Maestranza  de  caballería  con  la  invi- 
tación á una  fiesta  de  toros  en  celebridad  de  su  llegada  á 
esta  población,  estuvo  media  hora  en  el  balcón  del  prínci- 
pe, retirándose  á los  régios  alcázares,  de  donde  salió  en 
punto  de  las  seis  para  los  puertos  á cumplir  la  importan- 
te misión  que  le  babia  confiado  el  cariñoso  interés  de 
XTííí. 

Ea  diputación  del  ayuntamiento  que  fué  á Córdoba  a sa- 
” 40 
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ludar  al  duque  de  Angulema,  regresando  á esta  capital  con 
el  séquito  del  príncipe,  recibió  el  encargo  de  seguir  al 
cuartel  general  para  dar  cuenta  ai  cabildo  de  las  operacio- 
nes del  ejército,  al  mando  del  sobrino  del  rey  de  Francia, 
de  acuerdo  con  las  potencias  del  norte  en  la  empresa  de 
destruir  el  réjimen  constitucional  en  España.  Fiel  á su 
compromiso  el  señor  procurador  mayor,  Don  Ignacio  de 
Medina  y Huet,  remitió  por  extraordinario  á la  ciudad  una 
carta,  fecha  20  de  Setiembre  en  el  puerto  de  Santa  María, 
á las  doce  de  la  noche,  comunicando  la  toma  del  castillo  de 
Saneti-Petri,  clave  de  las  fortificaciones  de  la  isla  de  San 
Fernando  por  la  escuadra  francesa,  cuyo  documento  se  M- 
zo  imprimir  y circular,  causando  el  júbilo  consiguiente  á 
los  prosélitos  del  absolutismo  y la  consternación  que  es 
de  presumir  en  las  familias  de  los  nacionales  movilizados, 
que  animosamente  defendían  la  posición  estratégica  del 
Trocadero. 

El  fallecimiento  del  Sumo  Pontífice  Pió  VII  fué  parti- 
cipado el  domingo,  7 de  Setiembre,  al  cabildo  catedral, 
quien  cumplió  con  las  prescripciones  de  sus  ritos  en  estas 
lúgubres  solemnidades;  precediendo  sus  solemnes  exequias- 
á las  que  celebrara  con  funeraria  pompa  el  cabildo  de  la 
colejiata  del  Salvador  en  piadoso  sufragio  por  el  Padre  co- 
mún de  los  fieles.  El  lúnes  15  se  hizo  la  función  acostum- 
brada, impetrando  la  divina  asistencia  en  el  cónclave  pa- 
ra la  acertada  elección  de  Vicario  de  Cristo,  sucesor  del 
venerable  anciano,  elevado  á la  sede  apostólica  en  14  d® 
Marzo  de  1800.  En  la  tarde  del  martes,  21  de  Octubre,  se 
cantaron  vijilias  y responsos  por  el  finado  Pontífice,  asis-^ 
tiendo  á la  basílica  ebclero  parroquial  y las  órdenes  mo- 
násticas, y el  miércoles  fueron  las  honras  con  suntuoso 
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aparato,  concurriendo  en  tribuna  reservada  al  lado  de  la 
epístola  i junto  al  sitial  de  los  arzobispos,  el  Infante  Don 
Cárlos  Maria  Isidro,  á quien  se  puso  sillón  j almohada  de 
terciopelo  carmesí  con  galones  de  oro. 

El  mártes,  23  de  Setiembre,  á las  cinco  de  la  tarde, 
fué  pasado  por  las  armas,  entré  el  cuartel  de  milicias  y los 
almacenes  de  la  puerta  Real,  Don  Antonio  Peña,  oficial  del 
rejimiento  de  la  Reina,  según  sus  declaraciones  en  el  pro- 
ceso, condenado  por  el  consejo  de  guerra  á la  pena  de  hor- 
ca por  habérsele  aprehendido  el  10  de  Julio  en  eRpuerto 
de  Santa  Maria  con  pliegos  reservados  para  el  general  Zayas 
é instrucciones  que  demostraban  su  íntima  connivencia  con 
el  gobierno  constitucional,  refugiado  en  la  plaza  de  Cádiz; 
siéndole  conmutada  la  pena,  en  cuanto  á su  forma,  por 
dictamen  del  auditor  y conformidad  con  tal  variante  del 
capitán  general  de  este  distrito  Don  José  Maria  Carvajal.  El 
sentenciado  era  un  jóven  de  gallarda  figura  y grande' pre- 
sencia de  espíritu,  que  escité  el  interés  de  los  mismos  que 
reprobaban  su  conducta  como  imperdonable  crimen;  mu- 
riendo con  esa  serenidad  que  carece  de  jactanciosos  alar- 
des y de  costosas  apariencias. 

El  domingo  28,  á las  diez  y media  de  la  noche,  se  co- 
municó por  parte  de  oficio  la  capitulación  de  Cádiz,  que- 
dando reintegrado  el  monarca  en  la  plenitud  de  sus  faculta- 
des, y en  aquella  misma  hora  acordó  el  municipio  descu- 
Íírir  la  nueva  lápida  de  mármol,  acabada  de  colocar  en  el 
ángulo  derecho  de  las  casas  consistoriales,  con  la  consabi- 
da inscripción  de — Plaza  del  Rey. — Al  dia  siguiente  se  ce- 
lebró en  la  catedral  tan  señalado  acontecimiento  con  misa, 
precesión  á la  Real  capilla  y Tedeum,  faltando  el  predicador 
fine  tenia  á su  cargo  el  sermón  del  dia,  y aunque  el  miér- 
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coles,  primero  de  Octubre,  corrieron  alarmantes  rumores 
acerca  de  graves é inopinados  sucesos  en  Cádiz,  á las  nueve 
de  la  noche  trajo  un  posta  la  nueva  de  hallarse  el  sobera- 
no en  el  puerto  de  Santa  Maria,  y entre  las  tropas  del  du- 
que de  Angulema,  con  cuya  noticia,  exaltados  los  ánimos 
de  los  patriotas  de  aquella  situación,  organizaron  una  pro- 
cesión cívica,  llevando  el  retrato  oe  Fernando  MI,  y pa- 
seándole en  triunfo  por  calles  y -plazas  hasta  las  cinco  y 
media  de  la  mañana  del  juéves,  con  todos  los  extremos  ca- 
racterísticos del  entusiasmo  popular. 

Dispuesto  el  recibimiento  más  obsequioso  á la  Real  fa- 
milia por  las  autoridades,  corporaciones,  institutos  y el 
considerable  número  de  sus  afectos  en  esta  capital,  salió 
de  las  casas  de  consistorio,  de  grande  ceremonia,  el  cabil- 
do y rejimiento,  en  la  mañana  del  miércoles,  8 de  Oc- 
tubre, adelantándose  al  encuentro  de  las  Reales  perso- 
nas al  camino  de  Eritaña,  donde  tenia  prevenida  una  car- 
roza triunfal,  de  estilo  romano,  forrada  de  raso  blanco  y 
guarnecida  de  flores,  lirada  por  gruesos  cordones  de.  oro  y 
seda  carmesí,  para  cuyo  servicio  .estaban  destinados  diez 
voluntarios  realistas,  uniformados  de  cuenta  del  concejo 
para  figurines  del  vestuario  de  esta  nueva  milicia  local.  Al 
avistarse  desde  la  Giralda  á la  regia  comitiva  comenzó  el 
sonoro  repique  de  sus  campanas,  desplegando  al  viéntala 
famosa  torre  de  Geber  veintiuna  banderas  de  tafetán,  a pa- 
ños blancos  y rojos,  y correspondiendo  las  demás  torres  de 
la  metrópoli  andaluza  á la  ruidosa  oscitación  de  la  sober- 
bia basílica;  confundiendo  sus  ecos  con  las  salvas  estrepi 
tosas  de  la  artillería  en  la  Enramadilla  y Resolana  de  la 
Caridad.  Las  tropas  francesas  y españolas,  alternando  les 
cuerpos  en  su  orden  de  formación,  cubrian  la  carrera,  obs 
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truida  por  un  pueblo , impaciente  por  saludar  con  sus 
aclamaciones  al  cautivo  de  Valencey  y de  Cádiz,  en  su  re- 
greso á la  tercera  capital  de  su  monarquía  por  el  camino 
pintoresco  de  Dos-hermanas.  A la  entrada  de. Sus  Magesta- 
des  en  la  triunfal  carroza,  de  que  tiraban  los  voluntarios 
realistas,  el  gobernador  militar,  Don  Tulio  Oneill,  pre- 
sentó en  una  bandeja  de  plata  las  llaves  simbólicas  de  la 
ciudad,  que  le  devolvió  el  monarca  después  de  cumplida 
la  fórmula  de  tomarlas  del  azafate;  deteniéndose  á escu- 
char el  coro  de  niiias,  que  cantaban  himnos  en  su  loor  en 
la  puerta  de  Triana,  decorada  con  trasparentes,  targetones 
y guirnaldas  vistosas,  y con  dos  orquetas  en  tablados  con 
balaustres  y graderías  laterales.  Los  conventos  del  Pópulo 
y de  San  Pablo  cubrieron  sus  fachadas  con  bastidores  de 
perspectiva,  vasos.de  colores,  piras  y fogatas,  y en  la  Mag- 
dalena se  erigió  por  los  empleados  de  la  Real  Hacienda  una 
decoración  de  nueve  arcosen  las  entradas  de  las  calles  con- 
tiguas, adornando  la  fuente  con  profusión  de  flores  natu- 
rales y colocando  el  retrato  del  rey  en  la  cl-ave  del  arco 
central,  entre  pabellones  de  raso  y grana  y bajo  una  coro- 
na de  relieve.  En  la  calle  del  Ángel  hizo  erijir  la  Universi- 
dad literaria  un  arco,  en  imitación  de  granito,  sobre  cuya 
clave  destacaba  el  escudo  de  España,  del  cual  pendían  fes- 
tones de  laurel;  alzándose  sobre  pedestales,  figurando  pie- 
dra berroqueña,  las  estátuas  de  Minerva  y de  Marte  que 
sostenían  los  festones.  En  la  calle  de  las  Siérpes  se  dispuso 
otro  arco,  á expensas  del  comercio  de  dicha  calle,  de  ele- 
gante estructura  y con  profusión  de  luces  para  su  brillante 
iluminación  nocturna,  y en  la  calle  de  Genova  se  constru- 
} ó otro  igual,  á costa  de  los  grémios,  y bajo  la  dirección 
dol  arquitecto  del  cabildo  civil.  La  Real  Audiencia  ostenta- 
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ba  en  su  frontispicio  y patio  una  decoración  magestuosa- 
mente  severa  y adecuada  al  carácter  del  edificio  y á la 
índole  de  tan  respetable  instituto,  y en  la  galería  de  las 
casas  de  ayuntamiento  llamaba  justamente  la  atencioa 
un  cuadro  notable,  de  cuatro  varas  de  largo  por  dos  de 
latitud,  representando  á Luis  XVIII  en  el  acto  de  abrazar 
fraternalmente  al  monarca  hispano.  La  casa  del  dueño  del 
café  de  San  Fernando  en  la  calle  de  Genova  se  distinguía 
por  el  lucido  ornato  con  que  la  engalanara  á impulsos  de 
su  adhesión  á la  Real  familia  y de  su  afan  por  hacer  no- 
torios tales  sentimientos  con  gastos  crecidos  en  aquella  so- 
lemnidad. El  limo,  cabildo  eclesiástico  aguardaba  á Reyes 
é Infantes  en  la  puerta  mayor  de  la  catedral,  colgada  co- 
mo en  el  dia  de  la  fiesta  eucarística,  y con  las  prevencio- 
nes de  altar,  reliquias,  reclinatorios  y almohadas,  que  de 
anteriores  relatos  constan;  pero  la  corte  no  se  detuvo  en 
su  marcha  hácia  los  regios  alcázares,  saludando  de  paso 
al  alto  clero  y á su  venerable  Dean,  el  señor  Miranda.  Las 
orquestas  y bandas  militares,  distribuidas  en  estación  tan 
dilatada,  enmudecían  entre  los  vivas  incesantes  de  la  mul- 
titud, lloviendo  de  balcones  y ventanas  de  la  carrera  ra- 
mos de  flores,  coronas,  palomas  y versos,  y rayando  en  el 
delirio  las  demostraciones  de  que  eran  objeto  el  monarca 
y su  esposa. 

El  juéves,  9 de  Octubre,  fueron  á la  catedral  Sus  Mages- 
tades  y Altezas  á las  diez  de  la  mañana,  ocupando  el  rey 
con  los  Infantes,  sus  hermanos,  la  tribuna  erijida  en  la 
capilla  mayor  al  lado  del  evangelio  é instalándose  en  la 
del  costado  de  la  epístola  Doña  Maria  Josefa  Amalia,  con 
las  princesas  del  Brasil  y de  Ñápeles,  sus  cuñadas.  Con- 
cluido el  Tedeum,  pasó  la  córte  á la  Real  capilla,  hacien- 
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do  oración  ante  la  histórica  efíjie  de  Nuestra  Señorh  de  los 
Rejes,  visitando  la  urna  sepulcral  del  santo  rej  conquis- 
tador de  Sevilla,  y retirándose  al  alcázar  á pié,  como  ha- 
bian  venido.  K las  doce  hubo  recepción  del  cabildo  ecle- 
siástico y del  secular,  siendo  admitidos  á presencia  de  las 
Reales  personas  cuerpos,  diputaciones,  institutos  y suje- 
tos de  consideración  por  su  calidad,  condiciones  ó circuns- 
tancias, y á la  noche  Reyes  é Infantes  pasearon  la  carrera 
en  dos  elegantes  birlochos,  para  disfrutar  de  iluminacio- 
nes y perspectivas,  animación  extraordinaria  del  público, 
y aclamaciones  alegres  á su  tránsito  por  calles  y plazas  de 
la  extensa  estación  que  recorrieron,  saliendo  por  la  puer- 
ta de  Triana  para  restituirse  por  la  de  Jerez  al  palacio  de 
Pedro  de  Castilla  y Carlos  de  Hapsburgo.  Habiendo  llega- 
do á esta  capital,  á las  once  de  la  mañana  del  viernes,  el 
duque  de  Angulema,  sin  previo  aviso  á las  autoridades  ni 
conocimiento  del  vecindario,  se  citó  á besamanos  repenti- 
namente para  la  una  de  la  tarde,  y en  la  corrida  de  toros, 
dispuesta  por  la  Real  Maestranza  de  caballería,  y á la  que 
asistieron  todos  los  individuos  de  la  regia  familia  á escep- 
cion  de  la  Reina,  dió  el  soberano  la  derecha  de  su  asiento 
al  príncipe  francés,  quien  el  sábado  de  madrugada  salió 
en  posta  para  Madrid,  profundamente  disgustado  del  ses- 
go que  daba  el  bando  absolutista  á los  destinos  de  este  in- 
fortunado país.  El  sábado  en  el  barrio  de  la  Macarena  y 
convento  de  capuchinos  y el  domingo  en  el  populoso  arra- 
bal de  Triana  fué  recibida  la  córte  con  delirantes  extremos 
^0  exaltación  de  aquellos  vecinos,  que  entonces  se  honra- 
ban con  el  dictado  áe  realistas  netos;  justificándolo  muchos 
con  sus  antipatías  á todo  lo  que  cercenaba  los  fueros  in- 
‘^onicastables  de  altar  y trono,  y encargíndose  varios  de 
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perseguir  sañudamente  á los  vencidos  liberales,  apodados 
negros  en  imitación  del  calificativo  dado  en  América  á los 
partidarios  de  la  emancipación  de  aquellas  provincias  del 
dominio  de  España.  El  lúnes  13,  víspera  del  cumpleaños 
del  rey,  se  dió  por  la  Maestranza  de  caballería  otra  corri- 
da de  toros  á la  que  no  faltó  Su  Magostad,  en  extremo  afi- 
cionado á estas  lidias  y protector  y grande  amigo  de  los 
principales  diestros  de  su  época.  La  reina  y las  infantas 
fueron  el  lúnes  al  convento  de  religiosas  de  Madre  de 
Dios,  hospedaje  más  de  una  vez  de  la  heroina  castellana, 
Doña  Isabel  Primera,  y en  el  besamanos  de  aquel  dia  de 
córte  presentó  el  cabildo  y Tejimiento  al  monarca  mone- 
das de  oro,  acuñadas  en  la  fábrica  de  Sevilla,  en  festiva 
conmemoración  de  su  rescate  del  cautiverio  de  Cádiz;  arro- 
jándose luego  desde  las  galerías  del  palacio  municipal  pu- 
ñados de  estas  monedas,  de  oro  y de  plata,  con  el  busto  del 
soberano  é inscripciones  alusivas  al  restablecimiento  del 
réjimen  absoluto.  El  miércoles,  muy  de  mañana,  tocó  el 
favor  de  la  visita  de  la  córte  al  convento  de  las  Dueñas,  y 
no  podiendo  verificarse  á causa  del  mal  tiempo  los  egerci- 
cios  de  gineta  y juegos  de  cañas,  cintas  y cabezas,  dispues- 
tos por  los  maestrantes  en  la  plaza  de  toros,  concurrió  la 
Real  familia,  con  su  alta  servidumbre,  al  magnífico  baile 
en  la  calle  de  las  Palmas  y casa  del  marqués  del  Moscosso, 
teniente  de  hermano  mayor,  retirándose  del  sarao  á las 
tres  de  la  madrugada.  La  córte  visitó  asimismo  el  interior 
del  monasterio  de  religiosas  de  Santa  Isabel;  yendo  a ^ 
parroquia  de  Santa  Marina  á venerar  la  peregrina  efígi 
de  la  Divina  Pastora,  de  cuya  hermandad  era  patrono  Fer 
nando  VII  y pasando  luego  al  antiguo  convento  cíe 
Clemente,  objeto  de  predilección  tan  señalada  de  parte 
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los  pfimeros  reyes  de  Castilla  y de  León.  El  Infante  Don 
Cárlos  Maria  IsidrOj  en  cumplimiento  de  sagrado  voto  en 
su  primera  estancia  en  esta  ciudad,  costeó  solemne  función 
al  santo  Cristo  de  Completas,  venerado  en  el  interior  del 
convento  de  las  Dueñas,  asistiendo  á la  naisa  en  el  coro  al- 
to, entre  su  consorte  y la  Duquesa  de  Beira. 

El  viernes,  17  de  Octubre,  recibió  el  limo,  cabildo 
eclesiástico  noticia  oficial  de  la  elección  de  Romano  Pon- 
tífice, que  recayó  en  el  cardenal  délla  Genga,  adoptando 
Su  Santidad  el  título  de  León  XII.  Tres  repiques  de  la  Gi- 
ralda anunciaron  tan  fausta  nueva  al  pueblo  católico, 
mientras  se  vestía  el  altar  mayor  con  aparato  de  primera 
'dase  y escudo  de  llaves  y tiara,  repitiéndose  al  o.scurecer 
el  dia  el  alegre  clamoreo  de  las  campanas^  en  promulga- 
ción de  novedad,  tan  grata  como  importante  para  los  fieles. 
El  sábado  se  hizo  en  la  basílica  metropolitana  procesión 
de  tercia,  cantándose  el  Tedeum  por  la  dichosa  elección 
del  cónclave,^  y el  martes  21  y el  miércoles  22,  como 
queda  relatado  antes,  fueron  vij ilias  y honras  por  su  ante- 
cesor, el  venerable  Pió  YII,  con  la  fastuosidad  de  ritos 
que  distingue  á nuestra  antigua  y patriarcal  iglesia,  ému- 
la digna  de  la  primada  de  Toledo. 

Al  reunirse  el  ayuntamiento  de  antiguo  réjimen  en  la 
tarde  del  célebre  dia  de  San  Antonio,  procedió  á nombrar 
alcaldes  de  barrio,  designando  sujetos,  capaces  de  conte- 
ner con  su  prestigio  las  enormidades  de  una  plebe  soez  y 
desatada,  rodeándose  de  los  vecinos  honrados  en  rondas 
ds  collaciones,  y pocos  dejaromde  aceptar  el  difícil  pero 
meritorio  encargo  que  se  les  confiara  en  momentos  de  aza- 
rosa incertidumbre  y de  angustiosa  prueba  para  los  hom- 
ares de  arraigo  y de  responsabilidad  en  esta  metrópoli.  A 
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la  entrada  de  López  Baños  en  esta  capital  siguió  la  fuga  ó 
la  ocultación  de  casi  todas  las  autoridades,  funcionarios,  y 
personas  caracterizadas  en  la  restauración  absolutista,  su- 
pliendo su  falta  los  alcaldes,  tanto  en  los  apuros  de  aque- 
llas aflictivas  circunstancias,  como  en  los  apremios  de  su- 
ministros á las  tropas  de  la  colunana  constitucional  y re- 
quisición de  caballos,  bagaje  y carros  de  transporte.  Desde 
la  instalación  del  cabildo  de  veinticuatros  y jurados  por 
el  comisario  regio  de  Andalucía,  Don  Antonio  Maria 
de  Segovia,  hasta  el  regreso  do  la  Real  familia  de  la  plaza 
de  Cádiz  los  alcaldes  de  barrio  prestaron  servicios  tan  úti- 
les y singulares  que  el  Asistente  se  creyó  en  el  deber  de 
elevarlos  al  conocimiento  de  S.  M.  manifestando  el  monar- 
aja  deseos  de  recibirlos  en  audiencia  particular  en  la  ma- 
ñana del  sábado,  18  de  Octubre.  Citados  al  efecto  por  seis 
individuos  de  la  corporación,  en  cédula  impresa  y firmada, 
los  alcaldes  fueron  admitidos  á la  Real  presencia,  presidi- 
dos por  el  Asistente,  y tras  de  expresiones  afectuosas  y 
pruebas  de  afable  consideración, les  fue  otorgado  el  distin- 
tivo de  un  escudo  de  fidelidad;  condecoración  cívica,  espe- 
cificada luego  en  Real  decreto  de  14  de  Diciembre,  modi- 
ficado en  cuanto  á los  requisitos  para  obtenerla  y formas 
de  adjudicarla  por  Real  decreto  de  14  de  Enero  de  1824. 

El  jueves,  23  de  Octubre,  á las  nueve  de  la  mañana, 
salieron  del  alcázar  en  tres  coches  de  camino  reyes  é in- 
fantes, con  toda  su  servidumbre,  siendo  despedidos  por  D 
multitud  con  un  evidente  sentimiento  pesaroso,  que  for- 
maba contraste  con  los  repiques  de  las  campanas  y las  es- 
truendosas salvas  de  la  artillería.  El  ayuntamiento  aguar- 
daba á la  corte  en  la  cruz  del  Campo,  nombrada  diputa' 
cion  de  su  seno  que  fuese  acompañando  á la  Real  famil^® 
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hasla  Córdoba,  y en  Torreblanca  se  instaló  una  comisión 
numerosa  de  la  Maestranza  de  caballería,  para  aprovechar 
la  última  ocasión  de  rendir  á reyes  y príncipes  ios  respe- 
tuosos homenages  del  cuerpo  de  nobleza  en  nuestra  pro- 
vincia. La  reina  se  manifestó  muy  conmovida  al  encargar 
al  Asistente  que  diera  en  su  nombre  las  gracias  al  pueblo 
sevillano  por  sus  continuas  finezas  y lisonjeras  demostra- 
ciones de  agasajo,  y Fernando  VII  instó  al  ayuntamiento 
por  el  impulso  de  la  milicia  realista,  interesándose  en  que 
estuviese  pronto  uniformada  y en  estado  de  prestar  el  ser- 
vicio de  su  instituto;  llevando  su  intención  disimulada- 
mente burlona  hasta  indicar  por  fácil  recurso  á este  pro- 
pósito un  impuesto  sobre  el  vino,  arbitrio  que  adoptó  la 
municipalidad,  traduciendo  como  órden  la  insinuación 
cáustica  del  rey,  que  equiparaba  en  sus  epigramas  á los 
ciudadanos  armados,  lo  propio  en  defensa  del  sistema  cons- 
titucional que  en  apoyo  del  réjimen  absoluto;  popularizan- 
do aquella  gráfica  esclamacion  al  ver  formada  en  la  carre- 
ra á la  milicia  realista  de  Madrid; — «Zos  mismos  perros  con 
distintos  collares.^ 

Con  la  partida  de  la  corte  coincidieron  la  llegada  á esta 
capital  de  muchos  nacionales  de. Sevilla  y Madrid,  que  ha- 
biendo seguido  al  gobierno  constitucional  á Cádiz  tomaron 
parte  en  la  bizarra  defensa  del  Trocadero,  y la  organiza- 
ción de  los  voluntarios  realistas,  en  gran  parte  gente  de 
baja  estofa  por  su  educación  y clase,  sobrepuesta  por  su 
número  y osadía  á los  absolutistas  de  mejor  índole  y su- 
periores condiciones.  Los  gefes  de  la  nueva  milicia  con- 
sintieron los  primeros  desahogos  de  aquella  escoria  de  sus 
Subordinados  contra  los  que  apodaban  de  picaros  negros, 
y esta  debilidad  lamentable  hizo  las  veces  de  inconcuso 
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derecho  á perseguir  sin  tregua  ni  consideración  á familias 
y personas,  que  tuvieron  que  emigrar  ó reducirse  á los 
términos  de  un  aislamiento  penoso,  en  quebranto  de  su 
salud  y menoscabo  de  su  fortuna.  No  contentos  aun  estos 
realistas  de  la  cáscara  amarga  con  el  insulto  y el  apaleo 
de  cuantos  hablan  sido  ó les  parecían  liberales,  se  abroga- 
ron la  dirección  de  modas  en  peinados  y vestidos;  cortan- 
do á las  mugeres  los  rizos,  llamados  entonces  arrepenti- 
mientos; maltratando  á los  que  llevaban  chalecos  de  ter- 
ciopelo y veludillo,  sombreros  de  color  ó corbatas  de  cha- 
lina, y entregándose  sin  freno  á periódicas  violencias,  que 
traían  disgustados  á los  hombres  dignos  y decentes  del 
partido  absolutista.  La  sección  intransijente  se  encimó  de 
tal  manera  sobre  los  fueros  y servicios  de  los  realistas  de 


primera  suposición  en  esta  metrópoli  y su  extenso  distrito 
que  euando  se  nombraron  vocales  calificadores  para  infor- 
mar en  los  espedientes  de  impurificación,  en  vez  de  elejir-  ' 
se  á sujetos  de  categoría  ó de  recomendables  antecedentes 
en  los  ramos  de  la  administración  pública,  se  echó  mano 
de  fanáticos,  como  el  memorable  Padre  Garzón,  que  supo- 
nía de  absoluta  necesidad  el  degüello  de  todos  los  libera- 
les, pero  eon  orden;  de  individuos  de  la  aviesa  índole  del 
Padre  Toscano,  ávido  siempre  de  ocasiones  de  dañar,  o de 
personas  como  el  preceptor  de  latin  Don  Cayetano  de  las 
Casas  y el  farmacéutico  Megía,  que  no  por  figurar  como 
prosélitos  ardientes  del  absolutismo  merecían  encargos  de 
tamaña  entidad  y gran  trascendencia  en  la  suerte  de  tan- 
tas personas.  Los  infames  ejemplos  de  la  inolvidable  par 
tida  cordobesa  de  la  porra  alentaron  las  indignidades  de  a 
canalla  realista  en  esta  ciudad,  y disfrazada  así  de  patrio 
tismo  la  sevicia  más  intolerable,  cundió  sin  óbice  el  conta 
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gio  de  las  inicuas  persecuciones,  que  sin  duda  hubiesen 
llegado  á los  grados  postreros  de  la  barbárie  sin  la  inter- 
vención providencial  que  trajo  en  sustitución  del  general 
Campana  á un  honabre  del  enérjico  temple  y de  la  severa 
justificación  del  general  Don  Vicente  de  Quesada,  á cuya 
memoria  debe  Sevilla  eterna  gratitud  por  haber  puesto  efi- 
caz correctivo  á los  desmanes  de  una  plebe  odiosa , resta- 
bleciendo el  hollado  imperio  de  la  ley  á cuya  nombra  se 
disfruta  la  seguridad  de  vida  é intereses  en  los  pueblos 
cultos  y civilizados. 
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V. 


Teatro.  ^ — San  Vicente. — Asistencia. — La  Caridad. — Co- 
fradías.— Arzobispo.  — Aniversario. — Luis  XVIIL  — 

Josié  Lope  Herrera.  — (1824.) 

Desde  el  destrozo  en  el  teatro  por  la  irrupción  en  sus 
departamentos  de  las  turbas  feroces,  como  queda  referido 
entre  las  inolvidables  tropelías  del  13  de  Junio  de  l’S^S, 
permanecia  inhabilitado  el  local  para  el  curso  de  las  repre- 
sentaciones escénicas  é imposibilitada  la  empresa  Caldeó 
de  remediar  sus  pérdidas  enormes  con  la  reparación  inme- 
diata del  coliseo  j reposición  de  maquinaria,  decoraciones, 
vestuario  y guardaropía.  No  eran  propicias  tampoco  las 
circunstancias  para  animar  al  propietario  del  teatro  princi- 
pal en  esta  metrópoli  á inaugurar  las  obras  necesarias  pa- 
ra restituir  al  arte  lírico  y dramático  su  templo,  saqueado 
por  los  vándalos  del  infausto  dia  de  San  Antonio  de  Pádua; 
pero  ya  en  Octubre  se  formó  una  empresa,  que  haciendo 
proposiciones  ventajosas  al  dueño  del  local,  decidió  los  re- 
paros del  edificio,  mientras  se  preparaban  los  enseres,  úti- 
les, efectos  y servicios,  que  destruyera  la  plebe  en  su  li- 
cencioso desenfreno.  Los  asiduos  trabajos  de  propiedad  y 
empresa  permitieron  abrir  el  coliseo  el  primer  dia  de  este 
año,  con  funciones  de  tarde  y noche,  en  que  se  pusieron 
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en  escena  las  populares  comedias  del  teatro  antiguo  Lo 
cierto  por  lo  dudoso  y El  desden  con  el  desden-,  disponién- 
dose para  la  temporada  de  páscua  de  Resurrección  selec- 
tas compañías  de  verso,  ópera  y baile,  en  cuya  lista  figu- 
raba como  pintor  escenógrafo  el  dotado  artista,  Don  Anto- 
nio Cabral  Bejarano,  á quien  ni  su  talento  ni  la  simpatía 
de  su  franco  genial  libertaron  de  soeces  insultos  y amena- 
zas feroces  de  los  realistas  del  barrio  de  la  Feria,  basta 
precisarle  á buscar  asilo  en  distante  feligresía. 

Por  suplicación  del  rey  en  favor  de  la  gloriosa  memoria 
y solemne  culto  del  mártir  levita  español  San  Vicente, 
expidió  la  Santidad  del  Pontífice  Máximo  Pió  VII  un  Bre- 
ve, con  fecha  de  Roma,  a 6 de  Julio  de  1819,  dirijido  al 
estado  eclesiástico  hispano  de  ambos  hemisferios,  otorgan- 
do la  gracia  de  nuevo  oficio  y misa  propia  del  Santo,  con 
rito  doble  de  segunda  clase  y octava  en  su  festividad  del 
dia  22  de  Enero  de  cada  año.  Circuladas  copias  auténticas 
de  tal  Breve  á Prelados  y cabildos  de  los  reinos  y domi- 
nios de  España,  en  Octubre  del  mismo  año  de  su  expedi- 
ción por  la  Sede  Apostólica,  vinieron  los  sucesos  de  1820 
a dificultar  las  ordinarias  y expeditas  relaciones  entre  la 
Iglesia  y el  Estado,  exacerbándose  las  disidencias  con  la 
supresión  de  órdenes  monásticas,  decretos  sobre  capella- 
nías y patronatos  ó incautación  de  bienes  afectos  á cargas 
y mandas  piadosas  de  parte  de  las  oficinas  del  crédito  pú- 
blieo;  creyéndose  con  fundamento  que  importaba  retrasar 
la  adscripción  de  pastores  y senados  eclesiásticos  á la  glo- 
rificación del  proto-mártir  Vicente  hasta  época  menos  bor- 
rascosa y más  acepta  á semejantes  concesiones  al  privativo 
Culto  de  cada  pais  católico.  La  restauración  absolutista 
*^cncedió  la  oportunidad  que  se  procuraba  en  este  asunto, 


y.  el  Dean  y cabildo  de  la  santa  y patriarcal  iglesia  catedral 
y metropolitana  de  Sevilla,  sede  vacante,  publicaron  edic- 
to en  corroboración  del  Breve,  y para  su  cumplimiento  en 
la  vasta  extensión  del  arzobispado,  con  fecha  12.de  Di- 
ciombre  de  1823,  en  cuya  virtud  se  comenzó  el  22  de 
Enero  de  este  año  á celebrar  el  nuevo  rito  en  honra  y prez 

del  glorioso  Vicente  mártir. 

Recompensados  con  una  plaza  en  el  Real  y Supremo 
consejo  de  Castilla  los  servicios  en  esta  capital  y su  extensa 
jurisdicción  y señorío  del  Asistente  Módenes,  tratóse  de 
confiar  tan  importante  magistratura  en  los  difíciles  días  de 
un  vigoroso  replanteamiento  político  á persona  caracteri- 
zada y que  reuniese  á sus  prendas  y condiciones  para  au- 
toridad superior  la  respetabilidad  de  una  suma  de  poder 
todo  lo  mayor  posible.  A este  efecto,  se  dió  la  investidura 
de  Asistente  al  Intendente  general  de  los  cuatro  remos  de 
Andalucía,  Excmo.  Señor  Don  José  Aznares,  y en  cabildo 
extraordinario  del  sábado,  7 dé  Febrero,  tomó  posesión  de 
su  destino,  con  todas  las  ceremonias  y demostraciones  de 
un  acto,  especificado  ya  en  casos  antecedentes  de  nuestra 
histórica  narración  y que  fuera  excusado  repetir. 

En  consecuencia  del  acuerdo  de  las  córtes  re-specto  ^ 
bienes  de  órdenes  monásticas,  fundaciones  relijiosas,  ca 
pellanías,  patronatos  y mandas  piadosas,  el  crédito  pu  ^' 
co  se  incautó  del  caudal  perteneciente  á la  Santa  tan  ^ 
de  Sevilla,  haciendo  trasladar  al  noviciado  de  San 
pocos  enfermos  que  sostenian  los  hijos  de  Miguel  e . 
ñara  con  esmerada  solicitud,  y procediendo  al  myen 
del  patrimonio  de  aquella  hermandad  benemérita,  para  ^ 
car  á pública  licitación  sus  posesiones  rústicas  y 
Dor  cuenta  del  Estado.  El  hospital  fué  pedido  al  go 


j)ara  convertirlo  en  cuartel  de  artillería,  y devolver  al  mu- 
nicipio las  antiguas  escuelas  jesuitas  de  San  Hermenegildo, 
frente  á la  parroquia  de  San  Miguel,  que  con  tanta  violen- 
cia fueron  ocupadas  por  el  ramo  de  guerra  en  1802,  como 
lo  dejamos  referido  en  el  capítulo  II  del  Libro  I.  A la  caida 
del  réjimen  parlamentario,  y anuladas  todas  las  resolucio- 
nes en  aquel  período,  fué  reintegrada  la  hermandad  en  su 
casa  y haberes,  verificándose  en  el  edificio  de  la  Resolana 
urgentes  obras  de  reparación  y siendo  conducidos  al  hospi- 
tal de  que  procedían  los  pobres  enfermos  por  los  mismos 
cofrades  de  la  santa  institución  en  la  mañana  del  miérco- 
les, 24  de  Marzo,  con  plausible  ejemplo  de  cristiana  hu- 
mildad y misericordia  con  los  prójimos  desvalidos. 

Las  persecuciones  de  la  plebe  realista  habían  llegado  á 
un  extremo  intolerable,  y tal  que  por  algunos  casos  de  per- 
sonales y sangrientas  represalias  se  temía  con  visos  de  fun- 
damento una  contienda  formal  entre  la  partida  de  los  apa- 
leadores y la  gente  indignada  de  aquella  larga  serie  de  ata- 
ques á personas  indefensas,  y que  sucumbían  al  número 
de  sus  verdugos,  y sin  prestar  oidos  á sus  quejas  ni  auto- 
ridades, ni  gefes  de  aquel  bando  de  miserables,  dueños  ab- 
solutos de  la  situación  en  esta  metrópoli  por  aquellos  acia- 
gos dias.  Recelando  siniestros  inminentes  del  concurso  del 
pueblo  á las  calles  de  la  carrera  en  las  celebradas  procesio- 
nes de  semana  santa,  se  propuso  el  Asistente  Aznares  im- 
Podir  la  salida  de  las  cofradías  de  luz  y penitencia,  dejan- 
do limitada  la  afluencia  pública  á los  oficios  en  los  templos, 
y doce  hermandades,  que  teman  acordada  su  estación  á la 
^nta  iglesia  catedral,  hubieron  de  resignarse  ante  la  ne- 
S^tiva  inflexible  del  permiso  civil,  que  no  carecia  de  moti- 
puesto  que  por  aquellos  dias  se  cortaron  trenzas  y so 
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desgarraron  levitas  verdes  por  los  héroes  del  absolutismo 
neto,  á título  de  abolir  modas  de  marcada  significación  li- 
beral . 

En  la  Guía  política  y militar  de  España  para  el  año  fie 
1822  aparece  en  la  sección  eclesiástica  el  Señor  Don  José 
Espiga  y Gadea  Arzobispo  electo  de  Sevilla,  sin  que  tenga- 
mos otro  antecedente  de  este  sucesor  del  finado  señor  Mon 
Yelarde,  ni  por  haberse  comunicado  esta  elección  al  limo. 
Dean  y cabildo  de  la  iglesia  metropolitana,  ni  por  celebrar- 
se, como  es  de  costumbre  en  tales  casos,  con  los  tres  so- 
lemnes repiques  de  la  Giralda  la  noticia  de  pastor  electo. 
El  martes,  3 de  Agosto,  anució  el  clamoreo  de  las  campa- 
nas de  la  iglesia  matriz  la  elección  del  señor  Don  Francisco 
Javier  de  Cienfuegos  y Jovellanos,  obispo  de  Cádiz,  para 
esta  vacante  silla  metropolitana,  y el  miércoles  se  cantó  el 
Tedeum  en  la  grandiosa  basílica,  en  acción  de  gracias  por 
el  ascenso  de  un  antiguo  capitular,  déudo  del  venerable 
Dean  Don  Fabian  de  Miranda  y Sierra,  patriota  de  incan- 
sable trabajo  contra  la  dominación  francesa,  y persona  es- 
timadísima en  todos  los  círculos  de  la  tercera  capital  de 
España. 

El  viérnes,  primer  dia  de  Octubre,  en  conmemoración  fie 
haber  recuperado  el  rey  sus  fueros  de  absoluto  se  celebré 
fiesta  solemne  en  la  catedral,  con  asistencia  de  autoridafies, 
corporaciones  y funcionarios,  y después  de  la  misa  del  fiw 
y nona  se  hizo  procesión  de  últimas  naves,  cantando  el  T® 
deura.  El  ayuntamiento  permaneció  sentado  durante  la  pi^ 
cesión  por  resistirse  á la  presidencia  del  capitán  gen® 
.\lvarez  Campana,  que  no  contento  con  sentarse  en  el  lao*^ 
inmediato  al  Asistente,  pretendió  abrogarse  el  primer 
Jo  en  la  magistratura  civil;  evitando  un  escándalo  1® 
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tud  pasiva  de  la  corporación  municipal  ante  exigencias  tan 
descomedidas  como  extravagantes.  El  domingo  hizo  la  fuer- 
za de  voluntarios  realistas,  acuartelada  en  San  Pablo,  una 
función  en  la  iglesia  de  dicho  convento  por  el  aniversario 
de  la  libertad  del  monarca  del  cautiverio  de  Cádiz;  ofician- 
do la  misa  pontifical  el  obispo  de  Jaca;  dando  aparato  y 
efectos  para  el  solemne  culto  el  cabildo  catedral,  y apare- 
ciendo colocados  bajo  dosel  en  la  capilla  mayor  del  templo 
dominico  los  retratos  de  Fernando  YII  y de  su  consorte 
Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia. 

Participada  al  limo,  cabildo  eclesiástico  la  noticia  de  ha- 
ber pagado  el  común  tributo  á la  ineludible  ley  de  la  na- 
turaleza Su  Magestad  Cristianísima  Luis  XVIII,  nacido  en 
Versarles  á i7  do  Noviembre  de  1755,  se  dispuso  el  viér- 
nes,  29  de  Octubre,  el  aparato  mortuorio;  vistiendo  el  al- 
tar de  negro,  de  primera  clase;  colocando  en  la  crujía  sobre 
alfombras  paño  galoneado,  terliz,  corona  y cetro;  situando 
en  los  cuatro  ángulos  los  candeleros  de  plata,  denomina- 
dos bisarrones,  y rompiendo  el  doble  la  Giralda  con  las 
cincuenta  campanadas  de  estilo  en  los  régios  funerales. 
Aquella  tarde,  terminadas  las  completas  se  cantó  el  respon- 
so con  acompañamiento  de  la  capilla  música,  procediéndose 
punto  á ceremonial  y rito  como  en  las  vigilias  por  mo- 
narcas españoles.  Sucedió  al  difunto  rey  por  falta  de  di- 
rectos descendientes  su  hermano  Cárlos  Felipe  de  Francia 
{MonsieurJ , nacido  en  V^ersalles  el  9 de  Octubre  de  175/ , 
siendo  el  Décimo  de  su  nombre  en  la  cronolojía  monárqui- 
de  la  historia  francesa. 

Urdida  en  Tarifa  una  conspiración  contra  el  absolutis- 
Oio  triunfante,  con  vastas  ramificaciones  en  toda  la  co- 
Diarca , levantóse  una  partida  en  el  pueblo  de  Jimena, 
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aclamando  el  régimen  constitucional;  pero  no  secundad* 
en  su  animosa  tentativa  por  los  comprometidos  al  apoyo 
del  movimiento,  tuvo  que  sucumbir  á la  presión  inmedia- 
ta de  raigueletes,  realistas  y tropas  del  ejército;  cayendo 
algunos  individuos  en  poder  de  sus  encarnizados  perse- 
guidores y sufriendo  poco  después  el  cruel  destino  que  te- 
man impuesto  los  delitos  de  infidencia.  Uno  de  los  princi- 
pales promovedores  de  aquel  levantamiento  faé  José  Lope 
Herrera,  quien  aprehendido  en  Villamartin  y conducido  á 
esta  capital,  quedó  sujeto  á consejo  de  guerra,  presidido 
por  el  brigadier,  coronel  del  regimiento  infantería  de  la 
Lealtad,  Don  Fernando  Capacete,  siendo  juez  instructor 
fiscal  en  el  proceso  el  teniente  coronel  de  infantería,  Don 
José  Maria  Sonnet.  El  consejo  condenó  al  infortunado  Lo- 
pe Herrera  á la  pena  de  muerte  en  garrote  vil,  como  reo 
de  lesa-magestad  y alta  traición;  mandando  exponer  su 
cabeza  en  una  escarpia  á la  entrada  del  pueblo  de  su  ve- 
ciudad  y decretando  la  devolución  de  sus  secuestrados 
bienes  á su  muger  y menores  hijos  en  piadosa  considera- 
ción á su  desgracia  y desamparo..  Aprobada  la  sentencia 
del  consejo  por  la  capitanía  general,  con  acuerdo  del  ase- 
sor letrado,  fué  constituido  en  capilla  el  sentenciado  en  la 
mañana  del  sábado,  11  de  Diciembre,  saliendo  á sufrir 
la  pena  en  la  del  lunes  13  con  una  resignación  edificante, 
y siendo  víctima  de  la  dura  ley  que  sirve  de  arma  exter- 
minadora  á los  bandos  políticos. 
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VI. 

Sagrario. — Ejecuciones. — Posesión. — El  Señor  Cienfüe- 
Gos. — Asistente.  — Al.\meda. — Milicia  re.alista. — San- 
ta Teresa. — (182B.) 

Determinada  la  construcción  de  un  tabernáculo  de  már- 
moles jaspeados  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial 
del  Sagrario,  se  arbitró  convertir  en  templo  la  sacristía 
durante  la  obra,  que  habia  de  sustituir  á un  pié  de  reta- 
blo del  peor  gusto;  dando  realce  al  descendimiento  de  la 
Roldana  que  admiran  inteligentes  y profanos  en  el  testero 
del  santuario.  Cerca  de  un  año  se  invirtió  en  mejora  tan 
importante,  y concluidos  los  trabajos  á fines  de  Diciembre 
del  año  próximo  anterior,  se  acordó  una  función  solemne 
para  el  domingo,  dos  de  Enero,  á fin  de  trasladar  la  Ma- 
gostad Divina  a su  nuevo  depósito;  uniendo  esta  religiosa 
celebridad  á la  renovación  pública  del  voto  déla  Archico - 
fradía  del  Santísimo  Sacramento  de  defender  la  pureza 
original  de  la  Virgen  Maria.  A las  nueve  de  la  mañana  del 
dio  mencionado  formóse  lucida  procesión,  que  llevando  la 
sagrada  Forma  en  la  custodia  pequeña  del  cabildo  cate- 
draly  la  imágen  de  la  Inmaculada  en  andas  lujosas,  en- 
tro  en  la  basílica  metropolitana  por  la  puerta  del  Lagarto, 
y siguiendo  por  la  nave  de  la  capilla  Real  a la  del  Baptis- 
terio, entró  en  la  iglesia  parroquial,  ostentosamente  deco- 
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rada  para  su  restitución  al  culto  j fiestas  de  tan  señalado 
y fausto  dia. 

Visto  en  consejo  de  guerra  el  proceso  instruido  á José 
Suarez,' conocido  por  el  mote  de  Paliza,  y á Juan  Ruiz 
Cara  Escarcena,  álias  Meguellin,  vecinos  del  pueblo  de  Ji- 
mena,  tratados  como  reos  de  lesa-magestad  y alta  traición 
por  haber  pertenecido  á la  partida  revolucionaria  que 
aclamó  el  régimen  constitucional  en  dicha  villa,  de  acuer- 
do con  los  conspiradores  de  Tarifa  y su  circuito,  fueron 
condenados  en  28  de  Enero  ambos  infelices  á la  pena  del 
fusilamiento  por  la  espalda,  con  arreglo  á las  Reales  ór- 
denes de  14  y 20  de  Agosto  de  1824;  no  habiéndoseles 
confiscado  bienes  por  su  humilde  condición  de  braceros, 
arrastrados  á la  sedición  por  influencias  á que  no  supieron 
resistir,  como  tantas  veces  ocurre  en  semejantes  casos. 
Aprobada  la  sentencia  por  la  superioridad  correspondien- 
te, se  puso  en  capilla  á Suarez  y á Ruiz  en  la  mañana  del 
miércoles,  12  de  Febrero,  quedando  cumplido  el  juéves  el 
fallo  de  la  comisión  militar  en  la  playa  del  rio  frente  á los 
Humeros,  con  extraordinario  concurso  de  curiosos  por  las 
circunstancias  de  celebridad  de  la  partida  rebelde  de  Ji- 
mena. 

El  domingo,  20  de  Febrero,  después  del  coro  matutino 
en  la  iglesia  catedral,  tomó  posesión  del  arzobispado  por 
el  señor  Cienfuegos,  obispo  de  Cádiz,  en  virtud  de  comi- 
sión y con  especiales  poderes,  el  respetable  Dean  Miranda 
y Sierra;  circulando  en  prez  y loa  del  nuevo  Prelado  de 
la  metrópoli  una  congratulación  en  dísticos  latinos,  firma- 
da con  las  iniciales  E.  M.  M.  S.  y la  paráfrasis  castellana 
de  dicho  parabién  en  décimas  espinelas,  suscrita  P^r 
J.  D,  V.  Grandes  esperanzas  habíanse  vinculado  en  la  es 
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celente  índole,  antecedentes  honrosos  y conducta  ejem- 
plar del  señor  Cienfuegos  y Jovellanos;  confiándose  mucho 
en  el  influjo  natural  en  sus  resoluciones  de  su  ilustre  pa- 
riente el  señor  Dean,  modelo  insigne  de  preclaras  virtu- 
des, por  cuyos  poderosos  motivos  el  anhelo  de  todas  las 
clases  del  vecindario  por  la  llegada  del  nuevo  Arzobispo 
era  tal  como  vivamente  lo  describían  los  autores  de  la 
mencionada  composición  latina  y de  su  versión  al  romance. 

El  miércoles,  2 de  31arzo,  A las  cinco  de  la  tarde,  veri- 
ficó su  entrada  en  esta  capital  el  señor  Don  Francisco  Ja- 
vier de  Cienfuegos;  agolpándose  á su  tránsito  una  gozosa 
multitud,  que  con  sus  plácidas  demostraciones  distinguía 
el  recibimiento  de  este  Prelado  del  tipo  común  de  tales  ce- 
remonias. El  nuevo  arzobispo  penetró  en  la  basílica  por  la 
puerta  délos  Palos,  orando  en  la  capilla  mayor  y en  la  do 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  y retirándose  después  á su 
palacio,  donde  al  dia  siguiente  fué  á felicitarlo  una  dipu- 
tación del  limo,  cabildo  catedral,  tocando  la  Giralda  pinos 
de  primera  clase  durante  la  visita.  El  domingo,  después 
de  vísperas  y maitines,  adelantado  el  coro  á este  efecto, 
hizo  el  señor  Cienfuegos  su  entrada  solemne  por  la  puer- 
ta mayor  del  templo  metropolitano,  con  el  aparato  y ritos 
que  ya  constan  por  relatos  anteriores,  siendo  numeroso  el 
concurso  y pródigo  en  expresivas  señales  de  estimación  y 
mspeto  al  sucesor  del  finado  Mon  y Velarde.  El  lunes  fué 
el  cabildo  al  palacio  arzobispal,  y volviendo  á la  iglesia  en 
compañia  del  Prelado,  hizo  éste  la  visita  sacramental  de 
estilo,  encontrando  A su  regreso  una  comisión  del  raunici- 
P‘0)  que  llevaba  el  encargo  do  rendirle  homenages  de  par- 
de  la  ciudad.  Aquella  tarde,  después  de  completas,  asís- 
do  el  señor  Cienfuegos  á la  primera  procesión  de  rogati- 
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vas  por  las  últimas  naves  do  la  iglesia  matriz,  en  demanda 
dei  beneficio  de  la  lluvia  para  los  aridecidos  campos  de 
esta  provincia,  yendo  en  la  procesión  el  ayuntamiento  en 
rueda  general  de  sus  regidores. 

El  miércoles,  11  de  Mayo,  tomó  posesión  de  la  Asis- 
tencia de  esta  ciudad  y su  dilatado  reino  y señorío  el  se- 
ñor Don  José  Manuel  de  Arjona,  hombre  de  honrosa  car- 
rera administrativa  y de  extraordinarias  condiciones  de  in- 
teligencia y actividad,  probadas  en  una  série  de  obras  de 
embellecimiento,  que  en  pocos  años  convirtieron  á la  me- 
trópoli de  Andalucía  en  una  población,  digna  de  la  fama 
que  le  atribulan  antiguos  adajios,  anteriores  á la  funesta 
epidemia  de  1649,  causa  de  su  decadencia  en  vecindario, 
recursos  y mejoras.  Solo  con  una  reconocida  respetabili- 
dad de  carácter,  con  un  crédito  obtenido  legítimamente  y 
captándose  la  simpatía  general,  se  logra  vencer  la  renuen- 
cia de  los  pueblos  meridionales  á los  impulsos  enérjicos: 
prestándose  á innovaciones  de  cuantía,  á sacrificios  reite- 
rados y á ceder  fueros  particulares  á la  conveniencia  pú- 
blica, como  lo  consiguió  en  sus  empresas  el  señor  Arjona. 

El  juéves,  2 de  Junio,  en  la  noche  del  dia  del  Córpus, 
hubo  velada  y paseo  en  la  Alameda  de  Hércules,  donde  se 
había  hecho  tercera  calle  de  árboles,  frente  al  ex-colegio 
de  las  Becas,  destinado  á tribunal  de  la  Inquisición;  com- 
poniéndose los  antiguos  arrecifes;  aumentándose  los  asien- 
tos de  piedra;  limpiándose  las  fuentes;  adornándose  el  p»' 
seo  principal  con  banderas  y gallardetes,  fogatas  y trián- 
gulos de  madera  con  vasillos  de  colores,  y situándose  dos 
tablados,  á la  entrada  y á la  salida  de  la  calle  de  enmedio, 
donde  alternaban  dos  bandas  militares  en  el  solaz  ameno 
del  público. 
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Ef  lunes,  13  de  Junio,  después  de  tercia,  entraron  en 
la  iglesia  matriz  los  dos  batallones  de  voluntarios  realistas 
que  se  habían  organizado  en  esta  capital,  y formados  en 
columna  á los  costados  de  evangelio  y epístola  del  altar 
mayor,  con  asistencia  del  ayuntamiento,  autoridades  mi- 
litares y convite  qué  ocupaba  asientos  á la  derecha  de  la 
•crujía,  se  verificó  la  bendición  de  sus  banderas  por  el  se- 
ñor Arzobispo,  en  trage  pontifical;  siguiendo  misa  de  pri- 
mera clase,  en  que  predicó  el  capitular  eclesiástico,  Don 
Pedro  Cxqrcía  Coronel,  con  relación  á las  circunstancias  de 
la  época;  retirándose  los  realistas  á sus  cuarteles  con  las 
insignias  acabadas  de  bendecir  por  el  señor  Cienfuegos  y 
Jovellanos. 

El  convento  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de  religiosas  car- 
melitas descalzas,  contiguo  á la  cruz  del  Campo,  había  si- 
do objeto  de  la  incautación  del  crédito  público  en  la  época 
constitucional,  y al  restituirse  casas  y haberes  á las  co- 
-munidades,  la  de  este  retirado  monasterio  encontró  tan 
ruinoso  el  edificio,  por  habérsele  destinado  á almacén  de 
utensilios  y provisiones  del  ramo  de  guerra,  que  hubo  de 
pensar  en  proporcionarse  asilo  más  conveniente;  tomando 
una  casa  en  el  barrio  de  los  Humeros,  inmediata  á la  ca- 
pilla de  Muestra  Señora  del  Rosario,  y estableciéndose  en 
^lla,  prévias  las  licencias  necesarias,  verificando  el  sába- 
do, 24  de  Diciembre,  la  traslación  y utilizando  como  pro- 
pio la  expresada  capilla. 
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El  sábado,  l.°  de  Abril,  después  del  toque  de  vísperas 
en  la  torre  de  la  iglesia  mayor,  hubo  tres  repiques,  can- 
tándose los  maitines  por  la  tarde,  en  razón  á las  lumina- 
rias y vuelos  de  campanas,  con  que  se  celebró  la  noticia  de 
la  promoción  al  cardenalato  del  seiior  Cienfuegos,  recibí 
da  con  júbilo  por  el  cabildo  y por  el  vecindario.  El  Arzo- 
bispo era  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  asistente  al 
sacro  solio  pontificio,  y caballero  gran  cruz  de  la  Real  J 
distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y del  consejo 
S.  M.;  coronando  la  púrpura  cardenalicia  con  su  esplendor 
una  carrera,  fecunda  en  méritos  y en  recompensas  lejiti- 
mas,  y cuyos  felices  y gloriosos  aumentos  aplaudía  Sevilla 
como  triunfos  propios,  empeñando  la  gratitud  de  su  Pastor 
en  términos  que  parecerían  exajerados  sino  fuesen  de  una 
exactitud  irrecusable. 

Terminado  en  Roma  el  jubileo  del  año  santo  en  el  pr  ^ 
ximo  anterior  de  1825,  la  Santidad  de  León  XII  se  ^ ® ^ 
hacer  extensiva  esta  gracia  extraordinaria  al  orbe  catoic 
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por  su  bula  ExuUahat  spiritiis  nosíer,  expedida  en  la  ciu- 
dad santa  á 25  de  Diciembre,  cuando  solo  se  otorgaba  an- 
tes á suplicación  de  los  reinos  ó ruegos  de  los  Prelados; 
publicándose  en  consecuencia  por  edicto  arzobispal,  con 
fecha  19  de  Marzo,  las  bases  j reglas  de  la  pontificia  con- 
cesión, que  duraba  seis  meses,  á contar  del  lunes  10  de 
Abril  al  lúnes  9 de  Octubre;  asignándose  en  Sevilla  para 
hombres  la  catedral,  colejiaía  del  Salvador,  iglesias  da  San 
Pablo  y San  Francisco,  y para  mugores  la  catedral,  San 
Pedro,  Santa  Catalina  y San  Isidoro,  y fijándose  en  Triana 
para  los  primeros  Santa  Ana,  la  Victoria,  los  Remedios  y 
el  Pápalo,  y para  las  segundas  Santa  Ana,  la  O,  San  Jacin- 
to y las  Mínimas.  El  Prior  de  San  Juan  de  Acre,  jurisdic- 
ción vcBre  nullius^  publicó  también  su  edicto,  señalando 
el  templo  de  Santiago  de  la  Espada,  parroquia  de  aquel 
barrio,  para  la  visita  de  los  feligreses  y súbditos  de  su  do- 
minio espiritual.  El  primer  día  del  santo  jubileo  se  hizo 
procesión  general  de  rogativa,  en  que  figuraban  la  her- 
mandad sacramental  del  Sagrario,  comunidades  relijiosas, 
cruces  parroquiales,  clero  y universidad  de  beneficiados, 
colejiales  de  San  Miguel,  capellanes  de  coro,  la  veintena, 
cabildo  eclesiástico,  el  Eminentísimo  Cardenal-arzobispo  y 
el  Ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  del  Asistente  Arjona. 
La  procesión  entró  en  la  colejiata  del  Salvador  por  la  puer- 
ta principal,  donde  concluidas  las  letanías  con  sus  preces, 
y cantadas  la  antífona  y oración  de  la  transfiguración  de 
Auestro  Señor  Jesucristo,  advocación  de  la  colejial,  conti- 
su  curso  á la  basílica  metropolitana,  á entrar  por  la 
puerta  de  la  torre.  Siguió  la  misa  de  rogativa  pro  quacum- 
Í^(^na¡cessitale,  con  aparato  de  primera  clase  y capilla  mú- 
inaugurándose  con  esta  función  el  jubileo  que  excu- 
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samos  detallar  ea  las  visitas  sucesivas  de  iglesias  por  co- 
fradías, hermandades  é institutos  piadosos,  por  no  compli- 
car la  relación  con  pormenores  de  indirecto  interés  histó- 
rico en  el  pensamiento  fundamental  que  realizan  estos 
Anales. 

Marcados  quince  dias  para  las  visitas  de  iglesias  en  las 
diligencias  para  ganar  el  jubileo  santo  las  personas  parti- 
culares, so  fijó  en  cuatro  los  días  do  estaciones  piadosas 
para  cabildos,  comunidades,  cofradías  y congregaciones; 
citándose  al  cabildo  y rejimiento  en  rueda  general  para  las 
tardes  del  13  al  16,  en  las  que  salió  de  las  casas  consisto- 
riales con  sus  maceros,  músicos  y ministros,  visitando  la 
catedral,  el  Salvador,  San  Pablo  y San  Francisco  casa-gran- 
de; siendo  recibido  en  los  conventos  dominico  y francisca- 
no con  repiques  y órgano,  presentándose  ambas  comuni- 
dades formadas  á entrada  y salida  en  sus  templos  del  cuer- 
po de  ciudad,  presidido  por  el  Asistente. 

Habiéndose  declarado  Beato  por  la  Santidad  del  Roma- 
no Pontíuce  León  XII  al  apostólico  varón  Fray  Ángel  de 
Acre,  natural  de  Calabria  y relijioso  capuchino,-  por  la  ca- 
nónica justificación  de  sus  eminentes  virtudes  y gloriosos 
méritos,  la  comunidad  de  su  venerable  orden  en  esta  ciu- 
dad determinó  hacer  las  fiestas  de  costumbre  en  tales  cir- 
cunstancias; teniendo  lugar  la  primera,  á costa  del  limo, 
cabildo  catedral,  el  domingo,  23  de  Abril,  con  asistencia 
del  señor  Arzobispo  y predicando  el  distinguido  orador, 
prebendado  Don  Nicolás  Luis  Lesso;  verificándose  la  segun- 
da el  lunes  24,  á cargo  de  la  comunidad  que  contaba  pnr 
suya  la  honra  del  beato  Ángel  de  Acre,  cuya  efíjie  había 
levantado  en  lujoso  pedestal  detrás  del  tabernáculo,  cel 
orándose  la  tercera  el  miércoles  26  por  el  orden  tercero  ^ 
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la  familia  serálica  del  Patriarca  de  Asís,  y cerrando  la  serie 
de  funciones  en  loor  del  nuevo  promovido  á los  favores  del 
culto  de  los  bienaventurados  la  del  juéves  27,  á la  que 
concufrió  el  ayuntamiento  en  rueda  general,  con  todos  sus 
ministros,  sufragando  los  costos  de  la  festividad  con  la 
munificencia  correspondiente  á las  tradiciones  de  cuerpo 
tan  esclarecido. 

t El  sábado,  6 de  Mayo,  fué  el  cabildo  catedral  de  sobre- 
pellices, con  las  mangas  altas,  al  palacio  del  Eminentísi- 
mo Arzobispo,  para  felicitarlo  por  el  pase  de  las  bulas  de 
su  promoción  á la  elevada  jerarquía  de  príncipe  de  la  igle- 
sia, regresando  al  templo  con  el  señor  Cienfuegos  y Jove- 
llanos,  yendo  tras  de  la  procesión  la  litera  de  respeto,  con 
paratnentos  encarnados.  Á su  ingreso  en  la  iglesia  patriar- 
cal el  Prelado  hizo  oración  en  la  capilla  mayor  de  la  basí- 
lica, revestido  el  altar  de  aparato  de  primera  clase,  pasan- 
do de  allí  á la  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  donde  to- 
mó asiento  el  cabildo  y Su  Eminencia  en  el  presbiterio.  Al 
término  de  una  misa  rezada  que  dijo  el  Maestrescuela,  bajó 
el  maestro  de  ceremonias  al  asiento  que  ocupaba  el  canó- 
nigo Don  Manuel  Maria  de  Arce,  comisionado  por  Su  San- 
tidad para  este  acto,  y hecha  la  venia  correspondiente,  le 
condujo  á presencia  del  Prelado,  en  cuyas  manos  puso  las 
bulas  que  le  investían  del  carácter  de  cardenal  presbítero 
de  la  santa  Romana  iglesia.  Leidas  las  bulasdextualmente 
y 6n  alta  voz,  con  el  régiuni  exequátur  y pase  de  la  cáma- 
m de  Castilla,  puso  el  señor  Arce  á Su  Eminencia  el  bir- 
ccie  de  cardenal,  besando  el  pastoral  anillo  y tornando  á 
asiento,  y el  Arzobispo  entró  en  la  sacristía  á desnudar- 
le las  vestiduras  episcopales,  vistiendo  la  púrpura  de  lo» 
^bienaventuras  y Nonaatos,  con  la  capa  magna  de  su  cate- 
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goría  excelsa.  Rodeado  de  los  capitulares,  con  capas  blan- 
cas de  coro,  vino  el  señor  Cienfuegos  al  medio  del  altar, 
entonándose  el  Tedeum  y saliendo  en  procesión  por  las  na- 
ves comunes  hasta  la  capilla  major,  donde  le  habian 
puesto  reclinatorio,  y cantadas  las  preces  de  ritual  en  ac- 
ción de  gracias  por  aquel  feliz  suceso,  el  Cardenal-arzobis- 
po dió  á clero  y pueblo  su  bendición  paternal , despi- 
diéndole el  cabildo  respetuosamente  en  la  puerta»  de  la 
torre. 

El  jueves,  25  de  Mayo,  festividad  del  Santísimo  Sacra- 
mento, al  pasar  la  procesión  eucarística  por  la  calle  de 
Francos,  entrando  la  custodia  por  la  plaza  del  Salva- 
dor, se  promovió  un  alboroto  grandísimo,  con  carreras 
y atropellos  , á causa  de  una  reyerta  entre  voluntarios 
realistas,  de  formación  en  aquel  punto  de  la  carrera,  y 
algunos  soldados  de  marina  que  detrás  de  las  hileras 
veian  la  procesión  , de  cuyo  choque  resultó  herido  un 
voluntario , desapareciendo  en  el  bullicio  sus  ofensores. 
Pronto  quedó  restablecido  el  órden , alterado  por  esta 
sensible  ocurrencia;  continuando  su  marcha  la  proce- 
sión y volviendo  á llenarse  de  gente  la  plazuela  de  la  igle- 
sia  colegial. 

El  juéves,  9 de  Noviembre,  después  de  vísperas,  sa- 
lió del  Sagrario  la  Divina  Magostad  para  administrarse 
el  viático  al  señor  Dean,  Don  Fabian  de  Miranda  y Sierra, 
gravemente  enfermo  de  pulmonía.  Precedía  la  herman- 
dad del  Santísimo,  con  sus  varas  é insignias;  el  Ilustrisi- 
mo  cabildo,  de  mantos  de  coro,  con  sus  ministros  y colé  ^ 
jiales,  de  sobrepellices;  doce  acólitos  , con  hachas  de  a 
cuatro  pábilos,  y el  señor  Arcediano  de  Sevilla,  llevando 
á S.  M.  bajo  palio;  siguiendo  á la  comitiva  gran  número 
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de  personas,  viv^tmeníe  interesadas  en  la  situación  del  ve- 
nerable Dean. 

La  cárcel  Real  de  Sevilla,  establecida  en  la  calle  de  las 
Sierpes,  era  un  inmenso  receptáculo  de  todas  las  degrada- 
ciones morales  de  la  capital  j de  su  vasto  territorio  jurídi- 
co; mereciendo  aquella  colmena  criminal  un  estudio  de 
sus  prácticas,  costumbres  y tipos,  que  no  cabe  en  las  pecu- 
liares condiciones  de  este  trabajo  histórico.  El  artículo  ad- 
mirable de  Fígaro  (Larra)  intitulado  «Los  Barateros,»  con 
su  viva  y rápida  descripción  de  la  cárcel  de  villa  en  Madrid, 
puede  considerarse  un  bosquejo  de  la  cárcel  Real  en  esta 
metrópoli;  añadiendo  al  cuadro  las  siniestras  figuras  de 
salteadores  de  caminos,  que  pasaban  por  aquella  aduana 
del  patíbulo  antes  de  ir  á la  cárcel  de  los  Señores  en  la 
Real  Audiencia,  verdadero  preliminar  del  cadalso.  Los  que 
conocen  hoy  la  severa  disciplina  y el  órden  rigoroso  de  la 
cárcel  en  esta  capital,  no  pueden  figurarse  por  las  prisio- 
nes del  ex-con vento  del  Pópulo  lo  que  era  la  cárcel  Real 
en  1826,  aunque  baste  á sus  conjeturas  en  este  punto  el 
trájico  suceso  que  en  este  lugar  nos  cumple  referir.  Figu- 
raba entre  los  presos  de  más  cuidado  el  célebre  manco  de 
Coria,  Bartolomé  Japón,  reo  de  varias  causas  graves,  á 
quien  se  habia  colocado  de  vijilancia  en  los  cuartos  altos 
del  rastrillo,  como  solia  hacerse  por  entonces  con  los  de- 
tenidos que  gozaban  de  cierta  reputación  de  valentía.  En  la 
noche  del  lunes,  13  de  Diciembre,  Japón  se  trabó  de  pa- 
labras con  otro  preso,  encargado  en  las  saletas,  y viniendo 
á las  obras  le  infirió  una  herida  en  el  pecho  de  bastante 
eonsideracion.  Habiendo  acudido  en  esto  vários  números  de 
1^  guardia,  el  manco  se  puso  en  defensa,  matando  á un 
'^3zador  del  rejimiento  infantería  de  Saboya  que  se  ade- 
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laiitó  á sugetarlo,  y costando  mucho  reducirlo  á la  impo- 
tencia de  continuar  sus  desesperadas  fechorías.  La  Sala  de 
Alcaldes  del  crimen  condenó  á Japón  á la  última  pena,  que 
fue  ejecutada  el  miércoles,  20  de  Diciembre;  exponiéndose 
en  el  interior  de  la  cárcel  por  tres  dias  la  cabeza  y el  bra- 
zo único  del  reo,  como  se  disponía  en  el  fallo  del  tribunal. 
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VIIÍ. 

Cartuja. — Don  Diego  Limón. — Rogativas. — ^Santa  Marta. 

— Represiones.  — (1827 .) 

El  jueves,  5 de  Abril,  se  tornó  á abrir  al  cuito  la  mag- 
nífica iglesia  del  monasterio  de  las  Cuevas,  de  la  orden  de 
cartujos,  situado  á la  rivera  del  Guadalquivir  frente  al  bar- 
rio de  los  Humeros,  completamente  reparada  de  la  destruc- 
ción que  Labia  sufrido  en  la  época  constitucional,  habién- 
dose incautado  el  crédito  público  del  edificio  para  conver- 
tirlo en  casa  de  vecindad,  mientras  no  salia  á licitación  en 
la  venta  de  bienes,  declarados  nacionales  por  las  cortes  del 
reino.  Su  Eminencia  el  Cardenal-arzobispo  concurrió  á la 
ceremonia,  diciendo  misa  rezada  en  el  altar  del  Santo  Cris- 
to de  Cartuja,  admirable  efigie  que  obtenia  la  particular 
devoción  del  Prelado. 

Desde  que  tomó  posesión  de  la  capitanía  general  de  este 
distrito  Don  Vicente  de  Quesada,  se  propuso  poner  coto  á 
las  indignas  persecuciones  contra  los  liberales  ó sospecha- 
dos de  inclinación  al  sistema  constitucional;  anulando  las 
bastardas  influencias  de  los  tristemente  famosos  Padres  Gar- 
ton  j Toscano,  informantes  en  los  espedientes  sobre  purifi- 
•^aeiones,  y reduciendo  á los  términos  estrictos  de  su  ins- 
fituto  á los  voluntarios  realistas,  que  cometían  diarios  é 
^«ipunes  desafueros  á titulo  de  celo  patriótico.  Al  efecto 
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hizo  llamar  á su  gabinete  de  despacho  á los  consabidos  Pa- 
dres; celebrando  con  ellos  breve  conferencia,  de  cujas  re- 
sultas se  apresuraron  ambos  á dimitir  sus  comisiones  de 
vocales  informantes  de  la  junta  de  calificación;  cesando  en 
sus  alardes  de  predominio  j en  sus  ínfulas  de  apóstoles  de 
la  sagrada  causa  del  altar  j el  trono.  Pasando  cierta  noche 
por  la  calle  de  Catalanes,  á tiempo  que  por  la  Pajería  de- 
sembocaba un  rosario  de  hombres,  procedente  de  la  capi- 
lla de  la  Puerta  Real,  el  general  Quesada  se  introdujo  en 
el  zaguan  de  una  casa  próxima,  por  no  quitarse  el  sombre- 
ro á causa  de  hallarse  acatarrado.  Notando  esta  acción  el 
demandador  cofrade,  que  precedía  al  rosario,  penetró  osada- 
mente en  el  zaguan,  interpelando  al  general  con  violencia, 
llamándole  negro,  judío  j hereje,  y propasándose  al  extre- 
mo de  derribarle  el  sombrero  de  la  cabeza  de  un  vigoroso 
puñetazo.  El  general,  montando  en  cólera,  la  emprendió  á 
bastonazos  con  el  atrevido  agresor,  y saliendo  tras  de  él  á 
la  calle,  hubo  de  ser  reconocido  por  la  cicatriz  de  cuchilla- 
da que  le  cruzaba  el  rostro,  declarándose  en  precipitada  fu- 
ga los  hermanos  del  rosario  de  la  Puerta  Real,  y abando- 
leando en  la  vía  pública  insignias  y faroles.  Después  de  in- 
timar á Don  Pedro  de  Carrion,  coronel  y comandante  ma- 
yor de  los  voluntarios  realistas  de  la  capital,  que  repri- 
miera ios  desmanes  continuos  de  sus  subordinados,  le  hizo 
comparecer  á su  presencia  á ,1a  noticia  de  nuevos  abusos 
de  la  gente  del  bronce  en  dicha  fuerza,  y con  la  vehemen- 
cia de  las  reconvenciones  del  general  se  relacionaron  1* 
aguda  enfermedad  y muerte  del  mencionado  coronel,  res- 
ponsable de  aquellas  infames  tropelías,  sino  por  crimina^ 
connivencia,  por  inescusable  debilidad  al  menos.  Conferida 
á los  capitanes  generales  la  inspección  de  la  milicia  realis 
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ta  de  sus  distritos,  Don  Vicente  de  Quesada  expulsó  de  sus 
filas  á cuantos  se  abrogaban  el  nada  envidiable  papel  de 
perseguidores  y verdugos  de  indefensos  ciudadanos;  con- 
cluyendo por  sobreponer  á los  porristas  y apaleadores  los 
hombres  de  juicio,  que  deplorando  la  deshonra  do  la  res- 
tauración absolutista  por  semejante  canalla,  buscaron  en 
balde  y por  algún  tiempo  una  autoridad  protectora,  que 
cohibiera  tan  escandalosos  desórdenes.  Muchas  familias, 
ausentes  de  la  capital  por  insultos  recibidos  ó por  temor  á 
insolentes  vejaciones,  regresaron  á sus  hogares,  confiadas 
en  el  amparo  del  general,  que  habia  sabido  imponer  res- 
peto á los  más  desaíorados,  captándose  la  estimación  de  las 
gentes  sensatas  con  la  firmeza  y rectitud  de  su  proceder. 
Accesible  á todo  el  mundo,  simpático  á la  desgracia,  in- 
flexible con  todos  los'  transgresores  de  la  ley,  el  general 
Quesada  era  el  terror  de  los  malos,  el  amparo  de  vejados  y 
oprimidos,  y el  tipo  de  la  serena  dignidad  del  valor  para 
este  pueblo,  que  le  veia,  de  dia  como  de  noche,  solo  y á 
pié,  por  centros  y báirios  extremos  de  la  ciudad,  inquirí - 
dor  y vijilante,  como  aquel  coronado  rondador,  Pedro  el 
íusticiero,  que  aun  vive  entre  nosotros  con  la  grata  perpe- 
tuidad de  una  poética  memoria.  Llegó  el  dia  en  que  el  ban- 
do apostólico,  resentido  de  Fernando  VII  por  no  haberle 
consentido  «n  Saint-Barthelemy  liberal,  volvió  ios  ojos  al 
mfante  Don  Cárlos  Maria  Isidro  de  Borbon,  aclamándolo 
pucgefe,  y la  conjuración  carlista  eslendió  sus  ramificacio- 
nes por  la  península,  preparando  los  horrores  de  una  lar- 
88»  porfiada  y sangrienta  guerra  civil;  descubriéndose  en 
Aragón  la  trama  del  coronel  Capapé;  teniendo  lugar  la  trá- 
l’ca  intentona  del  general  Bessieres,  y formándose  partidas 
Cataluña,  no  sin  sospechas  de  contar  con  la  aquiescen- 
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cia  del  odioso  conde  de  España,  capilan  general  del  PríR- 
cipado.  En  Andalucía  se  dispusieron  los  carlistas  á iniciar 
movimientos  análogos,  y noticiosa  el  general  Quesada  de 
hallarse  comprometido  á aventurar  el  lance  en  el  distrito 
de  su  mando  el  teniente  ilimitado  Don  Diego  Limón,  le  ci- 
tó á su  despacho,  recibiéndole  con  afectuosa  cortesía  é in- 
vitándole á almorzar.  De  sobre  mesa,  y con  la  confianza 
propia  entre  caballeros,  el  general  se  espontaneó  con  el  te- 
niente, brindándose  á inutilizar  los  impremeditados  com- 
promisos, que  hubiera  podido  contraer  con  los  conjurados, 
en  la  forma  que  mejor  pareciera  al  Limón;  pero  este  negó 
rotundamente  el  cargo  que  se  le  imputaba,  protestando  de 
su  inocencia  y tratando  de  persuadir  al  gefe  militar  de  la 
provincia  de  que  le  habían  engañado  las  confidencias  de  su 
poMeía.  Entonces  el  general  Quesadá  declaró  terminante- 
mente á Limón  que  si  después  de  aquella  franqueza  de  su 
parte  se  mezclaba  de  alguna  manera  en  los  proyectos  re- 
beldes no  debía  esperar  otro  desenlace  que  la  muerte  en  el 
patíbulo,  con  el  tiempo  estrictamente  necesario  para  sus 
últimas  disposiciones;  despidiéndolo  con  la  cordialidad  afec- 
tuosa con  que  le  recibiera  eu  su  despacho.  En  esto  cundió 
por  la  ciudad  el  viernes,  21  de  Setiembre,  que  á las  dos 
de  la  tarde  habia  llegado  á la  puerta  de  la  cárcel  Real  un 
caballero,  bajo  la  custodia  de  una  partida  de  migueletes  y 
montado  en  un  pollino,  y que  apenas  hubo  penetrado  en 
la  cárcel  se  le  puso  en  capilla,  y á l#s  cinco  de  la  misma 
tarde  fué  conducido  á la  playa  de  los  Humeros,  donde  lo 
fusilaron  á poco  más  de  las  seis.  El  Diario  de  Sevilla  res- 
pectivo al  sábado,  número  296,  después  de  la  orden  de  la 
plaza  contenía  una  alocución  del  capitán  general,  cuyo  pf 
mer  párrafo  transcribimos,  como  esplícacion  de  este  nota 
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suceso:  — «Habiendo  tenido  noticia  de  que  el  teniente  ili- 
mitado Don  Diego  Limón  trataba  de  seguir  el  funesto  ejem- 
plo de  los  disidentes  de  Cataluña  , lo  hice  vijilar  muy  de 
cerca,  por  lo  que  al  momento  que  empezó  á reunir  gente, 
presentándose  con  ocho  hombres  en  el  sitio  de  las  Bodegas, 
cerca  de  la  Puebla  de  Cazaba,  fué  perseguido  y preso  el  dia 
17  del  actual  en  Moron  por  uno  de  los  oficiales  comisiona- 
dos al  efecto,  y pasado  por  las  armas  en  el  dia  de  ayer  en 
esta  capital,  cuya  suerte  sufrirá  inmediatamente  todo  el 
que  trate  de  turbar  la  tranquilidad  pública,  sin  distinción 
de  clases  ni  circunstancias,  sea  cual  fuere  el  pretexto  de 
que  se  valga  al  propósito.» — Este  castigo  frustó  en  la  pro- 
vincia los  planes,  que  en  Cataluña  exijieran  la  presencia  de 
la  córte;  motivando  atrocidades  sin  cuento  del  sanguina- 
rio conde  de  España. 

Las  partidas  de  Cataluña  aumentaron  de  tal  suerte  que 
en  Manresa  llegó  á constituirse  una  junta  que  les  servia  de 
centro  directivo;  saliendo  á campaña  en  voz  de  Don  Cárlos 
María  Isidro  antiguos  guerrilleros,  conocidos  por  sus  em- 
presas contra  los  franceses  invasores  y nuevos  cabecillas 
que  probaron  fortuna  en  los  siniestros  preludios  de  una 
contienda  civil.  Como  los  fautores  de  la  rebelión  alegaban 
que  el  rey  habia  caido  bajo  la  férula  de  disfrazados  libera- 
opuestos  á los  verdaderos  intereses  y naturales  conse- 
cuencias de  la  restauración  absolutista,  Fernando  VII  pen- 
só  en  protestar  de  supuesto  semejante  con  su  presencia  en 

Principado,  y no  contribuyó  poco  á esta  enérgica  deter- 
*^inacion  la  sospecha  de  recatadas  simpatías  hácia  los  fac- 
ciosos de  parte  del  conde  de  España,  llamado  con  sobra  de 
Justicia  el  Calígula  de  Cataluña.  Acordada  la  salida  de  la 
'^órte  con  dirección  á Barcelona,  se  mandaron  hacer  al  es- 
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tado  eclesiástico  rogativas  públicas  pro  pace,  y el  sábado, 
i3  de  Octubre,  dieron  principio  en  nuestra  basílica  me- 
tropolitana, suprimiéndose  con  este  motivo,  y por  nueve, 
dias;  toda  clase  de  fiestas  y espectáculos. 

En  la  página  241  de  estos  analet  quedan  referidos  los 
pormenores  de  la  traslación  al  antiguo  hospital  de  Santa 
Marta  de  la  comunidad  de  religiosas  de  la  Encarnación,  de- 
jando libre  su  convento  á la  orden  tercera  de  la  familia 
del  Patriarca  de  Asís.  Teniendo  necesidad  de  emprender 
obras  importantes  de  reparación  y arreglo  en  la  arruinada 
iglesia  del  hospital,  de  antiguo  patronato  del  Ilustrísimo 
cabildo  eclesiástico,  las  religiosas  de  la  Encarnación  hicie- 
ron depositar  los  sagrados  objetos  del  culto  divino  en  el 
próximo  templo  del  colegio  del  Espíritu  Santo,  casa  de 
clérigos  menores,  y al  término  de  las  obras  tuvieron  lugar 
en  los  dias  7 y 8 de  Diciembre  la  procesión  para  conducir 
la  Magostad  divina  bajo  pálio  á la  renovada  iglesia  y la 
solemne  función  para  abrirla  al  culto. 

La  presencia  de  Fernando  VII  en  Cataluña  surtió  los  efec- 
tos que  se  prometieron  los  que  le  aconsejaran  tal  viaje,  y 
la  insurrección  comprimió  sus  bríos  por  entonces,  pare- 
ciendo restablecida  la  tranquilidad  pública.  Así  como  en 
Octubre  se  hicieron  rogativas  por  el  éxito  de  la  espedicion 
de  la  córte  al  Principado,  en  Diciembre  se  cantó  en  cate- 
drales y colejiatas  el  magestuoso  himno  del  Tedeum  por  la 
conclusión  de  la  actitud  rebelde  de  aquellas  provincias,  co- 
mo se  verificó  el  mártes  18  en  esta  iglesia  matriz,  con  asis- 
tencia del  ayuntamiento,  y con  demostraciones  públicas 
de  alborozo  portel  restablecimiento  de  la  paz. 


IX. 


Coeradías. — Contiendas.  — Contajio.  — Altar  mayor. 

Sanidad. — Suplicio.  — (1828.) 


Retardadas  las  lluvias  invernales  por  vientos  secos  y 
fríos,  álos  primeros  calores  de  la  primavera  siguió  un  tiem- 
po borrascoso,  interrumpido  por  algunos  dias  de  bonanza 
súbita;  pero  hacia  el  promedio  de  la  semana  santa  volvió  á 
prevalecer  el  temporal,  y en  las  tardes  del  miércoles  y jue- 
ves hubo  aparatos  tormentosos  que.no  tuvieron  consecuen- 
cias, permitiendo  la  salida  y el  lucimiento  de  las  tres  pro- 
cesiones del  Prendimiento  de  Cristo,  Quinta  Angustia  y 
Coronación,  de  la  parroquia  de  Santa  Lucía  y conventos 
éel  Carmen  y del  Valle.  La  aparente  serenidad  de  la  noche 
del  jueves  engañó  á los  hermanos  de  las  cofradías  de  Je- 
sús Nazareno,  Cristo  del  Gran  poder.  Sentencia  de  Cristo  y 
idaría  Santísima  de  la  Esperanza,  que  hadan  su  estación  á 
la  santa  iglesia  matriz  á la  una  y dos  de  la  madrugada  del 
Viernes  santo,  como  de  costumbre,  y creyendo  asegurado 
^1  imperio  del  buen  tiempo  salieron  á su  respectiva  carre- 
’‘a  de  su  capilla  propia  en  San  Antonio  Abad,  convento  de 
dieguinos,  y de  las  parroquias  de  San  Lorenzo  y San  Gil. 

en  el  centro  de  la  estación,  y llenas  las  calles  del  gentío 
Jl’ie  hace  afluir  á Sevilla  la  celebridad  de  sus  funciones  re- 
’giosas  en  este  período  del  año,  comenzó  á llover,  preci- 
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saado  á la  cofradía  primera  á acelerar  su  marcha,  regre- 
sando al  punto  de  salida  antes  del  desate  furioso  del  tem- 
poral, habiendo  sufrido  dos  ó tres  turbionadas.  La  her- 
mandad del  Gran  poder  tomó  asilo  en  la  catedral,  guare- 
ciéndose de  los  primeros  chubascos;  pero  á la  vuelta,  y 
desde  la  plaza  del  Salvador,  arreció  el  aguacero  de  tal 
suerte  que  al  llegar  el  primero  de  sus  dos  pasos  á la  Cam- 
pana se  presentó  una  diputación  de  la  hermandad  sacra- 
mental de  la  parroquia  de  San  Miguel,  brindando  dicha 
iglesia  para  refugio  de  la  portentosa  efigie  del  divino  Na- 
zareno y de  las  insignias  de  la  cofradía,  y mientras,  acep- 
tada la  invitación,  entraba  el  paso  en  San  Miguel,  otra  co- 
misión de  San  Antonio  Abad  ofrecía  su  capilla  á los  dipu- 
tados que  presidian  el  paso  de  la  Virgen  con  el  título  del 
Mayor  dolor  y traspaso,  obligándolos  con  sus  instancias  á 
penetrar  en  el  asilo  que  se  les  franqueaba  con  tan  vehe- 
mentes solicitudes  de  parte  de  los  cofrade  de  la  Santa  Cruz 
en  Jerusalem.  La  famosa  cofradía  de  la  Sentenciado  Cristo, 
de  la  parroquia  de  San  Gil,  acosada  por  la  lluvia  en  la  ca- 
lle de  las  Sierpes  al  rayar  del  día,  introdujo  sus  pasos  en 
la  próxima  iglesia  del  convento  de  religiosas  dominicas  de 
Santa  María  de  Gracia,  donde  aguardó  un  intervalo  de  tan 
desecho  temporal,  y saliendo  á poco  de  cesar  los  chapar- 
rones, fue  de  nuevo  sorprendida  por  el  agua,  llegando  a 
su  parroquia  en  un  estado  lamentable.  Continuando  las  in- 
termitencias del  tiempo  en  la  tarde  del  viernes  santo,  se 
abstuvo  de  salir  de  Santa  Catalina  la  Exaltación  de  Cristo 
en  la  cruz,  y las  hermandades  de  la  Espiración  y Sagrada 
mortaja,  que  emprendieron  sus  estaciones  á sus  relativas 
horas,  tornaron  al  convento  de  la  Merced  y parroquia  de 
Santa  Marina  á los  primeros  amagos  de  lluvia;  mojándos 
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consid.6rabl6ni6n.te  las  cofradías  de  Triana,  de  los  Cristos  de 
la  Sangre  y de  la  Espiración,  por  haberse  obstinado  en 
cumplir  sus  acuerdos  de  curso  devoto  por  las  calles  de 
aquel  arrabal. 

Las  emulaciones,  rivalidades,  controversias  y litijios  de 
las  hermandades  relijiosas  de  Sevilla,  llenarían  buen  núme- 
ro de  pajinas  de  estos  anales  si  no  contuviese  la  intención 
de  relatarlos  el  firme  propósito  de  no  sacrificar  el  interés 
directo  de  esta  narración  histórica  á cierta  especie  de  de- 
talles, por  más  curiosos  que  parezcan.  El  espíritu  de  la 
vanidad,  filtrándose  bajo  especiosos  pretextos  y en  diver- 
sidad de  formas  en  los  institutos  más  recomendables,  los 

ha  desnaturalizado  con  gran  frecuencia;  viéndose  enzarza- 

* 

dos  en  rencorosas  cuestiones  y en  pleitos  ruinosos  las  con- 
fraternidades más  piadosas,  ios  gremios  más  ilustres  y las 
asociaciones  de  objeto  más  meritorio  y plausible.  • Desde 
que  se  mezclaron  en  el  favorecimiento  obsequioso  de  la 
cofradía  de  Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran  poder  las  her- 
mandades de  penitencia  de  Jesús  Nazareno  y Sagrada  En- 
trada en  Jerusalem  del  Mesías,  repartiéndose  los  pasos  del 
Señor  y de  la  Virgen  en  la  capilla  de  la  calle  de  las  Armas 
ysn  la  parroquia  de  San  Miguel  arcángel,  fácil  era  de 
conjeturar  que  el  acto  de  trasladar  á San  Lorenzo  las  su- 
sodichas y notables  imájenes  en  ostentosa  procesión  no  ba- 
tía de  verificarse  sin  agrias  contiendas  y sérios  disgustos, 
y on  cuanto  se  practicaron  las  primeras  diligencias  á este 
fin  surjieron  las  dificultades  en  concordar  las  ceremonias 
por  las  pretensiones  de  antigüedad  de  las  hermandades  y 
prurito  de  escederse  en  los  cultos  de  las  efigies  que  ca- 
^ una  habia  hospedado  en  la  borrascosa  mañana  del  viér- 

de  la  semana  mayor.  Tomaron  tales  proporciones  las 

' 45  - 
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disputas,  y se  cruzaron  contestaciones  tan  acerbas  entre  las 
susodichas  hermandades,  que  el  señor  Provisor,  poniéndo- 
se de  acuerdo  con  la  autoridad  civil,  mandó  que  ninguna 
de  ellas  acompañara  á la  del  Gran  poder,  ni  figurase  en  la 
procesión  por  medio  de  diputaciones,  limitándose  a sacar 
los  pasos  de  las  iglesias  que  les  servian  de  depósitos,  en- 
tregándolos en  las  puertas  á la  cofradía  que  realizaba  la 
translación,  como  tuvo  lugar  en  los  términos  prevenidos, 
y en  la  tarde  del  mártes,  29  de  Abril. 

La  fiebre  amarilla,  ahogada  en  su  germen  en  la  feligre- 
sía de  Santa  Cruz  en  1819,  casi  endémica  en  algunos 
puertos  de  los  Estados-Unidos  por  su  procedencia  de  las  la- 
gunas cenagosas,  que  forma  en  sus  avenidas  el  caudaloso 
Missisipí  hácia  su  nacimiento,  no  dejaba  de  indicarse  en 
algunos  puntos  de  nuestro  continente,  importada  de  la 
América  del  norte,  y cundiendo  con  esa  rapidez  espantosa, 
que  exije  tanta  enérjica  prontitud  en  sofocar  sus  primeras 
y consternadoras  manifestaciones.  Hácia  los  últimos  dias 
de  Agosto  recibió  aviso  la  junta  de  sanidad  de  que  enGi- 
braltar  se  habian  presentado  casos  sospechosos  de  la  calen- 
tura americana,  y confirmados  estos  anuncios  por  oficiales 
seguridades,  el  viérnes,  12  de  Setiembre,  se  publicó  edic 
to,  declarando  sucias  las  procedencias  de  aquella  plaza,  J 
estableciendo  rigoroso  cordon  sanitario,  con  todas  las  pre- 
cauciones de  la  antigua  y celosa  guarda  de  la  salud. 

Las  artes  en  Sevilla  esperimentaban  la  restauración  gra 
dual  y satisfactoria  del  buen  gusto,  á medida  que  la  nue^ 
va  generación  se  iba  inspirando  en  ideas  más  justas  y loji^ 
cas  de  la  belleza  por  el  parangón  desapasionado  entre 
ingenuidad  de  las  escuelas  clásicas  y la  coruscancia  he 
ciosa  de  las  aberraciones,  favorecidas  por  el  capricho 


— 349  — 

ignorantes.  Regenerada  la  literatura  por  los  estudios,  obras 
y lecciones  de  Zapata,  Reinoso,  Blanco,  Lista,  Mármol, 
Maestre  j Lesso,  vinieron  para  las  artes  de  Murillo  y de 
Martínez  Montañés  reformadores  como  López,  Arango,  Gu- 
tiérrez (Don  Salvador),  Bejarano,  Esquivel  y Quesada  y en 
talla  y escultura  Molner,  Aranda,  Astorga  y Pedro  Vicen- 
te; borrando  con  obras  dignas  las  vergonzosas  tradiciones 
del  último  período  del  siglo  anterior  y preparando  el  cami- 
no á la  revolución  literaria  y artística  que  la  política  y la 
social  babian  de  traer  en  pos  de  sí.  Vencido  Góngora  por 
los  discípulos  de  Herrera,  los  corruptores  del  gusto  pictó- 
rico y escultural  hablan  de  sucumbir  necesariamente,  ce- 
diendo el  campo  al  imperio  de  la  verdad  y de  la  razón,  y 
las  nuevas  obras,  contrastando  con  las  extravagancias  del 
estilo  barrocco,  precipitaron  la  derrota  de  Churriguera,  re- 
conquistando en  fin  una  estimación,  lastimosamente  perdi- 
da por  absurdos  caprichos  de  fantasías  extraviadas.  El  dis- 
forme retablo  del  alta  mayor  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Miguel  fué  sustituido  por  un  magestuoso  tabernáculo 
de  estilo  jónico,  en  toda  la  magistral  sencillez  de  esta  es- 
cuela de  arquitectura,  estrenándose  para  las  solemnes  vís- 
peras del  domingo,  28  de  Setiembre,  y sirviendo  de  ejem- 
plar y estímulo  para  tan  convenientes  innovaciones  en  va- 
nas parroquias  y conventos. 

Cerrados  todos  los  puertos  de  nuestro  litoral  á la  comu- 
nicación con  la  plaza,  usurpada  al  lejítimo  dominio  espa- 
ñol por  Inglaterra,  el  temor  al  contagio  de  la  fiebre  amari- 
lla mantuvo  estrictas  las  condiciones  de  la  guarda  de  la  sa- 
lod,  y en  vista  de  tan  ríjido  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones sanitarias,  el  gobernador  se  cuidó  de  cortar  el  fómes 
epidémico  con  medidas  enérjicas;  logrando  el  interés  mer- 
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cantil  io  que  allí  no  suele  otorgarse  á la  higiene  pública 
cuando  dificulta  ú obstruye  el  curso  de  las  negociaciones 
comerciales.  El  contrabando,  cohibido  por  los  escarmien- 
tos terribles  de  1649  v de  1800,  se  abstuvo  de  toda  reía- 
cioii  con  Gibraltar,  sacrificando  su  reprobado  lucro  al  re- 
celo de  traer  la  mortífera  peste,  y gracias  al  adelanto  de 
los  fríos  en  la  otoñada,  cesó  el  mal  en  la  punta  de  Europa, 
haciéndose  notorio  en  esta  ciudad  por  edicto  del  miércoles, 
3 de  Diciembre. 

En  el  prurito  de  constante  y tenaz  contradicción  á las 
reformas,  introducidas  á favor  del  réjimen  parlamentario, 
la  restauración  absolutista  no  vacilaba  en  restablecer  las 
prácticas  más  odiosas  y en  abolir  las  disposiciones  más  acer- 
tadas, con  tal  de  marcar  los  términos  de  una  oposición 
acérrima  á cuanto  procediera  del  período  constitucional, 
aunque  para  ello  chocara  con  el  bien  parecer  y ofendiera 
sentimientos  declarados  en  pró  de  ciertas  y evidentes  me- 
joras. Abolido  el  infame  é inhumano  suplicio  de  horca  por 
decreto  de  las  cortes,  se  declaró  único  instrumento  de  pe- 
na capital  el  garrote,  menos  ocasionado  á luchas  y acciden- 
tes y más  pronto  y seguro  en  sus  efectos;  quitando  de  los 
centros  de  población  el  espectáculo  de  las  ejecuciones,  pa- 
ra verificarlas  donde  el  concurso  fuera  voluntario,  y ve- 
dando las  mutilaciones  que  sembraban  humanos  despojos 
en  caminos,  caseríos  y-plazas;  familiarizando  al  pueblo  con 
la  barbarie  de  la  ley  penal  en  la  represión  délos  crímenes. 
El  pueblo  sevillano,  simpatizando  con  la  abolición  de  la 
horca,  pidió  el  aparato  de  tan  ignominiosa  muerte,  y ob- 
tenido de  la  autoridad,  lo  quemó  en  la  plaza  de  San  Eran 
cisco,  entre  plácemes  á la  representación  nacional, 
concluía  con  aquellas  escenas  repugnantes  de  las  antiguó 
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justicias;  pero  al  recuperar  sus  fueros  el  absolutismo  acor- 
dó restablecer  cuanto  habia  proscrito  el  nuevo  sistema,  y 
en  20  de  Diciembre  consta  oficio  del  señor  Gobernador  de 
la  sala  criminal  reclamando  al  Ayuntamiento  hiciese  cons- 
truir nueva  horca  para  sucesivas  condenas  á esta  dolorosa 
espiacion.  Bastaba  que  hombres  como  Argüelles,  Calatrava, 
Toreno;  Muñoz  Torrero,  Martinez  de  la  Rosa  y Romero  Al- 
puente,  hubieran  manifestado  la  necesidad  de  reformas  ra- 
dicales en  nuestra  lejislacion  penal,  preparando  una  codi- 
ficación en  consonancia  con  los  progresos  de  la  ciencia  y 
en  armonía  con  el  espíritu  de  la  época,  para  que  la  restau- 
ración sostuviese  con  temerario  empeño  toda  aquella  cáfila 
de  disposiciones  en  materia  criminal,  contenida  en  el  Fue- 
ro Juzgo,  Fuero  Real,  Siete  Partidas,  Nueva  y Novísima 
Recopilaciones.  En  balde  se  habia  evidenciado  la  mons- 
truosidad de  las  pruebas  privilejiadas,  la  desproporción 
desmoralizadora  de  muchas  penas,  la  ineficacia  de  otras 
para  la  corrección  y el  ejemplo,  y la  inútil  sevicia  de  cier- 
tos bárbaros  castigos;  porque  haciendo  la  cuestión  de  tema 
contra  las  innovaciones,  el  absolutismo  hubiera  ido  de  bue- 
gana  hasta  la  tortura  y los  autos  de  fé. 
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X. 

El  maestro  Arquimbau. — Sumo  Pontífice. — Sentenciado. 
—Pío  VIII . — La  Reima  Amalia  . — Función  . — Honras 
Cuestiones. — Juana  de  Aza. — Avenida. — Doña  María 
Cristina  . — Carlistas  . — (1829.) 


El  maestro  de  capilla  en  esta  santa  iglesia  metropolita- 
na, Don  Domingo  Arquimbau,  falleció  en  la  madrugada 
del  lúnes,  26  de  Enero,  y aunque  su  categoría  no  le  de-  ^ 
paraba  distinción  semejante,  el  justo  aprecio  de  su  mérito 
eminente  y la  estimación  debida  á las  obras,  asi  clasicas 
como  ligeras,  con  que  su  fácil  vena  habia  enriquecido  el 
repertorio  músico  de  la  iglesia  mayor,  movieron  al  cabildo 
á hacerle  entierro  de  racionero  el  mártes  27 , sepultándo- 
le en  nicho  de  prebendado  en  el  cementerio  de  San  Sebas- 
tian, inscribiéndose  en  su  lápida  mortuoria  epitafio  en  re- 
lación de  sus  singulares  dotes  y de  sus  celebradas  tarcas. 
Los  amigos,  afectos  y admiradores  del  finado  maestro  de 
capilla,  con  los  profesores  de  música  en  esta  capital,  de 
seosos  de  rendir  tributo  público  y solemne  á su  escelente 
memoria,  determinaron  las  exequias  en  el  espacioso  tem 
pío  del  convento,  casa  grande  de  San  Francisco;  realizan  o 
tan  piadosa  idea  en  la  mañana  del  viernes,  20  de  Febrer 
con  el  túmulo,  aparato,  paño  y servicio  fúnebre  de  la  ca 
tedral,  y cantando  la  misa  de  réquiem  el  canónigo  Bucars 
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]v,  el  prebendado  Lesso  y el  medio -racionero  Olmo.  Toda- 
vía se  anuncia  como  circunstancia  extraordinaria  en  algu- 
nas funciones  religiosas  la  ejecución  de  la  misa  grande  de 
Arquimbau,  y la  gracia  de  sus  villancicos  y motetes  los 
conserva  aun  en  boga  en  las  octavas  de  Corpus  y Concep- 
ción, cantándose  su  inspirado  Miserere  en  casi  todas  las 
iglesias  de  la  metrópoli;  porque  este  artista  privilegiado 
era  á la  vez  un  prodigio  en  las  combinaciones  del  contra- 
punto y una  fantasía  ingénuamente  poética  en  la  compo- 
sición lírica. 

Comunicada  al  limó,  cabildo  eclesiástico  la  triste  nueva 
del  fallecimiento  del  Sumo  Pontífice  León  XII,  acaecido  en 
Roma  en  10  de  Febrero,  el  miércoles,  4 de  Marzo,  al 
concluir  el  coro  de  la  mañana,  se  puso  en  la  catedral  el 
aparato  fúnebre  de  estilo,  iniciando  la  Giralda  el  doble  por 
el  finado  Pastor  de  la  grey  católica.  Habiendo  regresado  á 
esta  capital  el  Eminentísimo  Cardenal  Cienfuegos  y Jo- 
vellanos,  ausente  desde  poco  después  de  pascua  de  Re- 
surrección del  año  anterior  inmediato,  ofició  Su  Eminencia 
de  medio  pontifical  en  el  responso,  que  conforme  á rito  se 
cantó  el  juéves,  difiriéndose  hasta  el  lúnes,  30  del  antedi- 
cho mes,  la  solemne  vijilia,  con  asistencia  de  clero  parro- 
quial, universidad  de  beneficiados  y comunidades  relijio- 
sas  y teniendo  lugar  el  mártes  las  exequias,  en  que  actuó 
ul  Arzobispo  de  pontifical,  pronunció  la  oración  funeraria 
®1  canónigo  Don  Ignacio  Maria  del  Castillo  y asistieron  á los 
^iuco  finales  responsos  las  dignidades  capitulares  con  mi- 
sin  otras  particularidades  notables  en  ceremonias  que 
•lujamos  especificadas  en  anteriores  y análogos  sucesos, 
•Consignados  en  estos  anales. 

Procesado  por  el  correj imiento  de  Carmona  Francisco 
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Baena,  de  aquella  vecindad,  por  herida  á Pedro  Mateo,  ve- 
cino de  Grazalema,  de  cuyas  resultas  falleció,  fué  senten- 
ciado en  rebeldía  á seis  años  de  presidio  en  Ceuta,  con  las 
accesorias  correspondientes.  Preso  después,  y conducido  á 
la  cárcel  de  la  Real  Audiencia,  fué  revocado  en  vista  el  de- 
finitivo del  correjidor  por  la  sala  de  alcaldes  del  crimen, 
condenando  á Baena  á la  pena  de  horca,  confirmándose  tal 
sentencia  en  grado  de  súplica.  Enterado  por  una  impru- 
dente confidencia  de  la  funesta  solución  de  su  destino,  y 
entregándose  á los  impulsos  de  una  sombría  desesperación, 
el  sentenciado  se  produjo  una  larga  incisión  en  el  cuello 
con  un  corte  de  hoja  de  lata,  sin  lograr  el  suicidio  á que 
aspiraba  en  el  extremo  de  su  afanosa  angustia.  Constituido 
en  capilla  en  la  mañana  del  mártes,  7 de  Abril,  fué  trasla- 
dado á ella  en  cama  y de  suma  gravedad,  siendo  llevado  al 
patíbulo  eljuéves  en  una  situación  que  duplicaba  el  senti- 
miento de  su  trájico  fin  en  la  flor  de  sus  años,  pués  ape- 
nas habia  cumplido  los  treinta  y dos. 

Habiéndose  participado  al  cabildo  catedral  el  jueves  de 
la  semana  mayor  la  elección  del  Vicario  de  Cristo,  que  to- 
mó el  nombre  glorioso  de  Pió  VIII  en  la  cronolojía  ponti- 
ficia al  ascender  á la  sede  Apostólica,  quedaron  diferidos 
los  tres  repiques,  con  que  se  anuncia  al  pueblo  católico  es- 
tas fáustas  celebridades  hasta  el  Domingo  de  Resurrección, 
19  de  Abril,  después  de  terminados  los  oficios;  repitién- 
dose á la  Oración  estas  señales  de  júbilo  á que  correspon- 
dieron las  torres  de  parroquias,  conventos  y capillas,  con 
los  vuelos  y golpes  de  sus  campanas. 

Tras  de  las  rogativas  por  la  quebrantada  salud 
reina  Doña  Maria  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  el  juéves,  2íl 
de  Mayo,  denunció  la  dolorosa  noticia  de  su  fallecimiento 
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la  señal  de  treinta  campanadas,  con  que  inicia  la  iglesia 
jnatriz  el  doble  por  las  personas  Reales,  presidiendo  con 
sus  vibraciones  acompasadas  á la  lúgubre  expresión  de  los 
consagrados  bronces.  Colocado  el  aparato  de  cuerpo  pre- 
sente, se  canto  el  responso  en  la  mañana  del  viernes  22 
después  de  coro,  y por  ei  luto  de  pérdida  semejante  se  omi- 
• tieron  el  sábado  30,  dia  del  Santo  conquistador  de  esta  in- 
signe ciudad,  toda  especie  de  fiestas  y demostraciones  de 
público  regocijo. 

El  domingo,  31  de  Majo,  después  de  nona,  so  celebró 
en  nuestra  basílica  metropolitana  la  fiesta  que  solemniza 
la  coronación  de  los  sucesores  del  Apóstol  máximo,  con  las 
ritualidades  que  en  otro  lugar  quedan  referidas,  si  bien  por 
ei  duelo  de  la  malograda  reina  Amalia  hubo  de  prescindie- 
se de  los  repiques  é iluminación  de  la  Giralda,  que  com- 
pletan esta  clase  de  funciones. 

En  la  tarde  del  miércoles,  22  de  Julio,  fueron  á la  igle- 
sia mayor  el  clero  parroquial  y las  comunidades  religiosas, 
teniendo  asignadas  diferentes  capillas  para  su  reunión  en 
el  templo  metropolitano,  y por  su  orden  de  antigüedad 
cantaron  las  vijilias  de  costumbre  ante  el  catafalco,  erigido 
8 expensas  del  ayuntamiento,  y que  más  parecía  máquina 
teatral  que  suntuoso  mau.soleo,  digno  de  suceder  al  túmu- 
lo famoso  de  las  honras  por  Felipe  II,  objeto  de  la  admira- 
<íion  del  manco  glorioso  de  Lepanto.  Al  concluirse  vísperas 
• completas  en  el  coro  de  la  catedral  entró  en  la  capilla 
“‘^yor  el  cuerpo  de  la  ciudad,  con  los  escribanos  públicos 
y corredores  de  lonja,  ocupando  ios  bancos  que  tenían  dis- 
Ptiestosai  lado  de  la  epístola,  frente  á los  respectivos  á la 
Audiencia,  que  asistió  á la  ceremonia  con  séquito  nu- 
®®roso  de  subalternos  y ministros;  acompañando  la  capi- 
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lia  música  vijilias  y responso,  á cuyo  término  se  retiraron 
las  autoridades,  siguiendo  el  coro  el  canto  de  los  maitines. 
El  juéves  \’olvieron  clero  y comunidades  á celebrar  misas 
de  honras  en  las  capillas  que  por  el  cabildo  tenían  destina- 
das al  efecto,  v al  concluir  de  cantarse  nona  en  el  coro 
dió  principio  ia  misa  de  réquiem,  con  asistencia  de  todas 
las  autoridades,  oficiando  de  preste  el  señor  Arcediano  de 
Sevilla  y pronunciando  la  oración  fúnebre  el  racionero  Don 
'Miguel  Maria  del  Olmo.  En  los  cinco  reponsos  figuraron  en 
los  ángulos  del  túmulo  las  dignidades  mitradas,  ocupando 
los  costados  .del  crucero  el  municipio  y la  Audiencia,  á cu- 
yo propósito  se  atajaron  por  los  primeros  pilares  con  las 
verjas  que  sirven  para  el  aparato  de  la  festividad  del  Cór- 
pus.  El  primer  batallón  del  rejimierito  de  la  Reina  formó 
ante  la  puerta  principal  de  la  sania  iglesia,  haciendo  las 
descargas  de  ordenanza  en  el  punto  que  previene  el  ritual 
para  estos  honores  militares.  El  . segundo  batallón  de  dicho 
rejimienlo,  los  dos  de  voluntarios  realistas  y IS  artillería  de 
plaza  y montada  se  instalaron  en  la  orilla  del  rio  y alame- 
da del  paseo  hasta  la  torre  del  Oro;  señalándose  el  arreci- 
fe nuevo  frente  á la  Inquisición  en  la  Alameda  de  Hércules 
al  rejimiento  lanceros  de  Almansa  y al  escuadrón  de  volun- 
tarios realistas. 

Con  ocasión  de  las  honras  de  Felipe.  II  se  empeñaron 
ruidosas  cuestiones  entre  el  cabildo  y rejimiento,  el  tribu- 
nal de  la  Fé  y la  Real  Audiencia,  cuyos  incidentes  relata 
con  prolija  detención  el  egregio  analista  sevillano,  Don  Die- 
go Ortiz  de  Zúñiga.  En  otras  Reales  exequias  posteriores 
tampoco  faltaron  discordias  y disputas,  aunque  menos  exa 
cerbadas  que  la  complicada  cuestión  por  la  bayeta  negf^ 
en  el  asiento  del  Regente,  oríjen  de  los  escándalos  de  159*. 
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en  nuestra  basílica  metropolitana,  y en  las  honras  por  la 
Reina  Amaiia  hubo  también  dos  motivos  de  disgusto,  para 
(jus  continuase  esta  especie  de  tradición,  que  no  deja  de 
ser  curiosa.  Ya  hemos  dicho  que  el  catafalco,  erijido  á cos- 
ta del  municipio  en  el  crucero,  no  correspondía  en  su  es- 
tructura y disposiciones  <í  la  grandeza  de  los  recuerdos  de 
anteriores  construcciones  de  su  especie,  y añadiremos  que  del 
altar  al  coro  formaba  un  arco,  en  cuya  clave,  y sobre  ancho 
pedestal,  se  alzaba  una  pesada  urna  cineraria,  subiéndo- 
se á su  desmesurada  altura  por  dos  órdenes  de  gradería, 
con  balaustres  negros  y dorados;  teniendo  que  pasar  por 
debajo  de  aquella  mole  para  ir  y volver  entre  el  coro  y la 
capilla  mayor.  Los  diputados  del  ayuntamiento,  encarga- 
dos especialmente  en  esta  obra,  pretendían  que  los  capitu- 
lares eclesiásticos  y sus  ministros,  verificasen  los  triínsitos 
del  coro  á el  altar  por  el  hueco  del  arco,  subiendo  á la  cima 
del  mausoleo  para  las  incensaciones  de  la  tumba  en  las  ce- 
remonias del  ritual  funerario,  y el  cabildo  se  negó  á4ale3 
exijencias,  alegando  que  tanto  una  como  otra  eran  ocasio- 
nadas á accidentes  indecorosos  para  la  solemnidad  del  Cul- 
to, en  lo  que  mediaron  recados  nada  conformes  con  el  le- 
ma Concordia  fmlix — que  suelen  llevar  los  unidos  escu- 
'^os  de  ambas  ilustres  corporaciones.  El  capitán  general, 
I^on  \ Ícente  pe  Quesada,  pidió  sitio  de  preferencia  en  el 
órden  de  las  autoridades  superiores,  y habiéndosele  con- 
testado que  el  ceremonial  no  concedia  lugar  preeminente 
mas  que  al  cuerpo  de  ciudad  y tribunales,  se  retiró  al  co- 
*■0,  donde  se  le  dispuso  asiento  alto,  de  los  que  llaman  de 
huéspedes  desde  el  arreglo  del  cardenal  Don  Rodrigo  de 
^*stro  sobre  asistencia  de  legos. 

Santidad  del  Pontífice  León  XTI  beatificó  á la  venta- 
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rosa  madre  del  Patriarca  español,  Santo  Domingo  de  Guz- 
man;  elevando  al  honor  de  los  altares  á la  ilustre  señora 
Juana  de  Aza,  cuyo  sueño  misterioso  en  el  período  que  tu- 
vo en  su  seno  al  glorioso  fundador  de  los  predicadores  ha 
dado  á la  orden  dominica  su  famoso  símbolo  del  perro, 
con  la  tea  en  la  boca  y abrasando  al  mundo.  El  Padre  Ge- 
neral de  la  relijion,  así  favorecida  por  la  Santa  Sede,  al 
comunicar  el  decreto  pontificio  a las  comunidades  de  Es- 
paña les  previno  celebrar  la  fiesta  de  la  ínclita  señora  el 
domingo,  segundo  dia  de  Agosto,  conforme  á la  resolución 
en  este  punto  del  Romano  Pontífice,  y obedeciendo  la  su- 
prema resolución,  hubo  en  tal  dia  solemnes  cultos  en  los 
conventos  de  Madre  de  Dios  y Santa  Maria  de  Gracia,  casa 
grande  de  San  Pablo,  colejios  do  Regina,  Santo  Tomás  j 
Montesion,  esmerándose,  así  religiosas  como  relijiosos  de 
la  órdea,  en  presentar  efigies  y cuadros  de  la  bienaventu- 
rada madre  de  su  Patriarca,  y circulando  con  extraordina- 
ria profusión  expresivas  convocatorias  y esquelas  de  invi- 
tación para  sos  respectivas  y grandiosas  funciones. 

El  invierno  de  este  año  se  distinguió  por  su  crudeza, 
reinando  bajo  su  imperio  vientos  secos  y frios,  que  en  este 
clima  producen  tantas  enfermedades,  por  ser  impropios  de 
la  ordinaria  temperatura  en  nuestra  zona  meridional- 
se  remedió  la  sequía  en  la  primavera,  por  lo  que  hubo  de 
consignarse  este  año  entre  ios  desfavorables  á la  agricul- 
tura; aguardándose  el  cumplimiento  del  adajio  común— 
invierno  seco,  otoño  lluvioso, — que  no  desmintió  esta  'ez 
la  esperiencia  que  le  sirviera  de  oríjen,  porque  aesde  me 
diados  de  Noviembre  dieron  principio  copiosas  lluvias,  q»® 
haciendo  salir  de  madre  al  Guadalquivir,  produjeron 
inundaciones  de  la  Alameda  de  Hercules,  calles  de  Canta 


— 359  — 

ranas,  xirmas,  Laguna  y Barrezuelo,  puertas  Real,  deTria- 
m y de  San  Juan  de  Acre,  y prados  de  San  Sebastian  y de 
Santa  Justa.  En  Diciembre  se  asentó  el  buen  tiempo,  / en- 
trando el  rio  en  su  cauce  natural,  dio  lugar  al  fin  al  juego 
de  las  compuertas  en  los  husillos,  para  desaguar  los  bar- 
rios que  se  anegan  por  falta  de  salida  de  las  aguas  plu- 
viales. 

Habiéndose  efectuado  en  Madrid  en  IJ.  de  Diciembre  el 
casamiento  del  rey  con  la  princesa  napolitana  Doña  Maria 
Cristina  de  Borbon,  se  acordaron  por  el  cabildo  y rejimiem 
to  de  esta  ciudad  tres  dias  de  cívicas  funciones  en  celebri- 
dad del  regio  enlace;  dando  principio  en  la  mañana  del 
martes  29  con  misa  mayor  y Tedeum  la  série  de  festivas 
demostraciones  por  el  mencionado  suceso.  El  fróntis  de 
las  casas  capitulares  se  adornó  con  un  cuerpo  de  arquitec- 
tura, cuya  parte  inferior  la  constituía  un  arco  del  órden 
compuesto,  sirviendo  de  base  á dos  robustas  columnas  del 
género  corintio,  que  sustentaban  sobre  dos  mundos  la 
corona  Real,  de  la  que  descendían  pabellones  de  raso  y ter- 
ciopelo, hallándose  expuestos  en  dosel  de  damasco  los  re- 
tratos de  los  augustos  consortes.  El  puente  de  barcas  se 
mandó  empavesar,  como  de  costumbre  en  tales  festejos;  se 
dispuso  una  costosa  función  de  pirotecnia  recreativa,  que 
habla  de  tener  lugar  la  última  noche  de  regocijos  públicos 
el  extenso  prado  de  San  Sebastian;  repartiéndose  siete 
mil  bonos  de  á media  hogaza  por  conducto  de  los  párrocos 
J otros  siete  mil  por  distribución  obsequiosa  entre  autori- 
•í^des,  corporaciones  y sujetos  distinguidos.  La  Real  Maes- 
h^anza  de  caballería  acordó  facilitar  la  plaza  para  dos  lidias 
® toros,  cediendo  las  carnes  de  las  reses  lidiadas  á bene- 
010  de  los  pobres  de  solemnidad  y los  hospitales,  en  ra- 
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eiones  de  á media  libra  por  cédulas  timbradas.  El  ramo 
de  guerra  atendió  al  exorno  sencillo  j severo  de  algunos 
edificios  militares,  y entre  las  perspectivas  que  más  fijaron 
la  atención  obtuvo  merecida  preferencia  la  colocada  en  la 
Administración  de  correos  en  la  Encarnación,  que  repre- 
sentaba el  templo  de  Himeneo,  traza  y obra  de  sumo  efec- 
to, desempeñadas  por  el  aventajado  profesor  Don  Antonio 
de  Cabral  Bajarano.  El  último  de  los  tres  dias  de  funcio- 
nes amaneció  lluvioso,  frustrándose  por  el  temporal  la 
corrida  de  toros  anunciada  y los  fuegos  de  artificio,  á car- 
go del  polvorista  Don  Fernando  Muñoz;  no  pudiendo  lucir 
las  iluminaciones  como  en  las  noches  precedentes  á causa 
de  la  insistente  lluvia,  acompañada  de  violentas  rachas  de 
viento  ahuracanado  . 

Se  hizo  notable  el  retraimiento  de  los  voluntarios  realis- 
tas en  celebrar  las  bodas  del  rey  con  la  Infanta  de  Ñapóles; 
pero  esplicaba  de  sobra  tal  fenómeno  la  emulación  harto 
pública  entre  las  esposas  de  Don  Carlos  Maria  Isidro  y de 
Don  Francisco  de  Paula  Antonio  sobre  dar  á Fernando  Vil 
consorte  de  las  régias  familias  portuguesa  ó italiana,  y de- 
masiado comprendió  el  bando  intransigente  de  la  opinión 
absolutista  que  el  triunfo  de  Doña  Luisa  Carlota  sobre  Do- 
ña Maria  Francisca  en  tan  vital  cuestión  envolvia  la  derro- 
ta de  la  fracción  apostólica,  que  reconocía  al  Infante  Don 
Carlos  por  gefe,  tratando  de  precipitar  los  sucesos  basta 
adelantar  á los  trámites  naturales  del  asunto  el  adveni- 
miento al  trono  de  aquel  príncipe  fanático  y de  reconoci- 
da ineptitud  para  el  gobierno.  Los  carlistas,  que  fiaban  el 
éxito  de  sus  aspiraciones  á la  falta  de  sucesión  del  Sobera- 
no, que  calificaban  de  providencial,  aguardando  el  log*’*’ 
de  sus  esperanzas  de  un  ataque  de  gota  del  enfermo  rey* 
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consideraban  el  casamiento  de  Fernando  con  la  jóven  prin- 
cesa napolitana  como  una  súbita  j lamentable  contrariedad 
de  sus  impacientes  deseos.  El  despecho  los  impulsó  á cir- 
cular galantes  aventuras  y calumnias  atroces  en  mengua 
de  la  interesante  María  Cristina  de  Borbon;  atribuyéndole 
papel  principal  en  el  prevalecimiento  de  la  revolución  po- 
lítiea  de  su  pais  en  1820;  equiparándola  en  infames  anéc- 
dotas á Lucrecia  Borgia  y Catalina  de  Médicis,  y dando  se- 
creto, pero  activo  curso,  á torpes  artículos  de  la  Cotidienne. 
publicación  legitimista  de  París,  desatada  como  implacabl¡ 
Euménide  contra  la  cuarta  esposa  del  monarca  español. 
Las  nupcias  de  Fernando  Vil  con  su  sobrina  carnal  pro- 
dujeron una  impresión  de  sombrío  disgusto  em  los  ánimos 
de  los  realistas  acérrimos,  que  seguían  la  causa  de  Don 
Cárlos,  como  única  que  resguardaba  los  sagrados  intereses 
del  altar  y del  trono,  y previendo  el  caso  de  sucesión  di- 
recta del  rey,  adelantaban  la  declaración  atrevida  de  que 
en  las  circunstancias  críticas  á que  la  revolución  habia 
traido  á Europa,  la  cuestión  dinástica  debia  ceder  susiue- 
res  de  preferencia  á la  de  mantener  incólumes  institucio- 
nes venerandas,  oponiendo  insuperables  obstáculos  á las 
novedades  con  que  se  pretendían  desvirtuar  sus  fundamen^ 
^a-es  condiciones.  Los  hombres  sensatos  en  el  partido  ab- 
^-utista,  que  conocian  la  evidente  imposibilidad  de  sos- 
ener  ciertas  represiones  contra  reformas,  que  pronto  iba 
imponerla  ineludible  ley  del  humano  progreso,  acepta- 
®n  con  satisfacción  este  enlace  por  la  significación  que  te- 
^ nn  la  ruina  del  funesto  predominio  de  la  infanta  por- 
consorte  de  Don  Cárlos,  y alma  de  la  eonjura- 
ü,  ahogada  en  sangre  en  Cataluña,  pero  infatigable  en 
■'  bremas  y maquinaciones. 
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1830-1839. 


Avenida.  — Santo  Entierro. — Ley  Sálica. — Fáusta  nue- 
va.— Escuela  de  tauromaquia. — Paseo  de  Cristina.— 
Rogativas. — El  Padre  Verita.  —María  Isabel  Luisa. — ' 
Pío  VIII.— Partida.— (1830.)  ^ 

En  los  últimos  dias  de  Diciembre  del  año  próximo  ante- 
rior  declaróse  un  temporal  crudísimo  en  esta  zona,  aumea- 
lando  considerablemente  el  caudal  de  aguas  del  rio  Gua- 
dalquivir hasta  hacerse  por  los  calafates  y husilleros  todas 
las  prevenciones,  con  que  se  conjuraban  los  peligros  inhC' 
rentes  á las  riadas  en  esta  ciudad;  pero  habiendo  sido  mas 
copiosas  las  lluvias  hácia  levante,  las  avenidas  de  aquellas 
vertientes  y los  desagües  de  la  campiña  hincharon  de 
manera  la  humilde  corriente  del  Guadaira,  que  desbor 
dando  embravecida  anegó  el  prado  de  Santa  Justa,  cubrieu 
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do  la  alcantarilla  de  las  Madejas;  extendiéndose  por  los 
barrios  de  San  Bernardo,  San  Roque  j la  Calzada  é in- 
vadiendo en  su  crecida  la  iglesia  y convento  de  San  Agus- 
tín, donde  alcanzó  la  altura  de  tres  varas  aquella  súbita 
y formidable  inundación.  Hubo  que  resguardar  precipita- 
damente la  puerta  de  Carmona  con  tablones  de  encaje,  para 
evitar  que  su  declive  produjera  una  invasión  de  las  aguas 
en  aquella  parte  de  la  población,  y hasta  el  8 de  Enero  no 
cesó  el  cuidado,  cambiando  el  tiempo  y marcándose  en  el 
cuadrante  los  vientos  fijos;  entrando  al  fin  en  su  cáuce  el 
Gnadaira,  causa  de  aquellos  trastornos. 

La  antigua  y célebre  cofradía  del  Santo  Entierro  y María 
Santísima  de  Villaviciosa,  fundada  por  el  alfarero  italiano 
Tomás  de  Pésaro  en  el  año  1582,  obtuvo  en  el  siglo  XVII 
una  merecida  supremacía  entre  las  numerosas  hermanda- 
des de  luz  y penitencia,  que  hacian  tan  espléndida  y sin- 
gular la  semana  santa  en  esta  metrópoli,  emporio  á la  sazón 
del  comercio,  las  letras,  las  artes  y la  industria.  En  el  si- 
glo XVIII  contribuyera  eficazmente  á su  impulso  la  venida 
de  la  Real  familia  y corte  á esta  capital,  pues  para  que  vie- 
se el  monarca  tan  lucida  procesión  se  agregaron  á la  le- 
gión de  soldados  romanos  y coros  de  ángeles  los  doctores 
de  la  iglesia,  arcángeles  y sibilas,  desfilando  todas  estas 
vistosas  novedades  por  delante  de  la  capilla  mayor  de  nues- 
*•'3  iglesia  metropolitana,  donde  asistían  las  Reales  perso- 
nes por  invitación  del  limo,  cabildo  eclesiástico.  Las  cir- 
cunstancias en  nuestro  siglo  favorecieron  bien  poco  al  áu- 
de  estas  piadosas  asociaciones,  pues  la  mortandad  hor- 
c'tiie  de  1800,  la  invasión  francesa  y sucesiva  serie  de 
evoluciones  y reacciones  políticas,  contribuyeron  á la  ex- 
’ncion  de  muchas,  dispersaron  los  cofrades  de  otras,  em- 
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pobreciendo  á todas  con  la  pérdida  de  sus  alhajas  y las  rui- 
nosas translaciones  de  sus  imágenes  y pasos  de  templos 
suprimidos  á capillas  y parroquias.  El  Santo  Entierro,  fun- 
dado en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Villa  viciosa,  sito 
en  la  calle  de  Colcheros,  se  trasladó  á una  capilla  contigua 
á la  puerta  Real,  uniéndose  á otra  antigua  congregación, 
dueña  del  santuario,  incorporado  en  1602  al  colejio  de  San 
Laureano,  de  la  órden  de  la  Merced,  hasta  que  en  la  inva- 
sión francesa  tuvo  que  refujiarse  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Juan  Bautista,  vulgo  de  la  Palma,  con  grande  y sensible 
destrozo  de  efíjies,  andas,  vestiduras  y enseres;  quedando 
en  estado  tal  que  no  parecía  creíble  la  reorganización  de 
sus  cultos  y annuales  y fastuosas  exhibiciones.  Solo  el  ge- 
nio emprendedor  de  un  hombre  del  temple  y especiales 
condiciones  del  Asistente  A.fjona  podía  acometer  la  obra  de  - 
restituir  á la  cofradía  de  Tomás  de  Pésaro  á su  pasado  y 
fausto  esplendor;  interesando  en  este  pensamiento  audaz  a 
todas  las  clases  del  vecindario;  arbitrando  toda  especie  de 
recursos  al  difícil  logro  de  su  idea,  y concluyendo  por  pre- 
sentar en  la  estación  á la  famosa  cofradía,  á los  treinta  y 
tres  años  de  su  salida  postrera.  Desde  la  restauración  de 
los  tres  pasos,  confiada  á la  reconocida  inteligencia  del  es- 
cultor sevillano,  Don  Juan  de  Astorga,  hasta  la  instalación 
de  la  hermandad  en  el  magnífico  templo  de  la  Merced,  to 
dos  los  gastos  se  hicieron  por  la  Asistencia , adelantando 
fondos  á su  recaudación  por  la  junta  de  rejidores  y 
culares,  nombrada  al  efecto;  alterándose  la  regla  de  la  co- 
fradía,  de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica,  par 
tituir  con  la  cruz  la  antigua  manguilla  que  abria  la  preo 
sion,  llevando  cuerpo  de  nazarenos.  Esta  novedad  ^ 
rada  en  las  funciones  de  nuestra  semana  mayor  atraje 
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Sevilla  infinidad  de  forasteros;  realizando  así  la  metrópoli 
de  Andalucía  esas  generales  ventajas,  que  proporcionan  á 
los  pueblos  las  festividades  cívico-relijiosas , en  la  íntima 
unión  de  los  intereses  morales  y positivos,  que  afectan  des- 
conocer en  nuestros  dias,  al  impulso  de  diversas  preocu- 
paciones, los  que  aspiran  á purgar  de  miras  profanas  el 
culto  y los  que  pretenden  divorciar  al  sentimiento  relijioso 
de  los  trámites  y accidentes  de  la  vida  social. 

La  ley  Sálica,  aciaga  importación  política,  que  debió  Es- 
paña al  advenimiento  de  los  Borbones  al  trono  de  Ataúlfo 
y Recaredo  y á la  consiguiente  influencia  de  la  Francia  en 
los  destinos  de  nuestro  pais,  vino  á contrariar  nuestro  an- 
tiguo derecho  público  en  punto  á la  sucesión  á la  corona, 
excluyendo  del  trono  á las  hembras  en  la  patria  de  Isabel 
la  Católica  por  el  funesto  auto  acordado  de  1703;  y aunque 
en  las  córtes,  convocadas  por  Carlos  IV  en  1789  para  el 
reconocimiento  y proclamación  del  príncipe  de  Asturias, 
quedó  derogado  el  auto  sobredicho,  no  se  publicó  por  en- 
tonces determinación  semejante,  atendiendo  á ciertas  con- 
sideraciones políticas,  que  sin  cuidarse  de  especificarlas, 
invocó  Fernando  VII  en  un  manifiesto,  que  por  bando  Real 
se  hizo  notorio  en  esta  metrópoli,  con  las  ceremonias  or- 
dinarias, en  la  tarde  del  lúnes,  20  de  Abril,  y en  los  para- 
ges  de  costumbre  en  casos  de  esta  especie. 

Por  Real  decreto  de  8 de  Mayo,  comunicado  al  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Castilla,  se  hizo  saber  por  S.  M.  que 
su  augusta  consorte  habia  entrado  en  el  quinto  mes  de  su 
onibarazo,  según  competente  declaración  facultativa;  col- 
mando  las  esperanzas  del  cuarto  enlace  del  rey,  tan  fiera- 
oiente  combatido  por  el  bando  carlista;  mandándose  escri- 
feiP  las  cartas  de  estilo  á ciudades  y villas  de  voto  en  cór- 
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tes,  tribunales,  Prelados,  cabildos,  comunidades  y órdenes 
religiosas  de  la  Península  é islas  adyacentes,  para  que  se 
hicieran  públicas  y fervorosas  rogativas  por  el  dichoso  tér- 
mino de  la  situación  interesante  de  Doña  Maria  Cristina  con 
las  solemnidades  de  uso  en  la  corte  y fiestas  en  todo  el  rei- 
no. El  domingo,  16  de  Mayo,  se  recibió  en  esta  ciudad  el 
mencionado  Real  decreto,  y acatándolo  debidamente,  pro- 
cediese á disponer  su  circulación  por  edicto,  siguiendo  en 
inmediatos  dias  las  prescripciones  del  ministerio  de  Gracia 
y Justicia  en  cuanto  á relijiosas  preces  y muestras  de  júbi- 
lo del  vecindario  por  las  promesas  de  sucesión  directa  á la 
corona,  que  alentaba  aquella  oficial  declaración. 

En  los  Anales  del  toreo,  obra  del  autor  de  este  libro, 
publicada  en  edición  lujosa  de  1868,  se  esplica  en  su  orí- 
jen  la  institución  en  esta  ciudad  de  la  escuela  especial  de 
tauromaquia;  asunto  que  bien  merece  un  lugar  en  la  par- 
ticular historia  de  la  capital  de  Andalucía,  y que  transcri- 
biremos del  expresado  volumen  para  evitar  inútil  trabajo. 
— «Fernando  VII  á su  regreso  de  la  cautividad  de  Valen^ 
cey,  á la  raiz  del  golpe  de  Estado,  que  puso  fin  al  rójimen 
constitucional  en  Valencia  y en  Mayo  de  1814,  prohibió 
las  corridas  de  toros,  antes  por  impedir  la  aglomeración  de 
gente  en  las  capitales  del  reino  y á título  de  bulliciosa  di- 
versión, que  accediendo  á los  deseos  de  favorecidos  adver- 
sarios de  este  género  de  fiestas.  Tantas  y tales  fueron  las 
gestiones  cerca  del  rey,  que  se  revocó  el  decreto;  reabrién- 
dose las  plazas,  y subsanándose  de  este  modo  los  perjui- 
cios, irrogados  á muchas  clases  de  la  sociedad  que  depen- 
dian  de  estas  funciones  por  diferentes  conceptos,  y qu® 
común  y sentida  manifestación  representaron  el  agravio  y 
las  extorsiones  que  les  inferia  una  determinación  súbita»  y 
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tomada  sin  el  exámen  detenido  y prudente  de  cuestiones 
en  cuya  resolución  se  afectaban  ramos  y especialidades, 
acreedores  á la  consideración  atenta  del  gobierno  por  su 
cuantía  y la  importancia  de  sus  consecuencias.  Los  adver- 
sarios del  toreo,  algunos  poderosos  é influyentes  con  el  mo- 
narca, haciendo  cuestión  de  amor  propio  el  logro  de  sus 
planes,  no  desperdiciaban  ocasión  de  reformar  sus  razona- 
mientos contra  las  lidias  taurinas  con  los  lances  desgracia- 
dos que  tenian  lugar  en  cada  temporada;  tratando  de  per- 
suadir la  certeza  de  aquella  proposición  del  señor  Jovella- 
nos,  en  su  celebre  Memoria  sobre  espectáculos  y diversión 
nes  populares,  «que  al  cabo  perecen  ó salen  estropeados  de 
él.»  Deseoso  al  fin  el  Soberano  de  intervenir  en  tan  antigua 
como  encarnizada  polémica  con  el  suficiente  conocimiento 
de  causa  para  tomar  acuerdo  definitivo  en  el  negocio,  cor- 
tando el  vuelo  á unos  debates,  que  ya  eran  capciosos  pre- 
textos de  parcialidades  cortesanas,  asintió  á oir  á unos  y á 
otros  sobre  el  asunto;  disponiendo  al  efecto  una  seria  con- 
sulta, que  autorizase  con  sesudos  pareceres  la  determina- 
ción decisiva  de  la  superioridad.  El  conde  de  la  Estrella  en 
un  extenso  y meditado  escrito  sustentaba  la  utilidad  de  la 
enseñanza  del  toreo,  como  medida  preservadora  de  los  li- 
diadores tácticos,  y no  contento  con  esforzar  su  opinión  con 
Multitud  de  atinadas  observaciones,  proponia  recursos  y 
espedientes  para  plantear  la  escuela  en  Sevilla,  que  fueron 
cabalmente  los  mismos  que  adicionados  por  el  Asistente 
^cjona,  en  cuanto  á los  arbitrios  supletorios  de  la  instala- 
ción y cuotas  de  Maestranzas,  ciudades  y villas,  que  cele- 
/^sen  corridas  de  toros  ó novilladas,  constan  en  la  Real 
orden  de  28  de  Ma'yo  de  1830,  autorizado  por  el  ministro 
® Hacienda,  López  Ballesteros.  Recomendado  al  rey  para 
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director  práctico  de  la  escuela  el  diestro  Gerónimo  José 
Cándido,  retirado  del  ejercicio  por  sus  molestos  achaques, 
y á la  sazón  visitador  de  salinas  en  el  distrito  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  estaba  á punto  de  ser  provisto  en  dicha  plaza 
cuando  elevó  recurso  á S.  M.  el  famoso  Pedro  Romero,  á 
la  edad  de  sesenta  y siete  años,  alegando  sus  títulos  de  pre- 
ferencia por  antigüedad  y méritos,  y alcanzó  la  dirección 
con  el  sueldo  anual  de  doce  mil  reales;  asignándose  ocho 
mil  como  ayudante  á Cándido  y dos  mil  de  subvención  á 
cada  uno  de  diez  discípulos  numerarios.  El  Asistente  Arjo- 
na,  declarado  juez  protector  y privativo  de  la  escuela,  no 
encontró  docilidad  en  el  cabildo  y Tejimiento  de  la  capital 
de  Andalucía  para  guardar  y cumplir  inmediatamente  los 
extremos  de  la  Real  órden;  y ya  por  excusas  de  local  para 
el  circo  de  ensayos,  ya  en  consideración  á los  abusos  que 
se  representaban  en  la  reunión  de  la  escuela  á la  casa -ma- 
tadero, y ya  por  el  destino  preciso  y terminante  de  la  bolsa 
de  quiebras,  se  formularon  protestas  que  fué  necesario 
vencer  con  encrjía  al  Asistente,  con  auxilio  del  procurador 
mayor,  contra  la  mañosa  hostilidad  del  síndico  del  común 
y ciertos  capitulares.  Allanados  estos  obstáculos  por  la  ac- 
tividad y perseverancia  del  juez  protector,  y eludidos  los 
reparos  opuestos  por  los  enemigos  de  la  escuela,  esta  qu®' 
dó  instituida,  y su  enseñanza  proporcionó  á la  lidia  de 
reses  en  nuestros  cosos  una  restauración  brillante.» 

Justo  es  consignar  aquí  la  serie  de  importantes  obras, 
emprendidas  y llevadas  á satisfactorio  término  por  la  in‘ 
dativa,  constancia  y prestijio  del  Asistente  Arjona,  si  bien 
reconociendo  al  par  que  pocas  autoridades  de  su  categor^® 
vinieron  investidas  de  facultades  tan  amplias  en  el  rójimen 
de  esta  metrópoli,  que  pudieran  llamarse  reyes  de  Despe 
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ñaperros  acá,  como  se  calificaba  por  el  pueblo  á este  dis- 
tinguido gefepivil  de  nuestra  provincia.  Hombre  de  mando 
y hombre  de  mundo  á la  vez,  determinando  como  autori- 
dad lo -que  ya  tenia  preparado  con  el  tacto  exquisito  de 
quien  sabe  disponer  las  cosas,  venció  las  primeras  renuen- 
cias á introducir  reformas  en  los  descuidados  servicios  pú- 
blicos; consiguiendo  mejorar  el  p^vimiento  de  las  travesías 
céntricas  y notables;  embaldosando  las  aceras  por  cuenta 
de  la  administración  y de  los  propietarios;  alumbrando  pla- 
zas y calles  con  faroles  de  tres  mecheros ; ensanchando 
las  travesías  lóbregas  de  várias  zonas  de  la  ciudad;  ha- 
ciendo construir  en  solares  y yermos;  poniendo  coto  a las 
edificaciones  arbitrarias  y abusivas ; estimulando  los  en- 
sanches hacia  las  afueras  del  recinto  murado,  é interesan- 
do ingeniosamente  el  civismo  de  los  vecinos  de  valer  é in- 
flujo en  coadyuvar  á sus  proyectos,  hasta  prestarse  á faci- 
litar toda  suerte  de  recursos  al  restaurador  de  la  prosperi- 
dad y grandeza  de  la  reina  del  Guadalquivir.  Discreta,  pe- 
ro acertadamente  inspirado  en  muchas  ideas  de  esta  índo- 
le por  su  secretario  de  gobierno,  Don  Manuel  de  Bedmar, 
prefecto  de  Almería  á los  veintidós  años,  y secundado  en 
trazas  y ejecuciones  de  activas  obras  por  un  arquitecto  ti- 
tular, como  D.  Melchor  Cano,  el  Asistente  Arjona  empren- 
dió el  derribo  del  viejo  murallon,  que  unia  las  torres  his- 
tóricas del  Oro  y de  la  Plata;  haciendo  un  elegante  paseo 
á la  margen  del  Bétis  y en  el  llano  frente  al  colegio  náuti- 
de  San  Telmo,  extendiendo  arrecifes  y alamedas  por 
delante  de  las  tapias  de  la  huerta  del  colegio  hasta  la  fuen- 
t6  del  Abanico  y formando  hacia  Eritaña  los  amenos  jardi- 
justamente  intitulados  de  las  Delicias.  El  paseo  cen- 
tral,  elevado  sobre  el  piso  de  las  alamedas  que  á él  conau- 
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cian,  se  enlosó  primorosamente;  dándole  cuatro  entradas 
por  anchas  escalinatas  de  piedra,  y corriendo  por  toda  la 
extensión  de  sus  cómodos  asientos  una  baranda  de  hierro 
dulce,  de  hechura  sencilla.  Su  estreno  tuvo  lugar  el  sába- 
do, 24  de  Julio,  dia  de  la  reina,  advocándose  al  nombre 
de  Maria  Cristina,  en  homenaje  de  adhesión  cariñosa  á S, 
M.  de  parte  de  l^tercera  capital  de  la  ibérica  monarquía; 
levantándose  un  risueño  templete  á Flora,  circuido  de  ocho 
pirámides  de  viva  y varia  iluminación;  colocándose  frente 
á Santelmo  una  decoración  en  perspectiva,  en  cuyo  cuerpo 
principal  alternaban  dos  bandas  de  música  de  la  guarni- 
ción; situándose  café  y nevería  á los  costados  del  paseo,  y en 
dos  lujosas  tiendas  de  estilo  oriental,  y combinándose  con 
extremado  acierto  en  la  frondosa  espesura  de  la  arboleda 
los  vasos  de  colores,  piras  y fogatas,  en  un  golpe  de  vista 
de  rnágico  efecto,  en  la  grata  impresión  de  una  deliciosa 
noche  meridional. 

Entrada  la  reina  por  Setiembre  en  el  noveno  mes  de  su 
embarazo,  se  expidió  el  Real  decreto,  de  fórmula  en  casos 
tales,  interesando  el  cariño  y la  lealtad  de  los  pueblos  de 
la  monarquía  en  las  rogativas  por  la  venturosa  solución  de 
tan  aventurado  trance  en  la  familia  regia,  no  pudiendo  en- 
cubrir su  acerba  contrariedad  los  prosélitos  y disimulados 
parciales  de  Don  Carlos  Maria  Isidro,  que  habian  contado 
con  seguridad  imprudente  con  la  falta  de  descendencia 
de  Fernando  Vil,  y celebrando  este  golpe  de  gracia  á los 
afanes  del  siniestro  apostolicismo  cuantos  reconocian  los 
males  sin  cuento,  con  que  amenazaba  al  pais  el  predominio 
de  fanáticos  y de  intransijentes,  que  cifraban  en  el  Infante 
el  cumplimiento  de  sus  pretensiones  oscurantistas  y el  ex- 
terminio de  toda  aspiración  reformadora. 
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Bespues  dei  fallecimiento  del  venerable  siervo  de  Dios, 
Fray  Diego  José  de  Cádiz,  honor  de  la  aurora  orden  de  los 
capuchinos,  blasón  de  la  patria  que  le  daba  nombre  en  su 
religioso  instituto  y edificación  de  esta  ciudad  por  sus  pren- 
das, dotes  y virtudes,  quedó  en  opinión  general  de  digno 
continuador  de  sus  apostólicas  tareas  el  Padre  Fray  Salvador 
Joaquín  de  Sevilla,  conocido  por  el  Padre  Verita  en  esta 
capital  á causa  de  ser  su  apellido  Vera;  constando  que  en 
su  juventud  fué  de  los  apuestos  y bizarros  de  su  época; 
renunciando  súbitamente  al  siglo  y á las  ventajas  que  en 
él  podian  proporcionarle  sus  personales  condiciones,  rela- 
ciones de  deudo  y amistad  y holgada  posición,  para  buscar 
en  el  claustro  y en  continuos  trabajos  evangélicos  esa  paz 
del  alma,  que  no  bastan  á adquirir  todas  las  riquezas  del 
universo,  y suele  encontrarse  sobre  la  tarima  en  que  duer- 
me el  asceta,  para  confusión  de  la  soberbia  humana.  Este 
insigne  relijioso  falleció  á las  tres  de  la  tarde  del  lúnes,  13 
de  Setiembre,  y el  martes  asistieron  á su  funeral  y sepul- 
tura gentes  de  todas  las  clases  de  este  vecindario,  que  se 
apresuraban  á rendir  tributo  obsequioso  á ios  inanimados 
restos  del  amigo  universal,  en  quien  hallaban  todos  cari- 
dad, consejo,  abnegación  y complacencia.  El  Padre  Verita, 
predicador  extremadamente  popular,  fácil  siempre  á todas 
ias  exij encías  que  se  fundaban  en  las  funciones  del  sacer- 
dotal ministerio,  y pareciendo  ignorar  la  suma  de  respeto 
ydeprestijio  que  le  valia  en  esta  metrópoli  el  raro  con- 
junto de  sus  cualidades  y circunstancia,  tenia  numeroso, 
constante  y atento  auditorio  de  sus  sermones  en  el  triunfo 
del  Arenal,  Blanquillo,  puerta  de  Córdoba  y cruz  de  los 
Humeros,  los  domingos  de  Cuaresma  y festividades  princi- 
pales. Jamás  se  negó,  previa  licencia  de  los  párrocos,  á 
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administrar  el  sacramento  del  bautismo  y bendecir  matri- 
monios, contrayendo  vínculos  de  recordación  tan  señalada 
con  multitud  de  familias,  y viéndosele  de  continuo  en  el 
hogar  aristocrático  y en  el  mísero  albergue,  ministro  fiel 
de  una  relijion  de  fraternidad  entre  los  hombres.  Grave  sin 
afectación  y sencillo  sin  bajeza,  excusaba  toda  conversa- 
ción, en  que  se  aludiera  al  crédito  de  sus  misiones  apostóli- 
cas, al  cariño  filial  que  le  profesaban  los  admiradores  de  su 
mérito,  ni  á sus  antecedentes  en  la  vida  social.  Comple- 
mento de  este  bosquejo  rápido  de  relijioso  tan  estimable, 
su  hermosa  figura  contribuía  no  poco  á la  atracción  simpá- 
tica, á la  insinuación  de  sus  discursos,  y al  efecto  de  su 
presencia,  y aun  existen  muchas  personas  que  testifican 
estas  impresiones,  recordando  complacidas  al  tipo  de  la 
perfección  en  la  vida  del  claustro . 

El  sábado,  16  de  Octubre,  se  tuvo  noticia  en  esta  ciudad 
del  nacimiento,  en  10  del  mismo,  de  D.®'  María  Isabel  Lui- 
sa, primojénita  de  Fernando  VII  y prenda  de  sus  nupcias 
con  D.^  María  Cristina  de  Borbon;  noticia  que  llevó  á su 
colmo  el  disgusto  de  los  parciales  del  Infante  Don  Cárlos, 
que  eran  casi  todos  los  que  figuraron  en  primer  término  al 
sostituir  al  régimen  constitucional  la  desatentada  reacción 
absolutista,  anulados  por  la  influencia  de  los  Señores  Arjo- 
na  y Quesada,  que  no  podían  consentir  los  desmanes  que 
venían  autorizando  á título  de  entusiasmo  patriótico,  y es- 
peranzados en  la  índole  y propensiones  del  segundo-gen*' 
to  de  Cárlos  IV,  digno  gefe  del  bando  apostólico.  Los  feste- 
jos por  el  natal  de  la  princesa  fueron  meramente  oficiales  en 
esta  capital;  faltando  esa  impresión  de  alborozo  público, 
que  estimula  las  fiestas  extraordinarias  y dá  márgen  á que 
se  ampien  los  ordinarios  gastos  de  estas  celebridades.  Una 
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parle  de  los  absolutistas  recibió  esta  nueva  como  una  de- 
plorable contrariedad;  otra  no  osaba  solemnizar  este  acon- 
tecimiento, présago  de  futuras  y temibles  conaplicaciones, 
y aun  no  era  tiempo  de  fiar  á los  liberales  el  destino  de  la 
dinastía. 

En  30  de  Noviembre  sucumbió  en  Roma  á la  intensidad 
de  una  fiebre  maligna  el  Sumo  Pontífice,  Pió  VIII  de  glo  - 
riosa  memoria , recibiéndose  tan  sensible  noticia  en  esta  ca- 
pital en  el  correo  del  miércoles,  15  de  Diciembre;  inaugu- 
rando la  Giralda,  después  del  toque  de  la  oración,  el  doble 
por  el  finado  vicario  de  Cristo;  siguiendo  la  misma  indi- 
cación funeraria  las  torres  parroquiales,  de  conventos  y 
capillas,  y disponiéndose  en  la  iglesia  matriz  el  aparato  pa- 
ra el  solemne  responso,  que  se  cantó  al  día  siguiente,  des- 
pués de  completas,  oficiando  de  pontifical  el  Eminentísimo 
Señor  Cienfuegos  y Jovellanos.  En  la  iglesia  colegial  del 
Salvador,  á causa  de  hallarse  en  la  octava  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  se  colocó  el  aparato  mortuorio  en  el  al- 
tar del  Cristo  de  las  Ánimas;  cantándose  el  responso  des- 
pués del  coro  matutino.  En  la  tarde  del  Domingo,  24  de 
Enero  de  1831,  se  consagraron  al  finado  Pastor  en  la  basí- 
lica metropolitana  las  vijilias  en  piadoso  sufragio  por  su  re- 
posoeterno;  concurriendo  las  comunidades  alas  capillas  que 
el  cabildo  les  designó  de  antemano,  y cerrándose  el  cruce- 
ro por  los  pulpitos  con  las  rejas,  que  sirven  de  marco  y de- 
fensa ai  grandioso  monumento  de  Semana  Santa.  El  lunes 
iuinediato  se  celebraron  las  exequias,  predicando  el  sermón 

honras  el  canónigo  magistral,  Don  Diego  Márquez,  y 
oficiando  en  los  cinco  responsos  las  dignidades  mitradas,  á 
Iñs  cuatro  ángulos  del  túmulo. 

41  darse  cuenta  al  limo,  cabildo  eclesiástico  del  fallecí- 
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miento  de  Su  Santidad,  se  comunicó  al  Cardenal-arzobis- 
po, Señor  Cienfuegos,  la  invitaíoria  para  la  asistencia  al 
cónclave;  determinando  Su  Eminencia  el  viaje  á la  capital 
del  órbe  católico,  para  donde  salió  en  la  mañana  del  vier- 
nes, 24  de  Diciembre,  despedido  por  diputaciones  de  los 
cabildo  eclesiástico  y secular  hasta  el  término  de  la  ciu- 
dad en  Torreblanca.  Además  del  mencionado  y preferente 
objeto  llevaba  el  Cardenal-arzobispo  la  intención  de  com- 
pletar en  Roma  la  investidura  de  su  alta  gerarquia,  como 
lo  habia  hecho  en  el  siglo  anterior,  y en  análogas  circuns- 
tancias, el  cardenal  Solís. 
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II. 

Profanaciotí. — Riada. — Gregorio  XVI.  —Sublevación.-— 
Regreso.  — General.  — Escudo. — Arzobispo. — Hospicio. 
— SAN  Bernardo. — Rogativa. — Exequias.  — (1831.) 

En  la  noche  del  domingo,  9 de  Enero,  en  el  acto  de  ce- 
lebrarse un  bautismo  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ca- 
talina, se  enredaron  en  cuestión  dos  hombres  en  el  mismo 
templo,  y extraviados  por  la  ira  hasta  el  punto  de  olvidar- 
se del  sitio' en  que  se  encontraban,  acometiéronse  furiosos, 
resultando  uno  de  ellos  herido  de  un  navajazo  y huyendo 
precipitadamente  el  que  produjo  la  lesión.  Ignorante  el 
párroco  de  aquel  suceso  ó mal  informado  acerca  de  sus 
agravantes  circunstancias,  no  se  cuidó  de  dar  cuenta  de  lo 
polución  del  santuario,  celebrándose  en  él  los  ordinarios 
cultos  en  la  mañana  del  lunes;  pero  noticioso  ai  fin  de  lo 
acontecido,  con  todos  sus  accidentes,  sacó  de  la  profanada 
‘giesia  á la  Divina  Magostad,  á las  diez  de  la  noche,  cons- 
fituyéndola  en  depósito  en  el  convento  próximo  de  los  Ter- 
ceros,  previa  noticia  del  lance  y sus  consecuencias  á la  su- 
perioridad. Instruido  el  oportuno  espediente  y concluso 
luártes,  se  mandó  reconciliar  la  iglesia  con  los  ritos  con- 
sagrados al  propósito,  y después  de  las  bendiciones  del  ce- 
''■emomal  se  cantó  misa  solemne  y Tedeum,  con  grande 
concurso  de  fieles  y curiosos;  trayéndose  á la  parroquia 
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por  la  tarde,  en  lucida  procesión,  el  copon  y los  óleos  san- 
tos del  convento  de  la  órden  tercera  de  San  Francisco,  por 
las  hermandades  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y Sacra- 
mental, cofradía  de  la  Exaltación  en  la  cruz  y María  Santí- 
sima en  sus  lágrimas,  comunidad  de  los  Terceros,  cuer- 
po de  beneficiados,  cura  y Padre  Ministro  de  la  orden  se- 
ráfica. 

Las  continuadas  lluvias  de  este  invierno  en  toda  Andalu- 
cía hicieron  desbordar  al  Guadalquivir,  precisando  al  cierre 
del  desagüe  de  los  husillos  con  el  juego  de  tablones,  in- 
vención del  jurado  Juan  de  Oviedo,  que  impide  la  invasión 
del  rio  en  la  ciudad,  aunque  no  evacúen  su  recinto  de  las 
aguas  pluviales,  que  innundan  la  parte  más  baja  de  la  po- 
blación, produciendo  algunas  veces  sérios  conflictos.  El 
Bétis  invadió  los  muelles,  avanzando  por  el  Arenal  hácia 
los  malecones,  y cubriendo  gran  parte  de  la  extensa  vega 
de  Triana,  y las  aguas  de  la  Alameda  de  Hércules  adelan- 
taron al  tercio  de  las  calles  de  las  Palmas  y Amor  de  Dios, 
invadiendo  la  directa  del  Puerco  (hoy  Trajano)  hasta  la 
misma  plazuela  de  la  parroquia  de  San  Miguel;  sufriendo 
igual  irrupción  las  calles  de  las  Armas,  Cantarranas  y Fa* 
jería,  hácia  las  puertas  Real  y de  Triana.  Asegurado  el 
buen  tiempo  á fines  del  més  primero  del  año,  y entrando 
el  rio  en  su  cáuce,  se  desocupó  de  aguas  pluviales  la  capi- 
tal por  los  franqueados  husillos;  procediéndose  al  reparo 
de  las  averías  de  la  riada,  á sufragar  los  crecidos  costos  de 
reforzar  el  puente  de  barcas,  erijir  borriquetes  de  paso,  y 
suministrar  carros  y lanchones  á los  distritos  que  intercep- 
tara tan  copiosa  avenida. 

El  sábado,  19  de  Febrero,  se  supo  de  oficio  en  esta  ca 
pital  la  elección  del  cónclave  en  la  persona  del  cardenal 
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Capellari,  que  tomó  el  egregio  nombre  de  Gregorio,  XVI 
de  este  título  en  la  cronología  de  los  Romanos  Pontífices, 
y tres  alegres  repiques  de  la  Giralda  á las  cuatro  de  la  tar- 
de anunciaron  tal  nueva  al  pueblo  católico,  mientras  en 
la  capilla  mayor  de  nuestra  catedral  se  colocaba  el  apara- 
to de  costumbre  en  estas  celebridades,  que  permanece  ins- 
talado veinticuatro  horas.  El  Domingo,  13  de  Marzo,  con 
asistencia  del  Ayuntamiento,  se  cantó  el  Tedeum  por-  la 
elevación  á la  Sede  Apostólica  del  nuevo  Vicario  de  Jesu- 
cristo, yendo  ambos  cabildos  en  procesión  á la  capilla  de 
San  Pedro. 

Con  las  noticias  de  movimiento  revolucionario  hacia  la 
serranía  de  Ronda  coincidió  la  salida  del  general  Quesada 
en  la  mañana  del  martes,  primero  de  Marzo,  y el  sábado 
anunciaron  cartas  de  Cádiz  el  asesinato  del  brigadier  Hier- 
ro, gobernador  militar  de  la  plaza,  ligándose  esta  alarman- 
te nueva  con  el  pronunciamiento  en  la  isla  de  San  Fernan- 
do de  un  batallón  de  marina,  que  por  el  puente  Zuaz^o 
evacuó  la  ciudad,  dirijiéndose  á los  pueblos  de  la  sierra. 
Sucesivamente,  y por  suplementos  extraordinarios  al  Dia~ 
de  Sevilla,  se  fueron  publicando  partes  de  oficio  del 
encuentro  de  la  columna  de  Manzanares  con  los  realistas 
de  Estepona  y con  los  de  Gaucin  y dos  compañías  del  pro- 
vincial de  Alcázar  de  San  Juan  junto  á sierra  Bermeja,  con 
exterminio  de  los  sublevados  y consiguientes  rigores 
eon  los  vencidos.  La  impresión  de  estas  noticias  en  nues- 
capital  fué  bastante  diversa  en  sus  períodos,  pues  las 
^•'opas  de  la  guarnición  y los  voluntarios  realistas  reforza- 
ron las  guardias,  establecieron  retenes,  organizaando  pa- 
trullas y rondas,  en  los  primeros  dias  del  conflicto;  rena- 
*^r®odo  su  seguridad  á proporción  que  perdia  terreno  el 
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movimiento  de  Manzanares,  en  que  estaban  más  ó menos 
complicados  vecinos  y residentes  en  la  metrópoli  de  Anda- 
lucía, que  huyeron  ó se  ocultaron  por  temor  á revelacio- 
nes, que  los  comprometieran  en  la  multitud  de  procesos, 
incoados  al  malograrse  la  temeraria  empresa  de  restaura- 
ción constitucional. 

Esquivando  con  laudable  prudencia  ciertos  aires  de  triun- 
fo después  de  la  derrota  de  los  revolucionarios  de  la  isla, 
y comprendiendo  que  no  correspondía  celebrar  victorias, 
que  iniciaban  persecuciones  y castigos,  el  general  Quesa- 
da  entró  en  esta  ciudad,  de  vuelta  de  los  puertos,  sin  que 
nadie  tuviese  noticia  de  su  llegada;  celebrando  en  la  no- 
che del  miércoles,  23  de  Marzo,  una  larga  conferencia  con 
el  Asistente  Arjona,  para  acordar  linea  de  conducta  en 
circunstancias  tan  escepcionales.  El  bando  apostólico,  re- 
presentado en  el  gobierno  por  el  ministro,  Don  Tadeo  Ca- 
lomarde,  acusaba  de  liberalismo  encubierto  á las  autori- 
dades política  y militar  de  Sevilla,  apoyando  las  quejas  de 
los  absolutistas  intransigentes  de  esta  ciudad,  lastinaados 
en  sus  miras  y pretensiones  por  la  conducta  digna  y firme 
del  Asistente  y capitán  general.  Quesada  habla  adquirido 
pruebas  concluyentes  de  connivencia  en  la  conspiración  de 
muchas  personas  en  el  distrito  de  su  mando,  y entre  la 
severidad  de  sus  deberes  en  esta  extrema  situación  y el  sen- 
timiento délas  dolorosas  expiaciones  que  ibaná  tener  lugar 
después  de  los  acontecimientos  referidos,  escojitó  un  me- 
dio, raro  ciertamente  en  gefes  militares,  pues  conservó  ala 
Real  Jurisdicción  ordinaria  la  sustanciacion  de  los  proce 
sos  de  infidencia,  sin  crear  comisiones  militares,  ni  haeer 
funcionar  consejos  de  guerra  en  este  asunto. 

El  - Escélentísimo  y Reverendísimo  Padre  Fray 
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Alameda,  General  de  la  órden  relijiosa  del  Patriarca  de  Asís, 
entró  en  esta  ciudad  en  la  tarde  del  jueves,  28  de  Abril, 
alojándose  en  el  convento  de  San  Pedro  Alca'ntara,  donde 
fué  recibido  por  la  comunidad  bajo  palio,  con  órgano  y 
repiques,  enviando  la  plaza  una  guardia  de  honor  con 
bandera,  que  despidió  el  Prelado  atentamente  á la  presen- 
tación á sus  órdenes  del  capitán  comandante.  El  prelado 
de  la  numerosa  familia  franciscana  en  los  dominios  espa- 
ñoles traia  el  objeto  de  presidir  el  capítulo  provincial,  que 
debia  próximamente  celebrarse;  pero  los  hombres  de  inte- 
ligencias en  la  misteriosa  política  de  aquel  tiempo  supo- 
nían al  Padre  General  indirectamente  desterrado  de  la  cór- 
te, donde  sus  relaciones  íntimas  con  Don  Carlos  y las  in- 
fantas portuguesas  habían  dado  ocasión  á sombríos  rece- 
los, no  destituidos  de  fundamento  racional,  como  lo  acre- 
ditaron sucesos  posteriores. 

Constante  defensora  de  la  inmaculada  pureza  de  la  vir- 
gen María,  la  órden  de  San  Francisco  no  desperdiciaba 
Ocasión  de  proclamarse  adicta  á tan  soberano  misterio,  y 
en  este  sentimiento  inalterable  hacia  el  privilegio  orijinal 
de  la  madre  de  Dios,  las  religiosas  de  Santa  Clara  impetra- 
ron de  Su  Santidad  el  permiso  de  ostentar  en  su  hábito  y 
sobre  el  pecho  un  escudo,  con  la  gloriosa  imágen  de  Píues- 
ha  Señora,  tal  y como  precia  y distingue  á la  Real  conde- 
coración españolado  Carlos III.  Aprobado  por  la  sede  Apos- 
tólica el  uso  de  semejante  escudo,  y comunicado  el  Breve 
pontificio  á los  superiores  de  la  órden  seráfica,  se  celebra- 
ron extraordinarias  funciones  en  los  conventos  de  Santa 
Santa  Maria  de  Jesús  y Santa  Inés;  colocando  á las 
religiosas  de  las  dos  primeras  comunidades  la  nueva  y 
piadosa  insignia  el  Padre  General,  y el  Provincial  por  su 
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especial  y preeminente  encargo  el  Domingo,  12  de  Junio. 

El  martes,  14  de  Junio,  se  restituyó  á la  capital  de  su 
metrópoli  el  Eminentísimo  cardenal  Cienfuegos  y Jovella- 
nos,  satisfechos  los  designios  que  habian  determinado  su 
viage  á Roma,  para  tomar  parte  en  la  elección  de  Sumo 
Pontífice,  y llenados  cumplidamente  los  requisitos  canó- 
nicos de  la  sagrada  investidura  de  príncipe  de  la  iglesia. 
Ambos  cabildos  fueron  al  palacio  arzobispal  á dar  la  bien- 
venida á Su  Eminencia,  que  aun  no  habia  desmerecido  de 
la  consideración  y aprecio  de  sus  espirituales  súbditos  por 
la  activa  parte  en  cábalas  políticas,  extrañas  de  todo  punto 
al  carácter  sacerdotal  por  la  entidad  y condiciones  de  tan 
augusto  ministerio. 

Determinada  por  la  Asistencia  la  instalación  de  un  hos- 
picio para  cien  pobres,  entre  ancianos  y niños  de  ambos 
sexos,  y aplicadas  á esta  obra  de  providencia  oficial  las 
rentas  acumuladas  de  varios  patronatos  de  legos,  se  esco- 
jió  para  el  benéfico  asilo  una  casa  frente  al  monasterio  de 
Madre  de. Dios;  procediéndose  á los  trabajos  con  la  activi- 
dad y el  tesón  que  caracterizaban  al  señor  Arjona,  y de- 
bían reflejarse  en  todas  las  empresas  de  su  celo.  Concluido 
el  arreglo  de  la  casa,  recojidos  en  ella  treinta  ancianos  po- 
bres y treinta  mujeres  desamparadas,  y bendecida  la  capi- 
lla el  juéves,  21  de  Julio,  por  el  señor  canónigo  Arce,  por 
delegación  de  la  mitra,  se  inauguró  el  Hospicio  el  DomiO' 
go,  24,  dia  de  Doña  Maria  Cristina  de  Borbon,  sirviéndose 
á los  asilados  una  abundante  comida,  y autorizando  el  ac- 
to con  su  presencia  las  personas  de  mayor  suposición  en 
esta  capital,  invitadas  por  el  Asistente,  cuya  dirección  lu- 
cia por  todas  partes  en  el  esmero  do  los  más  mínimos  acci- 
dentes en  aquella  localidad.  En  la  noche  del  festejado  di* 
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de  la  jóven  é interesante  reina  se  exornó  con  perspectivas 
y lindos  cenadores  el  paseo  á que  dió  su  nombre  una  ad- 
vocación galante,  compitiendo  en  la  vistosa  iluminación  de 
aquellos  sitios  vasos  y bombas  de  colores,  y estableciéndo- 
se en  mitad  del  paseo  un  tablado,  para  que  alternaran  en 
el  recreo  de  la  concurrencia  dos  bandas  militares.  La  fun- 
ción del  teatro  comico  fue  por  convite  de  las  dos  primeras 
autoridades,  representándose  el  dr&ma— Cristina  de  Sue- 
cia,—y  estando  profusamente  iluminado  el  local,  y ex- 
puestos en  la  presidencia,  bajo  dosel,  los  retratos  de  los 
régios  consortes. 

Con  fecha  2Q  de  Agosto  de  1830  expidió  en- Roma  la 
Santidad  de  Pió  VIII  una  Bula,  declarando  doctor  de  la 
iglesia  á San  Bernardo,  con  las  preeminencias  debidas  á 
su  caráter,  servicios  insignes  á la  religión  y al  Estado,  ran- 
go primero  en  su  época,  y heróico  celo  en  la  pureza  de  la 
disciplina,  reforma  de  las  costumbres,  y reconquista  de 
Jerusalem  del  dominio  de  los  infieles.  Con  tan  plausible 
motivo  hubo  este  año  en  la  fiesta  del  Santo,  sábado  20  de 
Agosto,  funciones  lucidas  en  la  parroquia  de  su  título, 
conventos  de  San  Clemente  y Dueñas,  y hospital  de  los 
A^iojos,  con  iluminaciones  en  la  víspera,  velada  y concierto 
•lias  puertas  de  dichos  santuarios. 

Con  la  noticia  oficial  de  haber  entrado  S.  M.  en  el  quin- 
to mes  de  su  embarazo  vino  á agravarse  el  disgusto  de  los 
prosélitos  de  Don  Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  que  te- 
jieron esta  vez  descendencia  masculina  del  Soberano,  que 
hiciese  inútiles  las  protestas  de  nulidad  contra  las  formas 
•ic  derogación  del  Auto  acordado  de  1703,  importación 
funesta  á nuestro  pais  de  la  ley  Sálica  de  la  monarquía 
francesa.  Comunicada  esta  fausta  novedad  con  las  fórmulas 
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de  costambre  á cabildos,  tribunales  y personas  correspon- 
dientes, se  hicieron  rogativas  solemnes  por  nueve  dias  en 
nuestra  iglesia  catedral,  con  asistencia  del  Ayuntamiento, 
y estaciones  á las  capillas  Real  y de  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua;  no  verificándose  demostración  cívica  alguna  por 
las  escepcionales  circunstancias  de  la  población , que 
movieran  á prohibir  en  este  año  la  salida  de  las  herman- 
dades de  luz  y penitencia  en  la  semana  santa,  mantenien- 
do á la  capital  en  una  especie  de  disimulado  estado  de  si- 
tio en  cuanto  á expansiones  populares. 

Ni  la  comunidad  de  capuchinos,  ni  el  pueblo  sevillano 
hablan  puesto  en  olvido  al  venerable  siervo  de  Dios,  cono- 
cido por  el  Padre  Verita  en  esta  ciudad,  teatro  de  sus  evan- 
gélicas tareas  y testigo  de  los  opimos  frutos  de  sus  ejem- 
plares virtudes.  En  evidente  demostración  de  sus  cariño- 
sos recuerdos  anunció  la  comunidad  para  el  Domingo,  18 
de  Setiembre,  piadosas  exequias  por  el  eterno  descanso  de 
Fray  Salvador  Joaquín  de  Sevilla,  y un  concurso  innume- 
rable de  amigos,  afectos  y admiradores  del  finado  é ilustre 
relijioso,  llenó  el  templo,  que  guardaba  las  mejores  obras 
de  Bartolomé  Esteban  Murillo;  prestando  unánime  y abso- 
luto asentimiento  al  panejírico,  en  que  puso  de  relieve  las 
fases  de  su  existencia  en  el  siglo  y en  el  claustro  el  Padre 
Fray  José  Francisco  de  Sevilla,  misionero  apostólico,  de 
quien  he  visto  un  libro  inédito,  biografía  del  Padre  Verita, 
que  no  llegó  á publicarse  por  las  tristes  circunstancias  de 
la  epidemia,  la  guerra  civil,  la  exclaustración  de  los  regu- 
lares y las  continuas  convulsiones  de  una  revolución, 
rompió  al  fin  los  diques  que  la  comprimían. 
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líí. 

María  Luisa  Fernanda. — El  coronel  Márquez. — Consa- 
gración. — Epidemia.  — Rogativas.  — Diputación.  — El 
Infante  Don  Francisco. — Capilla  Real. —Visita. — 
Partida, — Regreso. — Viage.  — Vuelta. — Entrada.  — 
Posta. — Salida.— Regencia. — Amnistía.  — Veneno.  — 
(1832.) 

Al  entrar  Doña  María  Cristina  en  el  noveno  mes  de  su 
embarazo,  y mediante  Real  cédula  comunicando  tal  noticia 
¿ciudades  y villas,  cabildos  y comunidades,  prelados  y au- 
toridades del  reino,  se  celebraron  las  solemnes  rogativas 
en  la  iglesia  mayor,  con  que  el  estado  eclesiástico  impetra 
el  favor  divino  por  la  Real  familia  y su  dichosa  sucesión, 
con  la  concurrencia  del  ayuntamiento  á las  estaciones  á las 
capillas  Real  y de  la  Antigua.  El  domingo,  5 de  Febrero, 
llegó  á esta  capital  la  grata  nueva  de  haber  dado  la  reina 
a luz  el  30  de  Enero  una  Infanta,  á quien  se  pusieron  los 
nombres  de  Maria  Luisa  Fernanda  en  las  fuentes  bautisma- 
les; celebrándose  el  venturoso  natalicio  de  la  princesa  con 
Res  dias  de  iluminación  general  y colgaduras,  repiques, 
exposición  de  los  retratos  de  SS.  MM.  en  la  galería  de 
^as  casas  de  consistorio  y ranchos  á los  asilados  en  el  Hos- 
picio y presos  pobres  de  la  cárcel  Real. 

consecuencia  de  la  conjuración  para  restablecer  el  ré- 
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jimen  constitucional,  de  cuyos  pormenores  nos  ocupamos 
en  el  capítulo  precedente,  fueron  reducidos  á prisión  varios 
sujetos,  iniciados  en  el  plan  ó complicados  en  sus  peripe- 
cias hasta  el  trájico  desenlace  de  la  rebelión  en  la  isla  de 
San  Fernando.  Los  indicios  más  vehementes  comprometían 
en  la  conspiración  al  coronel  ilimitado,  Don  Bernardo  Már- 
quez, valiente  militar,  condecorado  con  la  cruz  laureada 
de  San  Fernando,  y persona  de  suposición  por  sus  relacio- 
nes y trato  social.  Prófugo  al  iniciarse  el  proceso,  fué  cap- 
turado á fines  del  año  anterior  cerca  de  la  frontera  de  Por- 
tugal, y conducido  á esta  metrópoli,  tomándosele  declara- 
ción, y apoyándose  en  ella  para  verificar  numerosas  prisio- 
nes, celebrar  infinitos  careos  y practicar  dilijencias,  que 
esclareciesen  la  historia  de  aquella  rebelión,  ahogada  al 
nacer  en  la  serranía  de  Ronda.  Este  proceso  dió  lugar  á 
multitud  de  comentarios,  por  figurar  en  él  un  sugeto  de 
sagrado  carácter,  por  quien  demostró  interés  paternal  el 
Cardenal-arzobispo,  y porque  ciertas  apariencias  contribu- 
yeron á la  duda  sobre  la  discreción  del  coronel  Márquez  ea 
sus  réplicas  á los  cargos  que  del  sumario  le  resultaban; 
pero  es  lo  cierto  que  bastó  el  mero  saludo  del  preso  á va- 
rios conocidos  suyos,  que  entraron  en  la  cárcel  a ver  a 
otras  personas,  para  motivar  autos  de  arresto  contra  los  iQ^ 
divíduos  saludados,  haciéndolos  objeto  de  exploraciones, 
tan  prolijas  como  estériles  en  otra  consecuencia  que  la  ve- 
jación inútil  de  algunos  inculpables  en  la  perseguida  cons- 
piración. Consultada  la  causa  con  la  sala  de  Alcaldes  del 
crimen,  esta  confirmó  el  definitivo  de  primera  instanciai 
condenando  al  infortunado  coronel  á la  pena  de  horca,  co 
mo  reo  del  delito  de  alta  traición,  y constituido  el  reo  OQ 
capilla  en  la  mañana  del  miércoles,  7 de  Marzo,  sufrió  1^ 
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muerte  en  el  patíbulo  el  viernes,  á las  doce  y cuarto  de  la 
mañana,  suprimiéndose  la  postura  de  la  bopa,  como  última 
consideración  á sus  honrosos  antecedentes  en  la  guerra  de 
la  independencia,  pero  colocándose  sobre  el  pecho  del  ca- 
dáver un  cartelon,  que  decia — Por  traidor  al  rey. Los 

voluntarios  realistas  formaban  el  cuadro  en  torno  al  supli- 
cio, y al  precipitarse  de  la  escalera  el  verdugo,  cabalgando 
sobre  los  hombros  de  su  víctima,  hubo  carreras  y ios  des- 
órdenes consiguientes  á estas  escenas  de  luto  y horror. 

Presentado  por  S.  M.  para  el  Arzobispado  de  la  isla  de 
Cuba  el  Excelentísimo  y Reverendísimo  Padre  General  de 
la  órden  de  San  Francisco,  Don  Fray  Cirilo  Alameda,  Con- 
sejero de  Estado,  y preconizado  por  Su  Santidad,  se  dispu- 


so en  nuestra  suntuosa  basílica  todo  lo  conducente  á la 
consagración  del  nuevo  Prelado;  haciéndose  representar 
como  padrino  en  tan  solemne  ceremonia  el  Infante  Don 
Carlos  Maria  Isidro  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  de 
Erro,  del  Consejo  de  Estado,  y elijiéndose  para  autorizar 
grandioso  rito  al  limo.  Sr.  Obispo  do  Cádiz,  D.  Fray 
Domingo  de  Silos  Moreno,  y,ai  limo.  Sr.  D.  Vicente  Román 
Linares,  canónigo  de  esta  santa  iglesia,  Obispo  de  Dan- 
®3ra  y auxiliar  de  este  arzobispado;  viniendo  á presenciar  el 
Mo  el  General  franciscano,  que  reemplazaba  al  Arzobispo 
® uba,  y prestándose  el  cabildo  al  lustre  y ostentación  de 
señalada  fiesta  relijiosa  con  la  munificencia  tradicional 
SQtan  esclarecido  senado.  Colgada  toda  la  iglesia,  como  en 
primeras  festividades  de  su  culto,  se  atajó  el  trascoro 
•^on  rejas,  levantándose  un  tablado  de  dos  varas,  que  lle- 
hasta  los  pilares  que  sustentan  la  primera  bóveda, 
l^Qdo  libres  las  portezuelas  de  ambos  órganos,  y condu- 
^®^do  á las  del  coro  unas  gradillas,  resguardadas  en  sus 
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costados  por  barandas  do  las  que  se  colocan  sobre  la  pri- 
mera cornisa  del  monumento;  alfombrándose  de  seda  y ta- 
picería todo  el  cuadrángulo.  Bajo  el  dosel  admirable  del 
córpus,  y en  el  testero,  se  elevó  el  altar,  poniéndose  la 
imágen  de  la  Concepción,  llamada  de  Molina,  sobre  la  pea- 
na de  plata  de  la  virgen  de  la  Sede,  bajo  repisa  de  majis- 
tral  cincelado,  y figurando  entre  los  cancleleros  los  famosos 
alfonsíes;  situándose  otros  dos  altares  á los  lados  de  epís- 
tola y evangelio  del  principal,  con  los  útiles  que  la  consa- 
gración requería,  y alhajas  mas  notables  del  singular  tesoro 
de  la  sacristía  mayor.  La  silla  magna  de  Su  Eminencia,  el 
sillón  blanco  para  el  que  debía  recibir  la  consagración,  y 
los  sillones  morados  para  los  Obispos  asistentes,  ocupaban 
su  lugar  respectivo  en  el  altar  mayor,  y en  el  lateral  dere- 
cho se  situaron  los  tres  sillones  para  revestirse  el  consa- 
grado y los  auxiliares;  ocupando  el  lateral  izquierdo  el  si- 
llón encarnado  y almohadón  de  terciopelo  galoneado  de  oro 
con  destino  al  representante  de  Don  Carlos  María  Isidro  de 
Borbon  en  tan  lucida  ceremonia.  Alfombrado  todo  el  espa- 
cio hasta  la  puerta  mayor,  se  prepararon  nueve  bancos  de 
espaldar  para  el  convite  de  corporaciones,  comunidades, 
institutos  y funcionarios,  con  cuatro  asientos  de  preferen- 
cia con  almohadones  á los  pies,  para  el  nuevo  General  de  la 
familia  seráfica,  Asistente,  Regente  de  la  Real  Audiencia  y 
Capitán  general  del  distrito;  arreglándose  coro  provisional 
detrás  del  convite,  quedando  destinado  lo  restante  para  si- 
tios de  distinción  de  particulares,  invitados  á la  ceremonia. 
Las  numerosas  tribunas  de  aquella  parte  del  grandioso 
templo  fueron  ocupadas  por  familias  de  suposición  que  ob- 
tuvieron cédulas  al  propósito  de  los  capitulares  eclesiasti 
eos.  En  la  mañana  del  domingo,  11  de  Marzo,  fue  el  ca 
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bildo,  de  hábito  coral,  al  palacio  de  los  A rzobispos  tocán- 
dola torre.pinos  de  primera  clase;  volviéndose  á lá  iglesia 
coa  los  seiiores  Obispos,  el  Prelado  de  Cuba  el  Emi 
nentísimo  Cardenal  Cienfuegos,  y el  representinte  en  la 
consagración  del  Infante  Don  Cárlos.  Llegada  la  comitiva 
al  aparato  del  írascoro,  Su  Eminencia  se  revistió  de  casu- 
lla morada,  color  clásico  del  dia,  los  señores  Obispos  de 
pluviales  moradas,  y blanca  la  capa  del  que  iba  á recibir  }a 
consagración,  sin  mitra;  dando  principio  la  función,  en 
que  interviniera  el  padrino  para  servir  el  agua  en  los  lava- 
torios del  ritual  y presentar  á su  tiempo  la  ofrenda,  cos- 
teando las  vestiduras  y el  refresco  que  se  sirvió  después  en 
la  sala  capitular.  Tanto  la  venida  á esta  ciudad  de  Fray  Ci- 
rilo Alameda,  como  su  envío  á la  silla  metropolitana  de  Cu- 
ba, no  eran  otra  cosa  que  pretextos  honrosos  de  un  des- 
tierro efectivo  de  la  córte,  que  obedecía  al  influjo  de  este 
personage  en  la  conducta  de  Don  Cárlos  y manejos  consían- 
sy  revoltosos  de  la  infanta  de  Portugal  y duquesa  de 
ira.  A los  pocos  dias  de  su  consagración  recibió  el  nue- 
^0  Arzobispo  de  Cuba  aviso  de  que  le  aguardaba  en  la  ba- 
^lade  Cádiz  el  buque  de  guerra,  en  que  debia  trasladarse 
Dad  española,  y salió  á cumplir  su  destino,  resig- 

en  1^  ^P^i’io  de  las  circunstancias,  y reservándose  obrar 

o futuro,  como  lo  hizo  al  declararse  la  guerra  civil  en 
Península. 

d mortíferas  emanaciones  del  funesto  delta 

ssisipi^  en  contacto  con  las  colonias  que  avanzaban 
ble  '^Sí'genes  en  busca  de  nuevos  y ventajosos  esta- 

fómes  de  la  esterminadora  íie- 
esta  horrible  infección  al  con- 

® europeo,  las  exhalaciones  letales  de  los  sunder- 

50 
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biinds,  inmeasas  lagunas  del  Ganges  en  la  india,  transmi- 
tieron el  cólera- morbo  a ios  ingleses,  dominadores  del  In- 
dostan;  apareciendo  esta  plaga  formidable  en  1818  en  las 
posesiones  británicas  de  Bengala  y Borneo,  para  extenderse 
en  1819  á las  Molucas  y á la  isla  de  Francia,  según  el  mi- 
nucioso itinerario  que  puede  rejistrar  el  curioso  en  mis 
«Anales  epidémicos  de  Sevilla,»  edición  oficial  de  1866, 
capítulo  X.  En  1820  esta  cruel  epidemia,  llamada  morxi 
por  los  asiáticos,  invadió  el  imperio  de  los  Birmanos,  la 
China  desde  Cantón  á Pekin,  y respetando  el  desierto  de 
Gobby,  dejó  libre  á la  Siberia  por  entonces  de  su  terrible 
visita.  Adelantando  luego  hácia  el  Oeste,  y declinando  al 
Xorte,  entró  en  1821  en  Bassora,  Bagdad,  y en  el  golfo  de 
Persia  hasta  Aleppo  en  la  Siria;  atacando  en  1823  las  ori- 
llas del  mar  Cáspio,  importada  por  la  marina  rusa  á Astra- 
kan  en  la  embocadura  del  Volga.  En  1829,  viniendo  por 
Bonkara,  penetró  en  la  Siberia;  se  introdujo  en  las  rejiones 
polares,  declarándose  en  Oremburgo,  centro  del  comercio 
moscovita  con  las  comarcas  del  Asia  superior  y convoyes 
mercantiles  de  China.  Después  de  una  desviación  contami- 
nadora hácia  el  Africa,  marcando  su  influencia  en  Alejan- 
dría, el  Cairo  y sus  contornos,  estalló  en  Moscow  en  1.  d® 
Octubre  de  1830,  y cortado  en  sus  progresos  por  los  fríos 
invernales,  descubrióse,  fatídico  y homicida,  en  San  Pe- 
tersburgo  en  25  de  Junio  de  1831;  avanzando  por  la  R 
sia  meridional  hasta  Polonia  y Gallitzia.  En  31  de  Agosto 
invadió  el  cólera  á Berlin,  extendiéndose  por  Alemania  a 
las  ciudades  de  Hamburgo  y Danzig  hasta  Inglaterra,  y 
otra  parte  penetró  en  Hungría,  Bohemia  y el  Sur 
ritorio  germánico.  En  balde  estableció  el  gobierno  de 
el  cordon  militar  en  las  fronteras  húngaras,  porque  e 
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si  indiano  se  introdujo  en  la  corte  del  imperio  de  Occiden- 
te, infestando  el  Archiducado  con  su  aliento  ponzoñoso. 
Después  de  recorrer,  en  Inglaterra  los  distritos  de  Sunder- 
land,  Depíford,  New-Castle,  y Castleheard,  franqueando  el 
estrecho  del  canal  de  la  Mancha,  se  presesentó  en  Calais, 
y muy  luego  en  París,  en  donde  prendió  su  mortal  incen- 
dio en  6 de  Diciembre  de  este  año.  Al  tiempo  mismo,  y sin 
plausible  explicación  de  tal  fenómeno  por  los  defensores 
del  réjimen  de  interdicciones  sanitarias,  el  cólera  se  desar- 
rolló en  el  bajo  Egipto,  inmolando  á su  fiera  intensidad 
doscientas  mil  personas,  mientras  cruzando  el  Atlántico  sus 
ráfagas  devastadoras,  cebaron  su  furia  en  Nueva- York,  el 
Canadá,  Filadelfia,  Nueva-Orleans,  Baltimore  y la  Habana, 
llevando  en  Europa  su  desolador  imperio  á Bélgica  y Ho- 
landa, declarándose  en  Portugal  y trasmitiéndose  al  Algar- 
bepara  introducirse  en  España  por  la  provincia  de  Huelva. 

Al  aproximarse  á nuestro  pais  la  nube  siniestra,  que  en- 
lutaba el  horizonte  europeo  mandó  el  gobierno  al  estado 
eclesiástico  impetrar  en  solemnes  rogativas  la  preserva- 
ción de  esta  zona  de  la  tremenda  peste,  que  asolaba  impla- 
cable los  pueblos  del  norte,  y hallándose  todo  dispuesto 
para  inaugurar  las  preces  á la  divina  misericordia  en  la 
Mañana  del  viérnes,  27  de  .Abril,  se  recibió  órden  de  sus- 
pender basta  nuevo  aviso  la  sagrada  ceremonia  en  la  igle- 


mayor,  publicando  esta  novedad  el  Ayuntamiento  por 
®edio  de  un  edicto;  por  más  que  en  varias  parroquias  y 
®^gunos  conventos  se  hicieran  las  anunciadas  rogativas  por 
ja  amenazadora  calamidad.  Recibido  el  aviso,  sin  esplicar 
razones  de  la  suspensión  precedente,  comenzó  el  l.°  de 
* ^yo,  mártes,  la  série  de  ruegos  por  la  salud  pública  en 
'^'^cstra  basílica  metropólitana,  y el  último  de  los  nueve 
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dias,  Domingo  13  de  Mayo,  hubo  procesión  general,  á que 
asistieron  las  órdenes  monásticas,  numeroso  clero  parro- 
quial y el  cabildo  civil,  presidido  por  el  teniente  primero 
de  la  Asistencia. 

Habiendo  determinado  el  Sermo.  Infante,  Don  Francisco 
de  Paula  Antonio,  hermano  menor  del  rey,  visitar  las  ca- 
pitales de  Andalucía,  trayendo  á su  familia  á tomar  baños 
de  mar  en  nuestros  puertos,  circuló  el  Consejo  sus  órde- 
nes á las  autoridades  de  esta  región,  incluyendo  itinerario 
del  viage  para  conocimiento  y guía  de  concejos  y corpo- 
raciones en  los  preparativos  de  recepción  y hospedage  de 
los  príncipes  en  su  excursión  al  mediodía  de  España.  Co- 
mo es  fácil  de  suponer,  las  primeras  autoridades  de  la 
metrópoli  andaluza  tenian  noticias  de  este  proyecto  de  la 
Infanta  Doña  Luisa  Carlota  antes  de  la  participación  ofi- 
cial del  Consejo  y de  remitírseles  instrucciones  sobre  el 
particular,  y así  lo  persuaden  las  prevenciones  en  el  arre- 
glo de  la  ronda  de  la  ciudad,  recomposición  de  principa- 
les travesías,  trazas  y presupuestos  de  obras  de  festiva  de- 
coración, y comisiones  capitulares,  para  objetos  de  policía 
y público  ornato.  Fijada  la  salida  de  los  Infantes  de  la  vi- 
lla y córte  para  el  domingo,  8 de  Julio,  á las  cinco  de  la 
tarde,  según  la  ruta  suministrada  por  el  Consejo,  debían 
entrar  en  Sevilla  entre  siete  y ocho  de  la  mañana  del  sá- 
bado 14,  y á este  fin  se  había  nombrado  una  diputación, 
compuesta  del  Alférez  mayor,  Don  Pascual  de  Olloqni, 
el  Procurador  mayor,  marqués  de  Rivas  y de  Tous,  Don  Do- 
mingo Martinez  de  Tejada  y Don  José  Martínez  Crescencio, 
rejidores  suplentes,  el  jurado  Don  Juan  bobillo  y nn  sos 
tituto.  Esta  diputación  salió  en  dos  coches,  y precedida 
por  cuatro  alguaciles  á caballo,  á la  una  de  la  madrugada 
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del  sábado,  con  dirección  á la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira 
jurisdicción  del  municipio,  para  saludar  á Sus  Altezas  y 
acompañarlos  en  su  entrada  en  la  populosa  y animada  ca- 
pital bética;  pero  regresó  á las  nueve  con  la  novedad  de 
haberse  detenido  en  Córdoba  los  viageros,  á vivas  instan- 
cias de  aquel  vecindario,  difiriendo  su  venida  hasta  el  már- 
íes  próximo,  cuya  noticia  se  hizo  pública  por  suplemento 
ú Diario  de  Sevilla  del  sábado,  con  el  acuerdo  de  repartir 
el  almuerzo  prevenido  para  los  infantes,  familia  y servi- 
dufflbre,  entre  conventos,  hospicio,  beateríos  y hospitales. 

I Anunciada  por  el  Ayuntamiento  una  corrida  de  toros,  á 

I elección  del  dia  de  la  fiesta  por  el  Infante,  suscitó  dificul- 

I tades  á su  cumplimiento  la  Real  Maestranza  de  caballería, 

! alegando  la  constante  práctica  de  ofrecer  estas  funciones  á 

I las  regias  personas  en  el  circo  de  su  propiedad,  y para  ade- 

lantarse á informes  contrarios  á la  pretensión  del  cabildo 
en  este  asunto  pasó  á Carmona  el  Procurador  mayor  á avis- 
tarse con  Don  Francisco  de  Paula  Antonio,  gestionando  la 
resolución  favorable  en  pró  del  municipio  contra  el  inte- 
res opuesto  del  cuerpo  de  nobleza  de  esta  ciudad.  También 
fueron  á Carmona  los  señores  Asistente  y Capitán  general, 
eunque  después  de  rendir  sus  homenages  á los  príncipes 
Viageros  regresaron  á esta  metrópoli  á presidir  las  cere- 
“*0Qias  de  la  recepción  de  Sus  Altezas;  quedando  la  dipu- 
tación capitular  para  venir  acompañando  y sirviendo  á los 
^ustres  personages,  como  lo  habla  determinado  la  junta 
prevenciones,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Arjona. 

El  mártes,  17  de  Julio,  á las  siete  de  la  mañana,  entró 
Gsta  ciudad  el  Infante  Don  Francisco,  con  su  esposa,  hi- 
j.  ^ servidumbre,  en  un  coche  de  la  empresa  do  di- 
8®0cias;  anunciando  su  llegada  los  repiques  de  la  torre 
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de  la  catedral,  desde  que  fué  visto  su  séquito  en  la  cruz 
del  Campo,  y las  salvas  de  artillería  en  la  Enramadilla  y 
parque.  Se  habia  regado  el  arrecife  cuidadosamente,  ena- 
renando la  carrera,  cubierta  por  las  tropas  de  la  guarni- 
ción y voluntarios  realistas,  y por  la  puerta  de  San  Fer- 
nando se  dirigió  el  coche  á ios  régios  alcázares  y patio  de  - 
la  Montería,  donde  asistió  el  Ayuntamiento  á la  bienveni- 
da, como  previene  el  ceremonial  en  estos  casos.  A las  doce 
tuvo  lugar  el  besamanos,  al  que  fueron  recibidos  los.ca- 
bildos  de  catedral  y colegiata,  diputaciones  de  la  Real  Maes- 
tranza de  caballería.  Universidad,  Academias  de  medicina 
y de  Bellas  Letras,  y el  Ayuntamiento  en  rueda  general. 
Don  Francisco  de  Paula  Antonio  se  hizo  conducir  aquella 
tarde  al  paseo  de  Cristina,  donde  estuvo  en  compañía  de 
los  señores  Arjona  y Quesada  largo  rato;  obsequiándole 
con  sus  tocatas  la  banda  del  primer  batallón  de  voluntarios 
realistas.  Concurrió  á la  función  del  teatro  en  el  palco  de 
la  Asistencia,  hallándose  exornado  é iluminado  el  coliseo 
interior  y exterior  mente,  y representándose  la  comedia— 
El  astur  iano  en  Madrid— j el  fin  de  fiesta — Mi  tío  el  jo- 
robado.— Al  dia  siguiente  hubo  recepción  en  él  Alcázar  á 
las  doce,  concurriendo  con  el  Cardenal-arzobispo  el  abad 
de  la  colegiata  de  Olivares,  y presentándose  á la  bienveni- 
da la  universidad  de  beneficiados,  capellanes  Reales,  la 
Audiencia  presidida  por  el  capitán  general,  el  colejio  de 
Maese  Rodrigo,  cláustro  general  de  doctores,  jurisdicción 
de  San  Juan  de  Acre  y freirés  de  Santiago  de  la  Espada, 
comisiones  de  las  oficinas  de  Rentas  Reales  é Intendencia, 
ge  fes  y oficiales  de  las  tropas  de  la  guarnición.  El  Ayunt 
miento  obtuvo  resolución  favorable  en  sus  instancias  po 
ser  preferido  á la  Audiencia  en  el  ingreso  á la  Real  Cama 
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en  besamanos  j recepciones,  j en  punto  á su  competencia 
para  comprender  las  corridas  de  toros  entre  los  festejos  pú- 
blicos, cuja  exclusiva  alegaba  el  cuerpo  de  nobleza  en  es- 
ta ciudad,  fundándola  en  precedentes  históricos. 


Habiendo  determinado  los  Sermos.  Infantes  que  se  cele- 
brara el  santo  sacrificio  todos  los  dias  en  la  capilla  del  Al- 
cázar, entraron  en  turno  los  capellanes  Reales,  como  era 
justo  j procedente;  pero  algunos  capellanes  honorarios  tra- 
taron, no  solo  de  alternar  en  este  ministerio  con  los  de  nú- 
mero, sino  de  anteponerse  á ios  de  la  capilla  Real,  j ha- 
biendo estos  reclamado  se  decidió  por  Sus  Altezas  que  solo 
ellos  oficiasen,  con  exclusión  absoluta  de  sus  émulos  en 
aquella  ocasión.  Previniendo  la  visita  de  los  príncipes  á la 
capilla  Real,  se  hizo  colocar  la  tribuna  que  permite  ver  el 


cuerpo  de  San  Fernando;  disponiendo  el  adorno  del  san- 
tuario adjunto  á la  iglesia  catedral  en  los  términos  usuales 
para  las  recepciones  de  régias  personas;  pero  ninguna  in- 
dicación se  hizo  por  Sus  Altezas  respecto  á dia  j hora  de 
cumplir  con  esta  devoción  particular,  obligatoria  por  la 
fuerza  de  la  costumbre  para  cuantos  personages  vienen  á 
Sevilla,  V los  capellanes  aguardaron  el  aviso  de  estilo  en 
estas  circunstancias,  sin  pasar  á insinuaciones  que  pudie- 
desagradar  como  importunas  oficiosidades, 
los  celadores  de  la  catedral  no  se  fijaron  en  un  caballe- 
1"°’  9*^0  en  la  mañana  del  viérnes,  20  de  Julio,  vagaba  por 
es  capillas  laterales  del  templo,  hasta  que  un  capitular  le 
reconociera,  dando  aviso  de  que  el  Infante  Don  Francisco 
® láula  habia  venido  de  incógnito  á la  iglesia  matriz,  y 
entonces  salieron  al  encuentro  de  Su  Alteza  el  Señor  Dean 
^elguuos  canónigos,  manifestando  el  príncipe  el  deseo  de 
rr^isa,  que  ¿¡jQ  rezada  el  racionero  Don  Nicolás  Luis  Les- 
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so  y Garro,  después  de  revestido  el  altar  mayor  como  para 
fiestas  de  primera  clase.  Mientras  visitaba  Don  Francisco  la 
sacristía  mayor,  la  capilla  de  la  Antigua,  la  del  Baptisterio 
y el  Sagrario,  los  capellanes  Reales,  advertidos  presurosa- 
mente de  la  inesperada  visita  del  Infante,  se  prepararon  á 
recibirle  con  las  ceremonias  de  práctica,  y á poco  rato  en- 
tró Su  Alteza  á hacer  oración  ante  la  veneranda  efíjie  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  subiendo  á la  tribuna  á ren- 
dir culto  respetuoso  al  incorrupto  cuerpo  de  San  Fernando; 
habiendo  atraido  mucha  gente  á la  basílica  metropolitana 
la  noticia  de  hallarse  en  tan  augusto  lugar  el  hermano  me- 
nor del  rey.  Cerca  de  las  once  se  despidió  Su  Alteza  del  ca- 
bildo, que  le  condujo  hasta  la  puerta  que  dá  frente  á la  Ca- 
sa-lonja, y entre  una  multitud,  que  le  seguia  insistente, 
con  muestras  de  curiosidad  que  no  afectaban  al  respeto  de 
su  persona,  entró  en  el  Alcázar,  saludado  con  un  viva  de 
sus  obsequiosos  acompañantes. 

A las  siete  de  la  tarde  del  mismo  dia  se  encaminó  á los 
Reales  Alcázares  el  Excmo.  Ayuntamiento,  en  cuatro  co- 
coches  de  gala  y precedido  de  sus  ministros  y mñsicos  á 
caballo,  siendo  recibido  afectuosamente  por  los  Sermos.  In- 
fantes en  audiencia  de  despedida,  pués  de  allí  á poco  salie- 
ron familia  y servidumbre  de  Don  Francisco  de  Paula  en 
tres  carruajes,  con  escolta  de  lanceros,  en  dirección  al 
muelle  del  vapor  Beíú,  donde  los  aguardaban  las  autorida- 
des, diputaciones  de  la  Real  Maestranza  de  caballería.  Uni- 
versidad y otros  institutos,  con  empleados  civiles  y clases 
del  ramo  de  guerra;  habiéndose  exornado  el  embarcadero 
con  profusión  de  banderas,  flámulas  y gallardetes,  y ocu 
pando  una  innumerable  concurrencia  ambas  orillas  del 
Sus  Altezas,  con  el  Asistente  Arjona,  y la  alta  servidam 


bre,  ocuparon  el  Bélis,  adornado  con  gusto  exquisito,  y al 
mando  del  señor  ülloa,  segundo  comandante  de  este  tercio 
naval;  acomodándose  en  el  vapor  Coriano,  también  de  la 
Real  compañía  de  navegación  del  Guadalquivir,  la  servi- 
dumbre inferior  de  los  príncipes,  con  los  equipajes,  trenes 
y utensilios.  Entre  repiques,  salvas  y aclamaciones,  salie- 
ron ambos  buques  de  vapor  de  este  puerto  poco  después  de 
oscurecido,  con  rumbo  á la  ciudad  de  Sanlücar  de  Barra- 
meda,  para  pasar  de  allí  al  Puerto  de  Santa  María,  confor- 
me al  itinerario,  circulado  por  el  Consejo  á ciudades  v vi- 
llas de  Andalucía. 

El  viérnes,  27  de  Julio,  á las  cinco  de  la  tarde,  entró  en 
este  puerto  el  vapor  Coriano,  conduciendo  á los  Infantes 
Doa  Francisco  de  Paula  y Doña  Luisa  Carlota,  acompaña- 
dos del  Asistente.  Apercibido  el  vapor  desde  que  tomó  la 
vuelta  de  San  Juan  de  Aznaifarache,  la  Giralda  anunció 
con  sus  repiques  el  próximo  arribo  de  ios  ilustres  viajeros, 
que  saludaron  las  salvas  de  artillería  y los  vivas  de  la  mu- 
chedumbre, agolpada  al  muelle  con  curioso  afan.  Formada 
la  tropa  de  la  guarnición  desde  el  embarcadero  á la  puer- 
ta de  Jerez  y de  Santo  Tomás  al  Alcázar,  siguieron  dicha 
carrera  los  dos  carruages,  en  que  Sus  Altezas  y alta  servi- 
dumbre fueron  conducidos  al  palacio,  y el  Ayuntamiento 
superaba  formado  al  pié  de  la  escalera,  para  felicitar  á los 
príncipes  por  su  próspero  viage;  teniendo  después  la  satis- 
facción de  ser  admitido  á besamanos  en  recepción  especial 
J Exclusiva. 

El  sabado  28,  á las  cuatro  y media  de  la  mañana,  salie- 

de  esta  ciudad  en  silla  de  posta,  facilitada  por  la  em- 

de  diligencias  peninsulares,  los  Sermos.  Infantes  Don 

*'9Qcisco  y Doña  Luisa,  con  dirección  á Granada;  dete- 

51 
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niéndose  en  Écija,  la  Alameda  y Málaga,  según  el  itinera- 
rio que  se  remitió  á las  autoridades  de  aquella  zona  para 
su  gobierno  y disposiciones  consiguientes.  Habiendo  mani- 
festado Sus  Altezas  á los  Señores  Arjona  y Quesada  que  no 
querían  molestias  ni  incomodidades  de  clases  ni  individuos 
en  sus  frecuentes  salidas  y entradas  de  esta  ciudad,  se  omi- 
tió toda  especie  de  cita  oficial  para  despedirlos;  haciéndolo 
el  Asistente  en  el  patio  de  la  Montería,  al  subir  á la  silla  de 
posta  los  príncipes,  y verificándolo  el  capitán  general  frén- 
te  al  cuartel  de  caballería,  en  la  puerta  de  la  Carne,  hacien- 
do acompañar  al  coche  por  cuatro  flanqueadores  hasta  Tor- 
reblanca. 

Recibido  aviso  competente  del  regreso  de  los  Srmos.  In- 
fantes de  su  espedicion  á Granada,  correspondía  preparar 
su  recibimiento  para  la  mañana  del  lúnes,  13  de  Agosto, 
y con  arreglo  á tales  indicaciones  se  envió  guardia  á pala- 
cio, se  mandó  colgar  en  las  casas  de  la  carrera,  y salió  el 
Ayuntamiento  en  rueda  general  para  aguardar  á Sus  Alte- 
zas al  pié  de  la  escalera  en  el  pátio  de  la  Montería.  A las 
doce  se  tuvo  noticia  de  la  detención  de  los  príncipes  en 
Carmena,  por  cuyo  motivo  se  demoraría  su  entrada  hasta 
el  declive  de  la  tarde,  y no  solo  se  tomaron  las  disposicio- 
nes ordinarias  y comunes  en  estos  casos,  sino  que  previ- 
niendo el  deseo  de  marchar  inmediatamente  á los  puertos, 
se  alistó  el  vapor  Bétis  á la  espedicion,  iluminándose  el 
muelle;  pero  á la  oración  llegó  aviso  de  que  no  saldrian  de 
Carmena  hasta  la  madrugada,  y .adelantando  la  hora,  sin 
embargo,  penetraron  en  la  capital  á las  tres  y media,  sin 
que  nadie  se  apercibiera  de  su  venida  hasta  el  dia  siguien- 
te. Admitidos  á las  doce  de  la  mañana  á dar  la  bienvenida 
autoridades,  cabildos,  cuerpos  é institutos,  se  verificó 
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la  larde  a las  siete  el  embarque  de  Sus  Altezas  para  SanJú- 
car  en  el  Coriano,  en  compañía  del  Asistente,  y con 
los  obsequios  y públicas  demostraciones  que  relacionados 
quedan. 

El  viernes,  14  de  Setiembre,  á las  ocho  en  punto  de  la 
noche,  se  restituyó  á esta  capital  en  el  vapor  Bétis  toda  la 
familia  del  Infante  Don  Francisco  de  Paula  Antonio;  sien- 
do recibida  con  los  honores  y lucidos  aparatos  que  fuera 
molesto  repetir,  y viniendo  en  el  Coriano  la  servidumbre 
doméstica,  equipajes  y efectos.  El  Infante  dedicó  la  maña- 
na del  domingo  á la  misa  mayor  en  la  catedral  y visita  de 
la  Real  capilla;  empleando  la  tarde  en  ver  la  Casa-lonja  y 
Archivo  general  de  Indias;  haciéndose  conducir  después  al 
paseo  del  rio,  donde  se  incorporó  con  la  infanta  su  esposa, 
asistiendo  ambos  á la  función  del  teatro  en  el  palco  de  la 
presidencia,  engalanado  con  suntuosidad  por  el  Ayunta- 
miento. La  Real  Maestranza  de  caballería,  en  uso  de  sus 
privilegios  y continuando  sus  prácticas  en  las  estancias  de 
regias  personas  en  esta  metrópoli,  dió  el  lunes  17  una  cor- 
rida de  toros,  invitando  al  Infante  á poner  las  divisas  á los 
cuatro  de  Cabrera  y dos  de  Vera  y Delgado,  prevenidos  pa- 
ra su  lidia  por  la  selecta  cuadrilla  del  célebre  diestro  Juan 
íeon;  ocupando  los  príncipes  en  la  popular  fiesta  españo- 
lael.balcon  de  mármol,  adornado  con  ostentación  y gusto, 

} quedándose  hasta  oscurecer,  para  no  desairar  con  su  au- 
scQcia  el  espectáculo  pirotécnico,  á cargo  de  Juan  Rodri- 
§uez  (el  Fraile)^  maestro  polvorista  de  dicho  Real  cuerpo, 
martes,  en  compañía  del  Señor  Arjona,  fue  Su  Alteza  á 
escuela  de  tauromaquia,  donde  los  directores  Romero  y 
Cándido  hicieron  jugar  nueve  reses  bravas;  proporcio- 
’^^ndo  á sus  discípulos  ocasión  propicia  de  lucir  el  fruto  de 
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sus  lecciones  y la  especialidad  de  cada  uno  en  el^ejercicio 
á que  se  hablan  consagrado  bajo  la  protección  del  gobier- 
no. Por  la  tarde,  y después  de  visitar  el  convento  de  Car- 
tuja, (empeño  de  la  Infanta  Doña  Luisa  Carlota  á que  hubo 
de  ceder  la  regla,  que  prohibía  el  ingreso  de  mugeres  en 
aquel  recinto)  fueron  Sus  Altezas  al  paseo  del  rio,  volvien- 
do por  Eritaña  á la  puerta  Nueva,  ya  bien  entrada  la  no- 
che. 

El  miércoles  19  por  la  tarde  f nerón  los  hijos  dcl  Infan- 


te Don  Francisco  de  Páula  ai  convento  de  San  isidro  del 
Campo,  en  la  inmediata  villa  de  Santiponce,  y los  padres 
estuvieron  en  la  dehesa  de  Tablada,  donde  vários  aficiona- 
dos al  derribo  y eiilazamiento  de  reses  vacunas  hicieron 
alarde  de  su  agilidad  y destreza,  con  aplauso  de  los  prín- 
cipes, que  se  manifestaron  sumamente  complacidos  en 
aquella  diversión,  que  les  proporcionara  el  Asistente  Arjo- 
na.  Á poco  de  haber  regresado  Sus  Altezas  á palacio  llegó 
un  correo  de  gabinete,  portador  de  pliegos  importantísi- 
mos para  Doña  Luisa  Carlota, _^y  de  una  carta  de  Doña  Ma- 
ría Cristina  en  que  participaba  á su  hermana  la  grave  en- 
fermedad del  rey  su  esposo;  dando  cuenta  de  la  intriga  que 
arrancara  á Fernando  Vil  moribundo  la  deshei’edacion  de 
sus  h’jas  en  provecho  del  Infante  Don  Carlos.  El  Señor  Ar- 


jona,  iniciado  en  el  secreto  de  estas  comunicaciones,  acep- 
tó el  cargo  de  velar  por  los  infantitos  hasta  que  se  dispu- 
siera su  vuelta  á Madrid,  y á las  once  en  punto  tema  á la 
puerta  del  Alcázar  una  silla  de  posta  para  et  rápido  vían®  , 
de  Sus  .Altezas  á la  coronada  villa,  despidiéndolos  en -el 
patio  de  la  Montería,  y recibiendo  expresivas  demostrav-iO 
nes  de  consideración  y afecto  de  ámbos  consortes.  Al 
siguiente,  enterado  el  cabildo  catedral  de  la  adversa  sim® 


cioa  dei  monarca,  dio  pruicipio  á una  solemne  rogativa,  si 
bien  general  [pro  quacumqtie  nmcessitate)  por  no  constar 
de  oficio  la  orden  para  estas  piadosas  preces. 

El  Iiínes  24,  á las  seis  y media  de  la  mañana,  salieron 
de  esta  capital  familia  y alta  servidumbre  del  Infante  Don 
Francisco  de  Paula  Antonio  despedidos  por  el  Ayuntamien- 
to en  los  Reales  Alcázares,  y acompañados  por  el  Asisten- 
te y el  Capitán  general  hasta  el  término  de  Torreblanca. 
Los  dias  que  pasaron  en  esta  ciudad  los  infantitos  los  em- 
plearon en  visitar  la  casa  de  ejercicios  y oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  conventos  del  Ángel,  Santa  Clara  y Capuchi- 
nos, colegio  dei  noviciado  de  San  Luis  y beaterio  de  la 
Santísima  Trinidad.  En  la  función  á que  concurrieron  en 
nuestra  basílica  metropolitana,  en  la  mañana  del  sábado 
22,  ocupando  la  tribuna  erijida  al  propósito  en  el  altar 
mayor  y al  costado  del  evangelio,  notando  el  Señor  Asis- 
tente, que  venia  presidiendo  el  cuerpo  capitular,  que  no 
se  le  había  puesto,  como  de  costumbre,  asiento  de  prefe- 
i^ncia,  por  creer  los  maestros  de  ceremonias  que  no  pro- 
cedía en  presencia  de  personas  de  la  Real  familia,  reclamó 
enérjicamente  al  cabildo;  trayéndosele  un  escabel  sin  es- 
paldar, que  fue  colocado  á la  puerta  de  la  capilla  mayor, 
annque  sin  almohada  á los  piés,  diferencia  única  de  las 
circunstancias  normales  y ordinarias. 

La  presencia  de  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Carlota  en 
Real  palacio  de  Madrid  desbarató  los  plagies  de  la  cama- 
palaciega,  que  había  espioíado  la  situación  del  rey, 
Laciendole  reconocer  á su  hermano  como  lejítimo  sucesor 
® ía  corona,  y la  violenta  escena  que  se  refiere  ocurrida  en 
cámara  del  soberano  enfermo  demuestra  el  interés  con 
Tae  Doña  María  Cristina  instó  á su  hermana  para  que  cor- 
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riera  en  su  auxilio  contra  el  carlismo  triunfante.  La  me- 
joría de  Fernando  VII  contribuyó  á asegurar  á la  reina  en 
el  encargo  de  confianza,  que  se  elevó  á Regencia  del  rei- 
no en  Real  decreto,  publicado  por  bando  real  en  Sevilla  el 
lúnes  15  de  Octubre;  mandándose  luego  abrir  las  univer- 
sidades, como  se  verificó  en  nuestra  capital  el  jueves  18, 
con  la  Oración  retórica  de  costumbre. 

Apesar  de  la  crudeza  del  tiempo  y de  la  incesante  lluvia 
en  la  mañana  del  lúnes,  12  de  Noviembre,  salió  á las  once 
Bando  Real  de  las  casas  capitulares,  para  la  publicación, 
-á  voz  de  pregonero  y en  los  sitios  de  costumbre,  del  Real 
decreto  de  amnistía,  rubricado  por  la  reina  regente  en  San 
Ildefonso,  á 15  de  Octubre,  sin  otra  escepcion  á la  ampli- 
tud de  esta  gracia  que  el  voto  de  destitución  del  rey  en  la 
memorable  sesión  de  cortes  en  Sevilla,  en  11  de  Junio  de 
1823,  V el  mando  de  fuerza  armada  en  las  sucesivas  rebe- 
liones  en  vários  distritos  de  la  península  desde  la  restau- 
ración del  absolutismo.  Mientras  que  los  partidarios  de  una 
reacción  intransijente  abominaban  aquel  acto,  cuya  gene- 
rosidad traducían  por  ánimo  deliberado  de  conciliar  á la 
Regencia  el  afecto  de  los  liberales  por  el  vínculo  eficaz  de 
la  gratitud,  las  numerosas  familias  que  lamentaban  la  ex- 
patriación, el  destierro,  la  prisión  ó la  existencia  nómada 
de  algunos  de  sus  individuos,  víctimas  de  sus  opiniones, 
compromisos  ó falsas  denuncias,  bendecian  enagenadas  de 
júbilo,  á Maria  Cristina,  hermosa  y mible  princesa,  cuyo 
nombre  se  aplicaba  con  amorosa  simpatía  á las  mejoras  pu- 
blicas en  todo  el  reino;  llegando  á distinguirse  con  él  el 
color  azul-cielo  del  manto,  en  que  envuelve  el  inmortal 
Murillo  las  formas  ideales  de  sus  divinas  Concepciones. 

Entre  lo3.bandidos,  capitaneados  por  el  famoso  José  Ma 
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ria  Hinojosa,  que  dominaron  en  los  principales  caminos  de 
Andalucía  por  mucho  tiempo,  burlando  la  persecución  de 
las  partidas,  y sometiendo  á su  imperio  insolente  á la  gen- 
te labriega  por  el  interés  ó el  terror,  figuraba  como  el  ti- 
po más  fiero  y repugnante  José  de  Rojas,  justamente  cali- 
ficado con  el  apodo  de  Veneno,  nativo  de  Estepa,  y hom- 
bre que  en  su  siniestra  figura  denunciaba  su  índole  y con- 
diciones con  una  repulsiva  fidelidad.  Autor  y cómplice  en 
vários  y calificados  homicidios,  además  de  las  comunes  ha- 
zañas del  bando  á que  pertenecía,  fué  capturado  por  una 
sección  de  escopeteros  y conducido  á esta  ciudad,  donde 
se  pensó  en  utilizarlo  contra  sus  antiguos  compañeros  de 
aventuras,  prestándose  Rojas  á tales  designios  con  la  espe- 
ranza de  rescatar  por  este  medio  infame  una  vida,  que  re- 
clamaba la  ejemplaridad  terrible  de  una  justa  espiacion. 
Escandalosamente  indultados  los  malhechores  de  aquella 
memorable  partida  y convertido  el  célebre  José  Maria  en 
gefe  de  persecución  de  bandoleros,  José  de  Rojas  fué  el 
único  que  no  disfrutó  el  beneficio  de  la  impunidad,  des- 
pués de  haberse  prestado  á los  proyectos  en  daño  de  sus 
dignos  camaradas;  siendo  sentenciado  por  la  comisión  mi- 
litar ejecutiva,  que  entendía  en  su  proceso,  á la  pena  de 
muerte  en  garrote  vil,  debiendo  repartirse  sus  sangrientos 
despojos  en  las  inmediaciones  del  Arahal,  Moron  y Torres 
de  Alocaz,  teatros  de  sus  feroces  tropelías.  En  la  mañana 
d®l  juéves,  13  de  Diciembre,  quedó  cumplida  en  lo  prin- 
'^’Pal  esta  sentencia;  siendo  Veneno  el  primer  ajusticiado 
í^eii  esta  capital  llevó  la  hopa  amarilla,  en  agravante 
distintivo  de  sus  delitos  y de  la  consiguiente  pena. 


El  marques  de  las  Amarillas. — Circo  Olímpico. — Tormen- 
ta.—Campo  DE  Marte.— Jura.— Nuevo  teatro.— Hüel- 
VA. — El  cólera  morbo. — Fernando  YII. — Milicia  rea- 
lista.— (1833.) 


Tan  luego  como  la  Infanta  Doña  Luisa  Carlota  se  encar- 
gó de  dirijir  con  sus  autorizados  consejos  á su  hermanada 
reina  regente,  y en  particular  respecto  á la  elección  de 
personas  que  supiesen  arrostrar  con  valor,  enerjía  y dotes 
de  mando,  la  inevitable  lucha  con  el  partido  carlista,  cada 
dia  más  determinado  y amenazador,  el  general  Quesada  fué 
llamado  á la  córte;  contándose  con  él  como  elemento  que 
garantizaba  la  benevolencia  de  los  liberales,  pues  que  en 
Sevillla  les  habia  servido  de  escudo  contra  los  inicuos  atro- 
pellos de  la  canalla*;  cohibiendo  alentadamente  las  dema- 
sías de  insultantes  y apaleadores  de  los  tildados  de  negros 
en  esta  metrópoli.  En  relevo  de  tan  digno  y memorable'ge- 
fe  militar  vino  el  marqués  de  las  Amarillas;  constándola 
toma  de  posesión  de  su  cargo  en  la  sala  del  Real  Acuerdo 
el  juéves,  10  de  Enero,  con  las  ceremonias  de  estilo  en 
estas  solemnidades  y las  usuales  comunicaciones  á cabil- 


dos, cuerpos  é institutos  de  la  capital. 

Entre  las  particularidades,  que  tienen  su  correspondieu 
te  lugar  en  la  historia  de  esta  ciudad  insigne,  consigu^is 
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fflos  la  llegada  de  la  compañia  gimnástica  y ecuestre,  diri- 
jida  por  Monsieur  Francisco  Abrillon,  primer  ginete  de 
Francia,  según  el  contexto  de  programas  y carteles  de  sus 
funciones,  y picador  de  la  Real  Maestranza  de  caballería  de 
Granada,  de  cuyo  noble  cuerpo  trajo  valiosas  recomenda- 
ciones para  los  principales  caballeros  de  esta  capital,  en 
pro  de  sus  intereses  como  empresario  y de  su  favo  recimien- 
to como  persona  de  mérito  singular  en  todos  los  ejercicios 
del  arte  hípico.  El  Asistente  concedió  terreno  en  la  Plaza 
de  la  Gavidia  para  que  Monsieur  Abrillon  estableciese  un 
circo  de  madera,  bastante  extenso  y capaz  para  su  nume- 
rosa compañía  y colección  de  caballos  de  escuela;  dándose- 
la primera  función  el  domingo,  24  de  Febrero,  con  una 
concurrencia  extraordinaria;  pues  el  órden  y traza  del 
nuevo  espectáculo  ofrecía  en  sus  formas  olímpicas  atrac- 
tivos, de  que  carecían  ya  el  tropel  de  funámbulos,  hércu- 
les, dislocados,  volteadores  y saltimbanquis,  que  procu- 
raban estimular  en  balde  el  cansado  gusto  del  público  por 
ejercicios  monótonos  y sin  aliciente. 

El  martes,  28  de  Marzo,  á poco  más  de  la  una  de  la 
larde,  estalló  una  furiosa  tormenta,  que  despidiendo  un 
Myo  hacia  la  cruz  de  los  polaineros,  y después  del  fragor 
de  truenos  pavorosos  y la  iluminación  siniestra  de  continuos 
relámpagos,  descargó  tan  abundante  granizada  que  el  pi- 
so  de  algunas  calles  levantó  más  de  una  tercia  de  nieve, 
destilando  las  canales  hielo  derretido  algunas  horas  des- 
pués de  pedrisco  tan  formidable  y asolador  en  la  comarca. 
Esta  tormenta  causó  daños  sensibles  en  huertos  y arbole- 
das de  la  banda  de  levante,  siendo  de  notar  que  por  la 
parte  de  Triana  se  redujo  á lluvia  copiosa  la  que  fué  gra- 
^rzada  terrible  en  la  márgen  opuesta  del  Guadalquivir. 
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Carecía  esta  ciudad  de  un  espacio  iipropósito  para  evolu- 
ciones militares  en  orden  cerrado,  cerca  del  recinto  mural 
y propio  para  escuela  de  guías,  enseñanza  de  reclutas,  re- 
vistas, paradas  y ejercicios  que  no  exigieran  extensión  tal 
como  la  dehesa  de  Tablada,  órdinarianneníe  escojida  para 
ios  simulacros  y maniobras  tácticas  en  órden  abierto.  De 
acuerdo  con  el  general  Quesada  en  este  particular  el  Asisten- 
te Don  José  Manuel  de  Arjona,  elijió  un  terreno  yermo,  si- 
tuado entre  el  rio  y la  acera  de  casas  en  que  se  encuentra 
el  cuartel  de  milicias  provinciales,  haciéndole  terraplenar 
cuidadosamente  y cuadrando  aquella  plaza  de  armas  con 
verjas  de  madera  entre  robustos  pilares,  en  cuyas  cimas  se 
colocaron  bombas  de  hierro  fundido;  construyendo  aveni- 
das con  arrecifes  y arbolado  y retirando  los  depósitos  de  la 
pinada  de  Segura  hacia  la  márgen  del  rio  y costado  del 
perneo.  Este  sitio  fué  denominado  campo  de  Marte,  verifi- 
cándose allí  la  gran  parada  en  la  tarde  del  30  de  Mayo, 
dia  del  rey;  dando  lugar  esta  complacencia  obsequiosa  del 
Asistente  con  el  digno  general  Quesada  á que  interpretán- 
dose por  derecho,  haya  pretendido  el  ramo  de  guerra  os- 
tentar títulos  de  dominio  cuando  las  necesidades  y conve- 
niencias de  la  población  han  hecho  preciso  disponer  dé 
parte  de  aquel  terreno. 

Con  fecha  4 de  Abril  se  espidieron  dos  Reales  decretos, 
mandando  proceder  á la  jura  de  la  infanta  Doña  María  Isa- 
bel Luisa  como  princesa  heredera  de  los  reinos  á falta  de 
varón  en  la  línea;  señalando  para  acto  de  tal  solemnidad 
la  iglesia  del -Real  monasterio  de  San  Gerónimo  de  Madrid, 
con  asistencia  de  prelados,  grandes,  títulos,  autoridadades 
superiores  y diputados  de  ciudades  y villas  de  voto  en  cór- 
tes;  congregando  la  asamblea  para  el  dia  20  de  Junio 
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medio  de  cartas  convocatorias  del  Consejo  de  la  cámara, 
y previniendo  que  en  toda  la  monarquía  se  celebrara  con 
las  significaciones  de  estilo  acontecimiento  tan  señalado. 
En  (úrlud  de  tales  disposiciones,  y cumplidos  por  parte  de 
esta  ciudad  los  requisitos  de  nombrar  diputados  de  su  ca- 
bildo, confiriéndoles  poderes  especiales,  en  la  mañana  del 
juéves,  20  de  Junio,  se  anunció  con  repiques  y salvas  la 
ceremonia  de  la  jura  en  la  villa  y córte;  verificándose  en 
el  campo  de  Marte,  llamado  asimismo  de  Bailen,  una  gran 
parada  de  las  tropas  de  la  guarnición. 

Declarado  ruinoso  el  teatro  de  esta  capital,  y resuelto 
su  propietario,  señor  marqués  de  Guadalcázar,  á recons- 
truirlo con  grande  mejora  de  su  repartimiento  y exorno, 
empezó  el  derribo  el  viérnes,  24  de  Junio,  con  el  propó- 
sito de  acelerar  todo  lo  posible  las  obras  para  su  reapertura 
en  las  condiciones  más  convenientes.  Una  compañía  de  ac- 
tores dramáticos,  bajo  la  dirección  de  Don  Joaquin  Calderi, 
hizo  habilitar  en  poco  tiempo  para  teatro  provisional  los 
extensos  salones  del  piso  bajo  en  una  casa  grande,  sita 
frente  al  hospital  de  la  Misericordia;  introduciéndose  en 
aquel  coliseo  la  novedad  de  hacer  todas  las  localidades  co- 
munes á ambos  séxos,  y dándose  la  primera  función  en  la 
noche  del  juéves,  4 de  Julio. 

Nombrada  la  junta  de  sanidad,  bajo  la  presidencia  del 
teniente  primero,  Don  Joaquin  de  Beneito,  ocupábase  ac- 
tivamente en  prevenir  todo  lo  necesario  para  conjurar  los 
estragos  del  cólera,  cuya  marcha  hacia  el  mediodía  se  de- 
terminaba cada  vez  más  inminente,  cuando- el  nueve  de 
4gosto  se  declaró  en  Huelva,  produciendo  semejante  noti- 
ma  en  esta  capital  un  terror  pánico,  que  tradujo  sus  diver- 
sas impresiones  en  los  espíritus  por  acarreos  de  provisio- 
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nes,  como  si  se  tratara  de  un  asedio  militar;  incornunica- 
cioiies  absolutas,  cual  las  empleadas  contra  la  fiebre  ama- 
rilla, y escitaciones  vehementes,  propicias  á desórdenes  en 
la  primera  ocasión  que  diese  pábulo  al  desahogo  de  una 
exaltación  febril.  En  20  de  Agosto  hizo  publicar  el  Mar- 
qués délas  Amarillas,  capitán  general  del  distrito,  un  su- 
plemento extraordinario  al  Diario  de  esta  capital,  anun- 
ciando la  invasión  epidémica  en  España  como  procedente 
del  vecino  reino  lusitano;  manifestando  que  según  los  par- 
tes dQ  la  junta  sanitaria  de  Suelva,  desde  el  9 de  Agosto 
al  18  en  la  noche  se  contaban  trece  atacados,  de  los  cua- 
les hablan  sucumbido  cinco,  quedando  uno  de  suma  gra- 
vedad; añadiendo  que  el  cólera  ofrecía  menos  contigencias 
aciagas  que  la  fiebre  amarilla,  pués  que  en  Lisboa,  donde 
se  padeció  más  que  en  otros  puntos  por  sus  pésimas  con- 
diciones ds  salubridad  é higiene,  constando  la  población  de 
doscientas  sesenta  mil  personas,  enfermaron  siete  mil  dos- 
cientas cincuenta  y cuatro  hasta  su  conclusión  en  18  de 
Julio;  encargando  a los  vecinos  de  esta  ciudad  el  aseo  de 
las  calles,  una  esmerada  limpieza  en  sus  domicilios,  y esa 
superioridad  de  ánimo,  tan  necesaria  en  adversidades 
y conflictos  para  conjurarlos  en  sus  consternadoras  pe- 
ripecias; concluyendo  con  exhortaciones,  dirijidas  al  efec- 
to de  inspirar  confianza  á los  sevillanos  en  el  celo  y re- 
solución de  sus  autoridades,  que  nada  perdonarían  por 
disminuir  la  transcendencia  del  mal,  si  fracasaban  sus  co- 
natos por  oponerse  á la  infección  contajiosa.  La  junta, 
asistida  por  el  consultor  facultativo.  Doctor  Don  Francisco 
Folch  y Amig,  pensionado  por  el  gobierno  para  estudiar 
en  el  norte  de  Europa  la  índole  de  la  epidemia  asia'tica,  y 
valiéndose  de  sus  individuos  profesores  Rodríguez  y Na>ar 
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rete,  prohibió  toda  clase  de  funciones,  así  relijiosas  como 
profanas;  cerrándose  de  su  orden  el  teatro  provisional  de 
la  Misericordia  y el  circo  olímpico  de  Monsieur  Abrillon; 
suspendiéndose  la  corrida  de  toros,  anunciada  á beneficio 
de  los  presos  pobres  en  la  cárcel  Real,  y vedándose  la  sa- 
lida de  rosarios  y misiones,  que  ya  disponian  su  estación 
como  en  anteriores  períodos  epidémicos.  Declarado  el  con- 
tajio  en  Huelva  y Ayamonte,  la  junta  acordó  la  incomuni- 
cación con  todos  los  pueblos  que  constituían  el  reino  y 
condado  de  Niebla,  señalando  puntos  de  entrada  y lazare- 
tos de  observación,  y haciendo  frente  á los  falsos  rumores 
y mañas  de  los  alarmistas  con  la  franca  publicación  en  los 
periódicos  de  los  partes  recibidos  de  Huelva. 

El  5 de  Setiembre  á la  madrugada  salió  de  esta  ciudad, 
al  frente  de  la  guarnición  y con  todas  las  dependencias 
militares,  el  marqués  de  las  Amarillas,  y á las  cuatro  de 
la  tarde  evacuó  su  recinto  el  Real  Acuerdo  y la  Audiencia, 
con  sus  curiales  y ministros;  quedando  en  la  capital  úni- 
camente la  sala  de  Alcaldes  del  crimen,  con  sus  respectivos 
subalternos.  El  dia  8 publicó  el  teniente  de  la  Asistencia, 
señor  Beneito,  un  edicto  con  relacionó  los  artículos  de  sub- 
sistencia y á sus  precios;  adoptando  resoluciones  acertadísi- 
mas para  el  abastecimiento  de  comestibles  y haciendo  enten- 
der á los  vendedores  que  su  retirada  de  los  mercados  en 
circunstancias  como  aquellas  equivaldría  á expresa  renuncia 
de  sus  puestos,  que  serían  adjudicados  por  consiguiente 
á nuevos espendedores  que  los  solicitaran.  El  limo,  cabildo 
eclesiástico,  en  vista  de  la  severa  interdicción,  impuesta  á 
las  funciones  relijiosas,  acordó  mantener  expuesto  por  ocho 
•lias  el  augusto  Sacramento  Eucarístico  á la  recojida  y fer- 
vorosa adoración  del  pueblo  católico.  Habiéndose  estable- 
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cido  por  la  junta  hospital  provisional  para  enfermos  pobres 
en  el  convento  de  Trinitarios  calzados,  sito  en  las  afueras 
de  la  puerta  del  Sol,  pasaron  los  relijiosos  al  monasterio  de 
San  Agustin;  recibiendo  hospedaje  en  el  convento  espacio- 
so de  San  Pablo  la  comunidad  dominica  de  San  Jacinto  en 
Triana,  cuyo  edificio  se  arbitrd  para  casa  de  curación  de 
coléricos  en  aquel  barrio.  El  dia  9,  agravándose  la  enfer- 
medad en  Triana,  decidió  la  junta  evitar  comunicaciones 
con  aquel  foco  de  insalubridad,  á cuyo  efecto  se  hizo  cor- 
tar el  puente,  retirándose  á la  orilla  opuesta  los  buques, 
surtos  en  los  muelles  del  contajiado  barrio.  Con  este  moti- 
vo los  habitantes  de  Triana  promovieron  un  alboroto,  que 
hubiese  tomado  terribles  proporciones  sin  la  enerjía  del  se- 
ñor Beneito  que  situó  á la  embocadura  del  puente,  para 
sostener  el  edicto  incomunicativo,  al  segundo  batallón  de 
voluntarios  realistas  y cincuenta  plazas  de  la  compañía  de 
escopeteros,  que  impusieron  con  su  actitud  á la  turba  se- 
diciosa. El  dia  10  crecieron  extraordinariamente  las  causas 
de  sobrescitacion  en  el  incomunicado  barrio,  pues  al  incre- 
mento espantoso  de  la  epidemia  se  agregó  la  íalta  deplora-^ 
ble  de  asistencia  facultativa  por  fallecimiento  de  algunos 
médicos  y resistencia  de  otros  á pasar  el  puente,  en  auxi- 
lio de  los  míseros  apestados,  dándose  el  triste  ejemplo  de 
conducir  á Triana  entre  bayonetas  á ciertos  profesores,  que 
desatendieran  las  repetidas  intimaciones  de  la  junta  y las 
órdenes  terminantes  de  la  autoridad.  Tanto  el  clero,  como 
las  comunidades  relijiosas,  dieron  entonces  muestras  inol- 
vidables de  abnegación  y heroísmo,  acreedoras  á señalada 
memoria  en  estos  Anales,  y el  estado  de  mortalidad  de  las 
clases  eclesiásticas  denuncia  en  su  elevada  cifra  el  sacrifi^ 
ció  generoso  que  se  impusieran  en  cumplimiento  de  sussa- 
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grados  doboros.  En  atjuollos  días  do  luto  y de  consterna- 
ción salieron  de  su  retiro  hombres  de  las  cualidades  y cir- 
cunstancias del  profesor  Don  Pedro  Ponce,  llamado  de  la 
Pila,  por  la  que  existía  en  el  vestíbulo  de  su  casa  en 
los  portales  viejos  de  la  plaza  de  San  Francisco.  Entonces 
se  iniciaron  ventajosamente  en  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión médica  jóvenes,  que  tanto  debían  brillar  en  su  gre- 
mio científico  como  Don  Francisco  Porrüa  y Velazquez, 
Don  Joaquín  de  Palacios  y Rodríguez,  Don  Manuel  de  Ho- 
yos Limón,  y otros  no  menos  dignos  de  mención  agrade- 
cida por  sus  servicios  y de  indicación  honrosa  por  sus  mé- 
ritos. Autorizados  por  la  junta  y al  impulso  de  su  alentada 
vacación,  se  encargaron  de  hospitales  epidémicos,  y de  asis- 
tir en  casos  de  urgencia  á los  atacados  del  mal  reinante, 
algunos  escolares  de  cursos  mayores  en  la  facultad  de  me- 
dicina en  nuestra  insigne  Universidad  literaria,  entre  los 
cuales  figuraba  Don  Nicolás  Maria  Rivero,  que  en  aquella 
época  esmaltó  su  reputación  de  vasta  inteligencia  con  el 
crédito  de  esforzado  en  los  mayores  peligros.  El  dia  16, 
saliendo  el  cólera  de  su  estado  de  incubación,  fijó  la  mor- 
talidad en  el  ascenso  de  ochenta  á cien  casos  por  dia,  y pa- 
i’a  ocupar  á una  multitud  de  braceros  sin  trabajo,  repri- 
ffliendo  esa  vagancia  que  espióla  el  arbitrio  de  la  mendici- 
*Í3d,  se  emprendieron  obras  en  los  arrecifes  del  Blanquillo 
y de  la  Macarena  al  hospital  de  San  Lázaro,  con  la  limpia 
déla  madre  vieja  del  rio  en  la  vega  de  Triana.  El  dia  27 
fisgaron  al  guarismo  de  siete  mil  las  invasiones,  y ai  de 
doscientos  ochenta  los  muertos  en  aquel  dia  de  aflictiva  crí-' 
para  toda  la  ciudad,  contaminada  en  sus  collaciones,  y 
consecuencia  levantó  la  junta  las  bases  de  incomunica- 
ción con  el  barrio  de  frajano;  aprobando  el  rigoroso  aisla- 
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tniento,  que  habiaii  decidido  los  monges  de  la  Cartuja  y de 
San  Gerónimo  y que  consultaron  con  la  superioridad  antes 
de  ponerlo  en  práctica.  El  mes  de  Octubre  comenzó  bajo 
los  auspicios  más  desconsoladores;  pues  en  el  dia  3 la  mor- 
tandad, que  descendiera  á ciento  treinta  y nueve  casos  y á 
ciento  treinta  v seis  en  los  dias  30  de  Setiembre  y 1.®  de 
Octubre,  sé  elevó  de  pronto  á doscientos  quince,  si  bien 
descendió  en  rápida  escala  á los  cinco  dias  de  sostenerse  en 
proximidad  á este  horrendo  máximum.  El  4 en  la  tarde  sa- 
lió en  solemne  procesión  de  rogativa  la  efíjie  venerada  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  con  lucido  y numeroso  acom- 
pañamiento de  comunidades  relijiosas,  hermandades  y cle- 
recía; asistiendo  entre  ambos  cabildos,  eclesiástico  y secu- 
lar, el  Emmo.  Cardenal  Cienfuegos  y Jovellanos,  llevándose 
la  estación  misma  que  en  la  fiesta  clásica  de  Agosto,  dia 
de  la  Asunción.  El  8 fué  el  último  de  los  cinco  dias  de 
recrudecimiento  del  cólera,  y á sus  ciento  ochenta  casos 
de  defunción  correspondieron  las  bajas  de  cómputo,  que 
denotaron  el  período  de  marcada  mejoría.  El  domingo  13> 
terminada  la  rogativa,  se  repitió  la  procesión  por  las  gra- 
das bajas  de  la  iglesia  matriz  para  restituir  á la  Real  capi- 
lla la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  enmedio  de 
las  oraciones  y lágrimas  de  un  pueblo,  hondamente  conmo- 
vido por  el  cruel  imperio  de  la  peste  del  Indostan.  En  los 
dias  16  y 18  empezó  el  síntoma  característico  de  la  próxi- 
ma desaparición  de  un  contajio,  y que  consiste  en  que  á la 
vez  disminuyan  considerablemente  los  casos  de  invasión  y 
de  mortalidad,  y ya  el  dia  21  eran  menos  de  treinta  las  de- 
funciones, según  los  partes  comunicados  á la  junta.  El - 
llegó  á veinte  la  mortalidad,  sosteniéndose  en  la  proporción 
de  diez  y ocho  á diez  y nueve  hasta  el  27,  en  que  se  cer 
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raron  algunos  hospitales  por  falta  de  enfermos,  y el  31  solo 
daban  las  comunicaciones  de  la  junta  ciento  doce  casos  de 
invasión,  entre  los  cuales  había  una  mayoría  de  convale- 
cientes y el  resto  atacados  con  cierta  benignidad  y en  de- 
terminaciones francas  de  una  reacción  salvadora.  Sin  em- 
bargo del  alivio  que  esperimentaba  la  ciudad  en  su  situa- 
ción azarosa,  hizo  suspender  la  junta  las  ceremonias  fúne- 
nebres  y dobles  del  2 de  Noviembre,  en  conmemoración  de 
los  fieles  difuntos,  siguiendo  la  pauta  de  sus  predecesoras. 
Tanto  por  el  declive  de  las  cáusas  de  infección,  cuanto 
por  las  impresiones  de  notables  ocurrencias  políticas,  de 
que  nos  ocuparemos  en  parágrafos  sucesivos,  la  preocu- 
pación viva  é inquieta  de  los  ánimos  en  otros  asuntos 
que  en  la  calamidad  que  sufría  la  metrópoli  andaluza 
contribuyó  poderosamente  á precipitar  el  período  postrero 
de  la  enfermedad  epidémica.  El  día  9 de  Noviembre,  pre- 
via la  publicación  de  un  lacónico  y expresivo  edicto  del 
señor  Beneito  en  el  número  1699  del  Diario  de  Sevilla, 
manifestando  que  los  enfermos,  existentes  aun  en  várias 
demarcaciones,  estaban  declarados  en  convalecencia  por 
los  facultativos,  se  cantó  el  Tedeum  en  la  catedral,  con  la 
grandiosidad  imponente  y suntuoso  aparato  de  los  cultos 
aquélla  insigne  basílica,  acrecidos  en  su  ordinario  efec- 
to por  la  animación  de  un  pueblo  meridional,  que  pasa  con 
lenta  vehemencia  como  prontitud  de  la  consternación  más 
sombría  á las  esponsiones  del  alborozo.  Las  invasiones  se 
graduaron  en  veinticuatro  mil,  ó en  la  cuarta  parte  de 
Repoblación;  elevándose  la  mortalidad  á un  total  de  seis 
seiscientas  quince  personas,  de  las  cuales  pertene- 
^*en  al  sexo  masculino  dos  mil  ochocientas  treinta  y seis, 

-el  femenino  tres  mil  setecientas  setenta  y nueve;  advir- 
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tiéndese  un  esceso  en  la  mortandad  de  mugeres  con  rela- 
ción á la  de  varones,  en  razón  inversa  á la  observación  del 
doctor  Frank  respecto  al  norte  de  Europa,  donde  los  hom- 
bres sucumbían  en  cifra  muy  superior  á las  hembras.  La 
invasión  del  cólera  en  Sevilla  se  indicó  á finos  de  Agosto, 
y á breve  espacio  de  haber  cundido  la  infección  de  Huelva 
al  puerto  de  Ayamonte:  se  mantuvo  el  mal  estacionario  en 
Triana  hasta  el  15  de  Setiembre;  creció  desde  el  27  de  di- 
cho mós  al  dia  8 de  Octubre,  y á partir  del  16  empieza  la 
mejoría,  que  vinieron  á apresurar  los  fríos  invernales.  El 
estado  oficial,  que  incluimos  en  el  Apéndice,  nos  releva  de 
pormenores  que  allí  encontrarán  el  curioso  y el  investiga- 
dor de  datos  en  apoyo  de  sérios  estudios. 

El  dia  3 de  Octubre,  y enmedio  de  la  consternación  de 
los  ánimos  por  la  creciente  del  mal  epidémico,  se  recibió 
en  esta  ciudad  la  noticia  de  haber  pagado  el  común  tribu- 
to á la  naturaleza  el  Rey  Don  Fernando  All,  en  su  pa- 
lacio de  Madrid,  el  29  de  Setiembre;  dejando  el  trono  á 
Doña  Maria  Isabel  Luisa,  menor  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre, Doña  Maria  Cristina;  al  amparo  de  los  hombres  de 
ideas  reformadoras;  repugnada  por  la  sección  absolutista 
intransijente;  no  reconocida  por  los  gabinetes  del  nortea 
que  en  1823  ahogaron  el  réjimen  constitucional  en  las  pe- 
nínsulas italiana  y española;  apoyada  por  aquella  Francia 
orleanista,  insultada  por  el  rey  difunto  con  tanto  encarni- 
zamientos, por  Inglaterra  y Portugal,  libre  de  la  opresión 
neroniea  del  usurpador  Don  Miguel.  El  31  de  Octubre  pu- 
blicó el  Ayuntamiento  por  bando  Real  la  cláusula  del  tes- 
tamento famoso,  que  instituyendo  heredera  de  la  corona  a 
la  princesa  Doña  Isabel,  nombraba  gobernadora  de  los  rei- 
nos A Doña  María  Cristina  de  Borbon  durante  la  minoridad 
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de  su  primogénita;  empeñándose  la  cuestión  político-jurí- 
dica sobre  vigor  de  la  ley  Sálica  y validez  ó invalidez  de 
las  formas  de  su  revocación,  y aceptando  á la  tierna  suce- 
sora  de  Fernando  VII  una  gran  parte  de  los  españoles  con 
ambiguos  cálculos:  unos,  como  punto  de  lejitimidad  di- 
nástica, según  fueros  y costumbres  de  nuestros  mayores; 
otros,  como  emblema  de  un  absolutismo  ilustrado,  libre 
de  las  absurdas  pretensiones  del  bando  apostólico;  mu- 
chos, como  símbolo  de  la  soberanía  nacional,  que  pres- 
tando sanción  y apoyo  á la  niña  reina,  debia  radicar  en 
un  solo  hecho  la  sucesión  patria  á la  corona  y la  emanci- 
pacionjJel  país  de  la  exclusiva  voluntad  del  monarca.  La 
muerte  de  Fernando  VII,  anunciada  en  Sevilla  por  el  fú- 
nebre estampido  del  cañón,  coincidió  con  el  incremento 
del  cólera,  como  lúgubre  vaticinio  de  los  horrores  de  una 
inconjurable  y desastrosa  guerra  civil. 

La  milicia  realista  en  tipo  general  obedecía  demasiado 
á la  pasión  política  contra  las  instituciones  liberales  para 
que  se  limitase  á los  fines,  que  realiza  una  guardia  urba- 
na, ó respondiera  en  caso  de  necesidad  á -las  ventajas  de 
una  fuerza  cívica,  de  reserva.  Sus  escesos  á raiz  de  su 
creación  desacreditaron  el  instituto,  y fueron  tales  en  An- 
dalucía que  hasta  absolutistas  acérrimos  celebraron  al  ge- 
neral Quesada  cuando  emprendió  la  obra  de  reprimir  los 
desmanes  y desafueros  de  aquella  turba  soez  y lastimosa- 
mente consentida  en  sus  abusos  por  el  Asistente  Módenes  y 
ni  general  Alvarez  Campana.  Hasta  los  indiferentes  á los 
l^andos,  que  se  disputaban  el  predominio  en  el  porvenir  de 
España,  sentian  instintiva  repulsión  hacia  una  mdicia,  en 
que  escaseando  los  hombres  de  valía  y de  responsabilidad, 
abundaban  los  que  so  procuran  significación  en  las  sitúa- 
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ciones  políticas,  como  satélites  de  la  institución  preponde- 
rante. Claro  es  que  el  bando  apostólico  no  habia  de  descui- 
dar el  ejercicio  de  su  influencia  en  esta  milicia,  dispo- 
niéndola en  favor  del  infante  Don  Carlos  por  medio  de  sus 
gefesy  oficiales,  y en  efecto  se  captó  buena  parte  de  aque- 
lla fuerza,  siendo  esta  la  causa  principal  del  decreto  de  su 
disolución,  que  en  esta  ciudad  quedó  cumplido  en  2 de 
Noviembre,  recojiéndose  las  armas  á dos  batallones  y á un 
escuadrón,  sin  el  menor  síntoma  de  alteración  del  órden 
público.  El  dia  6 se  alzó  el  pendón  con  las  ceremonias 
de  antigua  usanza,  proclamándose  por  lejítima  heredera 
del  solio  español  á Doña  Isabel  Segunda;  suspendiéndose 
en  razón  á esta  fiesta  el  luto  por  la  muerte  de  Fernando 
VII,  y entregándose  nuestro  pueblo  á las  emociones  de 
los  dias  faustos,  sin  vislumbrar  en  el  horizonte  la  opaca 
nube,  portadora  de  inmensos  desastres,  que  avanzaba  en- 
tre los  horrores  de  la  guerra  intestina  y los  amagos  de  una 
revolución  incomprimible. 
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V. 

Condecoración.  Jura. — Tumulto.  — Teatro  Principal.*— 

Ejecuciones.— Noticia.— Feria  de  Mairena.— Estatu- 
to Real  . — Lápida  . — Publicación  . — Prisiones  . — Elec- 
ción.— Procuradores.  -Tedeum.  — Conspiración.  — Co- 
lerina. Glorieta. — Doña  María  Fernandez  Coronel. 

— Bando  Real. — Facciones.  — (1834.) 

Habiendo  instituido  Doña  María  Cristina  la  condecora- 
ción militar  de  María  Isabel  Luisa,  con  el  propósito  de  se- 
ñalar con  recompensas  al  ejército  el  advenimiento  al  trono 
de  la  tierna  princesa  de  Asturias,  se  hizo  la  adjudicación 
por  las  bases  reglamentarias  de  las  cruces  respectivas  á 
oficiales,  sargentos,  cabos  y soldados  de  los  cuerpos  que 
formaban  la  guarnición  de  esta  capital,  y determinándose 
en  el  decreto  de  la  Reina  gobernadora  que  -se  verificase  la 
entregado  diplomas  y distintivos  con  toda  la  solemnidad, 
conducente  á grabar  el  recuerdo  de  las  grandes  ceremo- 
se  verificó  en  la  tarde  del  lúnes,  20  de  Enero,  gran 
I campo  de  Marte,  en  la  que  el  capitán  general 
Príncipe  de  Anglona,  cumplió  los  fines  de  la 
•^^ova  institución,  dando  á los  agraciados  títulos  y cruces 
cente  de  banderas,  y dirijiéndoles  una  alocución,  termi- 
por  un  viva  á Isabel  Segunda,  contestado  por  tropa  y 
Pueblo  calorosamente. 


t'araaa  en  e 
distrito. 


- 416  — 

Al  hacerse  la  jura  de  la  princesa  Doña  Isabel  en  20  de 
Junio  del  año  próximo  anterior  en  el  Real  monasterio  de 
San  Gerónimo  de  Madrid,  debió  mandarse  jurar  en  esta 
metrópoli,  como  era  de  inconcusa  práctica;  pero  fuese  ol- 
vido ó malicia,  no  se  comunicó  tal  órden,  echándose  de 
ver  Omisión  semejante  al  reunir  las  actas  de  pleitesía  de 
ciudades  j villas  de  los  reinos,  j entonces  se  ordenó  ala 
Asistencia  proceder  al  acto,  de  acuerdo  con  el  Eminentísi- 
mo Cardenal  Cienfuegos  y Jovellanos,  comisionado  en  reci- 
bir el  pleito  homenaje  de  clero  y nobleza,  á cuyo  efecto 
se  dispuso  el  atajo  del  crucero  con  las  verjas  del  Monu- 
mento por  ambos  pulpitos,  destinándose  las  bancas  del  Cor- 
pus al  convite,  y colgándose  los  diez  pilares  como  en  las 
octavas  solemnes.  En  la  capilla  mayor  erijiose  un  tablado, 
á la  altura  del  presbiterio,  donde  se  colocó  la  mesa,  con 
el  crucifijo  y libro  de  los  evangelios  en  atril  de  plata,  y 
otra  con  escribanía  para  firmar  las  actas  de  adhesión  á la 
Real  persona;  instalando  tras  de  la  primera  la  silla  magna 
para  el  Cardenal-arzobispo  y poniendo  en  la  otra  sillón  y 
almohada  para  el  Asistente  y escabel  para  el  escribano  de 
gobierno.  En  la  tarde  del  domingo,  23  de  Febrero,  ocu- 
pando sus  correspondientes  lugares  los  individuos  citados 
á la  ceremonia,  y lleno  el  templo  de  curiosos  espectadores 
del  acto  político,  se  vistió  Su  Eminencia  de  pontifical,  y 
asistido  por  los  ministros  competentes,  dió  principio  al  ri- 
tual con  el  himno  «Fewf,  creator  spirüus,»  alternado  de 
coro  y órgano,  arrodillados  todos  los  asistentes  al  invocar- 
se la  divina  gracia  en  tan  señalada  ocasión.  En  seguida 
leyó  el  secretario  de  la  Asistencia,  Don  Manuel  de  Bedmar, 
la  Real  órden  de  la  jura,  y comenzó  esta  por  los  grande» 
de  España  y títulos  de  Castilla,  continuando  el  cuerpo  de 
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nobleza  j cabildos,  que  haciendo  el  juramento  ante  la  dig- 
nidad arzobispal,  pasaban  á firmar  el  acta  respectiva  de 
pleito  homenajeante  el  Teniente  primero,  Asistente  inte- 
rino. Habiéndose  prolongado  la  ceremonia,  se  iluminó  el 
templo  como  para  maitines  solemnes,  con  seis  bizarrones 
en  el  coro  y cuatro  almenaras  en  los  pulpitos;  cantándose 
el  Tedeum  al  término  de  la  jura,  y recitándose  las  preces 
con  que  la  iglesia  consagra  los  actos  de  esta  naturaleza; 
repicando  la  Giralda  y demás  torres  de  la  ciudad,  que  con- 
forme al  edicto  de  la  Asistencia  celebraba  el  acto  coa  lu- 
minarias y colgaduras. 

Disuelta  la  milicia  realista,  y procediéndose  á la  organi- 
zación de  una  guardia  urbana,  en  que  el  elementa  liberal 
iba  preparando  la  milicia  nacional  de  1820,  el  choque  de 
los  ánimos  contrapuestos  no  podia  reducirse  á esperar  el 
curso  de  acontecimientos  próximos  y evidentes,  sino  que 
pugnaba  por  anticipar  sus  francas  expansiones  á la  ocasión 
oportuna  de  hacerlo  coa  ciertas  garantías.  Uno  de  ios  mé- 
dios,  arbitrados  para  incomodar  á los  contrariados  absolu- 
tistas, era  dar  vivas  á la  inocente  Isabel,  por  vía  de  implí- 
citos mueras  á Don  Garlos;  y como  las  autoridades  en  las 
provincias  tenian  órdenes  terminantes  de  impedir  á toda 
costa  ios  motivos  de  perturbación,  que  pudiesen  adelantar 
da  temida  é inevitable  lucha,  en  Sevilla  se  prohibieron  las 
aclamaciones  y los  mueras,  tratándose  de  impedir  cuestio- 
que  produjesen  alborotos  en  lo  crítico  y delicaao  de 
fuella  situación.  Exacerbados  algunos  impacientes  por 
®fiuella  medida,  resolvieron  promover  una  oscitación  en  la 
retreta  del  domingo,  2 de  Marzo,  dando  los  vivas  que  ve- 
daba el  edicto;  pero  noticioso  de  este  proyecto  el  capitán 
S^neral,  omitió  la  retreta,  estableciendo  retenes  y patrullas 
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para  imponer  á los  revoltosos,  los  cuales  pretendieron  cu- 
brir la  lápida  del  rey  en  la  plaza  de  San  Francisco  con  un 

marco,  en  cuyo  lienzo  se  leia — «Plaza  de  Isabel  II, yy 

siendo  rechazados  por  la  guardia  del  principal.  Entonces 
idearon  una  procesión  cívica  con  el  retrato  de  la  niña  rei- 
na, alumbrado  con  hachas  de  resina,  y conducido  por  los 
barrios  extremos  de  la  capital  para  atraer  bullicioso  con- 
curso; pero  el  grupo  sedicioso  no  encontró  los  auxilios  que 
de  su  excursión  aguardaba,  y al  volver  á la  plaza  mayor 
en  audaz  tentativa  de  levantar  al  pueblo,  la  encontró  ocu- 
pada por  tropa;  siendo  atacado  por  la  caballería,  que  en 
su  carga  impetuosa  causó  algunas  desgracias;  dispersado 
completamente,  con  abandono  del  retrato  paseado  en 
triunfo,  y verificándose  arrestos  de  los  principales  instiga- 
dores de  aquella  asonada,  que  quedaron  sometidos  á pro- 
cedimiento criminal.  ^ 

Reconstruido  el  teatro  principal  bajo  planta  más  propia 
de  su  categoría,  y decorado  lujosamente,  se  abrió  el  Do- 
mingo de  Resurrección,  30  de  Marzo,  con  dos  compañías, 
dramática  y de  ópera;  dando*  la  empresa  programas  de  ar- 
tistas, precios  de  abono  y lista  de  obras  de  su  repertorio 
cómico  y lírico,  y anunciando  que  la  propiedad  habia  he- 
cho construir  un  órden  de  gradas  en  el  segundo  piso  del 
coliseo,  para  uso  de  los  espectadores  que  no  quisieran  por 
particulares  circunstancias  exhibirse  en  las  localidades  de 
la  renovada  sala  de"espectáculos. 

Á la  vez  que  se  constituyeran  en  capilla,  sentenciados  a 
la  pena  de  garrote  por  la  comisión  militar  ejecutiva  de  es- 
ta provincia,  los  salteadores  Manuel  León  (Manolé)  y Jna“ 
Santiago,  conocido  por  el  Manchego,  se  leyó  la  sentencia 
de  muerte  á Juan  Mateo  Márquez,  natural  de  Arquerosa 
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en  ei  reino  de  Granada,  donado  en  el  convento  de  los  Ter- 
ceros de  San  Francisco  en  esta  ciudad,  y acusado  de  alta 
traición;  atentando  contra  los  Reales  derechos  de  S.  M. , 
infamando  al  difunto  rej  Don  Fernando  VII  y ofendiendo 
gravemente  el  honor,  decoro  v respeto  ’de  la  reina  gober- 
nadora y as  su  augusta  hija,  según  el  tenor  literal  del  se- 
vero fallo^ dictado  por  la  comisión  militar  ejecutiva  y anro- 
bado  por  el  capitán  general  del  distrito.  Víctima  infeliz  de 
intemperancias  do  lenguaje  en  el  excesivo  calor  de  sus 
preocupaciones  políticas,  el  malaventurado  Márquez  salió 
al  patíbulo  en  la  mañana  del  jueves,  10  de  Abril,  confun- 
dido con  dos  bandoleros  como  el  Redentor  del  mundo; 
siendo  circunstancia  notable  en  estas  ejecuciones  que  el 
Juan  Santiago  [el  ñlanchego)  al  subir  al  cadalso  acometió 
al  verdugo,  dándole  algunos  golpes,  cuya  escena  produjo 
alboroto,  carreras  y los  resultados  ordinarios  de  estos  bu- 
llicios, como  contusiones,  atropellos,  pérdidas  de  ropa  y 
hurtos  á favor  de  conflictos  semejantes. 

Habiéndose  recibido  en  esta  ciudad  eb martes,  22  de 
4bril,  la  noticia  de  haber  entrado  por  la  frontera  de  Por- 
tugal el  cuerpo  de  ejército,  que  perseguía  al  Infante  Don 
'^arios,_apod8rándo.se  de  sus  coches,  equipajes  y papeles, 
y Siguiéndole  con  intento  de  lograr  la  captura  del  Preíen- 
Uiente,  causó  el  extraordinario  grande  sensación  en  el  pú- 
hliou,  reuniéndose  los  individuos  que  componían  la  clasiíi- 
cada  guardia  urbana,  y cuesíándose  para  costear  una  luci- 
serenata  á las  autoridades,  civil  y militar,  sin  género  al- 
guno de  insulto  á los  sospechosos  de  adictos  á Don  Cárlos. 

ha  junta  de  sanidad,  informada  délas  invasiones  del 
®0mra  en  varios  distritos  de  Extremadura,  Jlancha,  Murcia 
h -falencia,  representó  al  gobierno  los  inconvenientes  de 

54 
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celebrarse  este  año  la  famosa  y concurrida  feria  de  Maire- 
na,  á cuyo  mercado  de  ganado  caballar,  mular  y asnal 
principalmente,  venían  marchantes  y trapeadores  de  las  in- 
festadas provincias,  y sus  razones  determinaron  la  suspen- 
sión de  la  féria,  anunciándose  al  público  en  esta  capital  el 
domingo,  27  de  Abril,  por  medio  de  bandos,  fijados  en  los 
sitios  de  costumbre. 

El  jueves,  l.°  de  Mayo,  se  publicó  el  Estatuto  Realen 
la  metrópoli  de  Andalucía,  con  el  decreto  de  convocación 
de  los  procuradores,  que  debían  concurrir  al  estamento, 
según  la  ley  orgánica,  trazada  por  Martínez  de  la  Rosa  en 
irrealizable  transacción  de  antiguas  prácticas  con  moder- 
nas fórmulas  del  réjknen  parlamentario.  El  Ayuntamiento 
acordó  revestir  de  toda  la  solemnidad  ritual  esta  ceremo- 
nia, y presentándose  de  gran  gala,  con  sus  músicos  y mi- 
nistros, autorizó  el  bando  Real  con  dos  compañías  de  arti- 
llería de  plaza,  una  de  urbanos,  ya  conocidos  comunmen- 
te con  el  nombre  de  cristinos,  y un  escuadrón  de  caballe- 
ría del  Príncipe;  disponiendo  colgaduras,  iluminaciones  y 
demás  muestras  de  público  regocijo. 

La  tumultuosa  pretensión,  que  dejamos  referida  en  el 
parágrafo  tercero  de  este  capítulo,  habia  de  ser  pronto  un 
acto  legal,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y en  efecto 
la  sostitueion  de  la  antigua  lápida,  que  advocaba  á Fernan- 
do VII  la  plaza  mayor,  por  la  nueva  que  la  consagrase  á su 
hija  y heredera,  quedó  acordada  por  el  cabildo  y rejimisn- 
to  para  el  mártes,  28  de  Mayo,  á las  seis  de  la  tarde,  á cu- 
ya hora,  ocupando  el  frente  de  las  casas  consistoriales  una 
fuerza  de  doscientos  urbanos  de  infantería  y un  piquete  de 
caballería  del  propio  instituto,  salió  el  Ayuntamiento,  pf® 
sidido  por  el  teniente  Maceda,  Asistente  interino 


con 


el 
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convite,  en  que  figuraban  la  diputación  del  Ilusírísimo  ca- 
bildo eclesiástico,  compuesta  de  los  señores  canónigos  Don 
Genaro  Guillen  j Calomarde  j Don  Antonio  Valcárcel,  con 
el  medio  racionero  Don  Miguel  Maniel;  Regente,  Fiscal  y 
magistrados  de  la  Real  Audiencia;  el  príncipe  de  Anglona 
y Don  Ambrosio  de  Eguía  é Irigoyen,  gobernador  civil  de 
la  provincia;  los  brigadieres  Moreno  y Zaldarriaga  y Saenz 
de  Tejada,  gobernador  militar  y subinspector  de  artillería; 
comandantes  primero  y segundo  del  tercio  naval,  brigadier 
Zuloaga,  y Don  Juan  Vivero,  capitán  de  navio;  el  ordena- 
dor del  ejército  de  Andalucía,  Don  Joaquín  Miranda;  el  In- 
tendente de  provincia,  Don  Bernardo  Elizalde;  Tribunal  y 
junta  de  comercio  y Don  Manuel  de  Cárdenas,  fiscal  del 
Real  cuerpo  de  Maestranza  de  caballería.  Los  encargados 
en  descorrer  la  cortina  de  damasco  de  seda,  que  encubria 
la  nueva  lápida,  fueron  el  gobernador  civil,  Eguía  é Irigo- 
jen,  y el  decano  del  cabildo,  Don  Manuel  Raquejo  y Solís, 
escribano  mayor  de  sacas  y caballero  veinticuatro  perpe- 
tuo; coincidiendo  con  la  exhibición  del  mármol  dedicato- 
rio, repiques,  salvas,  vivas  y la  repartición  de  un  soneto 
patriótico,  debido  á la  entonces  candente  pluma  del  cono- 
cido publicista  Figueroa. 

No  satisfecho  el  gobierno  con  la  forma  de  publicación  en 
esta  metrópoli  del  Estatuto  Real,  por  haber  diferido  de  las 
ceremonias  propias  y características  de  los  titulados  bandos 
íteales,  previno  al  gobernador  civil  que  reiterase  la  noto- 
riedad solemne  de  la  flamante  ley  política  del  Estado,  sin 
euiitir  punto  alguno  de  práctica,  y especialmente  la  lectu- 
'’a  pública  del  Estatuto  en  los  tres  tablados  de  la  plaza  ma- 
J'oc,  patio  de  banderas  en  el  Alcázar  y puerta  grande  del 
óctuplo  metropolitanor  extendiendo  esta  publicación  á la 


convocatoria  de  proceres  y procuradores  para  ambos  esta- 
mentos. Así  quedó  cumplido  en  la  tarde  del  domingo,  1 ° 
de  Junio,  levantándose  acta,  que  lué  remitida  á la  supe- 
rioridad en  testimonio  de  puntual  obediencia  de  sus  reso- 
luciones en  este  asunto. 

/ 

A consecuencia  de  una  delación,  en  que  se  acusaba  á 
varios  relijiosos  del  convento  casa-grande  de  San  Francis- 
co de  celebrar  reuniones  políticas,  en  las  que  se  leían  car- 
tas, proclamas  y hojas  carlistas,  con  otras  manifestaciones 
de  adhesión  á la  causa  del  Pretendiente,  se  allanó  el  con- 
vento por  la  autoridad  gubernativa  en  la  noche  del  Jnéves, 
5 de  Junio;  reduciéndose  a prisión  á veinte  religiosos,  de- 
nunciados como  culpables  de  los  hechos  expuestos,  y con- 
duciéndose á los  sacerdotes  á la  cárcel  arzobispal,  comun- 
mente conocida  por  la  parra,  y á la  cárcel  Real  coristas  y 
novicios.  Este  proceso  no  dió  resultado,  y después  de  dos 
meses  de  vejatorio  arresto  de  los  frailes  hubo  que  absol- 
verlos de  la  instancia,  si  bien  disimulando  la  improceden- 
cia de  atender  ai  contenido  de  una  denuncia  anónima  con 
prevenciones  y advertencias  amenazadoras  á los  míseros 
procesados. 

En  cumplimiento  de  las  bases  de  elección  para  la  jiínía 
electoral  de  partido,  se  reunió  el  cabildo,  bajo  la  presi- 
dencia del  gobernador  político,  en  la  mañana  del  sábado, 
20  de  Junio,  con  los  veintitrés  vocales,  sorteados  entre  los 
mayores  contribuyentes  y á razón  de  uno  por  cada  rejidor, 
procediéndose  á votar  ios  seis  individuos  de  este  vecinda- 
rio, que  habían  de  formar  parte  de  la  junta  de  provincia, 
encargada  de  nombrar  los  seis  procuradores  que  la  repre- 
sentaran en  el  estamento.  Quedaron  designados  para  dicha 
junta  los  señores  Don  Eduardo  Yalvidares,  Don  José  Bniz^ 
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de  Beas,  Don  Francisco  Ramos  y Gómez,  Don  José  Sobrino 
Ibañez,  Don  Pedro  Nautet  y Don  Hipólito  de  Silva:  elec- 
ción que  mereció  el  aplauso  público  por  el  carácter,  con- 
diciones y crédito  de  los  sujetos  mencionados. 

El  lúnes,  30  de  Junio,  reunidos  en  la  capital  los  elec- 
tores de  la  junta  de  provincia,  en  sesión  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento, presidida  por  el  gefe  político,  se  verificó  la  de- 
tercninacion  de  los  seis  procuradores  en  córtes  por  este 
reino,  resultando  electos  por  el  órden  siguiente:  el  conde 
deliro,  vecino  de  Lucena;  Don  Agustin  López  del  Baño, 
médico  de  justificada  reputación  y diputado  en  la  última  y 
azarosa  lejislatura  del  triennio  constitucional;  el  marqués 
de  Monsalud;  Don  Juan  Morales  de  los  Ríos;  Don  José  An- 
tonio de  Agreda  y Don  Ramón  González  Perez,  hombre  de 
talento  práctico  y patriarcales  costumbres.  No  hubo  en  es- 
ta elección  protesta  ni  especie  alguna  de  escisiones;  satis- 
faciendo á la  mayoría  sensata  de  la  población,  aun  no  re- 
traída por  las  alharacas  y alborotos  de  los  que  fundan  el 
patriotismo  más  en  el  alarde  que  en  la  entidad  de  tan  no- 
ble sentimiento. 

El  martes,  29  de  Julio,  fueron  á la  basílica  metropolita- 
na todas  las  autoridades,  cuerpos,  institutos,  funcionarios 
y subalternos  de  los  ramos  civil  y militar,  asistiendo  al  Te- 
deum por  la  apertura  de  los  estamentos  en  la  villa  y corte, 

J después  á la  misa  votiva,  con  aparato  de  primera  clase  y 
capilla  música;  hallándose  colocado  el  convite  á un  lado  y 
Ciro  de  las  rejas  del  crucero.  No  se  hizo  la  procesión  con 
las  cruces  parroquiales  por  una  disputa,  empeñada  entre 
el  capitán  general  y el  gefe  político  sobre  la  presidencia, 
correspondiente  á la  autoridad  civil  superior. 

Da  desafección  deL  Cardenal-Arzobispo  hacia  el  nuevo 


— 424  — 

orden  de  cosas  era  de  común  creencia  en  esta  ciudad;  coa- 
tribujendo  á radicar  esta  opinión  la  concurrencia  continua 
al  palacio  de  sugetos  de  notoria  significación  carlista;  re- 
cordándose entónces  que  no  era  el  señor  Cienfuegos  el  me- 
nos complicado  en  la  conjuración  contra  los  franceses, que 
llevó  al  patíbulo  á los  patriotas  González  y Palacios,  y aun 
que  comprometió  infinito  al  primero  de  aquellos  heroicos 
mártires  de  la  pátria  independencia  una  carta,  atribuida 
al  señor  Don  Francisco  Javier,  en  que  se  hablaba  en  in- 
vierno de  faenas  agrícolas  propias  del  estío,  denunciando 
el  absurdo  de  la  metáfora  la  clase  de  trabajadores  que  se 
mandaba  buscar  al  infortunado  González.  Bajo  la  impresión 
de  esta  creencia,  y con  motivos  especiales  para  suponer  el 
gefe  político  de  la  provincia  alguna  trama  en  el  palacio  ar- 
zobispal, se  vijilaban  cuidadosamente  entradas,  salidas  j 
operaciones  en  aquel  recinto;  coincidiendo  con  esta  descon- 
fianza una  denuncia  con  tales  pormenores  y detalles  que 
vino  á decidir  á la  autoridad  al  extremo  de  una  sorpresa 
nocturna  en  el  palacio,  tomadas  las  más  severas  precaucio- 
nes para  que  nadie  pudiera  entrar  ni  salir  po#  las  guarda- 
das puertas  de  la  ciudad  al  tiempo  del  registro  en  la  mora- 
da de  Su  Eminencia.  En  la  noche  del  lunes,  18  de  Agosto, 
allanó  el  gobernador  civil  el  palacio,  con  fuerte  escolta  de 
guardia  urbana,  y en  cuartos  interiores  se  encontraron 
proclamas  carlistas,  cartuchos  de  pólvora,  papeles  y cartas 
que  fueron  recojidos  por  la  autoridad  política;  quedando 
arrestados  el  limosnero  de  Su  Eminencia  y dos  familiares 
hasta  qne  se  les  tomara  declaración  en  el  correspondiente 
proceso.  El  Cardenal-arzobispo  tenia  aun  influjo  bastante 
para  conjurar  esta  tormenta,  y apesar  del  resultado  de  las 
investigaciones  del  gobernador  en  su  domicilio,  se  sabré- 
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seyó  en  la  causa  contra  su  familia  doméstica,  y ojalá  que 
después  do  tal  suceso  hubieran  cesado  las  maquinaciones, 
que  por  fin  dieron  su  amargo  fruto  más  adelante. 

1 los  casos  de  cólera  fulminante,  mayoría  horrible  de 
las  invasiones  en  1833,  se  agregaban  ataques  biliosos  me- 
nos intensos  y limitados  á diarreas  y calambres,  dóciles 
por  lo  general  á la  acción  inmediata  de  las  medicinas,  co- 
munes á estos  accidentes.  Esta  forma  particular  del  conta- 
jio,  denominada  colerina,  descuidada  algún  tanto  en  los 
primeros  instantes  de  su  indicación,  se  trocaba  en  cólera, 
yá  rebelde  á los  normales  recursos  de  la  ciencia,  desorien- 
tada por  la  entidad  incógnita  del  niorxi  indiano  y la  mul- 
tiplicidad de  sus  fases  y períodos.  En  el  mes  de  Setiem- 
bre de  este  año  la  colerina  recorrió  casi  todas  las  collacio- 
nes de  esta  capital,  inspirando  serios  temores  con  sus 
trueques  en  efectivos  casos  de  cólera;  aumentando  en  can- 
tidad y proporción  el  guarismo  estacional  de  las  defuncio- 
nes, y no  cediendo  en  la  alarma  de  su  influencia  hasta  fi- 
nes de  Octubre,  y al  presentarse  los  itinerarios  del  invier- 
no. Para  complemento  de  esta  insalubridad  de  la  población 
en  tan  memorable  época,  en  primavera  y otoño  reinó  en  las 
feligresías  del  Salvador  y del  Sagrario  una  ambulancia  de 
fiebres  perniciosas,  llamadas  carcelarias  por  su  proceden- 
cia indudable  de  la  cárcel  real  en  la  calle  de  las  Sierpes; 
fenómeno  que  ya  se  habia  esperimentado  en  los  años  de 
1830,  31  y 32,  motivando  el  acuerdo  del  cabildo  civil  pa- 
gestionar  el  establecimiento  de  una  cárcel  fuera  del 
recinto  murado. 

El  viérnes,  10  de  Octubre,  cumpleaños  de  Doña  Maria 
Isabel  Luisa,  se  celebraron  públicas  fiestas  en  esta  metró- 
poli; advocándose  al  nombre  de  la  niña  reina  el  nuevo  pa- 
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seo  del  Duque,  entre  la  parroquia  de  San  Miguel  y la  calle 
de  las  Armas,  intitulándole  «glorieta  de  Isabel  Segunda,» 
á cuyo  efecto  se  iluminó  profusamente,  adornándole  con 
banderas  y flámulas,  y estableciendo  un  tablado  para  la* 
selecta  banda  del  rej imiento  ds  artillería,  que  solemnizó 
asi  la  inauguración  de  una  importante  mejora  en  el  orna- 
to de  la  capital. 

La  célebre  esposa  de  Don  Juan  de  la  Cerda,  Doña  María 
Fernandez  Coronel,  cuyas  prendas,  virtudes  y religiosidad, 
pretenden  sublimar  tradiciones  sin  formal  apoyo,  que  la 
hacen  perseguida  por  el  rey  Don  Pedro  con  requisiciones 
lascivas  y víctima  de  sañudos  rencores  del  rey  Justiciero, 
fundó  en  1375  en  su  casa  solariega  un  monasterio  de 
monjas  clarisas,  bajo  la  advocación  de  Santa  Inés;  fa- 
lleciendo en  grande  opinión  de  bienaventurada  en  1411, 
abadesa  de  una  numerosa  y edificante  comunidad.  Hasta 
el  año  de  1679  yació  en  común  sepulcro  con  su  esposo, 
cuyo  cadáver  hizo  trasladar  Doña  María  al  erijir  iglesia  en 
su  convento,  y también  depositó  en  el  mismo  sarcégafo  los 
restos  de  una  niña,  fruto  de  sus  consagrados  amores;  pero 
deseando  la  comunidad  exhumar  los  despojos  de  la  fun- 
dadora, á fin  de  colocarlos  en  sitio  más  público  y corres- 
pondiente á su  nombradla  de  santidad,  apoyada  en  esta  so- 
licitud por  muchos  afectos  á la  escelente  memoria  de  la 
ilustre  dama,  y autorizada  solo  para  traspasar  á otra  tum- 
ba los  cuerpos  que  dormían  juntos  el  sueño  de  la  muerte, 
se  encontró  entero,  flexible,  y momificado  sin  auxilio  del 
arte,  el  cuerpo  de  Doña  María,  entre  los  huesos  de  sO 
consorte  y el  polvo  de  su  hija;  haciéndose  constar  poi” 
auténtica  circunstancia  tan  notable,  sin  perjuicio  de  pbe 
decer  el  mandato  de  la  autoridad  eclesiástica,  dando  asií® 
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- al  incorrupto  ropago  mortal  de  la  fundadora  deí  convento 
entrólas  cenizas  de  Don  Juan  y de  la  hija,  malograda  en 
los  albores  de  su  existencia.  Formalizada  hacia  el  último 
■tercio  del  siglo  anterior  la  instancia  que  promueve  la  decla- 
ración de  virtud  en  grado  heroico,  precedente  indispensa- 
ble de  las  gestiones  sucesivas  para  la  beatificación  de  los 
merecedores  de  culto  en  las  áras,  esperimentó  esta  súplica 
piadosa  de  las  hijas  de  Doña  Maria  Fernandez  Coronel  las 
vicisitudes  de  la  época,  hasta  su  concesión  en  1833  por  au- 
toridad Apostólica;  dándose  comisión  á la  dignidad  supre- 
ma en  la  metrópoli  para  reconocer  el  cadáver  jurídicamen- 
te y presidir  á su  colocación  en  la  urna  funeraria,  dispues- 
ta en  el  coro  por  su  solícita  comunidad.  El  dia  6 de  No- 
viembre el  Provisor,  asistido  de  notarios  y de  cuatro  pro- 
fesores de  medicina,  hizo  desenterrar  el  cadáver  de  la  ve- 
nerable señora,  reconociendo  su  identidad  por  el  contexto 
déla  auténtica  de  1679;  encontrándola  en  el  mismo  y sin- 
gular estado  de  conservación,  y constituyéndola  en  depó- 
sito en  una  estancia  sin  comunicación,  por  sellarse  sus 
puertas  con  todas  las  prevenciones  requeridas  en  estos  ca- 
sos. Terminada  la  urna  sepulcral,  y acomodado  en  su  fon- 
do un  acolchado  de  finísima  pluma,  con  forro  de  damasco 
de  seda,  á la  vez  que  se  concluyeron  las  ropas  de  la  mor- 
nueva,  con  su  sayal  franciscano  de  tisú  de  plata,  se 
constituyó  en  el  monasterio  el  Provisor,  con  notarios  y fa- 
coltativos,  y asistencia  del  fiscal,  en  la  mañana  del  juéves, 
de  Diciembre;  desnudando  por  completo  á la  difunta,  y 
examinándola  minuciosamente  para  asegurar,  como  lo  ex- 
tendieron por  acta,  que  en  aquella  situación  de  frescura, 
exibilidad  y trabazón  de  partes  del  cuerpo  de  Doña  María, 

'to  intervenia  embalsamamiento  ni  momificación  artificial; 
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lialláadosc  á los  cuatrocientos  veintitrés  años  de  su  muerte 
como  en  el  instante  posterior  á su  último  aliento  vital. 
Acabado  el  reconocimiento  jurídico  se  permitió  la  entrada 
á las  relijiosas  para  vestir  el  cadáver,  y aunque  los  faculta- 
tivos aconsejaron  que  camisa  y enaguas  se  abriesen  por  de- 
lante, para  evitar  movimientos  que  comprometiesen  la  in- 
tegridad admirable  del  cuerpo,  no  fueron  atendidas  sus  in- ' 
dicaciones  por  la  fé  de  las  hijas  de  la  noble  fundadora  en 
la  continuación  del  milagro,  y revestida  de  su  mortaja  fué 
llevada  en  procesión  á la  urna,  acompañando  al  cortejo 
obsequioso  muchos  convidados  á la  ceremonia;  presidiendo 
en  el  nombre  del  Cardenal-arzobispo  el  Provisor,  y exten- 
diéndose acta  del  sepelio,  para  unirla  á las  demás  diligen- 
cias del  espediente.  Al  siguiente  dia  se  celebraron  solem- 
nes exequias;  permitiéndose  visitar  el  nuevo  sepulcro  de  la 
ínclita  fundadora  del  convento  de  Santa  Tnés. 

Al  fin  rompieron  sus  diques  las  contraposiciones  encona- 
das, que  en  balde  se  querían  paliar,  aplazando  declaracio- 
nes agresivas  que  precipitaran  la  tremenda  lucha  entre  los 
declarados  por  la  causa  de  Isabel  Segunda  y los  parciales 
de  Don  Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  y los  estamentos  de- 
clararon excluidos  de  la  sucesión  á la  corona  al  infante  re- 
belde y á su  descendencia;  privándoles  de  su  categoría, 
honores  y derecho  á residencia  en  los  dominios  de  España*. 
Sancionada  esta  ley  por  la  reina  gobernadora,  se  mando 
publicar  solemnemente  en  todas  las  capitales  de  provincia, 
y en  esta  metrópoli  se  hizo  por  bando  Real  en  la  tarde  del 
domingo,  21  de  Diciembre,  en  los  tres  puntos  de  costum- 
bre, plaza  mayor,  patio  de  banderas  y puerta  grande  de  la 
iglesia  matriz;  asistiendo  el  cabildo  civil  en  rueda  general, 
presidido  por  el  gefe  político,  y alternando  en  la  escolta  d® 
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honor  dol  municipio  un  escuadrón  de  la  milicia  urbana  con 
otro  del  Tejimiento  del  Príncipe,  3.^*  de  línea.  A la  vez  se 
publicó  la  abolición  del  voto  de  Santiago,  completando  así 
el  profundo  y sombrío  descontento  de  los  que  se  intitula- 
ban defensores  del  altar  y el  trono,  identificando  ámbas 
causas  en  el  predominio  del  bando  carlista. 

Las  primeras  tentativas  de  guerra  civil  en  las  provin- 
cias del  norte  confundieron  las  noticias  del  levantamiento 
de  las  facciones  en  Navarra,  Vizcaya  y Guipúzcoa,  con  las 
nuevas  de  su  derrota  y del  escarmiento  de  sus  principales 
caudillos,  cuyo  resultado  se  mandó  celebrar  en  esta  metró- 
poli el  juéves,  25  de  Diciembre,  con  repiques,  exposición 
de  los  retratos  régios  en  la  galería  de  las  casas  capitulares, 
colgaduras  é iluminación  general;  frustrando  el  tiempo  llu- 
vioso las  demostraciones  de  otro  género,  y entre  ellas  una 
corrida  de  novillos  por  aficionados  de  esta  población,  cuyos 
productos  se  destinaban  al  socorro  de  los  urbanos  de  Ceni- 
cero y Villafranca,  pueblos  que  hablan  sufrido^la  venganza 
délos  facciosos  por  su  espíritu  liberal. 
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Destierros. — Alboroto. — Bendición.  — Entierro.  —Mili- 
cia URBANA. — Arzobispo  de  Heraclea. — Alarma. — Cor- 
reo. — Incendio.  — Reos  políticos.— Brigadier  Mala.yila. 
— Tormenta.  — Zum.llacarregui.-  Beatificación.  — Jesuí- 
tas.— Bando  Real. — Precauciones. — Coronel  M.ateos. 
—Revolución.— 'Junta  de  Gobierno. — Banderas.- — Me- 
didas.— Cortes. — Coronel  Osorio. — Nuevo  municipio. 
—(1835.) 

A consecuencia  dol  procedimienío,  instruido  por  el  rejis- 
tro  de  la  autoridad  política  en  el  palacio  arzobispal,  en  la 
noche  del  18  de  Agosto  del  año  antecedente,  y de  vehe- 
mentes inditíios  de  relaciones  con  notorios  desafectos  á la 
situación,  fueron  desterrados  de  esta  capital,  de  órden  del 
gobierno,  los  capitulares  eclesiásticos,  Don  Manuel  Maria 
Ochoa,  Don  Mariano  Martin  Esperanza,  Don  Lorenzo  Ma- 
nuel Borras  y el  señor  Araoz,  quienes  salieron  á cumplir 
esta  resolución  en  término  perentorio,  notificados  en  miér- 
coles, 21  de  Enero,  del  rigor  con  que  se  les  trataba. 

El  domingo,  8 de  Febrero,  suscitada  una  pendencia  en- 
tre varios  individuos  en  la  caile  Piernas,  barrio  de  la  Feria, 
intervino  en  la  cuestión  un  guardia  urbano,  con 
separar  á los  contendientes;  pero  de  un  balcón  se  arrojo 
contra  él  una  palanqueta  de -hierro,  que  le  produjo  lesión 
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niortal,  origitiatido  Gsta  deplorable,  ocurrencia  una  escita- 
cion  grande  entre  los  urbanos,  que  coa  permiso  de  la  au- 
toridad hicieron  numerosas  prisiones  en  el  barrio,  claman- 
do por  la  venganza  de  su  infeliz  compañero,  inicuamente 
asesinado  por  un  enemigo  de  la  institución  que  allí  sim- 
bolizaba. El  lunes  se  extendió  la  especie  de  que  el  asesino 
se  habia  refugiado  en  el  convento  de  Montesion,  eludiendo 
las -persecuciones  activas  de  las  autoridades  civil  y judi- 
cial, y bastó  este  rumor  para  que  un  tropel  de  urbanos  in- 
vadiera el  convento,  y buscase  con  inútiles  y violentas  pes- 
quisas por  todos  los  ángulos  del  extenso  edificio  al  reo,  que 
suponían  protejido  por  los  consternados  religiosos.  Por 
más  que  el  imperio  de  las  circunstancias  atenúe  la  intrín- 
seca gravedad  de  ciertos  sucesos,  la  conciencia  histórica 
impone  su  justa  reprobación  en  nombre  de  una  moral,  su- 
perior al  dominio  de  desbordadas  pasiones. 

Habiendo  acordado  el  Ayuntamiento  regalar  bandera  y 
estandarte  á la  organizada  fuerza  de  urbanos,  lo  puso  en 
noticia  de  la  superioridad  á fin  de  que  asignara  dia  para 
su  bendición  y entrega,  siguiendo  las  prácticas  establecidas 
®n  actos  de  esta  especie,  y recibida  contestación  á su  res- 
petuosa consulta  á últimos  de  Febrero,  se  fijó  el  domingo, 

8 de  Marzo,  para  la  ceremonia  en  la  iglesia  mayor,  atajado 
el  crucero  por  ambos  púlpitos  para  conceder  reservado  es- 
pacio al  convite.  Conocido  el  ceremonial  por  relatos  ante- 
riores de  análogas  fiestas  en  nuestra  basílica,  apuntaremos 
eomo  accidentes  peculiares  á la  de  este  dia  que  bandera  y 
estandarte  se  entregaron  al  abanderado  y porta-insignia  por 
el  capitán  general,  inspector  de  esta  milicia  por  el  decreto 
su  institución;  que  la  oficialidad  estuvo  formada  en  la 
espilla  mayor,  iJetrás  de  sus  enseñas,  desnudando  las  es- 
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padas  en  el  rito  de  la  bendición  y en  el  evangelio  de  la  mi- 
sa; que  la  escolta  de  ambas  armas,  situada  ante  la  reja  de 
la  capilla  mayor,  tuvo  quitados  los  morriones,  no  obstan- 
te la  escepcion  de  servicio;  que  el  sermón  fué  encargado 
al  medio  racionero,  Don  JoséValenzuela,  y que  asistió  á la 
festividad  el  Eminentísimo  Cardenal  Cienfuegos  y Jovella- 
nos  en  tribuna  reservada,  para  no  suscitar  con  su  presen- 
cia el  recuerdo  de  la  bendición  de  banderas  y estandarte 
de  la  milicia  realista,  en  que  ofició  de  pontifical,  como 
consta  por  la  puntual  relación  de  estos  Anales. 

El  domingo,  29  de  Marzo,  falleció  en  su  casa,  calle  de 
los  Alcázares,  el  limo,  señor  Obispo  auxiliar,  Don  Vicente 
Román  y Linares,  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana, exponiéndose  el  lúnes  su  cadáver,  vestido  de  ponti- 
fical. Una  equivocación  del  campanero  dió  lugar  á que 
rompiera  el  doble  con  las  treinta  campanadas,  correspon- 
dientes á la  dignidad  episcopal,  cuando  el  cabildo  tenia 
acordado  para  el  señor  Román  y Linares  entierro  y honras 
de  su  cargo  capitular  exclusivamente.  Hasta  la  esquina  de 
la  calle  de  Pajaritos  llevó  el  cuerpo,  en  caja  descubierta, 
el  clero  y beneficio  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  la  Pal- 
ma; dejándole  sobre  la  posa  en  calle  de  Francos,  y en- 
tregado al  cabildo,  yendo  al  Sagrario  á cantar  el  ofi- 
cio de  difuntos  por  tan  venerable  feligrés.  El  cabildo  por 
su  parte  recojió  de  la  posa  al  finado,  que  fué,  conducido 
por  dos  enterradores  en  el  lugar  perteneciente  á su  oficio, 
no  permitiendo  la  descomposición  de  sus  despojos  mortales 
que  capellanes  de  la  parroquia,  ni  veinteneros  de  la  cate- 
dral, soportaran  su  conducción  en  la  forma  de  costumbre. 
Al  pasar  el  entierro  por  delante  del  palacio  arzobispal  se 
incorporó  Su  Eminencia  al  fúnebre  cortejo;  depositándose 
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los  restos  del  Prelado  auxiliaren  el  patinillode  la  sacristía 
mayor  por  el  hedor  intolerable  que  exalaban,  y procedión- 
dose  á sus  exequias  como  capitular  eclesiástico.  Despejado 
el  templo,  se  trasladó  el  cadáver  d la  capilla  de  San  José, 
en  cuyas  bóvedas  se  le  habia  otorgado  sepultura  en  debidi 
consideración  á su  rango  episcopal ; pero  no  cabiendo  la  do- 
ble caja  que  contenia  el  cuerpo  ea  ninguno  de  aquellos  ni- 
chos, fue  necesario  enterrarle  en  la  capilla  de  la  virgen  de 
la  Estrella,  cuyos  huecos  eran  mayores,  y allí  reposa  al 
abrigo  de  la  iglesia,  á quien  servia  con  filial  solicitud. 

La  milicia  urbana,  limitada  á las  capitales  de  provincia, 
se  mandó  organizar  en  todo  el  reino  por  ley,  discutida  en 
córtes  generales  y sancionada  por  la  corona;  publicándose 
este  decreto  por  bando  Real  en  la  tarde  del  sábado,  4 de 
Abril,  con  las  formalidades  de  estilo.  El  armamento  de  la 
milicia  era  una  necesidad,  impuesta  por  las  circunstancias 
al  gobierno,  que  cediendo  á su  presión  restringia,  cuanto 
alcanzaba  á verificarlo,  las  normales  condiciones  de  tal  ins- 
tituto, temeroso  de  su  auge. 

El  miércoles  de  la  semana  mayor,  15  de  Abril,  falleció 
en  su  casa,  arquillo  de  Clarebout,  el  Exmo.  Señor  Don 
Cristóbal  Bencomo,  dignidad  de  Arcediano  de  Carmena  en 
este  cabildo  y Arzobispo  in  partibus  de  Heraclea;  exponién- 
dose su  cadáver,  revestido  de  pontifical,  á las  preces  y su- 
fragios de  los  piadosos  transeúntes.  Á la  una  del  dia  16  fué 
trasladado  el  cuerpo  á la  iglesia  matriz,  y sobre  un  aparato 
de  madera  en  la  capilla  grande  de  la  Concepción  se  le  pu- 
^ en  caja  de  plomo  para  transportarle  á la  catedral  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  según  lo  dejaba  dispuesto  en  su 
postrera  voluntad.  El  lunes  27,  después  de  nona,  se  hizo 
el  funeral  correspondiente  al  difunto  Arcediano;  conti- 
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nuando  sus  restos  en  el  mencionado  depósito  hasta  que 
resolvieran  su  transporte  los  albaceas  testamentarios,  de 
acuerdo  con  el  cabildo  de  Canarias. 

Una  conspiración  carlista,  delatada  á la  autoridad  desde 
su  oríjen,  y dejada  ramificarse  par-a  la  triste  ejemplaridad 
del  escarmiento,  produjo  en  esta  metrópoli  alguna  alarma 
el  miércoles,  29  de  Abril,  por  haber  cundido  la  especie  de 
que  en  la  cruz  del  Campo  se  había  visto  bastante  gente  ar- 
mada, bebiendo  en  el  parador  del  punto,  y dando  vivas  en- 
tusiastas al  Pretendiente,  de  cuya  noticia  solo  era  exacto 
que  allí  se  reunieron  los  conspiradores  con  sobrada  im- 
prudencia, para  convenir  el  punto  definitivo  de  partida  de 
los  que  debían  componer  la  facción.  Noticiosa  la  autori- 
dad militar  del  lugar  y hora  de  la  cita,  envió  fuerza  que  en 
el  cortijo  de  Quintos  sorprendió  á treinta  de  los  conjurados, 
trayéndolos  presos  á la  cárcel  Real  en  la  mañana  del  viér- 
nes,  1.®  de  Mayo;  causando  penosa  impresión  la  idea  del 
terrible  resultado  de  aquella  temeraria  empresa  para  suje- 
tos muy  conocidos  en  esta  capital,  y que  arrastrados  por 
compromisos  funestos  intentaran  aventuras,  irrealizables 
en  este  país,  y menos  tratándose  de  individuos  nada  apro- 
pósito para  la  ruda  y azarosa  vida  de  los  partidarios  re- 
beldes. 

La  administración  principal  de  correos,  establecida  en 
la  que  fue  plaza  de  la  Encarnación,  frente  á la  principal 
de  abastos,  se  trasladó  el  lúnes,  1.®  de  Junio,  á una  casa 
espaciosa  en  la  calle  del  Amor  de  Dios,  después  casa  de 
huéspedes,  y hoy  morada  del  marqués  del  Nervion,  here- 
dero del  título,  merecido  por  el  capitán  general  de  mari- 
na y presidente  del  consejo  de  ministros,  Don  Francisco 
Armero  y Peñaranda. 
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En  la  escitaeion  que  habla  producido  en  esta  ciudad 
el  descubrimiento  de  la  conspiración  carlista  cualquiera 
circunstancia  de  las  comunes  en  la  vida  de  los  pueblos  re- 
vestía para  la  multitud  impresionable  formas  sospechosas 
de  intenciones  siniestras  en  perturbación  del  orden  públi- 
co, y así  aconteció  el  martes,  2 de  Junio,  con  el  incendio 
de  la  casa  y venta  de  los  Escalones  en  el  camino  de  la  Ma- 
carenaa  S.  Gerónimo,  que  poco  después  de  oraciones  anun- 
ciaron las  campanas  con  el  alarmante  toque  de  auxilio  en 
tales  siniestros.  Creyéndose  el  fuego  una  señal  convenida 
para  realizar  un  alzamiento,  á favor  de  semejante  conflic- 
to, se  tocó  á generala  para  reunir  á los  urbanos  en  sus 
cuarteles,  mientras  sallan  tropas  de  la  guarnición  con  des- 
tino al  punto  incendiado,  pero  nada  sucedió  de  lo  que  sin 
fundamento  recelaba  la  suspicacia  vulgar. 

En  causa  fallada  por  la  comisión  militar  ejecutiva,  bajo 
la  presidencia  del  brigadier  D.  Francisco  Javier  de  Osuna, 
é instruida  por  el  fiscal  Don  Rafael  Correa  contra  José  Diaz 
Villegas,  José  Rabanales,  Salvador  Martínez,  Sebastian  Ra- 
ptos, Tomasa  Román  y Ventura  Villegas,  con  el  cabo  y sol- 
dado del  rejimiento  caballería  del  Príncipe,  Antonio  Prieto 
y-^Joaquin  Luengo,  por  infidencia  y seducción,  y deserción 
los  reos  militares,  se  impuso  la  pena  de  muerte  en  garro- 
bo al  José  Diaz  Villegas,  y en  rebeldía  al  prófugo  José  Ra- 
Itanales;  condenándose  á la  de  ser  pasados  por  las  armas  á 
í*rieto  y Luengo,  víctimas  de  la  seducción,  aprehendidos  en 
• cíe  Mayo  entre  los  conspiradores  en  el  cortijo  de  Quin- 
A las  seis  de  la  mañana  del  miércoles,  3 de  Junio, 
duedó  ejecutada  la  sentencia  en  las  personas  de  Prieto  y 
tiengo,  en  el  paredón  del  cuartel  de  milicias  en  las  afue- 

de  la  puerta  de  Triana,  y á las  doce  sufrió  su  aciago 
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destino  Diaz  Villegas;  motivando  alboroto  y carreras  enla- 
plaza  mayor  el  grito  de — «no  quitarle  la  vida,y> — proferi- 
do desde  una  esquina  de  la  plaza  al  subir  al  cadalso  el 
contrito  y resignado  reo,  hombre  de  buena  conducta  y es- 
timado por  sus  cualidades  en  este  vecindario. 

El  alma  de  la  conspiración  carlista,  y ©1  comprometido 
á capitanear  la  facción  que  debió  partir  de  Quintos  el  l.° 
de  Mayo,  era  un  brigadier,  que  había  hecho  su  carrera  en 
la  campaña  contra  los  franceses,  Don  Salvador  Malavila, 
nativo  de  Casal  de  la  Selva  en  el  principado  de  Cataluña, 
hombre  de  mas  brío  que  inteligencia,  y que  en  vez  de  ro- 


dearse de  la  gente  que  supo  buscar  el  partidario  Zaldívar , 
creyó  posible  tener  en  jaque  á las  fuerzas  del  ejército  de 
Andalucía  con  hombres,  extraños  de  todo  punto  á los  aza- 
res que  saben  arrostrar  contrabandistas,  verederos  y mal- 
hechores. Juzgado  el  brigadier  Malavila  por  un  consejo  de 
guerra,  se  le  condenó  por  unanimidad  á la  pena  de  muerte, 
fusilado  por  la  espalda,  con  arreglo  á los  artículos  segun- 
do y séptimo  delReal  decreto  de  l.°  de  Octubre  de  1830, 
y aprobado  este  fallo  por  el  capitán  general,  Príncipe  de 
Anglona,  se  le  puso  en  capilla  á las  seis  de  la  mañana  del 
martes,  9 de  Junio,  sufriendo  su  condena  á igual  hora  del 
miércoles,  con  grande  presencia  de  espíritu  hasta  su  pos- 


trer momento.  Se  dijo  por  entonces  que  aquella  misma  tar- 
de hizo  detener  su  coche  el  Cardenal-Arzobispo  ante  el  si- 
tio de  la  ejecución;  bajando  á recitar  un  responso  por  el 

alma  del  infortunado  brigadier. 

El  sábado,  20  de  Junio,  entre  once  y doce  de  la  maña- 
na, hubo  una  furiosa  tormenta,  que  antes  de  descargar  u 
copioso  aguacero,  despidió  en  hórridas  detonaciones,  y 
íre  relámpagos,  una  centella  en  el  patio  del  hospital  de 


— 437  — 

c£ille  de  Colcheros,  otra  en  la  huerta  del  convento  de  San 
Francisco  y un  rayo  frente  á la  parroquia  de  Santa  Maria 
de  las  Nieves,  vulgo  la  Blanca,  sin  producir  por  fortuna  si- 
niestro personal,  ni  daño  de  edificio,  aunque  causara  los 
sustos  que  son  de  presumir. 

Recibida  por.  extraordinario  en  la  mañana  del  sábado,  4 
de  Julio,  la  noticia  de  la  muerte  de  Don  Tomás  de  Zuma- 
lacárregui,  gefe  supremo  del  ejército  carlista,  sitiador  de  la 
heroica  villa  de  Bilbao,  se  celebró  esta  sensible  ocurrencia 
con  repiques,  colgaduras,  iluminación  general  y exposición 
de  los  retratos  de  Doña  Maria  Cristina  y de  la  niña  reina  en 
la  galería  de  las  casas  consistoriales;  revelando  la  ruidosa 
explosión  de  alborozo  por  la  tragedia  del  célebre  caudillo 
la  conciencia  íntima  de  las  raras  prendas,  que  el  despecho 
le  indujo  á poner  al  servicio  del  Pretendiente.  Entre  las 
burlas,  que  solemnizaban  la  catástrofe  del  valeroso  general 
carlista,  recuerdo  perfectamente  un  Juan  de  las  Viñas  ji- 
gantesco,  que  colocaron  entre  candilejas  los  presos  de  la 
cárcel  Real  en  la  reja  alta  del  edificio,  y cuyas  grotescas 
contorsiones  aplaudia  una  turba,  incapaz  de  comprender 
que  el  mérito  concluye  por  triunfar  de  las  preocupaciones 
y de  los  enconos,  captándose  al  fin  generales  y justificados 
respetos  de  la  posteridad. 

Beatificada,  como  ya  referimos,  la  ínclita  madre  de  San- 
to Domingo  de  Guzraan,  fundador  de  la  órden  de  predica- 
dores promovió  la  religión  dominica  cerca  de  la  Sede  Apos- 
tolica  igual  resultado  respecto  al  hermano  de  su  glorioso 
^rindador.  Manes  de  Guzman;  consiguiendo  la  correspon- 
diente  declaración  del  Romano  Pontífice,  que  solemnizó 
función  lucidísima  la  comunidad  del  convento  de  San 
^ablo  en  la  mañana  del  jueves,  30  de  Julio. 
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Al  restablecer  en  España  á la  compañía  de  Jesús,  y en- 
tre otras  alegaciones  en  favor  de  semejante  medida,  expre- 
saba el  preámbulo  del  Real  decreto  que  las  novedades  po- 
líticas y sociales  no  tenian  adversario  mayor  que  aquella 
orden  severa,  tipo  de  disciplina  y dueña  de  la  instrucción 
de  la  juventud;  siendo  lógico  que  la  revolución  combatiera 
á su  turno  á un  elemento,  de  quien  se  esperaba  tanto  en 
contra  de  sus  intereses  y propósitos.  Las  córtes  votaron  la 
extinción  en  España  de  la  familia  de  Ignacio  de  Loyola, 
sancionando  Doña  Maria  Cristina  esta  confirmación  de  la 
pragmática  de  Cárlos  III,  y comunicada  al  Eminentísimo 
Cardenal  Cienfuegos  y Jovellanos,  patrono  y protector  de 
la  órden  en  esta  metrópoli,  procedió  á intervenir  las  escue- 
' las  de  humanidades  en  el  patio  de  la  Universidad  por  la 
calle  de  la  Sopa  (hoy  de  Goyeneta);  encargándose  al  digno 
secretario  de  la  escribanía  de  gobierno,  Don  Manuel  deBed- 
mar,  el  inventario,  embargo  y depósito  de  pinturas,  libre- 
ría, muebles,  efectos  y utensilios  de  los  regulares;  opera^ 
clones  practicadas  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Julio, 
concillando  con  tacto  exquisito  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes de  la  superioridad  coa  las  consideraciones  debidas 
al  carácter  y circunstancias  de  los  secuestrados  en  repre- 
salias de  una  empeñada  contienda  política. 

En  la  tarde  del  lúnes,  3 de  Agosto,  se  publicó  por 
bando  Real,  con  las  ceremonias  de  estilo,  el  Real  decreto 
de  7 de  Mayo,  extinguiendo  las  tituladas  Santas,  reales  y 
viejas  hermandades  de  Ciudad-Real,  Toledo  y Talavera, 
con  sus  tribunales  privativos,  funcionarios  y cuadrilleros, 
arbitrios  de  asadura  mayor  y menor,  y mandando  devolver 
las  fincas  de  estos  institutos  á los  compradores  en  la  época 
constitucional  de  1820  á 1823;  incautándose  el  Estado  de 
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los  edificios,  destinados  d oficinas  j cárceles  por  .estas  cor- 
poraciones. Las  hermandades,  fundadas  por  los  Rejes  Ca- 
tólicos con  plausible  acierto,  no  respondian  j^á  ni  al  objeto 
de  su  fundación  ni  á las  necesidades  de  la  época. 

Los  infames  asesinatos  de  religiosos  en  Madrid  y Barce- 
lona, coincidiendo  con  insultos  y violencias  en  esta  ciudad 
contra  los  tachados  de  opiniones  absolutistas,  hicieron  te- 
mer, si  no  atentados  de  tanta  magnitud  como  en  las  men- 
cionadas capitales,  algún  atrevido  golpe  de  mano  contra 
conventos  tan  sospechosos  de  afecto  á la  causa  carlista  co- 
mo los  franciscanos  y dominicos.  La  autoridad  política  en 
tan  graves  circunstancias  se  valió  del  consejo  y apoyo  de 
hombres  de  valer  é influjo  en  la  situación  para  conjurar 
los  riesgos  de  una  perturbación  sangrienta,  impulsada  por 
el  horrible  ejemplo  de  recientes  hecatombes,  utilizando  en 
esta  empresa  á los  Señores  D.  Francisco  Ramos  y Gómez, 
bon  Miguel  Ruiz  Martínez,  Don  Diego  Suarez,  Don  Joaquín 
Martínez  Cintora,  Don  José  Maria  Sancho,  y principalmen- 
te Don  Manuel  Cortina,  letrado  de  primera  reputación  en 
nuestro  foro,  capitán  de  la  compañía  de  cazadores  que  tan- 
to se  distinguiera  en  la  defensa  bizarra  de  los  caños  del  Tro- 
cadero,  y hombre  de  tanta  serenidad  como  enerjía  en  las 
ocasiones  que  prueban  las  almas  de  temple  superior.  La 
autoridad  militar  dispuesta  .igualmente  á impedir  la  copia 
^6  las  execrables  escenas  de  Barcelona  y Madrid  en  la  ca- 
P‘tal  de  Andalucía,  preparó  una  resistencia  inmediata  y ac- 
á los  primeros  conatos  de  ataque  á los  conventos,  y 
abacias  á la  vigilancia  de  los  agentes  de  órden  público  en 
®‘odos  centros  y sobre  determinadas  personas,  á !a  digna 
^®titud  de  la  milicia  urbana  en  pró  del  auxilio  de  las  auto- 
'“‘dades  contra  inicuos  proyectos,  y al  aparato  imponente 
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que  presentaron  la  fuerza  pública  y las  personas  más  con- 
sideradas, en  sostenimiento  del  órden  y en  el  ánimo  firme 
de  escarmentar  á los  imitadores  en  Sevilla  de  los  cuadros 
vandálicos  en  otras  ciudades  de  España,  se  logró  frustrar 
una  série  de  crueldades  y sacrilejios,  que  hubiesen  man- 
chado la  historia  de  esta  insigne  metrópoli,  imponiendo  á 
estos  Anales  el  triste  deber  de  reprobar  actos  indisculpa- 
bles en  los  pueblos  civilizados. 

La  comisión  militar  ejecutiva  del  distrito  de  Andalucía 
vió  en  sesión  de  21  de  Agosto  el  proceso,  instruido  contra 
el  coronel  Don  Vicente  Mateos,  acusado  de  infidencia  y de- 
serción á país  extrangero,  y con  arreglo  á las  leyes  prime- 
ra y segunda,  título  segundo  de  la  Partida  séptima,  y ar- 
tículo 7.°  del  Real  decreto  de  1.®  de  Octubre  de  1830  le 
condenó  por  unanimidad  á la  última  pena,  fusilado  por 
la  espalda,  cuya  sentencia,  aprobada  por  el  capitán  gene- 
ral, fué  notificada  al  reo  á las  seis  de  la  mañana  del  jué- 
ves  27,  constituyéndole  en  capilla,  y teniendo  lugar  la 
ejecución  á igual  hora  del  viérnes,  en  las  afueras  de  la 
puerta  de  Triana,  frente  al  campo  de  Marte;  sufriendo 
su  destino  el  sentenciado  con  muestras  de  sereno  valor, 
que  inspiraban  lástima  y respeto  á los  testigos  de  su  doloro- 
so fin. 

Declaradas  independientes  del  gobierno  algunas  ciudades 
de  Andalucía,  y rigiéndose  por  juntas,  á la  vez  que  recla- 
maban de  la  corona  el  restablecimiento  de  la  constitución 
política  de  1812  y convocación  de  córtes  generales,  con- 

f 

forme  á lo  que  disponía  en  el  particular  aquella  ley  orgá- 
nica, se  ajitó  Sevilla  al  estímulo  de  secundar  este  ejemplo 
hácia  fines  del  mes  de  Agosto;  resistiendo  el  impulso  de  l^ 
Opinión  con  sus  alardes  de  fuerza  el  Príncipe  de  Anglona, 
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y dando  lugar  á tumultds,  ajitaciones,  alarmas,  choques 
entre  las  tropas  de  la  guarnición  y la  milicia  urbana,  co- 
lisiones entre  piquetes  y patrullas  con  grupos  y masas  del 
pueblo,  y otros  lances  de  sensibles  consecuencias,  en  tan— 
toqúese  constituia,  como  en  1820,  una  junta  de  gobier- 
no, resuelta  á realizar  la  revolución,  venciendo  los  obstá- 
culos que  obstruyeran  su  espedito  é incontenible  curso. 
Una  diputación  de  esta  junta  fuá  á avistarse  con  el  gene- 
ral en  la  noche  del  martes,  1.®  de  Setiembre,  y consi- 
guió reducirle  á mejor  acuerdo;  quedando  convenida  la 
dimisión  del  Príncipe  de  Anglona,  y el  levantamiento  de 
la  capital,  secundando  la  actitud  de  otras  provincias  con- 
tra el  gabinete. 

El  miércoles,  2 de  Setiembre,  entregado  el  mando  su- 
perior militar  al  señor  marqués  de  la  Concordia,  segundo 
cabo  de  esta  capitanía  general,  se  unió  al  ejército  y á^la 
milicia  en  la  plaza  de  San  Francisco,  arengándolos  en  sen- 
tido de  fraternal  avenencia,  y enarbolando  en  el  balcón 
principal  de  la  galería  de  las  casas  capitulares  una  bande- 
ra, con  el  letrero- — «plaza  de  la  constitución,» — saludado 
con  vivas  entusiastas  por  la  multitud.  La  junta  de  gobier- 
no, constituida  en  la  sala  de  sesiones  del  cabildo  civil,  se 
componia  de  los  señores  marqués  de  la  Concordia;  Don  Jo- 
sé Muoso,  gobernador  político;  Don  Gonzalo  Cueto,  coro- 
nel director  de  la  fundición  de  artillería;  Don  Manuel  Val- 
cárcel,  teniente  segundo  de  la  Asistencia;  Don  Agustín 
Oviedo,  coronel  de  caballería;  Don  Mateo  Primo  de  Rivera, 
comandante  de  la  milicia  urbana;  Don  Cárlos  Groizard,  su- 
perintendente de  la  Fábrica  de  tabacos;  Don  Joaquín  Miran- 

ordenador  general  del  ejército  de  Andalucía;  Don  De- 
““cirio  Ortiz,  fiscal  de  la  Audiencia  del  territorio;  Don 
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Juan  de  la  Cuadra,  administrador  de  rentas  provinciales- 
Don  Leopoldo  García  Tomé,  comerciante;  Don  José  María 
Sancho,  abogado  y Don  Miguel  Ruiz  Martínez,  propietario 
y capitán  de  la  milicia  urbana.  La  junta  dirigió  una  pro- 
clama al  vecindario,  adhiriendo  á la  ciudad  y á su  provin- 
cia al  movimiento  en  demanda  de  la  constitución  de  1812 
que  hablan  verificado  varios  importantes  distritos  de  la  pe- 
nínsula antes  que  la  tercera  capital  de  España. 

Una  comisión  de  esa  clase  de  patriotas,  que  reducen  las 
manifestaciones  de  su  opinión  á farsas  fútiles,  cuando  no 
ridiculas,  exijió  de  la  junta  la  entrega  de  banderas  y es- 
tandarte de  la  milicia  realista  de  esta  ciudad,  y satisfecha 
su  petición,  acordaron  su  quema  pública  y por  mano  del 
verdugo,  en  la  plaza  mayor,  en  la  mañana  del  viérnes,  4 
de  Setiembre;  conduciendo  las  insignias  al  auto  de  fé  un 
carro  de  la  limpieza,  para  digno  realce  de  tal  ceremonia. 

Colocada  la  junta  entre  las  necesidades,  que  imponía 
la  situación  de  los  pueblos  en  la  ruptura  de  sus  relaciones 
con  el  gobierno  supremo  de  la  nación  y entre  las  múltiples 
exigencias  de  los  revolucionarios,  que  de  ella  reclamaban 
la  satisfacción  de  sus  votos,  aspiraciones  y aun  caprichos, 
desterró  y confinó  á varios  sugetos  de  más  que  dudosa  re- 
pugnancia á todo  replanteamiento  del  réjimen  constitucio- 
nal; decretó  la  exclaustración  de  los.relijiosos,  intervi- 
niendo conventos  y patrimonios  de  las  comunidades;  acor- 
dó una  quinta  extraordinaria,  con  destino  á formar  divi- 
sión respetable,  que  mantuviese  la  insurrección  de  Anda- 
lucía contra  las  pretensiones  represivas  del  gabinete;  envió 
refuerzos  á las  tropas  que  debían  defender  el  levantamien- 
to, cerrando  el  paso  de  Sierramorena  al  general  Latre,  qne 
capituló  al  fin  en  Extremadura,  uniéndose  á los  pronun- 
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ciadas;  conservó  al  culto  los  templos  de  las  órdenes  mo- 
násticas, á escepcion  de  Cartuja,  San  Gerónimo  y Santo 
Tomás,  conviniendo  con  el  Cardenal-arzobispo  en  que  de 
cada  iglesia  encargara  á dos  sacerdotes  de  su  elección  y 
confianza;  hizo  publicar  y circuló  por  la  provincia  el  ma- 
nifiesto de  Don  Juan  Alvarez  de  Mendizábal  á la  reina  go- 
bernadora, esforzando  las  representaciones  de  las  provin- 
cias, gobernadas  por  juntas;  reprimió  los  responsos,  cen- 
cerradas y agresiones  contra  los  absolutistas,  que  no  po- 
dian  eludir  con  la  emigración  estas  punibles  indignidades 
déla  gente  soez  en  todos  los  partidos;  llamó  á su  seno  á 
los  autorizados  representantes  de  los  pueblos  de  más  con- 
sideración en  el  distrito,  y desde  el  dia  2 de  Setiembre  al 
5 de  Octubre  ejerció  un  poder  soberano,  quedando  luego 
como  auxiliar  y consultiva  hasta  convenir  la  corona  en  la 
demanda  de  los  pueblos,  descontentos  de  las  escasas  con- 
cesiones del  Estatuto  Real. 

En  el  correo  del  sábado,  3 de  Octubre,  llegó  á esta  ciu- 
dad la  noticia  de  haber  accedido  á la  convocación  de  cór- 
tes  Doña  Maria  Cristina,  como  precedente  de  la  restaura- 
ción constitucional  que  reclamaban  las  provincias,  separa- 
das de  la  obediencia  del  gobierno;  celebrándose  esta  solu- 
ción de  tan  graves  complicaciones  políticas  con  muestras 
extraordinarias  de  júbilo,  además  de  repiques,  iluminacio- 
nes y festejos  comunes,  El  lunes  5 fué  la  junta,  con  el  ayun- 
niiento,  á la  santa  iglesia  catedral,  cantándose  el  Tedeum 
la  procesión  de  tercia,  en  hacimiento  de  gracias  por  el 
termino  afortunado  de  una  situación,  que  añadía  á los  san- 
Sninarios  furores  de  una  guerra  civil  desapiadada  la  per- 
turbación y el  escándalo,  que  provocan  los  males  sin  cuen- 
de  una  funesta  anarquía. 
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Nombrado  Don  Cárlos  Espinosa  capitán  general  de  este 
distrito,  y dispuesto  el  segundo  cabo,  marqués  de  la  Con- 
cordia, á entregarle  el  mando  superior  que  interinamente 
desempeñaba,  entró  en  esta  ciudad  el  coronel  Osorio  el  jué- 
ves  8 de  Octubre,  al  mando  de  un  batallón  de  nacionales 
movilizados  de  Cádiz,  exijiendo  al  marqués,  de  parte  del 
nuevo  general,  que  le  reconociera  por  sustituto,  dejándose 
relevar  por  un  inferior  y sometiéndose  á tan  injuriosa  co- 
mo inmerecida  prueba  de  desconfianza.  El  marqués,  apo- 
yado en  su  negativa  por  las  demás  autoridades  de  la  capi- 
tal, protestó  de  semejante  relevo,  aprestándose  á rechazar 
la  imposición  arrogante  del  coronel  Osorio,  que  intentaba 
resistir  con  su  escasa  fuerza  á la  guarnición  y milicia  ur- 
bana, unidas  en  apoyo  del  gefe  natural  del  distrito  hasta 
la  llegada  del  general  Espinosa,  El  sábado  se  recibió  una 
comunicación  del  nuevo  capitán  general,  informado  de  lo 
ocurrido,  negando  la  autorización  que  suponia  el  coronel 
Osorio  y mandando  proceder  á su  arresto;  pero  evitando 
conflictos  se  intimó  al  coronel  que  evacuara  la  ciudad  coa 
sus  comprometidos  voluntarios,  como  lo  verificó  en  la  ma- 
drugada del  domingo,  cortando  así  en  su  curso  una  com- 
plicación tan  extraña  como  enojosa. 

Al  cabildo  de  antiguo  réjimen  sustituyó  al  fin  un  muni- 
cipio de  elección  popular,  que  celebró  su  sesión  pVimera 
el  juéves,  12  de  Noviembre,  y cuyo  personal  reunia  los 
méritos  y servicios  de  anteriores  épocas,  las  esperanzas  de 
inteligencias  y créditos  evidentes,  y garantías  de  celo  y 
probidad  bastantes  á satisfacer  las  más  escrupulosas  con- 
ciencias. Presidia  el  señor  marqués  de  Arco-hermoso;  sien- 
do sus  tenientes  el  marqués  de  Castilleja,  Don  Pedro  Gm* 
cía,  Don  Pedro  Quintana,  Don  Francisco  de  Paula  Mendez, 
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Doti  Ignacio  Vázquez,  Don  Miguel  Ruiz  Martínez  y Don  Do- 
mingo de  Álcega;  figurando  como  rejidores  los  señores  Don 
Pedro  üreta,  Don  José  María  Benjumea,  Don  Leopoldo  Gar- 
cía Tomé,  Don  Juan  Bautista  Santaló,  Don  Antonio  Gon- 
zález de  la  Rasilla,  Don  Juan  Maria  Maestre,  Don  Manuel 
Cortina,  Don  Pió  Azofra,  Don  Lorenzo  Hernández,  Don  Cor- 
nelio  Cipriano  Sánchez,  Don  Francisco  Fontecha,  Don  José 
Pereira,  marqués  de  la  Motilla,  Don  Francisco  Monge,  Don 
Pedro  Luis  Huidobro,  Don  José  Alvarez  Anitúa,  Don  Ma- 
tías Martinez  y Herrainz,  Don  Juan  Escalante  y Don  Joa- 
quín Martínez  Ciníora,  procurador  síndico.  El  nuevo  Ayun- 
tamiento elijió  para  gefe  de  su  secretaría  al  señor  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Alvarez,  persona  de  relevantes  circunstan- 
cias para  este  y superiores  cargos  en  la  administración  pú- 
blica, pero  una  sensible  disidencia  con  el  procurador  sín- 
dico le  hizo  dimitir  la  plaza,  ocupándola  entonces  Don  Mi- 
guel Maldonado,  oficial  primero  de  la  secretaría.  El  viér- 
nes,  25  de  Diciembre,  quedó  también  constituida  la  Dipu- 
tación provincial,  firmando  la  expresiva  alocución,  que 
con  fecha  27  dirijiera  á sus  administrados,  los  señores  Don 
Agustín  Armendariz,  presidente;  vice-presidente  Don  Ber- 
nardo Elizalde;  Don  Manuel  Maria  Calderón;  Donjuán  Bar- 
ragan Cabezas;  Don  Juan  de  Dios  Govantes;  Don  Francis- 
co de  Paula  Torres  A'enegas;  Don  José  Maria  Benjumea, 
el  marqués  de  Gastilleja;  Don  José  Maria  León;  Don  Si- 
món de  Gibaja;  Don  Sebastian  García;  Don  Manuel  Corti- 
na; Don  Ignacio  Maria  de  Cantabrana  y Don  Francisco  de 
Paula  Iribarren,  vocal  secretario  interino. 
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Organizado  el  segundo  batallón  de  milicia  urbana,  ya 
denominada  milicia  nacional,  se  dispuso  la  bendición  so- 
lemne de  su  bandera  en  los  propios  términos  que  tuvo  lu- 
gar la  del  primero  en  el  año  pró.NÍmo  anterior;  asignándo- 
se á la  relijiosa  ceremonia  en  el  templo  metropolitano  el 
miércoles  6 de  Enero,  y formando  en  gradas  los  dos  bata- 
llones, el  escuadrón  y dos  baterías  de  plaza,  dadas  de  alta 
en  dias  inmediatos.  Concurrieron  al  acto  las  autoridades, 
funcionarios  y subalternos  de  los  diferentes  ramos  de  go- 
bierno y administración  pública;  habiéndose  encargado  el 
sermón  al  medio  racionero  Don  José  Valenzuela,  y no  asis- 
tiendo el  Cardenal-Arzobispo  á la  tribuna  reservada,  como 


- 447  ~ 

ea  la  función  del  dia  8 de  Marzo  del  año  precedente.  En  el 
cuartel  del  segundo  batallón,  establecido  en  el  ex-colegio 
de  San  Buenaventura,  hubo  á las  cuatro  de  la  tarde  ban- 
quete patriótico,  á que  fueron  invitadas,  con  las  primeras 
autoridades,  comisiones  de  la  milicia  y del  ejército. 

En  la  función  de  la  catedral,  á que  se  refiere  el  parágra- 
fo anterior,  hubo  de  extrañar  el  general,  Don  Miguel  López 
del  Baño,  que  en  esta  santa  iglesia  metropolitana  no  riiie- 
ra,  como  en  otras,  la  práctica  de  recibir  y despedir  á las 
primeras  autoridades  una  diputación  del  limo,  cabildo  ecle- 
siástico, y creyendo  desconocido  su  derecho  en  este  pun- 
to se  quejó  agriamente  al  primer  maestro  de  ceremonias, 
quien  le  manifestó  no  haber  semejante  estilo  en  esta  ciu- 
dad; insistiendo  el  general  en  que  no  podía  prescindirse  de 
una  cortesía,  que  autorizaba  la  costumbre  en  todos  los 
cuerpos  de  la  propia  ó análoga  índole  en  España.  Apesar 
de  la  razón  que  asistía  al  maestro  de  ceremonias  para  sos- 
tener su  afirmación  contra  las  duras  reconvenciones  de  Ló- 
pez del  Baño,  el  cabildo  designó  individuo  de  su  seno  que 
despidiera  al  irritado  general;  prestándose  con  facilidad 
fiada  común  en  sus  tradiciones  á introducir  novedades,  y 
suspendiendo  al  maestro  de  ceremonias,  para  mayor  desa- 
gravio de  quien  sojuzgaba  ofendido,  sin  causa  para  creer- 
lo así  por  antecedentes  históricos. 

Acusados  de  los  delitos  de  infidencia  y conspiración  ante 
la  comisión  militar  ejecutiva  Don  Miguel  Vidal,  Don  Juan 
l^onzalez  y Don  Francisco  de  Paula  Caballero,  con  otros 
consortes,  y vísta  la  causa  en  los  primeros  dias  de  Febre- 
^0,  fueron  condenados  á la  pena  de  garrote  vil,  con  arre- 
glo á los  artículos  segundo  v sétimo  del  Real  decreto  de 
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de  Octubre  de  1830;  aprobando  este  fallo  la  capitanía 
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general,  y leyéndose  la  sentencia  a los  tres  infelices  reos 
en  la  mañana  del  sábado  13,  constituyéndolos  en  capilla. 
El  lunes  15  salieron  á sufrir  su  triste  suerte,  compadeci- 
dos por  todos  los  espectadores  de  aquella  escena  lamenta- 
ble, y la  historia  particular  de  esta  metrópoli  rejistró  en 
sus  fastos  un  sacrificio  m<ás  á ese  Dagon  de  la  política,  que 
alimenta  con  sangre  sus  odiosos  cultos. 

Disueltas  las  córtes,  y debiendo  procederse  á la  elección 
de  procuradores  por  esta  provincia  en  el  nuevo  Estamento, 
so  reunieron  los  electores,  mayores  contribuyentes,  con 
los  individuos  de  la  municipalidad,  en  la  mañana  del  viér- 
nes,  26  de  Febrero,  y en  la  sala  de  sesiones  del  cabildo, 
resultando  electos  el  señor  conde  de  Hus,  Don  Juan  Mora- 
les Cortinas,  Don  José  Parejo,  Don  Francisco  Javier  Osuna, 
Don  Pedro  Fuenmayor  y Don  Juan  de  la  Cuadra. 

Los  antecedentes  políticos  del  Eminentísimo  Cardenal 
Cienfuegos  y Jovellanos,  las  relaciones  contraidas  con  los 
hombres  más  significados  en  el  partido  del  Pretendiente, 
y las  vehementes  indicaciones,  que  comprometían  su  res- 
petable persona  en  varios  procedimientos  por  infidencia  y 
conspiración  en  este  distrito,  hicieron  dudar  al  gobierno 
en  la  forma  de  poner  un  correctivo  á tales  hechos,  escar- 
mentando á la  vez  tentativas  harto  frecuentes  en  sugetos 
de  elevada  jerarquía;  optando  al  fin  por  el  confinamiento 
en  Alicante  del  Arzobispo  de  Sevilla;  disposición  que.fué 
comunicada  á Su  Eminencia,  saliendo  de  esta  capital  el 
afligido  Prelado  el  mártes,  l.°  de  Marzo,  á las  diez  de  la 
mañana. 

Entre  los  conjurados,  presos  en  la  noche  del  30  de  A n 
del  año  último  en  el  molino  de  Cerrajas,  figuraban  Fran 
cisco  Sevilla,  mayor  de  sesenta  años,  ayo  de  niños  en 
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escuela  de  San  Bartolomé,  y Manuel  de  la  Cuadra,  escri- 
biente en  un  oficio  curial,  uno  y otro  personas  de  eviden- 
te ineptitud  para  individuos  de  una  partida  facciosa,  pero 
á quienes  el  consejo  de  guerra  condenó  á la  pena  de  muer- 
te en  garrote  vi!,  poniéndolos  en  capilla  en  la  mañana  del 
martes,  l.°  de  Marzo.  En  la  noche  anterior  al  dia  del  cum- 
plimiento de  la  sentencia  Cuadra  pidió  visitar  en  la  capilla 
á su  anciano  compañero;  teniendo  lugar  entre  ámbos  una 
escena  que  hizo  derramar  lágrimas  á cuantos  presenciaron 
la  entrevista , aumentando  el  efecto  lastimoso  que  los  reos 
causaron  á la  salida  para  el  patíbulo  la  circunstancia  de 
ser  conducido  el  Francisco  Sevilla  por  los  hermanos  de  la 
Caridad,  moribundo  y exánime,  de  enfermedad  y sobreco- 
jimiento  pavoroso. 

A la  vez  que  se  inmolaban  víctimas  nuevas  al  Moloch 
sanguinario  de  la  política,  continuando  la  série  de  espia- 
CiOnes  de  la  odiosa  década  anterior,  las  autoridades  supe- 
riores, de  acuerdo  con  una  junta  de  patriotas,  disponian  la 
apoteosis  del  coronel,  Don  Bernardo  Márquez;  tratando  de 
exhumar  sus  restos,  confundidos  con  los  despojos  de  otros 
ajusticiados;  proponiéndose  erijirle  un  monumento  fune- 
rario, que  trocara  en  altar  de  holocaustos  reverentes  la 
pira  de  infamia  en  que  terminó  su  existencia,  y preparán- 
dole solemnes  exequias  en  el  Sagrario  de  la  santa  iglesia 
patriarcal  en  la  mañana  del  9 de  Marzo,  en  que  sucum- 
bió en  el  suplicio  de  horca  en  la  plaza  de  San  Francis- 
co  en  1832.  Autorizaron  estas  honras  las  autoridades  y 
Numeroso  convite;  ejecutando  la  célebre  misa  de  Mozart 
^Qa  escojida  orquesta;  facilitando  aparato  para  completar 

servicio  fúnebre  de  la  parroquia  el  Ilustrísimo  cabildo 
•Eclesiástico;  formando  en  Gradas  toda  la  fuerza  de  que  se 
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componia  la  guardia  nacional,  haciendo  A su  tiempo  las 
descargas  que  la  ordenanza  previene  en  tales  servicios,  y 
pronunciando  el  panejírico  el  Padre  capuchino,  Fray  Poli- 
carpo  de  Jerez,  compañero  de  Fray  Diego  de  Cádiz,  cuyo 
nombre  en  el  siglo  era  Don  Vicente  Rodríguez,  orador  que 
fué  en  las  honras  de  las  víctimas  del  inolvidable  10  de 
Marzo  de  1820  en  Cádiz;  vicario  general  castrense  en  la 
Isla,  y á la  sazón  obispo  electo  de  Tuy,  en  reconocimiento 
justo  de  sus  prendas,  cualidades,  servicios  y padecimien- 
tos por  su  consecuencia  á los  principios  liberales. 

El  jueves,  7 de  Abril,  se  concluyó  el  derribo  del  arco 
que  en  lo  antiguo  conducía  de  la  casa  solariega  de  los  ca- 
balleros Saavedras,  condes  del  Castellar,  á la  tribuna  en  el 
templo  parroquial  de  San  Martin;  no  encontrando  la  ad- 
ministración en  esta  obra  demoledora  la  resistencia  que  en 
otras  sucesivas,  que  costaron  pleitos  y disgustos  por  la  for- 
ma de  llevar  á cabo  los  acuerdos  municipales  acerca  de  es- 
tos recuerdos  de  la  antigua  arquitectura  civil. 

Informada  la  autoridad  militar  de  que  la  colejiata  del 
Salvador  servia  de  núcleo  á una  conspiración  carlista,  J 
habiendo  tenido  confidencias  de  un  depósito  de  armas  y 
municiones  en  aquel  templo.,  lo  cercó  de  tropa  en  la  no- 
che del  domingo,  24  de  Abril;  haciéndolo  rejistrar  sin  fru- 
to, y reduciendo  á prisión  al  sacristán  Don  Antonio  Galle- 
gos, al  panadero  José  Fernandez  y á Don  José  Rico,  reli- 
jioso  exclaustrado,  contra  quienes  instruyó  proceso  Don 
Pascual  de  Campos,  primer  ayudante  de  Estado  mayor  en 
esta  plaza;  buscando  los  «pájaros  gordos,  complicados  en 
esta  trama,»  como  se  leia  en  el  número' extraordinario  del 
Diario  de  Sevilla , respectivo  al  lúnes,  escitando  el  celo  de 
la  autoridad  en  el  descubrimiento  de  esta  conspiración, 
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que  se  suponía  alentada  por  no  haberse  inquirido  lo  bas- 
tante en  otras  del  mismo  jaez  en  los  años  anteriores. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  el  jueves,  9 de  No- 
viembre de  1826,  fue  administrado  el  viático  al  venerable 
Dean,  Don  Fabian  de  Miranda  j Sierra,  enfermo  de  un  gra- 
ve ataque  de  pulmonía,  y la  solemnidad  de  aquella  admi- 
nistración de  los  sacramentos  á sujeto  de  tanta  estima  y 
prestijio  en  esta  capital  por  sus  egregias  cualidades  y esce- 
lentes  virtudes.  Pués  en  Mayo  de  este  año  sufrió  tan  digno 
gefe  del  cabildo  catedral  otro  ataque,  mucho  más  intenso 
y en  peores  condiciones  para  resistirlo,  y después  de  sexta, 
el  domingo  8 del  expresado  més,  fueron  los  capitulares,  de 
sobrepellices,  acompañando  á la  Divina  Majestad,  llevada 
bajo  pálio;  recibiendo  los  postreros  auxilios  de  la  iglesia  el 
Señor  Miranda  con  fervor  edificante  y con  la  serenidad  pro- 
pia de  las  almas  justas. 

En  la  madrugada  del  viérnes,  27  de  Mayo,  rindió  su  es- 
píritu al  Sumo  Hacedor  el  señor  Dean,  Don  Fabian  de  Mi- 
randa y Sierra,  á la  edad  de  noventa  y nueve  años,  colma- 
do de  méritos  y servicios  en  su  dilatada  carrera  y objeto  de 
general  y cumplida  estimación  de  todas  las  clases  de  este 
populoso  vecindario,  testigo  de  su  caridad  con  menestero- 
sos y desvalidos,  de  su  celo  por  el  servicio  de  Dios  y bien 
de  las  almas,  y de  la  rara  modestia  con  que  daba  mayor 
realce  á las  condiciones  que  se  reconocían  en  su  persona. 
Habiendo  renunciado,  con  tanta  decisión  como  respetuosas 
Excusas,  el  obispado  de  Málaga  y el  arzobispado  de  Burgos, 
P^ra  cuyas  mitras  fué  electo  por  Cáidos  IV  y por  F ernando 

en  recompensa  de  sus  relevantes  y notorios  anteceden- 
*es  en  el  alto  clero  de  la  católica  España,  su  ca  dáver  tuvo 
^ pies  los  sagrados  atributos  que  su  humildad  rechazara 
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con  repetición;  anunciándose  con  treinta  campanadas  el  fa- 
llecimiento de  tan  digno  gefe  del  cabildo  catedral,  ejemplo 
del  sacerdocio  y providencia  de  necesitados  y de  pobres. 
La  autoridad  civil  se  apresuró  á conceder  al  cabildo  el  se- 
pelio de  tan  ilustre  varón  en  la  iglesia  matriz,  y en  cañen 
particular  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
al  lado  de  la  epístola  junto  á la  reja;  relajando  la  ley  ge- 
neral de  enterramientos  en  despoblado,  con  asentimiento 
unánime  de  la  población,  que  lloraba  la  dolorosa  pérdida 
de  un  anciano  de  tan  justificada  vida.  El  domingo  29  se  ve- 
rificó su  entierro,  con  inmenso  concurso  de  afectos  y ad- 
miradores del  finado,  y el  mártes,  13  de  Julio,  tuvieron 
lugar  sus  exequias,  encargándose  del  panejírico  el  reputa- 
do orador,  Don  José  Clemente  Mateos,  cura  del  Sagrario. 

Desde  el  formidable  terremoto  de  1755  quedó  sentido 
el  muro  del  segundo  cuerpo  de  la  Giralda,  declarándose 
en  él  una  abertura  que  fué  ensanchando  en  el  curso  de 
los  años  hasta  hacerse  perceptible  desde  el  piso  de  la  ca- 
lle; acordando  el  cabildo  en  consecuencia  los  reparos  con- 
ducentes, á cuyo  efecto,  pasado  el  tiempo  de  las  lluvias, 
se  colocó  la  andamiada,  dándose  principio  á las  obras, 
por  cuyo  motivo  en  la  víspera  de  la  festividad  del  Após- 
tol Máximo  no  se  pudo  iluminar  la  torre,  como  de  costum- 
bre; poniéndose  luminarias  en  los  balcones  del  campanario 
durante  los  repiques  en  honor  de  la  piedra  angular  de  la 
iglesia  católica. 

Convocados  los  estamentos  para  el  22  de  Agosto,  y cor- 
respondiendo á esta  provincia  la  elección  de  siete  procura- 
dores, se  reunió  la  junta  electoral  en  el  salón  de  audien 
cias  del  tribunal  del  consulado  en  la  Casa-lonja  el  viernes, 
15  de  Julio;  siendo  doscientos  noventa  y dos  los  votantes 
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y resultando  electos  por  mayoría  los  señores  condo  de  Hus, 
Don  Juan  Bravo  Murillo',  Don  Juan  María  de  la  Cortina, 
Don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Don  Santiago  Mendez  Vi- 
go,  Don  Joaquín  Perez  de  Seoane,  y Don  Francisco  de  Pau- 
la Iribarren. 

Establecido  el  cuartel  del  primer  batallón  de  guardia  na- 
cional en  el  ex-convenío  de  San  Francisco,  y acordado 
abrir  puerta  á la  calle  de  Catalanes,  hubo  que  remover  de 
su  sitio  la  famosa  cruz  del  negro,  que  consagraba  en  aquel 
muro  la  tradición  de  un  esclavo  africano,  que  manumiti- 
do por  testamento  de  su  señor,  tornó  á venderse  en  licita- 
ción pública  al  pié  de  la  cruz  para  contribuir  con  el  impor- 
te de  su  nueva  servidumbre  á la  gestión  de  la  ciudad  en 
el  siglo  XVII  cerca  de  la  cúria  romana  para  la  declaración 
Apostólica  de  la  pureza  orijinal  de  la  virgen  María. 

Levantadas  contra  el  gobierno  Cádiz,  Granada,  Málaga, 
Badajoz  y Cáceres,  y apelando  al  réjimen  de  las  juntas, 
mientras  dirijian  vehementes  exposiciones  á la  reina  go- 
bernadora, pidiendo  la  constitución  de  1812,  la  caída  del 
gabinete  moderado,  y el  relevo  del  general  Córdoba  del 
mando  en  gefe  del  ejército  del  norte,  Sevilla  estimó  que 
debía  secundar  el  movimiento,  pués  lo  iniciara  en  el  año 
anterior,  viendo  defraudadas  sus  exijencias  por  concesiones 
que  no  respondían  al  objeto  de  la  sublevación  de  las  pro- 


vincias, y desde  la  noche  del  viérnes,  29  de  Julio,  dió 
principio  la  fermentación  popular;  celebrándose  el  sábado 
üua  junta  de  autoridades  y gefes  del  egército  y de  la  mili- 
ms,  en  que  los  gefes  superiores  del  arma  de  artillería  pro- 
testaron la  adhesión  del  cuerpo  al  principio  de  autoridad, 
optando  los  demás  individuos  de  la  reunión  por  declararse 


ou  hostilidad  con  el  gabinete,  reforzando  las  peticiones  de 
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otras  ciudades  á la  regente  del  reino.  Recojida  la  tropa  en 
sus  cuarteles,  y convocada  á los  sujos  la  guardia  nacional 
por  el  toque  alarmante  de  generala,  el  pueblo  invadió  la 
plaza  de  San  Francisco,  saliendo  á arengarlo  desde  el  bal- 
cón principal  de  la  galería  en  las  casas  consistoriales  el  ca- 
pitán general,  Don  Carlos  Espinosa,  presidente  de  la  junta 
de  gobierno,  compuesta  del  gefe  político,  vicepresidente; 
Don  José  María  Benjumea;  el  conde  del  Águila;  Don  Pedro 
García,  alcalde;  Don  Pedro  Ibañez,  rejidor;  Don'  José  Ma- 
ría Sancho;  Don  Antonio  de  Tovar,  teniente  coronel  retira- 
do y comandante  del  primer  batallón  de  milicia  urbana; 
Don  Manuel  Cortina,  gefe  del  segundo  batallón;  Don  Hipó- 
lito de  Silva,  comandante  del  resguardo  y gefe  del  escua- 
drón de  la  guardia  nacional;  Don  Melchor  Cano,  arquitec- 
to del  municipio  y comandante  de  zapadores;  Don  Juan  de 
Dios  Govantes,  capitán  de  granaderos  del  primer  batallón 
y Don  Manuel  Cano,  vocal  secretario.  Aclamada  la  junta 
por  el  aplauso  popular , tomó  varias  disposiciones  contra 
los  sospechosos  de  afecto  á la  causa  carlista,  impidiendo. á 
la  vez  insultos  y agresiones,  que  apenas  iniciados  se  con- 
tuvieron con  loable  firmeza  por  la  guardia  nacional;  anun- 
ciándose para  el  dia  siguiente  la  proclamación  solemne  y 
pública  de  la  ley  fundamental  de  1812;  poniéndose  en  co- 
municación la  junta  con  las  que  rejian  las  capitales  suble- 
vadas; creando  arbitrios  para  coadyuvar  á la  resistencia 
de  las  provincias  andaluzas,  y enviando  á Doña  María  Cris- 
tina una  representación  en  apoyo  de  la  demanda  de  los 
pueblos  sublevados. 

A la  proclamación  del  código  político  de  1812  concur- 
rieron con  la  junta  suprema  y la  municipalidad  todos  los 
cuerpos  civiles  y militares,  institutos  y dependencias;  pnn- 
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cipiando  la  - ceremonia  por  descubrir  una  labia,  figurando 
mármol,  sobrepuesta  á la  lápida  que  advocaba  á Isabel  Se- 
gunda la  plaza  major,  y que  la  dedicaba  ahora  á la  obra 
de  las  cortes  de  Cádiz,  saliendo  la  numerosa  comitiva  á 
repetir  el  acto  de  promulgar  la  nueva  ley  orgánica  del  Es- 
tado frente  á la  puerta  principal  del  templo  metropolitano, 
adornada  como  en  la  lestividad  del  Corpus,  y donde  asis— 
tia  el  cabildo  eclesiástico,  de  mantos  capitulares;  siguien- 
do de  allí  al  patio  de  Banderas  en  el  regio  alcázar,  último 
punto  de  publicación  oficial  en  las  solemnidades  cívicas, 
y volviendo  á las  casas  consistoriales  entre  repiques,  lumi- 
narias y vivas  aclamaciones. 

Decidido  el  ayuntamiento  á mejorar  el  alumbrado  pú- 
blico, instituido  por  el  Asistente  Arjona,  pero  inferior  al 
sistema  de  reverberos,  que  se  había  adoptado  en  otras  ca- 
pitales, se  ocupaba  en  orillar  dificultades  para  sostituir  á 
los  triangulares  faroles  antiguos  con  las  farolas  modernas 
de  planchas  reflectorias,  cuando  la  junta,  interviniendo  en 
el  asunto,  acordó  ensayar  en  el  centro  de  la  población  el 
nuevo  método  de  alumbrado,  haciendo  colocar  los  pescan- 
tes de  la  Campana  á la  calle  de  Genova,  y estregándose  las 
farolas  en  la  noche  del  sábado,  13  de  Agosto.  A fines  de 
este  año  se  había  extendido  el  alumbrado  nuevo  á las  feli- 
gresías del  Sagrario,  Salvador,  Magdalena,  San  Miguel,  San 
Isidoro,  San  Vicente  y San  Martin,  anunciándose  la  con- 
trata de  otras  demarcaciones  para  el  año  siguiente. 

Conforme  á la  Constitución  dé  1812  se  elijieron  compro- 
misarios por  las  parroquias,  y reunidos  el  domingo,  14  de 
%osto,  en  la  sala  de  sesiones  del  cabildo  civil,  procedieron 
^ votar  el  nuevo  municipio  en  la  siguiente  forma:  Alcalde 
primero,  Don  Francisco  de  Paula  Mendez;  segundo,  Don 
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Pedro  Antonio  Quintana;  tercero,  marqués  de  la  Motilla; 
cuarto,  Don  Miguel  Ruiz  Martínez  j quinto,  Don  Ignacio 
A^azquez.  También  resultaron  electos  para  concejales  los 
señores  Don  Pedro  García;  Don  Pedro  Greta;  Don  José  Al- 
varez  Anitúa;  Don  Francisco  Fontecha;  Don  Joaquín  Tor- 
nos; Don  Pió  Azofra;  Don  Pastor  Perez  de  Lasala;  Don  Juan 
Bautista  Santaló;  Don  Domingo  de  Álcega;  Don  Matías  Mar- 
tínez Herrainz;  Don  Cornelio  Cipriano  Sánchez;  Don  José 
Pereira;  Don  Antonio  González  de  la  Rasilla;  Don  Juan  Ma- 
ría Maestre;  Don  Bernardo  Estrada;  Don  Gregorio  Martínez; 
Don  Leopoldo  García  Tomé;  Don  Juan  Nepomuceno  Esca- 
lante; Don  Lorenzo  Hernández,  y el  conde  del  Águila;  de- 
signándose para  síndicos  á los  señores  Don  Pedro  Luis  Hui- 
dobro,  Don  José  Parée,  Don  Saturnino  González  y Don  Ga- 
briel Diaz  del  Castillo. 

Nombrado  sucesor  del  Dean  Miranda  el  señor  Don  Nico- 
lás Maestre,  Rector  memorable  de  esta  universidad  litera- 
ria y personada  tanta  ilustración  como  firmeza  de  carácter, 
figuró  en  su  merecido  puesto  en  la  festividad  de  Nuestra 
Señora  de  los  Reyes,  en  la  procesión  por  las  gradas  bajas 
en  la  mañana  del  lunes,  15  de  Agosto;  aplaudiendo  la  ele- 
vación de  sujeto  tan  digno  cuantos  conocían  sus  prendas  y 
podían  apreciar  sus  circunstancias. 

Dispuesta  la  elección  de  nueva  junta  de  gobierno,  dan- 
do cabida  á vocales  de  la  provincia  por  medio  de  la  vota- 
ción de  compromisarios  de  vários  pueblos  del  distrito,  y se-' 
ñalado  el  juéves,  18  de  Agosto,  para  la  reunión  electoral 
en  las  casas  de  ayuntamiento,  llegó  el  correo  con  el  Real 
Decreto  de  13  del  expresado  mes,  en  que  accedía  la  reina 
gobernadora  á la  restauración  constitucional  y convocación 
de  córtes  constituyentes,  con  otros  en  que  levantando  e 
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estado  de  sitio  en  la  capital  de  la  monarquía,  se  nombra- 
ba presidente  del  consejo  de  ministros  al  respetable  patri- 
cio, Don  José  Maria  Calaírava,  devolviéndose  las  armas  á 
la  guardia  nacional  de  la  coronada  villa.  El  domingo  21  se 
verifico  en  la  iglesia  catedral  la  ceremonia  del  juramento 
que  dejamos  especificada  en  la  época  de  su  introducción 
por  la  ley  política  de  1812,  nombrándose  alcaldes  y reji- 
dores  para  que  en  las  parroipuias  repitiesen  el  acto,  confor- 
me á lo  dispuesto  en  dicha  ley  fundamental. 

Pendientes  de  la  comisión  militar  ejecutiva  por  compli- 
cidad en  el  delito  de  infidencia  los  procesados  Norberto 
Merino,  Tomás  de  Salas,  Ramón  Saenz,  Domingo  Saenz, 
Manuel  Laguna;  Manuel  de  Vargas,  Alfonso.  Quilez,  y Ma- 
nuel Romero,  fué  vista  la  causa  en  20  de  Agosto  en  con- 
sejo de  guerra, -y  con  dictamen  de  asesor  recayó  sentencia, 
condenando  á la  pena  capital  á INorberto  Merino,  al  Salas  y 
á los  prófugos  Saenz  y Laguna  á ocho  años  de  presidio  y 
á dos  á Manuel  de  Vargas,  absolviéndose  de  la  instancia  ai 
Quilez  y libremente  á Romero.  Consultado  este  fallo  con 
la  superioridad  respectiva  y aprobado  eu-  todos  sus  extre- 
mos, se  notificó  á JNorberto  Merino  la  triste  suerte  que  se 
le  deparaba  el  sábado,  3 de  Setiembre,  llevándose  á efecto 
la  terrible  pena  el  lunes  5 en  el  sitio  de  costumbre. 

La  partida  de  ladrones,  capitaneada  por  el  tristemente 
famoso  Renegado,  fué  sorprendida  el  18  de  Noviembre  del 
año  anterior  por  una  sección  de  diez  j seis  nacionales  de 
caballería  de  Osuna  en  el  cortijo  de  Pene,  término  de  La- 
cena, teniendo  los  salteadores  detenidos  á treinta  pasajeros. 
Habiendo  atacado  los  nacionales  á los  bandidos,  iguales 
en  número,  estos  se  defendieron  obstinadamente,  hasta  que 
nna  carga  impetuosa  vino  á introducir  la  dispersión  en  los 
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malhechores,  siendo  capturados  tres  y recojiéndose  armas 
y caballos  de  algunos  fujitivos,  que  se  guarecieron  en  los 
cercanos  bosques.  Conducidos  ios  tres  malhechores  á dis- 
posición de  la  comisión  militar  ejecutiva,  fue  impuesta  la 
pena  de  garrote  á Rafael  Martin,  natural  de  Arche  en  el 
reino  de  Granada,  á José  Ariza,  de  Lucena,  y á Rafael  Rol- 
dan, é\\d.s  Longaniza,  de  Córdoba;  constituyéndolos  en  ca- 
pilla en  la  mañana  del  lunes,  26  de  Setiembre,  y verifi- 
cándose la  ejecución  de  los  reos  en  el  Baratillo,  junto  al 
muro  zaguero  del  ex-convento  del  Pópulo , por  haberse 
restablecido  la  prohibición  de  levantar  el  patíbulo  en  el 
recinto  de  las  poblaciones.  El  entierro  de  los  ajusticiados 
so  hizo  por  la  parroquia  de  Santa  Maria  Magdalena,  y en 
bóveda  de  la  iglesia  del  Pópulo;  estrenando  la  hermandad, 
que  debe  su  piadosa  regla  á Don  Miguel  de  Mañara,  el  es- 
tandarte que  lleva  en  los  cortejos  fúnebres  de  los  reos  de 
muerte. 

El  lunes,  3 de  Octubre,  y según  disponía  la  constitu- 
ción de  1812,  los  electores  de  partido,  con  el  gefe  superior 
civil  de  la  provincia,  fueron  á la  misa  votiva  del  Espíritu 
Santo;  dirijiéndoles  la  alocución  correspondiente  al  acto 
el  señor  Dean,  Don  Nicolás  Maria  Maestre,  y pasando  lue- 
go á la  Casa-lonja  a cumplir  su  cometido.  Resultaron  elec- 
tos diputados  los  señores  Don  Antonio  Seoane,  teniente  ge- 
neral; Don  Miguel  Corbacho  Valdés;  Don  Antonio  García 
Blanco,  presbítero;  Don  Pedro  Ürquinaona;  Don  Mateo  Ay- 
llon;  Don  Félix  Buch,  y Don  Juan  Escalante  Ruiz  Dávalos, 
designándose  como  suplentes  á los  señores  Don  Manuel  Ló- 
pez Santaella;  Don  Juan  José  Sánchez,  y Don  José  Maria 
Amor.  Electores  y elejidos,  avisados  oportunamente,  fn®' 
ron  á la  basílica  metropolitana;  ocupando  sus  asientos  d- 
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preeminencia  en  la  capilla  major,  y cantándose  el  Tedeum 
por  complemento  de  la  ceremonia. 

La  junta  de  armamento  y defensa,  que  desde  la  irrup- 
ción de  Gómez  en  las  Andalucías  preparaba  con  infatiga- 
ble asiduidad  todos  los  elementos  de  una  resistencia  vigo- 
rosa á la  atrevida  empresa  de  aquel  caudillo,  publicó  el 
jueves,  6 de  Octubre,  un  bando  con  relación  á todas  las 
contingencias  de  un  sitio  en  esta  ciudad;  previniendo,  en- 
tre otras  cosas,  que  se  tapiaran  buen  número  de  campa- 
narios, y que  ni  en  catedral,  colejiata  ni  parroquias,  se 
anunciasen  con  toques  especie  alguna  de  rezos,  ni  sucesos 
públicos  ó particulares;  estableciendo  un  orden  de  señales, 
que  tenia 'por  centro  la  torre  de  la  iglesia  matriz,  utilizada 
en  el, servicio  de  vijías,  y arreglando  cuidadosamente  los 
puestos  que  habian  de  ocupar  en  las  fortificaciones  del  re- 
cinto las  fuerzas  de  la  guarnición  y partidas  de  nacionales 
movilizados,  concentradas  en  la  capital. 

El  miércoles,  5 de  Octubre,  fue  detenido  en  el  cuartel 
de  movilizados  de  la  provincia,  establecido  en  el  ei-con- 
vento  del  Carmen,  Sebastian  Romero,  fabricante  y compo- 
sitor de  órganos,  quien  escitaba  á los  jóvenes  nacionales  á 
desertar,  incorporándose  á la  división  carlista,  y sometido  á 
consejo  de  guerra  en  la  mañana  del  jueves,  fue  condenado 
á la  pena  de  fusilamiento  por  la  espalda;  poniéndosele  en 
<5apilia  á las  dos  de  la  tarde  del  jueves,  y pereciendo,  víc- 
bma  de  las  estériles  imprudencias  del  fanatismo  político,  al 
pié  del  muro  del  cuartel  de  milicias  provinciales,  fuera  de 
1®  puerta  de  Triana,  en  la  mañana  del  viérnes,  para  es- 
carmiento de  tan  peligrosas  seducciones. 

Entre  los  gefes  y oficiales  del  ejercito,  separados  de  las 
Elas  por  sospechosos  de  adhesión  a la  causa  del^absolutis- 
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mo,  y afectos  á las  pretensiones  del  ex-Infante  Don  Carlos, 
fué  destinado  en  situación  indefinida  á esta  ciudad  el  co- 
mandante de  infantería,  Don  Juan  Calonge,  sujeto  de  ins- 
trucción, afable  trato  y antecedentes  militares  honrosos; 
consiguiendo  la  estimación  de  familias  y personas  de  buena 
sociedad  por  su  proceder  y cualidades.  Se  abstuvo  de  mez- 
clarse en  las  diferentes  conspiraciones,  que  tuvieran  resul- 
tados tan  desastrosos  para  los  principales  comprometidos  en 
aquellos  planes  sin  fundamento;  pero  al  ver  invadido  el 
pais  por  un  ejército  carlista,  creyó  llegado  el  instante  de 
obrar  según  sus  principios,  desertando  de  esta  plaza  para 
ir,  en  compañía  de  su  hijo,  al  encuentro  de  las  tropas  del 
Pretendiente,  tomando  parte  en  la  guerra  civil.  Preso  en 
los  límites  de  la  provincia  hacia  la  de  Córdoba,  y traslada- 
do á esta  capital,  quedó  sujeto  á la  competencia  de  la  co- 
misión militar  ejecutiva  del  distrito,  y vista  su  causa  por 
deserción  ó infidencia  en  la  tarde  del  lúnes,  10  de  Octu- 
bre, fué  condenado  á la  pena  de  muerte,  pasado  por  las  ar- 
mas; aprobando  el  fallo  la  capitanía  general,  y poniéndose 
al  sentenciado  en  capilla  á las  doce  de  la  mañana  del  már- 
tes,  para  cumplirse  la  sentencia  á las  ocho  de  la  mañana 
del  miércoles,  en  el  paredón  dercnartel  de  milicias  provin- 
ciales. En  el  estado  de  alarma  de  la  población,  y tratándo- 
se de  un  reo  que  tenia  muchas  y buenas  relaciones  en 
los  círculos  de  nuestra  sociedad,  se  tomaron  por  las  auto- 
ridades precauciones  para  hacer  frente  á cualquiera  mten 
tona,  y el  concurso  á esta  ejecución  fue  tan  numeroso 
ocupaba  el  extenso  campo  de  Marte,  apiñándose  en  torno 
del  cuadro  con  viva  ansiedad.  Llegó  el  reo  con  aire 
solución  intrépida,  y cumplidos  sus  últimos  deberes^ 
cristiano,  y cuando  se  le  invitó  á arrodillarse  para  recibid’ 
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la  iBueríe,  proiiumpió  en  un  estentóreo  viva  a Garios  Quin- 
to, que-  dió  causa  á carreras  y atropellos  en  la  multitud 
curiosa;  abatiendo  la  mortal  descarga  al  desventurado  co- 
mandante, á quien  hubo  que  abreviar  la  dolorosa  agonía 
con  lo  que  llaman  el  tiro  de  socorro. 

La  junta  de  armamento  y defensa,  después  de  proveer 
con  cuerpos  francos,  levantados  á costa  de  la  ciudad,  al 
refuerzo  del  ejército  de  operaciones  de  Andalucía,  y de  su- 
fragar los  costos  del  brillante  batallón  de  nacionales  movi- 
lizados de  Sevilla,  que  con  partidas  de  guardia  nacional, 
procedentes  de  los  pueblos  de  su  territorio,  envió  al  cuar- 
tel general,  establecido  en  Carmena,  haciendo  rigorosa  re- 
quisición de  caballos  y suministrando  carros  y bagajes  en 
crecido  número,  atendió  sin  descanso  á fortificar  á esta 
metrópoli,  con  virtiendo  en  cindadela  el  solido  edificio  de 
la  Fábrica  de  tabacos;  disponiendo  obras  defensivas  en  to- 
das las  puertas  de  la  ciudad,  derribando  los  viejos  castillos 
de  la  puerta  de  Jerez;  aprestando  baterías  que  protegieran 
los  puntos  débiles  del  vasto  circuito  mural  y abonando  los 
haberes  de  los  nacionales  de  la  provincia,  acuartelados  en 
los  ex-conventos  de  San  Pablo  y del  Carmen.  Á la  emigra- 
ción temerosa  de  multitud  de  familias  siguió  la  translación 
de  la  Audiencia  á Cádiz,  con  todos  sus  ministros  y subal- 
ternos, y cundiendo  el  pánico  por  esta  circustancia  aban- 
donaron la  capital  infinitas  personas  de  arraigo,  que  po- 
dian  ofrecer  sus  recursos  a la  incansable  junta  de  arma- 
niento  y defensa,  cuyos  apuros,  afrontados  con  rara  fuer- 
2a  de  voluntad,  fueron  conjurándose  á favor  del  alentado 
patriotismo  de  sus  vocales,  acreedores  á justos  encomios 
P°r  su  actividad  y entereza.  El  saqueo  de  Córdoba  por  las 
tropas  carlistas  sirvió  de  aviso  á la  junta  sevillana  para  pre- 
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venir  las  coníingencias  de  ígaal  expolio  en  esta  ciudad, 
si  sucumbia  en  el  sitio  que  se  juzgaba  inminente;  acor- 
dando la  incautación  de  todas  las  alhajas  y piezas  mayo- 
res y menores  de  plata  y oro,  destinadas  ai  culto  divino; 
lo  que  se  realizó  en  breves  dias,  depositándose  lo  recojido 
en  los  ámplios  almacenes  de  la  fábrica  convertida  en  for- 
taleza, convenientemente  encajonado^  dispuesto;  vencien- 
do con  tesón  resistencias  de  cabildos,  clero  parroquial  y 
hermandades,  y prestándose  á cuantas  garantías  era  dable 
conciliar  con  la  obediencia  sin  escusa  de  lo  mandado  en 
este  asunto  por  una  jurisdicción  suprema. 

El  batallón  de  nacionales  movilizados  de  Sevilla,  que  sa- 
lió de  esta  ciudad  el  27  de  Setiembre,  compuesto  de  la  flor 
de  nuestra  juventud,  al  mando  del  Señor  Don  Lorenzo 
Hernández,  y que  en  su  espedicion  basta  Córdoba  fue  mo- 
delo de  disciplina  y ejemplo  de  la  columna  que  dirijia  el 
general  Espinosa,  regresó  á la  capital  en  la  mañana  del  lu- 
nes, 7 de  Noviembre,  saliendo  á recibirle  á Torre-blanca 
inmenso  concurso.  La  compañia  de  granaderos,  mandada 
por  el  capitán  Govantes  Bizarron,  hizo  litografiar  á su  costa 
un  cuadro  de  su  alto  en  Torre-blanca,  cuyo  cróquis,  dise- 
ñado por  Govantes,  sirvió  de  guía  al  pintor  Don  Antonio 
Cabral  Bejarano  para  su  lámina,  repartida  profusamente 
para  memoria  de  la  militar  excursión. 

En  la  madrugada  del  juéves,  10  de  Noviembre,  llegó  un 
posta  con  el  aviso  de  hallarse  en  Constantina  una  avanzada 
del  ejército  carlista,  disponiéndose  á marchar  hacia  Lora 
del  rio  en  cuanto  adelantase  la  vanguardia  de  la  división  a 
que  precedía.  Al  recibir  semejante  noticia  se  reunieron  las 
autoridades,  acordando  la  inmediata  salida  de  tropas  y 
clónales  de  los  pueblos  al  acantonamiento  de  Drenes,  J 
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embarque  de  alhajas,  plata  y oro  de  las  iglesias,  para  su 
transporte  á la  Aduana  de  Cádiz;  fijándose  bandos  marcia- 
les, con  las  cláusulas  de  estilo  en  el  estado  escepcional  de 
las  poblaciones,  y edictos  para  tranquilizar  al  vecindario 
sobre  las  prevenciones  belicosas,  á fin  de  que  no  las  creye- 
ra datos  seguros  del  asedio  de  la  capital  por  las  fuerzas  de 
Gómez.  El  sábado  se  confirmo  por  un  parte  de  oficio  la  ocu- 
pación de  Lora  del  rio  por  la  avanzada  carlista;  apresurán- 
dose el  embarque  de  la  riqueza  eclesiástica  y caudales  pú- 
blicos, y haciendo  ocupar  á la  guarnición  de  la  plaza  sus 
puestos  respectivos  en  las  fortificaciones,  como  si  estuviera 
establecido  el  asedio;  revistando  el  recinto  el  general  se- 
gundo cabo  con  numeroso  Estado  mayor.  El  domingo  se 
supo  que  la  división  carlista  se  hallaba  en  Écija  y la  Lui- 
siana,  indecisa  sobre  la  ruta  que  habla  de  seguir,  conju- 
rando la  concentración  de  las  tropas  del  gobierno  para  cer- 
rarle el  paso,  estrechando  en  combinación  las  distancias; 
y comprendiendo  que  en  tal  situación  no  era  presumible 
que  acometiese  la  empresa  de  sitiar  una  ciudad  fortificada 
y defendida  por  respetable  contingente,  se  otorgó  al  cabil- 
do catedral  que  la  custodia  quedase  encajonada  en  los  al- 
macenes de  la  Fábrica  de  tabacos;  devolviéndose  á la  cole- 
jiata  del  Salvador  el  altar  de  plata,  procedente  de  la  casa 
profesa  de  la  compañía  de  Jesús,  de  más  mérito  artístico 
qoe  valor  intrínseco  y material. 

Continuando  el  envío  de  fuerzas  al  cantón  militar  de 
brenes,  se  comunicó  á la  autoridad  la  aproximación  de  los 
^^rlistas  á la  villa  de  Marchena;  publicándose  los  partes  del 
general  Rivero,  en  que  se  detallaban  las  situaciones  de  las 
columnas,  que  iban  cortando  el  terreno  á la  facción  de 
impulsándola  hacia  la  provincia  de  Cádiz  por  el  ca- 
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mino  de  Olvera,  y colocándose  en  las  murallas  á la  guar- 
nición por  secreto  aviso  de  una  intentona,  que  resultó 
inexacto.  El  domingo  27  produjo  alarma  la  noticia  de  ha- 
berse dividido  en  varias  partidas  la  facción  por  la  derrota 
que  sufriera  en  Villamartin,  habiendo  penetrado  en  esta 
provincia  algunas  fuerzas,  con  intención  de  acercarse  á la 
capital,  de  cuyos  temores  libertó  al  vecindario  afortunada- 
mente la  entrada  del  general  Rivero,  con  parte  de  su  divi- 
sión el  martes  29;  saliendo  el  dia  l.°  de  Diciembre  para 
adelantarse  al  encuentro  de  los  carlistas,  hostigados  de  cer- 
ca por  la  columna  del  general  Butrón. 

Evacuada  la  provincia  por  la  división  de  Gómez,  perse- 
guida en  dirección  á Portugal  por  las  columnas  de  nuestro 
ejército,  la  junta  de  armamento  y defensa,  abrumada  por 
las  fatigas,  los  gastos  y azarosas  tareas  de  su  difícil  cometi- 
do, y deseosa  de  volver  á la  población  cuanto  antes  las  nor- 
males condiciones  de  su  existencia,  resolvió  levantar  el  es- 
tado de  sitio,  retractando  las  medidas  escepcionales  que 
habian  impuesto  angustiosas  circunstancias,  y procurando 
así  el  regreso  de  gran  número  de  familias,  que  abandona- 
ron la  capital,  sustrayéndose  á los  peligros  de  un  asedio  y 
á los  horrores  de  una  sorpresa  como  la  de  Córdoba.  A este 
propósito  el  miércoles,  7 de  Diciembre,  se  publicó  con  to- 
da solemnidad  la  restitución  de  la  metrópoli  y provincia  á 
el  órden  común,  que  disfrutaba  antes  del  5 de  Octubre;  si- 
guiendo las  disposiciones  oportunas  al  efecto  de  reponer  a 
su  estado  habitual  cuanto  se  habia  alterado  en  virtud  de  la 
situación  extraordinaria. 

Concedido  á la  catedral  de  Sevilla  por  la  Santidad  de 
Pío  VII  en  1819  especial  privilegio  para  el  uso  del  color 
celeste  en  la  festividad  de  la  Purísima  Concepción  y su  oc- 


tava,  se  estrenaron  este  año  en  tan  señalada  fiesta  religiosa 
dalmáticas,  capas  y casullas  de  dicho  color;  no  estando  com- 
pleto el  suntuoso  temo,  encargado  por  el  cabildo  á perso- 
nas, capaces  de  sostener  la  comparación  de  sus  obras  con 
las  magníficas  bordadoras  y singulares  recamados,  que 
tanto  admiran  intelijentes  y curiosos  en-^los  roperos  de  la 
sacristía  mayor  en  nuestra  basílica. 

En  la  iglesia  del  colegio  de  San  Hermenejildo,  frente  á 
la  parroquia  de  San  Miguel,  otorgada  á la  Escuela  de  Cris- 
to en  1802,  y cerrada  al  culto  á la  incautación  de  conven- 
tos y capillas  de  orden  de  la  junta  de  gobierno  en  1835, 
se  construyó  un  teatro  con  destino  á compañía  de  ópera 
italiana,  en  que  figuraban  artistas  de  merecido  recuerdo 
para  los  filarmónicos  y que  dieron  á conocer  las  obras  del 
inmortal  Rossini  y los  primeros  destellos  del  genio  musi- 
cal de  Bellini  y Donizzetti;  inaugurando  las  funciones  el 
domingo,  25  de  Diciembre,  con  la  partitura  Monteschi  é 
Capelletti,  interpretada  por  la  Passerini,  la  Cressotti,  y los 
señores  Samarten,  Lombardi  y Curti. 


VIH. 


Municipio.  — Rafael  Díaz.  — Conventos.  — Bilbao. — Re- 
formas.— Monumento. — Mercado. — Cárcel.  — Religio- 
sas.— Constitución.  — Cabildo  eclesiástico. — Toribios. 
— Arqüiillo. — Elecciones.  — Translación.  — Bandera. 
-(1837.) 

Verificada  la  elección  de  concejales  para  renovar  por 
mitad  el  ayuntamiento,  quedó  este  constituido  con  el  si- 
guiente orden  de  alcaldes:  Señores  marqués  de  Castilleja, 
marqués  de  Torrenueva,  Don  Juan  de  Dios  Govantes,  Don 
Juan  Arispe,  y Don  Manuel  Gutiérrez  de  la  Rasilla.  Toma- 
ron su  lugar  respectivo  en  la  sección  moderna  de  rejidores 
los  últimamente  electos  marqués  de  Paterna,  Don  José  Ma- 
nuel Iribarren,  Don  Juan  Campos,  Don  Narciso  Rodrí- 
guez Pueyo,  Don  Manuel  Bayo  Sologuren,  Don  José  Sán- 
chez del  Villar,  Don  José  de  la  Torre,  Don  Joaquín  de  la 
Calzada,  Don  José  Gutiérrez  y Don  Jqsé  Mellado  Ponce;  de- 
signándose para  el  cargo  de  síndicos  á los  señores  Don  Jo- 
sé Valdés  y Don  Rafael  Chichón.  El  secretario  Don  Miguel 
Maldonado  abandonó  su  puesto  á la  aproximación  á eSiR 
provincia  del  ejército  del  Pretendiente,  refugiándose  ©o 
Cádiz,  y el  municipio  entónces  proveyó  su  plaza  en  el  ofi 
cial  primero  de  la  secretaría,  Don  Pedro  Joaquín  \azqu6 
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Ponce,  abogado  j persona  de  rauj  buenos  estudios  y de 
reconocida  probidad. 

Capturado  en  esta  capital  Rafael  Diaz,  vecino  de  Mon- 
tüla,  prófugo  de  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  se  le  busca- 
ba para  someterlo  á procedimiento  criminal  por  haber  fran- 
queado las  puertas  de  aquel  recinto  á la  división  carlista, 
siendo  uno  de  los  que  figuraron  en  el  saqueo  de  varias  ca- 
sas por  una  desbordada  multitud,  la  comisión  militar  eje- 
cutiva abocó  á su  conocimiento  los  antecedentes  de  la  in- 
formación sumaria  de  tales  hechos  instruida  en  Córdoba,  y 
ampliando  las  pruebas  hasta  resultar  evidentes  ambos  deli- 
tos, condenó  al  reo  á la  pena  de  muerte,  fusilado  por  la 
espalda;  verificándose  la  ejecución  á las  ocho  de  la  mañana 
del  martes,  10  de  Enero,  á la  orilla  del  rio,  frente  al  cam- 
po de  Marte,  por  hallarse  en  reparación  la  pared  del  cuar- 
tel de  milicias  provinciales,  fuera  de  la  puerta  de  Triana. 

Expedida  orden  superior  para  demoler  unos  conventos 
y aplicar  otros  á diferentes  atenciones  del  servicio  del  Es- 
tado,  la  junta  de  armamento  y defensa,  encargada  de  este 
particular,  acordó  con  el  debido  acierto  diríjii’se  al  limo, 
cabildo  eclesiástico,  autorizándole  á recojer  de  los  monas- 
forios,  comprendidos  en  dicha  resolución  gubernativa, 
cuanto  en  ellos  hubiera  de  precioso,  notable  ó digno  de 
conservación  por  cualquier  concepto,  y en  virtud  de  aque- 
lla invitación  de  la  junta,  una  diputación  capitular  dispuso 
la  translación  de  varios  sepulcros  y despojos  uno  ríales  á uu 
*l6pósi:o  especial  en  el  templo  metropolitano;  trayendo  del 
extinguido  convento  de  San  Agustin  los  restos  de  los  du- 
fiues,  fundadores  y patronos  de  aquella  casa  relijiosa.  En 
^1  monasterio  de  las  Cuevas,  del  órclen  cartujo,  estaba  se- 
pultado el  señor  Arzobispo,  Don  Gonzalo  de  fcmda- 
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dor  de  aquel  penitente  cenobio,  y el  dia  23  de  Enero  se 
condujeron  sus  cenizas  A la  catedral,  dándoles  cabida  en  el 
panteón,  dedicado  á ios  sucesores  de  Leandros  é Isidoros. 

La  brillante  jornada  del  24  de  Diciembre  de  1836,  que 
libertó  á la  heróica  villa  de  Bilbao  del  asedio  del  ejército 
carlista,  ciñendo  de  lauros  la  frente  del  general  Espartero, 
costó  buen  número  de  víctimas  en  la  terrible  noche  del  ata- 
que y paso  del  puente  de  Luchana,  cuya  memoria  no  po-. 
dia  quedar  sin  ios  recuerdos  piadosos  de  la  nación,  recono- 
cida á los  patrióticos  sacrificios  por  su  libertad,  y el  gobier- 
no, siguiendo  las  tradiciones  constantes  en  los  señalados 
hechos  de  armas,  después  de  celebrada  con  públicos  rego- 
cijos la  victoria,  determinó  que  en  todas  las  iglesias  majo- 
res  de  ciudades  y villas  de  España  se  hicieran  exequias  so- 
lemnes por  los  bizarros  militares,  que  habían  sucumbido 
en  la  acción,  donde  tantos  otros  ganaron  honrosa  recom- 
pensa y el  derecho  al  respeto  de  su  nombre.  Arreglado  ea 
el  trascóro  un  aparato  funeral  de  primera  clase,  añadiendo 
á los  comunes  símbolos  de  morrión,  bastón  y espada,  so- 
bre cojines  de  terciopelo  negro,  trofeos  militares,  que  faci- 
litó el  ramo  de  guerra,  tuvo  lugar  en  la  mañana  del  do- 
mingo, 5 de  Febrero,  en  el  templo  metropolitano  la  unsa 
de  réquiem  por  los  muertos  en  la  gloriosa  batalla;  ofician- 
do de  preste  el  señor  Dean,  y pronunciando  la  oración  fá- 
nebre  el  señor  canónigo,  Don  Antonio  Valcárcel;  ocupando 
sus  asientos  de  preferencia  autoridades  y cabildo,  y los  ban- 
cos de  convite  cuerpos,  institutos,  empleados  y personas 
de  suposición.  Las  tropas  de  la  guarnición  y la  milicia  na 
cional,  formadas  en  torno  de  la  basílica,  hicieron  las  ñ’'-’ 
descargas  del  duelo  militar,  y la  artillería  fué  á hacerla^ 
al  exterior  de  la  puerta  de  Jerez,  sin  perjuicio  del  dispa* 
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de  cañón  en  el  parque,  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  lú- 
gubre tributo  marcial,  que  caracterizaba  el  doble  acompa- 
sado de  todas  las  iglesias  de,  la  metrópoli  por  los  héroes  de 
Luchana,  que  hablan  perecido  en  la  sangrienta  lucha. 

Aprovechando  la  junta  de  armamento  j defensa  de  esta 
capital  la  plenitud  de  sus  facultades  en  los  críticos  diás  del 
otoño  de  1836,  y con  motivo  de  las  fortificaciones  del  re- 
cinto mural,  abatió  los  disformes  y ruinosos  castillos  de  la 
puerta  de  Jerez,  interrumpiendo  así  el  tránsito  por  la  mu- 
ralla que  del  Alcázar  iba  á las  torres  de  la  Plata  y del  Oro, 
acordando  asimismo  derribar  el  pesado  arquillo  de  la  calle 
de  San  Gregorio,  parte  de  la  susodicha  y antigua  comuni- 
cación. El  Ayuntamiento  recibió  el  espediente  de  tal  der- 
ribo entre  las  disposiciones  no  cumplidas  por  la  junta,  á 
causa  de  su  disolución  por  el  término  de  las  circunstancias 
escepcionales  de  !a  provincia,  y dando  carácter  ejecutivo  á 
la  providencia  de  aquel  poder  extraordinario,  acometió  la 
destrucción  de  aquella  enorme  masa,  que  afeaba  la  referida 
calle,  sin  que  la  administración  del  Real  patrimonio  impi- 
diese la  tarea  demoledora.  El  cabildo  eclesiástico,  cedien- 
do al  contajio  de  las  efervescencias  políticas,  tan  frecuen- 
tes en  nuestra  larga  y ajitada  revolución,  hizo  colocar  al 
pié  de  la  torre  de  la  iglesia  matriz,  en  27  de  Junio  de 
1814,  una  lápida  conmemorativa  del  reintegro  del  rey  en 
su  autoridad  y fueros,  que  en  1822  suscitó  calorosas  re- 
damaciones, motivando  reformas  parciales  en  el  contexto 
ée  la  inscripción,  harto  gratulatoria  del  golpe  de  Estado, 
•lúe  iniciara  el  manifiesto  famoso  de  Valencia.  Habiendo 
exacerbado  las  pasiones  los  vehementes  indicios  de  desa- 
fección al  nuevo  órden  de  cosas,  que  dieran  por  resultado 
d destierro  de  vários  capitulares,  se  previno  al  cabildo  que 
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hiciera  desaparecer  dicha  lápida,  y la  Giralda  quedó  libre 
de  semejaiute  padrón  político,  impropio  de  la  casa  de  Dios 
Conocida  la  costumbre  de  colocar  cadenas  en  los  edificios 
de  Real  patronato,  servicio  del  Estado,  señorío  feudal  ó 
casas  donde  habían  entrado  las  regias  personas,  se  previno 
á los  dueños  y administradores  de  esta  clase  de  fincas  que 
en  término  perentorio  removieran  de  sus  fachadas  aquellos 
signos  del  antiguo  réjimen,  que  directamente  chocaban  coa 
el  principio  de  la  soberanía  nacional. 

La  comisión  patriótica , que  tenia  á su  cargo  erijir  un 
monumento  á la  memoria  del  coronel  Don  Bernardo  Már- 
quez, habiendo  recojido  el  producto  de  una  función  tea- 
tral á beneficio  de  su  idea,  escojió  sitio  en  la  alamedilla 
fuera  de  la  puerta  de  Triana,  y en  dirección  al  campo  de 
Marte;  determinando  levantar  los  cimientos  de  tal  obra  , 
dando  la  solemnidad  correspondiente  al  acto  de  asentar  la 
primera  piedra,  para  cuya  ceremonia  elijió  el  domingo,  12 
de  Marzo;  pero  la  lluvia  frustró  el  propósito,  remitiéndose 
á mejores  dias  la  inauguración  oficial  de  los  trabajos.  El 
juéves,  4 de  Mayo,  se  realizó  el  pensamiento,  con  asisten- 
cia de  las  autoridades;  colocando  la  piedra  el  capitán  ge- 
neral, y formando  el  cuadro  las  compañías  de  preferencia 
de  la  milicia  ciudadana. 

Atendiendo  el  municipio,  en  cuanto  lo  permitían  sus  es- 
casos recursos,  al  arreglo  de  los  mercados,  activó  las  obras 
del  nuevo  palenque  en  la  plaza  de  abastos  del  barrio  de  la 
Feria,  y labradas  yá  las  cuarteladas  principales  en  la  En- 


carnación, escepto  la  que  disputaba  la  casa  de  Anglona  en 
porfiado  litijio,  acordó  cerrar  el  perímetro  del  principal 
mercado  con  ocho  rejas  en  sus  entradas;  deíerminanao 
Cüiisíi  UiC  el  Ju/.ga.uo  en  las  muicchaciones  de  la  ¿uente, 
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allanando  las  embarazosas  dificultades  que  á cada  paso 
ofrecían  las  cuestiones  de  dominio  en  aquel  terreno 
El  ex-convento  agustino  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo, 
adquirido  para  cárcel  nacional  en  sostitucion  del  viejo  y 
malparado  edificio,  sito  en  la  calle  de  las  Sierpes,  foco  de 
malignas  fiebres  en  primavera  y otoño,  fué  preparado  para 
su  nuevo  destino  por  la  municipalidad  con  importantes 
obras,  derribando  la  torre  y desocupando  la  iglesia,  con 
translación  de  las  efíjies,  altares  y efectos,  que  pertenecie- 
ran á la  comunidad,  á las  parroquias  que  lo  solicitaron. 
La  cofradía  del  Crist<)  de  la  Salud,  de  los  castellanos  nue- 
vos, llevó  sus  pasos  é imájenes  á la  parroquia  de  San  Es- 
teban; acordándose  por  la  junta  de  cárceles  del  partido 
conservar  los  cuadros  de  azulejos  en  la  fachada  de  la  ex- 
tinguida iglesia  en  razón  á su  mérito,  aunque  desdijeran 
algún  tanto  del  uso  á que  se  consagraba  el  reparado  local. 
Tomando  tipo  de  la  cárcel  de  Tiburn  en  Lóndres,  y con- 
sultando la  necesidad  de  realizar  en  despoblado  las  ejecu- 
ciones capitales,  se  resolvió  labrar  en  el  muro  zaguero  del 
edificio  una  espaciosa  azotea,  en  donde  se  cumplieran  las 
sentencias  de  muerte  en  garrote;  librando  á los  reos  de  ese 
doloroso  tránsito  de  la  cárcel  al  patíbulo  por  entre  la  curio- 
sa multitud,  y evitando  con  esto  escenas  repugnantes  y 
propicias  á muchos  desórdenes.  Terminadas  las  obras  en 
el  mes  de  Junio,  se  concedieron  al  público  tres  dias  para 
^’isitar  las  nuevas  prisiones,  y en  la  mañana  del  lúnes,  3 
de  Julio,  se  verificó  la  translación  de  presos,  bajo  Ja  cus- 
^dia  de  fuerza  armada;  quedando  la  antigua  cárcel  Real 
^ disposición  del  crédito  público,  para  su  enajenación  por 
eiienta  del  Estado  y en  beneficio  particular. 

Había  más  de  un  año  que  estaba  prevenido  intervenir  y 
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ocupar  bienes  y rentas  de  las  relijiosas,  reunir  las  comu- 
nidades de  un  orden  mismo,  y entregar  los  conventos  de- 
salojados á las  oficinas  de  crédito  público,  sin  que  la  junta 
nombrada  á estos  fines  cumpliera  tales  disposiciones  en  es- 
ta capital,  mientras  en  los  pueblos  se  obedecían  puntual- 
mente, contrastando  esta  diferencia  de  conducta  de  una 
manera  que  no  podia  menos  de  llamar  la  atención  de  la 
superioridad  administrativa.  Apremiada  estrechamente  la 
junta  á secundar  los  designios  del  gobierno,  se  publicó  una 
circular,  suscrita  por  el  señor  Dean  Maestre,  como  gober- 
nador del  arzobispado,  cuyo  preámbulo  pareció  atrevida 
protesta  de  laá  resoluciones,  que  servían  de  bases  á ulte- 
riores medidas  de  la  autoridad  eclesiástica,  y denunciada 
al  fin  como  subversiva,  produjo  una  órden  de  destierro 
contra  el  deán,  que  las  activas  gestiones  de  sus  muchos  é 
influyentes  amigos  lograron  dejar  sin  efecto  por  fortuna. 
Ocupadas  las  temporalidades  de  las  relijiosas,  que  tenían 
patrimonio,  se  concertaron'  las  reuniones  de  comunidades, 
empezando  por  las  que  ocupaban  el  convento  de  la  Con- 
cepción de  San  Miguel,  que  fueron  conducidas  al  del  So- 
corro á las  cuatro  de  la  tarde  del  lunes,  l.°  de  Mayo,  en 
carruages  cerrados  y acompañadas  por  el  señor  Visitador, 
gefe  político  y alcalde  priníero;  siguiendo  el  martes  la  in- 
corporación de  las  monjas  de  Belen  á la  comunidad  de  San- 
ta Ana.  JLas  relijiosas  de  Santa  Isabel  tuvieron  la  poco  fe- 
liz ocurrencia  de  excusar  su  reunión  con  el  patronato  del 
Infante  Don  Sebastian,  ignorando  probablemente  la  incor- 
poración de  Su  Alteza  al  ejército  carlista,  y cediendo  á la® 
pasiones  de  una^época  de  política  candente,  la  junta  deter 
minó  dispersar  esta  comunidad,  distribuyendo  las  monjas 
en  los  monasterios  de  Santa  Paula,  San  Clemente  y las  Due 
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ñas.  Continuaron  tales  arreglos  en  este  y los  meses  suce- 
sivos, y causaron  penosa  impresión  las  tribulaciones  de  las 
pobres  relijiosas,  privadas  de  sus  bienes  y unidas  á viva 
fuerza  a comunidades  distintas,  sin  subvención  por  enton- 
ces para  atender  á sus  más  perentorias  necesidades. 

Sancionada  por  la  Reina  gobernadora  la  obra  de  las  cor- 
tes constituyentes  en  punto  á nueva  ley  política  y funda- 
mental del  Estado,  se  mandó  promulgar  la  moderna  cons- 
titución, en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  y en  cum- 
plimiento de  esta  disposición,  fueron  convocados  para  la 
tarde  del  viernes,  7 de  Julio,  en  las  casas  de  cabildo  auto- 
ridades, funcionarios  y dependientes  del  servicio  público 
en  sus  diferentes  ramos,  y bajo  la  presidencia  del  gefe  po- 
lítico, y con  música  y escolta,  se  dirijieron  á los  tres  pun- 
tos consabidos  de  solemne  publicación,  donde  se  procedió 
á la  lectura  del  código  de  1837;  celebrándose  en  dias  con- 
secutivos la  función  de  misa  votiva  de  la  Santísima  Trini- 
dad, conjuramento  del  pueblo  y canto  del  Tedeum  en  la 
iglesia  matriz;  las  lecturas  del  pacto  constitucional  en  las 
parroquias;  los  juramentos  de  cabildos,  cuerpos,  institutos 
y sociedades;  las  revistas  en  el  campo  de  Marte  de  la  guar- 
nición y de  la  milicia  nacional,  y los  festejos  que  anunció 
la  Alcaldía  en  programa,  con' que  concluía  una  expansiva 
alocución  al  vecindario. 

Previniendo  los  efectos  de  la  ley  desamortizadora  de  to- 
dos los  bienes  eclesiásticos,  que  estaba  en  la  lójica  de  la 
J’Ovolucion  como  una  rigorosa  consecuencia,  determino  el 
gobierno  que  no  pudieran  venderse  ni  afectarse  las  fincas 
’ii  rentas  de  cabildos,  y clero  parroquial  y .beneficiados, 
comunicándose  esta  órden  por  las  respectivas  Intendencias 
de  provincia.  El  limo,  cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  y 
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patriarcal  iglesia  representó,  alegando  que  con  antelación 
á esta  órden,  j estrechado  por  sus  acreedores  por  varios 
conceptos,  habla  contraído  obligaciones  censaarias,  con  hi- 
poteca de  una  parte  de  sus  fincas  en  cuantía  suficiente  á 
responder  de  principales  y x-editos,  impetrando  licencia 
oportunamente  para  enajenar  dichas  fincas  á fin  de  solven- 
tar con  sus  productos  adeudos  é intereses  que  sumaban 
una  cifra  respetable.  El  gobierno  accedió  á la  solicitud  del 
cabildo,  una  vez  enterado  del  total  importe  de  lo  que  este 
debia  y del  cálculo  de  la  masa  de  bienes,  tenida  por  bas- 
tante para  cubrir  la  responsabilidad  de  la  corporación,  que- 
dando desempeñado  el  resto  de  su  caudal  y libre  de  cues- 
tiones al  verificarse  la  incautación  proyectada.  En  uso  de 
la  autorización  concedida,  procedió  el  cabildo  á enagenar 
predios  rústicos  y urbanos;  pero  llegaron  á la  superioridad 
tal  número  de  enérjicas  reclamaciones  acerca  de  escesos  y 
de  abusos  en  las  ventas,  en  la  inversión  de  los  valores  y en 
la  legalidad  intrínseca  de  los  contratos,  que  vino  ejecutivo 
decreto  de  suspensión  inmediata  de  la  otorgada  licencia, 
con  expreso'y  apremiante  encargo  a!  Intendente  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Alvarez,  de  hacer  rendir  al  cabildo  las  cuen- 
tas de  sus  ingresos  y del  empleo  de  los  capitales;  resultan- 
do un  millón  y ochocientos  mil  reales  de  diferencia  entre 
lo  autorizado  á enagenar  y lo  que  constaba  vendido',  sin 
haberse  logrado  la  extinción  de  las  déudas,  único  propósito 
que  dio  origen  al  permiso  de  utilizar  los  expresados  bie- 
nes. En  vano  fueron  las  representaciones  sucesivas  en  dis- 
culpa de  tan  evidentes  faltas,  y anuladas  por  el  gobierno 
las  venías  que  escedian  las  precisas  y determinadas  condi- 
ciones de  la  autorización,  mandóse  al  cabildo  restituir  á los 
compraclo.^es  de  los  predios,  que  estraíimitaban  la  enage- 
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nación  qua  se  había  autorizado,  el  millón  y ochocientos 
mil  réalcs  de  demasía,  bajo  pena  de  ocupación  rigorosa  de 
todo  su  caudal  si  resistía  la  restitucioc  decretada,  y cum- 
plido el  plazo  de  devolución  de  esta  suma,  se  llevó  la  con- 
minación á efecto,  dejando  exhausto  de  toda  especie  da 
arbitrios  y recursos  al  aflijido  clero  catedral.  Á nuevas  y 
sentidas  instancias  del  cabildo  sobre  la  falta  absoluta  de 
medios  pa^ra  sostener  las  necesidades  sin  excusa  del  culto 
se  asignaron  ocho  mil  y cuatrocientos  reales  cada  mes  á 
tan  sagradas  atenciones,  y de  entonces  data  la  notable  re- 
ducción de  fiestas,  aparatos,  personal,  emolumentos  y ser- 
vicios, que  marcan  diferencias  tan  esenciales  entre  el  or- 
den antiguo  y las  prácticas  modernas  en  el  ceremonial  de 
esta  insigne  basílica  metropolitana. 

Los  acojidos  al  instituto  de  niños  huérfanos  y desam- 
parados, que  del  nombre  de  su  humilde  y benemérito  fun- 
dador se  conocían  comunmente  por  Toribios,  trasladados 
en  6 de  Octubre  de  1802  de  órden  de  la  Intendencia  mi- 
litar del  distrito  á la  casa  de  Pumarejos,  en  la  feligresía  de 
San  Gil,  para  dejar  libre  el  local  de  las  escuelas  de  San 
Hermenegildo  al  establecimiento  dé  un  cuartel  para  el  Real 
cuerpo  de  artillería,  se  mandaron  incorporar  ahora  al  hos- 
picio,  que  de  la  collación  de  San  Nicolás  se  transportó  al 
cx-convento  de  San  Gerónimo;  pasando  el  dia  primero  de 
Setiembre  á constituir  una  sola  familia  con  los  demás  pa- 
trocinados por  la  beneficencia  oficial,  extinguida  la  regla 
^cl  memorable  Toribio  de  Velasco. 

Hí  ejuntamienio,  insistiendo  en  sus  propósitos  dedesem- 
l^arazar  las  calles  de  la  multitud  de  pesados  y deformes 
Sequillos  que  las  oscurecían,  y cuidándose  menos  de  las 
^Crinas  de  realizar  esta  mejora  en  el  ornato  pcxblico  que  del 
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buen  efecto  de  las  reformas  emprendidas  en  esta  especiali- 
dad, encontró  una  porfiada  resistencia  á la  demolición  del 
enorme  arquillo  de  la  calle  de  Chapineros  de  parte  del  pro- 
pietario del  pasadizo,  y enzarzada  la  cuestión  por  puntos 
de  amor  propio,  se  llevó  el  asunto  á los  tribunales,  con 
dispendios  de  ambos  contrincantes  y pérdida  de  tiempo  en  - 
prolijos  recursos  forenses,  hasta  que  un  cuerdo,'  aunque 
tardío  avenimiento  de  las  partes,  facilitó  el  derribo  en  los 
primeros  dias  de  Setiembre,  desapareciendo  aquella  mole, 
que  proyectaba  su  masa  sombría  en  la  comercial  calle  de 
Francos. 

Después  de  las  reñidas  elecciones  parciales,  que  en  la 
capital  y distritos  de  la  provincia  se  efectuaron  en  los  dias 
postreros  de  Setiembre,  el  miércoles,  cuatro  de  Octubre, 
se  reunieron  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial, establecida  en  el  ex-convento  de  San  Pablo,  los 
compromisarios  que  hablan  de  designar  diputados  y sena- 
dores; resultando  elegidos  para  diputados  los  señores  Don 
Francisco  Olavarrieta,  Don  Ramón  Maria  Narvaez,  Don  Do- 
mingo de  Álcega,  Don  Manuel  Calderón,  Don  Manuel  Ca- 
valeri  y Don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  y para  senadores 
el  Obispo  de  Almería,  Don  José  Maria  Benjumea,  marqués 
de  Castilleja  y Don  Pedro  José  de  Font;  quedando  sin  com- 
pletar el  número  de  diputados  y senadores,  correspondien- 
tes á la  provincia,  por  no  reunir  los  designados  posterior- 
mente la  mayoría,  exijible  por  la  nueva  constitución,  en 
cuyo  caso,  y á las  cinco  de  la  mañana  del  juéves,  se  d|0 
el  acto  por  concluido;  determinándose,  con  sujeción  a 
ley  fundamental  política,  que  repitiéndose  elección  pn^ 
cial  en  los  pueblos  el  dia  11  y el  19  en  la  metrópoli» 
optara  por  los  que  hubiesen  obtenido  mayor  númoro 
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sufragios  para  llenar  el  cupo  de  los  representantes  de  esta 
provincia  en  ambos  cuerpos  co-lejisla dores.  El  jueves  19 
continuaron  las  elecciones  suspensas  respecto  ai  cupo  to- 
tal de  diputados  y senadores;  nombrándose  diputado  al  je- 
fe de  escuadra,  Don  José  Primo  de  I\ivera,  j suplentes  á 
Don  Juan  Morales  de  la  Cortina,  al  duque  de  Osuna,  mar- 
qués de  la  Motüla  y Don  Juan  Bravo  Murillo,  y senadores 
al  duque  de  Rivas,  Don  Domingo  Rniz  de  la  Vega,  Don 
Francisco  Torres  Venegas,  conde  de  Val  decañas,  Don  Fran- 
cisco Ramos  y Gómez,  el  genera!  Don  j¡ian  de  Aldama,  el 
general  Don  Miguel  López  Baños  y Don  Sebastian  Fernan- 
dez Bailesa,  consejero  de  Estado.  Las  dificultades  en  esta 
elección  procedían  de  la  abierta  lucha  entre  los  partidos 
moderado  y exaltado,  que  dividían  é la  familia  liberal, 
marcando  sus  tendencias  á restringir  6 ampliar  las  fran- 
quicias populares,  como  en  el  período  de  1820  á 1823; 
aspirando  los  partidarios  del  justo  medio  á intervenir  en 
las  leyes  reglamentarias,  que  podían  equivaler  á modifica- 
ciones parciales  de  la  nueva  constitución,  merced  á su  in- 
flujo en  el  parlamento,  y proponiéndose  los  promovedores 
del  espíritu  revolucionario  desarrollar  los  dogmas  de  la  es- 
cuela democrática  en  una  série  de  prácticas  y consecuen- 
tes aplicaciones. 

El  cadáver  del  limo.  Señor  Don  Cristóbal  Bencomo,  ca- 
nónigo de  esta  santa  iglesia,  continuaba  en  depósito  en  la 
capilla  grande  de  la  Concepción  desde  el  16  de  Abril  de 
1835,  y hasta  que  se  determinara  la  traslación  á la  cate- 
*^cal  de  Canarias,  conforme  á la  postrera  voluntad  del  di- 
f^fito,  y según  conviniesen  sus  albaceas  con  aquel  cabildo 
Sobre  tiempo  y forma  del  transporte.  En  Octubre  de  este 
nño  se  presentó  un  capitular  de  Canarias,  apoderado  espe- 
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cialmente  para  recojer  los  despojos  mortales  del  finado  Ar- 
zobispo, cuidando  de  su  embarque  á bordo  de  un  buque, 
fletado  con  tal  destino,  y en  consecuencia  de  su  comisión 
se  dispusieron  por  el  cabildo  sevillano  las  diligencias  jurí- 
dicas para  la  exhumación,  reconocimiento  y entrega  del 
cuerpo,  que  tuvieron  lugar  el  lúnes,  30  de  Octubre,  en- 
cerrándose la  caja  de  plomo  que  contenia  el  cadáver  en 
otra  de  caoba,  y ambas  en  un  rico  atahud  de  cedro,  forra- 
do de  terciopelo  carmesí;  conduciéndose  en  féretro  episco- 
pal de  la  sacristía  mayor  al  túmulo  ¡)revenido  en  el  Sagra- 
rio. El  mártes  quedó  expuesto  el  cuerpo  á las  oraciones  de 
los  fieles  en  el  aparato  mortuorio  de  la  parroquia  hasta  la 
hora  de  maitines,  y después  de  cantada  vigilia  solemne  por 
la  clerecía,  se  puso  el  atahud  en  parihuelas,  que  llevaron 
cuatro  marineros,  y transportado  al  buque  salió  aquella 
madrugada  para  las  islas  Canarias. 

Ampliada  la  milicia  nacional  de  infantería  con  un 'tercer 
batallón,  de  carácter  más  exaltado  que  el  primero  y el  se- 
gundo, se  le  destinó  bandera  como  á los  otros,  y se  acor- 
dó también  la  bendición  solemne  de  la  insignia  en  función 
de  primera  clase  en  la  iglesia  matriz,  con  asistencia  de  au- 
toridades, funcionarios  públicos  y convite;  sermón  alusi- 
vo á la  ceremonia,  á cargo  del  señor  canónigo,  Don  Anto- 
nio Valcárcel;  formación  de  todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
dia ciudadana  en  torno  á la  basílica,  y revista  posterior  en 
el  campo  de  Marte;  banquete  patriótico  en  el  cuartel  del 
ex-convento  de  San  Francisco,  al  que  concurrirían  comi- 
siones de  la  guarnición  y de  la  milicia,  y repartición  de 
un  rancho  por  bonos  á los  pobres  de  todas  las  feligresía^ 
de  la  capital. 
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IX. 

Campanas  . — Tormenta  . — Ban  do  . — Conflicto  . — Municipa- 
lidad.— Liceo. — Ejecución. — Don  Pedro  Ceballos. — 
Procesión  del  Córpus. — Ley  marcial. — Reos  políticos. 
— Alzamiento. — Junta  de  gobierno. — Don  Ramón  Ma- 
ría Narvaez. — La  GUARNICION. — El  general  S.anjuane- 
NA. — Córdoba  y Narvaez. — -Desarme. — Hospicio. — Li- 
teratura.— (1838.) 

Habiendo  contratado  el  gobierno  en  licitación  pública 
las  campanas  de  los  conventos  suprimidos,  se  procedió  á 
entregarlas  á los  rematantes  por  la  Intendencia  de  provin- 
cia; extendiéndose  la  subasta  á las  campanas  mayores  de 
los  templos  monacales,  conservados  al  culto,  d”jándoles 
una  ó dos  de  las  menores,  según  la  amplitud  del  campa- 
nario, y comenzó  en  los  últimos  dias  de  Enero  de  es;e  año 
la  Operación  de  removerlas  de  sus  huecos  y bajarlas  de  las 
torres,  por  cuenta  de  los  que  hablan  adquirido  su  propie- 
<lad  en  la  metrópoli  y su  radio. 

El  sábado,  27  de  Enero,  poco  después  de  anochecido, 
<iescargó  una  furiosa  tormenta  en  esta  ciudad  que  á los 
primeros  y espantosos  truenos  despidió  una  centella  con- 
tra la  torre  de  la  iglesia  mayor,  destrozando  un  balcón  del 
frente  del  Sur;  perforando  las  cuestas  inmediatas,  con  des- 
trozo de  su  pavimento,  y penetrando  en  la  capilla  de  Nues- 
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tra  Señora  del  Pilar  por  la  bóveda,  se  sumerjió  en  el  piso, 
con  detrimento  del  enlosado  y prodaciendo  escombros  al 
hundirse  en  tierra. 

Las  facciones  de  la  Mancha  intentaron  una  excursión  en 
Andalucía,  coincidiendo  con  la  activa  persecución  contra 
Gómez  de  nuestras  tropas,  y el  cabecilla  Don  Basilio  inva- 
dió la  provincia  de  Córdoba,  alzándose  Lucena  á favor  del 
Pretendiente,  cuyas  noticias  alarmaron  extremadamente  á 
la  autoridad  militar,  moviéndola  á declarar  la  plaza  en  es- 
tado de  sitio;  publicando  el  lunes,  29  de  Enero,  bando  de 
guerra,  poniendo  en  situación  escepcional  la  provincia, 
con  vários  artículos  de  rigoroso  texto,  sancionado  por  la 
amenaza  continua  de  la  pena  capital. 

A la  temperatura  primaveral  del  mes  de  Diciembre  en 
el  año  último  sucedieron  copiosas  lluvias  en  Enero  de  este 
año,  que  paralizando  las  faenas  agrícolas,  aislaron  á vá- 
rios  pueblos  de  la  ribera,  incomunicaron  á la  capital  con 
las  villas  de  su  rádio  que  sostienen  el  tráfico  de  víveres  y 
produjeron  la  innundacion  de  prados  y contornos  de  la  ciu- 
dad que  confluyen  con  Guadalquivir  y Guadaira;  refugián- 
dose en  la  metrópoli  multitud  de  forasteros  indigentes,  que 
mendigaban  en  grupos  y en  parejas;  imponiendo  la  limos- 
na á los  transeúntes  con  su  actitud  de  ceñuda  importuni- 
dad, y que  se  entregaron  á violencias,  como  el  secuestro 
del  pan  que  se  conducía  al  hospicio  de  San  Gerónimo,  J 
el  asalto  á los  panaderos  de  Alcalá  y de  Mairena  cerca  d® 
la  cruz  del  Campo;  menudeando  los  robos  nocturnos  y lo® 
ataques  á cuantos  atravesaban  por  los  sitios  estrechos  ^ue 
ra  de  los  centros  de  esta  población.  El  municipio,  exhaus^ 
to  de  recursos  para  conjurar  semejante  conflicto,  apelo  a 
concurso  del  vecindario  por  una  comisión  de  póstula,  q’^'^ 
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surtió  escelentes  efectos;  recaudando  fondos  para  iniciar 
trabajos  en  arrecifes,  paseos  y calzadas;  abonando  el  jor- 
nal de  tres  reales  á los  braceros  que  se  alistaran  en  las  cua- 
drillas, á cargo  de  capataces  y cabos  de  distritos,  y sumi- 
nistrando socorros  á los  habitantes  en  los  barrios  invadidos 
por  las  aguas  interiores  de  la  ciudad,  'que  carecían  de  otros 
medios  de  subsistencia  que  el  estipendio  de  sus  diarias  la- 
bores. Estas  disposiciones,  que  iban  encaminadas  á em- 
plear en  obras  públicas  á los  verdaderos  trabajadores  sin 
ocupación,  para  dejar  al  descubierto  á los  muchos,  que 
eu  las  calamidades  de  esta  especie,  esplotan  con  el  carácter 
de  parias  la  conmiseración  ó el  miedo  de  los  que  encuen- 
tran en  su  camino,  escitaron  á la  turba  de  pordioseros, 
que  se  repartían  las  collaciones  céntricas  de  la  ciudad,  á 
un  ruotin  en  la  mañana  del  sábado,  17  de  Febrero;  gritan- 
do desaforadamente  ante  las  casas  capitulares,  resguarda- 
das por  un  reten  de  la  guardia  próxima  del  principal,  y di- 
rijiéndose  hácia  la  plaza  mayor  de  abastos,  donde  hubie- 
sen cometido  infinidad  de  tropelías,  si  los  migueletes  no 
hubieran  formado  ante  las  puertas  del  mercado  de  la  En- 
carnación antes  de  llegar  las  masas  tumultuosas,  que  no 
se  atrevieron  á consumar  sus  propósitos.  El  ramo  de  pro- 
tección y vijilancia,  que  dirijian  los  espertos  gefes  Campa 
y Galvez,  se  apoderó  de  algunos  promovedores  de  aquella 
asonada,  gente  de  mal  vivir  y capaz  de  todo,  y sabido  el 
arresto  de  sus  instigadores,  se  dispersaron  los  unidos  con- 
tra la  municipalidad  porque  preferia  renumerar  faenas  á 
repartir  la  sopa  boba,  como  suele  decirse,  á los  hampones, 
disfrazados  de  braceros  sin  destino. 

Elejidos  los  vocales  compromisarios  el  domingo,  2o  de 
Marzo,  en  los  comicios  parroquiales,  se  reunieron  en  la 
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sala  de  sesiones  del  cabildo  para  proceder  á la  renovación 
del  a juntamiento  en  primero  de  Abril,  domingo  de  Pasión; 
quedando  constituida  la  municipalidad  en  la  forma  siguien- 
te: alcalde  primero,  señor  marqués  de  Castilleja;  segundo, 
Don  Antonio  Tovar;  tercero,  Don  Andrés  Gómez;  cuarto, 
Don  Nicohás  Molero;  quinto,  Don  José  Maria  Gutiérrez. 
Componían  el  cuerpo  de  rej idores  los  señores  Don  José 
Moreno  Santamaría,  Don  José  Manuel  Tribarren,  Don  José  ‘ 
Perez  de  León,  Don  Juan  de  Campos,  Don  Francisco  de 
Paula  Soto,  Don  Pablo  Sarda,  Don  Pedro  de  Salas,  Don  Jo- 
sé Sánchez  del  Ahilar,  Don  José  de  la  Torre,  Don  Miguel 
Azeves,  Don  Joaquín  de  la  Calzada,  Don  José  Gutiérrez, 
Don  José  Mellado  Ponce,  Don  Ramón  Romero  Balmaseda, 
Don  Antonio  Toresano,  Don  José  Ramón  Basagoiti,  Don^ 
José  López  de  Castro,  Don  Pedro  Ramón  Balboa,  Don  José 
Garcia  Sanz  y Don  Valentín  del  Toro;  designándose  para  el 
cargo  de  rejidores  síndicos  á los  señores  Don  José  Maria 
Afoldés,  Don  Rafael  Chichón,  Don  Antonio  Colon  y Don  Mi- 
guel del  Pino. 

El  fáusto  movimiento  literario  y artístico,  que  hicimos 
notar  en  el  capítulo  IX  del  Libro  tercero  de  este  volúmea, 
continuando  en  rápida  progresión  á favor  del  impnlso  revo- 
lucionario, innovador  y atrevido,  rompiendo  las  tradicio- 
nes, en  cuanto  constituyen  rutina,  y buscando  espacios 
nuevos  con  esa  movilidad  inquieta  de  los  espíritus,  ajila- 
dos en  una  atmósfera  febril,  creó  la  necesidad  de  restable- 
cer entre  literatos  y artistas  aquellas  reuniones,  que  en  el 
siglo  XAhI  hicieron  de  Sevilla  nueva  Atenas,  congregando 
en  casa  de  Don  Juan  de  Arguijo,  en  el  taller  de  Francisco 
Pacheco,  y en  la  morada  de  los  duques  de  Alcalá,  á los 
poetas,  críticos,  humanistas,  pintores  y escultores,  con  lo» 
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eruditos,  los  estudiosos  y los  afectos  al  cultivo  de  letras  y 
de  artes.  Á Cabral  Bejarano  y á Esquive!,  pintores  que  re- 
presentaban la  orij inalidad , emancipándose  de  las  copias 
de  Murillo,  á Rossi  y á Becquer,  que  marcaban  tipo  en  el 
dibujo  biográfico  y en  los  cuadros  de  costumbres,  á Rome- 
roy  á Roldan,  que  comenzaban  á distinguirse , á Dominguez 
Becquer  y á Rodríguez,  jóvenes  de  grandes  esperanzas,  se 
unieron  Barron,  paisista  notable,  Cortés,  Jiménez,  y otra 
pléyada,  ála  sazón  desconocida  en  sus  disposiciones  felices. 
El  maestro  de  capilla  en  la  iglesia  catedral,  Don  Hilarión 
Eslaba,  los  profesores  Gómez,  Rodríguez,  Courtié,  Palati- 
nes,  Noriega,  Rueda,  con  otros  reputados  en  el  arte,  com- 
pusieron el  círculo  filarmónico  de  la  asociación  proyecta- 
da, y una  sección  literaria,  de  que  nos  ocuparemos  sepa- 
radamente, prestó  su  concurso  á la  creación  del  Liceo  Se- 
ñllaiio,  que  se  estableció  en  un  salón  del  ex-convento  do- 
minico de  San  Pablo,  inaugurando  sus  útiles  sesiones  pú- 
blicas en  la  noche  del  lúnes,  9 de  Abril,  que  ejercieron 
benéfica  influencia  en  los  adelantos  de  la  cultura  en  esta 
metrópoli. 

Vista  en  ocho  de  Mayo  en  la  Audiencia  territorial  la 
causa,  seguida  contra  Manuel  Perez,  a'lias  Merino,  vecino 
de  la  villa  de  Embrete,  por  muerte  violenta  á su  muger, 
Concepción  Librero,  y á su  tia,  Isabel  Martin,  fue  conde- 
nado el  reo  á la  pena  de  garrote  vil  y en  las  costas  del  pro- 
ceso; siéndole  notificada  la  sentencia  capital  el  jueves,  10 
de  Mayo,  y poniéndosele  en  capilla  para  sufrir  su  terrible 
condena  en  la  mañana  del  sábado;  estrenando  ei  patíbulo 
dispuesto  en  la  azotea  de  la  nueva  cárcel,  por  el  frente  del 
baratillo. 

El  ministro  de  Hacienda  del  señor  Don  Cárlos  IV,  Don 
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Pedro  de  Ceballos,  caballero  de  la  insigne  órden  del  Toison 
y gran  cruz  de  la  Real  española  de  Carlos  III,  complicado 
con  el  canónigo  Escoiquiz  en  el  escandaloso  proceso  del 
Escorial  contra  el  príncipe  de  Asturias,  y contendiente  del 
antedicho  canónigo  en  ruidosa  polémica,  que  divirtió  la 
malignidad  de  la  córte  al  regreso  de  Fernando  VII  de  la 
cautividad  de  Valencey,  abrumado  por  la  edad,  los  pade- 
cimientos y las  acerbas  decepciones  de  la  vida  palaciega, 
se  retiró  primero  de  los  círculos  políticos  de  Madrid,  y ase- 
diado en  su  retiro  por  los  parciales  del  Infante  Don  Cárlos, 
buscó  en  la  capital  de  Andalucía  temperatura  más  favora- 
ble á su  quebrantada  naturaleza,  alojándose  en  el  monas- 
terio de  San  Gerónimo,  como  otro  desengañado  Cárlos  V. 
Allí  vivió,  entregado  á las  prácticas  religiosas  y á repetidos 
rasgos  de  beneficencia,  hasta  la  extinción  de  los  conventos, 
que  afectó  dolorosamente  su  espíritu;  precisándole  á bus- 
car morada  en  la  feligresía  de  Santa  Cruz,  donde  agravado 
de  sus  dolencias,  falleció  en  la  mañana  del  miércoles,  3fi 
de  Mayo,  haciéndosele  los  honores  del  duelo  correspon- 
diente á su  categoría  por  la  catedral  y la  parroquia.  Obte- 
nido de  la  autoridad  superior  civil  el  permiso  competente, 
después  de  solemnes  exequias  en  el  templo  parroquial, 
fué  conducido  el  cadáver,  con  numerosa  comitiva,  á la 
iglesia  de  la  casa  de  Venerables  Sacerdotes,  donde  se  le 
dió  sepultura,  en  consideración  á los  preeminentes  títulos 
de  su  elevada  gerarquía. 

Encargado  en  la  presidencia  del  ayuntamiento  el  Alcal- 
de tercero,  Don  Andrés  Gómez,  por  ausencia  de  los  seño- 
res marqués  de  Castilleja  y Tovar,  se  propuso  restituir  a 
la  procesión  del  Córpus  el  esplendor  y lucimiento  qu® 
los  últimos  años  habia  perdido,  á causa  de  la  reducción 
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fondos  del  cabildo  catedral  y de  la  indiferencia,  con  que 
los  municipios  anteriores  habían  mirado  una  festividad  re- 
ligiosa, que  por  su  origen  histórico  incumbe  á los  conce- 
jos mantener  en  su  significación  y prestigio.  Autorizado 
en  sus  escelentes  designios  por  la  corporación,  y de  acuer- 
do con  el  cabildo  eclesiástico  y provisorato,  fueron  convo- 
cadas las  veinte  y nueve  hermandades  sacramentales  de  las 
parroquias  de  esta  capital,  á fin  de  arreglar  su  ordenada 
salida  en  la  procesión  general  del  Santísimo  Sacramento; 
tocándose  dificultades  enfadosas  en  las  cuestiones  de  anti- 
güedad y presidencia,  hasta  que  se  convino  en  sortear  los 
lugares  que  habían  de  ocupar  todas,  sin  perjuicio  de  sus 
derechos  por  esta  concordia,  y costeando  la  municipalidad 
cera  y conducción  de  pasos;  lográndose  el  plausible  cona- 
to de  la  administración  comunal  en  punto  á sostituir  al 
acompañamiento  de  las  órdenes  religiosas  el  concurso  de 
las  hermandades  sacramentales.  Á la  vez  se  dirigieron  ex- 
presivas invitaciones  á distinguidos  cuerpos  j señaladas 
personas,  escitándolos  á rodear  al  sacramento  Eucarístico 
de  sus  reverentes  homenajes,  para  levantar  una  fiesta  gran- 
diosa del  decaimiento  á que  la  tenían  reducida  la  incuria 
y la  escasez  de  arbitrios;  consiguiéndose  el  apetecido  efec- 
to, con  honra  de  tan  digno  Alcalde  y cuerpo  de  rejidores, 
y satisfacción  pública  por  aquel  celo  por  el  lustre  del  más 
caracterizado  y respetable  entre  los  festejos  cívico-religiosos 
del  catolicismo. 

Por  la  efervescencia  de  las  pasiones  políticas  en  vánas 
ciudades  del  reino  de  Andalucía,  las  cuestiones  militares 
por  la  Organización  de  un  cuerpo  de  egército  á cargo  de  los 
generales  Córdoba  y Narvaez  en  el  centro  de  España  y la 
impresión  desagradable  del  nuevo  impuesto  de  seiscientos 
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millones  para  las  necesidades  públicas  j gastos  de  la  guer- 
ra, la  autoridad  militar  publicó  bando  en  la  tarde  del 
miércoles,  2 de  Agosto,  declarando  la  ciudad  en  estado  de 
sitio,  con  las  providencias  terminantes  y conminatorias  que 
caracterizan  A las  leyes  marciales,  y tan  repugnantes  son 
á los  pueblos  cuando  no  las  hacen  procedentes  verdaderas 
y escepcionales  circunstancias.  ,• 

Promulgada  la  ley  marcial,  y penadas  las  voces  subver- 
sivas con  extremado  rigor,  en  la  noche  del  domingo,  23 
de  Setiembre,  se  ocurrió  malhadadamente  al  jóven  Juan  ' 
Maria  Jiménez,  natural  y vecino  de  esta  metrópoli,  de  ejer- 
cicio lanero  y demandador  de  las  beatas  de  la  Santísima 
Trinidad,  gritar — viva  Cárlos  V — en  la  puerta  del  Osa- 
rio, hallándose  en  estado  de  embriaguez;  siendo  reducido 
á prisión  por  los  dependientes  del  resguardo,  y producién- 
dose el  parte  de  tal  suceso,  que  pasó  á la  competencia  de 
la  comisión  militar  ejecutiva,  con  arreglo  á los  artículos 
del  bando  de  2 de  Agosto  último.  Á la  una  de  la  tarde  del 
lúnes,  15  de  Octubre,  el  mozo  de  carga  del  vapor  Bétis, 
Juan  Gallinsoga,  de  cuarenta  y siete  años  de  edad,  casado, 
morador  en  Triana,  y uno  de  los  héroes  del  memorable 
dia  de  San  .Inlonio  en  1823,  perdidamente  borracho, 
prorumpió  en  aclamaciones  al  titulado  Cárlos  V frente  á 
la  guardia  del  principal;  arrestándole  el  gefe  de  dicha 
guardia  y sometiéndole  la  autoridad  militar  á la  jurisdic- 
ción del  consejo  de  guerra  permanente.  Sin  tener  en  cuen- 
ta para  la  atenuación  de  las  responsabilidades  de  aquellos 
infelices  su  probada  situación  de  embriaguez,  la  comisión 
ejecutiva  los  condenó  á la  pena  de  muerte,  fusilados  por 
la  espalda,  poniéndolos  en  capilla  el  viérnes,  26  de  Octu 
bre, á las  ocho  de  la  mañana.  El  Gallinsoga,  conjeturan 
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su  triste  destino,  intentó  suicidarse  en  el  calabozo,  cau- 
sándose varias  heridas  en  el  cuello  con  un  corte  de  hoja  de 
lata;  pero  contenido  por  el  cabo  de  vijilancia  en  sus  deses- 
perados esfuerzos,  cumplió  su  sentencia  en  la  mañana  del 
sábado  27  y en  el  sitio  de  costumbre. 

La  formación  del  ejército  del  centro,  á cargo  de  los  ge- 
nerales Córdoba  y Narvaez,  produjo  sérias  complicaciones, 
y ante  la  actitud  del  general  Espartero,  y por  la  exposi- 
ción sentida  que  dirigiera  á la  reina  gobernadora,  se  hubo 
de  renunciar  á una  organización  de  fuerzas,  que  distrayen- 
do recursos  del  centro  efectivo  de  la  campaña,  amenazaba 
una  escisión  peligrosa  entre  caudillos  rivales  y gefes  de 
numerosas  divisiones.  Frustrados  los  designios  de  los  ému- 
los del  conde  de  Luchana,  se  propusieron  tentar  una  su- 
blevación en  Andalucía,  á cuyo  efecto  aprovecharon  la 
ida  á Cádiz  del  conde  de  Cleonard,  capitán  general  de  es- 
te distrito,  y esplotando  las  disidencias  de  la  milicia  local 
con  el  segundo  cabo,  de  acuerdo  con  personas  de  suposi- 
ción en  el  partido  moderado,  y contando  con  el  compro- 
miso de  sugetos  respetables  en  las  circunstancias  críticas, 
provocaron  una  oscitación  imponente  en  la  noche  del  már- 
fes,  13  de  Noviembre,  en  que  el  ayuntamiento  y la  guar- 
<iia  nacional  se  declararon  abiertamente  hostiles  al  gefe 
político  y al  gobernador  militar,  que  dimitieron  sus  cargos; 
nombrándose  capitán  general  interino  á Don  Miguel  Fonte- 
nilla  escribiéndose  al  conde  de  Cleonard  que  se  le  consi- 
•icraba  destituido,  y encargándose  del  mando  civil  al  In- 
tendente de  la  provincia;  determinándose  alzar  el  estado 
*^e  sitio,  declarando  lá  provincia  independiente  del  gobier- 
ne supremo,  y resolviendo  una  representación  á la  reina 
^8eote  contra  el  ministerio,  como  se  habia  practicado  con 
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impunidad  en  épocas  inmediatas  y de  ejemplo  pernicioso. 

El  juéves  se  reunieron  en  la  capitanía  general  las  nue- 
vas autoridades,  comisiones  del  ayuntamiento  y de  la  mi- 
licia ciudadana,  personas  de  carácter  político  y vecinos  de 
respetabilidad  y arraigo,  citados  con  urgente  apremio;  y 
allí  bajo  la  presión  del  general  Fernandez  de  Córdoba,  y 
no  sin  deliberaciones,  consultas  á los  cuerpos  de  la  fuerza 
urbana,  dudas  de  vários  concurrentes,  que  no  veian  claro 
en  aquella  revolucionaria  situación,  y repetidas  esplicacio- 
nes  y protestas  del  ex-general  en  gefe  del  ejército  del  nor- 
te, se  constituyó  una  junta  de  gobierno,  compuesta  del 
general  Córdoba,  presidente;  Don  Ramón  María  Narvaez, 
vice-presidente,  y vocales  Don  Francisco  de  Paula  Alvarez, 
Don  José  Gutiérrez,  Don  Antonio  Ulloa,  Don  Antonio  de 
Tovar  y Don  José  Riech. 

El  domingo,  18  de  Noviembre,  entró  en  esta  capital, 
poco  antes  de  oscurecer,  el  mariscal  decampo,  Don  Ramón 
María  Narvaez,  vice-presidente  de  la  junta  revolucionaria; 
habiéndose  anunciado  su  llegada  por  suplemento  al  Diarw 
de  Sevilla,  y saliendo  á esperarle  vários  individuos  de  la 
guardia  nacional,  con  las  bandas  marciales  del  primero  y 
segundo  batallones  . Desde  que  apareció  el  carruage  de  ca- 
mino en  la  cruz  del  Campo  avisaron  los  repiques  de  la  Gi- 
ralda la  proximidad  del  general  al  recinto  de  la  metrópoli, 
que  se  disponía  á recibirle  con  honores  extraordinarios,  y 
al  acercarse  el  coche  á la  puerta  de  Jerez  los  que  aguarda- 
ban al  vice-presidente  de  la  junta  le  hicieron  pasará  un 
birlocho  de  lujo,  y alumbrando  con  hachones  de  resina 
su  marcha  triunfal,  y aclamándole  con  demostraciones  en 

tusiastas,  le  condujeron  á su  alojamiento  en  la  calle  ^ 
Catalanes,  cerca  del  ex-colejlo  de  San  Buenaventura. 
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general  Narvaez  salió  al  balcón,  escitado  por  los  vivas  de 
la  multitud  que  obstruia  la  calle  y sus  confluencias,  y pa- 
gó los  obsequios  que  se  le  tributaban  con  una  de  esas 
arengas  patrióticas,  cuyos  temas  y conceptos  se  adaptan  á 
todas  las  situaciones,  en  que  el  vulgo  rodea  de  homenajes 
á sus  ídolos  de  un  dia. 

i todo  esto  la  guarnición  de  Sevilla,  mirando  con  dis- 
gusto un  alzamiento  que  tenia  por  base  la  combinación  con 
la  milicia  nacional  de  los  amigos  y afectos  á los  generales 
Córdoba  y Narvaez,  prestando  forzada  obediencia  al  gefe 
militar  interino,  brigadier  Fontecilla,  celebró  reunión  se- 
creta de  gefes,  saliendo  para  Cádiz  el  coronel  del  regimien- 
to de  artillería  á ponerse  en  directa  comunicación  con  el 
conde  de  Cleonard,  que  habia  publicado  un  manifiesto  á 
los  andaluces,  denunciando  los  móviles  de  resentimiento 
y de  venganza  que  impelian  á los  generales  rebeldes  á la 
temeraria  empresa  de  levantar  las  provincias  meridionales 
contra  el  gobierno,  y escitando  á las  tropas  á resistir  una 
seducción,  que  encabria  odiosos  proyectos  de  intestinas  y 
ruinosas  luchas.  El  coronel  de  artillería  volvió  de  Cádiz 
con  precisas  instrucciones,  y se  llevó  el  asunto  con  tal  si- 
jdo  que  sin  apercibirse  la  junta  del  convenio  de  la  guar- 
nición, el  viérnes,  23  de  Noviembre,  aniversario  de  la  to- 
nta de  Sevilla  por  el  Santo  rey  Fernando  III,  al  volver  de 
In  guardia  de  honor  al  cuerpo  del  ínclito  monarca  el  pique- 
te de  artillería,  con  bandera  y música,  se  le  incorporó  en 

plaza  del  Duque  todo  el  rejimiento,  saliendo  de  la  ciu- 
dad por  la  puerta  de  Triana,  instalándose  en  la  glorieta  de 
la  fuente  del  Abanico.  Casi  á la  vez  evacuaron  la  capital 
los  dos  batallones  de  francos  de  Andalucía,  que  ocupaban 
los  cuarteles  de  San  Pedro  y los  Terceros,  y las  compañías 
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de  migueletes,  acomodadas  en  los  Descalzos;  yendo  á reu- 
nirse en  el  paseo  del  rio  con  el  rejimiento  de  artillería, 
para  aguardar  la  llegada  del  vapor  Coriano,  en  que  venia 
el  general  Sanjuanena,  con  una  compañía  del  rejimiento 
infantería  de  marina,  en  comisión  del  conde  de  Cleonard, 
para  recuperar  el  mando  lejítimo  del  distrito  y poner  tér- 
mino á una  situación,  que  no  secundaban  por  fortuna  ciu- 
dades ni  pueblos  de  la  zona  militar  de  Andalucía. 

Al  apercibirse  la  junta  del  movimiento  de  la  guarnición 
se  declaró  en  sesión  permanente  en  las  casas  capitulares; 
acordando  reunir  la  milicia  en  sus  cuarteles  al  toque  de 
generala;  mandando  cerrar  las  puertas  de  la  capital  apre- 
suradamente; convocando  á cabildo  extraordinario  al  ayun- 
tamiento, y haciendo  avisar  á los  generales  rebeldes  que 
se  les  esperaba  con  impaciencia  para  resolver  lo  que  debia 
hacerse  en  el  apuro  de  semejantes  circunstancias.  El  ge- 
neral Fernandez  de  Córdoba  templó  los  ánimos  exaltados 
de  los  individuos  del  primer  batallón,  acuartelado  en  San 
Francisco,  y que  trataban  de  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza,  mientras  el  general  Narvaez  inclinaba  á los  milicia- 
nos del  segundo  batallón,  formado  en  los  claustros  del  ex- 
colegio de  San  Buenaventura,  á evitar  el  abocado  conflicto 
con  una  conducta  espectante  y mesurada;  haciéndolos  ocu- 
par la  plaza  mayor,  cubriendo  el  fróntis  de  las  casas  ca- 
pitulares; quedando  el  tercer  batallón  de  reten  y guar- 
dando de  una  sorpresa  ambos  cuarteles  de  la  guardia  ciu- 
dadana. El  vecindario-iluminó  á instancia  del  ayuntamien- 
to, y habiendo  franqueado  la  puerta  de  Triana  el  resguar- 
do de  rentas,  entró  en  la  capital  el  delegado  de  la  autori 
dad  militar  superior  en  el  distrito,  al  frente  de  la  guarní 
cion  y de  su  escolta  de  infantería  de  marina;  dirijiéndose 
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por  la  calle  de  Pajena  á la  de  Catalanes,  y entrando  en  la 
plaza  á caballo,  haciendo  formar  su  tropa  frente  á la  fuer- 
za de  milicia  ciudadana.  Nunca  estuvo  la  ciudad  en  ma- 
yor peligro  de  una  conflagración  formidable  á la  menor  im- 
prudencia, y aun  á la  casualidad  de  dispararse  un  tiro  de 
una  ú otra  parte  de  los  contrapuestos  bandos^  pero  en  tan- 
to que  el  general  Sanjuanena  subia  á notificar  á la' junta 
que  en  nombre  del  conde  de  Cleonard  la  declaraba  disuel- 
ta, haciéndose  cargo  del  mando  supremo  en  la  metrópoli, 
constituida  en  estado  de  sitio,  individuos  del  cuerpo  mu- 
nicipal contenían  lá  irritación  de  los  nacionales,  precavien- 
do demostraciones  que  produjeran  un  desastre  en  aquella 
difícil  y azarosa  situación.  1 pretexto  de  que  los  generales 
Córdoba  y Narvaez  se  proponían  conferenciar  con  la  mili- 
cia sobre  particulares  urgentes  y de  suma  importancia  se 
consiguió  restituir  los  batallones  á sus  cuarteles  sin  acci- 
dente alguno  de  los  que  se  temían  con  sobra  de  fundamen- 
to, y á pesar  de  las  protestas,  promesas  y amenazas  de  am- 
bos caudillos,  costó  bastante  trabajo  impedir  qup  el  des- 
contento de  los  milicianos  tuviese  resultas  desagradables 
para  los  que  á tal  punto  hablan  comprometido  la  tranqui- 
lidad pública  á impulso  de  su  despecho. 

ha  intentona  revolucionaria,  promovida  por  los  genera- 
les Córdoba  y Narvaez  en  la  metrópoli  andaluza,  con  auxi- 
iio  de  sus  amigos  del  partido  moderado,  y prevaliéndose 
de  los  resentimientos  de  la  guardia  nacional  contra  el  ge- 
neral segundo  cabo  para  arrastrar  á esta  fuerza  por  la  sen- 
da de  la  rebelión,  complicando  en  el  aislado  alzamiento  á 
ninchas  personas,  que  cedieron  á la  presión  de  las  circuns- 
tancias, fracasó  sin  catástrofe  merced  á la  interposición  de 
sngetos  de  válida  influencia  y ai  tacto  del  general  Sanjua- 
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nena,  que  después  de  su  intrépida  resolución  en  la  noche 
del  viérnes,  suspendió  cumplir  todas  las  instrucciones  re- 
cibidas del  conde  de  Cleonard,  dando  tiempo  á la  llegada 
de  este  gefe  y á que  se  resfriaran  las  pasiones,  encendidas 
por  las  recientes  y graves  ocurrencias.  Instruidos  los  ge- 
nerales, instigadores  del  levantamiento,  de  las  órdenes  se- 
veras que  con  relación  á sus  personas  iba  á comunicar  el 
gobierno  á las  autoridades  de  Andalucía,  abandonáronla 
población  en  la  tarde  del  lunes,  26  de  Noviembre;  sallen-  ' 
do  como  fujitivos  de  la  ciudad,  en  que  entraron  como  hé- 
roes de  una  revolución,  que  invocaba  los  sagrados  nom- 
bres de  patria  y libertad  para  satisfacer  á su  sombra  nada 
recomendables  intereses. 

El  juéves  en  la  noche,  precedido  de  dos  batallones  de 
marina,  entró  en  esta  capital  Don  Serafín  de  Soto,  conde 
de  Cleonard,  capitán  general  de  Andalucía,  y en  la  maña- 
na del  viérnes,  30  de  Noviembre,  se  publicó  bando  de  di- 
solución de  la  guardia  nacional,  mandando  entregar  las 
armas  eri  el  improrogable  término  de  veinticuatro  horas, 
bajo  graves  penas.  Los  cuarteles  de  San  Francisco  y de  San 
Buenaventura  fueron  ocupados  por  batallones  de  la  guar- 
nición; el  gobernador  militar  hizo  recojer  las  tres  bande- 
ras y el  estandarte  de  la  milicia,  depositados  en  las  casas 
de  cabildo;  se  establecieron  retenes  en  diferentes  punto» 
de  la  capital,  y en  la  Real  maestranza  de  artillería  se  reci-^ 
bieron  fusiles,  sables,  lanzas  y fornituras,  encargándose  lo» 
alcaldes  de  barrio  de  completar  la  entrega. 

Destinado  el  edificio  ex-convento  de  relijiosas  de  Santa 
Isabel  á reclusión  de  mujeres  de  mala  vida,  y determina 
do  ya  el  presupuesto  de  gastos  para  convertirlo  en  casa 
galera  de  penadas,  suspendió  el  gobierno  las  proyecta 
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obras  por  creer  preferible  para  tal  destino  el  monasterio 
(Je  San  Isidro  del  Campo,  en  la  villa  de  Santiponce.  Los  in- 
convenientes del  Hospicio  en  San  Gerónimo  hicieron  pen- 
sar en  la  traslación  ventajosa  de  tal  instituto  á Santa  Isa- 
bel, V aprobada  por  la  superioridad  esta  idea,  se  preparó 
pl  local  lo  mejor  posible  al  efecto;  ocupando  la  nueva  casa 
los  asilados  el  domingo,  16  de  diciembre,  incautándose  el 
Estado  del  edificio  que  abandonaban . 

El  movimiento  literario  de  la  capital  de  Andalucía  de- 
terminaba el  divorcio  de  la  juventud  de  las  tradiciones  clá- 
sicas de  losMelendez  Valdés,  Jovellanos,  Cienfuegos,  Iriar- 
te,  Huerta  y Moratines;  creyendo  tímidas  las  innovaciones 
en  jiros  y formas  de  Arriaza,  Gallegos,  Lista,  Blanco,  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y el  inspirado  Quintana,  y afiliándose  á 
la  escuela  romántica  de  Yíctor  Hugo  y Damas  con  ese  apa- 
sionamiento, que  denuncia  el  contajio  de  las  épocas  de 
transición,  en  que  renunciados  los  normales  principios, 
derivan  los  e;^píritus  hácia  la  novedad,  tropezando  en  los 
escollos  de  la  estravagancia . Sin  embargo  de  esta  fiebre, 
que  ajitaba  la  sangre  de  la  nueva  generación  literaria,  las 
lecciones  de  sábios  maestros  influían  poderosamente  en 
contener  sus  ímpetus  dentro  de  condiciones  eminentemen- 
te clásicas;  y el  fogoso  autor  del  Diablo  mundo,  modelan- 
do su  pensamiento  en  Byron  y Goethe,  permanecía  fiel  á 
las  enseñanzas  de  Lista  en  pureza  de  gusto  y aticismo  de 
lenguaje.  En  Sevilla  representaban  la  tradición  clásica 
Puente  y Apecechea,  Amador  de  los  Ríos,  Rodríguez  Za- 
pata, Bueno  y Valdelomar,  mientras  Fernandez  Espino, 
Tenorio  y Castilla,  Cañete  y Figueroa,  seguían  el  nuevo 
rumbo,  y á la  vez  se  publicaban  los  Romances  y poesías  de 
Amador  de  los  Rios  y Bueno,  La  resurrección  de  un  hom- 
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bre  de  Tenorio,  y #1  aplaudido  drama  Don  Fadriqne  de 
Fernandez  Espino;  dando  espacio  el  Liceo  á las  tareas  de 
una  dotada  y estudiosa  juventud,  y fomentando  eficaz- 
mente la  tertulia  literaria  del  duque  de  Rivas  el  cultivo  de 
las  bellas  letras.  Además  del  círculo  selecto,  en  que  el  au- 
tor de  Don  Alvaro  congregaba  á la  juventud  para  encauzar 
su  rumbo,  evitando  los  extravíos  de  fantasías  impresiona- 
bles, reuniones  más  modestas,  y quizás  más  fecundas,  te- 
nían lugar  en  la  secretaría  de  la  Universidad  literaria,  ,á 
cargo  del  señor  Martin  Villa,  cuya  erudición  inmensa,  de- 
purado gusto  y elevación  de  miras,  reflejó  tan  honrosa- 
mente en  la  cátedra  y en  el  foro;  preparando  los  felices 
elementos  de  una  importante  revolución  en  la  enseñanza  j 
en  el  lustre  de  las  profesiones.  Al  desaliño  y á la  triviali- 
dad, que  pasaban  por  estilo  propio  de  las  conferencias  di- 
dácticas y^de  los  informes  en  derecho,  sustituyeron  las  sín- 
tesis científicas  de  los  catedráticos  Yelazquez,  Gutiérrez, 
Mármol  y Baquerizo,  y el  bien  decir,  que  tenia  por  único 
representante  en  el  foro  al  abogado  Azme,  entre  los  Agré- 
danos, Riveros,  Sáas  y otros  hombres  de  saber  meramente 
práctico,  ganó  para  gloria  de  la  toga  en  esta  ciudad  razo- 
nadores como  Bravo  Morillo,  Suarez,  Sancho  y Romero, 
jurisconsultos  de  la  elevada  escuela  de  Cortina,  Perez  Her- 
nández y López  Rubio;  oradores  de  la  fluidez  de  Peregri- 
no Lora,  de  la  elegancia  de  Perez  Seoane  y de  la  magni- 
tud de  Martínez  Cintera,  verdadera  especialidad  en  el  ti- 
po de  la  elocuencia  forense. 
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X. 

Reorganización.  — Ejecuciones.  — Don  Juan  Maestre. — 
Ayuntamiento.  —Protesta. — Derribo. — Itálica.  — Via- 
jero . — Desertores . — Elecciones . — Puerta  del  Perdón . 
— Don  Cáelos.  — Sentenciados.  — Temporal.  ■ — Casa- 
miento.— (1839.) 

El  capitán  general  del  distrito,  aprovechando  el  estado 
escepcional  en  que  se  había  constituido  esta  plaza,  trató  de 
reorganizar  la  milicia,  desarmada  y disuelta  en  Noviembre 
del  año  anterior;  nombrando  una  junta  clasificadora,  con- 
tra el  reglamento  orgánico  de  la  fuerza  ciudadana,  y dan- 
do de  alta  al  primer  batallón,  expurgado  del  personal  que 
se  suponía  peligroso  por  sus  exaltadas  opiniones  y compor- 
tamiento en  la  sublevación  última  contra  el  mando  del 
conde  de  Cleonard.  Citadas  las  compañías  de  preferencia  á 
las  casas  capitulares  para  la  elección  de  gefes  en  la  maña  - 
Da  del  domingo,  6 de  Enero,  se  abstuvieron  de  concurrir 
al  acto  los  individuos  con  quienes  se  contaba  para  esta 
sanción  de  una  arbitrariedad  manifiesta;  mereciendo  tal 
lección  el  poder  que  estralimita  sus  atribuciones,  aunque 
disfrace  sus  escesos  con  pretextos  especiosos  de  prudencia 
y Riiramientos  por  el  bien  público. 

Repartidos  cerca  de  seiscientos  prisioneros  de  guerra  en- 
los  edificios  de  San  Pablo,  cuartel  de  San  Pedro,  ex- 
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convento  de  los  Descalzos  y depósito  de  la  Trinidad,  eran 
fáciles  y frecuentes  las  evasiones;  haciendo  necesarias  me- 
didas de  rigor,  que  contuvieran  el  daño  de  vagar  por  An- 
dalucía hombres  sin  recursos,  en  circunstancias  desespera- 
das, y capaces  de  extremidades  violentas  en  sus  instintos, 
costumbres  y apuros  de  su  situación.  El  jueves,  3 de  Ene- 
ro, se  fugaron  del  ex-convento  de  la  Trinidad  unos  cuan- 
tos facciosos,  procedentes  de  partidas  de  la  Mancha,  y cap- 
turados tres  en  las  inmediaciones  de  Dos-hermanas  por  la 
guardia  rural  de  Alcalá  de  Guadaira  y conducidos  á esta 
metrópoli  á disposición  de  la  autoridad  militar,  fueron  so- 
metidos inmediatamente  á consejo  de  guerra,  identificadas 
sus  personas  y convictos  de  su  evasión.  Francisco  Carrasco, 
Miguel  del  Rio  y Vicente  Requena,  que  así  se  llamaban  los 
tres  fugados  del  depósito  de  prisioneros  en  la  Trinidad, 
condenados  á la  última  pena  por  el  consejo,  fueron  pues- 
tos en  capilla  en  la  mañana  del  jueves,  10  de  Enero,  y pa- 
sados por  las  armas  en  la  del  viérnes  contra  el  muro  za- 
guero del  ex-convento  trinitario,  frente  al  salitre;  sirvien 
do  su  doloroso  castigo  de  lección  á los  muchos  que  podian 
seguir  su  ejemplo,  dada  la  insuficiencia  de  la  vigilancia 
que  era  dable  ejercer  en  los  cuatro  mencionados  depósitos 
de  prisioneros  carlistas. 

El  viérnes,  18  de  Enero,  rodeado  de  sus  amantes  discí- 
pulos el  antiguo  y respetable  catedrático  de  teolojía.  Doctor 
Don  Juan  Maestre,  canónigo  de  la  colejiata  del  Salvador, 
sacerdote  de  tanta  ilustración  como  edificante  virtud,  hon 
ra  de  su  ilustre  familia  y timbre  del  claustro  universUa^ 
rio,  cayó  sobrecojido  de  mortal  accidente;  siendo  inúti  es 
los  socorros  de  los  catedráticos  de  medicina,  Don  Sera 
Adame  y Don  Fernando  Vida,  que  acudieron  presurosos  e 
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auxilio  del  anciano  profesor,  tan  estimado  de  sus  compañe- 
ros como  querido  de  sus  alumnos.  Objeto  de  la  contempla- 
ción pesarosa  de  multitud  de  cursantes,  el  cadáver  del  se- 
ñor Maestre  estuvo  en  una  de  las  clases  altas  de  la  Univer- 
sidad hasta  la  noche,  en  que  perdida- toda  esperanza,  fue 
conducido  al  Salvador  y expuesto  en  aparato  fúnebre  en  la 
capilla  de  los  Desamparados;  celebrándose  sus  exequias  en 
la  tarde  del  domingo,  y acompañando  el  cabildo  y clero  de 
la  colejial  sus  mortales  despojos  hasta  la  puerta  de  Jerez. 

Suspendida  por  la  autoridad  militar  la  convocación  pa- 
ra las  elecciones  parroquiales,  que  precedían  á la  renova- 
ción del  ayuntamiento  por  compromisarios  en  16  de  Di- 
ciembre del  año  anterior,  vino  una  órden  apremiante  del 
gobierno  para  que  se  verificaran  sin  demora  del  15  de  Ene- 
ro en  adelante,  y el  domingo  20  se  celebraron  en  las  feli- 
gresías, reuniéndose  los  compromisarios  electos  en  la  sala 
de  sesiones  del  cabildo  civil  en  la  mañana  del  domingo  27 
para  designar  alcaldes,  síndicos  y rej idores  en  la  siguiente 
forma:  Alcalde  presidente,  Don  Manuel  Cortina;  alcaldes, 
los  señores  Don  Juan  Antonio  Mendez,  Don  Francisco  de 
Paula  Pareja,  Don  Juan  Nepomuceno  Escalante  y Don  Hi- 
pólito de  Silva;  síndicos,  los  señores  Don  Juan  de  Dios  Go- 
vantes,  Don  Pedro  Luis  Huidobro,  Don  Antonio  Colon  y 
hon  Miguel  del  Pino;  rejidores,  Don  José  Moreno  Santama- 
ría, Don  Antonio  Toresano,  Don  José  López  de  Castro,  Don 
José  Garcia  Sanz,  Don  Pedro  Ramón  Balboa,  Don  Valen- 
fin  del  Toro,  Don  José  Perez  de  León,  Don  Francisco  de 
Paula  Soto,  Don  Manuel  Coronado  Carranza,  Don  Diego 
Suarez,  Don  Pedro  de  Salas,  Don  Diego  Puig,  Don  Manuel 
íionzalez,  Don  José  León  Errea,  Don  Francisco  Varela,  Don 
Manuel  Castillo  y Povea,  Don  Manuel  Sierra,  Don  Cristo- 
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bal  Sánchez,  conde  de  Montelirios  y Don  Antonio  María 
González. 

Enterado  el  capitán  general  del  distrito  de  la  elección 
verificada  por  los  compromisarios,  formuló  una  protesta, 
fundada  en  que  vários  de  los  electos  se  hallaban  sumaria- 
das por  su  participación  en  las  ocurrencias  de  Noviembre 
último.  A esto  replicó  la  junta  electoral  con  harto  funda- 
mento que  el  hecho  no  le  constaba,  ni  pudo  tenerlo  en 
cuenta  tratándose  de  diligencias  sumarias;  ocurriéndose  al 
gobierno  por  una  y otra  parte,  sin  perjuicio  de  tomar  pose- 
sión el  ayuntamiento  el  lúnes  28;  entrando  en  funciones 
bajo  la  presidencia  de  un  hombre  del  prestijio,  la  respeta- 
bilidad y las  prendas  del  Señor  Cortina,  cuyos  méritos  le 
preindicaban  á esfera  superior  en  la  vida  pública,  donde  en- 
contraran vasto  campo  sus  talentos  y relieve  digno  sus  cua- 
lidades; siendo  orgullo  de  su  país  natal;  prez  de  su  parti- 
do; timbre  de  su  época  y blasón  del  foro  y de  la  tribuna 
parlamentaria. 

Entre  los  arquillos  más  pesados  y sombríos,  con  que 
las  reminiscencias  árabes  obstruyeran  las  travesías  más  es- 
trechas de  esta  ciudad,  figuraba  el  de  Atocha,  entre  la  ca- 
lle de  Tintores  y el  compás  de  la  Laguna,  en  cuya  clave, 
y en  capilla  de  molduraje  churrigueresco,  apareciala  ima- 
jen  de  la  vírjen  de  dicha  advocación,  al  cuidado  de  una 
hermandad  de  vecinos,  que  concedia  al  capiller  las  habita- 
ciones sobre  el  arco,  y daba  culto  á su  titular  en  las  fies 
tas  principales,  consagradas  á la  madre  del  Verbo.  Acor 
dado  el  derribo  del  arquillo  de  Atocha  por  la  mumcipab 
dad,  el  alcalde  presidente  condujo  la  cuestión  contal  acie 
to  y cordura  que  los  propietarios  de  las  fincas  que 
de  estribos  al  arco,  los  cofrades  de  la  antigua  herman  * 
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y los  curas  de  la  parroquia  del  Sagrario,  convinieron  en 
los  propósitos  de  la  administración;  trasladándose  procesio- 
nalmente  la  efíjie  á dicha  parroquia  en  la  noche  del  jue- 
ves, 28  de  Febrero,  y comenzando  las  faenas  de  la  demo- 
lición el  viérnes,  primero  de  Marzo;  desapareciendo  aquel 
armatoste  de  cantería  y maderaje,  que  contribuía  tanto  al 
mal  aspecto  de  aquellos  sitios. 

Para  ensanchar  el  camarín  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
melo, que  se  venera  en  el  altar  mayor  del  ex-convento  de 
carmelitas  descalzos  del  Santo  Ángel,  labró  la  comunidad 
un  arquillo  adherente  al  muro  frontero  en  la  calle  de  Lom- 
bardos, cuya  oscura  silhueta  hacia  más  lóbrego  aquel  estre- 
cho tránsito,  depósito  de  basuras  y de  inmundicias  y lugar 
apropósito  de  acechos  y percances.  El  Ayuntamiento,  de 
acuerdo  con  la  administración  del  crédito  público,  proce- 
dió á derribar  el  arquillo,  reduciendo  el  camarín  á propor- 
ciones menos  extensas,  sin  necesidad  de  reformas  en  el  re- 
tablo del  altar  mayor;  quedando  la  calle  libre  de  aquella 
masa,  que  solia  impedir  mejoras  en  los  edificios  adyacen- 
tes á semej arates  moles. 

Autorizado  el  gobierno  civil  por  la  superioridad,  dió 
principio  á escavaciones  en  las  ruinas  de  Itálica,  bajo  la 
dirección  inteligente  de  una  comisión  de  arqueólogos,  en 
la  cual  figuraban  los  señores  Don  Manuel  López  Cepero, 
Ilon  Antonio  Dominé,  Don  Antonio  Colon,  Don  Ivo  de  la 
Cortina  y Don  Aniceto  Bravo;  encontrándose  estátuas,  ins- 
*^ripciones,  monedas,  alhajas  y preciosidades,  que  con  las 
existían  del  tiempo  del  Señor  Bruna  en  el  regio  Alcá- 
^^r,  se  trasladaron  al  museo,  .proyectado  por  entonces  en 
ex-convento  de  la  Merced.  La  continuación  de  los  traba- 
jos en  aquellas  venerandas  ruinas  hubiese  impedido  la  ex- 
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fallo  del  consejo  y la  consulta  á la  clemencia  de  S.  M.  To- 
madas las  precauciones  convenientes,  según  el  suplemento 
que  publicó  el  nuevo  periódico  El  Sevillano,  se  hizo  saber' 
á los  cuatro  sentenciados  la  determinación  benigna  del  ca- 
pitán general  y hubo  que  trasladar  á dos  á la  enfermería 
por  la  Oscitación  nerviosa  que  les  produjo  la  noticia  de  la 
suspensión  de  sus  condenas. 

El  sábado,  segundo  dia  de  Noviembre,  y en  un  tempo- 
ral furioso  de  agua  y viento,  atravesó  una  tromba  de  una 
á otra  margen  del  rio,  de  Sevilla  á Triana,  abatiendo  los 
árboles  de  las  alamedas  contiguas  al  sitio,  conocido  por  la 
cruz  de  la  Charanga,  y entre  ellos  un  álamo  antiquísimo 
y de  enorme  circunferencia,  apodado  el  abuelo  por  la  gen- 
te del  muelle,  y el  cual  en  su  caída  destrozó  la  casilla  de 
madera,  donde  se  encontraban  á la  sazón  cinco  individuos 
del  resguardo,  lastimándolos  de  más  ó menos  consideración 
y siendo  conducidos  en  consecuencia  al  inmediato  hospital 
de  San  Jorge,  á cargo  de  la  Santa  Caridad. 

Persiguiendo  el  guarda-costa,  Francisco  Moreno,  á una 
gitana  que  llevaba  telas  de  contrabando,  esta  promovió  es- 
cándalo tal  en  la  calle  de  Vizcaínos,  con  sus  voces  en  de- 
manda de  auxilio  y favor,  que  el  comandante  de  la  guar- 
dia del  principal  envió  un  cabo  con  cuatro  números  á in- 
tervenir en  aquel  alboroto.  Habiendo  tomado  los  paisanos 
la  defensa  de  la  gitana,  el  guarda-costa  se  puso  en  actitud 
hostil  sacando  una  pistola,  y enardecido  por  la  situación  en 
que  le  colocaba  aquella  resistencia  á su  encargo,  hizo  frente 
á la  guardia  con  desesperada  resolución,  siendo  preso  y re- 
mitido á la  jurisdicción  militar,  que  determinó  juzgarle  en 
consejo  de  guerra.  Condenado  á la  pena  capital  y puesto  en 
capilla  á las  diez  de  la  mañana  del  lúnes,  2 de  Diciembre, 
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Francisco  Moreno  manifestó  á los  hermanos  de  la  Santa 
Caridad,  (jue  amorosctmente  le  asistían  en  a(juel  trance,  el 
deseo  de  lejitimar  con  el  matrimonio  sus  relaciones  con 
una  muger,  de  quien  tenia  dos  hijos,  y practicadas  por  la 
ilustre  hermandad  todas  las  dilijencias  á este  propósito,  se 
verificó  el  casamiento  en  la  capilla;  soportando  tan  dura 
prueba  el  sentenciado  con  serenidad  admirable,  y siendo 
preciso  sacar  en  brazos  de  los  dignos  hijos  de  Mañara  á la 
infeliz  esposa,  que  cayó  víctima  de  un  síncope  al  ser  despe- 
dida por  su  marido  con  afectuosa  y triste  solemnidad.  El 
martes,  a las  diez  de  la  mañana,  salió  Moreno  á cumplir 
su  rigorosa  sentencia  con  aspecto  tranquilo  y aire  de  cris- 
tiana resignación;  mereciendo  el  interés  de  los  que  se  api- 
ñaban al  tránsito  de  la  imponente  comitiva,  y comentándo- 
se poco  favorablemente  el  fallo  del  consejo,  aprobado  por 
la  capitanía  general,  condenando  á ser  fusilado  á aquel  in- 
feliz, cuyo  castigo  careció  de  ejemplaridad  al  menos  por  la 
creencia  común,  que  nos  limitamos  á consignar,  de  esceder 
en  mucho  á la  entidad  y efectivas  consecuencias  del  hecho 
penable. 
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LIBRO  QUINTO. 


1840-1849. 

I. 

Ayuntamiento.  — Complicaciones.  — Elección.  — El  pin- 
tor Esquivel. — Cruz  de  la  Cerrajería. — Competencia. 
— Tránsito. — El  Trajano. — Morella. — ^ Parroquia  de 
Santa  Cruz.  — Príncipe  sajón. — Berga.  — Tumulto. — 
Escitacion. — Pronunciamiento.  — Junta  revoluciona- 
ria.— Los  fr-yncos. — Procesión  cívica, --Nuevo  teatro. 
— Mendez  Vigo.  — Derribo. — Extraordinario.  —Museo. 
— Cuartel. — Academia  de  Buenas  Letras.  — (1840.j 

El  jueves,  2 de  Enero,  tomó  posesión  el  nuevo  ayunta- 
miento, presidido  por  el  señor  Don  Ignacio  Vázquez  y Gu- 
tierez;  siendo  alcaldes  los  señores  Don  Antonio  Bayo  Solo- 
guren,  Don  Pedro  Garcia,  Don  Pedro  Ureta  y Don  Juan 
Bautista  Arispe;  entrando  en  la  renovación  del  personal 
de  concejales  los  señores  Don  Francisco  Blesa,  Don  Fran- 
cisco Collantes,  Don  Antonio  Lacarra,  Don  Vicente  Oliva, 
Don  Francisco  Montenegro,  Don  Manuel  Maña  Navarro, 
Don  José  Carrillo,  Don  Antonio  Hidalgo,  Don  José  Lizarral 
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de  y Don  Manuel  Saenz;  figurando  como  síndicos  los  seño- 
res Don  Saturnino  Sánchez,  Don  José  Cáceres  y Don  Satur- 
nino González.  Este  municipio  venia  á representar  en  la 
administración  al  partido  progresista,  abocado  á próxima 
y empellada  lucha  con  el  gobierno  y el  bando  moderado 
en  esta  capital,  convocados  ios  comicios  para  la  elección 
de  senadores  y diputados  en  inmediatos  dias,  y hallándose 
comprometido  el  gefe  civil  de  la  provincia,  Don  Simón  de 
Roda,  á contrarestar  los  trabajos  de  la  oposición,  prestando 
eficaz  y decidido  apoyo  al  círculo  de  los  conservadores. 

Contando  el  partido  progresista  en  esta  ciudad  con  ele- 
mentos activos  y la  simpatía  de  las  clases  populares,  ami- 
gas siempre  de  los  que  combaten  á la  situación  que  ocupa 
la  esfera  del  poder,  tenia  que  habérselas  con  adversarios, 
protejidos  con  los  recursos  oficiales  y resueltos  á toda  espe- 
cie de  arbitrios  y de  tácticas  para  inutilizar  el  triunfo  de 
la  oposición,  caso  de  no  prevalecer  la  candidatura  que  apo- 
yaba el  gobierno  en  esta  provincia.  Denunciados  al  primer 
alcalde  reprobados  manejos,  que  consistían  en  el  plan  de 
promover  tumultos  en  donde  quiera  que  resultara  victo- 
riosa la  oposición,  á fin  de  anular  las  elecciones  en  los  eo- 
lios así  perturbados  por  gente  dispuesta  á tal  propósito, 
el  señor  Don  Ignacio  Vázquez  abrió  información  sumaria  eu 
el  particular,  procediendo  á la  detención  preventiva  de  dos 
^üdivídaos,  para  justificar  hechos,  que  después  habian  do 
pasar  á la  competencia  del  juzgado  correspondiente.  Noíi- 
eioso  el  gefe  político  de  estas  dilijencias  de  la  Alcaldía,  in- 
fitnó  á la  autoridad  local  la  entrega  de  lo  actuado  en  tér- 
sobradamente  imperativos,  y sosteniendo  el  Señor 
^3zquez  la  legalidad  de  su  conducta,  el  gobernador  esce- 
^osus  facultades  hasta  el  punto  de  arrebatar  la  justifica- 
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clon  suDiciria  ds  poder  del  actuario  que  en  ella  entendía; 
abrogándose  atribuciones  propias  de  la  autoridad  judicial, 
y precisando  al  tribunal  superior  del  territorio  á tomar 
parte  en  el  asunto  en  vindicación  de  sus  lejítimos  fueros, 
hasta  que  el  señor  Roda  remitiera  la  información  á un  juez 
de  primera  instancia,  cesando  en  la  actitud  inconveniente 
que  pretendía  mantener.  La  prensa  periódica  censuró  me- 
recidamente el  exabrupto  de  la  autoridad  política,  y El 
Conservador,  órgano  en  esta  capital  del  partido  moderado, 
acusó  acerbamente  á la  Alcaldía  de  pretender  cohibir  la  li- 
bertad de  los  electores  con  arbitrios  mañosos;  acalorándose 
los  ánimos  á tal  extremo  que  olvidando  el  gobernador  la 
dignidad  de  su  carácter,  y hasta  la  mesura  de  las  perso- 
nas comedidas,  publicó  una  alocución  á los  habitantes  de 
la  provincia,  con  fecha  17  de  Enero,  impropia  en  sus  con- 
ceptos y violenta  en  su  lenguaje;  preparando  con  este  sin- 
gular documento  la  derrota  de  sus  patrocinados  en  los  co- 
micios. 

Por  más  que  á pretexto  de  garantizar  la  libre  emisión  de 
los  sufragios  se  constituyeran  retenes  á las  inmediaciones 
de  los  colejios  electorales,  y agotara  la  autoridad  civil  to- 
dos los  medios  de  influjo  de  que  disponen  los  delegados  del 
gobierno  supremo  en  las  provincias,  coadyuvando  a su  ác 
cion  con  trabajos  perseverantes  el  círculo  político,  que  te 
nia  su  núcleo  en  casa  del  señor  Don  Francisco  Ramos  y 
Gómez,  patricio  de  grata  memoria  por  sus  prendas  y mr 
constancias,  la  candidatura  de  reelección,  que  patrocina 
ban  los  exaltados,  obtuvo  mayoría  en  la  capital,  porqu 
entre  sus  auxiliares  contaba  á la  fogosa  juventud  de  la 
licia  ciudadana,  ávida  de  vengar  con  enérgica  oposicion^^^ 
gabinete  el  continuado  desaire  de  una  institución,  i 
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ficada  al  réjimen  liberal  en  todas  las  peripecias  de  su  his- 
toria. El  escrutinio  general  en  la  sala  de  sesiones  de  la  di- 
putación de  provincia  dió  principio  en  la  mañana  del  viér- 
nes,  31  de  Enero,  terminando  á las  tres  de  la  madrugada 
del  sábado;  resultando  senadores  el  Obispo  electo  de  Mála- 
ga y los  generales  Lorenzo  y Espinosa;  proclamándose  di- 
putados por  mayoría  de  votos  á los  señores  Don  Manuel  Cor- 
tina, Don  Manuel  de  Llera,  Don  Hipólito  de  Silva,  DonSa- 
iusíiano  Olózaga,  Don  Mateo  Miguel  Ayllon,  Don  José  Vi- 
llalon  Daoiz,  Don  Pedro  Mendez  Vigo,  Don  Francisco  de 
Paula  Alvarez,  Don  Joaquin  Francisco  Campuzano  y Don 
Pedro  ürquinaona.  Apesar  de  la  defensa'  acérrima  de  la 
minoría  moderada  de  los  compromisarios  en  largos  y ani- 
mados debates  sobre  las  actas  de  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia, se  declaró  su  nulidad;  dilatando  la  resolución  de 
estos  incidentes  el  curso  de  las  prolijas  operaciones  del 
escrutinio. 

Cuando  habia  llegado  al  apojeo  de  una  justa  celebridad 
el  joven  y dotado  pintor,  Don  Antonio  María  Esquive!,  cuan- 
do sus  retratos  y sus  caprichos  se  consideraban  adquisi- 
ciones de  notoria  valía,  y en  las  exposiciones  del  Liceo  pre- 
sidian sus  obras  al  nivel  de  las  de  su  compañero  y amigo 
Cabral  Bejarano,  un  ataque  á la  vista,  de  alarmante  inten- 
sidad, amenazó  con  su  dolorosa  pérdida  al  arte  español  y 
é la  escuela  sevillana;  agravando  el  conflicto  de  su  situa- 
ción la  falta  de  medios  para  sufragar  los  costos  de  una  di 
ííeil  cura,  pués  aunque  artista  de  crédito,  J remuneradas 
sus  tareas  con  cierta  estimación,  Esquivel  tenia  á su  caCgO 
íamilia  numerosa,  y además,  y á fuer  de  hotnbre  de  oenio, 
se  cuidaba  poco  en  sus  gastos  de  un  porvenir,  que  fiaba  á 
ía  gloria  de  su  nombre,  lejitimada  por  sus  continuos  y no 
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íables  progresos.  En  Diciembre  del  año  anterior  la  empre- 
sa del  Teatro  principal  dió  una  función  extraordinaria  á 
beneficio  del  pintor  enfermo;  poniendo  en  escena  la  linda 
obra  dramática — La  miiger  de  un  artista, — cuya  relación 
con  el  sensible  estado  de  Esquivel  sirvió  de  incentivo  a{ 
interés  dsl  objeto  á que  se  consagraba  tal  espectáculo.  Las 
secciones  artísticas  y literaria  del  Liceo  Sevillano  comhmdL- 
ron  otra  función,  que  anunciada  para  el  juéves,  5 de  Fe- 
brero, fué  suspendida  á causa  de  un  recio  temporal,  trans- 
firiéndose al  domingo  15,  en  cuya  noche  pobló  una  esco- 
jida  concurrencia  la  sala  de  tribunal  en  el  Consulado;  to- 
mando parte  en  el  concierto  los  artistas  de  la  compañía  lí- 
rica italiana,  señoras  Fanti  y Franceschini  y señores  Con- 
fortini,  Tossi,  Lej  y Santarelli,  con  las  distinguidas  aficio- 
nadas, señoras  de  Bonaplata  y de  Merry  y las  señoritas 
Santo-Domingo,  Tmbrechts,  Rojas  y Gómez,  con  los  pro- 
fesores Gómez,  Courtier,  Navarro  y Vargas;  leyendo  poesías 
los  señores  Bueno,  Amador  de  los  Ríos,  Cañete  y Monta- 
das, y rifándose  en  un  lote  solo  entre  los  concurrentes  dos 
preciosos  cuadros  de  Cabra!  Bejarano;  habiendo  exposición 
de  pinturas,  en  que  sobresalían  costumbres  y tipos  deBec- 
quer,  paisajes  de  Barron  y escenas  andaluzas  de  Rodríguez, 
con  miniaturas  de  Roldan,  aguadas  de  Domínguez  Becquer 
y dibujos  de  Rossi  y Gutiérrez  (Don  Salvador.)  Con  estos 
próvidos  recursos  emprendió  su  cura  el  favorecido  Esqm- 
vel,  restituido  al  aumento  de  su  renombre  y al  honor  de 
su  país  por  el  éxito  de  las  operaciones  á que  le  sometieran 
facultativos  esperimentados  en  la  especialidad  de  los  males 
en  el  órgano  de  la  vista. 

La  cruz  de  la  Cerrajería  había  ofrecido  demasiados  in 
convenientes  con  sus  repetidas  translaciones  y restiíucio 
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nes  á su  lugar  para  que  la  dejara  subsistir  una  adminis- 
tración, propuesta  á verificar  un  cambio  en  el  aspecto  de 
esta  metrópoli,  que  con  tal  número  de  capillas,  faltrique- 
ras, arquillos,  retablos,  triunfos,  camarines,  nichos,  cru- 
ces en  calles  y plazas,  y tablillas  de  homicidios  en  muros 
j travesías,  venia  á ser  una  especie  da  estación  de  vía  cru~ 
cis  del  centro  á toda  su  vasta  circunferencia,  denunciando 
esa  indiscreta  devoción,  que  expone  las  cosas  santas  á pro- 
fanaciones y desacatos  en  fuerza  de  sus  extremos.  Arros- 
trando con  valor  la  impopularidad  de  estas  reformas,  y 
dejando  ai  fanatismo  que  confundiese  una  cuestión  de  or- 
nato público  con  pruritos  irrelijiosos,  inconcebibles  en  per- 
sonas como  Don  Andrés  Gómez,  Don  Manuel  Cortina  y Don 
Ignacio  Vázquez,  fueron  secularizándose  las  vías  públicas, 
trocadas  en  continuación  de  los  templos  por  una  emula- 
ción entre  los  barrios,  que  llegaba  hasta  las  contiendas 
iracundas  con  harta  frecuencia;  acordándose  depositar  la 
cruz  de  la  Cerrajería  en  el  compás  del  convento  de  las  Mí- 
nimas, como  se  verificó  en  la  mañana  del  lúnes,  30  de 
Marzo,  proponiéndose  su  conducción  al  museo  artístico, 
cuando  estuviese  arreglado,  por  el  mérito  de  su  hechura. 

Promovida  una  cuestión  en  el  Altozano  del  arrabal  de 
Triana  entre  varios  individuos,  y habiendo  acudido  á me- 
diar entre  los  que  se  disponían  á la  pelea  cuatro  números 
de  la  guardia,  que  se  establecía  en  lo  que  fué  castillo  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  resistieron  algunos  á la  intima- 
ron de  arresto,  mientras  otros  emprendían  la  fuga;  siendo 
reducidos  á prisión,  y pasando,  con  el  parte  de  la  ocur- 
rencia, á disposición  de  la  autoridad  militar  del  distrito. 
Exajerando  lastimosamente  las  condiciones  del  estado  es- 
^^opcional,  y ajustándose  á lo  que  se  previerie  para  los  íor- 
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males  estados  de  sitio,  el  ramo  jurídico  militar  entregó  á 
ios  presos  al  consejo  de  guerra,  que  falló  la  causa,  conde- 
nando á la  pena  de  muerte  en  garrote  vil  á Manuel  García 
(el  Maestrillo]  j á Joaquín  Rey,  á la  vez  que  á ocho  y á 
seis  años  de  presidio  á tres  malaventurados  consortes  de 
los  sentenciados  á la  última  pena.  Enterada  la  Audiencia 
de  semejante  desafuero  por  el  oficio  del  juez-fiscal,  recla- 
mando al  ejecutor  de  las  justicias  y las  prevenciones  del 
patíbulo,  se  reunió  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
del  juéves,  7 de  Mayo;  entablando  competencia  de  juris- 
dicción con  la  capitanía  general  por  ser  del  fuero  común 
los  sentenciados;  protestando  la  nulidad  del  consejo  de 
guerra  y el  agravio  de  las  justicias  ordinarias  por  aquella 
desatentada  atracción,  y apelando  á la  superioridad,  coa 
suspensión  de  todo  ulterior  procedimiento  en  el  asunto,.  Ya 
iban  bajando  la  escalera  de  los  golpes  los  dos  reos  mencio- 
nados, y se  disponía  el  juez-fiscal  á notificarles  la  senten- 
cia del  consejo,  cuando  un  ayudante  de  plaza  trajo  la  or- 
den de  suspensión;  volviendo  los  presos  á sus  calabozos  y 
retirándose  los  hermanos  de  la  Santa  Caridad.  La  compe- 
tencia se  decidió  naturalmente  á favor  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  no  repitiéndose  el  caso  de  procurar  escarmien- 
tos contra  el  tenor  de  leyes  expresas,  como  llegó  á consu- 
marse en  1839  con  el  desgraciado  dependiente  de  reatas, 
Francisco  Moreno;  aspirándose  á la  ejemplaridad  del  casti- 
go á costa  de  la  lejitimidad  de  la  condenación. 

El  general  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  caudillo  del 
ejército  del  norte  en  el  primer  tercio  de  una  asoladora 
guerra  civil,  sujeto  de  nobles  prendas  y de  altas 
des,  compañero  del  general  Narvaez  en  la  concitación 
la  naetrópoli  de  Andalucía  contra  el  gobierno  en  1838, 
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había  refujiado  en  Portugal,  fijando  su  residencia  en  Lis- 
boa. Las  fatigas  de  una  ruda  campaña,  las  tempestades  de 
la  vida  política  y la  tristeza  de  una  forzada  emigración, 
prepararon  su  sensible  y prematuro  fin  en  la  capital  del 
reino  lusitano,  á mediados  de  Abril  del  año  actual;  dejan- 
do dispuesto  que  su  cadáver  fuese  trasladado  á la  impor- 
tante villa  de  Osuna,  previas  las  preparaciones  facultativas 
é hijiénicas  que  requería  tan  dilatado  transporte.  Desem- 
barcado en  Cádiz  el  atahud,  y emprendiendo  sus  conduc- 
tores las  jornadas  tras  de  itinerarios  que  iban  habilitando 
lo  conducente  al  propósito  del  viaje,  el  sábado,  23  de  Ma- 
yo, salió  de  esta  ciudad  una  silla  de  posta  para  aguardar 
en  la  cruz  del  Campo  al  cuerpo  del  malogrado  caudillo  y 
proseguir  la  ruta;  esperando  al  fúnebre  convoy  pocos,  pero 
leales  amigos,  fieles  al  postrer  obsequio  de  sus  cenizas. 

La  compañía  de  navegación  del  Guadalquivir  hizo  cons- 
truir en  el  astillero  de  los  Remedios,  á cargo  del  maestro 
Cabrera,  el  casco  de  un  nuevo  buque  de  vapor,  destinado 
al  pasaje  á Sanlúcar  y Cádiz,  y antes  de  botarlo  al  agua  en 
la  tarde  del  sábado,  30  de  Mayo,  lo  bendijo  el  señor  canó- 
nigo, Don  Manuel  López  Cepero,  advocándolo  al  Santo  rey 
conquistador  de  Sevilla,  llevando  el  nombre  egregio  de 
Trujano,  en  justa  memoracion  al  fundador  ínclito  del  arra- 
bal de  Triana. 

El  sábado,  6 de  Junio,  comunicada  la  interesante  noti- 
cia del  asalto  y toma  de  Morella  por  las  vencedoras  hues- 
tes del  general  Espartero,  se  mandó  celebrar  con  alegres 
repiques  un  suceso,  que  privaba  á las  fuerzas  carlistas  del 
i^laestrazgo  de  plaza  tan  formidable,  centro  de  sus  opera- 
ciones y amparo  de  sus  divisiones  y partidas  en  los  trances 
de  tan  porfiada  lucha.  Los  tres  dias  de  públicos  regocijos, 
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que  siguieron  á esta  nueva,  testimoniaron  en  la  espansion 
de  las  demostraciones  de  alborozo  el  íntimo  y general  co- 
nocimiento del  golpe  de  muerte  que  en  Aragón  había  re- 
cibido la  causa  carlista. 

Acordada  la  translación  de  la  parroquial  de  Santa  Cruz 
del  hospital  de  Venerables  Sacerdotes,  donde  se  habia  es- 
tablecido provisionalmente,  al  ex-colejio  del  Espíritu  San- 
to, casa  de  clérigos  menores,  se  verificó  el  solemne  acto 
en  la  tarde  del  lunes,  29  de  Junio,  en  lucida  procesión 
de  sus  hermandades  del  Santísimo  y de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  con  las  sacramentales  de  Santa  Maria  de  las  Nieves, 
San  Roque  y San  Bernardo;  llevando  bajo  palio  á la  majes- 
tad divina  el  señor  canónigo,  Don  Manuel  López  Cepero,  y 
cerrando  la  procesión  un  piquete  de  infantería,  con  banda 
marcial. 

Las  autoridades  civiles  y militares,  avisadas  oportuna- 
mente, fueron  al  muelle  de  ios  vapores  de  la  compañía  de! 
Guadalquivir  á cumplimentar  al  Príncipe  de  Sajonia,  Er- 
nesto de  Cobourg,  hermano  del  Príncipe  Alberto,  consorte 
de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña,  quien  venia  de  Cádiz,  di- 
rijiéndose  á Madrid,  al  regreso  de  su  espedicion  al  reino  de 
Portugal.  £1  Príncipe  fué  conducido  al  hospedaje  que  se 
le  preparó  en  la  calóle  de  Abades,  en  el  extenso  edificio 
que  ocupaba  con  su  familia  el  señor  capitular  Rodríguez 
de  Carassa;  despidiendo  al  piquete  de  artillería,  con  ban- 
dera y música,  que  se  presentó  á rendirle  los  honores  de- 
bidos á su  rango  y á montar  la  guardia  en  su  alojamiento. 
Al  dia  siguiente,  miércoles  1.^^  de  Julio,  visitó  Su  Alteza 
la  catedral,  el  Consulado  y los  régios  alcázares,  presentán- 
dose por  la  tarde  en  el  paseo  de  Cristina,  donde  alternaban 
dos  orquestas  militares  en  el  grato  solaz  de  la  concurren- 
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cía;  hallándose  arreglada  la  iluminación  propia  de  las  fes- 
tividades cívicas  en  aquel  ameno  espacio.  Ei  viernes  asis- 
tió el  príncipe  de  Sajonia  en  el  balcón  de  la  presidencia  á 
la  corrida  de  toros,  destinada  a beneficio  de  la  casa-galera, 
establecida  al  fin  en  el  inmediato  pueblo  de  Santiponce; 
demostrando  viva  animación  en  los  varios  incidentes  de  la 
fiesta  nacional  española.  El  sábado  salió  Su  Alteza  para  la 
villa  y corte,  despedido  por  las  autoridades  en  la  oficina 
central  de  la  empresa  de  diligencias  peninsulares  á Madrid 
y su  carrera,  acompañando  el  carruaje  hasta  Torreblanca 
una  sección  de  caballería  al  mando  de  un  oficial. 

Perseguido  el  gefe  carlista  Cabrera  por  las  tropas  cons- 
titucionales en  sus  últimas  posiciones  en  Cataluña,  se  con- 
centró hacia  la  plaza  de  Berga,  buscando  el  apoyo  de  un 
punto  fortificado,  para  resistir  el  impulso  vigoroso,  con  que 
se  le  trataba  de  envolver  hasta  precisarlo  á internarse  en 
Francia,  cortados  los  caminos  para  toda  especie  de  marcha 
ó contramarcha  en  el  territorio  español  á que  se  le  dejaba 
reducido  por  las  combinadas  divisiones  del  ejército  de  la 
reina.  Berga,  acometida  con  ímpetu  incontrastable  cayó  en 
poder  de  los  perseguidores  de  Cabrera,  entrando  en  Fran- 
cia los  restos  del  ejército  carlista,  con  su  gefe  moribundo; 
celebrándose  tal  noticia  con  públicos  festejos  en  esta  capi- 
tal los  dias  14,  15  y 16  del  més  de  Julio, 

Apenas  trajo  el  correo  las  noticias  de  los  sucesos  de 
Barcelona,  con  los  pormenores  de  la  oposición  de  aquel 
pueblo  y de  su  milicia  nacional  á la  nueva  ley  de  ayunta- 
mientos, la  protesta  respetuosa  pero  firme  del  duque  de  la 
Victoria  contra  aquel  proyecto  retrógrado,  su  dimisión  y 
conato  de  retraimiento  á la  vida  particular,  y caida  del  ga- 
binete, con  las  demás  particularidades  de  aquella  crisis  fa- 
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mosa,  entró  en  un  período  febril  el  ánimo  de  los  exaltados, 
y sobretodo  el  de  la  juventud  de  la  disuelta  guardia  ciu- 
dadana, que  vistiendo  el  uniforme  y congregando  la  músi- 
ca que  dirijian  ios  hermanos  Palatin,  se  presentaron  en  las 
casas  capitulares,  en  la  noche  del  mártes,  28  de  Julio,  pi- 
diendo la  reorganización  inmediata  de  su  instituto,  y el 
armamento  de  la  fuerza  local.  Reunido  el  municipio  en 
sesión  extraordinaria,  y recibida  la  comisión  que  formuló 
en  caloroso  mensaje  los  deseos  de  los  que  ocupaban  la  pla- 
za, dando  vivas  á la  libertad  y al  general  Espartero,  pro- 
metió el  señor  Alcalde  promover  activamente  la  reorgani- 
zación de  la  milicia,  poniéndose  de  acuerdo  con  las  auto- 
ridades para  este  fin,  ó representando  al  gobierno  con 
enerjía  si  rehusaban  su  concurso  á tal  propósito;  exhor- 
tando á los  manifestantes  á influir  para  que  ningún  abuso 
rebajara  el  carácter  patriótico  de  aquel  acto,  impidiendo 
que  cualquier  desórden  provocase  una  intervención  justi- 
ficada del  gefe  civil  de  la  provincia  ó de  la  autoridad  mili- 
tar del  distrito.  Cuando  la  comisión  volvió  á la  plaza  á dar 
cuenta  de  la  contestación  satisfactoria  del  señor  Vázquez  á 
las  exijencias  de  los  peticionarios,  encontró  á la  gente,  en- 
tretenida en  victorear  al  héroe  de  Luchana  y de  Morella, 
cuyo  retrato  en  litografía  habían  colocado  junto  al  cuerpo 
de  guardia  del  principal,  iluminado  por  dos  arañas  latera- 
les; obteniendo  una  salva  estrepitosa  de  aplausos  la  ilu' 
minacion  improvisada  de  la  galería  en  la  casa  de  consisto- 
rio, determinada  por  el  Alcalde  para  fijar  en  el  centro  de 
la  población  á la  multitud,  distrayéndola  de  escursiones 
menos  inofensivas.  Una  turba,  escitada  por  indignas  sugos 
tionos,  cuyo  misterio  no  sería  difícil  de  adivinar  si 
ciese  este  trabajo,  se  dirijió  á la  calle  de  la  \ enera  dance 
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tenia  sus  oficinas  el  diario  moderado  de  esta  plaza  El  Con- 
servador, j forzando  las  puertas  invadió  la  librería,  allanó 
los  departamentos  de  la  imprenta,  y apoderándose  de  los 
muebles  de  la  redacción  y administración  del  periódico, 
hizo  completo  destrozo  en  cuanto  halló  á sus  alcances, 
pegando  fuego  en  la  plazoleta  próxima  á libros,  papeles, 
formas,  útiles  tipográficos  y enseres  del  violado  domicilio, 
sin  que  nadie  viniese  á turbar  en  su  reprobada  faena  á los 
que  así  deshonraban  á la  causa  que  afectaban  servir  con 
tan  punible  atentado.  Al  dia  siguiente,  disminuida  la  masa 
popular,  que  ocupaba  la  plaza  de  la  constitución,  se  opu- 
sieron algunos  al  relevo  de  la  guardia  del  principal,  reti- 
rándose el  oficial  con  prudente  acuerdo,  para  volver  con 
mayor  fuerza  á cumplir  los  deberes  de  su  servicio,  toman- 
do posesión  del  puesto  sin  resistencia  ulterior  de  la  turba 
insurgente.  Por  la  tarde  se  publicó  bando  del  gefe  político, 
prohibiendo  el  uso  de  uniformes  de  la  disuelta  milicia,  ba- 
jo pena  de  arresto  y entrega  de  los  culpables  á la  acción 
del  poder  judicial,  y cuando  llegada  la  noche  comenzaron 
á formarse  grupos  en  la  plaza,  y antes  que  se  convirtieran 
en  multitud,  dos  batallones  la  ocuparon  militarmente;  re- 
corriendo las  calles  céntricas  patrullas  á pié  y á caballo, 
y estableciéndose  retenes  en  los  calificados  de  puntos  es- 
tratéjicos  de  la  ciudad;  con  lo  que  terminó  por  entónces 
la  inquietud  del  vecindario,  contribuyendo  á este  efecto 
las  noticias  sucesivas  y contrarias  á las  que  hablan  produ- 
cido la  efervescencia  de  los  espíritus. 

El  viernes,  4 de  Setiembre,  llegó  á esta  capital  un  pos- 
despachado  por  el  ayuntamiento  de  Madrid,  portador 
fis  pliegos  que  contenían  la  noticia  del  pronunciamento  de 
la  villa  y córte  y una  invitación  al  municipio  de  Sevilla 
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para  que  siguiera  su  ejemplo,  negando  la  obediencia  á la 
reina  gobernadora  hasta  que  revocando  la  nueva  lej  mu- 
nicipal, llamara  al  gobierno  á los  pro-hombres  del  partido 
progresista,  como  lo  reclamaba  unánime  la  opinión  de  los 
reinos  principales  de  la  monarquía.  Mientras  el  cuerpo 
capitular  en  sesión  nocturna  extraordinaria  deliberaba  res- 
pecto á las  comunicaciones,  traidas  por  el  extraordinario, 
se  agolpaban  á la  plaza  mayor  muchos  curiosos  y buen 
número  de  interesados  en  el  alzamiento  de  la  provincia 
contra  el  gabinete,  contenidos  en  sus  impacientes  deseos 
por  la  falta  de  noticias  de  otras  capitales,  la  influencia  de 
los  gefes  locales  del  partido  exaltado,  que  encarecían  la 
circunspección  en  tan  críticas  circunstancias,  y la  actitud 
de  las  autoridades,  política  y militar,  recelosas  de  la  con- 
ducta del  ayuntamiento  y sobre  todo  íel  carácter  resuelto 
y decisivo  del  alcalde  presidente.  Á poco  más  de  las  once 
salió  de  ronda  el  gefe  político,  escoltado  por  una  sección 
de  escopeteros,  y en  la  plaza  del  Salvador  intimó  á varios 
grupos  que  se  disolvieran,  retirándose  inmediatamente, 
por  lo  que  recibió  audaces  negativas,  que  sus  agrias  répli- 
cas convirtieron  en  insultos,  completando  algunas  pedra- 
das los  preliminares  de  más  séria  lucha,  que  concduyo 
con  una  descarga  de  los  migueletes  y la  retirada  de  los 
paisanos.  El  capitán  general  hizo  salir  patrullas  y estable- 
ció retenes,  desplegando  en  balde  una  fuerza,  que  á tales 
horas  resultó  completamente  inútil;  continuando  la  se- 
sión del  cabildo  hasta  quedar  aprobada  una  enérjica  expo- 
sición á la  reina  Cristina,  coincidiendo  con  los  puntos  que 
abrazaba  la  protesta  del  ayuntamiento  de  la  villa  y córte, 
y retirándose  los  concejales  á la  madrugada,  después  de 
despachado  el  posta  para  su  regreso  al  punto  de  su  pa^h 
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da,  con  la  respuesta  de  este  municipio  á las  escitacionos 
que  dejamos  enunciadas.  La  autoridad  militar,  ante  la  in- 
minencia de  sucesos  continuos  y desagradables,  determi- 
nó apelar  á esas  declaraciones  en  estado  de  sitio,  que  si 
unas  veces  no  pasan  de  fórmulas  para  contener  sin  violen- 
cias sucesivas  alarmas  y turbaciones  del  órden  público, 
autorizan  con  frecuencia  desmanes  y atropellos,  dando  es- 
pacio á la  aviesa  condición,  al  díscolo  carácter  ó al  impe- 
rioso predominio,  de  gefes  militares,  que  se  engríen  con 
la  triste  reputación  de  sus  abusos  y la  execrable  celebridad 
de  sus  impunes  atentados.  El  bando,  que  se  hizo  publicar 
solemnemente  en  esta  metrópoli  en  la,  tarde  del  sábado  5, 
contenia  la  cláusula  de  quedar  resumidas  en  la  militar  las 
atribuciones  todas  dol  resto  de  las  autoridades. 

El  martes,  15  de  Setiembre,  recibidas  noticias  favora- 
bles al  alzamiento  de  várias  provincias  contra  el  réjimen 
de  los  hombres  del  justo  medio,  la  municipalidad  se  reu- 
nió en  cabildo  extraordinario,  acordando  pedir  á la  auto- 
ridad militar  del  distrito  levantase  el  estado  escepcional  do 
la  plaza,  devolviendo  á las  demás  autoridades  sus  natura- 
les funciones;  interesando  á la  vez  la  pronta  organización 
de  la  milicia  ciudadana  y su  armamento  para  garantía  só- 
lida de  las  instituciones  y apoyo  de  la  administración  lo- 
cal. La  comisión  del  municipio,  que  fué  á conferenciar  con 
el  general,  volvió  trayendo  la  órden  de  terminar  la  sesión 
inmediatamente,  absteniéndose  el  cuerpo  capitular  de  con- 
'’ocarse  hasta  nueva  determinación  que  á ello  le  autoriza- 
ba; pero  el  Alcalde  presidente  resistió  la  presión  arbitraria 
<ine  trataba  de  ejercerse  sobre  los  representantes  del  pue- 
blo, y enterados  de  este  choque  los  patriotas,  afluyeron  á 
plaza  de  la  constitución  al  oscurecer,  formando  amena- 
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zadores  grupos,  que  el  general  vino  á desalojar  con  dos  ba- 
tallones, que  ocuparon  los  frentes  del  ayuntamiento  y la 
Audiencia;  dando  ocasión  á los  ordinarios  lances  de  corri- 
das, cerrarse  los  establecimientos  y extenderse  la  alarma 
del  centro  de  la  ciudad  á sus  extremos;  enviándose  una 
guardia  á la  torre  de  la  iglesia  matriz  para  que  impidiese 
toques  subversivos  de  sus  campanas,  j poniendo  retenes 
en  las  puertas  de  Triana,  de  la  Carne  y de  Carmena,  con 
la  consigna  de  rechazar  á las  masas  de  los  arrabales  si  in- 
tentaban invadir  el  recinto  de  la  capital.  Sin  orden  espe- 
cial se  presentaron  en  la  plaza  todos  los  cuerpos  déla  guar- 
nición, y el  general,  que  sostenía  discusión  vehemente  con 
el  Alcalde  sobre  la  actitud  francamente  revolucionaria  del 
municipio,  salió  á arengarlos,  sospechoso  de  los  sentimien- 
tos de  alguna  parte  de  su  fuerza;  adquiriendo  muy  luego 
la  certidumbre  de  que  no  podía  contar  con  los  elementos 
suficientes  para  prolongar  su  resistencia  á que  Sevilla  se 
identificara  con  la  situación  de  gran  parte  de  las  capitales 
de  otras  provincias;  por  lo  que  dimitió  su  cargo,  trayén- 
dose para  reemplazarla  al  anciano  general,  Don  Carlos  Ro- 
dríguez de  la  Barcena,  y nombrándose  gafe  político  é In- 
tendente de  la  provincia  á Don  Francisco  de  Paula  Pareja. 
Adherida  la  guarnición  al  pronunciamiento  y fraternizan- 
do alegremente  los  reprimidos  y los  represores,  del  día  an- 
terior, iluminóse  la  ciudad  ai  repique  de  sus  torres,  11®" 
nándose  las  calles  de  innumerable  gentío  en  animación 
festiva,  que  no  vino  á turbar  el  más  mínimo  accidente, 
mientras  los  hombres  de  valer  en  el  partido  progresista  y 
en  la  disuelta  milicia  nacional,  con  los  individuos  de  la 
putacion  y los  rejidores,  proveían  al  réjimen  provisi  ^ 
del  territorio  y á su  inteligencia  y concordia  con  las  capí 
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tales  sublevadas  contra  la  reina  gobernadora  y sus  conse- 
jeros. 

Partiendo  del  principio  de  la  necesidad  de  un  poder  in- 
dependiente y vigoroso,  que  en  poco  tiempo  y sin  titubear 
realizase  cuantas  reformas  exijian  las  nuevas  condiciones 
políticas  del  pais,  tras  del  período  que  habia  cerrado  la 
célebre  ley  de  ayuntamientos,  se  decidió  crear  una  junta 
revolucionaria,  compuesta  de  siete  vocales;  nombrándose 
por  una  comisión,  designada  al  efecto,  á los  señores  Don 
José  Domenech;  Don  Santiago  Garcia  Santaolalla,  canóni- 
go de  la  abadía  de  Olivares;  Don  Hipólito  de  Silva;  Don  Mi- 
guel Garcia  Camba;  Don  José  Gutiérrez  y Rodriguez;  Don 
Juan  de  Dios  Govantes  Bizarron  y Don  Manuel  de  Bayo  y 
Sologuren.  Dando  principio  la  junta  á sus  tareas  por  levan- 
tar el  estado  de  sitio,  dar  de  alta  á la  disuelta  milicia,  de- 
volviéndole ^ armamento,  nombrar  gefe  civil  de  la  pro- 
vincia á Don  Joaquin  Garrido,  exijir  á la  Audiencia  el  re- 
conocimiento del  nuevo  órden  de  cosas,  y reprimir  los  pri- 
meros síntomas  de  descontento  del  escuadrón  francos  de 
Andalucía  al  separar  del  mando  á su  gefe,  atacó  á las  de- 
safecciones notorias,  reemplazando  ai  señor  deán  Maestre 
la  gobernación  eclesiástica  con  el  señor  Don  Juan  Ba- 
queriza y Peña;  declarando  cesantes  ó suspensos  á profeso- 
^■as,  gefes,  empleados  y subalternos  de  los  ramos  de  ad- 
ministración y hacienda,  que  no  creia  simpáticos  al  sisíe- 
líia  constitucional;  buscando  para  los  cargos  y destinos  va- 
cantes á personas  que  justificaran  con  su  elección  el  anhe- 
lo de  proveerlos  dignamente,  además  de  atender  al  objeto 
político  que  daba  márgen  á remover  el  personal,  y cum- 
^pliendo  su  misión  con  la  fé  y la  perseverancia  de  las  pro- 
fondas  y leales  convicciones. 
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Daban  guarnición  á esta  capital  dos  batallones  de  fran- 
cos: el  ano,  compuesto  de  esa  clase  de  voluntarios,  llama- 
dos por  entonces  peseteros  á causa  de  su  haber  militar,  es- 
taba acomodado  en  el  cuartel  de  milicias,  fuera  de  la  puer- 
ta de  Triana,  y el  otro,  formado  en  su  mayor  parte  de  pri- 
sioneros carlistas  que  habian  tomado  plaza,  previo  jura- 
mento á la -reina  Isabel,  ocupaba  el  edificio  que  fué  Hos- 
picio de  Indias  de  la  compañía  de  Jesús,  en  la  plaza  de  la 
Oavidia.  Contrapuntados  los  unos  coa  los  otros  por  los 
motes  de  pipiólos  y gorretas,  con  que  comenzaron  á apos- 
trofarse, iniciaron  algunas  contiendas  lances  más  pesados, 
que  no  supo  prevenir  la  autoridad  militar  superior,  ya 
que  no  los  cortara  la  oportuna  intervención  de  los  respec- 
tivos gefes  de  ámbos  cuerpos;  dándose  los  voluntarios  y 
los  juramentados  una  verdadera  batalla  en  el  Arenal,  en 
la  tarde  del  sábado,  12  de  Setiembre,  de  que  resultaron 
vários  heridos  y la  alarma  consiguiente  del  vecindario  en 
las  circunstancias  críticas  de  la  ciudad  en  aquellos  preci- 
sos instantes.  Al  fraternizar  con  el  pueblo  la  guarnición  en 
la  plaza  de  San  Francisco  la  noche  del  pronunciamiento 
se  vieron  confundidos  voluntarios  y juramentados  en 
amistosa  confianza,  y aceptando  obsequiosos  convites  de 
los  paisanos,  no  pudiéndose  sospechar  que  al  dia  siguiente 
se  buscaran  con  encono  para  reproducir  en  diferentes  pun- 
tos de  la  población  las  escenas  de  sangre  y duelo  que  de- 
jamos referidas  antes;  precisando  á la  junta  á urgentes  y 
severas  disposiciones  con  aquella  soldadesca  desmandad  , 
que  entró  en  orden  ante  la  enerjía  del  coronel  Don  Hipé 
lito  de  Silva;  terminando  las  disidencias  en  el  rancho  ex 
traordinario  que  se  les  hizo  servir  en  la  plaza  mayor  e ^ 
la  noche  del  lúnes,  21  de  Setiembre,  después  de  domina 
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do  el  principio  de  insurrección  del  escuadrón  libre  de  fran- 
cos de  Andalucía,  que  ocupaba  el  cuartel  de  la  puerta  de 
la  Carne. 

Traída  por  el  correo  la  representación  á la  reina  gober- 
nadora del  Duque  de  la  Victoria  y de  Morella,  fechada  en 
Barcelona  á 7 de  Setiembre,  apoyando  las  demandas  de  los 
pueblos  pronunciados  con  manifestaciones  esplícitas  y 
alentadas  y publicada  tan  interesante  exposición  por  suple- 
mento al  Diario  de  Sevilla  del  juéves  17,  se  exhibió  bajo 
dosel  en  la  galería  de  las  casas  capitula  res  el  retrato  de  Don 
Baldomcro  Espartero,  debido  á ios  diestros  pinceles  del  ar- 
tista Cabral  Bejarano,  dándole  guardia  de  honor  un  pique- 
te de  infantería  y formando  en  la  plaza  los  cuerpos  de  la 
milicia  nacional  para  desfilar  en  columna  ante  la  imagen 
del  vencedor  de  Luchana  y de  Morella.  Llegada  la  noche 
del  viernes  y bajo  la  impresión  del  decidido  apoyo  que 
el  ilustre  caudillo  prestaba  al  levantamiento  popular  con- 
tra las  represiones  doctrinarias,  que  se  obstinaba  en  soste- 
ner Doña  Maria  Cristina  como  elementos  de  estabilidad  del 
trono  de  su  hija  Isabel,  se  formó  una  procesión  cívica  en 
las  casas  capitulares,  compuesta  de  todos  los  afectos  al 
héroe  do  la  ostentosa  apoteosis,  llevando  el  retrato  por  la 
estación  del  Córpus  la  oficialidad  de  ejército  y milicia,  y sa- 
ludando al  triunfador  los  alegres  repiques  de  las  campa- 
nas y las  entusiastas  aclamaciones  del  pueblo. 

Una  sociedad  de  artistas,  bajo  el  patrocinio  de  algunos 
amigos,  arbitró  un  coliseo  de  tercer  órden  en  las  cuadras 
hajas  del  extenso  hospital  del  Amor  de  Dios,  por  la  parte 

la  calle  del  Puerco;  empezando  sus  tareas  en  la  noche 
del  miércoles,  23  de  Setiembre,  con  el  drama  de  Zorrilla 
' «-Cada  cual  con  su  razan, yy — y dando  el  título  de  Vista 


— 524  — 

alegre  al  nuevo  teatro,  cuja  compañía  actuaba  bajo  la  di- 
rección de  Don  Rafael  Yañez,  actor  muy  popular  en  el  dra- 
ma romántico  por  entonces. 

?{o  sin  vencer  repugnancias  y dominar  oposiciones  de 
algunos  vocales  de  la  junta  de  gobierno,  se  procedió  á 
nombrar  capitán  general  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía 
áDon  Pedro  Mendez  A"igo,  diputado  y senador  por  esta  pro- 
vincia en  anteriores  lejislaturas,  más  por  influencias  amis- 
tosas que  por  simpatías  generales,  y hecho  saber  al  inte- 
resado tan  honroso  nombramiento  entró  en  esta  ciudad  el 
viernes,  2 de  Octubre,  al  caerla  tarde,  escoltado  por  un 
escuadrón  de  lanceros  de  la  Guardia  Real,  precediendo  al- 
gunas horas  á la  columna  de  su  mando,  que  hubo  que  alo- 
jar en  casas  particulares  mientras  se  arbitraban  cuarteles. 

Era  el  convento  casa  grande  de  San  Francisco  uno  de 
los  templos  más  notables  de  España,  ocupando  el  total  del 
edificio  una  extensión  disforme,  con  fértilísima  huerta,  dos 
patios  y departamentos  para  relijiosos  de  la  numerosa  co- 
munidad, huéspedes  y transeúntes,  y el  derribo  de  la  igle- 
sia y de  parte  del  local  por  la  calle  de  Catalanes  ofrecía  es- 
pacio á una  plaza  y caserío  moderno,  que  quitasen  á tan 
céntricos  sitios  el  sombrío  aspecto  de  las  construcciones 
monásticas.  El  proyecto  se  hallaba  detenido  por  las  gestio- 
nes para  comprender  á la  huerta  en  el  plano  de  plaza  y 
bárrios  adyacentes;  pero  la  junta  y el  ayuntamiento,  de 
acuerdo  en  este  importante  asunto,  acordaron  iniciar  sin 
pérdida  de  tiempo  el  derribo  de  la  iglesia,  penetrándose  de 
que  era  preciso  aprovechar  el  imperio  de  las  circunstan 
cias  escepcionales  para  acometer  lo  que  mas  reclamaciones 
hubiera  producido  en  época  normal;  dejando  espedito^e 
camino  á las  administraciones  sucesivas  para  llevar  á-  ca 
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un  pensamiento,  desembarazado  del  mayor  de  los  obstá- 
culos que  se  oponían  á su  beneficiosa  realización.  Se  dió 
un  termino  perentorio  a las  cofradías  y herm  ándades  para 
trasladar  sus  imágenes,  altares  y efectos,  á d onde  encon- 
traran proporción  de  instalarse  convenientemente,  y con- 
cediéndose el  órgano  á la  parroquia  de  San  Bernardo,  la 
cajonería  á la  de  Santa  Marina  y San  Andrés,  el  pulpito  de 
piedra  á la  del  Sagrario,  y recojiendo  la  municipalidad  pa- 
ra su  salón  de  sesiones  la  magnífica  mesa  de  mármol  de  la 
sacristía,  se  entregó  todo  lo  perteneciente  al  altar  y capilla 
mayores  al  administrador  del  estado  de  Medinaceli,  patro- 
no y propietario  de  aquel  sagrado  recinto;  empezando  la 
acordada  demolición  el  lunes,  12  de  Octubre,  con  las  cen- 
suras y murmuraciones  que  no  necesitamos  especificar. 

Publicada  el  lunes,  19  de  Octubre,  la  renuncia  de  la 
reina  gobernadora  á la  regencia  del  reino,  fechada  en  Va- 
lencia á 12  del-propio  mes,  llegó  á esta  ciudad  por  extraor- 
dinario una  órden  de  la  regencia  interina,  disolviendo  las 
juntas  provinciales,  y convocando  á la  representación  na- 
cional en  nuevas  córtes,  que  debían  reunirse  en  la  capital 
de  la  metrópoli  el  19  de  Marzo  de  1841. 

El  convento  de  la  Merced  en  la  calle  de  las  Armas  fué 
destinado  á Museo  desde  la  exclaustración  de  los  regula- 
res; prefiriéndose  al  colegio  de  San  Buenaventura,  dedica- 
do á este  objeto  en  el  segundo  período  constitucional,  por 
su  mayor  amplitud  y condiciones  para  reformas  conducen- 
íes  al  propósito;  emprendiéndose  las  obras  y continuándo- 
se con  más  ó menos  actividad,  según  lo  permitían  los  re- 
cursos de  la  diputación  y del  municipio,  Recojidos  buen 
número  de  cuadros  y esculturas,  dignos  de  su  exhibición 
en  la  patria  de  Velazquez  y de  Roldan,  la  falta  de  espacio 
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para  su  colocación  á buena  luz  y en  clasificación  oportuna 
se  hizo  sentir  bien  pronto,  y la  junta  de  gobierno,  decidi- 
da á resolver  de  plano  en  cuantos  negocios  podian  retrasar 
en  lo  futuro  cabalas  y mañosas  gestiones,  acordó  el  derri- 
bo de  una  parte  del  edificio  para  levantarlo  de  cimientos 
bajo  otra  planta,  utilizando  la  iglesia  como  salón  princi- 
pal de  la  exposición  artística.  Para  emprender  desde  luego 
los  trabajos,  dispuestos  por  la  junta,  se  notició  á la  Socie- 
dad Económica  de  amigos  del  pais  que  podia  ocupar  un 
departamento  en  el  Ángel,  en  equivalencia  del  que  tenia 
concedido  en  la  Merced;  dando  término  perentorio  á las 
cofradías  y hermandades  para  que  verificasen  su  transla- 
ción á otras  iglesias,  como  se  determinó  respecto  á la  de 
San  Francisco;  comenzándose  las  faenas  para  la  transfor- 
mación del  extenso  local  el  miércoles,  4 de  Noviembre, 
por  dos  brigadas  de  presidiarios. 

La  antigua  fábrica  de  tabacos,  establecida  frente  á la 
parroquia  de  San  Pedro,  desde  la  construcción  de  la  nue- 
va entre  las  puertas  de  Jerez  y San  Fernando,  quedó  asig- 
nada unas  veces  á casa  de  vecindad,  otras  á viviendas  de 
inválidos,  y últimamente  á cuartel  de  infantería;  fijándose 
en  las  estrechas  y oscuras  calles  de  su  contorno  mugeres 
de  la  vida  airada,  hombres  de  pésimos  antecedentes,  y tu- 
gurios infectos,  donde  venia  á congregarse  en  nefando  con- 
sorcio cuanto  constituye  en  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción esa  hez  social,  en  que  se  mezclan  el  vició,  la  degra- 
dación y la  infamia  en  todas  sus  esferas.  La  Morería,  qne 
así  se  llamaba  este  barrio,  teatro  continuo  de  crímenes, 
torpezas  y enormidades,  parecia  encubrir  sus  antros,  lupa 
nares  y cavernas,  con  la  siniestra  sombra  del  cuartel  o 
San  Pedro,  y la  junta  pensó  acertadamente  que  así  como 
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ahajenta  la  luz  á las  lúgubres  aves  nocturnas,  la  desapa- 
rición de  aquel  caserón  disforme  y el  espacio  de  una  ancha 
plaza  en  su  lugar  contribuirían  á la  expulsión  de  aquellos 
sitios  de  esa  escoria  de  las  ciudades,  que  se  procura  el  am- 
paro de  las  tinieblas,  como  salvaguardia  de  los  execrables 
misterios  de  su  vida.  De  acuerdo  con  la  municipalidad,  á 
quien  pertenecia  el  edificio,  se  acordó  derribarlo,  y con 
gran  disgusto  de  las  Celestinas  y Aspasias  de  aquellos  tor- 
tuosos callejones,  de  los  Monipodios  y mata-sietes  que  fre- 
cuentaban su  libre  sociedad,  y de  los  industriales  que  es- 
plotaban  semejante  Pentápolis,  empezó  el  lunes,  2 de  No- 
viembre, la  demolición  del  cuartel  por  una  cuadrilla  de 
operarios  municipales;  demostrando  muy  luego  la  espe- 
riencia  el  fundamento  del  cálculo  dO; la  junta  en  la  desin- 
fección moral  de  aquel  distrito. 

La  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  gloriosa 
fundación  de  Fernando  VI,  plantel  de  ingenios  escelentes 
y laboratorio  de  elevadas  inteligencias  en  épocas  de  paz  y 
quietud  de  los  ánimos,  decaida  al  embate  de  las  convulsio- 
nes políticas,  desdeñada  entóneos  por  una  juventud  fogosa, 
que  evitaba  los  círculos  tradicionales  y los  institutos  con- 
servadores como  rémoras  del  progreso  y trabas  del  libre 
^uelo  de  la  fantasía,  habíase  instalado  en  1835  en  el  ex- 
colejio  carmelita  de  San  Alberto;  pugnando  en  balde  por 
animar  sus  sesiones,  viéndose  sostituida  p>or  nuevos  y más 
eficaces  centros  de  trabajo  y estímulo.  Sacado  á licitación 
perlas  oficinas  del  crédito  público  elex-colejio,  y adquirido 
per  Don  Matías  Ramos  Calonje,  fabricante  de  tisúes  y cor- 
donería de  oro  y plata,  la  Real  Academia  recibió  la  hospi- 
lalidad  de  la  médico-quirúrjica,  que  le  cedió  una  parte  del 
nutiguo  colejio  jesuita  en  la  calle  de  las  Armas. 
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II. 

Municipio.— Hospital  militar.— Elecciones. —Reloj  trans- 
parente,— Teatro  nuevo. — tRejencia.  — Festejos.  —El 
Doctor  Mármol.— Contrabando. — El  Dean  Maestre.— 
El  Maestro  Eslaba. — Desamortización.  El  Teodosio. 

Parroquia  de  San  Ildefonso. — Partido  republicano. 

—Batallón  de  guías. — Prensa  periódica. — Cuestiones 
electorale  s . — (1841.) 


El  sábado,  2 de  Enero,  tomó  posesión  el  nuevo  muni- 
cipio, bajo  la  presidencia  de  Don  Gabriel  Diaz  del  Castillo, 
acreditado  profesor  de  medicina;  siendo  alcaldes  en  sucesi- 
va numeración  los  señores  Don  Leopoldo  Garda  Tomé, 
Don  Francisco  López  de  Roda,  Don  José  Pereira  y Don  Jo 
sé  de  Ódena  y Xifré.  Á los  diez  re] idores  del  año  anterior, 
á quienes  tocó  quedarse,  se  unieron  los  concejales  de  nue- 
va elección,  señores  marqués  de  Sortes,  Don  Luis  Manue 
dé  la-Pila,  Don  Apolinar  Rodriguez,  Don  José  Carmona, 
Don  Juan  Antonio  Sánchez,  Don  José  Sanmartín  García, 
Don  Manuel  Perez  Martínez,  Don  Francisco  García, 

José  Martínez  Mármol  y Don  Joaquín  Torno;  recayendo  e 
nombramiento  de  síndicos  en  los  señores  Don  José  .1 
Cáceres,  conde  del  Águila,  Don  José  Mari¿  Fernandez^y 
Don  Antonio  de  Torres.  En  el  mismo  dia  se  reunió  ^ 
igual  objeto  la  Diputación  provincial,  representando 


cuatro  distritos  de  esta  metrópoli  los  señores  Don  Ignacio 
Vázquez  y Gutiérrez,  Don  Manuel  Bayo  Saloguren,  Don  Jo- 
sé Maria  Cabello  y Don  Manuel  de  Masa  Rosillo. 

Desde  1808  se  habilitó  en  el  hospital,  fundado  por  la 
piadosa  Doña  Catalina  do  Rivera  en  el  camino  de  San  Láza- 
ro y conocido  por  de  la  Sangre,  un  departamento  con  des- 
tino al  ramo  de  guerra,  que  ensanchado  en  la  dominación 
de  los  franceses,  continuó  á disposición  de  la  hospitalidad 
militar;  bastando  á la  dotación  de  enfermos  y menesteres 
de  la  administración  déla  casa  benéfica  la  parte  que  se  ha- 
bla reservado  en  tan  espacioso  edificio.  Estudiada  por  la 
Junta  de  beneficencia  la  importante  cuestión  de  centrali- 
zar los  hospitales,  que  con  tanta  oportunidad  redujo  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  de  Castro  en  el  siglo  XVIÍ,  ya  que  no 
logró  su  idea  de  reunirlos,  prevaleció  el  dictamen  de  los 
higienistas,  que  en  el  doble  interés  de  los  dolientes  y del 
vecindario  aconsejaban  la  formación  de  un  Hospital  gene- 
ral en  el  de  la  Sangre  por  sus  circunstancias  de  amplitud, 
ventilación  é independencia.  Resuelta  ya  la  cuestión  en  es- 
te sentido,  y haciendo  falta  para  dar  cabida  á la  incorpo- 
ración de  todos  los  institutos  hospitalarios  el  vasto  local, 
cedido  a'  los  enfermos  militares,  se  ofreció  á la  primera 
autoridad  militar  del  distrito,  en  equivalencia  del  departa- 
mento en  el  hospital  de  la  Sangre,  el  del  Amor  de  Dios  con 
todas  sus  dependencias,  á escepcion  de  un  taller  de  mar- 
molista y del  teatro  de  Vista-alegre,  establecidos  en  las 
cuadras  bajas,  hacia  la  calle  del  Puerco.  Aceptada  la  per- 
muta por  el  capitán  general,  y verificadas  algunas  obras 
con  relación  al  nuevo  arreglo  del  edificio,  se  trasladaron 
los  enfermos  en  literas  y camillas  el  juéves,  14  de  Enero, 
•lia  lluvioso  y pésimo  para  el  caso;  quedando  instalado  en 
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el  centro  de  la  población  el  hospital  militar,  objeto  pronto 
de  graves  y escandalosas  cuestiones. 

En  cumplimiento  del  mandato  de  la  regencia  provisio- 
nal sobre  reunión  de  córtes  en  la  capital  de  la  monarquía 
en  19  de  Marzo,  se  dividió  la  ciudad  en  cinco  distritos, 
designándose  al  efecto  las  iglesias  del  Sagrario,  San  Pablo, 
San  Francisco  de  Paula,  Regina  y los  Descalzos;  resistien- 
do el  gefe  político  las  instancias  por  utilizar  sacristías  y 
otras  piezas  en  vez  de  servirse  de  los  templos.  El  escruti- 
nio general  comenzó  el  viérnes,  12  de  Febrero,  en  la  sala 
de  sesiones  de  la  diputación  de  provincia,  terminando  á 
las  dos  de  la  mañana  del  sábado,  con  disputas  y protestas 
de  los  vocales  ecijanos;  resultando  electos  diputados  los 
señores  Don  Manuel  Cortina,  Don  Mateo  Miguel  Ayllon,  Don 
Manuel  Bayo  Sologuren,  Don  Hipólito  de  Silva,  Don  Sebas- 
tian Garda,  Don  Tomás  López  Garda  y Don  José  Maria 
Amor;  quedando  en  calidad  de  suplentes  los  señores  Don 
José  Diaz  del  Castillo,  Don  Manuel  Laserna  y Don  Manuel 
Maria  Llera.  En  las  dos  ternas  senatoriales  ocupaban  el 
primer  lugar  por  mayoría  de  votos  el  general,  Don  José 
Carrataiá,  y el  rico  hacendado  en  el  distrito  de  Moron,  Don 
Miguel  Corbacho. 

El  reloj  de  la  Audiencia,  propiedad  del  ayuntamiento, 
que  se  arreglaba  con  atraso  de  diez  minutos  en  gracia  de 
los  reos  de  pena  capital,  pareció  el  más  idóneo  para  el  en- 
sayo de  las  esferas  transparentes,  tan  útiles  en  las  horas 
de  la  noche,  y costeándose  las  obras  por  cuenta  del  caudal 
de  propios,  y pagándose  por  el  municipio  su  sueldo  al  en 
cargado  de  cuidar  de  la  iluminación  de  la  esfera,  se  reah 
zó  la  mejora;  adornándose  el  remate  con  una  estatua  del 
tiempo,  representado  por  Saturno,  con  sus  atributos  leo 
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I nológicos  del  reloj  de  arena  y la  guadaña,  obra  de  Astorga 
(Don  Gabriel;)  estrenándose  la  nueva  muestra  en  la  noche 
del  jueves,  18  de  Marzo. 

Desde  que  se  estableciera  el  hospital  militar  en  el  ti- 
tulado del  Amor  de  Dios  dejó  de  concurrir  el  público  al 
teatro  de  Vista-alegre  en  la  parte  baja  del  vasto  edificio; 
siendo  inútiles  los  esfuerzos  de  empresa  y compañía  por 
desimpresionar  á sus  antiguos  favorecedores  de  aquella  re- 
pugnancia, y teniendo  por  último  que  renunciar  á sus  ta- 
reas, malbaratando  útiles  y efectos  á consecuencia  de  aque- 
lla inesperada  contrariedad.  Vendido  el  convento  de  relijio- 
sas  de  Santa  María  de  Gracia,  se  arrendó  por  una  sociedad 
de  amigos  la  iglesia  y parle  del  edificio;  labrándose  un  co- 
liseo más  capaz  y elegante  que  Vista-alegre;  dándole  el 
título  de  Teatro  de  la  Campana,  y haciendo  circular  un 
programa  sencillo  é ingenuo,  en  que  la  empresa  manifes- 
taba el  pensamiento  plausible  de  colocar  los  espectáculos 
escénicos  al  alcance  de  todos  los  aficionados,  sin  esas  dife- 
rencias en  localidades  y sitios  que  á tantos  retrae  de  con- 
currir, por  no  aparecer  faltos  de  medios  para  situarse  me- 
jor. El  jueves,  22  de  Abril,  abrió  sus  puertas  el  nuevo 
coliseo,  inaugurando  sus  representaciones  con  la  popular 
comedia  de  Bretón  de  los  Herreros — El  pelo  de  la  dehesa, — 
desempeñando  el  protagonista  el  director  de  escena,  Don 
l^dcanor  Puchol. 

El  martes,  11  de  Mayo,  llegó  á esta  capital  por  un  ex- 
Preso  la  noticia  oficial  de  haberse  decidido  la  cuestión  de 
regencia  del  reino  por  las  córtes,  confiriéndola  al  general 
Espartero,  contra  la  común  creencia  de  muchos  progresis- 
tas sevillanos,  que  suponiéndola  de  tres  individuos,  com- 
putaban con  algún  fundamento  en  sus  cálculos  á Don  Ma- 


nuel  Cortina  como  uno  de  los  llamados  á esta  elevada  in- 
' vestidura  política.  En  este  afecto  al  ilustre  representante 
de  Sevilla  en  el  congreso  nacional  entraba  por  mucho  la 
servicialidad  cariñosa  con  que  alendia  a sus  paisanos  cuan- 
tas veces  se  le  ocupaba  en  interés  público  ó particular, 
por  cartas  ó personalmente;  siendo  un  rasgo  de  su  noble 
carácter  la  contestación  á vuelta  de  correo  de  cerca  de  mil 
felicitaciones  que  recibiera  de  esta  ciudad  al  ocupar  digna- 
mente el  banco  azul  como  ministro  de  la  Gobernación  del 
reino.  La  regencia  única,  por  tanto,  no  causó  en  esta  me- 
trópoli el  intenso  alborozo  que  en  las  capitales  donde  era 
conocido  el  duque  de  la  Victoria,  como  Barcelona,  Zarago- 
za y Valencia,  por  más  que  se  acatara  la  legalidad  del 
nombramiento,  reconociéndose  los  títulos  relevantes  del 
Regente  á tan  suprema  distinción. 

En  celebridad  de  haberse  conferido  al  duque  de  la  Vic- 
toria la  regencia  del  reino  se  acordaron  por  las  autorida- 
des festejos  públicos  en  los  dias  30  y 31  de  Mayo  y 1.®  de 
Junio;  agregándose  á la  solemne  función  relijiosa  en  la  ba- 
sílica metropolitana,  iluminaciones,  colgaduras,  repiques, 
salvas,  parada,  fuegos  artiñciales,  fiestas  de  toros,  limos 
ñas  de  pan,  rancho  extraordinario  y músicas  en  diferentes 
sitios  de  la  población,  una  procesión  cívica,  con  los  retra- 
tos de  la  reina  y del  regente,  y las  decoraciones  artísticas 
de  las  casas  capitulares  y paseo  del  Duque,  con  la  coloca 
cion  en  la  pirámide  de  la  fuente  de  dicha  plaza  de  una  M 
pida  de  mármol,  dedicándola  al  salvador  de  la  heróica  vi 
lia  de  Bilbao.  En  las  casas  del  gefe  político  y del  Intenden- 
te, calle  de  las  Palmas,  lucieron  sencillas  pero  vistosas 
perspectivas,  con  vasos  de  colores  para  su  iluminado 
nocturna,  y en  la  capitanía  general  y cuarteles  se  adorn 
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ron  las  fachadas  con  transparentes,  linternas  chinescas,  fo- 
gatas y candelabros. 

Habilitado  para  el  culto  el  hermoso  templo  de  la  casa 
profesa  de  la  compañía  de  Jesús,  Universidad  literaria,  j 
acomodados  en  él  los  magníficos  sepulcros  de  los  ínclitos 
Riveras,  trasladados  del  extinguido  monasterio  de  Cartuja, 
ofreció  ocasión  de  inaugurar  su  sagrado  destino  la  sensible 
defunción  del  Doctor  Don  Manuel  María  del  Mármol,  ilus- 
trado sacerdote,  literato  distinguido,  catedrático  de  filoso- 
fía, padre  y amigo  de  sus  alumnos,  digno  compañero  de 
Listas,  Blancos,  Reinosos  y Maestres,  y tipo  de  esa  despreo- 
cupación filosófica,  que  el  vulgo  califica  de  rareza,  cuando 
no  la  tacha  de  locura.  La  comisión  de  profesores  y escola- 
res, que  dispuso  exequias  solemnes  por  el  ilustre  finado, 
de  acuerdo  con  sus  parientes,  y entre  ellos  el  segundo  ca- 
bo de  esta  plaza,  brigadier  Don  Agustin  de  Oviedo  y Mon- 
temayor,  fijó  el  dia  7 de  Junio  para  las  honras  en  la  me- 
jorada iglesia  de  la  universidad;  encargando  la  oración  fú- 
nebre al  Padre  Gozar,  ex-reiijioso  carmelita  y sujeto  de 
nada  comunes  circunstancias.  El  claustro  de  doctores,  la 
Academia  de  Buenas  Letras,.,  la  universidad  de  beneficia- 
dos, y numeroso  duelo  de  déudos,  afectos  y discípulos, 
ocuparon  los  bancos  laterales;  llenando  la  iglesia  una  mul- 
titud de  fieles,  y ejecutándose  por  una  orquesta  de  escoji- 
dos  profesores  la  célebre  misa  de  réquiem  del  maestro  Mo- 
zart.  El  Doctor  Mármol  sobresalía  en  el  gracejo  de  Triarte 
y de  Iglesias,  aunque  ensayó  estilos  más  altos  con  bastan- 
te felicidad.  Prosista  castizo  y pensador  elevado,  obtuvo  en 
1822  el  premio  en  el  concurso  que  abrió  el  cuerpo  muni- 
cipal sobre  el  tema  de — mejoras  de  cárceZes,— mereciendo 
general  aceptación  su  Memoria,  que  llevaba  por  lema  el 
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famoso  «non  ignara  malis»  que  Virjilio  pone  en  boca  de 
la  reina  de  Cartago.  Director  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras  y sócio  preeminente  de  la  Económica  de  amigos  del 
país,  contribuyó  con  esfuerzos  perseverantes  á que  árabos 
institutos  llenaran  en  lo  posible  sus  objetos  en  pró  de  la 
cultura  y auge  de  esta  capital.  Facilitó  el  estudio  de  las 
asignaturas  de  lójica,  física,  metafísica,  éthica  y química, 
con  prontuarios  en  latin  y romance,  que  servia n de  texto 
en  todo  el  distrito  universitario,  y consagrado  á la  instruc- 
ción de  la  juventud  con  afan  solícito,  conservan  su  grato 
recuerdo  cuantos  recibieran  sus  lecciones  y figura  su  re- 
trato en  la  sala  rectoral  de  la  universidad  de  Sevilla  entre 
los  de  oíros  señalados  varones. 

El  contrabando  habla  tomado  en  esta  ciudad  un  incre- 
mento escandaloso,  fecundo  oríjen  de  toda  suerte  de  in- 
moralidades, y entre  ellas  la  de  perseguirse  para  el  lucro 
del  decomiso  los  propios  efectos,  entrados  á seguro  en  las 
poblaciones,  y las  denuncias  de  establecimientos  en  que 
existía  el  fraude  á la  hacienda,  hechas  por  los  dependien- 
tes de  los  comerciantes,  comprometidos  en  tan  malos  nego- 
cios. Habiendo  allanado  los  carabineros  una  tienda  en  los 
antiguos  portales  de  Mercaderes  en  la  plaza  del  Salvador, 
rejistrándoía  en  busca  de  géneros  de  tráfico  ilícito,  en  la 
mañana  del  martes,  17  de  Agosto,  cerraron  sus  puertas  los 
demás  establecimientos;  protestando  sus  dueños  de  la  con- 
ducta del  resguardo  de  rentas,  y nombrándose  una  comi- 
sión de  la  clase,  que  avistándose  con  el  Intendente  de  pro- 
vincia, le  representara  las  dilijencias  vejatorias  que  se  per- 
mitió la  comandancia  de  dicha  fuerza,  en  vez  de  impedir 
la  introducción  del  contrabando  por  fronteras,  costas  y rí*' 
dios  de  los  pueblos. 
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El  miércoles,  25  de  Agosto,  á las  cinco  de  la  tarde,  sa- 
lió de  la  parroquia  del  Sagrario  la  Divina  Majestad  para 
administrarse,  con  el  último  sacramento,  al  limo.  Señor 
Dean,  Don  Nicolás  Maria  Maestre,  enfermo  de  gravedad  su- 
ma; autorizando  el  acto  el  cabildo  catedral  j sus  minis- 
tros, de  sobrepellices,  y estando  colgada  la  estación,  calles 
de  la  Mar,  Laguna  y Pajería,  por  donde  fué  y volvió  la 
procesión  eucarística.  Habiendo  pagado  el  común  tributa 
el  señor  Maestre,  obispo  electo  de  Tarazona,  se  gestionó  su 
enterramiento  en  la  iglesia  catedral,  á fuer  de  prelado  y 
de  persona  de  raros  y notorios  méritos;  pero  el  pernicioso 
influjo  de  la  pasión  política  frustró  tan  fundado  designio; 
negando  su  licencia  la  autoridad  civil,  y celebrándose  el 
funeral  de  varón  tan  esclarecido  en  la  tarde  del  lunes,  6 de 
Setiembre;  acompañando  el  cabildo  al  cadáver  de  su  Dean 
hasta  la  puerta  de  Jerez.  Sin  perjuicio  de  los  datos  histó- 
ricos con  relación  al  señor  Maestre,  que  resultan  enlazados 
con  la  narrativa  de  estos  Anales,  cúmplenos  declarar  que 
si  el  adajio — «nobleza  obliga'» — tuviera  constantes  com- 
probaciones, como  la  que  ofrece  el  estudio  biográfico  de 
tan  inolvidable  Rector  de  esta  insigne  Universidad  litera- 
ria, continuaría  siendo  respetado  lo  que  siguiera  siendo 
respetable  por  tan  evidentes  títulos. 

Alternando  en  los  primeros  teatros  de  Cádiz  y de  Sevilla 
selectas  compañías  de  verso  y de  ópera  italiaifa  en  tempo- 
radas dobles,  se  puso  en  escena  el  juéves,  4 de  Febrero, 
con  grande  éxito  en  nuestro  coliseo  de  la  calle  de  la  Muela 
(hoy  O’Donnell),  la  ópera  trájica  en  cuatro  actos  «La 
conjuración  de  Venecia,» — composición  del  jóven  maes- 
tro, Don  Ventura  Sánchez  de  Madrid,  director  de  orquesta 
®n  el  principal  de  Cádiz  v profesor  estimadísimo  en  los  cir— - 
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culos  filarmónicós  de  España  por  las  muestras  de  su  inte- 
lijencia  j estro  musical.  Al  regreso  de  la  compañía  lírica 
hacia  fines  de  Agosto  se  dispuso  la  ejecución  de  la  ópera 
— El  Solitario  del  Monte  salvaje,  — argumento  de  una  po- 
pular novela  del  vizconde  do  Arlincourt,  j partición  bri- 
llante del  maestro  Don  Hilarión  Estaba,  director  de  la  sec- 
ción filarmónica  del  Liceo  Sevillano,  y timbre  del  arte  mú- 
sico en  nuestro  país  por  su  inspiración,  gusto  delicado  y 
profundos  conocimientos.  Estrenada  esta  obra  del  maestro 
de  capilla  en  nuestra  catedral  la  noche  del  martes,  7 de 
Setiembre,  produjo  un  efecto  indescriptible;  dando  la  em- 
presa al  favorecido  autor  un  beneficio  el  sábado,  en  el  cual 
sus  admiradores  y amigos  hicieron  repartir  su  retrato,  di- 
bujo de  Rossi;  obligándolo  á presentarse  en  el  palco  de  la 
presidencia,  por  no  permitirle  su  calidad  de  sacerdote  sa- 
lir al  escenario,  y tributándole  el  público  cuantas  lisonje- 
ras ovaciones  pueden  colmar  la  ambición  de  gloria  que  sir- 
ve de  estímulo  al  genio. 

Publicada  la  ley  de  2 de  Setiembre  ó instrucciones  pa- 
ra su  ejecución  y cumplimiento,  se  dió  principio  á inter- 
venir en  esta  provincia  los  bienes,  rentas,  acciones,  tribu- 
tos y pertenencias  del  clero  catedral  y colejial,  fábricas, 
hermandades  y cofradías;  quedando  el  culto  sujeto  á res- 
tricciones y quebrantos  considerables  y los  exclaustrados  y 
relijiosasen  un  desamparo  doloroso.  La  ley  desamortizadora 
causó  entóneos  honda  perturbación  en  las  conciencias;  sus- 
citó enconadas  cuestiones  con  el  Pontífice  Gregorio  XYI,  ^ 
cuyas  amargas  quejas  contestó  el  ministro  de  gracia  y jus- 
ticia, Don  José  Alonso,  con  el  vehemente  manifiesto  de  30 
de  Julio;  enriqueció  á la  clase  media  más  que  al  puebw 
por  la  falta  de  conveniente  divisibilidad  de  la  propiedad 
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rústica,  y tropezó  ea  los  tradicionales  obstáculos  de  toda 
innovación  verdaderamente  revolncionaria. 

Apesar  de  las  noticias  del  alzamiento  de  la  guardia  real 
en  la  villa  y córte,  ataque  al  palacio  y desastres  consi- 
guientes, con  la  conmoción  de  varias  provincias  por  gene- 
rales sublevados,  que  sucumbieran  en  tristes  espiaciones  ó 
buscaran  refugio  en  país  extrangero,  se  celebró  en  esta 
ciudad  el  cumpleaños  de  la  reina  Isabel  con  las  demostra- 
ciones de  costumbre;  coincidiendo  con  los  festejos  oficia- 
les el  solemne  acto  de  bendecirse  por  el  señor  canónigo, 
Don  Manuel  López  Cepero,  el  nuevo  barco  de  ya  por  Teodo- 
sio,  construido  en  el  astillero  del  maestro  Cabrera,  junto 
al  ex-convento  de  los  Remedios,  que  por  la  tarde  se  botó 
al  agua  con  grande  aparato  y á los  ecos  de  una  banda  mi- 
litar, llenando  inmenso  gentío  ambas  orillas  del  Guadal- 
quivir. 

La  iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso,  de  cuya  renova- 
ción y sus  peripecias  nos  hemos  ocupado  en  los  Libros  I y 
II  de  este  volumen,  años  de  1807  y de  1816,  hallándose 
exornada,  concluida  y enlosado  su  pavimento,  á escepcion 
déla  portada,  fué  bendecida  con  todas  las  ceremonias  ri- 
tuales en  la  mañana  del  sábado,  30  de  Octubre,  por  el  ca- 
pitular Don  José  Maria  López  Higuero,  en  representación 
autorizada  desde  Alicante  por  Su  Eminencia,  el  Arzobispo 
desterrado,  á quien  se  escribió  con  tal  objeto  por  la  muni- 
ficencia de  príncipe  con  que  atendiera  al  fomento  de  Ins 
obras  de  tan  costosa  reedificación.  La  función  del  domingo, 
sufragada  por  el  cardenal  Cienfuegos,  se  hizo  con  lujoso 
aparato  del  cabildo  catedral,  asistencia  de  ministros  y vein- 
teneros y capilla  menor;  celebrando  de  preste  el  preben- 
dado Don  Rafael  Rivero  de  la  Cruz,  con  los  señores  Lopoz 
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Higuero  y González,  y pronunciando  la  oración  gratula- 
toria por  el  estreno  de  la  reconstruida  iglesia  el  provisor  de 
Plasencia,  Don  Pedro  de  Alcántara  Rodríguez,  caballero  de 
la  espuela  de  oro,  predicador  justamente  apreciado  por  su 
instrucción  y facundia. 

Aunque  en  el  período  constitucional  de  1820  á 1823 
discursos  parlamentarios,  tribunicias  arengas,  sociedades 
patrióticas,  folletos  y periódicos  fulminantes,  tuviesen  cier- 
tas similitudes  con  las  iras  de  la  revolución  francesa  con- 
tra las  instituciones  á que  servia  de  base  la  monarquía,  el 
partido  republicano  lejos  de  constituirse,  encontró  en  sus 
manifestaciones  más  desembozadas  la  oposición  de  losgefes 
exaltados,  que  no  sin  motivo  sospecharon  en  los  que  exa- 
jeraban  así  las  reconquistadas  libertades  públicas,  difíciles 
de  sostener  aún  en  mesurados  términos,  alevosas  inten-?’ 
clones  ó bastardas  miras.  Una  esperiencia  amarga  vino  á 
demostrar  la  razón  de  aquellos,  recelos,  cuando  se  vió  pre- 
miados á los  demagogos  más  furibundos  por  el  absolutis- 
mo triunfante  en  1823;  reconociendo  los  servicios  que  á 
su  causa  hablan  prestado  con  el  desprestijio  de  las  nuevas 
ideas,  haciéndolas  aparecer  inconciliables  con  el  órden  y 
la  legalidad  de  las  sociedades  bien  organizadas.  A la  res- 
tauración del  sistema  constitucional  volvieron  á marcarse 
las  naturales  tendencias  de  los  partidos  en  tal  réjimen; 
propendiendo  el  uno  á gobernar,  resistiendo  los  ímpetus 
impacientes  del  espíritu  revolucionario,  y proponiéndose 
el  otro  presidir  al  progreso  de  las  instituciones  con  medi- 
das que  realizasen  las  reformas  al  sentir  su  ne'cesidad  la 
opinión  pública.  Pero  en  la  disciplina  de  ambos  partidos 
había  demasiados  óbices  á la  ambición  exijente  de  aventu- 
reros políticos  y al  ansia  de  significación  de  vanidosas  per- 
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sonalidades,  para  que  se  conformaran  con  sus  doctrinas 
y procedimientos,  cuando  podían  crear  un  tercer  bando 
con  esos  hombres  mal  contentos  de  su  destino,  que  con- 
sumen la  vida  en  minar  lo  existente  para  sostituirlo  con 
un  ideal,  en  que  el  egoísmo  suele  disfrazarse  de  amor  pa- 
trio, cuando  no  degenera  en  exasperada  manía  la  que  em- 
pezó por  aspiración  generosa  del  ánimo.  El  partido  repu- 
blicano se  determinó  en  las  capitales  de  España  desde  que 
el  progresista,  llegado  á la  esfera  del  poder,  tuvo  que  re- 
primir los  impulsos  de  ajitadores  vehementes,  que  sin  dar 
tiempo  á la  consolidación  de  los  modernos  principios, 
pugnaban  por  hacer  prácticas  sus  últimas  y remotas  con- 
secuencias; y cuando  se  dió  el  injurioso  epíteto  de  santo- 
nes á los  que  habían  conquistado  la  libertad  en  la  franca 
emisión  del  pensamiento  en  la  tribuna  y la  prensa,  salie- 
ron á plaza  los  Gracos  de  una  bandería  intransijente  y tu- 
multuosa, que  si  entre  sus  adeptos  contaba  muchas  fées 
ciegas  y no  pocas  obstinadas  voluntades,  entre  sus  caudi- 
llos ofreció  demasiados  ejemplos  de  vergonzosos  transfugios 
y escandalosas  apostasías  para  dejar  de  comprender  por  ta- 
les datos  que  brindan  hartas  probabilidades  los  alardes  de 
ciertas  opiniones  para  lograr  algunos  fines,  que  no  se  con- 
seguirían por  otros  médios.  En  Sevilla  inició  la  oposición 
republicana  el  tercer  batallón  de  la  milicia,  al  mando  del 
jóven  abogado,  Don  José  Ramos  González;  siguiendo  el 
movimiento  de  la  instable  y descontentadiza  opinión  vul- 
gar una  hoja  volante  republicana,  en  la  que  se  hacia  cru- 
da guerra  á diputación  provincial  y ayuntamiento,  meta 
de  los  anhelos  de  muchos  codiciosos  de  pedestales  para 
destacar  sus  figuras  en  el  estadio  político;  sentando  plaza 
el  flamante  partido  entusiastas  prosélitos  de  las  fun- 
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daciones  de  Bruto,  Tell  y Wassinghton,  con  esas  índoles 
calenturientas,  que  no  conciben  la  revolución  sin  radica- 
les y continuas  subversiones,  y con  esos  instintos  aviesos, 
que  gozando  en  destruir  no  pueden  cimentar  nada  entre 
las  ruinas  que  proyectan.  Estos  Anales  comprobarán  en 
sucesivo  relato  la  certeza  del  criterio  con  que  se  juzgan 
aquí  las  manifestaciones  republicanas  desde  1840  en  la 
metrópoli  de  Andalucía,  donde  fueron  un  terrible  elemen- 
to de  oposición  al  partido  progresista;  un  válido  recurso 
para  elevarse  individuos,  que  desdeñaban  graduales  mere- 
cimientos en  definidos  campos,  y un  auxiliar  poderoso  pa- 
ra la  reacción,  que  esplota  en  su  provecho  esas  licencias 
que  desvirtuando  la  libertad,  precipitan  la  hora  de  las  re- 
presiones, justificando  su  procedencia  y haciéndolas  sim- 
páticas á ios  muchos  que  aborrecen  tumultos  y desórde- 
nes. 

La  decadencia  del  primer  batallón  de  la  milicia  ciuda- 
dana desde  que  faltó  de  esta  ciudad  su  celoso  y entendido 
gefe,  Don  Manuel  Cortina,  la  circunstancia  de  juntarse  en 
el  segundo  casi  todos  los  empleados  á quienes  obligaba 
su  situación  á inscribirse  en  las  listas  de  la  fuerza  nació 
nal,  y la  reunión  en  el  tercero  de  cuantos,  preciándose  de 
republicanos,  eran  masa  dispuesta  á toda  especie  de  trans 
tornos  contra  las  instituciones,  que  les  habian  confiado  las 
armas  para  su  defensa  y garantía,  hizo  pensar  en  la  orga 
nizacion  de  un  batallón  lijero,  con  el  nombre  de  guías,  e^ 
donde  tuvieran  su  centro  los  liberales  que  apoyasen  le 
mente  á la  situación  en  el  desarrollo  del  credo  pro^res 
contra!^ tendencias  retrógadas  y exageraciones  imprude^ 
de  las  franquicias  populares.  Bastaba  esta  razón  de 
con  la  brillantez  y el  decoroso  porte  que  distinguí 
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desde  luego  á este  numeroso  y selecto  batallón,  para  las 
envidias  y procacidades  que  suscitara  su  alternativa  en  el 
servicio  con  los  demás;  llegando  los  choques  á tal  punto 
de  encrudecimiento  que  durante  las  elecciones  municipa- 
les el  domingo,  12  de  Diciembre,  tuvo  necesidad  de  inter- 
venir en  la  contienda  el  sub-inspector  de  la  milicia  nacio- 
nal del  distrito,  brigadier  Don  Agustin  de  Oviedo  y Monte- 
mayor,  segundo  cabo  en  esta  plaza;  reuniendo  á los  bata- 
llones en  sus  respectivos  cuarteles  y exhortándolos  á una 
fraternidad,  que  rodease  de  fuerza  y de  crédito  á la  insti- 
tución, que  debia  ser  base  firmísima  del  órden  y antemu- 
ral de  los  fueros  é intereses  del  país. 

La  prensa  periódica,  que  en  provincias  parece  confina- 
da á los  intereses  locales  con  preferencia  á los  generales 
y políticos,  que  trata  la  de  Madrid  con  la  oportunidad  y 
competencia  de  su  situación  en  el  teatro  de  los  principales 
sucesos  en  la  monarquía,  ha  servido  de  campo  de  ensayo 
á talentos  y aventajadas  disposiciones,  que  seguros  de  sus 
fuerzas  las  probaron  después  en  el  periodismo  matritense, 
conquistando  una  respetabilidad  , fecunda  en  honras  y 
creces  para  várias  figuras  notables  en  la  historia  de  nues- 
tros escritores  públicos.  En  el  Diario  de  Sevilla,  que  di- 
rijia  el  esperto  y entendido  empleado  en  la  jefatura  políti- 
ca, Don  Manuel  Gallardo,  en  el  Lucero,  que  emprendió 
una  breve,  pero  briosa  campaña  contra  el  conde  de  Toreno 
y Martínez  de  la  Rosa,  en  el  Sevillano,  fundado  por  Don 
Juan  Bautista  Arispe  en  antagonismo  con  el  decano  de  la 
prensa  local,  en  el  Conservador,  campeón  vigoroso  del 
partido  moderado  de  la  provincia,  y en  la  Hoja  volante, 
fiue  para  la  propaganda  republicana  sostenía  el  impresor 
bizarro,  fueron  redactores,  auxiliares,  y aun  subalternos. 


jóvenes  que  tenían  reservado  un  brillante  porvenir  en  la 
azarosa  carrera,  que  tan  juntos  tiene  su  Roca  Tarpeya  y su 
Capitolio.  Á este  número  pertenecen  Luis  José  Sartorius, 
que  ministro  de  la  corona  y conde  de  San  Luis,  gozaba 
en  recordar  sus  fruiciones  de  articulista  novel  en  la  metró- 
poli de  Andalucía;  Manuel  Moreno  López,  á quien  la  junta 
revolucionaria  privó  de  su  destino  en  1840,  lanzándole 
así  en  el  periodismo  de  oposición;  Gabriel  Tasara  y Miguel 
Tenorio,  más  literatos  que  periodistas;  Manuel  Cañete 
siempre  inclinado  al  espinoso  encargo  de  crítico;  Manuf" 
María  de  Sardana,  que  infatigable  y modesto  ha  levantad 
en  la  Correspondencia  de  España  la  pirámide  de  su  grat' 
memoria;  Nicolás  María  Rivero,  módico;  abogado;  oficial 
de  la  diputación  de  provincia;  filósofo  de  la  escuela  racio- 
nalista; alternando  con  las  bromas  de  turbulentos  cama- 
radas  y en  los  trabajos  más  transcendentales  de  la  moder- 
na civilización;  Bueno  y Márquez  García,  que  buscaron  en 
el  foro  espacio  menos  peligroso  donde  aprovechar  los  fru- 
tos'de  sus  dotadas  inteligencias;  Diaz  Quintero  y Giorla, 
perseverantes  colaboradores  del  pensamiento  que  invoca- 
ba su  ayuda . 

El  partido  republicano  libró  en  esta  capital  su  primera 
batalla  al  progresista  en  las  elecciones  de  concejales  para 
la  renovación  por  mitad  del  municipio;  iniciando  sus  hos- 
tilidades el  domingo,  5 de  Diciembre,  con  especialidad  en 
las  parroquias  de  San  Martin  y de  Santa  Ana;  siendo  nece- 
sario que  la  autoridad  interviniese  con  fuerza  armada  en 
aquellos  distritos,  por  haber  resultado  heridos  y contusos 
de  las  refriegas  que  se  trabaron  entre  los  agentes  electora 
les  de  los  bandos  contendientes.  Anuladas  por  la  diputación 
provincial  las  actas  de  siete  electores,  y excusados  otros 
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dos  por  motivos  legales,  quedó  en  minoría  la  fracción  re- 
publicana; absteniéndose  sus  representantes  de  concurrir 
á las  casas  de  cabildo  el  domingo  12,  por  lo  que  no  pudo 
procederse  á la  elección  por  compromisarios  por  falta  de 
número;  suscitándose  una  especie  de  tumulto  en  la  gente 
levantisca  que  ocupaba  la  plaza  de  la  constitución,  j to- 
mando la  autoridad  militar  en  consecuencia  medidas  de 
precaución  contra  más  graves  circunstancias.  Consultada 
con  el  gobierno  esta  escepcional  situación,  y confirmada  la 
nulidad  de  los  mencionados  siete  electores,  se  verificó  el 
acta  el  domingo  26,  con  veintitrés  compromisarios,  no  sin 
altercados,  protestas,  insultos  y amenazas  de  una  iracun- 
da minoría. 
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III . 

Instalación. — Cruces  y retablos. — Obispo  de  Canarias. — 
Motín. — Hospital  militar. — El  Rápido. — Huracán. — 
Don  Hilarión  Eslaba. — Alboroto. — Tumulto. — Milicia 
nacional. — Convento  del  Socorro. — Elecciones. — La 
COALICION. — (1842.) 

El  sábado,  primer  dia  de  Enero,  tomó  posesión  el  nue- 
vo municipio,  bajo  la  presidencia  de  Don  Juan  Garcia 
Verdugo,  del  comercio  de  esta  ciudad;  siendo  los  demás 
alcaldes  Don  Juan  Escalante  Ruiz  Dávalos,  Don  Pedro  Ra- 
món Balboa,  Don  José  López  y Don  Manuel  González  Sán- 
chez, del  gremio  de  espartería  en  el  barrio  de  Triana.  i 
los  diez  rej  idores  delaño  anterior  se  unieron  los  nuevos 
concejales  Don  José  Moreno  Flores,  Don  Francisco  Bales- 
troni,  Don  Paulino  Alegría,  Don  Blas  Mauriño,  Don  Manuel 
María  Rodríguez,  Don  Manuel  Gutiérrez  de  la  Solana,  Don 
Francisco  Moreno,  Don  José  Jiménez  Castañeda,  Don  Fran- 
cisco Escudero  Melquiesens  y Don  José  Manuel  Rodríguez, 
quedando  designados  para  síndicos  los  señores  Don  José 
María  Fernandez,  Don  Antonio  de  Torres,  Don  José  Ramoa 
González  y Don  José  Garcia  Márquez.  Las  sesiones  púbh 
cas  de  un  ayuntamiento,  á cuya  formación  habían 
dido  las  empeñadas  cuestiones  que  referidas  quedan  en 
capítulo  anterior,  fueron  abierto  campo  en  que  luchare 
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de  continuo  los  elementos  progresista  y republicano,  apo- 
yado el  primero  por  la  diputación  provincial  y gefe  civil, 
y atrayendo  el  otro  á la  sala  capitular  á un  público,  ávido 
de  esos  debates  violentos  y de  esas  actitudes  de  oposición 
intransijente,  que  revisten  del  interés  del  melodrama  á los 
actos  de  la  administración,  contra  lo  que  acomoda  al  réji- 
men  político,  lo  que  cuadra  á la  índole  de  la  institución 
municipal  y lo  que  importa  á los  pueblos  la  sesuda  y orde- 
nada gestión  de  los  asuntos  locales. 

El  alcalde  primero  señor  Garcia  Verdugo,  ansiando  com- 
pletar la  obra  de  sus  predecesores  y de  la  junta  revolucio- 
naria en  desobstruir  las  calles  de  arquillos  y retablos  y 
remover  cruces  de  plazas  y travesías,  convirtió  en  medida 
general  las  paulatinas  reformas,  que  siempre  con  especio- 
sos pretextos  realizaran  otros  alcaldes  en  varios  distritos 
de  la  capital;  suscitando  con  esta  resolución  una  cruzada 
terrible  contra  su  persona  de  parte  de  los  muchos  intere- 
sados en  convertir  en  cuestión  religiosa  la  reducción  de 
los  emblemas  sagrados  al  recinto  de  las  iglesias.  La  forma 
de  cumplir  este  acuerdo  no  contribuyó  poco  al  partido  que 
sacaron  de  tales  circunstancias  los  refractarios  á la  renova- 
ciomdel  aspecto  de  la  ciudad;  porque  enterado  el  nuevo  al- 
calde de  las  duras  y ofensivas  calificaciones  que  se  le 
prodigaban  por  sus  determinaciones  en  este  asunto,  dejó 
traslucir  su  despecho  en  términos  tales  que  dieron  visos 
de  odio  y tema  á lo  que  debía  ser  puro  y sencillo  efecto 
de  una  intención,  libre  de  toda  especie  de  prevenciones, 
y atenta  á continuar  una  serie  de  reformas,  sin  precipitar 
los  trámites  y sin  perdonar  ocasión  propicia  de  llevar  ade 
lante  el  propósito. 

El  Obispo  de  Canarias,  limo,  señor  Don  Júdas  José  Ro 
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mo  y Gamboa,  había  publicado  una  pastoral  con  aprecia- 
ciones de  la  regencia  y de  su  gobierno,  que  merecieron 
por  su  gravedad  y por  el  carácter  del  calificador  de  la  po- 
lítica vigente  la  atención  del  tribunal  supremo  de  justicia, 
y sometido,  á escitacion  fiscal,  á la  instrucción  de  causa, 
salió  de  su  diócesis,  mandado  comparecer  en  la  coronada 
villa  para  las  dilijencias  sumarias  del  procedimiento.  Lle- 
gado áesta  ciudad  á fines  de  Marzo,  su  Ilustrísima  acce- 
dió gustoso  á celebrar  confirmaciones,  supliendo  la  falta 
de  Prelado  por  tanto  tiempo  en  la  capital  de  la  metrópoli; 
alternando  en  la  administración  de  este  sacramento  en  las 
iglesias  de  San  Pablo,  Omnium  Sanctorum,  Sagrario,  San 
Vicente  y Casa  de  expósitos,  desde  el  lúnes  4 al  domingo, 
17  de  Abril;  saliendo  el  inmediato  lunes  para  la  córte  á 
cumplir  el  decreto  que  le  tenia  sometido  á la  jurisdicción 
del  Supremo  Tribunal. 

Habiéndose  quejado  al  gefe  principal  de  la  Fábrica  na- 
cional de  tabacos  las  operarías  del  taller  de  elaboración  del 
filipino,  representándole  en  balde  la  mala  calidad  del  gé- 
nero, la  imposibilidad  por  tanto  de  aprovechar  las  tareas  y 
la  notoria  injusticia  del  desecho  de  las  confecciones,  con 
pérdida  de  tiempo  y de  producto,  que  hacían  intolerable 
la  especialidad  de  las  jornaleras  de  aquella  sección,- con- 
cluyó el  administrador  por  declararles  que  eran  inútiles 
sus  observaciones  sobre  el  particular,  pues  ni  en  mucho 
tiempo  habría  mejor  surtido  de  la  planta  asiática,  ni  podía 
adoptar  otra  determinación  que  seguir  rechazando  la  obra 
imperfecta,  dispuesto  á que  no  volviese  á la  fábrica  la  qu® 
se  despidiera,  por  su  negativa  á la  mencionada  solicitud- 
Exasperadas  por-  ésta  dura  contestación  á sus  procedente» 
reclarñaciones,  las  cigarreras  se  amotinaron  en  la  mañana 


del  miércoles,  11  de  Mayo;  tomando  parte  en  la  subleva- 
ción de  las  operarios  del  taller  filipino  las  demás  trabaja- 
doras, y obligando  á los  hombres  á suspender  sus  faenas, 
entregándose  á violencias  que  hicieron  indispensable  la 
intervención  de  fuerza  armada  y la  presencia  de  las  autori- 
dades en  el  teatro  de  la  sedición.  Sospechando  que  en 
aquella  sublevación  hubiese  escitaciones  malévolas  de  orí- 
jea  político,  que  tratasen  de  espiotar  el  descontento  de  las 
jornaleras  de  la  fábrica  de  tabacos  para  mayores  perturba- 
ciones del  órden  público,  se  fijó  un  bando  conminatorio; 
adoptando  medidas  que  revelaban  los  recelos  indicados, 
sin  perjuicio  de  transijircon  las  fundadas  quejas  dé  las 
operarlas,  para  ahogar  en  su  gérmen  los  preliminares  del 
conflicto  que  se  temía. 

Desde  que  el  hospital  militar  quedó  establecido  en  el 
que  fué  del  Amor  de  Dios,  calle  del  Puerco,  se  formularon 
vivas  reclamaciones  por  los  vecinos  dél  barrio,  á causa  de 
las  incomodidades  anexas  á la  cercanía  con  semejantes  ins- 
titutos, y por  miedo  á esas  fiebres  que  en  primavera  y oto- 
ño infestaran  la  manzana  de  la  antigua  cárcel  en  la  calle 
de  las  Siérpes,  y decidieron  las  translación  de  los  presos 
al  ex-convento  agustino  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo  y 
fuera  del  recinto  de  la  capital.  La  junta  de  beneficencia, 
presidida  por  Don  Pedro  Ramón  Balboa,  hizo  recurso  á la 
superioridad  contra  la  pretensión  de  la  autoridad  militar 
del  distrito  acerca  de  reinstalar  en  el  hospital  de  la  Sangre 
^ los  militares  enfermos,  y por  su  parte  el  capitán  general 
expuso  que  cedido  un  edificio  á su  favor,  resultaba  la  ce- 
sión inútil  si  á título  de  la  alarma  y de  las  incomodidades 
ée  los  vecinos  se  le  privaba  del  local,  dado  en  equivalen- 
eia  del  abandono  de  derechos  adquiridos  á la  posesión  de 
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un  departamento  en  el  fundado  por  Doña  Catalina  de’Ri- 
vera.  El  gobierno  previno  á las  autoridades  política  j mili- 
tar que,  de  acuerdo  en  este  asunto,  arbitrasen  una  hospita- 
lidad para  el  ramo  de  guerra  que  no  ofreciera  inconvenien- 
tes; procurando  solución  satisfactoria  á cuestiones,  que 
agriaba  un  espíritu  de  contradicción,  impropio  de  indivi- 
duos y cuerpos,  que  debían  representar  el  interés  y el 
crédito  del  principio  de  autoridad  en  sus  respectivos  en- 
cargos. Al  iniciarse  en  este  año  los  calores  de!  estío  las  ca- 
lenturas tomaron  incremento  en  el  hospital  del  Amor  de 
Dios,  y la  atmósfera  hospitalaria  hizo  cundir  la  inficionpor 
su  radio,  produciendo  una  escitacion  extraordinaria  entre 
los  moradores  de  la  feligresías  de  San  Miguel,  San  Martin 
y San  Lorenzo,  transcendiendo  á la  prensa  periódica  en 
artículos,  sueltos  y comunicados,  que  hicieron  general  la- 
afanosa  inquietud  por  la  salud  pública.  El  general  Garra- 
tala  ofició  al  gefe  político,  brigadier  Don  José*  Moreno  de 
Zaldarriaga,  insUíndole  para  que  en  un  ángulo  cualquiera 
del  hospital  general  se  admitiesen  los  militares  enfermos 
de  calenturas,  que  tantos  temores  inspiraban  al  vecindario 
con  la  propagación  de  su  dolencia,  y convenido  así  pasaron 
en  literas  hasta  cuarenta  y dos  atacados  du  fiebres  maligna» 
á un  reducido  espacio  que  se  les  señalara  por  la  junta  de 
beneficencia  hácia  un  extremo  del  mencionado  local.  D® 
improviso,  el  mártes,  19  de  Julio,  se  introdujeron  en  el 
hospital  central  cuatro  brigadas  de  presidairios,  y en  pre 
sencia  del  capitán  general,  que  tenia  rodeado  el  edificio 
por  las  tropas  de  la  guarnición,  procedieron  á derribar  ta 
biques  y abrir  puertas;  desalojando  con  violenta  premur^ 
á enfermos,  dependientes  del  establecimiento  y oficinas 
mismo,  para  volver  á apoderarse  de  la  parle  que  el  ram 
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(Je  guerra  tenia  en  el  local  antes  de  serle  cedido  el  hospi- 
tal del  Amor  de  Dios;  instalándose  de  nuevo  la  hospitali- 
dad militar,  con  todas  sus  abrogaciones  y servicios,  en 
donde  acomodó  al  general  Carratalá  marcar  los  límites  deí 
conquistado  imperio.  Las  protestas  contra  este  desafuero 
escandaloso,  con  circunstanciada  expresión  de  sus  daños  y 
desperfectos  en  el  asaltado  local,  se  elevaron  á la  Regencia 
del  reino  por  el  gefe  político  y la  junta  de  beneficencia, 
víctimas  del  atentado;  y como  el  general  Carratalá  habia 
llevado  la  cuestión  á un  punto,  imposible  de  atenuar  con 
especie  alguna  de  esplicaciones.  fué  preciso  desaprobar  su 
arbitraria  conducta,  mandando  que  se  restituyera  la  hospi- 
talidad militar  al  edificio  del  Amor  de  Dios  mientras  se 
facilitara  otro,  dejando  lo  invadido  en  el  hospital  de  la 
Sangre.  Apesar  de  esta  orden  terminante  del  poder  supre- 
mo, la  autoridad  militar  del  distrito,  utilizando  el  ex-con- 
vento  del  Carmen  que  se  le  cediera  para  el  objeto  que  lle- 
naba el  local  del  Amor  de  Dios,  continuó  ocupando  la  par- 
te del  hospital  general,  que  podía  llamarse  la  parte  del 
león  (recordando  la  fábula  de  Pedro);  fundándose  en  que  á 
los  enfermos  de  calenturas  convenia  tenerlos  en  sitios  ven- 
tilados, á distancia  de  los  centros  de  la  población  y donde 
no  contaminaran  el  ambiente,  produciendo  temibles  con- 
tajios.  Con  motivo  de  estas  lamentables  ocurrencias,  y ha- 
biéndose anunciado  que  por  falta  de  local  no  se  podrían 
admitir  en  el  otoño  los  necesitados  del  tratamiento  de  fric- 
ciones mercuriales,  como  era  costumbre  en  las  estaciones 
medias,  el  alcalde  García  Verdugo  publicó  un  comunicado 
en  el  Diario  de  Sevilla,  número  4956,  increpando  acer- 
bamente por  tal  acuerdo  á la  Junta  de  beneficencia,  y dan- 
do á entender  que  habia  adoptado  este  recurso  para  que 
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recayese  en  la  autoridad  militar  la  responsabilidad  gravísi- 
ma de  semejante  suspensión  de  auxilios  medicinales.  El 
señor  Balboa,  presidente  de  la  junta,  replicó  á este  agre- 
sivo escrito  en  hoja  suelta,  fecha  31  de  Julio,  devolviendo 
duplicados  los  recibidos  ataques,  y acusando  desemboza- 
damente al  señor  Garda  Yerdugo  j á sus  amigos  de  insti- 
gadores y partícipes  en  el  atropello  inaudito  del  general 
Carratalá. 

La  compañía  del  Galdalquivir  esplotaba  sin  competencia 
el  ramo  de  pasaje  y fletes  entre  Cádiz,  Sanlúcar  y Sevilla, 
con  sus  tres  vapores  en  viajes  alternados,  árbitra  de  pre- 
cios y condiciones  y ampliando  la  cabida  de  sus  buques  en 
cada  nueva  construcción  de  las  que  hemos  tenido  la  cu- 
riosidad de  ir  consignando  en  sus  respectivas  fechas.  Una 
compañía,  que  se  formó  por  acciones,  traj'o  el  vapor  Rápi- 
do de  Londres  para  aumentar  el  mimero  de  los  viajes  en 
dicha  escala,  y el  jueves,  1.®  de  Setiembre,  inició  su  ser- 
vicio, habiendo  labrado  un  elegante  muelle,  con  caseta 
para  el  despacho  de  billetes  y facturas. 

El  raes  de  Octubre  empezó  tormentoso,  y hácia  su  me- 
diación se  declaró  una  otoñada  de  lluvias  copiosas  y bien 
repartidas  para  la  prosperidad  de  las  labores  campestres; 
asegurándose  un  año  agrícola  de  felices  esperanzas  por  los 
peritos  en  la  marcha  de  las  revoluciones  atmosféricas.  En 
la  madrugada  del  sábado  29,  á poco  más  de  las  cuatro,  co- 
menzó á arreciar  el  viento  del  sudoeste,  convirtiéndose  en 
desatado  vendabal,  cuyas  rachas  causaron  siniestros  y que- 
brantos considerables  en  la  ciudad  y sus  contornos;  man- 
teniendo en  angustiosa  espectativa  al  vecindario  y proion 
gándose  los  rigores  de  tan  récio  huracán  hasta  las  dos  y 
veinte  minutos  de  la  tarde.  En  el  barrio  de  la  Feria  se 
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hundieron  tres  casas,  pereciendo  una  niña  y saliendo  bas- 
tante maltratadas  otras  dos  personas.  Las  barandillas  y an- 
tepechos, ventanas  y puertas  de  azoteas  y miradores,  ma- 
cetas, chimeneas,  tejadillos,  aleros  y farolas  del  alumbra- 
do público,  sufrieron  un  verdadero  destrozo;  haciéndose 
pedazos  la  esfera  transparente  del  reloj  de  la  Audiencia; 
arrebatando  una  tromba  el  techo  de  zinc  y las  barandas  de 
madera  del  parque  de  artillería;  tronchando  las  furiosas 
ráfagas  el  hermoso  arbolado  de  los  paseos  de  Cristina,  del 
Duque  y de  la  Alameda  de  Hércules;  maltratando  chapite- 
les, resaltes  y bovedillas  de  la  Catedral  y quebrando  algu- 
nas preciosas  vidrieras  de  colores  en  el  costado  del  Sur; 
cebándose  en  los  amenos  jardines  del  Alcázar  y orijinando 
desavíos  en  los  buques,  surtos  en  ambas  orillas  del  Gua- 
dalquivir. 

Al  poderoso  estímulo  de  las  reuniones  en  casa  del  ilus- 
tre autor  del  Moro  Expósito  y de  las  brillantes  sesiones  del 
Liceo,  la  literatura  y el  arte  esperimentaban  nuevos  y alen- 
tados impulsos  en  esta  ciudad,  y escritores  y público  esta- 
blecian  una  cordial  intelijencia,  que  sin  los  trastornos  re- 
volucionarios hubiese  dado  los  frutos  más  opimos  para  la 
importancia  moral  de  la  tercera  capital  de  España.  El  sá- 
bado, 14  de  Mayo,  se  estrenó  en  el  Teatro  principal  una 
obra  dramática  de  Amador  de  los  Ríos,  titulada — Deberes 
de  amor  y honra, — en  que  campeaba  el  pensamiento  de 
conciliar  la  estructura  del  arte  de  Tirsos,  Calderones  y Mo- 
retes, con  la  novedad  y el  interes  de  la  escuela  moderna, 
resultando  de  esta  arriesgada  empresa  más  consideración 
bácia  el  literato  estudioso  que  plausibles  efectos  para  el 
autor  dramático.  En  25  de  Junio  se  representó  la  IJjera  y 
chistosa  comedia  en  un  acto — El  perro  del  hortelano,  ori- 
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jinal  de  Don  Manuel  María  Santana,  digno  preludio  del 
éxito  festivo  del  delicioso  juguete — Ya  murió  Napoleón,— 
con  que  se  dió  á conocer  del  público  de  Madrid.  Á princi- 
pios de  Setiembre  vino  á nuestro  primer  coliseo  la  compa- 
ñía lírica  italiana,  que  actuaba  en  el  teatro  principal  de 
Cádiz,  compuesta  délas  tiples,  señoras  Catalina  Barili,  Cíe- 
liaPastori,  Amalia  Agliati,  y Marieta  Carraco,  contralto,  y 
de  los  tenores  Balestracci  y Tomasoni,  barítonos  Spech  y 
Polonini  y bajo  Santarelli;  comenzando  la  temporada  con 
la  Vestal  el  miércoles  7.  El  martes,  22  de  Noviembre,  se 
puso  en  escena  la  nueva  ópera — Las  treguas  de  Tolemai- 
da,  — cuyo  argumento  estaba  fundado  en  la  célebre  novela 
— «Matilde  ó las  cruzadas» — de  Aladama  Cotin,  partición 
del  reputado  maestro,  Don  Hilarión  de  Eslaba,  aplaudido 
y festejado  autor  del  Solitario.  La  empresa,  en  vista  del 
éxito  grandioso  dé  esta  obra  majistral,  concedió  un  benefi- 
cio al  director  de  la  sección  filarmónica  del  Liceo  sevilla- 
no, y encargándose  de  todas  las  localidades  una  comisión 
del  instituto  artístico-literario,  tuvo  lugar  la  función  en  la 
noche  del  juéves,  l.°  de  Diciembre;  recibiendo  el  insigne 
beneficiado  una  série  de  ovaciones  tan  justas  como" expre- 
sivas de  la  numerosa  concurrencia. 

La  propaganda  republicana  tenia  por  centro  la  .Alameda 
de  Hércules,  donde  un  patriota  zapatero  estableciera  un 
club  al  aire  libre,  leyendo  por  las  noches  El  Huracán  de 
Madrid,  La  Campana  de  Barcelona  y la  Hoja  volante  que 
se  publicaba  en  esta  ciudad;  siendo  infinito  el  concurso  de 
prosélitos  y curiosos  que  acudía  á estas  reuniones,  en  que 
se  solian  repasar  también  las  columnas  del  Heraldo  y 1®® 
punzaqtes  diatribas  de  la  Postdata,  nutriendo  así  el  ódm 

y el  menosprecio  de  una  muchedumbre  inconsciente  hacia 
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los  hombres  de  aquella  situación,  calificados  de  ayacuchos 
con  relación  a la  campaña  en  la  América  rebelde  de  Es- 
partero y militares  contemporáneos.  Esta  propaganda  pasó 
de  la  lectura  de  periódicos  hostiles  al  gobierno  á las  expo- 
siciones más  audaces,  á la  cuestación  para  auxilio  de  los 
editores  procesados  por  escritos  subversivos,  á las  manifes- 
taciones en  pró  de  la  revolución  social  mas  violenta  y ter- 
rible en  las  bases  de  su  absurdo  programa;  y cuando  la 
autoridad  quiso  intervenir  en  aquel  foco  de  corrupción  mo- 
ral y política,  cuyo  desarrollo  pudo  y debió  cortarse  en 
tiempo  oportuno,  sucedió  lo  que  era  de  esperar  cuando  se 
deja  á los  males  que  cundan  y tomen  el  grado  máximo  de 
su  incremento.  Comunicada  la  órden  para  que  se  suspen- 
dieran las  asambleas  nocturnas  en  la  Alameda  de  Hércules 
eljuéves,  1.®  de  Diciembre,  en  la  noche  del  viernes,  al 
dar  cuenta  el  presidente  del  club  de  la  intimación  que  por 
la  autoridad  política  se  le  había  dirijido,  prorrumpieron 
los  exaltados  oyentes  del  Humean  y la  Campana  en  gritos 
sediciosos  contra  el  Regente  y su  gobierno  y en  vivas  á la 
república;  promoviendo  con  su  alboroto  carreras  en  el  cen- 
tro de  la  capital;  cerrándose  las  tiendas;  reuniéndose  las 
autoridades,  y destacándose  cuatro  compañías  del  reji- 
miento  de  Aragón,  que  despejaron  la  Alameda,  en  tanto 
que  la  policía  se  apoderaba  de  los  instigadores  del  tumul- 
to, llevándolos  á la  cárcel  para  someterlos  á la  jurisdicción 
correspondiente;  no  pasando  de  alarma  un  movimiento 
que,  según  veremos  poco  después,  tenia  ramificacioneb  en 
parte  de  la  fuerza  de  la  milicia  nacional. 

Habiendo  censurado  la  conducta  de  la  autoridad  militar 
del  distrito  en  la  noche  del  viérnes  el  periódico  de  esta 
plaza  El  Sevillano,  supuso  que  el  comandante  de  la  fuerza 
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del  rejitniento  de  Aragón,  que  hizo  despejar  la  Alameda  de 
Hércules,  habia  recibido  la  orden  terminante  de  hacer  fue- 
go á la  primera  resistencia  de  los  que  ocupaban  el  men- 
cionado sitio;  pero  que  repugnando  la  obediencia  á seme- 
jantes prevenciones,  llevó  las  cosas  por  mejor  camino,  va- 
liéndose de  la  persuasiva  y excusando  todo  género  de  ac- 
titudes provocadoras.  El  gefe  aludido  publicó  un  comuni- 
cado en  el  Diario  de  Sevilla,  negando  rotundamente  la 
supuesta  órden  de  la  capitanía  general;  haciendo  presente 
que  las  turbas  de  la  Alameda  se  declararon  en  fuga  preci- 
pitada al  ocupar  la  tropa  de  su  mando  la  calle  principal  de 
aquel  paseo,  por  lo  que  ni  tuvo  lugar  de  verlas,  ni  de  di- 
rij irles  la  palabra,  y concluyendo  su  breve  y enérjica  rec- 
tificación con  asegurar  que,  fiel  á sus  deberes  militares  y 
cumpliendo  los  preceptos  de  sus  superiores  sin  discrepar 
de  sus  precisos  términos,  habría  mandado  emplear  la  fuer- 
za si  tal  consigna  se  le  hubiese  comunicado  por  conducto 
competente.  Esta  ruda  y franca  declaración  produjo  varios 
choques  entre  nacionales  del  primer  bataflon  y del  tercero 
con  sargentos  y oficiales  del  Tejimiento  expresado,  y la 
mayoría  del  cuerpo  capitular,  connivente  con  los  ajitadores 
en  tan  sensibles  disturbios,  instó  en  balde  al  capitán  gene- 
ral para  que  relevara  dicha  fuerza  de  esta  guarnición,  in- 
vocando los  recuerdos  de  colisiones  desastrosas  entre  fran- 
cos y juramentados  por  análogos  piques  entre  los  indivi- 
duos de  uno  y otro  cuerpo.  Convencidos  los  significados  en 
aquellas  continuas  perturbaciones  de  que  la  autoridad  nii- 
litar  no  cedia  en  este  asunto,  manteniendo  su  negativa  a i 
exijeneia  del  ayuntamiento  con  el  tesón  correspondiente  a 
su  decoro,  intentaron  sin  fruto  interesar  en  sus  transtor 
nadores  planes  á los  demás  cuerpos  de  la  guardia  ciuda 
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dansi)  a cuyo  efecto  en  la  noche  del  jueves,  8 de  Diciem- 
bre, hicieron  tocar  a generala,  sin  mas  orden  para  ello 
que  la  del  síndico  Ramos;  reuniéndose  la  milicia  en  sus 
cuarteles  y poniéndose  al  vecindario  en  temerosa  especta- 
tiva  de  inopinados  y graves  acontecimientos.  Por  su  parte 
el  rejimiento  de  Aragón,  apercibiéndose  á la  defensa  de  un 
ataque  súbito,  se  formó  en  cuadro  en  la  plaza  de  la  Gavi- 
dia,  colocando  avanzadas  y poniendo  centinelas  en  las  bo- 
ca-calles contiguas  á su  cuartel,  resuelto  á escarmentar  á 
los  milicianos  y á los  alborotadores  que, osaran  acometerle; 
pero  el  capitán  general  dispuso  que  marchase  á ocupar  la 
Maestranza  de  artillería,  mientras  reconcentraba  en  las  in- 
mediaciones de  la  puerta  de  la  Mar  fuerzas  suficientes  para 
dominar  la  insurreecion  de  los  batallones  si  llegaba  á de- 
clararse. Una  comisión  del  ayuntamiento,  de  que  formaba 
parte  el  síndico  Ramos,  se  avistó  con  el  general,  insistien- 
do en  el  relevo  del  rejimiento  de  Aragón  como  medida  que 
evitase  inminentes  conflictos ; pero  la  autoridad  militar 
contestó  al  mensage  con  la  intimación  formal  de  disolver 
la  reunión  de  la  milicia  ciudadana,  que  en  aquella  hora  y 
en  circunstancias  tales  era  una  imposición  que  no  tolera- 
ría. Al  enterarse  los  individuos  de  los  batallones  segundo 
y cuarto  del  objeto  de  la  asamblea  y de  la  falta  de  autori- 
zación con  que  se  habia  hecho  la  llamada,  se  retiraron  pa- 
cíficamente, dejando  al  primero  y tercero,  que  ocupaban 
el  cuartel  en  el  ex-convento  de  San  Francisco,  bajo  la  in- 
fluencia de  los  instigadores  del  tumulto  y animados  á la 
formación  de  barricadas,  á cuyo  efecto  desempedraron  las 
Calles  de  Manteros  y Catalanes,  comenzando  á abrir  una 
^euja  en  la  de  Colcheros.  Otra  comisión  mista  de  rejidores 
y oficiales  de  la  guardia  ciudadana  fue  á la  capitanía  gene- 
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ral  con  el  tema  de  una  satisfacción  al  pueblo,  agraviado 
por  el  proceder  del  rejimiento  de  Aragón,  j despedida  con 
enojo  por  la  autoridad  militar  volvió  á las  casas  capitula- 
res, acordando  una  exposición  en  queja  del  comportaoaien- 
to  de  dicha  autoridad  y del  apoyo  que  prestaba  á su  resis- 
tencia el  gefe  superior  político  de  la  provincia.  Los  nacio- 
nales recibieron  aviso  á las  dos  de  la  madrugada  de  que  la 
tropa,  acantonada  en  el  Arenal  y el  Baratillo,  iba  á pene- 
trar en  la  población  para  dar  auxilio  al  gobernador  civil  en 
un  bando  severo,  que  debia  publicarse  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  del  viérnes,  y tuvieron  á bien  dispersar- 
se; terminando  con  esto  la  tentativa  de  sedición  y huyen- 
do ú ocultándose  los  directores  del  movimiento  para  eludir 
la  persecución  jurídica  en  la  causa  que  se  instruía  sobre 
las  referidas  ocurrencias. 

Dada  cuenta  ai  gobierno  de  lo  acaecido  en  esta  capital 
en  la  noche  del  juéves,  8 de  Diciembre,  fué  plenamente 
aprobada  la  firmeza  de  la  autoridad  militar  en  aquellos 
críticos  momentos;  comunicándose  al  gefe  político  instruc- 
ciones, en  cuya  virtud  el  martes  14  hizo  publicar  por  ban-^ 
do  solemne,  con  fuerte  escolta,  la  disolución  de  los  bata- 
llones primero  y tercero  de  la  milicia  nacional;  señalando 
nueve  horas  de  término  á sus  individuos  para  la  entrega  de 
armas  y haciendo  ocupar  el  cuartel  de  San  Francisco  por 
fuerza  del  rejimiento  de  Aragón.  El  desarme  se  verifico 
dentro  del  plazo  fijado,  sin  el  menor  síntoma  de  alteración 
en  la  tranquilidad  del  vecindario  ni  de  resistencia,  activa 
ni  pasiva,  de  los  cuerpos,  disueltos  de  real  órden;  y os  de 
advertir  que  por  vía  de  apercibimiento  á la  municipalidad» 
cómplice  en  aquel  tumulto,  se  designaron  las  casas 
lares  como  punto  preciso  en  que  habían  de  consignar 
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armamento  los  batallones  que  tomaron  parte  en  la  tentati- 
va de  sublevación. 

La  fundación  del  convento  de  relijiosas  del  Socorro  por 
Doña  Juana  de  Ajala  j Melgarejo,  hija  del  caballero  vein- 
ticuatro Don  Gonzalo  Gómez  de  Ajala  j de  Doña  Juana  de 
Melgarejo,  contenia  la  cláusula  de  que  si  por  alguna  dis- 
posición del  poder  sumo  se  extinguía  la  comunidad,  esta- 
blecida en  casas  principales  de  su  majorazgo  y dotada  con 
bienes  j rentas  de  su  pingüe  patrimonio,  revertieran  los 
derechos  j posesiones  á sus  descendientes,  con  particula- 
ridades que  demostraban  la  previsión  de  la  ilustre  funda- 
dora. Habiéndose  incautado  el  gobierno  del  caudal  de  las 
comunidades  relijiosas,  declarando  bienes  nacionales  los 
asignados  á los  monasterios,  el  señor  conde  de  Torres-Ca- 
brera, sucesor  de  la  insigne  dama,  interpuso  demanda  con- 
tra la  Hacienda,  siguiendo  costoso  litijio  hasta  obtener  la 
reversión  por  sentencia  del  tribunal  supremo  de  justicia, 
en  cuja  virtud  el  viérnes,  16  de  Diciembre,  se  le  puso  en 
posesión  del  convento  y de  sus  fincas  y rentas;  quedando 
amparadas  las  monjas,  j cumpliendo  dignamente  el  conde 
con  el  patronato  que  le  pertenecía  como  heredero  de  la  no- 
ble cuanto  piadosa  Doña  Juana. 

Por  los  hechos  que  desde  1841  van  enumerados  respec- 
to á situación  política  de  esta  capital  se  alcanzará  fácilmen- 
te la  obstinada  lucha  entre  el  partido  progresista  j el  re- 
publicano que  debia  producir  la  renovación  por  mitad  del 
ayuntamiento,  y más  cuando  entidades  harto  significativas 
®n  el  último  bando  se  veian  precisadas  á evitar  la  acción 
fie  los  tribunales  á que  estaban  sujetas  por  el  alboroto  an- 
tes referido.  El  domingo  11  no  resultó  número  suficiente 
fie  electores  compromisarios,  por  lo  que  el  acto  quedó  di- 
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ferido  hasta  el  domingo  18,  en  que  tuvo  lugar  una  desig- 
nación, anulada  por  la  diputación  de  la  provincia  á título 
de  vicios  esenciales,  faltando  número  competente  el  domin- 
go 25  para  la  elección  parcial.  Los  sucesos  de  Barcelona 
influyeron  con  sus  tristes  impresiones  en  el  desprestijio 
del  general  Espartero,  preparado  yá  con  la  obra  del  perio- 
dismo de  oposición  y la  ayuda  de  los  partidos,  refractarios 
á todas  las  resultas  del  alzamiento  nacional  de  Setiembre 
del  arlo  de  1840. 

Importa  á los  fines  de  esta  historia  estudiar  en  su  oríjea 
los  fenómenos,  destinados  á surtir  futuras  y trascendenta- 
les consecuencias  en  la  vida  social  y política  de  los  pue- 
blos; porque  así  se  comprenden  las  evoluciones  con  crite- 
rio seguro  y sojuzgan  los  sucesos  con  pleno  conocimiento 
de  causa.  La  famosa  coalición  contra  el  Regente  del  reino 
de  absolutistas,  moderados  y republicanos,  era  un  hecho 
constante  en  Sevilla  antes  de  invocarse  esta  alianza  como 
elemento  político  por  los  pro-hombres,  hostiles  á la  situa- 
ción progresista  en  ambas  cámaras;  entendiéndose  perfec- 
tamente la  afinidad  de  los  realistas  y de  los  hombres  del 
justo  medio,  pero  denunciando  la  connivencia  republicana 
en  estos  planes  de  la  reacción,  y lo  que  vino  tras  del  logro 
del  esfuerzo  común,  que  entre  los  exaltados  patriotas,  que 
acusaban  á Espartero  de  tirano,  habia  agentes  secretos  del 
jovellanismo  y víctimas  de  sugestiones  mañosas,  impulsa- 
das por  falsos  tribunos,  y pronto  veremos  á los  propagan- 
distas republicanos  trocados  en  servidores  del  triunfante 
moderantismo,  y á los  prosélitos  de  la  nueva  idea  lamen- 
tando la  amarga  decepción  y execrando  á los  apóstatas. 
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IV. 

Ayuin'tamiento.  — Juan  Manuel  López.  — Desterrado.  — 
Elecciones  . — Ejecución  . — Cofradías  . — Movimiento  . — 
Autoridades. — Junta  de  gobierno. — La  guarnición. — 
Retrato. — Procesión  de  Córpus. — Junta  permanente. 
— Prevenciones. — General  Van  Halen. — Pendón  de 
San  Fernando.  — Baterías.  — Bombardeo.  — General 
Concha. — Honras.  — Comisión  régia. — Carta  Real. — 
Festejos.  — Centralistas.  — Elecciones.  — Diputación 
PROVINCIAL. — Mayoría  de  edad. — Jura. — Juramento. — 
Teatros. — (1843.) 

El  domingo,  l.°  de  Enero,  se  presentaron  en  la  sala  de 
cabildo  á tomar  posesión  los  individuos,  electos  para  los 
cargos  concejiles  en  la  reunión  de  los  compromisarios  del 
domingo,  18  de  Diciembre  del  año  último,  faltando  el  Al- 
calde presidente,  Don  .Manuel  Bajo  j Sologuren,  y asis- 
tiendo los  demás,  señores  Don  Andrés  Gómez,  Don  Tomás 
Claguno,  Don  Joaquín  Senra  j Don  Ramón  Garcia.  Á los 
diez  rojidores  del  municipio  anterior  se  agregaron  los  diez 
Dtievos,  señores  Don  Francisco  Girón,  Don  Vicente  Franco, 
José  Garcia,  Don  Vicente  Gutiérrez  de  la  Rasilla,  Don 
José  Maria  Castro,  Don  Antonio  Rivera,  Don  Francisco  Po- 
zo, Don  Manuel  de  Rojas,  Don  José  de  León  Errea  j Don 
Miguel  Asensio  y Luque.  Con  los  síndicos  Don  José  Ramos 
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González  y Don  José  García  Márquez  entraron  en  turno  los 
señores  Don  Rafael  Chichón  y Don  José  de  la  Torre.  El  al- 
calde segundo,  Don  Andrés  Gómez,  protestó  el  acto  por- 
que el  señor  Llaguno  había  sido  anulado  por  la  diputación 
provincial,  y los  síndicos  Ramos  y la  Torre  estaban  pro- 
cesados por  las  ocurrencias  de  la  noche  memorable  de  8 de 
Diciembre;  pero  apenas  se  retiró  el  señor  Gómez  se  cons- 
tituyó en  la  presidencia  el  alcalde  tercero  y consumó  la 
ceremonia,  dando  la  posesión  al  nuevo  municipio  con  las 
ordinarias  formalidades. 

En  el  mes  de  Agosto  del  año  anterior,  y en  las  primeras 
horas  de  la  noche,  fué  moríalmente  herido  en  la  calle  de 
Gallegos  el  escribano,  Don  Antonio  Vidal,  prendiéndose 
por  los  carabineros  en  la  calle  de  Lombardos  á Juan  Ma- 
nuel López,  alguacil  de  los  veinte,  sobrino  del  módico  Don 
José  López,  alcalde  cuarto  constitucional,  contra  quien  re- 
caían vehementes  sospechas  por  sus  continuas  disputas 
con  el  asesinado,  actuario  en  la  mencionada  alcaldía,  y 
por  declaración  de  la  víctima  dé  atentado  semejante.  La 
sensación  que  produjo  el  delito  por  sus  calificadas  circuns- 
tancias se  agravó  considerablemente  por  la  parte  activa  y 
oficiosa  que  tomaron  en  el  asunto  los  compañeros  del  fina- 
do en  la  milicia  nacional  y en  la  curia,  hasta  imponerse 
al  juez  con  gestiones  temerarias  y apremiantes;  pero  el  pa- 
dre del  procesado,  con  apoyo  del  conde  del  Aguila,  mar- 
chó á la  capital  de  la  monarquía,  obteniendo  una  Real  ór 
den  para  que  en  caso  de  imponerse  la  illtiraa  pena  en  de 
finitiva  se  suspendiera  el  cumplimiento  de  la  ejecutoria, 
consultándose  con  el  gobierno.  Resultando  nula  en  la  cau 
sa  la  representación  de  la  parte  acusadora,  por  no  ser  lep 
tima  la  unión  del  difunto  con  la  que  perseguía  al  reo  p 
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su  carácter  de  viuda,  amparó  la  acciou  Doña  Maravillas  Vi- 
dal, hermana  del  infortunado  Don  Antonio;  siguiéndola 
con  empeño,  no  obstante  la  multitud  de  compromisos  que 
se  cruzaron  para  inclinarla  á desistir  de  su  propósito,  y á 
que  concediera  su  perdón  cómo  parte  agraviada  en  el  de- 
lito. La  Audiencia  del  territorio,  que  ya  entendia  en  el 
proceso,  representó  á la  Regencia  del  reino  con  loable  fir- 
meza la  improcedente  intromisión  que  el  gobierno  se  oer- 
mitia  en  el  fuero  de  los  tribunales,  resucitando  abusivas 
prácticas  del  absolutismo  en  detrimento  de  la  independen- 
cia del  poder  judicial,  y á virtud  de  sus  concluyentes  ra- 
zones quedó  revocada  la  Real  órden  conseguida  por  el  pa- 
dre del  reo,  citándose  la  causa  á vista  pública  para  el  dia 
23  de  Enero  y siguientes,  hallándose  encargada  la  defensa 
del  López  al  licenciado  Don  Rafael  de  Celaya,  criminalista 
de  justo  crédito  en  el  distinguido  foro  sevillano.  Antes  del 
fallo  de  la  sala,  y siendo  ineficaces  todas  las  influencias, 
ensayadas  hasta  entonces  cerca  de  Doña  Maravillas  Vidal  y 
de  su  esposo,  Don  José  Maria  Suarez,  para  que  otorgara 
escritura  de  condonación  en  favor  del  López,  se  promovió 
un  tumulto  en  la  plazuela  de  la  Alfalfa,  donde  tenian  los 
consortes  susodichos  establecimiento  de  confitería;  entre- 
gándose las  turbas  á violencias,  preliminares  de  una  séria 
cuestión  de  órden  público,  porque  en  dos  dias  no  faltó  de- 
lante de  la  morada  de  los  acusadores  una  masa  imponente 
y agresiva,  clamando  por  la  vida  del  reo  y exijiendo  que 
remitieran  su  ofensa  los  actores,  asediados  escandalosa- 
mente en  su  domicilio  por  una  muchedumbre,  insolentada 
por  la  impunidad  de  sus  primeros  desmanes.  Confirmada 
la  providencia  del  juzgado  inferior,  por  la  que  se  imponía 
al  reo  la  pena  capital  en  garrote  vil,  se  le  constituyó  en  ca- 
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pilla  en  la  mañana  del  sábado,  28  de  Enero,  demostrando 
una  rara  presencia  de  espíritu  en  las  duras  pruebas  de  su 
extrema  situación,  y arreciando  los  insultos  de  la  plebe  y 
las  vivas  instancias  de  sugetos  importantes,  entre  los  que 
figuraban  el  alcalde  Llaguno,  el  Regente  de  la  Audiencia 
y el  juez  cuarto,  Don  Cristóbal  de  Pascual,  los  acusadores 
se  prestaron  al  fin  á extender  y firmar  el  acta  de  perdón, 
que  el  juzgado  elevó  á la  consulta  de  la  Sala  en  reverente 
suplicatoria.  Reunido  el  tribunal  en  sesión  extraordinaria, 
acordó  que  por  el  señor  Semanero  se  ratificara  en  el  de- 
sistimiento de  su  acción  criminal  á la  parte  acusadora,  y 
evacuada  esta  diligencia,  los  propios  magistrados,  que  me- 
ses antes  representaran  coa  tanta  dignidad  contra  la  in- 
trusión en  sus  fallos,  se  arrestaron  á suspender  el  cumpli- 
miento de  su  sentencia,  sometiendo  el  caso  á la  resolución 
del  gobierno,  como  si  cupiese  duda  en  las  consecuencias 
de  la  condenación ‘de  parte  agraviada  después  de  una  eje- 
cutoria en  el  proceso.  En  virtud  de  esta  determinación  de 
la  Sala,  transmitida  al  juez  en  la  mañana  del  domingo  29, 
los  hermanos  de  la  Santa  Caridad  y los  eclesiásticos,  que 
asistian  cariñosamente  al  desgraciado  Juan  Manuel  López, 
trazaron  las  mejores  formas  de  darle  la  noticia,  evitando 
los  efectos  de  tamaña  sorpresa,  y conseguido  el  objeto  sin 
grande  alteración  de  reo  tan  firme  de  ánimo,  le  conduje- 
ron de  la  capilla  á la  enfermería;  publicándose  una  hoja 
suelta,  con  la  explicación  sumaria  de  este  suceso  y una 
manifestación  de  Suarez,  esposo  de  Doña  Maria  de  las  Ma- 
ravillas Vidal,  en  vindicación  de  la  conducía  de  Don  Ma- 
nuel de  Robles  y Elias,  tachado  de  influir  en  que  los  acu 
sadores  negaran  su  perdón  hasta  el  último  trance. 

El  limo,  señor  Don  Judas  José  Romo  y Gamboa,  obispo 
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de  Canarias,  procesado  por  el  supremo  tribunal  de  justicia 
á causa  de  una  pastoral,  calificada  de  subversiva  por  el  mi- 
nisterio público,  y que  hizo  tránsito  por  esta  ciudad  el 
año  anterior  para  la  villa  y córte,  fué  sentenciado  á dos 
años  de  destierro  de  su  diócesis,  permitiéndole  fijar  punto 
de  residencia  en  justa  consideración  a su  edad  y carácter. 
Pedida  la  venia  al  Emmo.  Cardenal  Cienfuegos,  y gustosa- 
mente otorgada  por  el  Arzobispo  confinado  en  Alicante,  el 
señor  Romo  y Gamboa  optó  por  Sevilla  para  cumplir  su 
condena;  llegando  á esta  capital  el  viernes,  3 de  Febrero, 
y alojándose  en  el  palacio  metropolitano,  donde  recibió  á 
los  muchos  que  simpatizaban  con  su  persona  y á los  que 
con  semejante  visita  pretendían  consignar  lo  que  hoy  se 
llama  un  acto  político,  en  oposición  á lo  existente  por  en- 
tonces. 

Debiendo  abrirse  nuevo  período  lejislativo,  se  mandó 
proceder  á elecciones  de  diputados  y ternas  de  senadores, 
según  lo  prescrito  en  ¡a  ley  fundamental  política  de  1837; 
designándose  en  esta  capital  los  cinco  distritos  del  Sagra- 
rio, la  Magdalena,  San  Miguel,  San  Juan  de  la  Palma  y 
San  Ildefonso,  y durando  tres  dias  la  votación,  con  abso- 
luto retraimiento  del  partido  moderado,  que  no  era  en  los 
comicios  donde  buscaba  ios  elementos  de  su  próximo  triun- 
fo- El  viérnes,  10  de  Marzo,  comenzó  el  escrutinio  gene- 
ral en  la  sala  de  juntas  de  la  diputación  de  provincia,  con- 
cluyendo el  sábado  á las  seis  de  la  mañana;  resultando 
electos  los  señores,  Don  Manuel  Cortina,  Don  Diego  Gar- 
eia,  Don  Ignacio  Vázquez,  Don  Lorenzo  Hernández,  Don 
IWanuel  Laserna,  Don  Manuel  Masa  de  la  Vega  y Don  Do- 
mingo de  Silos  Estrada,  no  habiendo  obtenido  suplente  al- 
guno el  número  de  votos  suficiente  para  la  elección,  y 

72 


— 564  — 

siendo  los  senadores  en  terna  Don  Manuel  Antonio  Garcia, 
el  marqués  de  Casa-Tamayo  y Don  Manuel  Montalvo. 

Suspendida  la  ejecución  del  desventurado  Juan  Manuel 
López  en  la  mañana  del  domingo,  29  de  Enero,  y enviado 
el  proceso,  con  la  escritura  de  perdón  de  la  parte  acusado- 
ra, á consulta  del  primer  tribunal  del  país,  se  mantuvo  en 
la  enfermería  al  reo,  consentido  ya  en  el  rescate  de  su 
existencia  del  brazo  homicida  del  verdugo,  y creyendo, 
como  él,  los  habitantes  de  esta  ciudad  que  se  le  aplicaría 
la  pena  inmediata  de  diez  años  de  presidio  con  cualidad  de 
retención  en.  uno  de  los  establecimientos  africanos.  El  tri- 
bunal supremo  examinó  la  causa  con  el  detenimiento  que 
su  gravedad  requéria,  y dando  al  perdón  tardío  de  la  her- 
mana de  Vidal  la  estimación  correspondiente  á sus  cir- 
cunstancias, entidad  y tiempo  de  ser  otorgado,  confirmó 
el  definitivo  del  juez  inferior,  comunicando  sus  órdenes  á 
esta  Audiencia  territorial,  con  cierta  prevención  que  en 
fórmula  breve  significaba  advertencias  formales  á la  Sala 
sentenciadora.  Recibida  el  domingo,  26  de  Marzo,  la  Real 
provisión  secreta,  se  dispuso  todo  lo  necesario  para  resti- 
tuir á la  capilla  al  desafortunado  reo  en  la  mañana  del  lu- 
nes; demostrando  López  una  entereza  y una  resignación 
tales  que  acudieron á visitarlo  enaqueLa  horrible  situación 
cuantos  hombres  de  ciencia  estudian  los  fenómenos  mora- 
les y físicos,  en  relación  á los  accidentes  extraordinarios 
de  la  existencia  humana  en  todas  las  condiciones -de  la  es- 
cala social.  El  pueblo,  que  en  Agosto  de  1842  exijia  del 
juzgado  una  celeridad  que  diese  carácter  de  venganza  á 
la  espiacion  del  delito,  que  en  Enero  de  1843  apedreó  la 
casa  do  los  acusadores  porque  no  renunciaban  á la  perse- 
cución del  reo,  increpaba  ahora  al  Supremo  Tribunal  de 
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desapiadado;  mudable  como  el  viento;  movible  como  la  ola; 
inconstante  como  el  capricho;  accesible  á la  pasión  que 
preocupa  y extravía  y rebelde  á la  razón  que  domina  y en- 
frena el  libre  arbitrio.  Juan  Manuel  López,  dispuesto  á su- 
frir su  triste  snerte  con  una  conformidad,  prodigiosa  en  lo 
particular  del  lance  en  que  se  veia  constituido  por  segun- 
da vez,  conservó  la  serenidad  y el  despejo  hasta  su  hora 
postrera;  acabando  sus  dias  en  la  mañana  del  miércoles  29 
en  la  azotea,  que  servia  de  patíbulo  en  la  cárcel  dql  ex- 
convento del  Pópulo. 

El  mártes  de  la  semana  mayor,  11  de  Abril,  concurrie- 
ron como  de  costumbre  á la  capilla  de  las  Doncellas  en  la 
iglesia  catedral  las  diputaciones  de  las  cofradías  que  de- 
bian  hacer  su  estación,  para  que  les  diesen  hora  de  salida 
los  señores  Provisor  y Alcalde  primero,  y pf-etendiendo  la 
hermandad  de  Nuestro  Padre  Jesús  de  las  tres  caidas,  es- 
tablecida en  la  parroquia  de  San  Isidoro,  alternar  con  las 
del  Jueves  Santo,  se  opuso  fuertemente  á ello  la  de  Nues- 
tro Padre  Jesús  de  la  Pasión,  alegando  que  la  regla  mar- 
caba dia  fijo  á la  estación,  solicitada  por  dicha  hermandad. 
Las  disputas  sobre  este  particular  llegaron  á tal  extremo 
de  violencia  y descompostura  que  perturbaron  los  oficios, 
precisando  al  presidente  del  cabildo  á enviar  por  dos  ve- 
ces un  recado  monitorio  á los  causantes  de  aquel  alboroto 
irreverente,  hasta  que  las  autoridades  eclesiástica  y civil 
tuvieron  que  trasladarse  al  palacio  arzobispal,  donde  con- 
tinuada la  cuestión  entre  los  representantes  de  ambas  co- 
fradías, se  decidió  por -el  juzgado  que  la  de  San  Isidoro  se 
atuviese  al  tenor  de  su  instituto,  excusando  innovaciones 
de  la  regla,  aprobada  por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla. 

la  tarde  del  propio  dia  hizo  recurso  al  juzgado  la  her- 
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mandad  de  las  tres  caldas,  representando  que  pues  se  en- 
cerraba á cada  cofradía  en  las  bases  de  su  reglamento  or- 
gánico, se  prohibiera  á la  de  Pasión  salir  con  nazarenos 
por  no  hallarse  autorizada  como  de  luz  y penitencia,  y ci- 
tadas de  nuevo  para  la  mañana  del  miércoles  las  parles 
contendientes,  se  vieron  los  estatutos  de  la  hermandad  de 
la  Pasión,  y resultando  cierto  lo  manifestado  por  la  de  San 
Isidoro,  le  fué  notificado  en  forma  correspondiente  que 
cumpliese  con  su  regla,  como  se  le  habla  esijido  á la  otra. 
Después  de  una  lucha,  en  que  tan  mal  paradas  quedaron 
las  partes  beligerantes,  vinieron  las  transacciones,  y pre- 
sentando escrito  de  desistimiento  de  sus  pretensiones  res- 
pectivas, pidieron  al  juzgado  de  conformidad  que  conce- 
diese la  salida  extraordinaria  en  jueves  santo  á la  una  y 
llevar  penitentes  á la  otra,  como  quedó  determinado,  con 
la  condición  de  que  la  hermandad  de  las  tres  caldas  pre- 
cediera á todas  las  de  juéves  santo,  perdiendo  su  antigüe- 
dad como  intrusa  en  tal  dia. 

Pronunciadas  contra  la  Regencia  del  duque  de  la  Victo- 
ria Barcelona,  Valencia  y Málaga,  á la  caida  del  ministerio 
López,  y exacerbada  la  oposición  por  las  disposiciones  ex- 
tremas, adoptadas  para  contrarestar  la  reacción  por  el  ga- 
binete Alvarez  Mendizábal,  después  de  la  disolución  de  las 
cortes  y de  los  fogosos  discursos,  con  que  se  dió  la  señal 
del  alzamiento  á las  capitales,  trabajadas  por  la  coalicionen 
sentido  hostil  á la  situación  progresista,  se  supo  el  levan- 
tamiento de  Reus,  dándose  publicidad  á la  preclama  del 
coronel  Don  Juan  Prim  y Prats;  preparándose  en  esta  me- 
trópoli una  manifestación  incomprimible,  en  consonancia 
con  las  sublevaciones  de  otras  importantes  provincias.  A la 
caida  de  la  tarde  del  domingo,  11  de  Junio,  partieron  del 
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club  al  aire  libre  en  la  Alameda  de  Hércules  grupos  nu- 
merosos, que  juntándose  hacia  el  sitio  de  la  Campana,  pe- 
netraron en  la  calle  de  las  Sierpes,  aclamando  á la  cons- 
titución y á la  reina,  mientras  que  otra  masa  de  gente, 
instalada  en  la  plaza  del  Salvador,  destacó  una  cuadrilla 
para  apoderarse  de  la  torre  de  la  colegiata  y tocar  á reba- 
te, dando  mueras  á Espartero  y á los  ayacucbos.  La  caba- 
llería cargó  fieramente  en  Gradas  y en  los  portales  de  Mer- 
caderes <4  las  turbas  insurrectas,  y como  suele  acontecer  en 
casos  tales,  sufrieron  heridas  y atropellos  transeúntes  pa- 
cíficos y personas  completamente  extrañas  al  movimiento 
revolucionario;  habiendo  desgracias  mayores  en  la  Alame- 
da, donde  los  carabineros  á caballo  dispersaron  la  reunión, 
que  aguardaba  á los  enviados  á cundir  por  la  ciudad  el  es- 
píritu sedicioso.  Al  dia  siguiente  se  publicó  un  bando  de 
guerra,  cuyo  preámbulo  amenazador  exaltaba  los  ánimos, 
irritados  por  las  escenas  de  la  noche  del  domingo,  en  la 
que  el  rejimiento  caballería  de  la  Constitución  mostró  un 
singular  encono  contra  el  paisanaje,  efecto  de  las  escita- 
ciones  de  sus  gefes.  Siguieron  las  ordinarias  precauciones 
militares  de  retenes,  patrullas  y ocupación  de  puntos  es- 
tratéjicos;  pero  las  pasiones  fermentaban  sordamente;  la 
prensa  daba  noticias  de  continuos  adelantos  de  la  coalición 
contra  la  Regencia;  la  diputación  provincial  y el  ayunta- 
miento, sacando  partido  de  la  violenta  represión  de  la  tro- 
pa, demostraba  á la  autoridad  militar  uu  descontento,  pró- 
*ligo  en  indicaciones  resueltas;  las  clases  conservadoras, 
fiue  simpatizan  generalmente  con  el  mantenimiento  de  la 
tranquilidad,  reprobaban  sin  rebozo  las  órdenes  de  aque- 
llas furibundas  cargas  de  caballería,  oríjen  de  vários  de- 
sastres; el  pueblo  se  indignaba  de  verse  bajo  el  imperio 
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de  la  fuerza,  cuaado  en  otras  ciudades  contribuía  el  ejér- 
cito, con  la  milicia  ciudadana,  á proclamar  la  emancipa- 
ción del  país  de  la  dependencia  del  gobierno,  y la  misma 
autoridad  militar  sentia  el  vacío  de  su  desesperada  resis- 
tencia, en  medio  de  los  alardes  y de  los  conatos  de  temera- 
ria imposición.  La  solemne  procesión  Eucarística,  que  de- 
bía verificarse  el  juéves  15,  se  suspendió  por  los  temores 
de  reunir  en  el  centro  de  la  ciudad  al  pueblo  y á la  guar- 
nición, divorciados  por  la  sangre,  derramada  en  las  rudas 
agresiones  en  las  plazas  del  Salvador  y San  Francisco,  y 
avenidas  del  paseo  de  la  Alameda;  pero  en  la  noche  del  dia 
delCórpus  numerosas  turbas  de  los  barrios  extramuros  con- 
fluyeron en  los  centros  de  la  población,  victoreando  á la  li- 
bertad y á la  reina  y dando  rabiosos  mueras  á Espartero; 
recibiendo  á pedradas  á la  tropa,  que  se  apoderó  de  la  pla- 
za de  San  Francisco,  y sufriendo  con  más  ánimo  que  el  do- 
mingo 11  el  fuego  de  un  piquete  de  Aragón  y una  carga 
de  caballería,  en  que  resultaron  soldados  heridos  y contu- 
sos, por  más  que  tuvieran  que  retirarse  los  paisanos  iner- 
mes. El  viérnes  16  creció  la  efervescencia  popular  en  ac- 
titud más  imponente  que  tumultuosa,  y plazas  y calles  se 
llenaron  de  comentadores  de  tan  intolerable  estado,  que 
recordaban  los  exabruptos  del  general  Carratalá;  pregun- 
tándose si  Sevilla  estaba  en  el  caso  de  sucumbir  al  yugo 
despótico  del  Maximino  catalan  y á la  opresión  de  los  le- 
gionarios que  cumplian  sus  órdenes.  En  algunos  pueblos 
de  la  provincia  se  iniciaron  movimientos  de  la  propia  ÍQ-' 
dolé  que  en  la  capital,  y el  envío  de  tropa  se  hacia  imposi- 
ble, no  bastando  la  guarnición  á ahogar  en  su  centro  una 
rebelión,  que  irradiaba  á la  circunferencia  con  garantías 
de  forzosa  impunidad. 
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Ante  una  situación  tan  escepcional  como  insostenible, 
provocó  asamblea  de  autoridades  el  general,  exponiendo  la 
necesidad  de  que  las  corporaciones  populares  influyesen 
de  un  modo  directo  y paladino  en  qontener  al  pueblo,  evi- 
tando la  precisión  de  hacer  uso  de  la  fuerza  para  mante- 
nerlo en  sumisión  al  gobierno  lejítimo;  pero  la  municipa- 
lidad, comprometida  á salir  de  su  actitud  sospechosa  res- 
pecto al  apoyo  de  lo  existente,  publicó  el  sábado  17  una 
alocución,  encargando  prudencia  al  vecindario,  pero  po- 
niendo de  relieve  los  abusos  de  la  tropa,  en  son  de  lamen- 
tar sus  tristes  consecuencias.  Irritado  por  el  covencimien- 
to  de  que  no  se  le  prestaba  auxilio  en  la  dura  partida,  que 
le  hizo  emprender  su  vehemente  carácter,  el  general  Car- 
ratalá  intentó  mantenerse  en  el  dominio  exclusivo  de  la 
autoridad  en  la  metrópoli  de  Andalucía,  á costa  de  apare- 
cer hombre  del  temple  de  Tiberio,  y en  la  noche  del  sá- 
bado hizo  situar  piezas  de  artillería  en  algunas  calles  cén- 
tricas, doblando  patrullas  y retenes,  y conyirtiendo  á la 
ciudad  en  militar  campamento,  sin  que  lograra  su  propó- 
sito de  difundir  el  terror  entre  los  habitantes  de  un 
pueblo,  que  contaba  ya  con  inteligencias  en  algunos  cuer- 
pos de  la  guarnición  y sabia  que  era  irremediable  una  re- 
volución, precipitada  por  temeridades  y faltas  de  cordura 
de  quien  pretendia  servir  á la  ley  con  desmanes  y atrope- 
llos vandálicos. 

El  ayuntamiento,  reunido  en  sesión  extraordinaria  en 
la  mañana  del  domingo,  18  de  Junio,  citó  á todas  las  per- 
sonas de  consideración,  arraigo  y valer  en  la  capital;  acu- 
diendo á las  casas  capitulares  buen  número  de  interesados 
dar  al  pronunciamiento  carácter  y prestijio,  y asistiendo 
®lgefe  político  á la  reunión,  se  decidió  nombrar  por  voto 
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unánime  una  comisión  de  los  individuos  allí  presentes 
que  avistándose  coa  el  general,  le, persuadiera  de  lo  in- 
fructuoso de  su  obstinado  empeño,  representándole  los  re- 
sultados funestos  de  oponerse  á la  opinión  pública  con  el 
peso  de  la  fuerza  material;  componiendo  dicha  comisión 
los  señores  Regente  de  la  Audiencia,  gobernador  eclesiásti- 
co, canónigo  López  Cepero,  brigadier  Dominguez,  Don  Juan 
Chinchilla,  juez  cuarto  Don  Cristóbal  de  Pascual,  alcalde 
presidente  Don  Tomás  Llaguno,  brigadier  Lara,  Don  Fran- 
cisco Balestroni  y Don  Pedro  Ibañez.  Mientras  que  tal  di- 
putación cumplia  su  espinoso  encargo,  un  gentío  inmen- 
so ocupaba  la  plaza  mayor,  llenándose  el  vestíbulo  de  las 
casas  consistoriales  de  personas  que  debían  imprimir  di- 
rección al  movimiento,  dando  aire  de  ingénua  esponta- 
neidad al  papel,  que  tenían  cometido  para  aquellas  cir- 
cunstancias. La  conferencia  con  el  general  Carratalá  fue 
de  corta  duración,  y el  público  pudo  congeturar  sus  ba- 
ses por  la  órden  de  retirada  de  la  guardia  del  principal 
y retenes,  y concentración  en  sus  cuarteles  respectivos  de 
todos  los  soldados,  convocándose  á la  capitanía  general, 
calle  de  la  Laguna,  los  gefes  de  los  cuerpos  é institutos  del 
ramo  de  guerra  en  esta  ciudad.  La  comisión  fue  recibida 
á su  regreso  á lascases  capitulares  con  entusiastas  demos- 
traciones y prévios  acuerdos  urjentes  y previsores  de  los 
reunidos  en  sesión  extraordinaria,  volvió  á recabar  contes- 
tación categórica  de  la  autoridad  militar  del  distrito,  ya 
cerrada  la  noche,  y ocupada  la  plaza  de  la  Constitueion 
por  la  milicia  nacional;  habiendo  iluminado  el  vecindario 
sin  escitacion  al  efecto  y discurriendo  por  las  calles  céntri- 
cas un  alegre  gentío.  El  general  convino  en  evacuar  la 
plaza  con  las  tropas  que  quisieran  seguirle,  dejando  al 
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pueblo  árbitro  de  declararse  contra  la  Regencia,  y manda- 
das echar  á vuelo  las  campanas  en  señal  de  júbilo  por  es- 
ta solución  de  tan  ingratas  y exacerbadas  cuestiones,  se 
elijieron  compromisarios  para  que  designaran  el  personal 
de  la  junta  de  gobierno  á los  señores  Senra,  Luque  y Ra- 
mos por  el  ayuntamiento;  Domínguez,  Castro  y Arizpe  por 
los  mayores  contribuyentes;  Puig,  Borbolla  y Bonaplata 
por  el  comercio;  Rodrigiiez,  Llaguno  y Garda  Márquez 
por  la  milicia  ciudadana;  Rivero,  Giorla,  Richi,  Balboa  y 
Quintana  por  el  pueblo;  Cepero  y Baquerizo  por  el  estado 
eclesiástico;  Gandarias,  Chinchilla  y Herrera  déla  Riva  por 
la  magistratura;  Perez,  Barbaza  y Somera  por  los  emplea- 
dos y por  el  ejército  los  señores  Lara  y Lecombe.  A po- 
co más  de  las  dos  y media  de  la  madrugada  los  referidos 
compromisarios  dieron  por  cumplida  su  comisión  con  el 
nombramiento  de  la  junta  en  esta  forma:  — «Presidente: 
Don  Miguel  Domínguez; — Vocales:  Don  José  Ramos  Gon- 
zález, Don  Ramón  Barbaza,  Don  José  Chinchilla,  Don  Ma- 
nuel López  Cepero,  Don  Tomás  Llaguno,  Don  Juan  Bau- 
tista Arizpe  y Don  Félix  Herrera  de  la  Riva:  Secretario: 
Don  Joaquín  de  Senra.» — La  junta  quedó  instalada  en  la 
sala  de  sesiones  del  municipio,  comenzando  por  acordar 
sin  pérdida  de  tiempo  lo  más  perentorio  en  las  circunstan- 
cias de  la  capital,  que  era  generalizar  el  pronunciamiento 
en  la  provincia,  extendiéndolo  á las  limítrofes,  para  ofre- 
cer mayores  dificultades  á las  intentos  represivos  del  go- 
bierno del  Regente,  que  no  se  hallaba  dispuesto  á ceder  el 
Campo  sin  lucha,  previniendo  divisiones  y columnas  al 
mando  de  los  caudillos  Van-Halen,  Zurbano,  Seoane  y 
otros  gefes,  decididos  á sostener  la  situación. 

El  lunes,  19  de  Junio,  á las  dos  de  la  tarde,  abandonó 
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la  ciudad,  escoltado  por  el  rejimiento  caballería  de  la  Cons- 
titución, el  general  Carratalá;  adhiriéndose  al  pronuncia- 
miento el  resto  de  la  guarnición  y partidas  sueltas.  El  bri- 
gadier Don  Agustin  de  Oviedo  y Montemayor,  invitado  para 
tomar  el  mando  por  algunos  de  los  vocales  de  la  junta,  se 
negó  á declararse  contra  el  Regente,  saliendo  con  su  fami-, 
lia  de  la  capital,  y entonces  se  confirió  el  cargo  al  maris- 
cal de  campo,  Don  Francisco  de  Paula  Figueras,  proceden- 
te del  cuerpo  de  ingenieros,  y que  en  suma  estrechez  de 
recursos,  por  no  abonársele  sus  pagas,  preparaba  á varios 
jóvenes  para  el  exámen  de  ingreso  en  los  colejios  milita- 
res. En  el  cuartel  de  artillería  á caballo,  establecido  en  el 
ex-convento  de  la  Trinidad,  el  sargento  de  brigada  Vigo 
resistió  la  salida  de  dos  baterías;  haciendo  frente  á gefes  y 
oficiales,  de  acuerdo  con  el  paisanaje  de  los  barrios  conti- 
guos, y teniendo  que  sustraerse  la  oficialidad  á los  riesgos 
de  esta  combinación  con  una  prudente  y presurosa  reti- 
rada, que  evitó  la  necesidad  de  mayores  esfuerzos. 

El  retrato  de  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  guardado 
en  el  antiguo  archivo  de  privilejios,  de  órden  dsl  secreta- 
rio Vázquez  Ponce,  cedió  su  lugar  en  aquel  reservado  de- 
pósito al  del  duque  de  la  Victoria,  de  grande  uniforme, 
pintado  en  Madrid  por  Esquivel;  exponiéndose  en  la  gale- 
ría de  las  casas  capitulares  el  trasunto  de  la  viuda  de  Fer- 
nando Vil,  debido  á los  pinceles  de  Cabral  Bejarano,  junto 
á la  imagen  de  la  jóvea  reina;  quedando  en  la  Alcaldía 


un  retrato  de  Espartero,  copia  de  lámina  litográfica,  qü® 
sirviera  para  la  procesión  cívica  en  honor  del  héroe  de  uu- 
chana  y de  Morella.  El  martes  20  una  turba  numerosa 
invadió  la  casa  de  ayuntamiento,  poco  después  de  anoche 


ido,  pidiendo  el  retrato  del  Regente,  para  saciar  en  el  í’US 
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instintos  destructores,  y el  Sr.  Jácome  del  Campo  les  entre- 
gó lo  que  demandaban;  salvándose  de  esta  manera  el  her- 
moso cuadro  de  Esquivel  del  destrozo  que  sufrió  la  copia 
de  litografía,  y reproduciéndose  para  los  ambiciosos  de 
efímera  y vana  popularidad  el  escarmiento  de  arrastrar  la 
instable  muchedumbre  al  ídolo  de  sus  apasionadas  ovacio- 
nes en  recientes  dias. 

La  procesión  del  Górpus,  suspendida  en  su  dia  corres- 
pondiente por  la  situación  escepcionai  de  esta  plaza,  se  dis- 
puso por  la  junta,  de  acuerdo  con  el  cabildo  eclesiástico, 
para  el  domingo,  25  de  Junio,  sin  más  diferencia  que 
trasladarse  la  velada  á la  Alameda  de  Hércules,  por  ser 
festividad  de  San  Juan  Bautista.  Aunque  no  faltase  anima- 
ción en  la  carrera,  ni  se  notara  decaimiento  en  el  espíritu 
alegre  y bullicioso  de  este  vecindario,  se  advirtió  el  vacío 
de  la  multitud  de  forasteros,  particularmente  de  la  comar- 
ca, que  acude  á esas  solemnidades  relijiosas,  que  dan  tan 
merecida  fama  á esta  metrópoli;  orijinando  esta  particular 
circunstancia  las  noticias  de  prevenirse  una  espedicion  mi- 
litar contra  la  rebelada  capital  de  la  baja  Andalucía.  Invi- 
tadas por  la  Alcaldía  todas  las  hermandades  del  Santísimo, 
como  de  costumbre,  solo  figuraron  en  la  procesión  Euca- 
rística  las  del  Sagrario  y Salvador;  trasladándose  el  jubileo 
circular,  por  decreto  del  señor  gobernador  del  Arzobispa- 
del  Sagrario  á la  santa  iglesia  por  los  dias  sábado  y 
domingo. 

ha  junta  de  gobierno,  designada  por  los  compromisarios 
cn  la  noche  del  domingo  18  de  Junio,  objeto  de  preven- 
ciones por  no  tener  en  ella  representación  los  pueblos  de 
la  provincia  y disgustar  algunos  de  sus  individuos  á los 
que  exijian  ciertas  condiciones  de  respetabilidad  personal 


— 574  — 

y política,  acordó  someter  su  nombramiento,  con  cualidad 
de  permanente,  á nueva  elección  de  compromisarios  por 
distritos,  como  se  verificó  el  domingo  25  de  Junio,  y reu- 
nidos los  electos  en  la  noche  del  lunes  en  la  sala  de  sesio- 
nes de  la  diputación  provincial,  procedieron  á desempeñar 
su  cometido,  no  sin  cuestiones  arduas  y prolijas,  como 
siempre  lo  son  las  personales;  quedando  formada  de  los 
sugetos  siguientes:  Don  Miguel  Domínguez,  Don  José  Ra- 
mos González,  Don  Manuel  López  Cepero,  Don  Juan  Chin- 
chilla, Don  Tomás  Llaguno,  Don  Juan  Bautista  Arizpe, 
Don  Joaquín  Senra,  Don  Diego  Puig  y Don  Domingo  de 
Ochotorena.  Á las  doce  de  la  noche  del  lunes  se  instaló 
la  junta  permanente,  cuya  verdadera  dirección  habia  de 
tener  el  vocal  eclesiástico  López  Cepero;  hombre  de  firme 
carácter,  variada  instrucción,  honrosos  antecedentes  en  su 
carrera  política  y alma  de  una  revolución,  en  que  sus  có- 
legas  eran  cómplices  ó instrumentos.  Raras  veces  otorga 
la  naturaleza  la  reunión  de  una  intelijencia  privilegiada 
con  una  fuerza  de  pasión  incontrarestable;  y en  aquel  hu- 
manista distinguido,  estimable  arqueólogo,  predicador 
especial,  orador  parlamentario  de  primera  tanda  y perso- 
na consumada  en  las  dobles  lecciones  de  estudio  y espe- 
riencia,  habia  la  intrepidez  de!  guerrero,  la  enerjía  del  dic- 
tador y la  serenidad  reposada  del  estoicismo  ante  obstácu- 
los y riesgos.  El  martes,  después  de  nona,  se  dispusoen  la 
catedral  función  solemne  con  Tedeum,  á la  que  asistieron 
autoridades,  funcionarios,  cuerpos  é institutos;  ocupando 
la  junta  permanente  puesto  de  preeminencia  en  la  capilla 
mayor,  y dirijiendo  á sus  cólegas  el  Señor  López  Cepero 
una  breve,  sentida  y relijiosa  plática,  exhortándolos  á iffn 
tar  el  ejemplo  de  los  Mac  abeos  en  la  heróica  defensa  de  su 
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patria  contra  la  dominación  despótica  que  la  opritnia. 

Mientras  Badajoz  secundaba  el  pronunciamiento  de  la 
capital  de  Andalucía,  resistia  Cádiz  todas  las  esoitaciones 
por  divorciarla  de  la  comprometida  causa  del  Regente,  j 
la  división  al  mando  del  conde  de  Peracarnps  penetraba 
por  Despeña-perros,  anunciando  á Sevilla  los  rigores  con 
que  filé  tratada  Barcelona.  La  junta,  inspirada  en  sus  pro- 
cedimientos y prevenciones  por  la  capacidad,  práctica  de 
negocios  y tacto  político  de  su  Vice  presidente,  señor  Ló- 
pez Cepero,  armó  los  licenciados  en  crecido  niímero;  re- 
forzó los  batallones  y brigadas  de  la  milicia  nacional;  for- 
mó compañías  y secciones  de  tiradores  francos,  escopete- 
ros y vecinos  á las  órdenes  de  los  alcaldes  de  barrio;  utili- 
zó militares  como  el  brigadier  de  artillería  Dua^de,  coro- 
neles Gnyeneta  y Miranda,  y otros  no  menos  idónros  para 
la  Organización  de  fuerzas  defensivas;  recojió  contingentes 
de  los  pueblos,  q ¡e  contaban  con  armamento  disponible 
para  sus  refuerzos  de  movilizado';  fortificó  el  circuito  de 
la  capital,  bajo  la  dirección  del  comandante  Herrera,  gefe 
de  ingenieros;  fió  el  mando  polítiim  al  jóven  abogado,  Doa 
Joaqiiin  Muñoz  Bueno,  deseoso  de  merecer  en  los  trances 
de  prueba  de  la  vida  [lública;  acostumbró  al  veciudario  al 
aparato  militar  y á los  estampidos  del  cañón  en  continuos 
simulacros,  que  á la  vez  eran  fiestas  marciales  y ejercicios 
útiles  para  realidades  harto  próximas;  allegó  víveres  y re- 
cursos con  abundancia,  y evitando  que  sn  acarreo  y pre- 
mura defiunciasen  las  circnnstancias  temibles,  que  iban 
disimulándose  á los  pnsil  ininies  con  la  inexacta  especie  de 
la  división  Van-H  den  se  dirijia  á ocupar  la  provincia 

Ciiliz;  prodigó  recompensas  úlilesú  honoríficas  á cuan- 
tos recurrieron  á su  autoridad  en  demanda  de  títulos  pro- 
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fesionales,  dispensa  de  requisitos  de  reglamentos  ó distin- 
ciones en  diferentes  categorías  del  Estado;  dividió  la  capi- 
tal de  suerte  que  no  pudiesen  resultar  confusiones  en  los 
azares  y siniestros,  que  habian  de  conjurarse  por  las  sec- 
ciones de  cada  distrito;  consiguió  convertir  la  cuestión  po- 
lítica en  local  para  los  menos  afectos  á la  situación  procla- 
mada y no  quedó  interés  que  dejara  de  ser  consultado  en 
la  conciliación  de  todos  los  medios  hábiles  para  lograr  un 
difícil  y aventurado  propósito. 

Para  juzgar  al  general  Don  Antonio  Van-Halen,  conde 
de  Peracamps,  en  relación  á su  proceder  como  caudillo  y 
hombre  de  confianza  para  el  Regente  del  reino,  basta  y 
sobra  con  la  mera  exposición  de  ciertos  hechos,  constantes 
y notorios;  dejando  sus  inmediatas  deducciones  al  criterio 
de  cada  lector  de  estas  páginas  históricas.  Sevilla  ni  tuvo  ni 
tiene  condiciones  de  plaza  de,  guerra,  y si  el  propósito  del 
general  Van-Halen  era  apoderarse  de  la  capital  de  la  baja 
Andalucía,  debió  hacer  descanso  en  Alcalá  de  Guadairay 
marchar  sóbrela  ciudad,  como  lo  efectuaron  los  franceses, 
ó atacar  luego,  como  lo  verificó  López  Baños  con  una  pe- 
queña columna.  Si  no  le  convenia  enseñorearse  de  esta 
metrópoli,  como  sostienen  algunos,  á nada  conducia  es- 
caramuzar delante  de  una  plaza  abierta;  ni  prevenir  y rea- 
lizar un  bombardeo,  para  entretener  horas  de  espera  de 
otros  sucesos;  dando  un  espectáculo  de  barbarie,  que  á lo 
cruel  de  la  intención  agregara  la  ineficacia  del  atroz  re- 
curso; mancillando  los  últimos  instantes  de  la  Regencia 
con  inútiles  raptos  de  impotente  furia  y enalteciendo  una 
resistencia,  que  si  fué  imperdonable  no  dominar  fácil  y 
oportunamente,  sería  inconcebible  que  se  hubiese  dejado 
alentar  para  justificación  de  los  extremos  rigores  de  la 
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guerra;  resultando  en  gloria  para  los  sitiados  lo  que  re- 
dundó en  descrédito  de  los  sitiadores.  O el  moviniiento  de 
las  provincias  podia  conjurarse  ó no  era  tiempo  ja:  si  lo 
primero,  Sevilla  importaba  demasiado  para  no  invadirla 
antes  de  que  cobrasen  ánimo  sus  sobrecojidos  y escesos  de- 
fensores: si  lo  segundo  ¿á  qué  señalar  con  enormidades  es- 
tériles los  postreros  dias  de  una  situación  derrumbada? 
Permaneciendo  Cádiz  y su  provincia  fieles  á la  causa  del 
gobierno,  la  división  Van-Halen  debió  aguardar  ios  resul- 
tados de  las.  operaciones  en  Castilla,  ó dueña  de  esta  capi- 
tal y á su  vista,  ó cubriendo  la  carretera  de  los  puertos  para 
mantener  libre  la  retirada  del  Regente  en  último  y desas- 
troso caso.  ¿Á  qué  especie  de  criterio  pudo  obedecer  el 
bombardeo  de  la  tercera  capital  de  España,  dados  los  ex- 
puestos antecedentes? 

En  la  mañana  del  sábado,  8 de  Julio,  al  toque  de  gene- 
rala se  reunieron  los  cuerpos  del  ejército,  francos,  milicia 
nacional,  tiradores,  paisanos  armados  y pelotones  de  esco- 
peteros de  los  pueblos  de  la  provincia,  ocupando  ordena- 
damente sus  puntos  en  la  muralla  ó puestos  de  reserva,  y 
llenándose  el  vasto  circuito  de  la  población  de  bullicioso 
gentío,  atraído  á vários  extremos  del  radio  mural  por  la 
solemne  fiesta  cívico-relijiosa,  preparada  por  la  junta  per- 
manente para  infundir  el  entusiasmo  en  los  espíritus, 
combatiendo  la  alarma  producida  por  la  estancia  de  una 
Aguerrida  división  en  Alcalá  de  Guadaira,  cujms  avanza- 
das ocupaban  la  hacienda  de  la  Red,  adelantando  en  sus 
reconocimientos  hasta  el  arrecife  de  Torre-blanca.  La  jun- 
^3)  el  capitán  general,  con  lucido  Estado  majmr,  las  auto- 
ridades y diputaciones  de  cuerpos  y selecto  convite,  reu- 
nidos en  la  sacristía  maj'or  de  la  santa  iglesia  catedral, 
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pasaron  á !a  Real  capilla,  donde  haciendo  rendida  oración 
ante  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y ia  urna  sepulcral  del 
Santo  Rey  Fernamio  III,  se  entregí)  por  el  pro  capellán  al 
vice  presidente  de  !a  junta,  señor  López  Cepero,  el  pendón 
glorioso  del  conquistador  de  Andalucía,  con  las  ceremo- 
nias de  estilo.  A las  vibraciones  de  un  repique  general  y 
al  fragor  de  salvas  de  artillería  salió  de  la  basílica  me- 
tropolitana por  la  puerta  de  San  Miguel  la  junta  perma- 
nente; acopando  tres  carretelas  descubiertas,  escoltadas 
por  secciones  de  caballería,  y tremolando  en  la  primera  el 
antiguo  pendón  el  presidente,  para  ondearlo  por  todo  el 
perímetro  fortificado  de  la  ca¡)iíal,  entre  los  honores  mili- 
tares y las  aclamaciones  ruidosas  del  pueblo,  accesible 
siempre  á las  impresiones  de  semejantes  y ostentosos  es- 
pecticulos.  La  comitiva,  después  de  recorrer  el  cerco  mu- 
rado, entró  en  la  ciudad  ¡ror  la  Puerta  Rea!  (de  Goles  en 
lo  antiguo,)  pasando  de  la  calle  de  las  Armas  á la  Campana, 
Siérpes,  plaza  mayor,  Génova  á la  caterlral,  donde  quedó 
la  esclarecida  insignia  defiositada  en  el  altar  mayor,  al 
costado  del  Evangelio  y entre  dos  hachas  de  cera  en  can- 
deleros  de  plata;  repartiéndose  con  profusión  ejemplares 
de  una  calorosa  proclama  de  la  junta  y de  una  sentida 
alocución  á los  artilleros  de  la  división  de  Van-Halen,  sus- 
crita por  el  canónigo  López  Cepero  y digna  de  su  alentado 
y respetada  condición. 

Desde  el  día  8 de  Jubo  hasta  el  lünes  18  la  división 
Van-Halen,  concentrada  en  la  villa  de  Alcalá,  estuvo  espe- 
rando tren  de  batir  y materiales  de  guerra,  que  síiministro 
el  parque  de  Cádiz  fiara  el  bombardeo  de  una  ciudad,  cu- 
yas fortificaciones  se  improvisaron;  pero  en  tan  exten.so  cir- 
culo que  sus  doce  mil  defensores  no  bastaban  á cubrirlas. 
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reconocisndo  que  en  la  contingencia  de  un  ataque  general 
quedaban  comprometidos  varios  puntos,  particularmente 
hacia  las  márgenes  del  Guadalquivir,  si  el  enemigo  pasaba 
el  vado,  dinjiendo  parte  de  sus  fuerzas  sobre  este  flanco 
de  la  población.  Llegados  al  campamento  de  Alcalá  morte- 
ros, obuses,  bombas  y granadas,  al  amanecer  del  martes 
18  avanzaron  las  tropas  del  sitiador  para  tomar  posiciones 
«en  la  carretera,  llegando  sus  guerrillas  á tirotearse  con  los 
carabineros,  que  protejian  la  entrada  de  la  capital  por  la 
histórica  cruz  del  Campo  y jugando  con  éxito  las  baterías 
de  las  puertas  de  Carmena  y del  Osario,  que  enviaron  gra- 
nadas á la  masa  enemiga,  obligándola  á retirarse  con  bas- 
tantes pérdidas,  guareciéndose  en  Torre-blanca  de  los  cer- 
teros disparos  que  le  fueran  dirijidos.  Durante  la  noche  del 
miércoles  19,  y despachados  con  enérgicas  contestaciones 
en  el  dia  anterior  dos  parlamentarios,  que  intimaron  la 
rendición  de  la  plaza  en  términos  arrogantes,  adelantó  el 
enemigo  hasta  el  edificio  ex-convenío  de  Santa  Teresa, 
construyendo  al  abrigo  de  sus  muros  dos  baterías;  pero  no 
permitiendo  los  fuegos  de  la  ciudad  permanecer  en  el  arre- 
cife á las  avanzadas,  que  repetidamente  lo  intentaron,  con- 
servaron sus  posiciones  en  la  Calzada  y arcos  del  acue- 
ducto las  compañías  del  rejimiento  de  Aragón  y guías  de 
la  milicia  nacional  (cuarto  batallón),  que  cubrian  estos 
puntos  de  la  invasión  de  la  fuerza  sitiadora.  Á las  once  de 
la  mañana  del  juéves  20  hendió  el  aire  la  primera  bomba, 
arrojada  por  la  batería  de  Santa  Teresa;  cayendo  en  la  pla- 
za del  Pan  y pareciéndome  particularidad  digna  de  consig- 
narse que  destrozara  el  proyectil  al  honrado  y antiguo  in- 
dustrial Rojas,  establecido  en  la  calle  de  Francos;  siendo 
su  hijo  Don  Cárlos,  capitán  de  ingenieros,  el  encargado  en 
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la  construcción  de  la  funesta  balería,  que  tuvo  por  vícti- 
ma primera  al  autor  de  su  sér,  para  nuevo  ejemplo  de  los 
desastres  de  la  guerra  civil. 

El  bombardeo  produjo  una  explosión  pavorosa  en  multi- 
tud de  familias,  que  salieron  fujitivas  de  la  capital,  bus- 
cando asilo  en  haciendas,  villas  y lugares  de  la  otra  banda 
del  Guadalquivir;  abandonando  otras  los  bárrios  en  que 
menudeaban  los  aterradores  proyectiles,  sembrando  Isu 
confusión  y el  estrago,  y refajiándose  infinitas  en  sitios 
céntricos,  como  el  Alcázar,  Consulado,  Catedral  y casas 
capitulares,  donde  se  establecieron  en  tribus,  huyendo  de 
las  catástrofes  y destrozos  de  las  baterías  enemigas.  Mien- 
tras el  dia  20  en  dos  intérvalos  se  prolongara  el  alcance 

« 

de  los  disparos  hasta  la  calle  de  San  Eloy  y la  plazuela  de 
S.  Bartolomé,  el  dia  21,  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta 
las  nueve  del  sábado  22,  se  arrojaron  por  los  sitiadores 
más  de  trescientas  bombas,  que  arruinaron  en  su  explo- 
sión parte  del  convento  de  relijiosas  de  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes;  causaron  daños  de  cuantía  en  el  de  Santa  Inés; 
hicieron  sufrir  quebrantos  considerables  á las  parroquias 
de  San  Ildefonso,  Santiago,  San  Bartolomé  y San  Estéban; 
lastimaron  el  suntuoso  edificio,  conocido  por  Casa  de  Pila- 
tos;  redujeron  á escombros  muchas  casas  particulares  y 
exterminaron  á varias  personas,  orijinando  crueles  mutila- 
ciones. La  milicia  y el  ejército  rechazaron  ataques  noctur- 
nos á las  murallas  de  Capuchinos,  puerta  de  San  Fernando 
y fortines  de  la  del  Sol;  empleándose  las  horas  del  dia  en 
reforzar  las  defensas  de  los  puntos  más  débiles  con  todos 
los  recursos  del  arte  estratéjico,  en  tanto  que  las  aeti'as 
compañías  de  zapadores-bomberos  acudian  á cortar  los  in- 
cendios, que  prendían  los  proyectiles  en  las  fincas  destro- 
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zadas,  y los  retenes  y vecinos  honrados,  en  patrulla  con 
los  alcaldes  de  distrito,  sacaban  de  sus  monasterios  hu- 
meantes cá  las  monjas  de  San  José,  Madre  de  Dios,  Santa 
María  de  Jesús  y San  Leandro;  acomodando  á unas  en  con- 
ventos más  retirados  de  la  zona  del  peligro,  y acompañan- 
do á otras  al  seno  de  su  familias  durante  aquellas  conster- 
nadoras  circunstancias.  El  domingo  23  se  suspendieron 
los  fuegos  de  una  y otra  parte,  trabándose  un  lijero  en- 
cuentro entre  las  avanzadas  por  impedir  las  guerrillas  de 
la  ciudad  que  el  enemigo  cortase  el  curso  de  las  aguas, 
destruyendo  un  arca  del  acueducto,  como  lo  llevó  á cabo, 
protejido  por  un  escuadrón  de  tiradores.  Desde  la  madru- 
gada del  lunes  24,  y como  si  el  reposo  del  dia  precedente 
exijiera  ámplia  indemnización,  rompieron  las  baterías  un 
fuego  horroroso,  disparando  de  cuarto  en  cuarto  de  hora 
bombas  y granadas;  afinando  la  puntería  para  ensanchar  el 
círculo  de  acción  de  los  enormes  proyectiles,  y siendo 
mucho  mayores  sus  tristes  y aflictivos  efectos  en  edificios 
públicos,  casas  particulares  y vecinos;  llegando  una  bom- 
ba hasta  el  promedio  de  la  calle  de  las  Sierpes,  bazar  de 
los  Sres.  Arsimil  y compañía,  donde  estalló  con  grande 
pérdida  del  vasto  establecimiento,  en  el  local  y en  su  in- 
menso surtido  de  objetos  preciosos.  En  la  mañana  del 
martes  25  aumentó  la  emigración  de  tal  manera  que  la 
junta  envió  al  barrio  de  Triana  al  primer  batallón  de  la 
Díilicia,  á fin  de  que  impidiera  la  fuga  de  hombres  útiles 
P3ra  los  servicios  de  la  plaza;  atendiéndose  por  el  munici- 
pio á proveer  de  socorros  de  víveres  y ropas  á la  multitud 
de  familias  indigentes,  acojidas  en  la  catedral  y Casa-lonja, 
y Empleándose  numerosas  cuadrillas  en  protejer  las  nue- 
ras fortificaciones  con  parapetos,  fajinas  y sacos  de  arena. 
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E!  cabildo  eclesiástico  hizo  conducir  á la  Divina  majestad 
á la  sacristía  alta,  viendo  convertido  el  templo  en  hospeda- 
je de  gente  menesterosa;  arbitrando  en  varias  capillas  re- 
cojimientos  para  dolientes,  y cuidándose  con  esmerada  so- 
licitud de  prevenir  profanaciones  en  el  sagrado  recinto,  yá 
que  hubiese  de  purificarlo  después,  como  se  encargó  de 
hacerlo  el  mayordomo  de  fábrica,  señor  Borras,  más  ade- 
lante. El  27  se  incorporó  el  Regente  con  Van-Halen,  reu- 
niendo un  total  de  fuerza  de  veintidós  mil  hombres,  de  lo 
más  granado  del  ejército;  arreciando  el  bombardeo  contra 
las  esperanzas  de  ios  que  creyeran  que  el  duque  de  la  Vic- 
toria reprobaría  la  conducía  del  conde  de  Peracamps,  y con- 
firmándose los  temores  de  los  que  conjeturaban  que  los 
ataques  directos  á la  plaza  se  harían  más  formales  que  hasta 
la  fecha.  En  la  tarde  del  miércoles  llegó  el  general  Ordo- 
ñez,  trayendo  en  dos  barcos  de  vapor  repuesto  de  muni- 
ciones y mil  doscientos  infantes,  recibidos  en  el  muelle 
con  demostraciones  de  alborozo  por  el  pueblo  y con  repi- 
ques de  la  Giralda,  á cuyo  tiempo  cayó  una  bomba  en  las 
inmediaciones  de  la  plaza  mayor,  al  formarse  en  su  centro 
la  columna  espedicionaria,  rodeada  de  una  exaltada  mu- 
chedumbre y arengada  por  el  general  Figueras  con  caloro- 
sas y oportunas  frases.  La  noche  del  miércoles  fué  la  más 
ruda  del  asedio  por  la  combinación  de  ataques  del  recinto, 
que  no  dieron  punto  de  reposo  al  fuego  de  baterías  y tro- 
neras, corrido  por  todo  el  circuito  mural  en  la  oscuridad 
de  las  sombras  y en  la  alarma  consiguiente  á las  repetidas 
sorpresas  del  enemigo  por  diferentes  flancos  del  extenso 
perímetro  de  la  capital.  Á las  cinco  de  la  mañana  del  27, 
y por  correo  extraordinario  de  Extremadura,  llegó  á cono- 
cimiento de  la  junta  la  jornada  de  Torrejon  de  Ardoz,  en 
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que  Jas  tropas  de  Zurbano  se  pasaron  á las  que  mandaba 
el  general  ]\arvaez,  coincidiendo  los  alegres  repiques  por 
esta  noticia  con  la  continuación  por  toda  la  mañana  del 
interrumpido  bombardeo,  que  entre  sus  destrozos  cuenta 
el  del  altar  mayor  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  obra  de 
arte  que  sucumbió  á los  últimos  furores  del  ejército  sitia- 
dor. Desde  la  tarde  advirtióse  el  movimiento  de  retirada 
del  enemigo;  confirmándolo  la  avanzada  de  la  cruz  del 
Campo,  que  se  pasó  á nuestra  línea,  y dió  cuenta  de  la 
desmoralización  que  se  habia  introducido  en  la  división 
Tan-Halen  al  conocerse  la  situación  del  país  en  armas  con- 
tra lá  Regencia,  y la  ocupación  de  la  villa  y córte  por  los 
gefes  de  la  sublevación  triunfante.  Al  amanecer  del  viér- 
nes  28  se  practicó  un  reconocimiento  en  las  posiciones 
abandonadas  por  el  sitiador;  presentándose  á la  junta  mu- 
chos oficiales  y soldados,  que  se  adhirieron  al  pronuncia- 
miento al  disolverse  en  gran  parte  la  división  que  viniera 
á sofocarlo  en  Andalucía;  confirmándose  la  instalación  en 
Madrid  del  gobierno  provisional  y recobrando  su  aspecto 
ordinario  la  población,  aflijida  por  las  calamidades  de  la 
guerra;  consolándose  de  sus  pasadas  congojas  y de  sus 
perdidas  materiales  con  la  justa  idea  de  sus  títulos  á la 
admiración  de  España  en  la  empresa  de  rechazar  una  for- 
midable agresión,  coronada  por  el  éxito  y acreedora  á los 
recuerdos  de  una  posteridad,  libre  de  esas  pasiones  que 
Suelen  i>scurecer  la  entidad  de  ciertos  hechos. 

Mientras  la  junta  de  gobierno  atendia  á la  reparación  de 
estragos  del  bombardeo,  designando  una  comisión  que 
ssaminara  y justipreciase  los  trescientos  y tantos  edificios, 
•destruidos  ó quebrantados  por  los  proyectiles  de  las  bate- 
rías de  Santa  Teresa,  y se  ocupaba  en  premiar  los  méritos 
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y servicios  de  cuantos  contribuyeran  á resistirla  invasión 
enemiga  en  el  recinto  de  la  metrópoli  andaluza,  yá  con 
especiales  distinciones  á individuos  y categorías,  ya  con 
un  distintivo  general,  aprobado  después  por  el  gobierno  en 
honra  de  los  defensores  de  Sevilla,  el  general  Don  Manuel 
de  la  Concha,  persiguiendo  á las  divisiones  unidas  del  Re- 
gente y del  conde  de  Peracamps  las  alcanzó  en  las  inmedia- 
ciones del  Puerto  de  Santamaría; introduciendo  en  ellas  la 
dispersión,  y haciendo  prisioneros  á un  hermano  de  Van- 
Haleri,  al  general  Osse,  á los  brigadieres  Oviedo  y Santa 
Cruz,  y á vários  oficiales  del  ministerio  de  la  guerra,  en 
tanto  que  el  duque  de  la  Victoria,  Don  Antonio  Yan-Halen, 
algunos  ministros  y corto  número  de  gefes  militares,  se 
refujiaban  en  el  buque  inglés,  que  se  les  tenia  prevenido 
en  el  canal  y á cuyo  bordo  se  redactó  aquella  protesta  cé- 
lebre, en  que  la  eterna  justicia  equiparó  en  breve  interva- 
lo á Doña  Maria  Cristina  de  Borbon  con  Don  Baldomero 
Espartero,  para  enseñanza  histórica  á las  grandezas  y á 
las  ambiciones  humanas.  Estas  noticias,  transmitidas  á la 
junta  por  extraordinario,  y publicadas  por  suplemento  al 
Diario  del  lunes,  31  de  Julio,  no  fueron  celebradas  como 
otros  fáustos  acontecimientos,  porque  acordadas  solemnes 
exequias  por  los  muertos  en  defensa  de  la  ciudad,  circu- 
laron á la  vez  que  el  metal  consagrado  y el  bronce  militar 
anunciaban  para  el  mártes,  primero  de  Agosto,  las  honras 
de  las  víctimas,  después  del  Tedeum  del  domingo  30  en 
acción  de  gracias  por  la  obtenida  victoria.  Á los  órganos  de 
la  opinión  en  la  prensa  de  la  capital  habíase  agregado  El 
Coloreo  de  Sevilla,  propiedad  de  los  Señores  Calvo  Rubio 
y Puente  Apecechea,  genuino  representante  del  partido 
moderado  y sucesor  en  el  estadio  de  la  publicidad  del  Con- 
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serrador,  que  sufriera  las  iras  deí  populacho  en  la  noche 
del  28  de  Julio  de  1840. 

Las  exequias  por  los  sacrificados  en  el  sitio  y bombar- 
deo de  esta  ciudad  se  hicieron  con  aparato  de  primera 
clase,  y colocando  en  la  crujía  de  la  capilla  mayor  en 
nuestra  basílica  metropolitana  paño  mortuorio,  con  terliz 
y almohada  fúnebre,  sobre  la  cual  se  pusieron  espada, 
bastón  y sombrero  de  picos,'  levantándose  dos  trofeos  béli- 
cos, con  banderas  de  crespón,  entre  cuatro  cirios  en  can- 
deleros  negros  con  filetes  dorados.  La  vijilia  y la  misa  de 
réquiem  fueron  acompañadas  por  escojida  y numerosa  or- 
questa, lo  mismo  que  el  final  responso;  pronunciando  la 
Oración  de  honras  el  señor  cura  del  Sagrario,  Don  Juan 
Clemente  Mateos,  á entera  satisfacción  del  selecto  y con- 
movido auditorio.  Terminados  los  oficios  por  los  que  ha- 
blan pagado  con  su  vida  digno  tributo  á la  pátria,  el  ca- 
nónigo López  Cepero  tomó  del  altar  el  glorioso  pendón  de 
San  Fernando,  y en  procesión  lucida  con  la  junta  supre- 
ma, cabildo  eclesiástico,  diputación  provincial,  ayunta- 
miento, autoridades  civil,  jurídica  y militar,  funcionarios, 
cuerpos  é institutos,  restituyó  la  victoriosa  enseña  á la 
Real  capilla;  hallándose  descubierto  el  incorrupto  cadáver 
del  santo  rey,  ante  el  camarín  de  Nuestra  Señora  de  los 
Rejes,  patente  á la  devoción  del  pueblo,  que  la  invoca  en 
sus  conflictos  y la  aclama  en  sus  prosperidades.  En  la  tar- 
de  de  tan  memorable  dia,  se  publicó  bando  con  el  levan- 
tamiento del  estado  de  sitio,  y amplia  amnistía  á los  de- 
elaradgs  contra  el  pronunciamiento,  desertores  y prófugos 
de  ejército  y milicia  en  las  estrechas  circunstancias  del  ase- 
dio; determinando  esta  plausible  disposición  el  regreso  de 
^’^uchas  familias,  que  no  osaban  tornar  á sus  hogares,  re- 
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celando  que  la  venganza  tomase  carácter  de  justicia  para 
satisfacer  sus  enconos.  Entre  las  funciones  subsiguientes 
á las  acordadas  por  la  junta  merece  particular  mención  la 
celebrada  en  la  capilla  Real,  en  honra  del  conquistador 
de  Sevilla,  por  la  distinguida  compañía  de  tiradores  de 
San  Fernando,  que  guarneció  el  colejio  náutico  de  San 
Telmo  durante  el  sitio,  y á la  que  asistieron  todas  las  au- 
toridades, predicando  una  oración  brillantísima  el  presbí- 
tero Don  José  Rafael  de  Góngora. 

Uno  de  los  inmediatos  y naturales  efectos  del  bombar- 
deo de  esta  ciudad  fué  la  sorpresa  de  cuantos  conocían  sus 
condiciones  como  plaza  de  guerra;  produciendo  en  los 
ánimos  viva  indignación  aquella  extremidad  cruel  é inútil, 
y duplicando  el  mérito  de  la  defensa  las  terribles  circuns- 
tancias del  ataque.  España  palpitó  á la  noticia  de  haber 
resistido  la  metrópoli  andaluza  al  asedio  del  general  Van- 
Halen,  rechazando  las  repetidas  agresiones  de  las  fuerzas 
sitiadoras,  sin  cohibirse  por  las  desolaciones  en  su  recinto, 
y más  que  en  parte  alguna  causó  en  Madrid  sensación  este 
resultado;  creyéndose  la  jóven  reina  en  el  deber  de  signi- 
ficar á Sevilla  su  admiración  por  tan  bizarro  comporta- 
miento, recompensándolo  con  una  distinción  tan  señalada 
como  el  caso  requería,  y añadiendo  á ios  timbres  cívicos 
de  Muy  Jíoble,  Muy  Leal  y Muy  Heroica  de  la  tercera  capi- 
tal hispana  el  título  de  Inúcia,  sobreponiendo  una  corona 
de  laurel  de  oro  al  NODO  y á la  simbólica  madeja  del  Déci- 
mo Alfonso.  Mandada  construir  en  los  talleres  del  acredi- 
tado artífice,  señor  Martínez,  una  corona  de  tanta  riqueza 
como  gusto.  Doña  Isabel  nombró  una  comisión,  compues- 
ta de  los  Señores  Don  Manuel  Cortina,  duque  de  Rivas, 
marqués  de  Vallehermoso,  conde  de  Montelirios  y Do® 
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Fernando  Rivas,  para  que  trajesen  esta  dádiva  en  el  Real 
nombre,  una  carta  en  pergamino  con  la  primera  firma  de 
S.  M.  y el  testimonió  de  un  particular  y expresivo  aprecio, 
encargado  á tal  diputación  como  mensage  á su  junta  de 
gobierno,  autoridades  y cuerpos  administrativos  de  pro- 
vincia y localidad,  y en  solemne  y pública  manifestación 
para  el  vecindario,  milicia  y ejército.  El  presidente  de  es- 
ta diputación,  señor  Cortina,  fué  obsequiado  con  una  bri- 
llante serenata  en  la  noche  de  su  llegada,  sábado  5 de 
Agosto;  procediendo  á preparar  el  desempeño  de  su  come- 
tido, de  acuerdo  con  sus  cólegas,  y arreglando  el  ceremo- 
nial para  la  bendición  y entrega  de  la  corona,  como  se 
publicó  en  el  número  5835  del  Diario  de  Sevilla,  respec- 
tivo al  sábado,  12  de  Agosto,  suscrito  por  el  alcalde  Don 
Tomás  de  Llaguno;  verificándose  el  acto  en  la  mañana  del 
domingo  13,  como  se  hizo  constar  por  acta,  que  incluimos 
en  el  Apéndice,  entre  otras  memorias  dignas  de  transmitir- 
se en  los  términos  orijinales  de  sus  testimonios. 

Si  el  archivo  municipal  conservara  en  su  primera  sec- 
ción histórica  [Privilejios)  la  carta  régia,  enviada  á Sevilla 
después  de  su  triunfo  por  la  enunciada  y distinguida  comi- 
sión, excusaríamos  tal  vez  transcribirla,  limitándonos  a 
dar  cuenta  de  su  contenido  á los  fines  de  este  relato;  pero 
habiendo  sufrido  una  destrucción,  de  que  nos  ocuparemos 
detenidamente  en  su  oportuno  lugar,  justo  nos  parece  in- 
sertarla en  el  cuerpo  de  estos  Anales,  para  que  supla  en  al- 
gún modo  la  publicidad  tan  lamentable  sacrificio  á las 
preocupaciones  del  momento.  Hó  aquí  la  carta,  modelo  de 
escritura  caligráfica  en  su  orijinai  y exornada  con  Imdisi- 
eios  trofeos  militares  ála  pluma: — «Excma.  Junta  de  sal- 
vación,— Excmo.  Ayuntamiento, — Ilustre  cabildo^metropo- 
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litaao,  — Denodada  milicia  nacional , — Valerosa  guarnición 
heroicos  habitantes  de  la  Muy  noble,  Muy  Leal,  Muy  He- 
roica é Invicta  ciudad  de  Sevilla: — Salud. — Admirada  del 
alto  esfuerzo  con  que  ayudados  del  brazo  omnipotente  de 
Dios  habéis  guardado  vuestros  antiguos  muros  y pacíficos 
hogares  déla  agresión  más  injusta  que  han  visto  los  siglos; 
y enterada  de  la  heroica  lealtad  á mi  persona  y á la  Cons- 
titución del  Estado  con  que  habéis  lidiado  como  buenos 
por  defenderme  y defenderla,  quiero  daros  una  muestra  de 
mi  Real  gratitud;  y he  dispuesto  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po pasen  á esa  esclarecida  ciudad  como  comisionados  es- 
peciales mios  Don  Manuel  Cortina,  el  duque  de  Rivas,  el 
marqués  de  Valle-hermoso,  el  conde  de  Montelirios  y Don 
Fernando  Rodríguez  de  Rivas,  para  que  os  den  gracias  por 
vuestra  lealtad  y patriotismo,  y os  presenten  en  mi  Real 
nombre  una  Corona  de  laurel  de  oro,  que  será  de  hoy  en 
adelante  la  cimera  del  antiguo  blasón,  nunca  desmentido, 
que  os  concedió  el  sabio  rey  Don  Alonso  el  X. — Y es  mi 
voluntad  que  dicha  Corona  sea  inmediatamente  bendecida 
en  esa  Santa  Iglesia  Patriarcal  y en  presencia  del  santo 
cuerpo  de  San  Fernando  con  la  mayor  solemnidad  y asis- 
tencia de  todas  las  autoridades;  y que  en  seguida  sea  lle- 
vada por  dos  de  mis  comisionados  en  procesión  á las  casas 
consistoriales  y entregada  al  Excmo.  Ayuntamiento  para 
que  en  todos  los  actos  públicos  la  lleven  delante  de  él  dos 
de  sus  Síndicos.  — Esta  mi  carta,  después  de  leida  en  pú- 
blico por  mis  comisionados,  quedará  archivada  con  un  ac- 
ta, extendida  en  debida  forma,  de  la  presentación,  bendi- 
ción y entrega  de  la  corona  en  el  archivo  del  Ayuntamien- 
to. Dado  en  mi  palacio  de  Madrid  á 5 de  Agosto  de  18i3- 
— Yo  LA  Reina.» — Esta  carta,  elegantemente  impresa,  se 


— 589  — 

repartió  al  pueblo  en  la  carrera  de  la  procesión  cívica  del 
domingo  13;  enviándose  ejemplares  en  vitela  á las  perso- 
nas de  suposición  en  esta  capital  y su  provincia. 

El  ayuntamiento  inauguró  los  festejos  en  celebridad  de 
las  régias  mercedes,  repartiendo  tres  mil  hogazas  de  pan  el 
primer  dia  entre  indigentes  y necesitados;  manifestando  al 
pié  del  dosel,  en  que  expuso  el  retrato  de  la  Reina  y en 
bandeja  de  plata,  la  corona  traida  por  la  comisión  y bende- 
cida en  la  Real  capilla,  y costeando ‘la  función  del  domin- 
go en  la  noche  en  el  teatro  principal,  para  distribuir  por 
convite  las  localidades;  proporcionando  á un  selecto  audi- 
torio propicia  ocasión  de  admirar  y aplaudir  en  la  comedia 
de  Gil  y Zárate,  Cecilia  la  cieguecüa,  á la  digna  sucesora 
de  la  Concepción  Rodríguez,  Doña  xMatilde  Diez,  honor  to- 
davía de  la  escena  española,  contratada  á la  sazón  por 
veinte  representaciones  en  nuestro  primer  coliseo.  En  la 
noche  del  lúnes  14  salió  de  las  casas  capitulares  una  fas- 
tuosa procesión  cívica,  con  tres  carros  alegóricos  en  honor 
del  general  Figueras,  del  pueblo,  ejército  y milicia  ciuda- 
dana, y de  Sevilla,  representada  por  el  escudo,  con  su 
nuevo  blasón  adicional,  sobre  trofeos  militares  y entre  his- 
tóricos emblemas;  cumpliendo  el  municipio  la  obligación 
de  llevar  la  corona  en  los  actos  calificados,  y alternando 
en  escoltas  y piquetes  de  aquella  solemnidad  la  guarnición 
y los  nacionales,  recorriendo  la  comitiva  triunfal  las  calles, 
que  constituyen  estación  en  esta  metrópoli  por  la  fuerza 
déla  costumbre.  Para  complemento  de  los  regocijos  del  dia, 
se  quemaron  en  la  orilla  del  rio  fuegos  artificiales,  repre- 
sentando pasadas  escenas  del  bombardeo  de  la  ciudad  y 
ataques  de  sus  muros;  empleando  en  el  simulacro  dos  com- 
pañías del  rejimienío  de  Aragón  y una  del  batallón  de  ti- 
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radores  de  la  milicia  local.  El  mártes  15  salió  en  procesión 
matutina  la  venerada  efijie  de  Nuestra  Señora  délos  Reyes, 
aclamada  por  inmenso  gentío  en  su  estación  por  las  gra- 
das bajas  de  la  iglesia  matriz;  teniendo  lugar  aquella  tar- 
de una  extraordinaria  corrida  de  toros,  exornado  el  circo 
por  la  empresa  con  banderas  y flámulas  de  vivos  colores. 
A las  once  de  la  noche  se  dió  un  baile  por  convite  en  un 
pabellón  lujoso,  erijido  en  el  centro  del  paseo  de  Cristina; 
habiendo  para  solaz  del  público  en  vários  puntos  de  la 
animada  capital  bandas  militares  y orquestas,  que  se  re- 
partian  la  atención  de  aficionados  y curiosos. 

La  rebelión  de  Barcelona  contra  la  regencia  tenia  un 
carácter  esencialmente  republicano,  y prueba  de  ello  que 
reclamó  desde  luego  la  junta  central,  que  fuera  en  el  pe- 
ríodo de  la  invasión  napoleónica  la  autonomía  de  las  pro- 
vincias en  el  régimen  del  Estado.  Como  esto  no  acomodaba 
al  gobierno  provisional,  prometió  tenerlo  en  cuenta  al 
constituirse  el  país;  pero  resuelto  á combatir  una  tendencia, 
que  ni  era  general  entonces,  ni  la  apoyaban  más  que  los 
partidos  extremos,  foscos  ú hostiles  á la  monarquía  cons- 
titucional. Los  centralistas  catalanes  obedecían  á ese  espí- 
ritu de  repulsión  á la  centralidad  exajerada  de  Madrid, 
más  vehemente  en  el  Principado  que  en  otras  provincias, 
no  menos  sacrificadas  al  auge  y á la  preponderancia  de  la 
córte;  pero  como  el  partido  moderado  no  habla  desenvuel- 
to aun  la  monstruosa  centralización,  con  que  hizo  á la  co- 
ronada villa  cabeza  pletórica  de  un  cuerpo  exánime,  solo 
se  adhirieron  al  pensamiento  político  de  la  junta  de  Bar- 
celona esos  revolucionarios  impacientes,  que  no  conciben 
altos  de  la  humanidad  en  el  fatigoso  camino  que  le  traza  la 
Providencia  . En  la  noche  del  mártes,  29  de  .4gosto,  los 


— 591  — 

republicanos  que  tenían  su  club  en  la  Alameda  de  Hércu- 
les, sobrescitados  por  algunos  agentes  catalanes,  dieron 
vivas  á la  junta  central;  bastando  las  primeras  prevencio- 
nes militares  para  disolver  los  grupos,  frustrando  los  de- 
signios de  ciertos  ajitadores.  El  domingo,  24  de  Setiembre, 
á poco  de  anochecido,  produjeron  una  alarma  los  centra- 
listas con  sus  voces  y carreras;  pero  no  hallaron  eco  sus 
invocaciones  patrióticas,  y la  policía  detuvo  á los  conside- 
rados como  instigadores  ó cabezas  de  aquellas  infructuosas 
tentativas  de  revolución. 

Dispuesta  la  apertura  de  ámbas  cámaras  para  el  15  de 
Octubre,  se  procedió  á la  elección  de  senadores  y diputa- 
dos en  esta  ciudad,  comenzando  el  viernes,  15  de  Setiem- 
bre, señalados  sus  cinco  distritos  en  el  Sagrario,  Magdale- 
na, San  Juan  Bautista,  San  Ildefonso  y Santa  Ana,  y pre- 
dominando el  elemento  progresista  en  la  capital  y gran 
parte  de  los  pueblos  de  su  partido.  El  miércoles  27  se  ve- 
rificó el  escrutinio  general  en  la  iglesia  del  ex-convento  de 
San  Pablo,  y empezado  á las  diez  de  la  mañana  terminó  á 
las  siete  de  la  mañana  del  juéves,  nó  sin  protestas  y decla- 
raciones de  nulidad  en  las  actas  de  Écija  y otros  puntos; 
resultando  electos  los  señores  Don  Manuel  Cortina,  Don  Pe- 
dro Huidobro,  Don  Ignacio  Vázquez,  Don  Manuel  de  La- 
serna,  Don  Domingo  de  Silos  Estrada,  Don  Sebastian  Gar- 
Don  José  Villalon  Daoiz  y el  marqués  de  Casatamayo, 
designándose  para  suplentes  á Don  Eusebio  Asquerino,  Don 
Tomás  de  Llaguno  y Don  Ildefonso  Perez  ¡Junquitu,  Las 
Cuatro  ternas  para  senadores  comprendían  a los  sujetos  si— 
Suientes;  Don  Domingo  de  Surga,  Don  José  Lasarte  y Don 
Manuel  Montalvo;  marqués  de  Casatamayo,  Don  Leopoldo 
barcia  Tomé  y Don  Alonso  Aguilar;  Don  Miguel. Corbacho, 
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Doq  Fernando  Aguilar  Tortolero  y Don  Andrés  Sánchez  Al- 
ba; Don  Pedro  Tamariz  y Rueda,  el  barón  de  Horts  y Don 
José  Gutiérrez  Calzón. 

El  juéves,  2 de  Noviembre,  se  instaló  la  diputación  pro- 
vincial, tomando  posesión  de  sus  cargos  los  señores  Don 
José  Pereyra,  Don  Antonio  Fajardo,  Don  José  Gutiérrez, 
Don  Juan  Antonio  Herrera,  Don  Antonio  Parias,  Don  José 
López,  Don  Ignacio  Cantabrann,  Don  Francisco  Iribarren, 
Don  Sebastian  Ferreyra,  Don  Antonio  Benjumea,  Donjuán 
de  Dios  Govantes  Bizarron,  Don  Carlos  Perez  de  Vera,  Don 
Antonio  Muñoz  Mosquera,  Don  Domingo  de  Surga  y Don 
José  Maria  Amor. 

El  sábado,  11  de  Noviembre,  á las  diez  de  la  mañana, 
se  comunicó  por  correo  extraordinario  á la  autoridad  mi- 
litar del  distrito  la  noticia  oficial  de  haberse  declarado  por 
las  córtes  la  mayoría  de  Doña  Isabel  Segunda,  entrando 
por  consiguiente  en  el  gobierno  de  sus  estados  con  arreglo 
á las  bases  de  la  ley  fundamental  política  de  1837.  Anun- 
ciada esta  nueva  por  repiques  y músicas  militares,  espli- 
cada  en  sus  pormenores  por  edicto  de  la  autoridad  supe- 
rior gubernativa,  y celebrada  con  exposición  del  retrato  de 
la  joven  reina  en  la  galería  de  las  casas  de  cabildo,  colga- 
duras y luminarias,  se  solemnizó  al  dia  siguiente  con  be- 
samano  en  la  capitanía  general  y gran  parada  en  el  campo 
de  Marte,  sin  perjuicio  de  los  festejos,  acordados  por  el 
cuerpo  municipal  en  debida  correspondencia  al  interés  de 
tales  circunstancias.  El  domingo  19,  dia  de  la  reina,  pre- 
vios repiques  y salvas,  asistieron  las  autoridades,  cuerpos 
y funcionarios  al  Tedeum  y misa  en  el  templo  metropoli- 
tano; pasándose  revista  general  á guarnición  y milicia  ea 
el  paseo  del  rio  á las  diez  de  la  mañana,  y recibiendo  corte 
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a las  dos  el  gefe  militar  de  la  provincia;  repartiéndose  dos- 
cientas hogazas  á los  conventos  de  religiosas  y cuatrocien- 
tas a las  lamiiias  pobres  de  las  leligresias  de  la  ciudad; 
dándose  raciones  de  carne  al  beaterío  de  la  Santísima  Tri- 
nidad y hospicio,  y costeando  el  ramo  qb  guerra  un  ran- 
cho extraordinario  de  carne  y vino  á los  cuerpos  que  guar- 
necían esta  plaza.  El  lunes  20  se  dió  función  pública  de 
gimnasia  de  espectáculo  por  una  compañía  de  alcides  ára- 
bes, sobre  un  tablado  al  proposito,  qne  se  hizo  levantar  en 
el  centro  de  la  plaza  de  Armas;  función  que  no  dejó  con- 
cluir la  lluvia,  quitando  su  lucimiento  á las  perspectivas 
de  las  casas  consistoriales  y plaza  del  Duque,  y á las  ilu- 
minaciones del  puente,  edificios  públicos  y militares.  El 
mártes  21,  despejado  el  horizonte,  hubo  diversión  de  ár- 
boles de  cucaña  en  la  Alameda  de  Hércules  y en  el  cam- 
po de  Bailen;  entreteniendo  estos  vulgares  y monótonos 
ejercicios  á los  muchos,  que  pasan  el  tiempo  con  insulsas 
futilidades  mejor  qne  con  verdaderos  espectáculos . En  los 
tres  dias  de  festejos  estuvieron  brillantemente  iluminados 
los  teatros  principal  y de  la  Campana;  dándose  escojidas 
representaciones  por  las  compañías  lírica  y dramática  que 
actuaban  en  ellos. 

En  acatamiento  á las  órdenes  de  la  superioridad,  comu- 
nicadas á todos  los  ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincias, votó  la  municipalidad  sevillana  la  solemne  jura  de 
Eoña  Isabel;  acordando  atemperarse  al  estilo  de  estas  an- 
cuas y tradicionales  ceremonias,  por  más  que  resultaran 
on  cierta  especie  de  desacuerdo  con  los  principios  funda— 
ntentales  de  la  escuela  constitucional;  fijando  los  dias,  nú- 
mero y órden  de  las  fiestas  públicas,  que  habsaa  da  íesti  - 
naoniar  el  alborozo  del  pueblo  en  ocasión  tan  señalada,  pa- 


— 594  — 

ra  consignarías,  como  de  costumbre,  en  programa  oficial 
de  circulación  extensa,  y disponiendo  los  preparativos  y 
eiornos,  con  que  debian  engalanarse  los  principales  sitios 
de  la  población,  en  muestra  de  adhesión  y agasajo  á la  Real 
persona.  Extinguido  el  honorífico  empleo  de  Alférez  mayor 
dé  la  ciudad,  su  último  propietario,  Don  Pascual  deOllo- 
qui,  retenia  en  su  poder  el  pendón  de  las  grandes  ceremo- 
nias, que  servia  en  las  proclamaciones  regias,  y el  ayun- 
tomiento  convino  con  el  señor  Olloqui  en  la  entrega  de  la 
insignia  á una  comisión  capitular,  que  después  de  la  jura 
fuese  á restituirla  á su  casa,  sita  en  la  calle  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  con  la  propia  formalidad  y brillante  comitiva 
con  que  se  verificara  la  entrega.  Llevado  el  antiguo  pen- 
dón de  Castilla  por  el  síndico  Ramos,  precedido  por  cuatro 
reyes  de  armas,  y entre  el  Alcalde  presidente  y los  rejido- 
res  Don  Francisco  Girón  y Don  Antonio  Rivera,  el  ayunta- 
miento, con  escojido  convite,  haciendo  conducir  por  dos 
capitulares  en  bandeja  de  plata  la  corona  de  laurel  de  oro, 
donada  por  S.  M.,  y con  escolta  de  ejército  y milicia,  cum- 
plió las  ritualidades  de  la  jura  en  los  tablados,  erijidos  en 
la  plaza  mayor  frente  á las  casas  de  cabildo,  en  el  patio  de 
Banderas  en  los  alcázares  y ante  la  puerta  principal  de  la 
santa  iglesia  metropolitana,  con  las  esenciales  fórmulas  de 
clamarse  por  los  reyes  de  armas  tres  veces  la  intimación— 
Silencio,  oid; — decirse  por  el  síndico  al  pueblo — «Casti^ 
lia,  Castilla,  Castilla,  por  S.  M.  Doña  Isabel  U {Q-  D-  G-) 
reina  constitucional  de  las  Españas;'» — tremolarse  el  pen- 
dón en  signo  de  aceptar  el  homenaje  del  concurso,  arro- 
jándose monedas  de  plata  y cobre,  conmemorativas  de  la 
proclamación,  sin  perjuicio  de  las  de  plata  y oro,  acuna 
das  para  su  remisión  obsequiosa  á la  córte  y distribución 
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corr6spondi6nl6  a las  autoridades,  funcionarios,  corpora- 
ciones, institutos  y personas  de  respetabilidad  por  distin- 
tos conceptos.  Como  particularidades  de  cierta  nota  en  la 
jura  del  primero  de  Diciembre  nos  cumple  consignar  que 
las  autoridades- militares  no  figuraban  en  la  comitiva  de  la 
proclamación,  á pesar  de  haber  sido  invitadas,  destinán- 
dose para  ellas  lugar  preferente  en  el  cuerpo  de  convite; 
que  la  Audiencia  concurrió  sin  constituir  cuerpo  de  tribu- 
nal, interpolados  los  oidores  en  la  procesión  oficial  con 
otros  funcionarios  administrativos,  y que  el  claustro  pleno 
de  nuestra  insigne  Universidad  literaria  asistió,  con  las 
mucetas  de  sus  cuatro  facultades,  presidido  por  su  Rector 
y con  sus  maceres  y ministros.  En  la  noche  de  tal  dia  hu- 
bo una  variada  función  de  fuegos  artificiales  en  el  llano 
anterior  á la  Alameda  de  Hércules,  junto  á la  fachada  del 
cuartel  de  artillería  de  San  Francisco  de  Paula;  discurrien- 
do la  multitud  por  las  iluminadas  calles,  para  disfrutar 
los  espectáculos  de  la  osíentosa  decoración  en  perspectiva 
de  las  casas  consistoriales,  el  arco  triunfal  del  orden  co- 
rintio, colocado  en  la  calle  de  las  Armas,  desde  el  café  del 
Recreo  hasta  el  domicilio  del  señor  conde  de  Monteagudo, 
y los  bellísimos  transparentes,  con  que  la  Administración 
del  Real  patrimonio  adornó  los  huecos  altos  y bajos  de  la 
morada  del  Alcaide  en  el  patio  de  Banderas.  Á las  doce  de 
la  mañana  del  sábado  salió  una  mascarada  lujosa  del  pala- 
cio de  la  ciudad,  yendo  en  barrochos  y carretelas  gran  nú- 
mero de  bailarinas  y acróbatas  y funámbulos  de  una  com- 
pañía de  volatines,  ajustada  para  las  fiestas,  y escoltando 
los  carruajes  á caballo  las  parejas  de  baile  y gimnasia  de 
las  enmascaradas  sílfides  de  teatro  y circo.  Á la  noche  al- 
ternaron en  Iss  tablados  de  la  plaza  mayor  y dcl  Duque  las 
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danzas  nacionales  con  los  equilibrios  y grupos  de  los  alcí- 
des  árabes  y suertes  de  ajilidad  y destreza  de  la  compañía 
contratada  por  el  ayuntamiento,  y que  al  siguiente  dia  tra- 
bajó en  el  circo,  levantado  en  el  centro  del  campo  de  Mar- 
te, divirtiendo  extraordinariamente  con  las  ocho  partes  de 
una  función,  especificada  en  el  programa  oficial  de  los  fes- 
tejos. 

Tras  de  la  solemne  jura  de  Doña  Isabel  vino  el  jura- 
mento oficial,  cometido  por  el  gobierno  á la  primera  auto- 
ridad en  el  orden  civil,  cual  procedía  hacerlo  y era  de  ley 
como  de  práctica;  pero  tanto  el  gefe  militar  del  distrito, 
como  el  Regente  de  la  audiencia  del  territorio,  se  opusie- 
ron á una  disposición,  que  les  parecía  rebajar  sus  respec- 
tivos caracteres,  privándolos  de  recibir  el  juramento  de 
sus  subordinados  en  calidad  de  superiores  jerárquicos  de 
poderes  distintos,  y manifestando  iguales  pretensiones  el 
rector  de  la  Universidad  literaria,  con  mejor  fundamen- 
to en  las  tradiciones  de  la  insigne  escuela  de  Santa  Maria 
de  Jesús,  el  gefe  político  convino  en  ceder  de  su  derecho, 
consintiendo  de  buen  grado  en  que  magistrados,  militares 
y catedráticos,  jurasen  en  manos  de  sus  inmediatos  supe- 
riores, sin  perjuicio  de  asistir  á la  ceremonia  del  pleito  ho- 
menaje en  la  iglesia  matriz,  en  la  mañana  del  domingo, 
10  de  Diciembre.  Dispuesta  la  capilla  mayor  conveniente- 
mente, con  sillones  y almohadas  para  las  primeras  autori- 
dades, bancos  de  terciopelo  y comunes  para  corporaciones, 
funcionarios  y convite,  comenzó  el  cabildo  eclesiástico  por 
prestar  juramento  en  su  sala  capitular,  diputando  al  señor 
Arcediano  de  Sevilla  para  recibir  en  el  Sagrario  el  respec- 
tivo al  capitán  general  y segundo  cabo,  mientras  se  veri- 
ficaba la  misma  ritualidad  en  la  sala  de  acuerdos  en  el  tri- 
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bunal  superior  del  territorio.  Instalado  el  gefe  superior 
político  en  su  asiento  de  preeminencia  á la  puerta  de  la 
capilla  mayor,  fueron  acomodándose  en  sus  relativos  lu- 
gares los  cuerpos  á quienes  se  exijia  juramento  de  adhe- 
sión y fidelidad  ála  Real  persona;  entregando  unos  las  ac- 
tas del  cumplimiento  de  esta  ritualidad,  y jurando  diputa- 
ción de  provincia  y municipio,  funcionarios  y empleados 
de  gobierno,  administración  y hacienda,  por  ante  su  gefe 
natural,  con  intervención  del  escribano  de  gobierno,  Don 
Manuel  de  Bedmar,  ex-secretario  de  la  Asistencia.  Al  tér- 
mino de  la  ceremonia  se  cantó  el  Tedeum,  con  orquesta 
costeada  por  el  ayuntamiento,  y en  la  tarde  misma  tuvo 
lugar  el  juramento  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  en  sus 
cuarteles,  repartiéndose  ranchos  de  carne  y vino. 

El  movimiento  literario  en  esta  capital  se  habia  gradua- 
do en  fausta  progresión;  determinándose  en  el  teatro  por 
obras  de  conocidos  autores;  en  el  periodismo  literario  y po- 
lítico por  artículos  y poesías  de  nuevos  y aventajados  in- 
génios;  en  los  círculos  sociales  por  sesiones  de  amena  li- 
teratura, en  que  se  producían  talentos  de  lisonjeras  espe- 
ranzas; en  la  fama  pública  por  las  características  letras  de 
las  canciones  andaluzas,  popularizadas  por  las  fáciles  venas 
de  Iradier,  Soriano  Fuertes,  Sauz  y Sandoval.  El  duque  de 
Rivas  babia  probado  la  certeza  de  las  dormitaciones  de 
Homero  en  su  comedia  «El  parador  de  Bailen,  y>  estrenada 
con  infeliz  éxito  en  el  teatro  principal,  á beneficio  del  pri- 
mer actor  Valero,  en  la  noche  del  7 de  Febrero  de  este  año. 
Valdelomar  y Pineda,  que  en  1841  obtuvo  un  triunfo  en 
el  teatro  de  la  Campana  con  su  trajedia  Libia,  representa- 
da en  la  noche  del  3 de  Agosto,  demostró  sus  adelantos  en 
la  linda  comedia  «Intrigas  de  bastidores ,y>  recibida  con 
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aplauso  general  en  la  noche  del,13  de  Junio,  y al  término 
del  bombardeo  de  esta  capital  compuso  el  apropósito  inti- 
tulado <iEl  sitio  de  Sevilla,»  que  mereció  acojida  extraor- 
dinaria en  sus  diferentes  representaciones.  El  maestro  Es- 
laba,  laureado  autor  del  Solitario  y de  las  Treguas,  logró 
nuevos  y singulares  testimonios  de  honor  á su  estro  musi- 
cal en  Don  Fadrique,  estrenado  en  la  noche  del  21  de  Oc- 
tubre por  la  compañía  lírica,  en  que  se  distinguian  artis- 
tas como  la  Campos  y la  Rocca,  y los  señores  ünánue, 
Spech,  Rodda  y Lej;  extremándose  los  agasajos  al  insigne 
maestro  en  la  noche  del  27  de  Octubre,  destinada  á su  be- 
neficio. Á la  pléyada  de  literatos,  de  que  nos  ocupamos 
en  páginas  anteriores,  debemos  añadirlos  nombres  respeta- 
bles de  Balart,  emigrado  de  América;  Perez  Acevedo;  Sán- 
chez de  Fuentes  (Joaquin);  Gabriel  Estrella;  Hipólito  Mu- 
narriz,  y en  escala  inferior  íodavia  por  sus  años  é inespe- 
riencia,  Enrique  Cisneros;  Juan  Justiniano;  José  Gutier- 
rez  de  Alba;  José  Gutiérrez  de  la  Vega;  Eujenio  Sánchez 
de  Fuentes:  los  García  de  Lovera,  Rafael  é Ignacio;  Emi- 
lio Bravo;  Adeiardo  Avala;  Nuñez  de  Prado  y Montoto, 
estimable  autor  de  la  Historia  de  Don  Pedro  de  Castilla. 
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El  partido  moderado  obtuvo  al  fin  el  poder,  merced  á 
un  escándalo  palaciego,  en  que  inició  su  figura  política  y 
su  celebridad  funesta  Don  Luis  González  Brabo;  dando  lu- 
gar á una  série  de  extraños  debates  en  el  parlamento,  en 
que  á la  vez  brillaron  en  todo  su  esplendor  la  fogosa  elo- 
cuencia de  López,  la  oratoria  estraíéjica  de  Olózaga  y el 
talento  y austera  dignidad  de  Cortina;  inaugurando  lamen- 
tablemente Doña  Isabel  con  aquel  golpe  aciago  un  divor- 
cio con  el  partido  progresista,  fecundo  en  tristes  azares  y 
de  un  desenlace  desastroso  en  dias  recientes.  Suspendidas 
ías  elecciones  de  ayuntamientos  á fines  del  año  anterior, 
se  recibieron  á la  par  la  ley  de  imprenta,  exijiendo  depó- 
sito cuantioso  y editor  responsable  á los  periódicos  políti- 
<=05  y la  rehabilitación  de  la  famosa  ley  municipal,  sancio- 
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nada  por  la  reina  Doña  María  Cristina  en  Barcelona  en 
1840;  escitando  en  esta  capital  acerbo  disgusto  aquellos 
alardes  de  franca  reacción;  reuniéndose  muchos  progresis- 
tas en  la  noche  del  domingo,  7 de  Enero,  en  un  salón  ba- 
jo del  Museo  provincial,  y acordando  dirijir  á la  reina  una 
enérjica  representación  contra  aquel  paladino  falseamiento 
de  las  bases  del  réjimen  constitucional.  Redactada  dicha 
exposición,  se  invitó  á firmarla  á los  individuos  que  estu- 
viesen conformes  con  su  pensamiento,  citándolos  para  la 
noche  del  miércoles,  10  de  Enero,  por  medio  de  anuncios 
en  los  periódicos  de  la  plaza;  pero  la  autoridad  civil  ocupó 
con  fuerza  armada  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  punto 
designado  en  los  anuncios  al  expuesto  propósito,  y se  opu- 
so al  acto  con  resolución  tenaz,  publicando  severo  edicto 
contra  las  actitudes  rebeldes  á las  disposiciones  soberanas, 
conminando  con  graves  penas  á los  perturbadores  de  la 
tranquilidad  pública. 

El  mártes,  22  de  Enero,  recibió  el  cabildo  catedral  la 
Real  órdén  levantando  el  destierro  que  sufrían  vários  Pre- 
lados de  la  iglesia  española,  merced  á los  azares  de  la  pa- 
sada guerra  civil  ó por  sentencias  del  Tribunal  supremo  de 
justicia  en  causas  por  desacato  á la  Regencia  del  reino,  y 
como  esta  resolución  devolvía  á su  huérfana  metrópoli  al 
cardenal  Cienfuegos  y Jovellanos,  confinado  en  Alicante 
desde  1836,  á poco  más  de  las  diez  y medía  anunció  esta 
grata  noticia  con  tres  repiques  de  la  Giralda,  á que  contes- 
taron las  veinticinco  parroquias  de  la  capital  con  el  cla- 
moreo festivo  de  sus  campanas;  cantándose  el  Tedeum  en 
San  Ildefonso,  donde  la  universidad  de  beneficiados  cele- 
braba la  función  del  santo  arzobispo,  titular  de  la  parro- 
quia. Con  motivo  de  hallarse  el  jubileo  circular  en  la  igl®" 
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sia  de  San  Vicente,  el  miércoles  se  hizo  función  matutina, 
a cuyo  final  se  entonó  el  himno  de  férvida  gratitud  á la 
Omnipotencia  por  la  restitución  del  Cardenal-arzobispo  al 
seno  de  su  esposa,  la  iglesia  de  Sevilla;  celebrándose  el 
Jueves  en  la  basílica  metropolitana  la  misa  votiva  de  la 
virgen,  con  aparato  de  primera  clase,  después  de  la  pro- 
cesión de  ultimas  naves,  con  asistencia  de  cruces  parro- 
quiales, entonando  el  Tedeum.por  el  término  de  la  sepa- 
ración dolorosa  del  anciano  Pastor  del  seno  de  su  mística 
grey. 

Admitidas  sus  dimisiones  á ios  alcaides,  rejidores  y sín- 
dicos, que  las  apoyaron  en  excusas  legales,  y quedando 
reducido  el  personal  de  la  administración  á los  señores 
Don  Francisco  Balestroni,  Don  Antonio  Peralta,  Don  José 
Garcia  Perez  y Don  José  Maria  Castro,  el  gefe  político,  au- 
torizado al  efecto,  nombró  un  ayuntamiento  de  carácter 
provisional,  bajo  la  presidencia  de  Don  José  Joaquin  debe- 
saca;  siendo  tenientes  los  señores  Don  Pedro  Ibañez,  Don 
Joaquin  Auñon,  Don  Pedro  RuizCortegana  y Don  Francisco 
Beiloc;  designándose  por  síndicos  á los  señores  Don  Fer- 
Diin  déla  Puente  Apececbea,  Don  Ildefonso  Fernandez  Gar- 
cía, Don  Francisco  de  los  Ríos  Rosas  y Don  Manuel  Franco 
Garcia,  Para  concejales  fueron  nombrados  los  señores  Don 
Miguel  de  Carvajal  y Meñdieta,  Don  Mateo  Primo  de  Rive- 
ra, Don  José  Sobrino  Ibañez,  Don  José  Julián  de  Tejada, 
Don  Manuel  Fernandez  Cueto,  Don  Pablo  Capetillo,  Don 
Manuel  Solís,  Don  Manuel  Rubio,  Don  Fernando  Ramos, 
Don  Antonio  Campelo,  Don  Joaquin  de  Hita,  Don  Francis- 
co Javier  Linares,  Don  Rafael  de  la  Barrera,  Don  Ignacio 
Saturnino  Alcain,  Don  Paulino  de  Gires  Lamadrid  y Don 
Ramón  Cueto.  Esta  municipalidad  interina  tomó  posesión 
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el  viérnes  en  la  noche,  2 de  Febrero  bajo  la  presiden- 
cia de  la  autoridad  que  la  constituyera;  exhortándola  en 
breve  discurso  á secundar  la  política  reparadora  del  gobier- 
no en  la  celosa  y exclusiva  gestión  de  los  intereses  locales, 
sin  inmiscuirse  en  asuntos,  ajenos  á esta  incumbencia. 

En  la  mañana  del  domingo,  4 de  Febrero,  se  publicó 
bando  marcial,  constituyendo  á la  ciudad  en  estado  de  sitio; 
continuando  el  general  Arpaero  las  tradiciones  constantes 
de  la  autoridad  militar  en  punto  á suspender  el  fuero  ordi- 
nario y las  atribuciones  comunes  en  favor  de  la  jurisdic- 
ción especial  de  comisiones  y consejos  de  guerra,  y sir- 
viendo esta  disposición  terrorífica  de  precursora  á la  órden 
del  desarme  general  de  la  milicia  ciudadana  en  el  impror- 
rogable término  de  veinticuatro  horas;  verificándose  prisio- 
nes preventivas  de  sujetos  de  significación  é influjo  en  el 
partido  progresista,  para  imponer  con  estos  preliminares 
á los  que  pensaran  en  resistir  la  determinación  del  go- 
bierno. 

Como  si  en  dia  tan  triste  para  el  pueblo  de  Sevilla,  co- 
mo el  mencionado  en  el  parágrafo  anterior  debiera  consu- 
marse la  ruina  de  todas  las  esperanzas  de  expansiva  liber- 
tad, trajo  el  correo  la  infausta  noticia  del  fallecimiento  en 
Madrid  de  la  Infanta  Carlota,  consorte  de  Don  Francisco 
de  Paula  Antonio;  princesa  de  espíritu  liberal  y de  carác- 
ter alentado,  que  deshizo  la  trama  carlista  en  1832  y pres- 
tó continuos  y preciosos  servicios  á la  causa  constitucional, 
comprendiendo  el  imposible  de  las  restauraciones  absolu- 
tistas en  nuestra  época.  El  doble  funeral  de  las  campanas, 
que  anunciaba  tan  sensible  pérdida  en  la  Real  familia,  pa- 
recía responder  á las  dolorosas  impresiones  del  estado  es- 
cepcional  de  la  plaza,  y á la  vejación  del  desarme  de  una 
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milicia,  a quien  tantos  plácemes  había  tributado  la  corona 
por  haber  resistido  al  asedio  del  ejército  de  la  Regencia, 
contribuyendo  asi  a crear  la  situación  que  extinguía  la 
fuerza  ciudadana,  después  de  aprovechar  las  resultas  de  sus 
penosos  sacrificios.  A la  Infanta  Carlota  no  se  hicieron  los 
honores  fúnebres  en  la  iglesia  catedral,  que  hasta  entonces 
eran  de  práctica  consecuente  con  los  individuos  de  la  régia 
familia  que  pagaban  el  común  tributo  á la  ley  de  la  natu- 
raleza. 

El  martes,  20  de  Febrero,  llegó  á esta  ciudad  en  el  va- 
por de  Cádiz  el  Infante  Don  Enrique  Maria  de  Borbon,  na- 
cido^ en  1823  en  el  Alcázar;  recibiéndolo  en  el  muelle  las 
autoridades  y diputaciones  de  cuerpos  é institutos;  tribu- 
tándole los  honores  debidos  á su  rango,  y acompañándole 
basta  su  alojamiento  en  el  hotel  de  Europa,  calle  de  Galle- 
gos. El  joven  Infante  salió  para  la  villa  y córte  en  la  silla- 
correo  en  la  madrugada  del  siguiente  dia,  acompañado  has- 
ta Córdoba  por  un  ayudante  de  plaza. 

Monsieur  Paul  estableció  circo  en  el  edificio  que  fué 
cárcel  Real;  dando  á conocer  al  público  sevillano,  entre 
otros  artistas  notables,  al  singular  clown  Auriol  en  sus  ini- 
mitables saltos  y equilibrios,  como  habia  popularizado  años 
antes  al  famoso  Ratel;  empezando  sus  funciones  en  la  no- 
che del  domingo,  3 de  Marzo,  favorecido  por  numeroso  con- 
curso y escogido  abono. 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  advocado  á Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz,  tenia  en  las  cláusulas  de  su  fundación  ad- 
mirables previsiones  de  contingencias  por  el  estilo  de  la 
desamortización  de  bienes  eclesiásticos,  monacales,  de  pa- 
bonatos  y obras  pías,  y cuando  fueron  suprimidas  las  or- 
denes religiosas  y se  incautó  el  Estado  de  sus  bienes  y per- 
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tenencias,  los  descendientes  del  capitán  fnndador  por  una 
parte,  y por  otra  el  patrono,  último  prior,  Don  Francisco 
Romero,  demandaron  al  crédito  público  y en  pleito,  segui- 
do por  todas  sus  instancias  hasta  el  postrer  recurso,  obtu- 
vieron la  restitución  de  sus  posesiones  y la  continuación 
del  hospital  y cultos  en  su  iglesia;  emprendiendo  en  el 
edificio  obras  de  consideración,  renovando  los  altares  an- 
tiguos del  templo  y ampliando  el  número  de  acojidos  al 
amparo  de  la  casa  piadosa.  Al  término  de  la  novena  del 
santo  titular,  y celebrando  este  año  el  jubileo,  que  en  los 
anteriores  estuvo  en  la  parroquia  de  San  Miguel,  capilla 
propia  de  la  cofradía  de  la  Entrada  en  Jerusalem,  Cristo 
del  Amor  y Nuestra  Señora  del  Socorro,  hizo  la  hermandad 
de  luz  y vela  procesión  solemne  en  la  noche  del  domingo, 
10  de  Marzo,  conduciendo  bajo  palio  á la  Divina  Majestad 
para  ocultarla  en  el  sagrario  por  conclusión  de  los  celebra- 
dos y suntuosos  cultos. 

Al  tomar  la  hora  en  el  ante-cabildo  de  la  santa  iglesia, 
y en  la  mañana  del  martes  de  la  semana  mayor,  las  cofra- 
días que  tenían  acordada  su  salida  y estación  correspon- 
diente, se  promovió  grave  altercado  entre  las  hermandades 
de  la  Pasión  y de  la  Quinta  Angustia,  pretendiendo  la  pri- 
mera que  su  contendiente  llevara  nazarenos  con  túnicas  y 
capirotes  celestes,  en  conformidad  con  sus  estatutos,  y pi' 
diendo  la  segunda  que  su  émula  se  abstuviese  de  llevar 
nazarenos,  pues  su  regla  se  lo  prohibía.  La  autoridad  ecle- 
siástica abrió  información  sobre  las  alegaciones  de  una  y 
otra  parte;  pero  el  gefe  político,  apoyando  el  parecer  del 
Alcalde  Lesaca,  determinó  que  la  cuestión  de  antigüedad 
se  resolviera  por  la  fecha  de  las  fundaciones  respectivas,  y 
que  respetándose  por  entóneos  las  costumbres  recibidas  en 
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contradicción  de  las  reglas,  recurriesen  las  hermandades 
susodichas  á ventilar  los  puntos  de  su  debate  á tribunal 
competente,  sin  perjuicio  de  obedecerá  la  autoridad  civil 
en  el  arreglo  de  orden  y forma  de  las  estaciones  de  sema- 
na santa  en  este  año,  y según  tas  papeletas  de  anuncio. 

En  la  tarde  del  Jueves  santo,  4 de  Abril,  tenian  dispues- 
ta su  salida  de  la  parroquia  de  San  Miguel  y de  la  iglesia 
del  ex-colejio  de  San  Buenaventura  las  cofradías  de  la  Pa- 
sión y déla  Quinta  Angustia,  que  por  cuestión  de  antigüe- 
dad y presidencia  habian  llegado  el  martes  anterior,  al  to- 
mar la  hora,  á disputas  y pretensiones  hostiles,  cortadas 
por  la  autoridad  civil  como  queda  referido,  y reconocien- 
do á la  primera  el  derecho  de  presidir  á la  segunda  por 
haber  probado  plenamente  fecha  más  remota  de  fundación 
y primitivos  estatutos.  El  temporal  descargó  recios  agua- 
ceros en  la  mañana  y primeras  horas  de  la  tarde  del  jue- 
ves; pero  cerca  de  las  cinco,  y despejado  ya  el  horizonte, 
la  cofradía  de  la  Pasión  determinó  salir,  adelantándose  con 
lentitud  por  la  Campana  á la  calle  de  las  Siérpes  y dete- 
niéndose á la  entrada  de  la  Cerrajería  para  dejar  paso  á la 
Quinta  Angustia  si  acordaba  hacer  estación,  pasada  la  hora 
fijada  ordinariamente  al  efecto.  El  Alcalde  Lesaca,  que  pre- 
sidia á la  hermandad  de  Pasión,  asistido  de  escribano,  al- 
guaciles y guardia  municipal,  fué  avisado  de  que  la  Quinta 
Angustia,  con  dolosa  alteración  de  su  itinerario,  saliendo 
por  la  Pajería  á la  calle  de  San  Pablo,  y viniendo  por  la 
Magdalena  á la  calle  de  la  Muela  y sitio  de  la  Campana, 
traia  la  intención  de  colocarse  detras  de  la  otra  cofradía. 
Ocupando  la  disputada  presidencia.  El  Alcalde,  con  sojuz- 
gado y subalternos,  salió  al  encuentro  de  los  oficiales  de 
mesa  de  la  hermandad  rebelde;  intimándoles  bajo  penas 
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graves  que  retrocediendo  en  su  maliciosa  ruta,  entraran 
en  la  estación  por  donde  les  cumplía  hacerlo,  y entonces 
prefirieron  regresar  á San  Buenaventura  por  donde  mismo 
vinieran  á resignarse  á la  obediencia  de  lo  resuelto  por  la 
autoridad  desde  el  martes.  La  cofradía  de  la  Pasión  conti- 
nuó su  marcha;  siendo  el  primer  año  que  agregara  á la  fa- 
mosa efíjie  de  Jesús  Nazareno,  obra  inimitable  de  Juan 
Martínez  Montañés,  la  figura  de  Simón  Cirineo,  en  que  uti- 
lizó cabeza  y manos  de  un  San  Ignacio  de  Loyola,  proce- 
dente de  la  casa  profesa  de  la  compañía  de  Jesús , y escul- 
tura de  Montañés  igualmente. 

Con  arreglo  á las  nuevas  bases  de  la  ley  municipal  se 
procedió  á dividir  esta  capital  en  siete  distritos  electorales, 
comenzando  las  elecciones  el  viérnes,  12  de  Abril,  y du- 
rando cinco  dias;  verificándose  el  escrutinio  general  el  jué- 
ves  18;  resultando  electo  Alcalde  Don  José  Joaquín  de  Le- 
saca  y tenientes  Don  Joaquín  Auñon,  Don  Miguel  Carvajal  y 
Mendieta,  Don  Francisco  Belloc,  Don  Pedro  Huiz  Cortega- 
na  y marqués  de  Paterna;  reelijiéndose  los  concejales  nom- 
brados provisionalmente  por  la  gefatura  política,  con  la 
adición  en  candidatura  de  los  rejidores  Don  Antonio  León, 
Don  Alejando  Linares  y Don  Juan  Maria  Maestre;  quedando 
designados  los  señores  marqueses  de  la  Motilla  y de  Casti- 
lleja  y Don  Antonio  Fabié  para  suplir  tenientes  de  la  Al- 
caldía, y como  suplentes  de  rejidores  Don  Fernando  Ra- 
mos, Don  Julián  José  Sánchez,  Don  Manuel  Romero  Bal- 
maseda,  Don  Juan  de  Campos,  Don  Cornelio  Cipriano  Sán- 
chez, Don  José  Lorenzo  Figueroa,  Don  Antonio  Campeloy 
Don  3Ianuel  Cavaleri  y para  suplente  de  síndico  Don  Ma- 
nuel Francisco  García;  tomando  posesión  de  sus  cargos  el 
viérnes.  ly  de  Abril. 


— 607  — 

El  sábado,  4 de  Mayo,  hácia  las  cinco  de  la  tarde  hubo 
tornienía  sin  lluvia,  cjue  despidió  varias  exhalaciones  en 
las  afueras  de  la  ciudad,  principalmente  en  la  zona  de  Eri- 
tañar  cayendo  una  centella  en  el  ángulo  de  la  Fábrica  na- 
cional de  tabacos  paralelo  á la  fábrica  de  San  Diego,  qun 
abatid  una  pirámide  de  la'azotea,  lesionando  dicho  costa- 
do del  edificio.  Presupuestada  la  obra  de  reparación  por  el 
arquitecto  Don  Manuel  Galeano,  y aprobada  por  la  supe- 
rioridad correspondiente,  se  rehizo  la  pirámide  con  pronti- 
tud y economía,  subsanándose  los  daños  de  la  chispa' eléc- 
trica. 

Las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  país,  fundadas 
en  el  siglo  anterior  bajo  el  patrocinio  providente  de  los 
célebres  ministros  Ensenada,  Grimaldi,  Aranda  y Florida- 
blanca,  prestaron  eminentes  servicios  á la  agricultura,  in- 
dustrias, artes  liberales  y mecánicas,  traficación  y estadísti- 
ca de  la  riqueza  natural  y producción  de  nuestras  provin- 
cias, merced  á la  intelijencia,  laboriosidad,  desvelos  y ci- 
vismo de  patricios  dignos  de  grata  memoria,  como  lo  son 
en  esta  capital  los  Jovellanos,  Brunas,  Leirens,  Águilas, 
Mejoradas,  González  de  León,  Zevallos,  Lassos  de  la  Vega, 
Matute,  Reinóse,  Lista  y Mármol.  La  revolución  vino  á 
turbar  las  condiciones  normales  de  la  vida  pública  en  este 
país,  y en  sus  azarosas  y complicadas  peripecias  quedaron 
interrumpidos  los  efectos  de  estas  Sociedades  en  los  desti- 
nos de  cada  zona;  rompiéndose  en  la  subversión  de  todas 
las  instituciones  el  vinculo  de  relación  inmediata  entre  el 
gobierno  y estas  útiles  corporaciones,  á cuya  iniciativa, 
informes,  datos  y notas  justificadas,  se  debian  no  pocas 
resoluciones  acertadas  y beneficiosas  del  poder  supremo. 
En  el  'lecaimiento  de  estas  Sociedades  intluyo  la  íalí-a  de 
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individuos  jóvenes,  noblemente  estimulados  al  trabajo  por 
la  ambición  de  gloria  y esperanza  de  premio  de  sus  asi- 
duas tareas,  y harto  hicieron  los  antiguos  directores  de 
tales  institutos  con  sostener  á costa  de  afanes  y sacrificios 
escuelas  y talleres,  promoviendo  certámenes  y exposicio- 
nes para  dar  muestras  de  vida  y mantener  el  prestigio  de 
cada  corporación.  Desde  el  fallécimiento  del  doctor  Már- 
mol en  1841  la  Sociedad  Económica  sevillana  perdió  terre- 
no en  la  consideración  pública,  y movido  por  esta  general 
idea,  y procurándose  apoyo  y cooperación  de  várias  per- 
sonas de  valer  é influjo  en  la  provincia,  organizó  la  Socie- 
dad Sevillana  de  Emulación  y Fomento  el  honrado,  activo 
y celoso  comerciante,  Monsieur  Pablo  Laverrerie,  súbdito 
francés  y sujeto  de  probidad  y enerjía  nada  comunes;  inau- 
gurando sus  sesiones  la  nueva  y patriótica  congregación 
el  jueves,  8 de  Mayo,  en  la  sala  de  sesiones  de  la  herman- 
dad del  Santísimo  en  la  parroquia  del  Sagrario. 

Vacante  el  deanato  en  la  santa  iglesia  catedral  desde  el 
óbito  del  Señor  Don  Nicolás  Maestre,  proveyó  el  gobierno 
tan  importante  cargo  en  el  canónigo  Don  Manuel  López 
Cepero,  condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  Real  órden 
americana  de  Isabel  la  Católica;  consumando  con  la  digni- 
dad de  semejante  investidura  una  existencia,  fecunda  en 
muestras  de  aptitud  y merecimientos  en  la  carrera  eclesiás- 
tica, en  la  social  y en  la  política.  El  nuevo  deán  tomó  po- 
sesión de  su  destino  en  la  mañana  del  mártes,  cuatro  de 
Junio,  con  las  solemnes  ceremonias  del  ritual  en  esta 
clase  de  actos,  y consagrándose  con  el  debido  esmero  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  y encargos  en  la  dirección  y 
presidencia  del  cabildo,  cobró  tanta  afición  al  ministerio 
que  se  le  habia  encomendado  en  la  santa  y patriarcal 
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sia  de  Sevilla  que  más  de  una  vez  rechazó  las  indicaciones 
á vacantes  episcopados,  que  procedían  de  sus  amigos  y 
afectos  en  la  córte. 

El  cura  ecónomo  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  doctor 
Don  Fernando  de  la  Puente,  modelo  de  ilustración,  cari- 
dad evangélica  y lejítimo  influjo  en  el  ánimo  de  los  ve- 
cinos de  su  feligresía,  pidió  al  municipio  el  enlosado  de 
Genova,  que  de  las  iglesias  de  los  ex-conventos  del  Pópu- 
lo y de  San  Isidro  del  Campo  guardaba  en  sus  almacenes, 
con  el  fin  de  atender  al  pavimento  del  templo  parroquial, 
bastante  necesitado  de  mejora,  como  de  otras  reparaciones 
costeadas  por  individuos  pudientes  de  aquella  céntrica  co- 
llación. Conseguido  tal  propósito,  y debiendo  procederse 
á las  obras  proyectadas  por  el  joven  y celoso  párroco,  se 
trasladó  procesionalmente  á la  Divina  Magesíad,  con  los 
santos  óleos,  á la  capilla  próxima  de  San  Antonio  Abad,  á 
las  seis  de  la  mañana  del  lunes,  17  de  Junio,  constituyén- 
dose provisionalmente  en  parroquia  el  ex-convento  diegui- 
no,  hasta  que  concluidos  los  trabajos  de  reparación  y or- 
nato del  templo,  advocado  al  glorioso  arcángel,  se  restitu- 
yó el  culto  á la  parroquia  en  la  mañana  del  domingo,  29 
de  Setiembre,  coincidiendo  con  el  jubileo  circular  y prin- 
cipio de  la  novena  del  titular  de  la  iglesia  renovada. 

En  la  tarde  del  sábado,  20  de  Julio,  cerca  de  oscurecer, 
se  advirtió  un  incendio  en  el  edificio  ex-convento  de  San- 
tiago de  la  Espada,  hácia  el  muro  de  la  calle  de  San  Juan, 
que  al  impulso  del  viento,  y por  falta  de  dirección  en  los 
primeros  esfuerzos  por  dominarlo,  invadió  todas  las  habi- 
taciones del  departamento  contiguo  á la  iglesia,  haciendo 
indispensable  aislar  el  templo  á fuerza  de  una  série  de  der- 
ribos que  dejaron  arruinado  el  local;  padeciendo  no  poco 
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^1  santuario  por  la  premura  en  sacar  cuanto  podía  servir 
de  pasto  al  voraz  elemento  en  el  rápido  y coiisternador  ade- 
lanto de  su  intensidad,  y debiéndose  al  concurso  de  una 
multitud  de  esforzados  vecinos  y trabajadores  intelijentes 
la  reducción  del  siniestro  al  recinto  de  la  primitiva  ca- 
sa hospitalaria  de  San  Juan  de  Acre,  cuando  á juzgar 
por  los  progresos  del  fuego,  apesar  do  los  trabajos  por  im- 
pedirlos, llegó  á temerse  su  comunicación  á toda  la  man- 
zana. 

El  aniversario  por  el  levantamiento  del  sitio  de  esta  ca- 
pital en  el  año  precedente  se  celebró  en  nuestra  basílica 
metropolitana,  con  misa  votiva  y Tedeum;  asistiendo  en 
sus  lugares  respectivos  en  la  capilla  mayor  autoridades, 
corporaciones,  funcionarios,  comisiones  civiles  y militares; 
hallándose  colocado  el  pendón  del  Santo  rey  en  donde  mis- 
mo se  puso  durante  los  angustiosos  dias  del  asedio  de  la 
plaza  por  la  división  de  Van-Halen;  ondeando  el  pabellón 
nacional  en  la  cúspide  arrogante  de  la  Giralda,  saludado 
al  izarse  como  al  recojerse  por  la  artillería  del  parque  de  la 
Maestranza,  y disponiéndose  para  el  jueves,  1.*^  de  Agosto, 
las  exequias  por  los  que  sucumbieron  en  la  defensa  de  la 
ciudad  Invicta. 

En  el  barrio  de  Triana,  y edificio  que  fué  convento  de 
San  Jacinto,  de  la  órden  dominica,  se  construyó  á costa 
del  rico  propietario  Ruiz  un  lindo  teatro,  dirigido  por  el 
antiguo  actor,  Don  Joaquín  Calderi,  con  café  anexo,  bajo 
el  título  del  Guadalquivir',  inaugurándose  las  representa- 
ciones dramáticas  el  viérnes,  26  de  Julio,  poruña  nume- 
rosa compañía,  contribuyendo  mucho  á cultivar  la  afición 
á los  espectáculos  escénicos  en  un  barrio  populoso  que  re- 
cibió favorablemente  esta  novedad. 
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El  embajador  de  la  Puerta  Otomana,  grande  dignatario 
turco,  Fuad-Effendi,  anunciado  por  la  prensa  periódica 
su  viaje  á España,  llegó  á esta  capital  en  ia  noche  del  sá- 
bado, 3 de  Agosto,  en  uno  de  los  vapores  de  pasaje  de  Cá- 
diz á Sanlúcar  de  Barrameda  y. Sevilla;  siendo  recibido  en 
el  muelle  por  la  autoridad  militar  del  distrito  é instalado 
en  ia  calle  de  las  Armas,  casa  del  capitalista  Anduesa;  des- 
tinándosele guardia  de  honor,  gne  el  cortés  Bajá  despidió 
en  términos  que  revelaban  su  gratitud,  á la  vez  que  el  de- 
seo de  ahorrar  molestias  al  servicio  de  la  plaza.  El  pueblo, 
que  creía  admirar  en  Fuad-Effendi  el  traje  suntuoso  de  ios 
orientales,  al  par  que  conocer  el  tipo  y maneras  de  un  ele- 
vado personage  en  la  corte  del  sucesor  de  Solimán  el  Mag- 
nífico,  extrañó  los  vestidos  á la  europea  del  simpático  Ba- 
já, que  solo  llevaba  el  gorro  encarnado  de  los  ismaelitas; 
esperimentando  una  decepción  completa  al  convencerse  de 
que  en  su  porte  y costumbres  podia  confundirse  á Fuad 
con  el  más  culto  francés  ó con  ei  más  ceremonioso  italiano. 
En  cinco  días  de  permanencia  en  esta  ciudad,  acompañado 
de  las  autoridades  militares  y civiles,  el  embajador  de  la 
Sublime  Puerta  visitó  los  edificios  notables  en  ia  ter- 
cera capital  de  España,  incluso  ei  templo  metropolitano 
de  donde  se  extrajo  previamente  á la  Divina  Majestad  con 
ia  reserva  que  convenia  á esta  canónica  prevención;  reco- 
nociendo el  ilustre  huésped  de  la  reina  del  Guadalquivir 
los  establecimientos  fabriles  é industriales  del  Estado  y de 
particulares  empresas;  enterándose  he  la  situación  de  ia 
enseñanza,  tráficos  y productos,  y demás  condiciones  de  la 
vitalidad  de  este  país,  j recojiendo  notas  y comprobados 
detalles  de  multitud  de  puntos  económicos  y administrati- 
vos, que  denunciaban  sérios  estudios  de  todos  los  elemen- 
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tos  de  la  moderna  civilización.  El  viérnes  por  la  mañana 
partió  Fnad-Effendi,  con  dirección  á la  villa  y córte,  des- 
pedido afectuosamente  por  las  primeras  autoridades  de  es- 
ta capital,  y dejando  gratos  recuerdos  de  su  trato  cariñoso, 
despejada  intelijencia,  afan  de  aprender  en  cuanto  se  le 
mostraba  digno  de  su  exámen  y constante  solicitud  por  da- 
tos y noticias  útiles. 

La  esfera  transparente  del  reloj  de  la  Audiencia,  que 
erijió  á su  costa  el  municipio  en  1841,  para  guía  de  ve- 
cinos y transeúntes  en  la  plaza  principal  de  la  metrópoli 
andaluza,  habla  sufrido  completo  destrozo  en  el  fiero  ven- 
dabal  del  sábado,  29  de  Octubre  de  1842;  acordándose 
reponer  la  muestra  iluminada,  comprendiendo  su  costo  en 
el  presupuesto  inmediato,  y encargándose  á una  fábrica 
inglesa  su  sólida  construcción.  Á fines  de  Noviembre  de 
1843  se  recibió  la  esfera,  impidiendo  su  colocación  in- 
mediata las  ocupaciones  del  cuerpo  capitular  en  asuntos 
de  interés  y urgencia  del  servicio  público,  y las  com- 
plicaciones políticas  en  1844  vinieron  á retardar  la  ins- 
talación en  el  frontispicio  del  tribunal  superior  del  ter- 
ritorio del  aparato  traido  de  Inglaterra.  El  ayuntamien- 
to, presidido  por  Don  José  Joaquin  de  Lesaca  , deter- 
minó realizar  las  obras  acordadas  para  la  reinstalación 
de  la  esfera,  y emprendidas  con  empeño  quedaron  con- 
clusas á fines  de  Agosto;  iluminándose  la  muestra  trans 
párente  la  noche  del  martes  27  y continuando  el  costo 
esta  mejora  y el  sueldo  del  encargado  en  cuidar  del  reloj 
á expensas  del  caudal  de  propios,  en  especial  capítulo  del 
presupuesto. 

Disuelta  la  lejislatura,  y convocadas  las  córtes  para  e 
10  de  Octubre,  se  procedió  en  esta  ciudad  á la  elección  de 
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diputados  y senadores,  reduciéndose  los  distritos  á uno  so- 
lo, establecido  en  el  hospital  del  Espíritu  Santo,  calle  de 
Colcheros,  edificio  que  ocupaba  el  colejio,  dirijido  por  el 
distinguido  profesor  Don  Ramón  Hernández  y que  llevaba 
el  titulo  de  Instituto  Sevillano . El  escrutinio  general  se 
verificó  el  sábado,  14  de  Setiembre,  en  la  sala  de  sesiones 
de  la  Diputación  provincial,  en  el  ex-convento  de  San  Pa- 
blo, resultando  electos  diputados  los  señores  Don  Francis- 
co Armero  y Peñaranda,  Don  Joaquin  Martinez  Cintora, 
marqués  de  la  Motilla,  Don  Jorge  Diez  Martines,  Don  An- 
tonio de  Torres  Quintanilla,  Don  Juan  Quintanilla  Monto- 
ya,  y Don  Ángel  Garcia  Loigorri,  nombrándose  para  su- 
plentes á los  señores  Don  Antonio  María  Massa,  Don  Fran- 
cisco Javier  Cavestany  y Don  José  deí  Castillo  y Ayensa. 
La  terna  de  senadores  comprendia  á los  señores  Don  Mi- 
guel Lasso  de  la  Vega,  Don  Manuel  Auñon  y Villalon  y 
marqués  del  Arenal.  En  las  candidaturas  impresas  de  di- 
chos señores  se  intitulaba  partido  monárquico-relijioso  el 
que  formulaba  la  designación  de  tales  candidatos. 

En  el  ramo  de  policía,  organizado  por  entonces  en  nues- 
tra provincia  por  la  autoridad  civil,  sentaron  plaza  vários 
patriotas  de  los  más  señalados  por  su  exaltación  en  el  pe- 
ríodo de  la  dominación  progresista,  y á título  de  más 
avanzados  aun  en  aspiraciones  democráticas;  vendiendo 
como  servicios  al  poder,  que  los  prostituía  utilizándolos, 
delaciones  continuas  de  sediciosos  planes  y denuncias  de 
sugetos,  sospechosos  al  recelo  de  los  prohombres  de  la  si- 
tuación, tales  como  los  magistrados  Lamoneda,  Candarías  y 
Bulnes;  el  juez  Pascual;  Yagüe,  Sancho  y Reina,  ex-re- 
dactores  del  periódico  liberal  Centinela  de  And/alucia',  el 
marqués  de  Soríes,  Senra  y Llaguno,  gefes  de  la  disuelta 
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milicia  eiudadann;  jóvenes  como  Nicolás  Rivero,  Manuel 
Carrasco,  Juan  José  Hidalgo,  Fernando  Blesa,  y oíros  que 
resistieron  poner  sa  talento,  sn  actividad,  su  resolución  ó 
sus  simpatías,  al  precio  de  las  creces  y halagos,  que  sedu- 
jeron otras  conciencias  más  fáciles  ó arrastraron  volunta- 
des menos  firmes.  Confundiendo  los  deseos  contrarios  á la 
marcha  del  doctrinarismo  con  ios  manejos  de  la  conspira- 
ción, y precipitando  con  desatentadas  persecuciones  reali- 
dades temibles  de  los  proyectos,  que  á los  vejados  se  atri- 
bulan por  esbirros  odiosos  á sueldo  de  una  inquieta  suspi- 
cacia, se  iniciaron  en  esta  capital  por  el  mes  de  Noviembre 
los  destierros  arbitrarios,  los  arrestos  vilipendiosos,  las  ir- 
ritantes comparecencias,  el  insidioso  espionaje  y las  demás 
violentas  medidas,  calificadas  de  precauciones;  publicán- 
dose bando  del  gefe  político,  en  que  se  mandaba  entre- 
gar las  armas  de  fuego,  confesándose  implícitamente  que 
se  temía  una  resistencia  al  flamante  programa  de  paz,  or- 
den y justicia. 

El  Reverendo  Obispo  católico,  auxiliar  del  episcopado 
de  Birmingham,  después  Arzobispo  de  Londres  y cardenal 
Wisman,  autor  de  la  íiernísima  leyenda  Fabiola  j de  libros 
admirables  de  luminosa  controversia  con  las  sectas  disi- 
dentes del  catolicismo,  vino  á esta  ciudad  donde  vió  la  luz 
primera,  desempeñando  el  autor  de  sus  dias  el  cargo  de 
cónsul  de  la  Gran  Bretaña,  domiciliado  en  la  calle  del  Ai- 
re (hoy  de  Fabiola.)  Ei  ilustre  Prelado  inglés  fué  recibido 
con  la  consideración  que  merecían  sus  prendas  y cualida- 
des, y el  clero,  las  personas  de  saber,  influjo  y valimiento, 
se  apresuraron  á disfrutar  de  la  amenidad  de  su  trato, 
rodeándole  de  obsequios  afectuosos  y de  muestras  señala- 
das de  respeto.  El  distinguido  sevillano,  preciándose  de 
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tal  Circunstancia  como  de  un  favor  deí  destino,  dió  repe- 
tidas j satisfactorias  pruebas  de  cariño  hacia  su  ciudad 
nativa,  j de  aprecio  y estimación  á las  amistades  y simpa- 
tías que  escitara  su  presencia  en  los  mejores  círculos  de 
nuestra  capital;  administrando  el  sacramento  de  la  confir- 
mación en  la  parroquia  del  Sagrario  en  los  últimos  dias 
de  Diciembre. 

Siendo  uno  de  los  primeros  cuidados  del  gobierno  en 
aquella  época  realizar  sin  contemplación  ni  excusa  los 
descubiertos  de  contribuciones,  creando  al  propósito  en 
este  municipio  un  negociado  de  liquidación  y cobro  de 
atrasos,  á cargo  de  Don  Juan  Gallardo,  fundador  del  pe- 
riódico El  Independiente,  y vedada  á las  administraciones 
comunales  toda  intervención  extraña  á lo  puramante  local 
y prático,  acrecieron  considerablemente  los  recursos  y ar- 
bitrios, á la  vez  que  los  ediles  concentraron  su  atención 
^en  las  mejoras  públicas,  no  distrayéndolos  de  este  parti- 
cular evoluciones  y peripecias  de  una  candente  política. 
Derribadas  las  obras  emprendidas  para  reconstruir  la  igle- 
sia parroquia!  de  Santa  María  Magdalena,  el  municipio 
aprovechó  este  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria  para 
hacer  un  lindo  paseo  en  aquel  espacio;  promoviendo  el 
enlosado  de  las  gradas  de  la  Casa-lonja  y de  la  estrecha 
calle  de  la  Plata,  y contratando  las  letras  y guarismos  de 
loza  de  la  fábrica  de  Cartuja  para  el  arreglo  de  las  trave- 
sías, según  las  bases  de  la  nueva  estadística  municipal. 
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El  invierno  de  este  año  fné  estremadamente  frió;  espe- 
rimentándose  en  el  mes  de  Enero  las  consecuencias  ordi- 
narias de  una  rigorosa  temperatura  en  los  climas  meridio- 
nales, que  aumenta  la  mortalidad,  precipitando  las  crisis 
de  muchas  dolencias  j provocando  accidentes  de  tristes  re- 
sultados. Los  temporales  de  Febrero  templaron  algún  tan- 
to la  intensidad  de  estación  tan  cruda,  alternando  las  llu- 
vias con  las  heladas,  aunque  tales  alternativas  impidieron 
daños  en  arboledas  y tieri-as  labradas,  por  neutralizar  las 
aguas  pluviales  los  efectos  del  hielo  en  frutos  y semillas  en 
germinación.  Á principios  de  Marzo  se  graduó  el  temporal 
en  recios  vientos  y en  constantes  lluvias,  que  produjeron 
una  avenida  del  Guadalquivir,  con  las  prolijas  y costosas 
prevenciones  de  borriquetes,  cierre  y custodia  de  los  husi- 
llos, reparos  en  las  compuertas  del  puente  de  barcas,  ta- 
blazón de  los  malecones,  y demás  cuidados  de  estilo  en 
contingencias  semejantes;  quedando  inundadas  la  Alameda 
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de  Hércules  y las  calles  contiguas  á los  husillos,  intercep- 
tados para  evitar  que  el  rio  invadiera  con  sus  acrecidas  y 
turbias  ondas  los  bárrios  más  bajos  de  la  capital.  Todavía 
en  los  dias  primeros  de  la  semana  santa  se  hicieron  sentir 
los  últimos  rigores  del  tiempo  revuelto  que  anunciaba  el 
calendario,  impidiendo  las  estaciones  de  las  cofradías  del 
domingo  y miércoles  santo;  pero  el  juéves  se  declaró  la  bo- 
nanza, adelantando  el  temple  delicioso  de  la  primavera,  y 
prosperando  la  cosecha  y los  frutos  en  términos  satisfacto- 
rios. 

La  cofradía  de  Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Pasión  y Maria 
Santísima  de  la  Merced,  establecida  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  en  capilla  propia,  propuesta  á evitar  los  frecuentes 
y referidos  lances  con  las  demás  hermandades  de  su  insti- 
tuto respecto  á la  cláusula  de  su  regla  que  le  impedia  lle- 
var nazarenos,  elevó  recurso  á la  superioridad  competente; 
interesando  la  alteración  de  sus  estatutos  en  este  particu- 
lar, como  en  hacer  su  estación  juéves  ó viérnes  santos,  se- 
gún lo  acordase  ó lo  permitieran  los  accidentes  del  tiempo. 
En  18  de  Noviembre  del  año  anterior  se  expidió  Real  des- 
pacho, concediendo  á la  mencionada  cofradía  el  uso  de  pe- 
nitentes, con  túnicas  moradas  y negras,  y la  salida  en  los 
dias  que  habia  señalado;  anunciándose  esta  novedad  en  la 
noticia  de  las  procesiones  de  semana  santa  correspondiente 
á este  año  y por  medio  de  nota.  Las  cofradías  del  populoso 
arrabal  de  Triana  determinaron  alternar  con  las  de  Sevilla 
en  lucimiento,  y á tal  propósito  resolvieron  su  estación  la 
del  Santo  Cristo  de  las  tres  Caídas,  Maria  Santísima  de  la 
Esperanza  y San  Juan  Evangelista,  de  su  capilla  en  la  ca- 
í He  Larga,  que  desde  1818  no  habia  vuelto  á sacar  sus  efi- 
gies á la  Veneración  pública;  la  del  Santísimo  Cristo  de  la 
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Sangre  y María  Santísima  de  la  Encarnación,  de  su  capilla 
propia  del  mismo  título,  y Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno 
y María  Santísima  de  la  O,  establecida  en  la  capilla,  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  Ana.  La  segunda  de  las  hermanda- 
des citadas  impetró  de  las  autoridades  eclesiástica  y civil 
autorización  para  llevar  delante  del  paso  del  Cristo  naza- 
renos con  túnicas  y capirotes  encarnados,  siéndole  conce- 
dida, con  audiencia  del  fiscal  de  S.  M.  y trámites  condu- 
centes á la  realización  de  sus  designios.  Á causa  del  tem- 
poral la  cofradía  de  la  O hizo  su  estación  de  madrugada  en 
el  bárrio  de  Trajano,  no  atreviéndose  á pasar  el  puente  de 
barcas  por  el  desnivel  de  sus  compuertas  á efecto  de  la  ave- 
nida del  Guadalquivir;  pero  las  del  Cristo  de  las  Tres  caí- 
das y de  la  Sangre  suavizaron  con  rampas  las  pendientes 
de  entrada  y salida,  ayudando  con  aparatos  de  cuerdas  las 
retenidas  de  ios  pasos,  y vinieron  á la  ciudad,  si  bien  hu- 
bo un  momento  de  peligro  por  cargar  demasiada  gente  so- 
bre el  barco  primero  del  lado  de  Triana,  remediándose  con 
suma  oportunidad  este  percance. 

La  lápida  sepulcral  de  Quinto  Fabio  Quirino,  proceden- 
te de  Itálica,  que  se  había  descubierto  en  el  muro  exterior 
del  ex- colegio  agustino  de  San  Acasio,  hácia  la  calle  de  las 
Sierpes  y ai  pié  de  la  torre,  pareció  al  ayuntamiento  digna 
de  figurar  entre  los  monumentos  romanos,  conservados  en 
el  Museo  provincial,  establecido  en  el  ex-convento  de  la 
Merced,  y acordó  extraerla  del  hueco  en  que  se  hallaba,  en 
situación  inversa  á la  lectura  de  la  funeraria  inscripción, 
procediéndose  á.  esta  faena  el  miércoles,  26  de  Marzo,  bajo 
la  inspección  del  arquitecto  titular,  como  garantía  de  ope- 
ración semejante.  Ocupaba  el  expresado  edificio  la  Acade 
mia  de  las  tres  nobles  artes,  manteniendo  cátedras  de  d. 
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bajo,  modelado,  matemáticas  é idiomas,  j apercibida  del 
propósito  de  la  administración  local,  ocurrió  en  queja  al 
gefe  político,  protector  de  su  instituto,  representando 
contra  el  despojo  que  se  intentaba  en  la  finca  de  que  tenia 
conferida  plena  posesión.  El  señor  Hezeta,  no  sin  tomar 
los  oportunos  conocimientos  en  el  caso,  mandó  restituir  á 
su  sitio  la  piedra  funeral  de  Quinto  Fabio,  si  bien  mejoran- 
do su  posición,  dejándola  colocada  de  manera  que  permi- 
tiese la  lectura  de  su  texto,  como  se  verificó  el  sábado  29 
de  Marzo. 

Dispuesto  á regresar  á su  diócesis  el  limo.  Obispo  de 
Canarias,  Señor  Don  Judas  José  Romo  y Gamboa,  deter- 
minó celebrar  confirmaciones  y conferir  órdenes  sagradas 
antes  de  abandonar  la  metrópoli,  en  que  habia  recibido 
tantas  pruebas  de  afectuosa  consideración  en  dias  de  perse- 
cuciones y de  infortunios;  comenzando  el  martes,  13  de 
Majo,  en  la  colejiaía  del  Salvador  y con  asistencia  de  su  ca- 
bildo, y ordenando  á multitud  de  clérigos  y exclaustrados 
en  la  capilla  del  palacio  arzobispal  en  la  mañana  del  sá- 
bado 17. 

Los  ingenieros  Don  Fernando  Bernadet  y Don  Gustavo 
Steinacher  presentaron  al  ayuntamiento  planos,  trazas  y 
condiciones  de  un  puente  de  hierro,  sistema  Polonceau, 
conviniendo  en  las  cláusulas  de  una  contrata,  que  debia 
dotar  á Sevilla  de  mejora  tan  importante,  ahorrando  los 
costos  cuantiosos  y continuos  del  antiguo  puente  de  barcas. 
Para  dar  principio  á los  trabajos  se  hacia  indispensable  la 
translación  del  puente  viejo  al  sitio  de  la  cruz  de  la  Cha- 
ranga, y con  este  objeto  se  empezaron  las  obras  en  ambas 
márgenes  del  rio  el  sábado,  24  de  Mayo;  preparando  el  fir- 
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la  operación,  dirigida  por  el  práctico  maestro  Joan  Gonzá- 
lez y los  calafates  á sus  órdenes. 

Atendida  la  instrucción  pública,  elemental  y superior, 
por  el  gobierno  supremo  con  la  instalación  en  las  capitales 
de  provincias  de  Escuelas  Normales,  que  sirvieran  de  plan- 
tel á un  profesorado,  digno  de  presidir  á la  ilustración 
del  pueblo  con  sus  luces  y acertada  dirección,  se  utiliza- 
ron en  cargos  tan  delicados  á jóvenes  de  probada  aptitud 
en  la  carrera  del  magisterio,  como  ios  señores  Don  Pedro 
Sánchez  y Don  Juan  de  Arcenegui,  subvencionados  para 
cursar  en  Madrid  las  asignaturas  de  la  enseñanza  profesio- 
nal en  toda  la  amplitud  de  la  escala  superior  del  ramo,  y 
que  después  de  eminentes  servicios  han  llegado  á ocupar 
merecidamente  las  primeras  categorías  de  su  clase  en 
nuestra  provincia.  Destinado  á Escuela  Normal  el  ex-con- 
ventode  San  Pedro  de  Alcántara,  y arreglado  conveniente- 
mente á este  fina  costa  de  los  fondos  provinciales,  se  ce- 
lebró la  inauguración  de  tan  ventajoso  establecimiento  en 
la  mañana  del  domingo,  8 de  Junio;  autorizando  el  acto  el 
gefe  político,  señor  Hezeía  y Cenea,  el  Alcalde  Lesaca,  el 
capitán  general,  deán  del  limo,  cabildo  eclesiástico,  comi- 
siones de  la  diputación  provincial  y ayuntamiento,  funcio- 
narios y convite  de  personas  afectas  al  auge  de  todos  los 
elementos  civilizadores;  visitando  después  las  clases  y de- 
partamentos del  extenso  local,  asignado  á objeto  tan  útil 
y preferente. 

La  iglesia  parroquial  de  San  Bartolomé,  que  en  el  bom- 
bardeo de  esta  ciudad  habia  sufrido  terribles  deterioros, 
tenia  necesidad  de  obras  de  reparación,  tan  urgentes  como 
dilatadas,  por  cuyo  motivo  se  determinó  transferir  el  cul- 
to y servicio  de  la  feligresía  al  ex-convenío  mercenario  de 
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Saa  José,  verificando  el  transporle  sacramental  en  solem- 
ne procesión  en  la  mañana  del  domingo,  10  de  Marzo,  del 
año  precedente.  Llevadas  con  premura  las  obras  de  repa- 
ro y restauración  de  la  maltratada  iglesia,  se  concluyeron 
á principios  del  mes  de  Junio  de  este  año,  y para  el  domin- 
go 15  se  decidió  reinstalar  la  parroquia  en  el  construido 
local,  trayendo  bajo  palio  á la  Magostad  Divina,  con  el  cor- 
tejo reverente  que  correspondía  á la  translación,  y cele- 
brando con  función  extraordinaria  y Tedeum  el  término 
feliz  de  las  tareas  reparadoras. 

Expusimos  en  el  capítulo  anterior  que  demolidos  por  la 
Junta  revolucionaria  de  1840  los  trabajos,  adelantados  pa- 
ra reconstruir  le  parroquia  de  Santa  Maria  Magdalena, 
aprovechó  la  municipalidad  de  1844  el  espacio  libre  para 
un  lindo  paseo,  de  figura  oval;  alternando  las  acacias  y pa- 
raísos con  sofás  de  piedra  de  espaldares  de  fundición;  ena- 
renando el  piso  y estableciendo  cunetas  para  el  riego  del 
arbolado.  Procurándose  una  fuente  de  traza  digna  de  su 
exhibición  en  paraje  tan  céntrico,  ofrecióse  al  anhelo  de 
la  comisión  de  ornato  la  adquisición  de  la  erijida  en  el 
patio  de  la  casa  grande,  frente  á la  capilla-dei  hospital  de 
la  Misericordia,  cuya  labor  y calidad  denuncian  indudable 
procedencia  italiana,  y cerrando  el  trato  con  su  dueño  en 
cantidad  relativamente  módica,  se  colocó  en  el  centro  del 
nuevo  paseo,  coronando  su  cúspide  con  una  estatua  de  es- 
tilo romano,  y completándose  con  ella  el  exorno  de  tan 
agradable  plaza.  El  martes,  24  de  Junio,  se  celebró  la 
terminación  del  paseo  de  la  Blagdalena  con  iluminación  de 
la  glorieta  y casas  de  su  contorno,  y música  militar  desde 
las  ocho  á las  once  de  la  noche  para  recreo  de  la  numero- 
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Terminadas  las  obras  que  requería  la  translación  del 
puente  de  barcas  hacia  la  márgen  del  rio,  paralela  á la  de- 
sembocadura del  arrecife  del  Arenal,  y arreglados  los  pre- 
parativos de  operación  tan  prolija  como  importante,  dispu- 
so el  ayuntamiento  que  se  realizara  el  lúnes,  30  de  Junio; 
convocando  á las  autoridades  á presenciar  la  faena  desde 
una  elegante  falúa,  proporcionada  á este  fin  por  la  Coman- 
dancia de  marina;  destinando  la  empresa  del  puente  de 
hierro  un  yaich  de  vapor  á los  convidados  por  su  parte  al 
curioso  transporte  de  aquella  pesada  mecánica;  anuncián- 
dose por  edicto  los  trámites  marcados  á la  mudanza  de  si- 
tio del  antiguo  puente,  y escitando  en  el  impresionable 
vecindario  de  la  metrópoli  de  Andalucía  viva  curioridad  los 
preliminares  de  un  espectáculo,  cuya  rareza  permitía  álos 
noveleros  toda  especie  de  hipótesis  y á los  alarmistas  todo 
género  de  temerosas  conjeturas.  Á las  nueve  de  la  maña- 
na quedó  cortado  el  tránsito,  para  dar  lugar  á las  labores 
precisas  en  la  trabazón  de  las  barcas  y acordado  movi- 
miento de  aquella  armazón  de  vigas  y tablones  en  el  pun- 
to de  verificarse  el  acto,  mientras  que  las  cuadrillas  de 
ámbas  márgenes  del  rio  alistaban  el  encaje  de  las  volumi- 
nosas compuertas,  y la  firmeza  por  una  parte  y otra  de 
las  retenidas  del  mecanismo  secular,  que  debía  ceder  su 
puesto  al  grandioso  puente  del  moderno  sistema,  ensayado 
en  París  con  éxito  extraordinario.  Ocupadas  las  orillas  del 
Guadalquivir  por  un  compacto  gentío,  apostadas  en  una  y 
otra  ribera  dos  bandas  marciales,  empavesado  el  puente 
con  banderas  y flámulas  de  vários  y brillantes  colores,  á 
bordo  de  la  falúa  las  primeras  autoridades,  despejado  de 
buques  el  trecho  que  iba  á atravesar  la  enorme  balsa,  mar- 
cando el  yatch  la  línea  que  servia  de  límite  á considerable 
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número  de  lanchas  j banquetas,  atestadas  de  ansiosos  es- 
pectadores, sonaron  las  cinco  de  la  tarde,  y cortadas  las 
maromas  de  retención  por  el  gefe  político,  capitán  gene- 
ral y alcalde,  comenzó  á marchar  perezosamente  el  cetá- 
ceo de  madera,  bajo  la  vijilaníe  dirección  del  maestro  Gon- 
zález; llegando  á las  siete  á su  nuevo  lugar  sin  accidente 
alguno  de  los  que  recelaban  los  muchos  augures  pesimis- 
tas que  abundan  en  los  grandes  centros  de  población. 
Empleadas  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  mártes, 
primero  de  Julio,  en  asegurar  el  puente  en  sus  asientos, 
no  quedó  espedito  el  tránsito  hasta  el  mediodía. 

En  virtud  del  nuevo  plan  de  estudios  el  rectorado  de  la 
universidad  literaria  correspondió  al  gefe  político,  señor 
Hezeta,  brigadier  de  ingenieros  y sugeto  de  honrosos  ante- 
cedentes, quien  extrañando  con  harta  razón  el  desaliñado 
traje,  con  que  solian  concurrir  á las  áulas  los  cursantes  de 
las  enseñanzas  de  aquel  científico  instituto,  y volviendo 
por  el  decoro  del  profesorado,  y aun  por  el  prestijio  de  los 
mismos  escolares,  decretó  que  no  se  asistiera  á las  confe- 
rencias como  era  de  costumbre,  sino  con  el  equipo  usual 
de  las  personas  de  buen  porte;  justa  medida  que  trataron 
de  ridiculizar  ios  díscolos  y burlones,  presentándose  con 
caricaturas  y adefesios;  y viendo  que  así  se  ponían  en  ri- 
dículo sin  desautorizar  lo  mandado,  convirtieron  en  motín 
la  mofa;  teniendo  que  acudir  á la  universidad  el  gefe  polí- 
tico, encargándose  la  guardia  civil  de  contener  los  escesos, 
desalojando  á los  revoltosos  del  patio,  en  que  alborotaban, 
profiriendo  insultos  y amenazas  contra  el  señor  Rector. 
Continuando  el  miércoles,  26  de  Noviembre,  la  actitud  se- 
diciosa de  ios  estudiantes,  con  agravación  de  circunstan- 
cias por  apariencias  de  espíritu  político  en  las  tumultuosas 
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manifestaciones,  se  arrestó  por  la  policía  á varios  jóvenes 
alumnos  de  las  facultades  de  filosofía  y derecho,  sometién- 
dolos á consejo  de  disciplina  y siendo  condenados  á la  pér- 
dida del  curso;  desterrando  á los  forasteros  á los  puntos 
de  su  respectiva  vecindad  la  autoridad  superior  civil  de  la 
provincia.  Aun  pretendieron  los  alborotadores  imponerse 
al  rectorado  por  medio  de  una  comisión,  que  llevaba  pro- 
posiciones de  avenencia;  pero  el  gefe  político  les  demostró 
con  tanta  cortesía  como  entereza  de  carácter  que  no  cabia 
transacción  en  asuntos  de  órden  y dignidad  de  la  enseñan- 
za pública,  y que  consentir  ciertos  abusos  equi valia  á la 
abdicación  del  crédito  y de  la  respetabilidad  del  mando; 
saliendo  convencidos  los  representantes  del  bando  escolar 
insurgente  de  que  nada  se  adelantaría  con  mantener  la 
perturbación  en  el  recinto  del  literario  establecimiento,  y 
logrando  infundir  esta  persuasión  á sus  compañeros,  que 
acabaron  por  someterse  á la  fundada  resolución  del  señor 
Hezeta . 

Debiendo  proeederse  á la  elección  de  tres  diputados  y 
uno  más  en  calidad  de  suplente,  el  partido  que  se  habia 
dado  la  denominación  de  monárquico-religioso,  siendo 
núcleo  de  antiguos  absolutistas  y moderados  que  frisaban 
en  tales,  acordó  una  candidatura,  que  contando  con  el 
apoyo  incondicionado  del  elemento  oficial  no  podia  menos 
de  prevalecer  en  los  entonces  llamados  comicios;  resultan- 
do inútiles  los  esfuerzos  de  una  oposición,  que  esponia  á 
los  liberales  á toda  suerte  de  atropellos  en  nombre  y a ti- 
tulo de  la  tranquilidad  pública.  Verificadas  las  elecciones 
en  los  postreros  dias  de  Noviembre  con  el  sosiego  que  era 
de  esperar,  dadas  las  condiciones  de  lucha,  el  lúnes,  pri" 
mero  de  Diciembre,  hízose  el  escrutinio  general  en  la 
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de  sesiones  de  la  diputación  de  provincia;  quedando  elec- 
tos representantes  del  pais  el  conde  de  Vista-hermosa,  Don 
Manuel  García  Gallardo,  Don  Juan  Bautista  Topete  y Don 
Fernando  Rodríguez  de  Rivas. 

El  viernes,  12  de  Diciembre,  fue  el  dia  señalado  para  la 
solemne  ceremonia  de  colocar  la  primera  piedra  en  el  ci- 
miento del  estribo  del  nuevo  puente  á la  orilla  izquierda 
del  Guadalquivir;  concertando  los  ingenieros  con  el  mu- 
nicipio la  forma  más  adecuada  de  revestir  el  acto  de  cierto 
esplendor,  correspondiente  á la  magnitud  de  la  obra,  cuya 
inauguración  iba  á celebrarse.  Arreglados  los  términos  de 
operación  tan  importante,  y anunciada  en  los  periódicos 
de  la  capital  por  edicto  de  la  Alcaldía,  se  levantó  en  la  ci- 
ma de  la  barranca  una  meseta  bastante  espaciosa  para  con- 
tener un  altar  adornado  de  cruz  y candeleros  de  plata,  mi- 
sal con  el  libro  de  sagradas  preces  para  la  bendición  de  la 
piedra,  y azafates  con  las  sacerdotales  vestiduras.  Cubierta 
de  alfombras  la  esplanada  del  estribo,  daba  lugar  á tres 
filas  de  sillones,  banquetas  y bancos,  con  destino  á las  au- 
toridades, cuerpos  y convite,  situada  enmedio  la  mesa  con 
tapete  de  damasco,  escribanías  de  plata  y la  cajita  de  zinc, 
que  debía  incrustarse  entre  las  piedras  de  memoracion. 
Mientras  el  señor  Dean,  López  Cepero,  con  el  maestro  de 
ceremonias,  colejiales  y niños  seises  de  la  catedral,  vesti- 
dos de  sobrepellices,  se  dirijian  á la  plataforma  del  altará 
disponerse  para  la  ceremonia  eclesiástica,  el  secretario  del 
ayuntamiento,  Vázquez  Ponce,  procedió  á la  lectura  del 
acta,  que  damos  íntegra  en  el  apéndice;  oyéndola  de  pié 
autoridades,  funcionarios  y convite,  y firmándola  para  in- 
cluirla en  la  cajita,  con  los  documentos  y monedas  que  es- 
taba acordado  encerrar  en  aquel  depósito.  La  comitiva  del 
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señor  Dean,  con  hachas  de  cera,  bajó  ai  estribo,  recitando 
ias  oraciones  que  señala  el  ritual  de  la  iglesia  católica  pa- 
ra semejantes  casos,  y soldada  con  plomo  la  cajitaque  con- 
tenia papeles  y monedas,  se  entregó  al  celebrante  para  aco- 
modarla en  la  caridad,  practicada  en  el  lecho  de  la  pri- 
mera piedra  de  cimentación.  El  gefe  político  echó  sobre  la 
caja  una  pellada  de  mezcla  con  palaustre  de  plata,  primo- 
rosamente cincelado,  sucediéndole  en  la  faena  el  capitán 
general  interino  y el  señor  Alcalde  presidente,  y los  ope- 
rarios de  la  empresa  constructora  acabaron  de  remover  la 
piedra  para  encajarla  en  su  correspondiente  lugar;  conclu- 
yendo con  esto  la  ceremonia,  favorecida  por  un  dia  tem- 
plado, y por  una  concurrencia  numerosísima,  instalada 
sobre  los  muelles  y palenques  de  Triana  y en  la  margen 
opuesta;  surcando  las  aguas  del  caudaloso  rio  lanchas  y 
falúas  llenas  de  curiosos  espectadores,  y amenizando  cua- 
dro tan  agradable  la  banda  de  música  del  rej imiento  de  ar- 
tillería, tocando  escojidas  piezas.  Los  injenieros  Bernadet 
y Steinacher  invitaron  á los  firmantes  del  acta  oficial  á un 
suntuoso  refresco,  preparado  en  la  caseta  del  arsenal,  don- 
de hubo  repetidos  brindis  al  fáusto  comienzo  y dichosa 
terminación  de  las  obras;  obsequiándose  al  maestro  del 
puente  de  barcas  con  dos  onzas  de  oro  por  el  gefe  político 
y el  alcalde,  y siéndole  regalado  por  la  empresa  del  nue- 
vo puente  el  palaustre  cincelado  que  sirvió  para  el  acto  de 
cubrir  la  caja  conmemorativa. 

El  infante  Don  Enrique  Maria  de  Borbon  era  el  candida- 
to progresista  á la  mano  de  la  joven  Reina,  y aun  llegó  a 
suponérsele  apoyado  en  esta  pretensión  por  el  gabinete  de 
San  James;  siendo  lo  cierto  que  en  esta  capital  los  amigos 
y parciales  del  señor  Don  Manuel  Cortina  procuraban  pre- 


— 627  — 

veair  favorable  caen  te  la  opinión  en  gracia  del  segundo-gé- 
niío  de  Don  Francisco  de  Paula  Antonio;  asegurando  en 
son  de  confidencia  que  el  príncipe  marino  era  digno  here- 
dero del  espíritu  liberal  y resuelta  índole  de  su  difunta 
madre,  Doña  Luisa  Carlota,  y extremando  sus  demostra- 
ciones á la  llegada  del  Infante  á esta  ciudad  en  el  vapor 
Rápido,  á las  cuatro  de  la  tarde  del  sábado,  13  de  Diciem- 
bre, El  recibimiento  de  Su  Alteza  acreditó  las  versiones 
que  corrían  acerca  de  su  futuro  papel  en  los  destinos  de 
nuestro  país,  porque  todas  las  autoridades  se  presentaron 
en  el  muelle  y le  acompañaron,  con  escolta  de  caballería, 
hasta  su  alojamiento  en  el  hottel  de  Europa;  manteniendo 
un  piquete  de  granaderos  del  Tejimiento  de  Navarra  en 
guardia  de  honor  á la  puerta  de  la  fonda;  celebrando  gran 
parada  el  domingo;  yendo  á visitarle  comisiones  de  todos 
ios  ramos  de  la  administración  pública,  y rindiéndole  ho- 
menajes obsequiosos  hasta  su  partida  para  Madrid  en  la 
mañana  del  miércoles  17. 

Uno  de  los  propagadores  más  distinguidos  de  las  espe- 
cialidades de  Mesmer  y de  Gall,  Don  Mariano  Cubí  y Soler, 
cuyos  tratados  sobre  Frenolojía  y Magnetismo  conocían  las 
personas  aficionadas  á estudiar  los  progresos  de  las  cien- 
cias, llegó  á esta  metrópoli,  eficazmente  recomendado  á 
sugetos  de  legítimo  influjo  por  sus  luces,  posición  y rela- 
ciones, y dispuesto  á abrir  curso  público  de  tan  peregrinos 
conocimientos,  después  de  pruebas  de  su  saber  práctico, 
como  la  que  proporcionó  en  este  presidio  al  profesor  cata- 
tan el  señor  Don  Juan  José  Bueno,  consignada  en  curioso 
folleto  y extendida  ámpiiameníe  como  ventajoso  prelimi- 
nar de  las  lecciones  teóricas.  El  señor  Cubí,  dado  á conocer 
por  la  prensa  periódica  y las  consiguientes  conversaciones 
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en  todos  los  círculos  de  nuestra  sociedad,  abrió  gabinete 
de  consulta  frenolójica  en  su  alojamiento,  hotel  de  Euro- 
pa, donde  se  hizo  moda  concurrir  para  obtener  certificado 
de  reconocimiento  del  moderno  La vater;  economizando  lo 
posible  las  operaciones  magnéticas  por  lo  que  parecen  pres- 
tarse á la  mistificación  y por  las  contrariedades  en  que 
suelen  tropezar  con  frecuencia  las  sesiones  con  sonámbu- 
los. Dado  el  modelo  de  una  cabeza  humana,  con  perfecta 
distinción  de  los  órganos  que  demarcan  las  cualidades  y 
pasiones  del  individuo,  la  fábrica  de  loza  de  Cartuja,  bajo 
la  intelijente  dirección  del  señor  Don  Cárlos  Pickman,  cons- 
truyó preciosos  ejemplares,  que  aun  figuran  en  los  gabi- 
netes de  estudio  de  letrados  y afectos  ai  cultivo  del  saber 
en  sus  diferentes  ramos.  El  afamado  profesor  inició  sus 
lecciones  en  la  noche  del  martes,  23  de  Diciembre,  en  el 
teatro  principal;  pronunciando  un  notable  discurso  en  his- 
tórica exposición  de  la  frenología  y del  magnetismo  en  las 
ciencias  antigua  y moderna;  cuidándose  mucho,  por  con- 
sejo de  sus  amigos  en  esta  capital,  de  hacer  conciliables 
los  principios  de  ambas  especialidades  científicas  con  la  or- 
todoxia católica,  y anunciando  los  términos  de  los  dos 
cursos,  que  dió  en  la  Universidad  con  número  considera- 
ble de  matriculados.  Como  acontece  en  casos  tales,  el  re- 
jistro  de  los  órganos  y las  operaciones  magnéticas  se  pu- 
sieron en  boga,  popularizándose  conocimientos  poco  co- 
munes hasta  entonces  en  este  país,  si  bien  la  preocupación 
relijiosa  combatió  sañuda  estos  procedimientos,  la  versati- 
lidad los  hizo  blanco  de  burlas  é invectivas,  y el  proseli- 
tismo  contribuyó  con  sus  exajeraciones  á gastar  el  natu- 
ral efecto  de  la  propaganda  frenolójico-magnética,  hecha 
por  Cubí  y Soler  con  honra  de  su  erudición  y facundia. 
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En  el  nuevo  plan  de  estudios  del  ministro  Don  Pedro 
José  Pidal,  fecha  17  de  Setiembre  de  este  año,  después  de 
consignar  en  el  extenso  preámbulo  de  la  ley  las  razones  de 
supresión  de  la  facultad  de  medicina  en  ciertas  universi- 
dades, se  dispuso  en  el  artículo  75  que  la  enseñanza  mé- 
dico-quirúrjica  que  se  daba  en  Sevilla  se  trasladase  al  cé- 
lebre colejio  de  Cádiz:  resolución  que  cortó  la  carrera  de 
no  pocos  aventajados  alumnos,  faltos  de  médios  para  sub- 
sistir en  aquella  localidad,  á la  vez  que  privó  á la  ense- 
ñanza de  profesores  de  nota,  interrumpiendo  las  veneran- 
das tradiciones  de  una  escuela,  que  de  los  Monardes,  de 
los  Valdés,  de  los  Zamudios  y de  los  Hidalgo  y Agüero, 
vino  á parar  en  los  Velazquez,  en  los  Párias,  en  los  San- 
chos y Rodríguez,  por  una  série  de  ilustraciones  módicas, 
teóricas  y prácticas,  que  reconocieron  y respetaron  los 
coetáneos  de  sus  estudios  y tareas.  La  juventud,  aleccio- 
nada en  nuestra  universidad,  en  el  anfiteatro  y vasta  clí- 
nica de  los  reunidos  hospitales,  por  espertos  y celosos  pro- 
fesores, se  abrió  espacio  en  su  ímproba  y difícil  carrera, 
á costa  de  privaciones  y merced  á continuos  desvelos,  y 
con  los  López  del  Baño,  Castillo,  Pardiñas,  Molero,  Su- 
crampe,  Bernal,  Ramírez,  Campelo,  y otros  facultativos 
altamente  reputados,  alternaron  pronto  los  Porrúas,  Pala- 
cios y Rodríguez,  Marsella,  Rivera,  Hoyos  Limón,  Alvarez 
Ossorio,  y oíros  no  menos  dignos  de  memoria  en  su  afano- 
so estudio  y esmerada  solicitad  por  la  humanidad  doliente; 
viniendo  á reemplazar  á la  generación  que  marchaba  ya 
hacia  su  ocaso,  y preparando  el  camino  á los  que  se  ini- 
ciaban en  los  misterios  del  divino  arte  de  Esculapio,  para 
recojer  un  dia  la  herencia  de  prez  y crédito  de  tan  esti- 
mables antecesores . 
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YII. 


Ayuntamiento  . — Canonización  . --Escándalo  . — Funerales. 
Duques  de  Sajonia. — Alboroto. — Manuel  Ibora. — En- 
tierro.— Elecciones  . — Ceremonial  . — -Romano  Pontífi- 
ce.— Pío  IX. — Fábrica  de  gas. — Honras. — Tedeum. ~ 
Anfiteatro. — Regios  enlaces. — Festejos. — Paseo  del 
Museo. — Diputados.  — (1846.) 


El  partido  progresista,  contando  con  distritos  seguros  en 
esta  capital  y organizado  para  constituir  legal  oposición  á 
la  alianza  de  moderados  y absolutistas  en  todas  las  esferas 
del  mando,  presentó  sus  candidatos  en  colejios  donde  tenia 
probabilidades  de  triunfo,  por  más  que  formasen  diminuta 
minoría  en  el  cuerpo  municipal  los  señores  Don  José  María 
Cabello,  Don  Bernabé  López,  Don  José  Mellado  Ponce,  Don 
Manuel  Morales,  Don  José  Alvarez  Anitüa  y Don  José  Gon- 
zález Perez.  Según  la  ley  fundamental  política  de  1845 
correspondía  á la  corona  el  nombramiento  de  Alcalde  y 
tenientes  de  la  alcaldía,  que  recayó  en  los  señores  Don  Mi- 
guel de  Carvajal  y Mendieta,  conde  de  Montelírios,  Don  Jo- 
sé María  de  Ibarra,  Don  Joaquín  de  la  Concha  y Sierra, 
Don  Alejandro  Linares,  y Don  Francisco  Ester  y Sauri.  A 
los  seis  rej  idores  del  partido  progresista  oponía  la  situación 
dominante  á los  señores  Don  Félix  Ceballos,  Don  Lorenzo 
García  Rubio,  Don  Antonio  Fabié,  Don  José  de  Checa,  Don 
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Antonio  Mana  Sánchez,  Don  Pedro  üreta,  Don  Manuel 
Ruíz  y Gutiérrez,  Don  Dionisio  Elias,  Don  Manuel  Cavale- 
ri,  Don  José  Ramón  Basagoitia,  conde  de  Guadalete,  Don 
Manuel  María  Manilla,  Don  Juan  Mendieta,  Don  Miguel 
González  Andía,  Don  Ildefonso  Fernandez  García,  Don  Leo- 
poldo García  Tome  y Don  Pablo  Sardá.  Este  municipio  to- 
mó posesión  en  la  noche  del  sábado,  3 de  Enero,  teniendo 
presentada  la  dimisión  algunos  concejales,  y en  número 
suficiente  á que  procedieran  nuevas  elecciones  en  varios 
distritos  en  caso  de  serles  admitidas  las  legales  escusas  de 
sus  cargos. 

Beatificada  en  el  año  de  1803  por  la  Santidad  de  Pió 
VII  la  venerable  Abadesa  de  relijiosas  capuchinas  del  con- 
vento de  Gástelo,  Verónica  de  Julianis,  fué  celebrada  sun- 
tuosamente esta  declaración  pontificia  por  la  comunidad 
de  su  estrecha  observancia  en  esta  metrópoli,  según  lo  de- 
jamos expuesto  en  la  narración  respectiva  al  año  de  1805, 
último  parágrafo  del  capítulo  VI,  Libro  primero.  Canoni- 
zada en  1845  la  venerable  sierva  de  Dios  por  la  Beatitud 
de  Gregorio  XVI,  y recibidas  las  bulas  de  esta  promoción 
gloriosa  y comunicados  los  rescriptos  para  el  rito  y rezo 
de  la  ilustre  hija  de  la  órden  seráfica,  se  anunciaron  por 
las  capuchinas  de  esta  ciudad  tres  solemnes  funciones  en 
honor  de  la  nueva  santa,  dando  principio  á tan  rendidos 
cultos  el  viérnes,  9 de  Enero,  con  asistencia  de  multitud 
de  afectos  á la  austera  y penitente  congregación  relijiosa. 

En  el  teatro  principal  habíase  dividido  el  público  en 
bandos,  afecto  y hostil  á la  nueva  compañía  dramática, 
que  alternaba  con  otra  lírica  en  la  segunda  temporada  del 
año  cómico;  produciendo  continuos  y sensibles  escándalos 
tal  divergencia  de  opiniones,  y llegando  los  abusos  hasta 
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mantener  ios  mencionados  partidos  gentes  pagadas  para 
aplaudir  y silbar  á los  actores;  promoviéndose  con  esta 
contraposición  desórdenes  y tumultos,  que  amenazaban 
una  séria  cuestión  en  sus  extremas  y deplorables  circuns- 
tancias. Tocaba  presidir  el  espectáculo  al  teniente  de  al- 
calde interino,  Don  Agapito  de  Ártaloitia,  en  la  noche  del 
miércoles,  11  de  Marzo,  y decidido  á poner  coto  á los  per- 
turbadores en  el  primer  coliseo  de  la  capital,  encargó  á 
los  subalternos  de  la  presidencia  que  al  reincidir  en  sus 
demostraciones  de  desagrado  los  que  acudían  á silbar  á la 
tertulia  y galerías  del  patío,  procurasen  traer  comparecido 
al  gefe  de  la  turba,  asalariada  con  tan  indigno  propósito. 
Cumpliendo  el  encargo  recibido,  los  dependientes  de  la  al- 
caldía presentaron  en  el  palco  de  la  presidencia  á un  hom- 
bre de  ruines  antecedentes,  que  acaudillaba  á los  silbado- 
res, dando  la  señal  con  una  cornetilla  de  latón;  pero  en 
vez  de  arrestar  al  cabecilla  de  aquella  plebe  alborotadora, 
el  señor  Ártaloitia  dejóse  llevar  de  las  inspiraciones  de  su 
enojo,  mandando  exhibir  al  preso  en  el  escenario,  con  la 
corneta  al  cuello,  y como  si  estuviese  restablecida  la  pena 
infamante  de  vergüenza  pública.  Apenas  se  hubo  levantado 
el  telón,  descubriéndose  al  sentenciado  á exposición  seme- 
jante, estalló  la  indignación  general  en  términos  tan  ve- 
hementes que  la  guardia  exterior  tuvo  que  proteger  á la 
presidencia  que  diera  causa  al  conflicto;  acudiendo  presu- 
rosa la  primera  autoridad  civil,  que  no  sin  trabajo  logro 
calmar  la  efervescencia  de  los  espíritus,  disipando  al  fin 
tempestad  con  sus  prudentes  observaciones.  El  señor  Ar- 
taloitia  dimitió  su  cargo,  comprendiendo  que  su  intención 
de  un  escarmiento  ejemplar  no  bastaba  á absolverle  de  la 
rehabilitación  escandalosa  de  una  pena  justamente  abolida. 
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Habiendo  fallecido  en  la  madrugada  del  lúnes,  6 de 
Abril,  en  su  casa  al  sitio  de  la  Estrella,  cerca  del  ex-cole- 
gio  carmelita  de  San  Alberto,  el  limo.  Señor  Don  Vicente 
Ramos,  Arcediano  de  Sevilla  j Obispo  electo  de  Córdoba, 
Vicario  castrense,  pasó  una  comisión  del  cabildo  á avistar- 
se con  la  autoridad  política,  á fin  de  que  en  justa  conside- 
ración á los  méritos  y dignidades  del  difunto  permitiera 
su  inhumación  en  la  iglesia  catedral,  otorgando  la  oportu- 
na licencia  en  atención  á reunir  al  episcopado  los  fueros 
de  procurador  en  la  época  del  Estatuto  y senador  del  reino 
en  legislatura  constitucional.  Después  .de  la  misa  de  ré- 
quiem y responsos  se  dió  sepultura  al  cadáver  del  ilustre 
capitular  en  la  capilla  de  la  Gamba,  figurando  á ios  piés 
del  finado  una  mitra,  y concurriendo  á la  fúnebre  ceremo- 
nia lo  más  selecto  de  la  población. 

El  mártes,  21  de  Abril,  entró  en  esta  ciudad,  proceden- 
te de  la  villa  y córte.  Su  Alteza  Real,  el  Duque  reinante 
de  Sajonia-Coburgo-Gotha,  Ernesto,  padre  del  príncipe 
Alberto,  esposo  de  la  reina  Victoria  de  Inglaterra,  en  com- 
pañía de  su  esposa,  Antonia  Federica  Augusta  María.  Se 
adelantaron  á recibirlos  á Torreblanca  las  autoridades  po- 
lítica y militar,  y el  ayuntamiento  salió  al  encuentro  de 
los  Duques  en  el  punto  de  la  cruz  del  Campo,  llevándolos 
con  escolta  de  caballería  al  hospedage  que  se  Ies  tenia  ar- 
reglado en  la  calle  de  la  Laguna,  casa  que  había  servido 
muchos  años  de  capitanía  general.  El  miércoles  visitaron 
Sus  Altezas  la  Catedral,  el  Consulado  y el  Alcázar;  asis- 
tiendo el  Juéves  á la  corrida  de  toros  en  el  balcón  del 
Príncipe  y presentándose  por  la  noche  el  Duque  en  el  pal- 
co de  la  presidencia  en  el  teatro  principal,  saliendo  para 
Cádiz  en  la  mañana  del  viérnes. 
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Al  hacerse  públicos  los  proyectados  enlaces  de  la  reina 
y de  la  infanta,  Doña  Luisa  Fernanda,  con  el  duque  de  Cá- 
diz, Don  Francisco  de  Asís  Borbon,  y el  de  Montpensier, 
Don  Antonio  Maria  de  Orleans,  el  partido  progresista  de 
esta  capital  y su  distrito  firmó  una  enérgica  y formal  pro- 
testa contra  el  arreglo  de  Maria  Cristina  con  el  rey  Luis 
Felipe;  indicando  su  afecto  al  Infante  Don  Enrique  Maria 
de  Borbon,  candidato  deshauciado  por  sus  afinidades  con 
ios  antiguos  amigos  de  su  madre.  Doña  Luisa  Carlota.  De- 
nunciada la  protesta,  y escitados  los  ánimos  con  aquellas 
candentes  circunstancias,  algunos  jóvenes  é imprevisores 
estudiantes  se  permitieron  victorear  en  el  patio  y claustros 
de  la  universidad  literaria  á la  libertad  y al  Infante  Don 
Enrique,  y acudiendo  en  auxilio  del  Rector  el  gefe  políti- 
co, Don  Melchor  Ordoñez,  se  dirijieron  los  procedimientos 
de  manera  que  vinieron  á pagar  justos  por  pecadores  en 
esta  Ocasión;  perdiendo  el  curso  y sufriendo  arresto  en  la 
cárcel  pública  y detención  en  el  edificio  de  San  Pablo,  es- 
colares de  mayor  edad,  periodistas  y sugetos,  incapaces 
de  comprometerse  en  una  bulla  infantil,  como  fué  propia- 
mente la  del  último  dia  de  Abril  de  este  año.  La  protesta 
del  partido  progresista,  absueita  por  el  tribunal  corres- 
pondiente, circuló  reimpresa  por  todos  los  ángulos  de  la 
monarquía,  con  el  fallo  absolutorio  por  epílogo  de  su  ter- 
minante y expresivo  contexto. 

Servia  en  la  compañía  de  cazadores  del  batallón  provin- 
cial de  Valencia  el  soldado  Manuel  Ibora,  quien  contra- 
puntado con  el  cabo  de  su  escuadra,  Francisco  García,  ha- 
bía solicitado  en  balde  por  dos  veces  pasar  á una  compa- 
ñía del  centro,  procurando  evitar  choques  en  que  había 
de  llevar  la  parte  peor  necesariamente.  En  el  rancho  déla 
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mañana  del  lunes,  25  de  Mayo,  abusando  el  cabo  de  su 
posición,  pasó  de  los  dichos  á los  hechos  con  el  ofuscado 
Ibora,  y rebosando  la  colmada  medida  del  sufrimiento,  el 
soldado  se  armó  de  una  navaja,  descargando  furiosos  y re- 
petidos golpes  al  Garda  hasta  dejarle  sin  vida  sobre  el  en- 
sangrentado pavimento  de  la  cuadra.  Armado  del  fusil, 
Ibora  se  lanzó  hácia  la  escalera  inmediata  á tiempo  que 
alarmado  por  los  gritos  y esciamaciones  dejlos  testigos  de 
tan  cruel  escena,  subia  el  oficial  de  semana,  teniente  Don 
Ramón  Nuñez,  á quien  suplicó  retrocediera  en  su  camino; 
pero  como,  fiel  á sus  deberes,  continuara  su  marcha  el 
joven  y bizarro  oficial,  el  homicida  hizo  fuego,  derribán- 
dole exánime  y ofendiendo  la  bala  á dos  soldados  en  sus 
extremidades  inferiores.  Preso  al  fin,  y encerrado  en  el  ca- 
labozo el  desatentado  cazador,  se  constituyó  inmediata- 
mente el  consejo  de  guerra  por  disposición  del  capitán  ge- 
neral, Don  Ricardo  de  Shelly;  saliendo  condenado  á la  úl- 
tima pena,  y siendo  constituido  en  capilla  á las  tres  de  la 
tarde  para  sufrir  su  doloroso  destino  á las  siete  en  el  prado 
de  San  Sebastian,  Formaron  el  cuadro  las  tropas  déla  guar- 
nición, acudiendo  infinita  muchedumbre  al  teatro  déla  es- 
piaciontremenda,  y llenándose  el  dilatado  tránsito  del  reo, 
desde  el  cuartel  de  laGavidiaála  puerta  de  San  Fernando, 
de  curiosos  observadores  y de  personas  ávidas  de  conocer 
á la  víctima  de  tan  expeditiva  justicia  militar.  Manuel  Ibo- 
ra escitó  vivo  interés  por  la  serenidad  de  su  agraciado  sem- 
blante, firmeza  de  su  paso  en  carrera  tan  larga,  y marcia- 
lidad de  su  apostura;  conservando  la  presencia  de  espíritu 
hasta  sucumbir  á la  mortal  descarga.  En  la  orden  del  día 
siguiente  se  incluyó  una  alocución  breve  y sentiaa  acerca 
de  aquel  escarmiento  ejemplar,  doble  lección  al  anuso  de 


— 636  — 

superioridad  y al  ímpetu  de  pasiones  que  conducen  á tan 
desastroso  paradero. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  satisfacción  á la  discipli- 
na militar,  se  dispusieron  solemnes  funerales  en  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  por  el  teniente  Nuñez  y el  cabo  Gar- 
cía; presidiendo  el  duelo  el  general  Shelly,  y concurrien- 
do el  gefe  político  entre  las  autoridades  del  ramo  de  guerra. 
Terminados  los  sufragios  por  las  víctimas  de  Manuel  Ibora, 
ejecutado  el  dia  anterior,  desfiló  el  doble  entierro  por  las 
calles  de  la  ciudad,  precedido  de  una  banda  fúnebre;  lle- 
vando las  cintas  del  féretro  del  infortunado  Nuñez  cuatro 
capitanes  del  provincial  de  Valencia,  y cuatro  cabos  las 
del  atahud  de  Garda,  dando  sepultura  á los  cadáveres  en 
dos  nichos  del  cementerio  de  San  Sebastian,  y costeándose 
por  los  fondos  del  batallón  las  lápidas  mortuorias,  con  la 
exposición  sumaria  del  acontecimiento,  que  relacionado 
queda  en  sus  tristes  incidentes. 

En  virtud  de  las  dimisiones  y excusas  de  vários  conceja- 
les, y ascendiendo  á guarismo  tal  que  procedían  nuevas 
elecciones  para  completar  el  municipio,  se  abrieron  losco- 
lejios,  renovándose  la  lucha  entre  la  situación  dominante 
y los  progresistas,  que  ensayaban  sus  fuerzas  contra  la 
combinación  de  una  ley  restrictiva  y un  núcleo,  favoreci- 
do plenamente  por  el  elemento  oficial..  Sin  embargo  de 
tan  sérios  obstáculos,  el  partido  progresista  unió  á los  reji- 
dores  moderados  Don  Jacinto  Luanco,  Don  Juan”de  la  Ber- 
rán, Don  Francisco  Abaurrea,  Don  Francisco  de  la  Borbo- 
lla, Don  Luis  Cuadra,  Don  Hilario  Martínez  Alonso,  Don 
José  Saenz  y Saenz,  Don  Ramón  Romero  Balmaseda,  Don 
Miguel  Ruiz  Martínez  y Don  Narciso  Bonaplata,  ios  conce- 
jales progresistas  Don  Faustino  Posada,  Don  Segundo  Huí- 


dobro,  Don  Miguel  España,  Don  José  Pereyra,  Don  Nicolás 
Molero  y Don  Juan  Neporauceno  Escalante  Raíz  Dávalos. 

Importa  recordar  á nuestros  lectores  la  cuestión,  susci- 
tada en  la  iglesia  catedral  con  el  general  López  Baños,  con 
motivo  de  la  función  del  miércoles,  6 de  Enero  de  1836, 
para  la  bendición  de  la  bandera  del  segundo  batallón  de  la 
milicia  nacional,  sobre  exijir  del  cabildo  eclesiástico  una 
comisión,  que  recibiese  y despidiera  á las  autoridades  su- 
periores; punto  que  constituía  novedad  en  las  prácticas 
de  la  corporación,  y que  fué  decidido  harto  lijeramente, 
bajo  la  presión  de  bien  difíciles  circunstancias  para  el 
cuerpo  capitular.  En  la  función  á San  Fernando  hubo  de 
omitirse  el  nombramiento  de  la  diputación,  que  debía  ha- 
cer los  acordados  actos  de  recibimiento  y despedida  del  ca- 
bildo civil,  y notada  esta  interrupción  del  estilo  moderno 
por  algunos  rejidores,  lo  hicieron  presente  en  la  primera 
sesión;  determinando  que  se  requiriese  al  eclesiástico  en 
correspondiente  forma  guardara  sus  exenciones  á la  ciudad, 
absteniéndose  de  introducir  alteraciones  en  menoscabo  de 
derechos  adquiridos  por  orden  de  ceremonias.  Noticioso  el 
cabildo  eclesiástico  de  la  resolución  adoptada  por  el  secu- 
lar y previniéndose  para  el  caso  de  ser  reconvenido  por 
violación  de  la  etiqueta,  revocó  el  acuerdo,  tomado  sin 
consideración  á las  tradiciones  constantes  de  esta  santa  y 
patriarcal  iglesia  metropolitana,  restableciendo  la  costum- 
bre de  tantos  siglos,  en  que  solo  merecieron  los  referidos 
honores  Drelados,  reyes  y principes.  Conocido  este  hecho 
por  los  individuos  de  la  municipalidad,  y cerciorados  de  que 
los  estatutos  y rituales  abonaban  la  disposición  de  los  ca- 
pitulares eclesiásticos  en  la  materia,  prescindieron  cuerda- 
mente de  insistir  en  su  pretensión,  evitando  cuestiones 
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siempre  en  detrimento  de  la  respetabilidad  de  cuerpos  é 
institutos. 

El  domingo,  14  de  Junio,  llegó  la  noticia  oficial  del  fa- 
llecimiento en  Roma  del  Pontífice  Gregorio  XVI,  y por  es- 
tar dentro  de  la  octava  del  Córpus  se  colocó  en  el  trasco- 
ro el  aparato  funeral  de  costumbre,  dando  principio  al  do- 
ble en  todas  las  parroquias  y templos  á la  señal  de  la  Gi- 
ralda. El  lunes  en  la  mañana,  después  de  la  reserva  del 
Sacramento,  se  cantó  solemne  responso  por  el  eterno  des- 
canso de  Su  Santidad,  que  pasó  á mejor  vida  el  dia  prime- 
ro de  Junio,  á las  nueve  de  la  mañana,  según  correspon- 
dencias de  la  capital  del  orbe  católico,  insertas  en  los  pe- 
riódicos locales.  Gregorio  XYí  resistió  constantemente  el 
reconocimiento  de  la  Reina  Isabel,  por  más  gestiones  que 
se  hicieran  al  propósito  cerca  de  Su  Beatitud,  y por  más 
muestras  de  sumisión  y cariño  filiales  que  desde  1844  re- 
cibiera del  gobierno  español. 

El  miércoles,  primero  de  Julio,  se  hizo  notorio  en  esta 
capital  que  el  dia  16  de  Junio  el  cónclave  habia  elejido 
Vicario  de  Cristo  y sucesor  de  San  Pedro  al  obispo  de  Im- 
mola,  Juan  Maria  Mastai  Ferretti,  nacido  en  Sinigaglía  (Es- 
tados Pontificios)  en  13  de  Mayo  de  1792  y creado  carde- 
nal por  Gregorio  XVI  en  1839;  tomando  el  nuevo  Papa  el 
glorioso  nombre  de  Pió,  IX  en  la  cronolojía  histórica  déla 
Santa  Sede.  Revestido  de  primera  clase  el  altar  mayor  en 

nuestra  basílica  metropolitana,  con  el  fastuoso  aparato  de 

tiara  y llaves,  inició  la  torre  famosa  de  la  catedral  los  re 
piques  por  tan  feliz  suceso,  preparándose  la  iluminación 
nocturna  desús  cuerpos  superiores,  y disponiéndose  las  ce 
remonias  de  estilo  por  ambos  pontífices. 

Al  proponerse  á la  municipalidad  sevillana  el  establecí 
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miento  de  una  compañía  para  el  alumbrado  de  gas,  como 
en  otras  capitales  de  España  hallábase  ventajosamente  in- 
troducido, se  levantó  contra  esta  evidente  mejora  en  el  ser- 
vicio público  una  oposición  tenaz,  inconcebible  en  ciertas 
personas  de  buen  criterio  y práticas  en  los  negocios,  que 
llegaron  al  extremo  de  combatir  las  cañerías  del  fluido  ae- 
riforme con  los  perjuicios  en  el  adoquinado  y pavés  de  las 
calles;  escitando  á los  cosecheros  de  aceite  y traficantes  en 
este  artículo  á representar  los  supuestos  enormes  quebran- 
tos que  iba  á sufrir  un  ramo  de  cultivo  de  tanta  importan- 
cia en  Andalucía,  privando  á sus  productos  de  consumo  y 
valor.  Arrostrando  estas  extrañas  contrariedades  la  empre- 
sa del  nuevo  alumbrado,  y resistiendo  tantas  y rudas  pre- 
siones la  mayoría  del  cuerpo  capitular,  se  tramitó  el  espe- 
diente hasta  la  concesión  de  terreno  para  el  gasómetro  en 
la  orilla  del  rio  hácia  el  campo  de  Marte,  y en  primero  de 
Julio  se  comenzaron  las  obras  por  abrir  los  cimientos  de 
la  fábrica;  continuando  los  trabajos  con  grande  actividad, 
á despecho  de  la  malevolencia  ó la  obcecación  de  ios  em- 
peñados en  rechazar  esta  mejora  con  alegatos  ridículos  ó 
lamentaciones  injustificables,  pués  la  esperiencia  ha  veni- 
do á poner  de  manifiesto  que  lejos  de  influir  en  la  despre- 
ciacion  del  aceite  el  alumbrado  por  gas,  los  precios  de 
aquel  artículo  y su  consumo  y explotación  han  experimen- 
tado un  aumento  considerable. 

El  jueves,  9 de  Julio,  á las  doce  de  la  mañana,  dió 
principio  el  doble,  anunciando  las  exequias  que  debian  ce- 
lebrarse el  dia  siguiente  por  el  difunto  Pontífice  Gregorio 
XVI;  asistiendo  por  la  tarde  á la  vijilia  y responsos  en  la 
iglesia  catedral  una  comisión  del  ayuntamiento  y el  clero 
parroquial  en  las  capillas  que  por  el  cabildo  se  asignaron 
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á cada  parroquia,  como  solia  hacerse  con  las  órdenes  mo- 
násticas cuando  el  clero  iba  ai  Sagrario  como  punto  de 
reunión.  Aumentado  el  coro  con  algunos  cantores  y seis 
músicos  de  bajones  y contrabajos,  tuvieron  lugar  los  men- 
cionados oficios  funerales,  sin  repartirse  cera  por  el  cabil- 
do á causa  de  la  escasez  de  fondos;  utilizando  el  túmulo  de 
la  hermandad  sacramental  del  'Sagrario,  revestido  de  ter- 
ciopelo con  galones  de  oro;  atajando  con  rejas  la  crujía  por 
debajo  de  los  púlpitos  del  altar  mayor,  y arreglado  este  de 
primera  clase,  con  cera  amarilla.  El  viernes  se  cumplió 
con  el  rito  en  las  honras  pontificias,  oficiando  en  la  misa 
de  réquiem  dos  canónigos  y un  dignidad,  á canto  llano  por 
falta  de  medios  para  subvenir  á los  costos  de  una  capilla 
música;  encargándose  la  oración  fúnebre  al  ex-jesuita  Don 
Píicolás  Montemayor,  orador  de  singulares  condiciones  para 
la  cátedra  sagrada,  y terminando  la  luctuosa  ceremonia 
con  los  cinco  responsos  de  estilo. 

El  sábado,  l.°  de  Agosto,  avisaron  los  repiques  déla 
Giralda  la  función,  dispuesta  en  la  iglesia  matriz  para  so- 
lemnizar la  exaltación  al  solio  pontificio  de  la  Santidad  de 
Pío,  noveno  de  tan  esclarecido  nombre;  impidiendo  la  pe- 
nuria del  erario  capitular  las  iluminaciones  de  la  torre, 
con  que  se  'celebran  estas  festividades  desde  tiempos  re- 
motos. Poco  después  del  rezo  de  nona  entró  el  Ayunta- 
miento, formando  en  su  sitio  en  la  procesión  de  últimas 
naves,  con  estación  á la  capilla  de  San  Pedro  apóstol;  en- 
tonándose el  Tedeum,  y cantándose  después  misa  votiva 
de  la  cátedra  de  San  Pedro;  predicando  en  defensa  del  pon- 
tificado y loor  del  nuevo  Papa  el  presbítero  Don  José  Alon- 
so y Elena,  capellán  del  Hospicio,  reconocido  por  uno  d® 
ios  restauradores  del  gusto  clásico  en  la  cátedra  de  la  di" 
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vina  enseñanza;  por  lo  que  economizaba  sus  sermones, 
prefiriendo  á la  popularidad  del  orador  fácil  el  crédito  del 
predicador  concienzudo  en  la  doctrina  y correcto  en  la 
forma. 

En  el  palacio  de  los  marqueses  de  la  Algaba,  en  la  par- 
roquia de  Omnium  Sanctorum,  se  arregló  un  coliseo  de 
cuarto  orden,  intitulado  de  Hércules,  aunque  el  vulgo  se 
obstinó  en  llamarle  de  la  Feria,  por  su  proximidad  á la  ca- 
lle de  este  nombre,  y las  libertades  escesivas  del  público 
en  aquel  espectáculo  le  dieron  una  boga,  que  si  pudo  con- 
tribuir al  provecho  de  la  empresa  algunos  años,  no  favo- 
reció mucho  á la  cultura  de  la  tercera  capital  de  España 
con  las  escenas  que  pasaron  allí  en  las  representaciones  y 
especialmente  con  los  bailes  del  pais.  En  el  ex-convento 
de  Pasión,  y en  el  costado  del  edificio  hácia  la  calle  de 
igual  nombre,  se  labró  un  lindo  teatro,  cuya  fachada  y 
pórtico  trazó  Don  Antonio  Cabral  Bejarano  en  proporciones 
de  exquisito  gusto,  dejando  una  plazoleta  bastante  espacio- 
sa, aunque  las  calles  confluentes  con  este  elegante  coliseo 
fuesen  vías  excusadas  y poco  limpias,  circunstancia  que  no 
permitió  sacar  partido  de  aquel  local,  denominado  Anfi- 
teatro en  razón  á su  interior  estructura.  Anunciada  una 
selecta  compañía  de  ópera  italiana,  y cubierto  el  abono  á 
las  localidades  de  preferencia,  se  abrió  la  temporada  lírica 
en  la  noche  del  Scábado,  19  de  Setiembre,  con  el  spartito 
del  maestro  Verdi  Hernani,  distinguiéndose  en  la  ejecución 
la  prima  donna  Sra.  Rafaelli  y el  tenor  Zóbboli. 

El  mártes,  13  de  Octubre,  se  recibió  parte  de  oficio  de 
haberse  verificado  el  sabado  10  en  la  capital  de  la  monar- 
quía las  bodas  de  Doña  Isabel  y Doña  Luisa  Fernanda  con 
los  duques  de  Cádiz  y de  Montpensier,  celebrándose  esta 
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noticia  con  repique  general  é iluminación  de  los  edificios 
públicos  y casas  particulares,  y publicándose  por  suple- 
mento al  Diario  de  Sevilla  los  pormenores  de  dichas  bodas, 
contenidos  en  las  crónicas  locales  de  los  periódicos  de  la 
coronvada  villa.  Con  motivo  de  estos  casamientos  se  conce- 
dió amnistía  para  los  delitos  políticos  y de  imprenta,  tor- 
nando á sus  hogares  buen  número  de  sentenciados  y pró- 
' fugos  por  ambos  conceptos,  y levantándose  las  condenas  de 
privación  de  ingreso  en  Universidades  á los  estudiantes  que 
habian  incurrido  en  esta  pena  por  fallo  de  los  consejos  de 
subordinación  y disciplina. 

Tanto  el  gefe  político,  Don  Melchor  Ordoñez,  como  el 
Alcalde  interino,  Don  José  María  de  Ibarra,  dirijieron  alo- 
cuciones expansivas  al  vecindario  por  natural  y obligado 
preámbulo  al  programa  de  públicos  festejos,  que  en  dias 
alternativos  debían  celebrarse  en  esta  capital  del  24  al  27 
de  Octubre.  Las  decoraciones  y perspectivas  eran  varias  y 
generalmente  de  buen  gusto;  sobresaliendo  la  dirijida  y 
pintada  por  Cabral  Bejai-ano  en  el  fróntis  de  la  casa,  que 
servia  de  gobierno  civil  en  la  calle  de  las  Armas  durante  las 
obras  de  reparación  en  el  ex-convenío  de  San  Pablo;  ha- 
ciéndose notar  la  trazada  y dispuesta  por  Don  JuanLi- 
zasoain  en  las  casas  consistoriales  y en  sus  galerías,  don- 
de figuraban  en  transparencia  Arias  Montano,  Fernando  de 
Herrera,  Guzman,  Mañara,  Velazquez  y Morillo,  con  dos 
tarjetones  que  contenían  décimas  alusivas  del  rejidor  sin- 
dico Puente  y Apezechea;  destacándose  por  la  severidad  y 
riqueza  de  su  exorno  la  fachada  de  la  Audiencia  territorial 
y por  su  risueña  perspectiva  el  patio  de  Banderas  y -4dnu' 
nistracion  del  Real  Patrimonio.  La  Universidad  literaria 
adornó  su  fachada  con  un  frontispicio  de  orden  dórico, 
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imitando  el  mármol  de  Paros,  con  capiteles  y pedestales 
de  bronce  en  las  columnas  que  sostenían  el  friso,  con  la 
inscripción  votiva  del  monumento  en  elegante  inscripción 
latina,  en  caracteres  romanos  de  bien  simulado  bronce.  El 
Teatro  principal  lució  una  portada  corintia,  con  dos  trans- 
parentes, en  que  estaban  graciosamente  representados  Cu- 
pido é Himeneo,  con  sus  mitolójicos  atributos.  La  Acade- 
mia de  medicina  y cirujía  encubrió  su  fachada  con  un 
pórtico  en  representación  de  templo  griego,  dominando 
en  su  remate  la  estatua  de  Esculapio,  y la  Sociedad  de 
Amigos  del  país  marcó  las  líneas  de  su  portada  con  vasos 
de  colores;  siendo  dignas  de  atención  las  decoraciones  vis- 
tosas, con  que  ja  Real  Maestranza  de  caballería  exornó  la 
puerta  del  Prícnipe  de  su  plaza  de  toros,  con  que  la  compa- 
ñía del  Gualdalquivir  hizo  resaltar  su  casa  en  la  espaciosa 
calle  de  la  Laguna,, y la  Administración  principal  de  cor- 
reos atrajo  curiosa  multitud  á la  calle  del  Amor  de  Dios. 
Las  iluminacioues  tenian  tipos  brillantes  en  la  Fábrica  de 
Tabacos,  Escuela  Normal,  puerta  al  compás  de  San  Pablo, 
fachada  de  Santelmo  y puente  de  barcas;  presentando  un 
aspecto  sencillo  y elegante  las  casas  del  capitán  general  y 
Regente  de  la  Audiencia  y algunas  particulares,  en  que 
bajo  dosel  se  ostentaba  el  retrato  de  Doña  Isabel  II  entre 
las  luces  de  arañas  y candelabros.  En  el  ramo  de  guerra 
logró  singularizarse  el  rejimiento  de  artillería  de  plaza, 
alojado  en  el  cuartel  ex-colejio  de  San  Hermenegildo,  fi- 
gurando en  el  fróntis  de  aquel  local  una  fortificación  con 
foso,  puente  levadizo,  troneras  de  fusilería,  garitas  en  los 
ángulos  del  recinto  mural,  almenas  artilladas  y transparen- 
tes ovales,  en  que  se  conmemoraban  los  nombres  ilustres 
de  famosos  artilleros  españoles;  coronando  tan  nueva  y 
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oportuna  decoración  un  pabellón  de  terciopelo  armiñado, 
en  cuyo  centro  se  puso  el  retrato  de  m reina  entre  bande- 
ras y estandartes  del  distinguido  cuerpo  especial  en  nues- 
tro ¡jército.  La  artillería  á caballo,  instalada  en  el  ex- 
convento  de  Mínimos  hacia  la  Alameda  de  Hércules,  imi- 
tó en  perspectiva  la  fachada  del  alcázar  de  Segovia  con  ex- 
tremada propiedad,  situando  él  retrato  de  Doña  Isabel  en 
el  centro,  y al  pié  de  la  torre  principal  del  figurado  mo- 
numento, y consignando  en  medallones  orlados  de  laurel 
los  apellidos  de  artilleros  célebres  en  nuestros  fastos  mili- 
tares. Los  cuarteles  de  infantería  en  la  plaza  de  la  Gavidia 
y ex-convento  del  Carmen  fueron  decorados  en  apariencias 
de  castillos,  . con  tarjeíones  transparentes  de  fausta  dedica- 
toria y profusión  de  bombas  de  iluminación  y pabellones 
de  los  colores  nacionales  en  sus  ventanas;  coaciliando  el 
buen  gusto  con  la  sobriedad  de  su  ornato  el  frontispicio  del 
cuartel  de  caballería  en  la  puerta  de  la  Carne  y sacando  e 
partido  posible  en  lo  estrecho  de  su  situación  ios  cuarteles 
de  guardia  civil  y carabineros  en  los  Menores  y calleado 
Lombardos.  El  Ayuntamiento  convino  en  las  bases  de  una 
iluminación  extraordinaria,  que  extendió  el  revestimiento 
de  luces  de  la  Giralda  en  sus  cuerpos  superiores  á todas 
las  torres  de  iglesias  parroquiales,  conventos  de  rebjiosas, 
capillas  y templos  de  esta  populosa  capital.  Como  se  ha  la 
anunciado  en  los  programas  del  gobernador  y del  alca 
inauguró  las  funciones  una  solemne  festividad  relijio-a  e 
la  iglesia  metropolitana,  coa  misa  votiva  de  la  Vír^e 
Tedeum,  en  la  mañana  del  sábado  24,  iniciando  los  r 
ques  y las  salvas  de  artillería  la  temporada  de  júbilo  en  c^^ 
lebracion  de  los  régios  enlaces.  Después  de  la  sagc^ 
remonia  el  gefe  político  y el  Ayuntamiento  se  dirijiero 
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hospital  de  heridos,  vulgo  del  Cardenal,  en  la  plaza  de 
San  Leandro,  donde  en  dia  tan  señalado  se  franqueaba  á 
la  visita  é inspección  del  pública  el  Asilo  de  mendicidad 
de  San  Fernando,  instituto  benéfico  á cargo  del  municipio, 
que  honra  á la  administración  que  abrió  sus  puertas;  pro- 
nunciando sentidos  discursos  las  primeras  autoridades,  po- 
lítica y local,  y sirviéndose  á los  acojidos  una  abundante 
comida,  con  obsequios  extraordinarios.  Á las  cuatro  de  la 
tarde  se  abrió  la  plaza  de  toros,  admitiendo  gratuitamente 
al  pueblo  hasta  el  cupo  máximo  de  cabida  de  sus  localida- 
des, para  una  función  ecuestre  y gimnástica  á expensas 
del  caudal  común,  tomadas  las  convenientes  precauciones 
contra  desórdenes  y siniestros.  Á las  siete  de  la  noche  hu- 
bo función  pirotécnica,  encargada  al  polvorista  Don  Manuel 
Muñoz,  en  el  centro  déla  plaza  de  Armas;  quemándose  vá- 
rias  piezas  de  chispería,  iluminación  y perspectiva  en  San 
Telmo,  por  disposición  de  los  gefes  y profesores  del  cole- 
jio  naútico  de  pilotos.  El  domingo  25  se  reservó  á la  ge- 
fatura  superior  civil  el  órden  de  festejos  y gastos,  comen- 
zando por  la  distribución  de  cuatro  mil  panes  entre  indi- 
gentes y necesitados,  á cuya  limosna  agregó  la  Real  Maes- 
tranza de  caballería  la  de  otros  cuatro  mil  panes  por  bonos 
que.se  recibían  en  el  ex-convento  de  Regina,  capilla  de  la 
ilustre  corporación;  completando  esta  série  de  actos  bené 
fíeos  la  Administración  del  Real  patrimonio  con  quinientos 
vales  de  á peso  fuerte  cada  uno  y la  diputación  provin- 
cial con  buen  número  de  socorros  discretos  y de  alguna 
cuantía  á familias  menesterosas  de  diferentes  condiciones 
sociales.  .4  las  diez  de  la  mañana,  y con  asistencia  de  la 
junta  de  Hospicio  y patronos  del  beaterío  de  la  Santísima 
Trinidad,  se  verificó  en  el  salón  de  sesiones  de  la  diputa- 
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cion  de  provincia  el  sorteo  de  doce  dotes  de  á dos  mil  reales 
entre  las  acojidas  en  ámbos  establecimientos.  Á las  doce  se 
personó  el  gefe  político  en  la  cárcel  pública,  y puestos  en 
libertad  los  sometidos  á gubernativa  detención,  mandó  ser- 
vir un  rancho  de  carne  y vino  á ios  presos  pobres,  que  se 
hizo  extensivo  á las  penadas  en  el  correccional  de  Santi- 
ponce;  pasando  de  la  cárcel  á la  calle  de  Jesús  de  los  Ba- 
ños, feligresía  de  San  Vicente,  donde  el  señor  Ordoñez 
instituyó  bajo  la  dirección  dignísima  de  la  Señora  genera- 
la, Doña  Manuela  Moreno  de  Sopranís,  un  Asilo  de  mater- 
nidad, que  apesar  de  todo  género  de  auxilios  no  logró  acli- 
matarse. Á las  tres  de  la  tarde  se  jugó  una  corrida  de  no- 
villos de  la  famosa  ganadería  de  Hidalgo  Barquero,  de  en- 
trada gratuita;  habiendo  por  la  noche  fuegos  de  artificio  de 
variedad  y efecto  en  el  paseo  nuevo,  erijido  frente  al  Mu- 
seo provincial,  y un  castillo  de  pólvora  en  la  plaza  de  la 
Gavidia,  costeado  por  el  rejimiento  infantería  de  Navarra, 
convidando  el  gobierno  civil  á la  función  dramática  en  el 
teatro  principal.  El  lúnes  26  principió  por  encierro  públi- 
co, jugándose  dos  toros  para  diversión  de  los  aficionados; 
distribuyéndose  á las  doce  de  la  mañana  doce  rail  medias 
hogazas  de  pan  en  las  casas  capitulares,  palacio  Arzobispal, 
San  Pablo,  ex-conventos  de  Montesion  y de  San  Antonio  y 
juzgado  de  la  plaza  de  abastos  de  Triana;  ejecutándose  una 
brillante  corrida  de  toros  de  la  ganadería  de  Concha  Sier- 
ra por  convite  de  la  municipalidad.  Á las  once  de  la  ma- 
ñana la  autoridad  militar  pasó  revista  á las  tropas  de  la 
guarnición  en  el  Arenal  y paseo  del  rio,  asistiendo  á la 
parada  infinito  número  de  curiosos,  y á la  noche,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  cuenta  del  municipio  quemaba  lucidos 
fuegos  artificiales  en  el  triunfo  del  .Arenal  el  pirotécnico 
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Don  Fernando  Muñoz,  el  rejimiento  de  artillería  á caballo 
ofrecía  una  función  no  menos  variada  en  el  propio  género 
frente  á su  cuartel  en  San  Francisco  de  Paula.  En  los  tres 
dias  de  festejos  se  dieron  limosnas  de  pan,  carne  y metá- 
lico á los  conventos  de  relijiosas  en  esta  ciudad  y ranchos 
de  carne  y vino  á los  acojidos  al  amparo  de  la  beneficencia 
oficial,  presos  y presidiarios.  El  martes  27  cerró  el  cómpu- 
to de  las  fiestas  en  esta  metrópoli  un  baile  en  los  salones 
del  Museo,  con  bien  servido  ambigü,  y que  duró  hasta  las 
tres  de  la  mañana  del  miércoles. 

Aunque  la  inauguración  del  lindísimo  paseo,  construi- 
do frente  al  Museo  provincial,  formara  parte  de  los  rela- 
cionados festejos  públicos,  verificándose  en  la  tarde  del  sá- 
'bado,  24  de  Octubre,  merece  parágrafo  especial  por  la 
orijinalidad  y belleza  de  su  trazado,  debido  á la  iniciativa 
del  señor  síndico,  Don  Fermín  de  la  Puente  Apezechea,  y 
á la  dirección  artística  de  un  hombre  del  mérito  de  Don 
Andrés  Rossi.  El  paseo  se  erijió  en  el  espacio  del  novicia- 
do del  convento  de  la  Merced,  entre  las  calles  de  las  Ar- 
mas y de  los  Pasos;  rodeándolo  de  verjas  fundidas  en  la 
fábrica  de  hierros  de  Don  Narciso  Bonaplata,  y elevando 
una  glorieta  en  el  centro  de  aquel  cuadrángulo,  con  mul- 
titud de  canapés  con  espaldares  de  hierro,  y arbolado  de 
acacias  y paraísos.  Del  palacio  Arzobispal  en  la  villa  de 
Embrete  y de  sus  bellísimos  jardines  se  trajeron  la  fuente 
de  Baco,  estátuas,  bustos  y pedestales  de  mármol  de  Car- 
rara  y de  una  ejecución  sobresaliente;  utilizándose  figuras, 
cabezas  y jarrones,  procedentes  de  exploraciones  felices  en 
las  ruinas  de  Itálica,  y completándose  el  brillante  y clási- 
co ornato  de  pilares  y machones  con  vaciados  en  yeso,  que 
no  desmerecian  de  los  orijinales,  cuyo  tipo  tratábase  de 
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imitar.  Para  las  fiestas  por  los  régíos  enlaces  se  ideó  una 
perspectiva,  á cargo  del  pintor  Rossi,  que  abarcando  la 
fuente  con  un  arco,  en  cuya  cima  Apolo  dirijia  su  rutilan- 
te cuadriga,  ostentaba  á un  lado  y á otro  en  dos  pirámides 
transparentes  versos  de  arte  menor  del  señor  Puente  y 
Ap  ezechea. 

Para  nueva  lejislatura  abriéronse  los  comicios  en  esta 
ciudad  el  domingo,  6 de  Diciembre,  siendo  tres  los  dipu- 
tados que  debían  elejirse,  según  la  flamante  constitución; 
dos  los  dias  de  elecciones,  y tres  los  distritos,  dividiéndo- 
se en  dos  secciones  el  primero  para  combatir  la  oposición 
progresista,  que  allí  tenia  garantías  eficaces  de  triunfo. 
En  el  escrutinio  del  martes  8 resultó  empate  en  el  distrito 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  por  lo  que  hubo  de  ampliarse 
la  elección  el  viérnes  11;  haciéndose  nuevo  escrutinio  el 
sábado  y quedando  electos  para  representantes  de  la  ter- 
cera capital  de  España  los  señores  Don  Manuel  Cortina, 
Don  Luis  Cuadra  y Don  Miguel  Ruiz  Martínez. 


VIÍI. 


Conflicto.  — Prepósito. — FépjA. — Jubileo  Santo.  — Tu- 
multo.— Muerte  del  Arzobispo. — Adriano. — Temblor 

DE  TIERRA. HONRAS. CORREJIDOR. — INSTITUTO  PROVIN- 
CIAL.— El  Padre  Paez. — Teatro  de  San  Fernando. — 
Oratoria  sagrada. — Ciencias.— Literatura. — (1847). 

Las  récias  y contíauas  lluvias  del  invierno,  impidiendo 
las  faenas  agrícolas  y dificultando  las  comunicaciones,  mo- 
tivaron las  ordinarias  consecuencias  de  estos  precedentes 
lamentables,  que  haciendo  afluir  á las  capitales  multitud 
de  braceros  sin  ocupación  y faltos  de  medios  de  subsisten- 
cia, encarecen  al  par  los  artículos  principales  de  alimen- 
tación, suspendiendo  las  obras  de  que  dependen  muchos 
operarios,  y creando  asi  los  sensibles  preliminares  de  esas 
cuestiones  de  orden  público,  que  las  autoridades  no  siem- 
pre aciertan  á impedir  con  previsoras  resoluciones,  que 
eviten  conflictos  y la  necesidad  de  emplear  los  duros  re- 
cursos de  la  fuerza.  El  Ayuntamiento  facilitó  empleo  á los 
trabajadores  en  allanar  las  montuosas  desigualdades  del 
terreno  contiguo  á la  puerta  del  Osario,  llamada  á desa- 
parecer en  dias  próximos  para  dar  lugar  al  ensanche  de  la  . 
población  por  aquella  zona;  pero  escediendo  en  número  los 
necesitados  á los  que  podian  admitirse  en  las  cuadrillas  á 
cargo  del  erario  municipal,  el  jueves,  11  de  Marzo,  se  pre- 
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sentaron  en  el  expresado  sitio  muchos  braceros  en  actitud 
hostil  á los  que  ganaban  jornales  en  el  desmonte,  y los 
dispersaron  á pedradas;  deteniendo  una  carga  de  panes  con 
destino  á una  hacienda  del  radio,  apoderándose  de  teleras 
y hogazas,  y resistiendo  á una  sección  de  la  guardia  del 
presidio,  que  acudió  á contener  los  desórdenes.  La  inter- 
vención de  la  autoridad  militar  con  un  batallón  del  reji- 
miento  de  Navarra  impidió  ulteriores  escesos;  prendiendo 
la  policía  á los  principales  promovedores  de  aquella  asona- 
da, entre  los  que  figuraban  algunos  individuos  de  pésimos 
antecedentes. 

El  domingo,  21  de  Marzo,  falleció  en  la  casa  de  ejerci- 
cios espirituales  y Oratorio  de  San  Felipe  Neri  el  presbíte- 
ro Don  Manuel  del  Rey,  último  prepósito  de  aquel  relijioso 
instituto,  y en  consideración  á las  circunstancias  del  fina- 
do y al  carácter  de  conservador  celoso  de  las  prácticas  de 
aquel  piadoso  establecimiento,  se  otorgó  licencia  por  las 
autoridades  eclesiástica  y civil  para  dar  sepultura  á sus 
mortales  despojos  en  la  bóveda  de  la  capilla,  donde  estaba 
enterrado  el  fundador  y primer  prelado  de  la  casa.  Padre 
Teodomiro  Ignacio  Diaz  de  la  Vega. 

A la  iniciativa  del  Señor  Ibarra,  apoyado  por  buen  nú- 
mero de  agricultores  y ganaderos  de  esta  vecindad,  y no 
sin  remover  serios  obstáculos  y arrostrar  enojosas  contra- 
riedades, fué  debida  la  concesión  á Sevilla  de  la  pingüe  fe- 
ria de  Abril,  que  si  hubo  de  redundar  en  perjuicio  de  la 
antigua  y célebre  de  Mairena  del  Alcor,  ha  producido  be- 
neficios considerables  á la  capital  de  Andalucía;  preparan- 
do ventajosamente  la  sucesiva  de  Carmona,  y concediendo 
espacio  á contrataciones,  querequerian  localidad  más  apro- 
pósito que  villas  para  su  fomento  y desarrollo.  Para  inau- 
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gurar  la  importante  concesión  en  los  dias  18,  19  y 20,  el 
Ayuntamiento  acordó  una  exposición  de  ganados,  con  ad- 
judicación de  premios  en  concurso  de  toros,  bueyes,  car- 
neros, caballos  sementales  y yeguas,  admitiéndose  á optar 
al  regalo  de  unas  espuelas  de  plata  á gineles  de  caballos  de 
escuela  española.  Concedido  á los  ganados  el  pasto  gratuito 
de  Tablada  y prado  de  San  Sebastian,  se  construyeron  dos 
abrevaderos  ó pilones  en  San  Bernardo  y frente  al  foso  de 
la  Fábrica  de  tabacos,  situándose  un  café  y repostería  en 
tienda  espaciosa  para  comodidad  de  tratantes,  corredores  y 
dependientes  de  los  ganaderos,  al  cuidado  de  su  negocio; 
instalándose  juzgado  especial  en  la  caseta  que  el  munici- 
pio erijió  á la  salida  de  la  puerta  de  San  Fernando.  Desde 
dicha  puerta  á la  inmediata  de  la  Carne  (de  Min-hoar  en  lo 
antiguo)  se  establecieron  en  dos  hileras  puestos  de  jugue- 
tes, frutas  y dulces,  y en  la  acera  del  prado  desde  el  Taga- 
rete hasta  San  Bernardo  las  tiendas  de  buñolería,  bodego- 
nes y tabernas;  hallándose  acomodadas  en  la  calle  nueva, 
en  zaguanes  de  sus  casas,  joyerías,  roperías,  despachos  de 
efectos  de  modas,  novedades  y exhibiciones;  repartiéndose 
por  los  contornos  del  prado  las  máquinas  giratorias  de  ca- 
ballos y calesas,  cosmoraraas,  y el  siempre  terrible  apor- 
reador,  Don  Cristóbal  Polichinela,  con  su  inseparable  Doña 
Rosita.  El  segundo  y tercero  dias  de  féria  fueron  lluviosos, 
pero  se  amplió  por  otro  más  el  mercado,  haciéndose  nego- 
cios de  importancia,  y revelando  las  circunstancias  opi- 
mas de  tantas  valiosas  contrataciones  la  felicidad  del  pen- 
samiento, y sus  ulteriores  y faustas  consecuencias  en  la 
prosperidad  de  esta  metrópoli,  con  notorio  interés  y en 
provecho  de  la  provincia. 

Habiendo  concedido  la  Santidad  del  nuevo  Pontífice  Pío 


IX  un  jubileo  santo  al  orbe  católico,  en  celebridad  de  su 
exaltación  á la  Apostólica  Sede,  y llegada  la  bula  á esta 
ciudad,  se  expidió  con  fecha  lí  de  Abril  decreto  del  go- 
bernador eclesia'stico.  Doctor  Don  Mariano  Casírilion  y Tor- 
res, participando  al  clero  y fieles  de  la  metrópoli  la  con- 
cesión pontificia;  exhortándolos  al  espiritual  provecho  de 
tan  suprema  gracia,  y asignando  parroquias  y templos  á 
hombres  y mugeres  con  la  separación  de  estilo,  comen- 
zando las  visitas  y ejercicios  el  domingo,  dos  de  Mayo,  pa- 
ra terminar  el  sábado  22  del  propio  mes. 

Las  lluvias  continuas  del  invierno,  con  la  escesiva  ex- 
portación de  cereales,  produjeron  carestía  de  trigo  y la 
subida  consiguiente  en  el  precio  del  pan;  motivando  estas 
aflictivas  Circunstancias  conmociones  tumultuosas  en  várias 
localidades  de  Andalucía,  especialmente  en  Carmena,  don- 
de hubo  necesidad  de  intervenir  con  fuerza  armada  para 
poner  coto  á los  desmanes  délos  exasperados  braceros, fal- 
tos de  trabajo  y privados  de  recursos  de  subsistencia-.  Las 
medidas  adoptadas  en  esta  capital  para  conjurar  análoga 
situación  fueron  estériles  por  la  violencia  con  que  se  pro- 
cedió contra  los  panaderos,  prohibiéndoles  la  elaboración  en 
otra  forma  que  la  de  hogazas  y toleras,  y restableciendo 
las  vedadas  condiciones  de  tasa  y postura,  fijando  los  pre- 
cios sin  consideración  al  interés  industrial,  ni  sacrificio  al- 
guno para  subsanar  el  quebranto  de  una  baja  imposible-, 
dados  el  valor  excesivo  de  trigos  y harinas,  y la  notoria  di- 
ficultad en  proveerse  de  estos  artículos  en  las  estrechas 
condiciones  de  todos  los  mercados  de  semillas  alimenticias 
en  España.  Tratados  los  panaderos  con  tan  improcedente 
acritud,  y severamente  amonestados  para  que  no  escedie- 
sen  los  arbitrarios  tipos  que  les  habla  impuesto  la  admi- 
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mstracion,  pretendiendo  hacerles  pagar  como  suya  la  cul- 
pa de  imprevisión  de  los  magistrados  populares,  para  el 
viernes,  7 de  Mayo,  ni  las  panaderías  de  la  capital  acudie- 
ron al  surtido  de  la  población  con  suficiente  número  de 
panes,  ni  los  panaderos  de  Mairena,  Alcalá,  Dos-herma- 
nas y villas  del  radio,  trajeron  sus  cargas  á las  plazas  de 
abastos,  ni  sirvieron  el  reparto  de  casas  particulares, 
como  lo  tenian  de  costumbre;  dando  por  resultado  esta 
alarmante  situación  el  alboroto  del  pueblo,  <jue  en  masas 
compactas  y amenazadoras  afluyó  á la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, imprecando  furioso  á las  autoridades  política  y local, 
en  quienes  reconocia  la  responsabilidad  indeclinable  de 
aquellas  fatales  contingencias.  Como  la  escitacion  habia 
partido  de  los  mercados  de  Triana  y de  la  Feria,  determi- 
nándose luego  en  el  de  la  Encarnación,  la  autoridad  mili- 
tar pudo  prevenir  sus  fuerzas  y enviarlas  en  socorro  de  las 
autoridades  civiles;  logrando  el  general  Chacón,  segundo 
cabo,  calmar  la  exasperación  violenta  de  las  turbas  con  la 
promesa  de  inmediatas  disposiciones  en  beneficio  del  pú- 
blico, á cuyo  efecto  penetró  en  las  casas  consistoriales, 
resguardadas  de  la  embestida  iracunda  de  los  amotina- 
dos por  un  batallón  del  rejimiento  de  Navarra.  Al  ver  po- 
co después  llegar  al  nuevo  gefe  'político,  Señor  Campos, 
rodeado  de  agentes  de  policía,  y entrar  en  el  ayuntamien- 
to, la  multitud  prorrumpió  en  mueras  estrepitosos,  ape- 
dreando la  fachada  monumental  de  las  casas  de  cabildo  y 
alcanzando  una  piedra  al  Sr.  Canapos,  que  se  asomó  á una 
ventana  de  la  Alcaidía  en  mal  hora  para  él.  Herido  el  ge- 
fe  civil,  y lastimados  algunos  individuos  de  la  tropa  que 
protejia  la  casa  de  la  ciudad,  el  general  Chacón  hizo  avan- 
zar la  caballería,  que  tenia  reservada  en  las  inmediaciones 
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del  teatro  de  tan  deplorables  sucesos,  mandando  despejar 
la  plaza;  pero  oponiendo  viva  resistencia  la  irritada  mu- 
chedumbre, diose  la  voz  de  fuego,  cayendo  á la  primera 
descarga  dos  infelices  y habiendo  varios  heridos  y muchos 
atropellados  por  la  caballería  ó por  el  ímpetu  de  los  suble- 
vados fujitivos.  La  llegada  de  dos  baterías  á caballo  conclu- 
yó de  limpiar  el  terreno,  situándose  los  cañones  en  las 
embocaduras  de  las  calles  que  conducen  á la  plaza,  mien- 
tras patrullas  de  guardia  civil  y carabineros  recorrian  la 
capital,  intimando  la  disolución  á los  grupos,  y no  permi- 
tiendo la  parada  de  gente  en  plazas  ni  travesías.  El  señor 
Campos  declinó  el  mando  en  el  general  Pezuela;  declarán- 
dose la  ciudad  en  estado  de  sitio;  nombrándose  alcalde 
corregidor  al  brigadier  Hezeta;  imponiéndose  penas  graves 
á los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública,  y prome- 
tiéndose perentorias  y eficaces  providencias  para  el  abaste- 
cimiento de  los  mercados.  El  general  Pezuela  en  el  preám- 
bulo de  su  bando  militar,  y tratando  de  argüir  de  sobrado 
impacientes  á los  amotinados  á causa  de  la  falta  de  artícu- 
los de  subsistencia  en  los  mercados  públicos,  traia  á cuen- 
to la  granazón  satisfactoria  de  habas  y chícharos;  bastan- 
do esta  inoportunidad  para  que  en  este  pueblo,  burlón  por 
escelencia,  se  le  diese  el  título  del  general  de  las  habas,  lle- 
vando algunos  la  chacota  hasta  ostentar  en  los  ojales  de 
las  levitas  y chaquetas,  á guisa  de  condecoración,  vainas 
de  guisantes;  circulando  infinidad  de  chuscas  parodias  de 
aquella  orijinal  alocución.  El  Correjidor  interino  remedió 
prontamente  los  aciagos  efectos  de  los  yerros  pasados,  su- 
ministrando harinas  á las  tahonas  y asegurando  con  forma- 
les compromisos  el  abastecimiento;  enviando  quien  trajese 
á los  panaderos  de  la  comarca  á condiciones  equitativas, 
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procurándose,  con  auxilio  del  comercio  de  frutos  del  país, 
contratas  de  importación  de  cereales, que  cubriesen  necesi- 
dades futuras,  y haciendo  levantar  el  estado  de  guerra  en 
cuanto  se  calmaron  los  espíritus  y entró  en  su  curso  nor- 
mal la  perturbada  existencia  de  un  pueblo,  naturalmente 
dócil  y pacífico. 

El  Eminentísimo  Cardenal  Arzobispo,  Don  Francisco  Ja- 
vier de  Cienfuegos  y Jovellanos,  enfermo  de  bastante  gra- 
vedad desde  las  tristes  ocurrencias  de  la  plaza  de  Alicante 
después  de  la  coníra-revolucion  de  1844,  recayó  en  Agos- 
to de  1845  con  tal  intensidad  en  su  dolencia  que  se  hi- 
cieron rogativas  por  su  restablecimiento  en  nuestra  basí- 
lica metropolitana;  convenciéndose  el  anciano  Pastor  de  la 
imposibilidad  absoluta  de  restituirse  al  seno  de  su  iglesia, 
arrostrando  las  fatigas  do  un  viaje  en  circunstancias  tan 
adversas  de  salud  y de  posti-acion  física.  En  Junio  de  este 
año  sufrió  un  ataque  violento,  avisado  oportunamente  al 
cabildo  eclesiástico  para  que  volviese  á implorar  la  divina 
misericordia  en  favor  de  Su  Eminencia;  pero  cuando  se  co- 
menzaron las  preces  el  viernes  25  llegó  la  infausta  noti- 
cia del  fallecimiento  del  Prelado  por  el  correo  del  sábado 
26,  comunicándose  al  pueblo  con  el  doble  funerario  de 
las  campanas  y expresando  en  sus  correspondencias  los  pe- 
riódicos de  la  capital  que  el  señor  Cienfuegos  habia  su- 
cumbido la  noche  del  lunes  21,  á la  edad  de  ochenta  y 
dos  años.  Como  en  algunas  de  dichas  correspondencias  dá- 
base cuenta  del  embalsamamiento  del  cadáver,  conjeturó 
el  cabildo  que  tal  precedente  indicaba  la  translación  de  los 
restos  del  Prelado  á esta  ciudad,  dispuesta  en  su  testamento 
ó comunicada  al  gefe  de  familiatura  en  comisión  de  postrera 
confianza,  ñor  cuyo  motivo  limitó  las  demostraciones  fuñe- 
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bres  al  aparato  de  cuerpo  presente  y á la  consiguiente  publi- 
cación de  sede  vacante,  aguardando  instrucciones  para  deci- 
dir con  arreglo  á datos  seguros  en  el  particular.  El  miércoles 
30  se  reunió  el  cabildo  para  proveer  al  réjimen  del  Arzo- 
bispado, elijiéndose  Vicario  al  Excmo.  Sr.  Dean,  Don  Ma- 
nuel López  Cepero;  Provisor  al  canónigo  Don  Diego  Hidal- 
go Barquero,  caballero  santiaguista;  fiscal  al  canónigo  Don 
Antonio  Valcárcel  y secretario  á Don  Lorenzo  Manuel  Dor- 
arás; interponiéndose  algunas  protestas  ineficaces  contra  la 
votación,  que  tuvo  lugar  después  de  debates  acalorados. 
La  defunción  del  señor  Cienfuegos  fue  generalmente  sen- 
tida en  esta  capital,  resfriadas  las  políticas  pasiones,  que 
en  1835  y 36  dieron  causad  las  persecuciones  y destierro 
del  metropolitano  de  Sevilla,  y en  debida  consideración  á 
sus  efectivos  méritos  y á los  padecimientos  que  le  atrajera 
su  parcialidad  por  el  Pretendiente. 

En  el  astillero  de  los  Remedios,  en  el  barrio  de  Triana, 
se  construyó  por  cuenta  de  la  Compañía  de  navegación  del 
Guadalquivir  un  nuevo  barco  de  pasaje  á Sanlúcar  y Cá- 
diz, al  que  siguiendo  la  costumbre  de  la  precitada  socie- 
dad se  puso  el  nombre  histórico  de  Adriano,  advocándole 
al  rey  mártir  Hermenejildo  en  la  ceremonia  de  su  bendi' 
cion  en  la  mañana  del  domingo  25,  procediéndose  por  la 
tarde  á las  operaciones  de  botarlo  ai  agua  para  comenzar 
en  su  interior  las  obras  de  montura  de  la  máquina  y alis- 
tarlo al  servicio  público,  en  sustitución  de  buques  que  im- 
portaba retirar  de  la  carrera,  por  no  corresponder  ya  á las 
exijencias  fundadas  de  ios  viajeros  en  cuanto  á celeridad 
en  la  travesía  y comodidades  en  ambas  cámaras. 

El  miércoles,  28  de  Julio,  después  de  un  recio  levante, 
que  hizo  el  dia  insoportablemente  caloroso,  algo  más  to- 
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lerable  la  noche,  y oculta  frecuentemente  la  luna  por  las 
nubes  que  impelía  el  viento  en  sus  ráfagas,  á poco  más  de 
las  once  y media,  se  esperimentó  una  sacudida  de  la  tier- 
ra, de  levante  á poniente,  de  breve  duración  pero  bastante 
ruda  para  hacer  sonar  campanas,  oscilar  objetos  colgantes 
y quebrantarse  paredes  poco  solidas^  produciendo  las  con- 
gojas, sustos  y alarmas,  que  siguen  á esta  clase  de  fenó- 
menos, y esperando  la  repetición  del  estremecimiento  los 
muchos  aferrados  en  la  vulgaridad  de  que  obedecen  á una 
periódica  ley  estos  temblores.  La  mañana  del  jueves  pasó 
de  la  cerrazón  del  horizonte  á una  tormenta,  que  vino 
á resolverse  en  copiosa  lluvia;  restableciéndose  el  buen 
tiempo  hácia  las  tres  de  la  tarde  y templándose  el  escesivo 
calor  de  aquel  estío. 

Avisado  de  Alicante  el  Ilustrísimo  cabildo  catedral  del 
sepelio  de  los  mortales  despojos  del  finado  cardenal  Cien- 
fuegos  y Jovellanos,  determinó  el  lunes,  2 de  Agosto,  ce- 
lebrar sus  exequias  funerales;  colocando  en  la  crujía  las 
alfombras  y el  almohadón  de  terciopelo,  con  el  sombrero 
cardenalicio,  mitra  y báculo,  entre  los  cuatro  gigantes,  y 
la  cruz  patriarcal  entre  dos  zapatas;  revistiendo  de  prime- 
ra clase  el  altar  mayor,  y anunciando  con  el  doble  de  la 
Giralda  las  honras  por  el  difunto  Prelado.  En  la  tarde  del 
expresado  lúnes  concurrieron  á las  capillas  de  la  basílica 
metropolitana  las  parroquias,  representadas  por  su  clero  y 
mangas,  cantando  vijilia  y responso  por  el  descanso  eterno 
del  Cardenal-Arzobispo,  sepultado  en  Alicante;  verifican- 
do la  misma  piadosa  ceremonia  el  cabildo  después  de  com- 
pletas, á canto  llano,  pero  coa  aumento  de  cantores,  vio- 
lines  y bajos.  El  martes  volvió  la  clerecía  parroquial  á 
cantar  misas  y responsos  en  las  capillas  que  tenían  desig- 
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nadas  ai  efecto,  y después  de  nona  hizo  el  cabildo  los  anun- 
ciados funerales,  pronunciando  una  selecta  oración  fúne- 
bre el  Doctor  Don-  Juan  Bautista  Novaillac,  ex-relijioso 
agustino  calzado,  persona  de  bien  asentada  reputación  co- 
mo catedrático,  orador  y de  grandes  merecimientos  en  su 
estado  y carrera. 

Aun  no  conforme  el  gobierno  con  el  nombramiento  por 
la  corona  de  alcaides  y tenientes  de  alcaldías,  y aspirando 
á vijilar  la  acción  de  los  municipios  por  un  delegado  di- 
recto, que  cohibiera  el  escaso  residuo  de  autonomía  de  las 
corporaciones  populares,  resucitó  los  correj  i mientes  á cu^ 
yo  favor  dominara  Doña  Isabel  Primera  de  Castilla  los  fue^ 
ros  concejiles,  á la  vez  qu^  domaba  la  altiva  condición  de 
la  grandeza,  y Sevilla  recibió  en  su  cabildo  el  sábado,  25 
de  Setiembre,  al  correjidor  Don  José  de  La  plana,  cujo 
mando  venia  á ser  propiamente  una  intervención  en  el  ré- 
jimen  administrativo,  provocada  por  ios  sucesos  de  Mayo, 
en  que  ni  por  su  previsión  ni  por  sus  disposiciones  demos- 
tró aquel  ayuntamiento  suficiencia  para  dominar  las  gran- 
des crisis,  que  tenia  motivos  para  temer  el  gabinete  por  el 
sesgo  de  la  política  en  Europa  y la  sorda  fermentación  en 
nuestro  país. 

Suprimido  el  colejio  de  mareantes  de  Santelmo,  que  ha- 
bla dotado  á la  marina  española  de  tantos  pilotos  de  Justa 
celebridad,  se  incautó  el  gobierno  del  edificio;  recojiendo  ^ 
la  plata  de  la  capilla,  y arrendando  el  local  para  oficinas  , 
de  la  empresa  concesionaria  del  camino  de  hierro  de  esta 
ciudad  á la  de  Córdoba,  trasladándose  la  insírucion  náuü- 
á Mílaga.  El  Instituto  superior  de  segunda  enseñanza,  de- 
pendiente de  la  Universidad,  fué  a ignado  al  extinguido 
colejio  de  pilotos,  á solicitud  del  señor  Rector,  Don  Joa- 
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quin  Perez  .de  Seoane,  y A fines  de  Setiembre  quedó  insta- 
lado en  el  vasto  edificio,  admitiendo  alumnos  internos  y 
abriendo  el  curso  escolástico  con  número  considerable  de 
matriculados  á las  asignaturas,  de  que  estaban  encargados 
estimables  y escelentes  profesores. 

El  miércoles,  1.®  de  Diciembre,  rindió  su  espíritu  al 
Creador  el  Padre  Fray  José  Maria  Paez  y Hermoso,  sacris- 
tán mayor  en  el  colejio  franciscano  de  San  Buenaventura, 
natural  de  la  villa  de  Estepa,  víctima  de  una  enteritis  agu- 
da que  le  llevó  al  sepulcro  á la  edad  de  sesenta  y cinco 
años.  El  Padre  Paez,  hijo  de  una  familia  acomodada,  abra- 
zó la  regla  de  los  mendicantes  por  una  vocación  decidida; 
distinguiéndose  en  la  religión  seráfica  por  la  práctica  de 
todas  las  virtudes,  y siendo  tipo  admirable  de  perfección 
en  la  vida  monástica  y objeto  de  la  estimación  general  por 
su  sencillez,  caridad  y relevantes  prendas.  Á la  exclaus- 
tración de  los  regulares  quedó  el  Padre  Paez  hecho  cargo 
de  la  iglesia  de  San  Buenaventura  por  disposición  del  se- 
ñor Cardenal-Arzobispo;  entregándose  con  fervor  al  man- 
tenimiento del  culto,  sin  desatender  los  trabajos  evangéli- 
cos, que  se  repartían  su  apacible  y útil  existencia;  inspi- 
rando á todos  profunda  veneración  aquel  sacerdote,  votádo 
completamente  al  servicio  divino  y al  bien  de  sus  próji- 
mos, entre  los  vaivenes  de  una  sociedad,  ajitada  por  el  hu- 
racán revolucionario,  y presa  de  todas  las  violencias  de  la 
guerra  civil.  La  noticia  del  fallecimiento  del  Padre  Paez 
causó  una  impresión  dolorosa  en  el  vecindario,  y fué  pre- 
ciso colocar  su  cadáver  en  el  interior  de  una  capilla  con 
rejas,  para  impedir  profanaciones  á pretexto  de  conservar 
reliquias  del  venerable  siervo  de  Dios,  como  suele  aconte- 
cer en  casos  semejantes.  La  autoridad  eclesiastma  y la  ci- 
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vil  accedieron  al  deseo  de  muchos  afectos  al  difunto  reli- 
jioso,  otorgando  licencia  para  enterrar  en  la  iglesia  de  San 
Buenaventura  al  anciano,  cuya  buena  memoria  dura  toda- 
vía entre  los  testigos  de  su  vida  ejemplar  y de  su  edifican- 
te muerte. 

El  hospital  del  Espíritu  Santo,  asignado  á la  curación 
de  enfermedades  sifilíticas,  situado  en  la  calle  de  Colche- 
ros,  fue  vendido  al  fin  por  la  Junta  de  beneficencia,  ad- 
quiriéndolo los  señores  Don  Julián  José  Sánchez  y Don  Jo- 
sé de  Caso,  con  destino  á teatro  y café  según  planos  y di- 
seños de  los  ingenieros  constructores  del  puente  dé  hierro, 
señores  Steinacher  y Rohault,  sócios  de  la  casa  Albert  y 
compañía.  Emprendidos  los  trabajos  con  actividad  extra- 
ordinaria, y no  perdonando  costo  ni  sacrificio  para  dotar  á 
esta  metrópoli  de  un  coliseo  digno  de  la  tercera  capital  de 
España,  se  encargó  al  reputado  artista  Don  Antonio  Cabral 
Bejarano  la  pintura  de  techos,  decoraciones  y perspectivas 
escénicas;  confiánaose  al  buen  gusto  del  maestro  don  An- 
tonio Paradas  las  obras  de  carpintería  del  exorno  teatral  y 
de  ja  saia  de  espectáculos;  dirijiendo  las  tareas  por  cuen- 
ta ae  la  empresa  constructora  el  entendido  y celoso  contra- 
tista, Don  Manuel  Moreno,  y demostrándose  la  solidez  del 
local  por  los  ingenieros  del  gobierno  con  una  carga  de  más 
que  suiiciente  prueba.  El  coliseo  recibió  la  advocación  glo- 
riosa de  San  Fernando,  titulándose  de  Lombardos  el  café 
con  relación  á la  nomenclatura  de  la  calle,  y ajustada  una 
selecta  compañía  de  ópera  italiana  para  inaugurar  las  fun- 
ciones, dió  principio  la  temporada  el  martes,  21  de  Di- 
ciembre, con  el  célebre  spartito  del  maestro  Verdi  I Lom^ 
hardi;  obteniendo  el  nuevo  teatro  la  marcada  predilección 
del  público,  en  detrimento  del  Principal,  cuyo  propietario. 
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el  marqués  de  Guadalcázar,  no  se  cuidó,  como  hubiera 
podido  hacerlo,  de  ampliar  y embellecer  un  edificio  por 
tantos  años  dedicado  a las  representaciones  escénicas  y con 
el  cual  estaba  encariñado  el  pueblo  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre, tan  poderosa  en  este  pais. 

La  oratoria  sagrada,  purgándose  óel  pésimo  gusto  que 
fustigó  el  Padre  Isla  en  su  Fray  Gerundio  de  Campazas, 
esperimentó  la  restauración  gradual  y satisfactoria  de 
ciencias  y literatura  á principios  del  siglo  corriente;  distin- 
guiéndose en  esta  ciudad  por  fondo  y estilo  de  sus  sermo- 
nes, panejiricos  y pláticas  doctrinales,  los  Padres  Manuel 
Gil,  de  los  clérigos  menores.  Fray  José  Ramírez,  de  San 
Antonio,  el  Padre  Govea,  bibliotecario  en  el  colejio  agus- 
tino de  San  Acasio,  el  Padre  Campos,  del  orden  dominico, 
el  Padre  Castillo,  del  órden  franciscano,  los  canónigos  Don 
Nicolás  Maestre,  Don  Pedro  Manuel  Prieto  y Don  Agustín 
Moreno  y Garino,  los  curas  López  Cepero,  Ortega  y Serra- 
no, Limón,  Reinoso,  y el  joven  prebendado  D.  Nicolás  Luis 
de  Lesso.  La  celebridad  en  el  pulpito,  como  en  la  tribu- 
na y en  el  foro,  suele  relacionarse  más  con  la  efímera  bo- 
ga de  las  circunstancias  que  coa  el  efectivo  mérito  de  pen- 
samiento y formas  de  expresión,  por  lo  que  llegan  á con- 
tarse entre  los  hombres  de  primera  nota  algunos,  cuyos 
trabajos  distan  bastante  del  tipo  de  una  justificada  preemi- 
nencia; sucediendo  en  la  oratoria  sagrada  que  férvidos  mi- 
sioneros, como  el  Padre  Verita,  predicadores  más  fáciles 
que  esmerados,  y otros  que  siguen  las  corrientes  de  la  opi- 
nión vulgar,  lisonjeando  el  gusto  predominante,  logran  el 
aura,  que  de  derecho  pertenece  a las  especialidades  en  el 
ramo,  cuyas  tareas  encauzan  el  género  que  cultivan  por  el 
camino  de  un  fáusto  progreso.  La  predicación  no  pudo  sus- 
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traerseá  la  deletérea  influencia  política,  y desde  la  restau- 
ración del  absolutismo  en  1823  se  determinó  un  aciago 
período,  en  que  la  cátedra  evangélica  quedó  convertida  en 
tribuna  candente  contra  la  filosofía,  el  liberalismo  y las  no- 
vedades en  el  réjímen  del  Estado;  llegando  en  esta  vía  fu- 
nesta á extremos,  que  fueran  increíbles  á no  convencer  de 
su  triste  certidumbre  ejemplares  impresos  y manuscritos 
de  aquellas  diatribas  furibundas.  Afortunadamente  para  la 
divina  cátedra  quedaban  sacerdotes  de  instrucción,  clási- 
co gusto,  alteza  de  miras  é intención  de  indeclinable  rec- 
titud, perseguidos  durante  el  mencionado  período  como 
sospechosos  en  su  fé,  doctrinas  y tendencias,  que  una  vez 
libres  de  la  presión  que  sobre  ellos  ejercía  una  teocracia 
inquisistorial,  resucitaron  el  tipo  del  ministerio  de  la  en- 
señanza relijiosa,  sublimado  por  raro  conjunto  de  dotes  y 
conocimientos;  volviendo  al  pulpito  el  insinuante  y retóri- 
co agustino.  Padre  Juan  Bautista  Nouaillac,  el  erudito  y 
razonador  Padre  Cózar,  el  prebendado  Valenzuela,  el  ca- 
nónigo Valcárcel,  el  cura  Cepero  y el  ex-capuchino  Fray 
Policarpo  de  Jerez  (Don  Vicente  Rodríguez.)  La  exclaus- 
tración predispuso  favorablemente  á la  juventud,  que  ha- 
bía recibido  en  los  cláustros  su  instrucción  primera  en  ar- 
tes y teolojía,  á las  inspiraciones  poéticas  de  Chateaubriand, 
á las  ingenuidades  de  pensamiento  de  Maistre,  á la  lógica 
contundente  de  Raimes  y á los  medios  de  insinuación  de 
Augusto  Nicolás;  rompiendo  esa  cadena  de  tradiciones,  que 
más  de  una  vez  somete  á la  imitación  de  sus  maestros  á los 
que,  árbitros  de  marcar  polos  á su  ruta,  hubieran  valido 
más  como  fundadores  de  una  nueva  escuela.  Así  mientras 
el  ilustre  Padre  Canubio,  el  imponderable  Cascallanas,  ei 
profundo  teólogo  Padre  Montemayor,  el  docto  y hábil  je- 
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suita  Padre  Jáuregui,  el  erudito  Muñoz,  cura  de  Santiago, 
el  célebre  canonista  Don  Manuel  de  Jesús  Carmena,  ^1  Pa- 
dre Félix  José  de  Sevilla  y el  último  Guardian  del  con- 
vento del  Valle,  acreditaban  con  sus  ejemplos  los  frutos  de 
la  antigua  enseiíanza,  descollaban  por  sus  más  bellos  y ori- 
jinales  giros  el  facundo  y castizo  párroco  de  San  Miguel, 
Doctor  Don  Fernando  de  la  Puente;  el  fácil  y correcto  As- 
torga;  el  sencillo  y natural  Alonso  y Elena;  el  fogoso  Ro- 
mero Gante;  el  dulce  y clásico  Don  Jorge  Diez;  el  ex-tri- 
nitario  Don  Manuel  Jurado;  el  ex-agustino  Don  José  Rafael 
de  Góngora;  el  Provisor  de  Plasencia,  Don  José  Pedro  de 
Alcántara  Rodríguez,  conocido  por  espuela  de  oro;  Guerra 
y Pino,  y otros  que  dejamos  de  mencionar  por  no  consen- 
tir mayor  espacio  el  permitido  á esta  materia. 

Después  de  revueltas  luchas  de  opiniones,  que  frisa- 
ban en  el  escándalo,  quedaron  suprimidos  loscláustros  ple- 
nos en  nuestras  universidades,  sustituyendo  el  profesora- 
do oficial  á la  anárquica  enseñanza  de  catedráticos,  que  en 
juntas  y grados  académicos  contendian  rencorosamente,  sin 
términos  de  avenencia  en  su  contraposición.  No  obstante 
de  los  alborotos  escolásticos,  de  que  hemos  dado  oportuna 
cuenta,  se  lograron  útiles  reformas  en  el  porte  y disciplina 
de  los  cursantes,  haciendo  derivar  de  su  tipo  truhanesco  y 
procaz  á los  hijos  de  Minerva,  y preindicándolos  mejor  pa- 
ra el  decoro  de  honrosas  profesiones  y el  desempeño  de 
elevados  cargos  en  la  república.  En  el  profesorado  ofi- 
cial de  la  facultad  de  derecho  entraron  sucesivamente,  y 
con  notoria  ventaja  de  la  juventud,  el  Señor  Don  Manuel 
de  Bedmar  y Aranda,  que  tanto  se  habia  distinguido  por 
sus  esplicaciones  en  derecho  político  y comparación  de  có- 
digos; Don  Manuel  del  Amor  Laraña,  espeeiaiidad  en  lejis- 
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lacion  civil;  Don  José  de  Alava  y Urbina  en  la  importante 
asignatura  de  derecho  romano;  Don  Andrés  Gutiérrez  La- 
borde  en  procedimientos;  Don  Francisco  de  P.  Arboleja  en 
disciplina  eclesiástica;  Don  Manuel  de  Campos  y Oviedo  en 
economía  política,  y Don  Francisco  de  Borja  Palomo  en  de- 
recho administrativo.  En  la  facultad  de  filosofía  iniciaron 
la  renovación  de  las  condiciones  profesionales  con  prove- 
cho de  la  enseñanza  los  señores  Don  Matías  Saavedra,  ca- 
tedrático de  lójica;  Don  Francisco  de  Paula  Portillo,  aven-^ 
tajado  en  las  ciencias  matemáticas;  Don  Joaquin  de  Pala- 
cios y Rodríguez  en  geografía  física  y política;  Don  José  de 
Bedmar  y Aranda,  perdido  para  la  cátedra  al  ganarlo  nues- 
tra magistratura;  Don  Francisco  Rodriguez  Zapata  en  retó- 
rica y poética,  y Don  Gonzalo  del  Águila  en  latinidad.  Al 
par  que  el  talento  vastísimo  de  Don  Nicolás  María  Rivero 
sintetizaba  en  concurridas  sesiones  la  filosofía  alemana,  fa- 
miliarizando á la  juventud  estudiosa  con  los  nuevos  rum- 
bos de  la  inteligencia,  se  estableció  en  esta  capital  el  in- 
signe Don  Alberto  Lista;  atrayendo  con  el  prestijio  de  su 
saber  y la  paíernalidad  afectuosa  de  su  trato  á muchos  in- 
génios,  que  necesitaban  la  continuación  de  esos  buenos  ofi- 
cios, que  prestara  el  círculo  literario  del  duque  de  Rivas 
en  cuanto  al  impulso  de  estimables  tareas.  En  el  foro  sevi- 
llano se  repartían  tos  honores  del  primer  término,  con  los 
mencionados  profesores  de  jurisprudencia,  los  Señores  Gar- 
da Pego,  González  Andía,  Asensio,  Suarez,  Coronado, 
Guerrero,  Alvarez  Osorio  é Iribarren,  alternando  con  Do- 
mínguez, Perez  Seoane  y Martínez  de  Cintora,  represen- 
tantes de  anterior  y brillante  pléyada,  y la  juventud  de  la 
baja  Andalucía  y Extremadura  recibía  en  esta  metrópoli  el 
influjo  de  tan  favorables  circunstancias  en  el  esmalte  pre- 
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cioso  de  una  instrucción  en  armonía  con  el  espíritu  del  si- 
glo. 

La  centralidad  política  de  la  capital  de  la  monarquía, 
exajerada  por  el  gobierno  moderado  en  detrimento  de  la 
autonomía  de  las  provincias  y de  sus  intereses  morales  y 
positivos  por  consecuencia,  influyó  en  la  literatura  de 
nuestra  zona,  atrayendo  á las  orillas  del  Manzanares  á los 
jóvenes  que  con  mejor  fortuna  cultivaban  las  letras  en 
la  reina  ostentosa  del  Guadalquivir ; emigrando  Ama- 
dor de  los  Ríos,  Gutiérrez  de  la  Vega,  Gutiérrez  de  Al- 
ba, López  de  Ayala,  Justiniano  y Valdelomar;  volviendo  á 
sus  respectivas  provincias  á ejercer  su  profesión  ííuñez  de 
Prado,  los  Garcias  de  Lovera,  Argote  y Reina,  y disponién- 
dose á probar  fortuna  en  los  círculos  de  Aladrid  Cisneros, 
Sánchez  de  Fuentes,  Bravo,  Dacarrete,  Perez  de  Acevedo, 
y otros  menos  conocidos,  aunque  tan  animados  de  noble 
emulación  como  los  que  anteceden.  En  cambio  nuestra 
Universidad , plantel  fecundo  de  honrosas  capacidades, 
nutria  en  su  seno  á jóvenes  de  las  prendas  y condiciones 
de  Luis  Segundo  Huidobro,  Mariano  Pardo  y Figueroa,  An- 
drés Lasso  de  la  Vega,  José  de  Asensio  y Toledo,  José  Be- 
navides  y Serafín  Adame  y Muñoz;  contribuyendo  á la  dis- 
tinción de  su  sexo  las  inspiradas  poetisas  Carmen  de  Eer- 
róstegui,  Amparo  López  del  Baño  y Ángela  Mazzini,  si- 
guiendo las  huellas  luminosas  de  las  Gómez  de  Avellaneda, 
Coronado  y Armiño.  El  Diario  y el  Independiente,  conteni- 
dos en  una  línea  de  conducta  que  les  evitara  toda  ocasión 
de  tropiezo  con  la  restrictiva  ley  de  imprenta  y su  inter- 
pretación fiscal,  no  satisfacian  el  deseo  de  un  periódico  de 
Oposición  en  esta  plaza,  y para  responder  á tal  propósito  se 
creó  el  Porvenir,  diario  progresista,  en  que  hicieron  una 
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campaña  admirable,  bajo  la  dirección  del  intelijente  y prác- 
tico escritor,  Don  Francisco  de  Paula  Tirado,  los  jóvenes 
Teodomiro  Fernandez  Aveño  y Joaquín  Emilio  Guichot,  tipo 
el  uno  de  chispeante  gracia  y dado  el  otro  á sérios  estudios 
y afanosas  investigaciones.  El  periodismo,  meramente 
científico  y literario,  teniendo  vida  efímera  en  las  provin- 
cias por  harto  conocidas  causas,  sirvió  para  dar  á conocer 
nombres,  que  luego  se  han  hecho  populares  por  diferen- 
tes y celebradas  obras,  y en  esta  especialidad,  menos  ex- 
puesta que  la  política,  determinaron  sus  títulos  á la  pú- 
blica estimación  el  anticuario  Gómez  Azeves,  el  curioso  Al- 
varez-Benavides,  el  dotado  jó  ven  Barca,  Rodríguez  Diez  y 
el  malogrado  Honor.  La  presión  recelosa  que  el  gobierno 
ejercía  en  las  reuniones  dificultaba  la  formación  de  esos 
centros  literarios  y artísticos,  que  sin  las  ínfulas  de  Liceos 
fuesen  algo  más  que  tertulias,  y por  otra  parte  la  división 
política  separaba  á los  jóvenes,  que  unidos  hubieran  ga- 
nado más  en  estímulo  y en  importancia.  Por  aquel  tiem- 
po fué  crudamente  perseguido  Emilio  Bravo  por  sus  Miste- 
ríos  de  Sevilla,  á escitacion  de  la  autoridad  eclesiástica, 
teniendo  que  buscar  refugio  en  el  vecino  reino  lusitano,  y 
la  fiscalía  de  imprenta,  estrechada  ríjidamente  por  el  go- 
bierno civil,  mutilaba  artículos,  folletines  y variedades  de 
los  periódicos  políticos  y literarios,  haciendo  ingrata  y es- 
pinosa la  tarea  de  nuestros  publicistas  en  aquella  época  de 
nada  fausta  recordación. 
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IX. 

Municipio.  — Translación. — Viático. — Gobierno  eclesiás- 
tico. — Arzobispo. — Posesión. — Féria.  — Obispo  de  Pla- 
SENciA. — Princesa  de  Asturias. — -Sublevación. — Par- 
tes.— Tumulto. — Don  Cáelos  Sanz. — Los  Venerables. 
— Sepulcro.  — Deportaciones. — Palco  Rtíoio.— Tedeum. 
— Bautizo. — Infanta  María  Isabel. — Festejos. — Don 
Alberto  Lista. — Presentación. — Tormenta. — Ofrenda. 
— El  Padre  Fagündez  — Conde  de  Peñaflor. — Prínci- 
pe DE  Batiera.  — (1848.) 

Bajo  la  presidencia  del  gobernador  civil,  Don  Francisco 
Javier  Cavestany,  investido  de  la  autoridad  de  Alcalde  Cor- 
rejidor,  constituyóse  el  domingo,  2 de  Enero,  el  nuevo  nau- 
nicipio,  nombrados  tenientes  de  alcalde  por  la  corona  los  se- 
ñores Don  Francisco  de  Castro  y Oscariz,  Don  Manuel  Fer- 
nandez Cueto,  Don  Manuel  Manilla,  Don  Narciso  Bonaplata 
y Don  José  María  Rincón;  quedando  los  concejales  del  an- 
terior biennio,  señores  Ibarra,  Ester,  conde  de  Guadalete, 
Ceballos,  Mellado  Ponce,  conde  de  la  Córte,  Sánchez,  Mo- 
rales, López,  Huidobro,  Ruiz  Martínez,  España,  Martínez 
Alonso,  Posadas  y Pereyra.  Los  nuevos  rejidores  represen- 
taban en  la  administración  local  las  tendencias  del  círcu- 
lo moderado,  que  tenia  su  núcleo  en  casa  del  señor  Ramos 
y Gómez,  y la  oposición  progresista,  que  predominaba  en 
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varios  distritos,  y especialmente  en  el  de  la  Magdalena;  di- 
firiendo unas  y otras  de  las  secciones  extremas  del  partido 
moderado,  que  se  intitulaba  monárquico-religioso,  y del 
progresista,  que  se  proclamaba  francamente  revolucionario, 
renunciando  á toda  especie  de  significación  en  el  terreno 
legal.  Los  nuevos  ediles  eran  los  señores  D.  Francisco  Por- 
rúa, Don  Juan  José  Bueno,  Donjuán  Antonio  Herrera,  Don 
Cristóbal  Muñoz,  Don  Nicolás  de  Latorre,  Don  Joaquín  de 
Hita,  Don  José  María  Arístegui,  Don  Benito  Ferrer,  Don  Án- 
gel Ayala,  Don  Pedro  Pagés,  Don  José  María  Macías,  Don 
Pedro  Ildefonso  Garcia,  Don  Francisco  López  de  Roda  y Don 
Antonio  Gutiérrez  y Rodríguez. 

Determinada  por  fin  la  instalación  en  el  ex-convento  de 
San  Pablo  de  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena,  es- 
tablecida estrechamente  en  la  antigua  capilla  de  los  Siete 
Dolores,  sita  en  el  compás  dei  monasterio  dominico,  se  trans- 
portó el  sábado,  22  de  Enero,  la  pila  bautismal  á la  capilla 
última  de  la  nave  de  la  epístola;  trasladando  el  archivo  y 
moviliario,  y disponiendo  la  formal  entrega  de  cuantos  ob- 
jetos del  culto  estaban  encomendados  por  la  mitra  al  Padre 
Verdugo,  nombrado  teniente-cura  por  sus  buenos  y cons- 
tantes servicios  desde  la  época  de  la  exclaustración.  El  do- 
mingo, á las  doce  de  la  mañana,  salió  de  la  mencionada  ca- 
pilla procesión  solemne,  en  la  que  bajo  palio  llevaba  á la 
Divina  Majestad  el  señor  Dean  de  la  santa  iglesia,  gober- 
nador del  arzobispado,  precedido  de  la  hermandad  sacra- 
mental, clero  y beneficio  de  la  parroquia;  verificándose  la 
traslación  con  todas  las  ceremonias  de  manifiesto.  Tedeum  y 
bendición  final,  y bautizándose  por  el  señor  López  Cepero 
á un  párvulo,  con  aparato  y ornamentos  de  primera  clase. 

El  egregio  humanista,  clásico  poeta  y singular  crítico, 
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Don  Alberto  Lista  y Aragón,  decano  de  la  facultad  de  filo- 
sofía en  nuestra  Universidad  literaria  y canónigo  de  esta 
santa  iglesia,  habiendo  caido  gravemente  enfermo  en  Di- 
ciembre del  año  próximo  anterior,  esperimentó  unaincru- 
descencia  de  sus  achaques  de  tal  intensidad  que  se  hicie- 
ron necesarios  los  socorros  espirituales  por  indicación  de 
los  facultativos,  disponiéndose  la  administración  de  los  sa- 
cramentos al  ilustre  doliente  con  el  acompañamiento  luci- 
do y numeroso  y la  ostentación,  correspondientes  al  acto 
y á la  categoría  de  la  persona  que  debia  recibir  los  supre- 
mos auxilios.  En  la  noche  del  viérnes,  11  de  Febrero,  sa- 
lió el  Viático  de  la  iglesia  de  San  Martin  á la  calle  de  San 
Pedro  de  Alcántara,  donde  moraba  el  enfermo;  acompañan- 
do á la  Majestad  la  hermandad  sacramental  y de  ánimas  de 
la  parroquia,  con  su  guión  y cofrades  con  cirios;  repar- 
tiendo cera  á más  de  doscientas  personas,  que  acudieron  á 
formar  cortejo  respetuoso  á la  sagrada  Eucaristía,  llevada 
bajo  pálio  por  el  señor  Dean,  gobernador  del  arzobispado. 

Entre  las  resoluciones  del  señor  López  Cepero  en  el  go- 
bierno provisional  de  este  arzobispado  figuró  la  prohibi- 
ción severa  de  los  ejercicios  piadosos  que  durasen  hasta  la 
noche,  como  septenarios  y novenas;  atendiendo  á evitar 
irreverencias  y escándalos,  harto  frecuentes  en  estas  fun- 
ciones, y que  en  años  anteriores  habian  dado  lugar  á la  in- 
tervención de  los  agentes  de  la  autoridad  civil  en  el  tumul- 
to profano  á las  puertas  de  los  templos.  Con  menos  opor- 
tunidad y competencia  dispuso  también  el  señor  goberna- 
dor eclesiástico  que  los  presbíteros  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo  y del  Cármen  se  abstuviesen  de  sus  particulares 
ritos  en  la  misa,  conformándose  absolutamente  con  el  ri- 
tual romano,  y adoptando  el  color  clásico  de  sus  fiestas  en 
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los  ornamentos  sacerdotales,  sin  las  escepciones  de  sus  co- 
munidades respectivas.  Esta  determinación  fue  anulada  por 
la  Congregación  de  ritos,  á oscitación  de  ios  Generales  do- 
minico y carmelita,  amparando  á los  individuos  de  ambas 
religiones  en  sus  especiales  formas  de  celebrar  el  sacrificio 
incruento  y en  las  diferencias  de  festividades  por  privativos 
rezos  de  las  órdenes,  si  bien  se  accedió  á la  uniformidad  de 
colores  clásicos,  según  el  añalejo  romano,  por  razones  de 
conveniencia.  Consultando  al  decoro  y prestigio  del  minis- 
terio sacerdotal , y oponiendo  vallas  á relajaciones  deplora- 
bles, previno  el  gobierno  eclesiástico  á los  encargados  en  las 
sacristías  que  no  permitiesen  celebrar  al  sacerdote  que  se 
presentara  sin  hábitos  clericales,  con  otras  decisiones  con- 
tra abusos  no  menos  reprensibles,  introducidos  por  la- falta 
de  vigilancia  solícita  en  una  iglesia,  huérfana  de  su  Pastor, 
y atravesando  dias  de  dura  y dilatada  prueba. 

El  jueves,  30  de  Marzo,  debía  llegar  á esta  ciudad  en 
el  coche-diligencia  de  Madrid,  á las  cuatro  de  la  tarde,  el 
Excmo  señor  Don  Júdas  José  Romo,  caballero  gran-cruz 
de  la  órden  española  de  Cárlos  III,  y Obispo  de  Canarias, 
preconizado  Arzobispo  de  esta  metrópoli,  quien  por  man- 
dato expreso  de  Su  Majestad  venia  á tomar  posesión  de  la 
silla  de  Leandros  ó Isidoros,  alterando  la  costumbre  de 
conferir  poderes  al  efecto.  El  limo,  cabildo  nombró  una  di- 
putación de  su  seno,  qua  saliera  á recibir  al  nuevo  Prela- 
do á la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira,  recayendo  su  elección 
en  Don  Antonio  de  Araoz,  dignidad  de  Maestrescuela,  el 
canónigo  Don  Lorenzo  Manuel  Borras  y el  racionero  Don 
Juan  Ciimaco  Márquez.  Como  quiera  que  el  Señor  Romo 
debiese  á la  persecución  del  Regente  del  reino  gran  parte 
de  sus  simpatías  en  esta  ciudad  y no  pocos  títulos  á su  fa- 
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vór  en  la  córte,  el  gefe  político  y el  capitán  general  salie- 
ron á cumplimentarle,  llevando  á prevención  una  carrete- 
la del  señor  conde  del  Águila,  á fin  de  que  Su  Eminencia 
entrase  con  más  comodidad  y ostentación  que  en  el  -coche 
público  en  que  venia  de  Madrid.  Al  ser  divisado  desde  la 
orgullosa  Giralda  el  carruage  que  conducía  al  sucesor  del 
señor  Cienfuegos  en  la  altura  de  la  cruz  del  Campo  dieron 
principio  los  repiques  en  alegre  señal  de  su  llegada,  y pe- 
netrando por  la  puerta  Nueva  en  la  capital  de  su  vasta  me- 
trópoli, el  nuevo  Arzobispo  se  apeó  frente  á la  de  San  Cris- 
tóbal, siendo  recibido  por  los  capitulares,  de  manto  coral, 
y dirigiéndose  hacia  el  altar  mayor,  revestido  de  primera 
clase,  donde  en  reclinatorio  con  almohadón  de  terciopelo 
oró  un  buen  rato,  afluyendo  al  templo  una  multitud  ex- 
traordinaria, ansiosa  de  ver  á quien  tanto  conocia  como 
Obispo,  desterrado  por  sentencia  del  tribunal  supremo  de 
justicia.  El  Señor  Romo  y Gamboa  pasó  á la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  según  la  constante  práctica 
en  este  género  de  actos,  despidiéndolo  el  cabildo  en  la 
puerta  llamada  de  la  Campanilla  y encaminándose  al  pala- 
cio arzobispal  entre  las  demostraciones  afectuosas  del  pue- 
blo. El  viérnes,  á las  once  de  la  mañana,  admitió  á besar 
su  mano  al  cabildo  catedral,  dando  cariñosa  audiencia  al 
ayuntamiento  y recibiendo  la  bienvenida  de  várias  corpo- 
raciones é institutos  con  la  afabilidad  ingénua  de  su  esce- 
lente  carácter. 

La  posesión  personal  del  arzobispado  era  una  ceremo- 
nia que  bien  merecia  la  atención  de  los  curiosos,  acostum- 
brados á que  se  verificara  en  virtud  de  poder,  conferido  ge- 
neralmente á los  señores  Deanes  desde  tiempos  remotos,  y 
así  fué  que  acudió  número  considerable  de  espectadores  al 
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acto  público,  que  tuvo  lugar  en  nuestra  basílica  metropo- 
litana en  la  mañana  del  martes,  4 de  Abril,  previo  convite 
del  nuevo  Arzobispo  á personas  de  respetabilidad  y distin- 
ción, que  se  reunieron  en  la  sacristía  mayor  mientras  ter- 
minaban los  rezos  canónicos  en  el  coro,  adelantados  media 
hora  en  gracia  de  la  solemnidad  á que  nos  referimos.  Á las 
doce  y media  vino  el  Señor  Romo,  vestido  de  capa  magna; 
sin  que  le  precediera  cruz  pastoral  y acompañado  de  sus 
familiares,  entrando  por  la  puerta  de  la  torre  y yendo  á 
saludar  al  convite,  mientras  se  reunía  el  cabildo  en  su  sala 
de  sesiones,  avisándole  para  dar  principio  á la  posesión 
por  el  juramento.  El  secretario  capitular  pidió  al  nuevo 
Prelado  que  por  ios  santos  evangelios  protestase  guardar  y 
mantener  subsistentes  los  estatutos  y prácticas  de  esta  san- 
ta iglesia,  y cumplida  esta  fórmula  primera  del  acto  pose- 
sorio, formóse  procesión,  en  que  figuraban  clero  y cruces 
parroquiales,  entonando  el  Tedeum  y dirijiéndose  hácia  la 
crujía,  entre  la  armonía  ruidosa  de  ámbos  órganos  y las 
vibraciones  de  las  campanillas  del  coro;  haciendo  ocupar 
al  nuevo  Arzobispo  su  silla  y rindiéndole  homenaje  el  se- 
ñor Dean  y el  secretario  á nombre  del  cabildo,  en  cuyo  mo- 
mento se  arrojaron  monedillas  de  oro  y plata,  como  es  de 
costumbre  en  tales  casos.  De  vuelta  en  la  sala  capitular  se 
hizo  sentar  al  señor  Romo  en  la  silla  de  presidencia  del 
cabildo,  rindiéndole  obediencia  filial  y besándole  la  mano 
todos  los  presentes;  retirándose  por  la  puerta  de  la  torre  a 
su  palacio,  despedido  por  el  cabildo  y llevando  la  cruz 
pastoral  delante,  conducido  en  silla  de  manos,  con  su  es- 
cudo y los  atributos  de  su  jerarquía  eclesiástica.  El  vier- 
nes 7,  á las  cinco  de  la  tarde,  hizo  su  entrada  pública  en 
la  catedral  el  señor  Arzobispo,  adornada  la  puerta  grande 
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con  las  colgaduras  de  la  festividad  del  Córpus,  el  altar  con 
la  cruz  j el  aparador  do  estilo,  precediéndole  el  turiferario 
con  la  cruz  patriarcal,  y acooapañado  por  dos  dignidades 
mitradas  y el  cabildo,  de  capas  blancas.  Vestido  de  pon- 
tifical Su  Escelencia  mientras  se  entonaba  en  el  coro  la  an- 
tífona Sacerdos  et  pontifex,  se  formó  procesión  solemne 
con  las  cruces  parroquiales,  entonando  el  Tedeum,  y en- 
caminándose por  el  trascoro,  cercado  de  rejas,  pasó  por 
un  costado  del  monumento,  que  estaba  colocándose,  en- 
trando por  el  coro  á la  crujía  y capilla  mayor,  donde  al 
término  de  las  preces  del  ritual  dió  la  bendición  el  Prela- 
do; desnudándose  las  ostentosas  vestiduras  y recuperando 
el  coche  en  que  habia  venido  á causa  del  temporal  de  vien- 
to y lluvia  que  reinaba  por  entonces. 

Coincidiendo  en  este  año  los  dias  20,  21  y 22,  asigna- 
dos á la  animada  y concurrida  féria,  con  las  relijiosas  so- 
lemnidades de  juéves,  viérnes  y sábado  de  la  semana  san- 
ta, hubo  de  acordarse  transferir  á lúnes,  mártes  y miérco- 
les de  dicha  semana  la  celebración  del  público  mercado  y 
sus  consiguientes  y variadas  diversiones,  señalándose  el 
sábado  15  para  la  exposición  de  ganados  en  la  plaza  de  to- 
ros y adjudicación  de  premios  según  las  calificaciones  pe- 
riciales. La  féria  estuvo  concurridísima  y las  contratacio- 
nes alcanzaron  una  cifra  sorprendente,  sobresaliendo  entre 
los  negocios  el  del  ganado  caballar;  atrayendo  un  inmenso 
gentío  la  anunciada  salida  del  Santo  Entierro,  y verificán- 
se  el  miércoles  19  las  carreras  en  el  hipódromo  de  Tabla- 
da con  asistencia  de  una  curiosa  multitud,  apesar  de  lo 
fria  y lluviosa  que  estuvo  la  tarde. 

Habiendo  fallecido  en  Cádiz  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Ci- 
priano Varela,  obispo  de  Plasencia,  y determinada  la  con- 
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d acción  de  sus  restos  á la  catedral  de  su  diócesis,  se  de- 
positaron por  algunos  dias  en  la  iglesia  parroquial  de  San- 
íiponce  mientras  se  arbitraban  medios  de  trasportarlos  á 
su  final  destino;  saliendo  el  fúnebre  convoy  de  la  citada 
villa  en  la  mañana  del  miércoles,  26  de  Abril,  acompaña- 
do de  una  escolta  de  guardia  civil  basta  la  parada  que  te- 
nia dispuesta  el  itinerario. 

Después  de  la  calda  del  rey  de  los  franceses,  Luis  Feli- 
pe de  Orleans,  y sucesivas  complicaciones  europeas,  cuyos 
pormenores  no  pertenecen  á nuestro  especial  propósito,  la 
Serenísima  Princesa  de  Asíúrias,  Doña  Luisa  Fernanda  de 
Borbon,  duquesa  de  Montpensier,  buscó  refugio  en  Lon- 
dres, determinando  su  regreso  á España,  y siéndole  fijada 
por  el  gobierno  residencia  en  la  metrópoli  de  Andalucía; 
teniendo  que  aceptar  morada  en  el  palacio  arzobispal,  á 
causa  de  las  obras  de  reparación,  emprendidas  en  el  Alcá- 
zar y que  le  hadan  inhabitable  por  algún  tiempo.  Avisadas 
oportunamente  las  autoridades  para  las  mejoras  y servicios 
que  debía  imponer  la  residencia  de  los  jóvenes  Príncipes 
en  esta  capital,  correspondieron  cumplidamente  á los  de- 
signios del  gobierno,  preparando  á las  Reales  personas  una 
recepción  digna  de  su  jerarquía  y del  rango  de  la  tercera 
capital  de  España,  augurándose  con  fundamento  el  creci- 
miento en  importancia  de  la  ciudad,  convertida  en  córte 
por  la  morada  de  la  heredera  del  trono  en  su  recinto.  En 
la  mañana  del  domingo,  7 de  Mayo,  salió  para  la  villa  de 
Alcalá  de  Guadaira  una  diputación  del  ayuntamiento  a 
cumplimentar  á Sus  Altezas  Reales,  acompañados  por  el 
gefe  político  y el  capitán  general  desde  Carmena;  instalán- 
dose el  cuerpo  municipal  en  la  cruz  del  Campo,  donde 
erijió  una  lujosa  tienda  de  campaña  con  dos  comparticiones 
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una  de  gabinete  con  tocador  y otra  para  el  servicio  de  un 
abundante  refresco;  teniendo  á disposición  de  los  príncipes 
una  elegante  carretela,  tirada  por  seis  caballos  de  primo- 
rosos jaeces.  La  Srma.  Princesa  de  Asturias  mudó  de  traje 
en  la  tienda  de  campaña,  aceptando  el  carruage  que  se  le 
ofrecía;  poniéndose  la  comitiva  en  marcha  al  eco  de  la  lu- 
cida orquesta  del  teatro  de  San  Fernando,  que  ocupaba  el 
exterior  de  la  tienda  y al  estruendo  de  los  repiques  y sal- 
vas que  anunciaban  al  vecindario  la  proximidad  de  los  ilus- 
tres huéspedes  de  la  reinadel  Guadalquivir.  Los  duques  pe- 
netraron en  la  ciudad  por  la  puerta  Nueva,  escoltados  por 
un  escuadrón  del  regimiento  del  Infante,  no  bastando  el 
cordon  de  tropa  á contener  el  gentío;  adornadas  las  vivien- 
das con  profusión  de  flores  y colgaduras;  saludados  con  ale- 
gría en  su  tránsito  y preparado  el  cabildo  catedral  á su  re- 
cibimiento en  la  puerta  mayor,  aunque  no  tuvo  efecto  la 
prevenida  ceremonia.  Los  Infantes  salieron  al  balcón  prin- 
cipal del  palacio  de  los  arzobispos,  recibiendo  calorosas 
aclamaciones  del  pueblo  y presenciando  el  desfile  de  las 
tropas  en  columna  de  honor,  admitiendo  á recepción  de 
bienvenida  á cuerpos,  institutos  y personas  de  categoría.  In- 
vitados por  el  ayuntamiento.  Sus  Altezas  asistieron  por  la 
tarde  en  el  balcón  del  Príncipe  á una  corrida  extraordina- 
ria de  toros,  exornado  el  circo  con  banderas,  flámulas  y 
colgaduras;  llevando  los  bichos  ricas  moñas  de  seda  y oro; 
usándose  banderillas  de  caprichosa  confección,  y pudien- 
do  apenas  contener  la  plaza  el  guarismo  de  los  espectado- 
res del  festejo  nacional. 

El  espíritu  revolucionario,  despertado  en  Europa  por  la 
inopinada  caida  del  rey  de  los  franceses,  cundió  en  Italia 

v Alemania,  conmoviendo  á todos  los  poderes  constituidos 
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con  las  rachas  del  vendabal  de  París  y en  España  recibió 
eficaces  auxilios  del  ministro  inglés  Sir  Litton  Bulwer,  fra- 
guándose en  Sevilla  una  conspiración,  en  que  el  elemen- 
to civil  se  unió  al  militar,  disponiendo  una  sublevación 
súbita  y formidable,  apoyada  por  la  guarnición,  escepcion 
hecha  de  la  artillería,  y que  debía  comenzar  por  la  prisión 
de  las  autoridades  y la  retención  en  calidad  de  rehenes  de 
los  Infantes,  Duques  de  Montpensier.  En  este  complot  en- 
traron hombres  de  acción  del  partido  progresista,  que 
desde  las  persecuciones  de  1844  resolvieron  abandonar  el 
campo  de  las  luchas  legales,  en  que  se  les  negaban  toda  es- 
pecie de  garantías,  apelando  á extremidades  aventuradas  y 
de  consecuencias  tristes  con  enemigo  tan  duro  y tenaz  co- 
mo el  general  Narvaez,  presidente  del  consejo  de  ministros, 
duque  de  Valencia  y gefe  del  partido  moderado.  Provistos 
de  fondos  para  surtirse  de  armas  y municiones,  comprome- 
tidos en  el  lance  algunos  gefesde  partidas  en  los  barrios  de 
Triana  y San  Roque,  asegurada  la  connivencia  en  el  alza- 
miento de  pueblos  importantes  de  la  provincia,  los  conjura- 
dos entraron  en  relaciones  con  el  comandante  Portal,  con  el 
ayudante  Gutiérrez,  el  teniente  Moriones,  y otros  gefes  y ofi- 
ciales délos  rejimientos  de  Guadalajara  y León,  y de  caba- 
llería del  Infante,  combinando  el  levantamiento  para  el  dia 
del  cumpleaños  del  Rey  consorte,  sábado  13  de  Mayo,  en 
la  suposiúon  de  continuar  residiendo  en  el  palacio  arzor 

bispal  los  jóvenes  Príncipes,  que  aguardaban  con  impacien- 
cia el  apresurado  término  de  las  obras  de  reparación  en  el 
Alcázar.  Una  circunstancia  providencial  desbarató  los  pía 
nes  de  los  conspiradores  respecto  al  copo  de  las  autorida 
des  en  el  besamanos  y al  acto  audaz  de  apoderarse 
Princesa  de  Asturias  y del  duque,  su  esposo,  pues  babien 
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dose  concluido  de  habilitar  el  departamento  bajo  del  Al- 
cázar, se  trasladaron  á él  los  Infantes  en  la  noche  del 
viérnes;  variarido  en  la  mañana  del  sábado  el  sitio  y hora 
de  la  córte  por  el  cumpleaños  y relevando  la  guardia  de 
honor,  cuyo  gefe  pertenecía  al  número  de  los  conjurados, 
hallándose  resuelto  á realizar  la  idea  que  había  de  iniciar 
la  rebelión.  El  motivo  de  adelantarse  la  hora  del  hesama- 
no  fué  el  de  asistir  las  Reales  personas  á la  función  en  el 
coliseo  de  San  Fernando,  y á la  mediación  del  segundo 
acto  de  la  comedia  < Un  enemigo  oculto'^  el  capitán  general, 
Don  Ricardo  Shelly,  entró  en  el  palco  de  Sus  Altezas, 
anunciándoles  con  visible  alteración  que  se  habían  suble- 
vado las  fuerzas  que  ocupaban  los  cuarteles  de  la  Gavidia 
y del  Cármen,  notándose  evidentes  síntomas  de  ajitacion 
en  el  pueblo.  Doña  Luisa  Fernanda  fué  sobrecojida  de  un 
síncope  á la  impresión  de  semejante  noticia  en  el  adelanto 
de  sn  gravidez  y en  la  sorpresa  de  situación  tan  inesperada 
como  azarosa;  pero  vuelta  en  sí,  abandonó  el  teatro  pre- 
cipitadamente, apercibiéndose  el  público  de  los  sucesos  y 
retirándose  la  concurrencia,  quedando  suspendida  la  fun- 
ción y cerrándose  el  desocupado  local.  Los  batallones  del 
Tejimiento  de  Guadalajara  se  dirijieron  por  las  plazas  del 
Salvador  y de  San  Francisco  hácia  el  cuartel  de  caballería 
de  la  puerta  de  la  Carne,  esperando  que  se  les  uniera  el 
Tejimiento  de  León,  que  tenian  razones  para  creer  adicto  al 
pronunciamiento;  pero  el  general  Shelly  había  decidido 
con  su  presencia  la  actitud  sumisa  de  aquella  tropa  á las 
órdenes  de  la  autoridad,  y mezcladas  sus  compañías  con 
secciones  de  carabineros  y de  guardia  civil,  salieron  á ocu- 
par la  Audiencia,  casas  consistoriales  y Consulado,  mien- 
tras la  artillería  disponíase  en  Gradas  á cerrar  el  paso  á 
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los  insurrectos  en  su  excursión  al  cuartel  de  caballería. 
Al  llegar  frente  al  arquillo  de  Colon  los  sublevados  hicie- 
ron una  descarga  contra  un  grupo  de  gefes  y oficiales  de 
artillería,  que  se  encaminaba  á la  fundición;  cayendo  he- 
rido mortal  mente  el  bizarro  y pundonoroso  coronel  Agui- 
lar  y de  gravedad  suma  su  hijo  Don  Eduardo,  empleado  en 
la  fundición;  sufriendo  los  insurrectos  un  disparo  de  la 
pieza,  establecida  frente  á la  calle  de  Génova,  de  la  que  lo- 
graron apoderarse  en  una  carga  impetuosa,  continuando 
su  ruta  por  la  plaza  de  Santo  Tomás  hacia  la  puerta  Nue- 
va ó de  San  Fernando.  El  general  Shelly,  acompañado  de 
un  batidor  del  rejimiento  caballería  del  Infante,  intentó 
hacer  en  el  cuartel  de  caballería  lo  que  habia  conseguido 
en  el  de  San  Hermenegildo;  pero  al  llegar  á la  puerta  de  la 
Carne  un  pelotón  de  paisanos,  que  estaba  distribuido  en 
los  callejones  del  muro,  hizo  una  descarga  de  cuyas  resul- 
tas cayó  el  infeliz  ordenanza,  acribillado  por  las  balas  de 
escopetas  y trabucos,  salvándose  el  general  al  escape  de 
su  brioso  caballo.  Sorprendidos  los  gefes  del  rejimiento  por 
la  oficialidad  sublevada,  quedaron  en  un  calabozo  bajo  la 
custodia  del  alférez  graduado,  sárjenlo  Don  Carlos  Saenz, 
sacando  los  escuadrones  el  ayudante  Gutiérrez  y el  tenien- 
te Moriones  (Don  Domingo),  y saliendo  al  encuentro  de  la 
infantería  pronunciada,  que  en  la  plaza  de  San  Francisco 
y en  la  calle  de  la  Mar  se  habia  tiroteado  con  los  carabine- 
ros y la  guardia  civil,  con  lamentables  pérdidas  de  una 
y otra  parte.  Verificada  en  el  Arenal  la  reunión  de  las 
fuerzas  sublevadas,  no  parecieron  las  partidas  de  paisanos, 
que  tenian  cita  en  el  Triunfo  para  reforzar  con  su  contin- 
gente el  número  de  los  amotinados  contra  la  situación,  y 
á las  once  ocuparon  el  barrio  de  Triana  los  militares,  es- 
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perando  que  vinieran  á reunírseles  aquellos  centenares  de 
patriotas,  en  cuyo  armamento  y recluta  se  habian  gastado 
sumas  considerables  sin  definitiva  consecuencia.  Antes  de 
amanecer,  y perdido  el  lance,  la  columna  facciosa  abando- 
nó cí  Tria  na,  y en  unión  de  Don  Manuel  Carrasco  y otros 
comprometidos  en  primer  término  en  la  frustrada  con- 
juración, se  dirijieron  bácia  Castilleja  de  la  Cuesta,  bus- 
cando por  el  Condado  la  frontera  de  Portugal.  En  tanto 
que  el  general  Sbelly  reunía  los  quintos  del  depósito  de 
Santo  Tomás,  y prevenia  la  formación  de  una  sección  de 
empleados,  á las  órdenes  de  los  gefes  militares,  proveyén- 
dolos de  fusiles,  los  Infantes  se  embarcaban  en  uno  de 
los  vapores  de  la  compañía  del  Guadalquivir,  encendidas 
las  calderas  y listo  para  el  viage;  publicándose  en  la  ma- 
ñana del  domingo  el  estado  de  sitio  de  la  capital  con  todos 
los  rigores  de  la  guerra,  y situando  la  artillería  de  montaña 
en  las  cuatro  avenidas  de  la  plaza  de  la  Constitución  por 
más  que  el  vecindario  permaneciese  tranquilo;  prohibién- 
dose los  toques  de  campanas  y toda  especie  de  reuniones 
públicas  y espectáculos,  y la  publicación  de  los  periódi- 
cos basta  el  término  de  aquella  situación  escepcional  de  la 
metrópoli  de  Andalucia.  En  la  mañana  del  domingo  salió 
escasa  fuerza  del  rejimiento  de  León  y algunos  carabine- 
ros y guardias  civiles  de  la  secciones  montadas  en  segui- 
miento de  los  sublevados,  y bácia  mediodia  del  lúnes  15 
dos  compañías  del  segundo  batallón  de  Guadalajara,  con 
una  batería  de  á lomo;  llevándose  el  mártes  el  resto  de  la 
guarnición  el  capitán  general,  persuadido  de  que  el  vecin- 
dario no  aprovecbaria  la  falta-  de  tropa  en  su  recinto  para 
intentar  algún  golpe,  como  el  malogrado  en  la  nocbe  del 
sábado  13. 
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En  la  tarde  del  lúnes,  15  de  Mayo,  se  publicó  por  edic- 
to militar  parte  de-  oficio  dando  cuenta  de  haber  alcanzado 
á la  facción  la  columna  espedicionaria  en  las  inmediacio- 
nes de  Sanlúcar  la  mayor,  atacándola  y consiguiendo  batir- 
la, pasándose  algunos  insurrectos,  arrepentidos  de  seguirá 
sus  gefes  en  la  temeraria  empresa,  y el  miércoles  hizo  cir- 
cular el  general  Ordoñez  una  comunicación  del  capitán 
general  del  distrito,  fechada  en  Manzanilla,  anunciando 
hallarse  en  combinación  con  el  comandante  general  de 
Huelva  para  caer  sobre  los  sublevados,  que  hablan  salido 
de  San  Juan  del  Puerto  para  Gibraleon  en  desconcertada 
marcha,  sabiendo  que  avanzaban  hácia  Niebla  fuerzas  res- 
petables, al  mando  del  comandante  Pinzón,  de  acuerdo  con 
el  general  Shelly  en  el  designio  de  desbaratarlos  en  deci- 
sivo ataque.  El  jueves  se  hizo  notorio  que  la  facción  bus- 
caba refugio  en  la  sierra,  perseguida  sin  descanso  por  las 
tropas  espedicionarias  de  Sevilla  y Huelva,  y que  de  la 
provincia  de  Granada  venia  de  refuerzo  alguna  caballería 
para  completar  la  obra  de  persecución  de  los  rebeldes;  con- 
cluyendo el  sábado  esta  série  de  partes  con  la  noticia  de  la 
entrada  de  los  fujitivos  en  el  vecino  reino  de  Portugal  y 
disposiciones  de  aquel  gobierno  sobre  la  entrega  de  armas 
é internación  de  los  emigrados.  El  general  volvió  á esta 
ciudad  á las  siete  de  la  tarde  del  sábado,  y en  la  mañana 
del  mismo  se  instalaron  en  el  Alcázar  los  Infantes,  repues- 
tos de  las  zozobras  y fatigas  de  aquella  época  de  perturba- 
ciones y sobresaltos. 

El  viérnes  16  esperaban  los  estudiantes  que  se  declara- 
se cerrado  el  curso  en  atención  á las  circunstancias,  co- 
mo efectivamente  se  trató  de  hacer  en  la  hipótesis  de  con- 
tinuar los  temores  de  trastornos  en  la  provincia;  pero  di- 
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sipados  les  recelos  j cercanos  á la  frontera  los  pronuncia- 
dos en  esta  capital,  siguieron  las  clases  abiertas  yen  dispo- 
sición de  procederse  á los  exámenes  en  la  época  fijada  al 
efecio,  contrariando  esta  normalidad  de  las  condiciones 
universitarias  á varios  cursantes  forasteros,  que  habian 
concebido  la  esperanza  de  anticipar  el  regreso  á sus  pue- 
blos respectivos,  dilatando  hasta  el  mes  de  Setiembre  el 
plazo  de  probar  su  aptitud  y aprovechamiento  ante  los  tri- 
bunales de  calificación.  El  disgusto  creció  al  ver  anunciado 
el  abono  del  tercer  plazo  del  importe  de  las  matrículas,  y 
rompiendo  los  diques  de  la  prudencia  una  sección  tumul- 
tuosa impidió  entrar  en  las  aulas  á sus  compañeros,  dan- 
do mueras  al  Rector,  señor  Perez  de  Seoane,  sugeto  más 
distinguido  por  sus  dotes  que  simpático  por  su  carácter. 
Una  compañía  del  rejimiento  de  León  ocupó  el  patio  de  la 
universidad,  retirándose  los  amotinados  á la  primera  inti- 
mación del  gefe  de  la  fuerza  y la  autoridad  civil,  pruden- 
te y conciliadora,  acabó  de  calmar  los  espíritus  exhortando 
á los  estudiantes  á respetar  sus  leyes  orgánicas  y reglamen- 
tarias, pues  no  existia  fundamento  para  su  alteración,  y 
prometiendo  que  nadie  seria  molestado  por  aquel  alboroto 
siempre  que  no  se  reprodujera,  como  aconteció  afortuna- 
damente,  apesar  de  las  medidas  á que  autorizaba  el  estado 
de  sitio  de  la  ciudad  en  aquellos  precisos  momentos. 

Al  retirarse  á Triana  los  sublevados  en  la  noche  del  sá- 
bado 13  de  Mayo  quedaron  presos  en  el  cuartel  de  caballe- 
ría de  la  puerta  de  la  Carne  el  brigadier-gefe  del  rejimien- 
to y vários  oficiales,  bajo  la  custodia  del  alférez  graduado, 
sarjento  Don  Cárlos  Sanz,  y ocupado  el  cuartel  por  el  sár- 
jenlo mayor  de  la  plaza,  con  fuerza  de  guardia  civil,  fue- 
ron puestos  en  libertad  los  cautivos  y reducido  á prisión 
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el  cómplice  de  Moriones  j Gutiérrez  en  aquel  atrevido  gol- 
pe de  mano;  demostrando  el  Sauz  una  impasibilidad  estoi- 
ca, aunque  debia  presumir  la  suerte  que  le  aguardaba  en 
el  consejo  de  guerra,  que  empezó  á funcionar  en  la  misma 
noche.  Ya  que  no  podía  negar  su  directa  participación  en 
el  pronunciamiento  y sedición  de  la  fuerza,  y el  auxilio 
que  prestara  en  el  hecho  de  encerrar  en  un  calabozo  al 
gefe  y oficiales  mencionados,  tampoco  se  cuidó  Sanz  de 
atenuar  con  ciertas  esplicaciones  la  gravedad  de  sus  cargos, 
pareciendo  conforme  con  el  triste  destino,  que  le  imponía 
el  rigor  de  la  ordenanza,  y para  la  confirmación  del  ter- 
rible fallo  se  aguardó  la  vuelta  del  general  Shelly,  ponién- 
dose al  reo  en  capilla  en  la  tarde  del  domingo  21  para  ser 
fusilado  á igual  hora  del  lünes  en  el  prado  de  San  Sebas- 
tian. Sanz  era  militar  de  recomendables  antecedentes,  per- 
petuado-en  el  servicio,  y tenia  dos  hijos,  oficiales  del  arma 
de  caballería,  disfrutando  varias  pensiones  por  cruces, 
ganadas  en  el  campo  del  honor,  y las  noticias  de  su  sere- 
nidad en  el  amargo  trance  coníribuian  al  interés  por  su 
persona,  escitado  por  la  consideración  de  pagar  él  solo  la 
culpa  de  los  instigadores  de  la  sublevación  del  rejimiento 
de  caballería  del  Infante.  El  ayuntamiento  nombró  una 
comisión,  que  reunida  con  otra  de  vecinos  pudientes,  pa- 
só á avistarse  con  el  señor  Arzobispo  Romo  y Gamboa,  ob- 
teniendo fácilmente  de  Su  Excelencia  que  acompañase  á 
los  comisionados  al  Alcázar,  interesando  la  magnanimidad 
déla  Srma.  Princesa  de  Asturias  en  la  supension  de  la  sen- 
tencia capital,  dando  tiempo  á conseguir  la  real  gracia 
por  la  intermediación  de  Doña  Luisa  Fernanda  cerca  de  su 
hermana  Doña  Isabel.  Conmovida  la  ilustre  Señora  por  el 
mensaje,  y deseosa  de  contribuir  al  propósito  de  los  solí- 
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taníes  inmediatamente,  se  puso  de  acuerdo  con  el  capitán 
general  respecto  á los  telegramas  y comunicaciones  que 
debían  dirijirse  á Madrid  para  lograr  su  designio;  convi- 
niéndose la  suspensión  á las  doce  de  la  mañana  del  lunes 
22,  y encargándose  á los  hermanos  de  la  Santa  Caridad'la 
preparación  del  reo  para  el  acto  de  sacarle  de  la  capilla. 
Á las  primeras  indicaciones  del  señor  conde  de  Cantillana 
Sanz  pidió  un  vaso  de  vino,  y levantando  en  alto  la  copa 
esclamó — <f.¡Viva  Su  Alteza  Real!» — ^comprendiendo  á 
quien  debía  el  beneficio  de  una  vida,  votada  al  cruento  sa- 
crificio en  aras  de  la  ley.  Como  era  de  esperar,  la  interce- 
sión de  Su  Alteza  fue  atendida,  indultándose  al  reo  con  la 
conmutación  correspondiente  de  la  pena  en  su  inferior  in- 
mediata. 

En  la  incautación  por  el  Estado  de  fundaciones  piado- 
sas, que  tuvo  lugar  en  1840  hasta  disponerse  en  1841 
que  la  Junta  de  Beneficencia  se  encargara  de  su  adminis- 
tración, se  comprendió  en  los  preliminares  de  la  desamor- 
tización eclesiástica,  entre  otros  establecimientos,  la  casa 
y hospital  de  Venerables  Sacerdotes,  erijida  en  la  feligresía 
de  Santa  Cruz  por  el  memorable  Don  Justino  de  Neve, 
apesar  de  las  terminantes  cláusulas  de  lá  escritura  de  fun- 
dación y del  arreglo  que  preveía  el  caso  de  ser  atacada 
la  base  fundamental  de  tan  próvido  instituto.  La  junta  de 
Beneficencia  encontró  reeojidos  á los  sacerdotes  ancianos 
en  un  departamento  del  hospital  de  San  Jorge  por  los  pia- 
dosos hijos  de  Mañara,  y arrendó  á vecinos  la  extensa  ca- 
sa de  los  Venerables,  en  tanto  que  la  administración  de 
bienes  nacionales  no  sacaba  á licitación  el  vasto  edificio, 
que  sufrió  desperfectos  considerables  en  esté  aprovecha- 
miento del  local.  Tan  luego  como  el  cabildo  recuperó  su 
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influencia  bajo  el  réjimen  del  partido  moderado,  que  se 
calificaba  especialmente  de  monárquico-relijioso , hizo  va- 
ler su  patronato  en  el  recojimiento  y hospital  de  sacerdo- 
tes pobres  y sin  familia  en  su  ancianidad,  apoyando  sus 
rcfelamaciones  en  documentos  que  demostraban  la  razón 
de  su  solicitud;  obteniendo  resolución  favorable  en  once  de 
Setiembre  del  año  próximo  anterior,  mandando  devolver 
los  bienes,  reinstalando  á los  Venerables  en  su  protector 
asilo,  y confiriendo  al  cabildo  catedral  el  encargo  de  nom- 
brar patrono-administrador  de  la  casa  benéfica.  En  virtud 
de  este  reintegro,  y despedidos  los  vecinos  que  tenian  ar- 
rendadas viviendas  en  el  hospital,  se  tomó  posesión  del 
edificio  el  mártes,  29  de  Febrero;  comenzándose  las  indis- 
pensables tareas  de  reparación  para  llevar  á cabo  la  resti- 
tución del  predio  á su  plausible  y primordial  destino;  esta- 
bleciéndose en  la  casa  el  número  de  sacerdotes,  prevenido 
en  la  fundación,  á fines  de  Mayo,  y celebrándose  en  la  ma- 
ñana deí  domingo,  cuatro  de  Junio,  solemne  función  en  la 
iglesia,  sita  en  la  calle  de  la  Jamerdana,  á San  Fernando, 
glorioso  patrón  de  aquel  recojimiento  de  sacerdotes  desva- 
lidos. 

Al  hacerse  obra  de  restauración  del  pavimento  en  el  es- 
pacio que  ocupa  el  Consistorio  á la  entrada  del  patio  de 
los  naranjos  en  nuestra  basílica  metropolitana,  entre  la 
nave  del  Lagarto  y la  contaduría  mayor  hallóse  bajo  las 
gradas  un  sepulcro  de  mármol,  cuya  inscripción  convenia 
de  todo  punto  con  la  que  trae  el  egregio  analista,  Don  Die- 
go Ortiz  de  Zúñiga,  del  adalid  Don  Juan  Mathe  de  Luna. 
Consistía  el  sepulcro  en  una  caja  cuadrangular  de  piedra,  , 
debastada  á golpes  de  cincel  hasta  formar  hueco  á un 
atahud  de  alerce,  que  contenia  los  huesos  del  difunto;  es- 
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culpidas  en  los  costado  las  armas  del  famoso  adalid  y for- 
mando la  tapa  del  sepulcro  tres  pedazos  de  losas  de  riñon. 
El  cabildo  acordó  extraer  el  sepulcro^ para  darle  oportuna 
colocación  en  una  capilla  del  templo,  depositando  el  atahud 
con  los  restos  mortales  en  paraje  seguro  y conveniente,  y 
haciendo  limpiar  la  caja  marmórea,  deslustrada  por  la  hu- 
medad del  terreno,  en  que  yaciera  oculta  por  tantos  años. 

Noble  y generoso  de  ánimo  el  general  Shelly,  habia  re- 
sistido reiteradas  sugestiones,  y más  de  una  indicación  de 
elevado  oríjen,  para  que  adoptara  medidas  extremas  contra 
los  hombres  de  acción  en  el  partido  progresista,  limitándo- 
se á prevenciones  amenazadoras,  que  le  ahorraban  repre- 
siones más  efectivas  y severas;  pero  vino  á tomar  el  mando 
civil  el  brigadier  Lassala,  procedente  del  convenio,  y cu- 
yo nombre  vá  unido  á tristes  y lúgubres  efemérides  en  la 
tercera  capital  de  España,  y apoyado  en  las  circunstancias 
críticas  del  país^  y suspensas  las  garantías  constitucionales 
por  autorización  fatal  de  las  córtes,  decidió  una  persecu- 
ción dolorosa  contra  personas  como  Juan  Hidalgo,  Manuel 
Yentana,  Eduardo  Phelps,  Emilio  Bravo,  Fernando  Blesa, 
los  Creaghs,  y otros  vários;  reduciendo  á prisión  á Olave, 
Real,  Gandarias,  Lamoneda,  Yalcárcel  y Pascual,  y emi- 
grando muchos  por  evitar  la  deportación,  el  arbitrario  ar- 
resto ó intolerables  vejaciones,  que  no  consentian  la  re- 
sidencia en  su  pátria  á los  sospechosos  y sospechados  de 
desafectos  á la  situación,  que  así  entendía  la  salvaguardia 
de  las  instituciones  contra  los  impulsos  de  la  revolución 
política,  desencadenada  por  los  sucesos  de  Febrero  en  Pa- 
rís. Por  más  que  cuide  esta  particular  historia  de  sus- 
traerse al  espíritu  de  partido  en  sus  relatos  y aprecia- 
ciones, los  recuerdos  de  aquella  serie  de  violencias  y de 
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indignidades  asaltan  la  imaj ¡nación  y precisan  á cortar  el 
período  antes  de  comprometer  la  neutralidad  del  criterio 
en  calificaciones  apasionadas. 

El  ayuntamiento  acordó  solemnizar  en  este  año  la  pro- 
cesión del  Córpus  con  todo  el  esplendor  á que  debiera  su 
celebridad  desde  antiguo,  aumentando  el  número  de  her- 
mandades que  acompañaran  al  triunfo  de  la  sagrada  Euca- 
ristía; invitando  á formar  en  el  cortejo  respetuoso  de  la  Ma- 
jestad Divina  á cuerpos  é institutos  que  contribuyesen  al 
lucimiento  de . la  comitiva  piadosa,  y disponiendo  en  las 
casas  capitulares  una  marquesina  ó palco  para  que  los 
Príncipes,  duques  de  Montpensier,  viesen  desfilar  por  la 
plaza  de  la  Constitución  la  córte  dél  rey  de  los  cielos,  ex- 
hibido á la  ferviente  adoración  del  pueblo  católico.  Entre 
las  novedades,  procuradas  á la  procesión  eucarística  por  la 
comisión  autorizada  al  efecto,  figuró  la  salida  de  la  her- 
mandad de  San  Mateo,  gremio  de  maestros  de  sastre,  que 
desde  1831  se  habia  abstenido  de  aparecer  en  la  estación, 
y que  además  de  su  lujoso  estandarte  llevaba  el  pendón  de 
la  conquista  de  esta  ciudad,  con  una  diputación  del  Real 
cuerpo  de  Maestranza.  También  se  obtuvo  de  la  herman- 
dad del  Santo  Entierro  que  contribuyera  á la  ostentación  de 
la  ceremonia  con  sue  coros  de  ángeles  y los  cuatro  docto- 
res de  la  iglesia,  entre  sus  estandartes  y cuerpo  de  cofra- 
día; precediendo  á la  corporación  municipal  los  músicos 
que  estrenaron  trages  de  grana  con  arreglo  al  modelo  del 
siglo  anterior.  El  palco,  destinado  á Sus  Altezas  Reales  en 
las  casas  de  consistorio,  convertía  en  balcón  la  puerta  prin- 
cipal, interceptando  un  cancel  gótico  la  que  dá  frente  á la 
calle  de  Genova;  consistiendo  en  baranda  cubierta  de  col- 
gadura azul,  guarnecida  de  una  guirnalda  de  rosas  blancas 
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y carmesíes;  espaldar  en  hechura  de  arcos,  con  el  de  en- 
medio únicamente  practicable;  columnas  doradas,  y profu- 
sión de  pabellones,  con  escudo  de  armas  reales  en  el  re- 
mate del  cornisamento.  El  vestíbulo  se  alfombró  comple- 
tamente, arbitrando  la  sala  capitular  baja  para  salón  de 
descanso,  con  un  gabinete  contiguo  á uso  de  la  Serenísima 
Princesa  de  Asturias,  muy  adelantada  en  su  embarazo;  es- 
tando .servido  un  refresco  sobre  la  mesa  de  mármol  del  sa- 
lón de  sesiones  para  obsequio  de  las  Reales  personas.  La 
Infanta  vestía  de  corte,  traje  blanco,  diadema,  collar  y bra- 
zaletes de  brillantes,  y su  esposo  llevaba  el  bizarro  uni- 
forme de  los  maestrantes  de  Sevilla;  bailando  los  niños 
seises  ante  el  palco,  no  sin  protesta  y representación  del 
tribunal  superior  del  territorio  sobre  antiguo  fuero  de  la 
Real  Audiencia  en  este  particular. 

Dejamos  dicho  que  el  pontífice  Gregorio  XVI  resistió  el 
reconocimiento  de  la  lejitimidad  de  Doña  Isabel  Segunda, 
aunque  el  gobierno  procuró  conciliarse  disposición  más  be- 
névola de  la  Santa  Sede  á fuerza  de  sumisiones  respetuosas 
y de  testimonios  de  filial  consideración  al  Vicario  de  Cris- 
to; pero  la  Beatitud  de  Pió  IX,  más  accesible  á los  anhe- 
los de  la  Real  familia  española,  atendió  á sus  instancias; 
enviando  á Madrid  á Monseñor  Juan  Brunelli,  Nuncio 
Apostólico  y plenipotenciario  déla  córte  de  Roma,  recibido 
en  audiencia  pública  el  dia  22  de  Julio  con  todo  el  aparato 
de  una  ceremonia,  por  tanto  tiempo  deseada  y conseguida 
al  fin.  En  celebridad  de  este  reconocimiento  se  determinó 
Tedeum  en  todas  las  iglesias  mayores  de  la  monarquía, 
qiie  se  cantó  en  nuestra  catedral  en  la  mañana  del  juéves, 
3 de  Agosto;  asistiendo  sus  Altezas  Reales  en  su  tri- 
buna y autoridades,  funcionarios,  corporaciones  y convi- 
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te,  en  los  sitios  de  estilo  en  semejantes  festividades  reli- 
jiosas.  ’ 

Servia  á Sus  Altezas  en  el  cargo  de  primer  gentil-hom- 
bre el  general  León,  sobrino  del  heroico  é infortunado 
conde  de  Belascoain,  y noticiosa  la  Srma.  Princesa  de  As- 
túrias  del  nacimiento  en  Madrid  de  una  hija  del  general  en 
los  primeros  dias  de  Julio,  manifestó  su  sentimiento  por 
no  servirle  de  madrina  en  la  sagrada  fuente  del  bautismo; 
expresando  agradecido  el  padre  de  la  criatura  que  no  reci- 
biría nombre  hasta  venir  con  su  madre  á esta  ciudad,  cor- 
respondiendo á la  honra  que  deseaba  dispensarle  Su  Alte- 
za con  tanta  espontaneidad  en  sus  cariñosas  frases.  Cum- 
plida la  promesa,  y presentada  á los  jóvenes  Príncipes  la 
esposa  de  su  primer  gentil-hombre,  se  dispuso  el  bautizo 
de  la  preciosa  niña,  nacida  en  la  villa  y córte,  en  la  capi- 
lla del  Alcázar,  adornada  como  para  el  acto  de  cristianar  á 
hijos  de  la  familia  régia;  administrando  el  sacramento  el 
capellán  real.  Doctor  Don  Manuel  de  Jesús  Carmena,  y 
apadrinando  á la  catecúmena  los^Infantes.  Para  comple- 
mento de  sus  bondadosas  atenciones,  los  ilustres  padrinos 
hicieron  espléndidos  regalos  á su  ahijada  y a la  esposa  del 
general;  demostrando  al  sobrino  del  valeroso  y desgraciado 
Don  Diego  una  señalada  estimación  á su  nombre  y per- 
sona. 

Adelantando  en  su  curso  el  embarazo  de  la  Princesa  de 
Astürias,  dispuso  el  gobierno  que  el  ministro  de  la  gober- 
nación, Don  Luís  José  de  Sartorios,  se  trasladara  á esta  ca- 
pital con  el  carácter  de  notario  mayor  y delegado  especial 
del  poder  supremo,  autorizando  el  acta  de  nacimiento  .y 
presentación  de  la  criatura  que  diese  á luz  Doña  Luisa 
Fernanda;  invitando  al  cuerpo  diplomático  á la  ceremonia 
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para  su  digna  representación  en  el  alcázar  de  Sevilla; 
nombrando  una  comisión  de  la  alta  servidumbre  real  y di- 
putación de  la  grandeza,  que  asistieran  al  parto  de  la  du- 
quesa de  Montpensier;  convidando  á la  solemnidad  de  tal 
suceso  á los  capitanes  generales  de  ejército  y armada; 
designando  senadores  y diputados,  que  en  aquel  suceso 
significaran ^la  intervención  de  los  cuerpos  co-lejisladores, 
sin  perjuicio  de  los  que  creyeran  conveniente  unirse  á los 
nombrados  con  este  propósito;  escitando  á los  funcionarios 
de  superior  jerarquía  y cuerpos  preeminentes  del  Estado  á 
concurrir  personalmente  ó por  delegaciones  especiales  al 
alumbramiento  de  la  Infanta;  determinando  el  carácter  y 
número  de  las  autoridades  y funcionarios  de  esta  ciudad, 
que  habían  de  ser  citados  en  la  ocasión  que  se  prevenía  con 
tan  solícito  esmerq,  y reservándose  la  reina,  por  último, 
comunicar  sus  órdenes  jil  gobernador  de  palacio  respecto  á 
los  gefes  de  la  real  casa  que  habían  de  venir- á esta  metró- 
poli con  motivo  del  próximo  alumbramiento  y con  instruc- 
ciones particulares  de  S.  M.  Comenzaron  á presentarse  á 
Sus  Altezas  los  personages,  enviados  por  los  centros  oficia- 
les de  Madrid  para  las  esperadas  circunstancias,  y hubo  es- 
pléndidos banquetes  en  obsequio  de  áulicos  y notabilida- 
des; adquiriendo  esta  ciudad  todas  las  apariencias  de  córte 
y acreciendo  su  animación  buen  número  de  familias  foras- 
teras, atraidas  por  la  curiosidad  de  los  acontecimientos  que 
se  preparaban  en  la  tercera  capital  de  la  monarquía.  Desde 
el  promedio  de  Setiembre  se  hizo  más  fatigoso  el  estado  de 
laSrma.  Princesa,  atendido  con  desvelado  afan  por  el  ex- 
perto y acreditado  facultativo,  Don  Antonio  Serrano,  con 
auxilio  del  médico  de  cámara  Don  Juan  Drumen,  y á las 
primeras  horas  de  la  mañana  del  juéves  21  hubo  que  avi- 
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sar  á los  que  debían  asistir  á la  presentación  del  recienna- 
cido,  porque  se  habían  determinado  los  síntomas  de  parto; 
dando  principio  á las  rogativas  en  todas  las  iglesias  de  la 
ciudad  por  disposición  competente  del  señor  Romo  y Gam- 
boa; preparadas  las  banderas,  nacional  y blanca,  que  de- 
bían indicar  en  la  cúpula  de  la  Giralda  y balcón  principal 
del  Alcázar  el  sexo  del  ser  que  llamaba  á las  puertas  de 
la  vida;  en  su  puesto  los  artilleros  que  tenían  el  encargo 
de  las  salvas,  y manifestando  viva  ansiedad  el  vecindario 
por  la  jóven  Princesa,  objeto  de  la  justificada  y gene- 
ral simpatía  de  todas  sus  clases.  Á las  once  de  la  noche  sa- 
lió el  duque  de  Montpensier  de  la  cámara,  presentando 
una  hermosa  niña  á los  personages  que  expresa  el  acta 
oficial,  que  incluimos  en  el  Apéndice  para  satisfacción  de 
los  curiosos;  cumpliéndose  las  fórmulas  de  la  etiqueta  con 
fidelidad  escrupulosa  y desempeñando  ^u  ministerio  Don 
Luis  José  Sartorios  como  lo  acredita  el  acta  mencionada 
en  sus  minuciosos  detalles.  Al  dia  siguiente  se  preparó 
la  capilla  del  régio  Alcázar  para  el  bautizo  de  la  infaníi- 
ta;  contribuyendo  el  cabildo  catedral  con  ostentoso  apa- 
rato, la  palancana  de  plata  de  Payba  para  fuente,  y dose- 
les y banquetas  para  el  arreglo  del  santuario;  siendo  mi- 
nistro Su  Excelencia  el  Arzobispo,  en  traje -pontifical,  y 
representando  á Doña  Isabel  en  el  apadrinamiento  de  .su 
sobrina  la  señora  marquesa  de  Malpica  y el  señor  conde  de 
Santa  Coloma.  La  Infanta  recibió  en  la  pila  bautismal  los 
siguientes  nombres — «María,  Isabel,  Fi-ancisca  de  Asís, 
Antonia,  Luisa,  Fernanda,  Cristina,  Amalia,  Felipa,  Ade- 
laida, Josefa,  Elena,  Enriqueta,  Carolina,  Justa,  Rufina, 
Gaspara,  Melchora,  Baltasara,  Matea,  Mauricia;» — convi- 
dándose á su  bautizo  á várias  personas  de  esta  ciudad  qu6 
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no  tuvieron  opcion  á concurir  al  nacimiento  por  falta  de 
las  condiciones  impuestas  en  el  ceremonial  aprobado  por  el 
gobierno.  Como  se  hallaba  prevenido  en  la  Real  orden  de 
3 de  Agosto,  en  la  mañana  del  sábado  se  cantó  solemne  Te- 
deum en  nuestra  basílica  metropolitana,  con  asistencia  de 
todos  los  concurrentes  á la  ceremonia  oficial,  j una  lápi- 
da de  mármol  consignó  en  el  aposento  en  que  naciera  la 
Infanta  Maria  Isabel  una  efeméride  más  en  la  historia  del 
Alcázar  de  Pedro  I de  Castilla. 

El  ayuntamiento  solemnizó  el  dichoso  natal  de  la  Infan- 
ta Maria  Isabel  de  Orleans  y de  Borbon  con  tres  dias  de 
festejos,  anunciados  en  programa  que  suscribia  el  Alcalde 
Correjidor,  Don  Manuel  Cano;  utilizando  para  la  decoración 
de  las  casas  consistoriales  los  enseres  que  sirvieran  en  la 
celebridad  de  los  regios  enlaces  en  1846,  con  las  varia- 
ciones conducentes  en  su  aplicación  actual,  y ampliando 
un  tanto  el  exorno  con  trasparentes,  en  que  advocando  al 
fáusto  suceso  el  ornato  del  edificio,  lucia  un  cuarteto  ende- 
casílabo, rasgo  feliz  del  señor  rejidor  Bueno  en  tributo  ála 
reciennacida.  Se  repartieron  por  bonos  en  la  clase  menes- 
terosa tres  mil  hogazas  de  pan,  asignándose  como  puntos 
de  distribución  de  la  limosna  las  casas  capitulares  y juzga- 
dos de  las  plazas  Principal,  de  la  Feria  y Triana;  dando  un 
rancho  extraordinario  á los  presos  pobres  de  la  cárcel,  y 
acojidos  en  el  Hospicio  y Asilo  de  mendicidad  de  San  Fer- 
nando. Se  levantaron  dos  árboles  de  cucaña,  con  el  pre- 
mio de  doscientos  cuarenta  reales,  en  la  Alameda  de  Hér- 
cules y campo  de  Marte;  hubo  función  de  pirotecnia  á cargo 
del  polvorista  Don  Fernando  Lutgardo  Muñoz;  se  ilumina- 
ron la  Giralda,  teatros  y puente,  y en  el  perímetro  del  sa- 
lón de  Cristina,  y glorieta  que  le  sirve  de  término,  elevo- 
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se  una  decoración  de  tres  tránsitos,  figurando  en  el  cen- 
tral la  diosa  Flora,  circuyendo  de  una  brillante  guirnalda 
el  nonabre  de  la  tierna  infantita,  hoy  condesa  de  París,  y 
en  los  laterales  las  divinidades  pagánicas  Ópis  y Cunia,  es- 
peciales patrones  de  los  reciennacidos.  El  tiempo  contri- 
buyó poco  al  lucimiento  de  las  funciones  por  su  incons- 
tancia entre  la  serenidad  y las  bruscas  alteraciones  de  tem- 
peratura, determinando  la  sucesión  del  otoño  por  los  pri- 
meros rigores  del  invierno. 

El  viérnes,  5 de  Octubre,  sucumbió  á la  intensidad  de 
una  pulmonía,  rebelde  á los  recursos  ,de  la  ciencia  de  Hi- 
pócrates, el  señor  Don  Alberto  Lista  y Aragón,  de  edad  de 
sesenta  y tres  años,  hijo  de  Don  Francisco,  natural  de  San- 
tiago de  Sísamo  (Galicia)  y de  oficio  tejedor,  y de  Doña 
Paula,  natural  de  la  Algaba.  El  célebre  humanista,  doctor 
en  las  facultades  de  Teolojía  y Letras,  honor  de  esta  ciu- 
dad, su  pátria,  maestro  de  una  juventud  nutrida  en  sanos 
principios  con  diligente  anhelo,  poeta  singular  y concien- 
zudo crítico,  profesor  de  matemáticas  superiores  en  esta 
universidad  y canónigo  de  la  santa  y patriarcal  iglesia  de 
Sevilla,  mereció  á las  autoridades  y al  cuerpo  docente  la 
honra  de  depositarse  sus  restos,  como  los  de  Arias  Monta- 
no, en  el  templo  de  la  casa  profesa  de  la  compañía  de  Je- 
sús; dando  postrer  asilo  al  escritor  eminente  y catedrático 
insigne  el  establecimiento,  dedicado  á la  instrucción  profe- 
sional en  este  distrito.  Á su  entierro  se  presentó  el  clero  y 
beneficio  de  la  parroquia  de  San  Martin,  por  habitar  el  fi- 
nado en  la  calle  de  Cervantes,  número  9,  (hoy  lA  de  la 
de  Lista]  pero  ganó  en  la  competencia  del  trasporte  la  cle- 
recía del  Sagrario  por  sentencia  del  Provisor,  en  virtud  de 
hallarse  expuesto  el  cadáver  en  Santa  Marta  por  determi- 
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nación  del  cabildo  catedral,  y concluidos  los  funerales  en 
la  basílica,  recojió  al  difunto  el  claustro  pleno,  que  con 
maceros,  bedeles  y músicos,  habla  venido  á este  objeto; 
incorporándose  al  duelo  el  Arzobispo,  una  comisión  de  la 
municipalidad,  y gran  número  de  personas  distinguidas 
por  diferentes  y ventajosos  conceptos  en  nuestra  población; 
llenando  el  pueblo  la  carrera  de  la  fúnebre  comitiva,  en 
homenage  de  su  grande  estimación  á aquel  hombre,  ele- 
vado por  su  talento  y laboriosidad  al  rango  de  las  eminen- 
cias, y conducido  al  panteón  de  las  celebridades  científi- 
cas en  esta  metrópoli.  Una  escolta  de  guardia  municipal 
precedía  á doce  colejiales  del  Ilustrísimo  cabildo,  con  ha- 
chas amarillas,  siguiendo  la  cruz  parroquial  del  Sagrario, 
con  su  clero;  llevando  las  borlas  del  paño  mortuorio  los 


decanos  de  las  facultades,  y puesta  sobre  el  atahud  la  mu- 
ceta  blanca  y celeste  del  difunto;  presidiendo  el  duelo  el 
Correjidor,  señor  Cano  y Manrique,  y cerrando  la  marcha 
una  banda  de  música,  que  dejaba  oir  lúgubres  y acompa- 
sados cantos.  En  el  centro  de  la  espaciosa  iglesia  de  la  Uni- 
versidad se  habia  levantado  un  túmulo,  donde  se  instaló  el 
cadáver  durante  la  celebración  de  los  oficios  funerales,  y al 
término  de  los  sufragios  por  su  eterno  descanso  se  incluyó 
la  caja  en  otra  de  plomo;  soldándola  cuidadosamente,  y 
consignándola  en  la  bóveda  del  altar  de  la  Concepción, 
mientras  se  concluia  el  lucillo  que  habia  de  contener 


aquellos  despojos  venerables.  _ 

A los  veintiún  dias  del  dichoso  alumbramiento  de  la 
Princesa  de  Astdrias,  jueves  12  de  Octubre,  salid  Su  Al- 
teza í misa  de  parida  A la  iglesia  catedral;  venflcandose  la 
ceremonia  de  la  presentación  en  el  templo  de  la  preciosa 
Infanta  Maria  Isabel,  cubierta  la  carrera  por  las  tropas  de 
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la  guarnición,  enarenado  el  piso  y sembrado  de  júncias  y 
odoríferas  plantas,  y obstruyendo  el  tránsito  innumerable 
gentío,  que  victoreaba  á la  hermana  de  Doña  Isabel,  con 
la  espontaneidad  de  un  interés  cariñoso,  exento  de  aspira- 
ciones egoístas.  En  el  magnífico  carruaje,  que  guiaban  ca- 
ballos paramentados  ostentosamente,  iban  la  Princesa,  en 
traje  de  córte,  color  rosa,  y guarniciones  de  encajería  de 
seda,  con  aderezo  de  brillantes;  su  esposo,  con  el  unifor- 
me de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla  y las  principales  coQ' 
decoraciones  de  Francia  y de  España;  la  marquesa  de  Mal- 
pica,  madrina  de  la  tierna  Infanta  en  representación  de  la 
Reina,  y la  nodriza  de  la  inseresante  criatura,  robusta  ve- 
cina de  la  villa  de  la  Algaba,  equipada  con  lujo  ai  estilo 
del  pintoresco  valle  de  Paz.  En  la  puerta  de  San  Cristóbal 
recibieron  á Su  Alteza  Real  las  autoridades  y cuerpos,  lle- 
vando la  cola  de  su  trage  el  general  León,  y adelantándo- 
se á darle  el  agua  bendita  el  señor  deán  López  Cepero,  en 
cuya  compañía  se  dirijió  la  Princesa  á la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Antigua,  á cuya  puerta  la  esperaba  el  Ar- 
zobispo, vestido  de  pontifical,  para  entregarle  la  vela  y 
autorizar  las  ceremonias  de  la  presentación,  recibiendo  la 
ofrenda  do  una  caja  de  oro  cincelada,  mientras  venia  de 
Madrid  la  dádiva  costosa,  encargada  á los  talleres  de  Mar- 
'Ainez  para  aumentar  el  tesoro  de  preciosidades,  guardadas 
en  la  sacristía  mayor  de  esta  metropolitana  iglesia.  Insta- 
lados en  sus  respectivos  asientos  los  Príncipes  y la  mar- 
quesa de  Malpica,  celebró  el  santo  sacrificio  el  señor  deán, 
tocando  el  órgano  San  Clementi  como  sabia  hacerlo  aquel 
imponderable  artista  en  las  grandes  solemnidades  de  nues- 
tra catedral,  y acabados  los  ritos  de  este  primer  acto  pasó 
la  comitiva  á la  capilla  mayor,  revestido  el  altar  de  prime- 
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ra  clase,  y ocupados  los  asientos  prevenidos,  se  entonó  por 
el  señor  Romo  y (Jamboa  el  sublime  himno  Te  Deum^  can- 
tado á voces  y orquesta,  con  las  preces  de  costumbre.  Des- 
pués pasaron  los  infantes,  con  las  diputaciones,  eclesiásti- 
ca y civiles,  á la  capilla  Real;  vistiendo  la  virgen  de  los 
Reyes  el  riquísimo  traje,  regalado  á Doña  Luisa  Fernanda 
por  Luís  Felipe,  y luciendo  el  niño  Jesús  una  vestidura 
bordada  por  la  Princesa,  que  le  acomodó  la  misma  Señora, 
llevada  á palacio  la  antigua  efigie  por  el  general  León  á 
este  propósito.  La  oración  á la  Virgen  de  los  Reyes  la  hizo 
Su  Alteza  al  pié  del  altar,  según  el  rito  de  estas  ceremo- 
nias, y al  descender  las  gradas  halló  descubierto  el  cuerpo 
del  Santo  Rey,  conquistador  de  Sevilla,  ante  cuya  urna 
sepulcral  se  prosternó  reverente  para  invocar  su  interce- 
sión. Al  aparecer  los  Infantes  en  la  plaza  del  Triunfo  pror- 
rumpió el  pueblo  en  aclamaciones  entusiastas;  regresando 
los  Príncipes  á los  régios  alcázares  por  la  misma  carrera 
que  habian  seguido  antes,  saludados  con  efusión  por  cuan- 
tos se  congregaban  á su  paso  con  el  objeto  de  rendirles  un 
homenaje  expresivo  de  simpatía.  Á las  dos  y media  empe- 
zó el  besamano  general,  que  llenó  de  curiosos  el  pátio  del 
Alcázar,  seguido  de  recepción  especial  de  señoras,  y ade- 
más de  la  serenata,  con  que  los  cuerpos  de  la  guarnición 
obsequiaron  aquella  noche  a Sus  Altezas,  el  ayuntamiento 
dispuso  que  una  orquesta  de  escojidos  profesores  tocara 
piezas  de  concierto  desde  las  nueve  á las  once  de  la  noche, 
hallándose  iluminado  con  exquisito  gusto  el  fróntis  del 
magnífico  palacio,  renovado  con  inteligencia  y esmero  re- 
cientemente. 

En  la  madrugada  del  máríes,  17  de  Octubre,  descargó 
en  esta  ciudad  una  tormenta  horrorosa,  que  despidió  una 
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centella  en  el  patio  de  la  casa  de  los  señores  Lesaca  en  la 
feligresía  de  San  Bartolomé,  otra  en  el  molino  de  yeso  y 
depósito  de  materiales  de  construcción,  sito  en  la  calle'de 
Cantarranas,  y un  rayo  en  la  puerta  de  San  Juan,  que  hi- 
zo polvo  dos  almenillas  del  muro.  El  vendabal,  que  limpió 
la  atmósfera  luego,  rompió  muchos  cristales,  arrebató  al- 
gunos aleros,  canelones  y resaltes  de  viejos  edificios,  y 
amainó  en  su  furia  hacia  las  cinco  de  la  mañans,  merced 
á la  lluvia  con  que  terminó  el  ímpetu  de  tan  recio  tempo- 
ral. 

El  domingo,  29  de  Octubre,  se  adornó  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  para  recibir  á la  Srma.  Prin- 
cesa de  Asturias,  que  llevó  la  ofrenda,  recibida  de  Madrid, 
y que  era  una  estátua  de  San  Fernando,  escultura  precio- 
sa por  el  doble  concepto  de  labor  y materia;  bendiciéndo- 
se  la  dádiva  en  la  misa,  que  oyó  Su  Alteza  de  rodillas  por 
voto  piadoso. 

El  domingo,  19  de  Noviembre,  falleció  en  la  calle  de 
las  Palmas,  casa  de  Don  Lorenzo  Garda  Rubio,  el  Padre 
Fray  Manuel  Fagundez  y Escalona,  natural  de  Ceuta;  hijo 
de  Don  Manuel,  oficial  de  la  Real  Armada,  y de  Doña  Isa- 
bel; reiijioso  de  la  órden  de  San  Diego,  cuya  austeridad, 
observancia  de  sus  votos,  consagración  absoluta  á los  de- 
beres del  ministerio  sacerdotal,  y servicio  del  prójimo  en 
sus  necesidades  espirituales  y socorros  positivos,  le  valie- 
ron una  respetabilidad,  acreditada  en  frecuentes  y conti- 
nuos testimonios  de  todas  las  clases  de  este  vecindario, 
unánimes  en  reconocer  las  prendas  y merecimientos  del 
venerable  siervo  de  Dios.  El  Padre  Fagundez  sucumbió  á 
los  estragos  de  una  erisipela  gangrenosa,  que  después  de 
sufrimientos,  soportados  con  admirable  y ejemplar  resig- 
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nación,  le  precipitó  en  el  sepulcro  á los  sesenta  y dos  años; 
llenando  la  casa  mortuoria  infinidad  de  afectos  al  buen  re- 
lijioso,  y testigos  de  sus  raras  virtudes,  que  tocaban  rosa- 
rios y medallas  en  el  cadáver;  haciendo  necesario  al  fin 
que  se  impidiera  el  acceso  basta  el  túmulo  por  guardianes, 
encargados  en  evitar  escesos  y profanaciones  á título  de 
adquirir  reliquias  del  difunto.  El  entierro  se  verificó  el 
marte  21,  á las  once  de  la  mañana,  precediendo  las  niños 
del  Hospicio,  con  su  cruz,  á la  órden  tercera  de  San  Pedro 
de  Alcántara;  clero  parroquial  de  San  Lorenzo  y de  San 
Andrés;  ex-religiosos  de  las  comunidades  de  San  Diego  y 
Alcantarinos,  y el  féretro,  llevado  por  cuatro  distinguidos 
caballeros  de  dichas  collaciones,  seguidos  de  inmenso  cuer- 
po de  acompañantes,  presididos  por  los  señores  gefe  polí- 
tico y Alcalde  correjidor;  cerrando  la  marcha  más  de  cin- 
cuenta coches  particulares,  con  escarapelas  y lazos  de  due- 
lo en  los  arneses.  La  fúnebre  procesión  dirijióse  á la  igle- 
sia de  San  Pedro  de  Alcántara  por  las  calles  de  las  Palmas, 
plaza  del  Duque,  Santa  Maria  de  Gracia,  Cadenas,  plaza  de 
San  Andrés  al  mencionado  templo,  donde  no  se  permitió 
la  entrada  pública  en  razón  al  reducido  espacio,  celebrán- 
dose solemnes  exequias,  y concluido  el  oficio  de  sepultu- 
ra, prévia  licencia  de  las  autoridades  correspondientes,  se 
depositaron  los  mortales  despojos  del  justificado  varón  en 
la  bóveda  de  la  órden  tercera  en  aquel  convento. 

Enfermo  de  tisis  el  señor  Don  José  de  Villasís  y Clare- 
bout,  y agravándose  sus  padecimientos  á fines  del  mes  de 
Noviembre,  fué  mandado  sacramentar  por  indicación  de  los 
facultativos  de  su  asistencia,  y el  domingo  26,  hallándose 
en  su  casa  el  señor  Romo  y Gamboa,  fué  conducida  en  so- 
lemne procesión  la  Divina  Majestad  de  la  parroquia  de  San 
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Andrés;  administrando  el  Arzobispo  los  auxilios  espiritua- 
les al  procer  doliente,  con  satisfacción  y consuelo  de  su 
ilustre  familia  y edificación  de  todos  los  cir’cunstantes.  Ha- 
biendo fallecido  el  conde,  de  edad  de  cincuenta  y nueve 
años,  y siendo  patrono  de  la  iglesia  parroquial  de  San  An- 
drés, se  impetró  por  sus  déudos  y albaceas  permiso  de  las 
autoridades,  eclesiástica  y civil,  para  darle  sepultura  en 
una  bóveda  de  dicho  templo,  como  se  otorgara  á los  pa- 
rientes de  Don  Manuel  del  Real  en  Agosto  por  ser  mayor- 
domo de  la  hermandad  de  la  Divina  Pastora  em  Santa  Mari- 
na; pero  el  gefe  político  se  obstinó  en  negar  su  licencia,  á 
pretexto  de  irse  relajando  con  hartas  escepciones  la  ley  ge- 
neral de  enterramientos  fuera  de  poblado,  y hubo  de  re- 
nunciarse á la  fundada  pretensión,  conduciendo  al  finado 
á un  lucillo  del  cementerio  de  San  Sebastian  hasta  la  tras- 
lación, permitida  á los  cinco  años  del  sepelio. 

El  viérnes,  8 de  Diciembre,  entró  en  esta  capital  el 
Príncipe  de  Baviera,  Adalberto  Guillermo,  recibido  por 
las  autoridades  y llevado  á el  alojamiento  que  se  le  había 
prevenido  en  la  calle  de  las  Armas,  casa  de  Anduesa,  don- 
de se  envió  piquete  con  bandera  y música,  que  despidió 
afablemente,  deseando  no  causar  recargo  en  el  servicio  de 
la  guarnición.  El  príncipe  bávaro  visitó  los  edificios  é ins- 
titutos públicos;  asistiendo  por  las  tardes  á las  funciones 
de  la  catedral,  octava  de  la  Purísima  Concepción;  visitan- 
do á los  Infantes,  duques  de  Montpensier,  que  el  lúnes  11 
habían  regresado  de  los  puertos;  deteniéndose  con  marcada 
predilección  en  recorrer  la  fundición  y maestranza  de  ar- 
tillería, y abandonando  esta  capital  á las  siete  de  la  maña-  - 
del  sábado  16. 
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Habiendo  fallecido  en  el  año  anterior  la  princesa  Adelai- 
la  de  Orleans,  tia  del  daque  de  Montpensier,  se  dispusie- 
'on  solemnes  honras  á costa  de  su  sobrino  en  nuestra  igle- 
¡ia  catedral,  que  se  verificaron  en  la  mañana  dol  martes,  2 
le  Enero,  invitados  á la  fúnebre  ceremonia  autoridades, 
merpos  é institutos,  y deparados  asientos  á un  lado  y otro  de 
ia  crujía,  atajada  con  rejas  al  efecto,  á personas  de  supo- 
úcion  y apreciadas  por  los  Infantes.  La  tribuna  de  Sus  Al- 
mezas se  enlutó  con  dosel  y almohadones  negros,  con  franjas 
ie  oro,  colocándose  paño  mortuorio  en  la  crujía,  con  cua 
íro  hacheros,  y sobre  el  terliz  almohadas  con  dos  coronas 
ie  laurel.  El  señor  Arzobispo  ofició  de  pontifical  en  la  misa 
Y piadosos  sufrajios,  acompañando  los  cánticos  fuñera  es 
ana  numerosa  orquesta,  que  ejecutó  clásicas  obras  de  los 
jélebres  maestros  Rivas  y Arquimbau.  El  doble  comenzó 
m la  Giralda  desde  las  doce  de  la  mañana  del  lunes,  re- 
partiéndose limosnas  de  pan,  vestidos  y socorros  pecunia- 
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ríos  por  el  autorizado  conducto  de  los  párrocos  en  todas  las 
feligresías  de  nuestra  populosa  capital. 

Encontrado  casualmente  el  sepulcro  del  adalid  Mathe  de 
Luna,  como  queda  referido  en  el  parágrafo  décimo  quinto 
del  capítulo  anterior,  j constituidos  sus  restos  en  depósito 
mientras  se  procedia  á limpiar  la  urna  marmórea  que  con- 
tenia el  atahud  de  alerce,  claveteado  de  hierro,  se  acordó 
por  el  limo,  cabildo  eclesiástico  darle  oportuna  colocación 
en  un  pedestal  do  ladrillo  cortado,  frente  al  altar  de  San 
Hermenejildo  en  la  capilla  del  santo  rey  mártir,  asentando 
sobre  esta  base  el  sepulcro,  hallado  bajo  las  gradas  del  Con- 
sistorio, y trasladando  á él  las  cenizas  del  adalid  castellano 
y grande  Almirante  el  miércoles,  3 de  Enero,  cubriéndolas 
con  una  losa  nueva  de  una  pieza,  en  sostitucion  de  las  tres 
antiguas  del  tapamento  primitivo.  Continuaron  las  obras  de 
definitiva  instalación  del  monumento,  y al  fin  el  domingo, 
25  de  Enero,  se  descubrió  y expuso  al  examen  curioso  del 
público  aquella  muestra  notable  de  la  escultura  mudejar. 

La  opinión  favorable  á la  pureza  de  oríjen  de  la  madre 
del  Verbo  tiene  en  Sevilla  la  antigüedad,  timbres  y esclare- 
cidos testimonios,  á que  dedica  gran  número  de  páginas  el 
analista  Ortiz  de  Zúñiga,  á cuyo  relato  remitimos  la  consi- 
deración de  nuestros  lectores,  ahorrándonos  reproducir  su 
contexto,  y entre  las  corporaciones  más  señaladas  en  la  me- 
trópoli de  Andalucía  por  su  devoción  á la  Inmaculada,  y 
servicios  al  triunfo  de  esta  opinión,  figura  en  primer  ter- 
mino la  hermandad  de  Jesús  Nazareno  y Santa  Cruz  en  Je- 
rusalem,  establecida  en  capilla  propia  en  la  iglesia  del  que 
fue  hospital  de  San  Antón  y después  convento  de  San  Die- 
go. La  Santidad  del  Romano  Pontífice  Pió  IX  publicó  una 
circular  al  orbe  católico,  exhortando  á prelados,  cabildos, 
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clero  j fieles,  á la  celebracioQ  de  públicas  rogativas  porque 
Dios  iluminase  al  gefe  de  la  iglesia  en  punto  á la  declara- 
ción dogmática  del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de 
María;  interesando  el  celo  de  las  mencionadas  personas  en 
la  exposición  á la  Santa  Sede  de  las  creencias  generales  en 
el  particular  en  cada  pais  j provincia,  á fin  de  ilustrar  con 
estos  antecedentes  la  resolución  suprema  del  Vicario  de 
Cristo  en  cuestión  por  tantos  siglos  debatida  é inclinada  á 
favor  de  la  limpieza  orijinal  de  Nuestra  Señora.  La  her- 
mandad de  Jesús  Nazareno,  fiel  á sus  tradiciones  y ansiosa 
de  coronar  sus  votos  y tareas  en  este  asunto  con  la  decla- 
ración dogmática  por  la  Silla  Apostólica  del  inefable  miste- 
rio, hizo  una  representación  á Su  Beatitud,  cubierta  de  in- 
numerables firmas,  acordando  celebrar  tres  dias  de  rogati- 
vas, al  tenor  de  lo  prevenido  en  la  circular  pontificia,  con- 
cluido que  fuese  el  setenario  anual  á los  dolores  de  la  San- 
tísima Virgen,  comenzando  las  preces  el  miércoles  28  de 
Mayo  en  la  semana  de  Pasión. 

El  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Mena,  fundador  del  mo- 
nasterio de  la  Cartuja  de  las  Cuevas  y prelado  insigne  por 
su  munificencia  y liberalidad,  fallecido  de  landre  en  la  vi- 
lla de  Constantina  el  23  de  Abril  de  1401,  fue  traido  á 
esta  ciudad  por  el  cabildo  de  santa  iglesia,  y sepultado 
en  la  capilla  de  Santiago  Apóstol  en  la  antigua  basílica  me- 
tropolitana, en  justo  reconocimiento  de  su  celo  ó interés 
por  el  lustre  y decoro  del  culto  divino  y honra  de  los  mi- 
nistros del  altar  en  su  extensa  metrópoli.  Reclamado  el  ca- 
dáver de  tan  ínclito  patrono  por  la  órden  cartuja,  y con- 
cedido á sus  instancias,  los  restos  moríales  del  señor  Mena 
descansaron  en  paz  bajo  las  bóvedas  sombrías  del  mencio- 
nado convento,  hasta  que  en  1837,  y tratándose  de  la  ena- 
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jenacion  por  el  Estado  de  las  casas  relijiosas,  la  junta  de 
armamento  y defensa  de  Sevilla,  encargada  en  este  parti- 
cular, acordó  oportunamente  autorizar  al  cabildo  eclesiás- 
tico á recojer  de  los  monasterios  cuanto  en  ellos  hubiera  de 
precioso,  notable  ó digno  de  conservación.  Entre  los  des- 
pojos trasladados  en  virtud  de  autorización  semejante,  el 
cabildo  hizo  traer  los  del  señor  Mena,  depositándolos  en  el 
panteón  de  los  Arzobispos  en  el  Sagrario,  mientras  resta- 
blecía su  primitivo  enterramiento  en  la  capilla  de'Santiago^ 
y emprendidas  [las  obras  en  Febrera  de  este  año  por  ini- 
ciativa del  señor  deán,  se  colocó  en  su  hueco  la  caja  de 
plomo  :que  contenia  los  huesos  del  Prelado  .el  sábado,  S 
de  Mayo;  rematándose  la  tarea  el  lúnes  14  y quedando 
expuesto  á la  consideración  del  público,  y franca  á la  ins- 
pección atenta  de  cuantos  reconocen  las  com particiones  dis- 
tintas de  nuestra  famosa  basílica  metropolitana. 

Eljuéves,  7 de  Junio,  debia  hacer  su  estación  la  pro- 
cesión Eucarística,  pero  reinando  un  recio  temporal  por 
aquellos  dias,  acordó  el  limo,  cabildo  el  miércoles  diferir 
tan  clásica  solemnidad  hasta  que  mejorase  la  temperatura; 
pasando  aviso  de  su  determinación  al  ayuntamiento,  auto- 
ridades y corporaciones,  que  acompañan  á la  Divina  Ma- 
gostad en  su  tránsito  por  la  triunfal  carrera.  Por  más  que 
la  antigua  práctica  en  los  casos  de  no  salir  la  procesión  en 
su  dia  fuese  aguardar  á la  conclusión  de  la  octava  para  ha- 
cer estación  á su  término,  el  cabildo  decidió  el  viérnes  8 
verificar  la  ceremonia  augusta  el  domingo  10,  poniéndolo 
en  noticia  del  municipio,  principal  interesado  en  esta  fes- 
tividad, y disponiendo  lo  conducente  á la  realización  de  su 
acuerdo.  En  la  procesión  hubo  de  notable  la  salida  de  la 
hermandad  de  los  sagrados  corazones  de  Jesús  y María,  es- 
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tablecida  en  el  convento  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  y la  colocación  entre  el  tribunal  eclesiástico  y el 
cabildo  de  los  colejiales  del  seminario  de  la  Purísima  Con- 
cepción, trasladado  de  Sanlúcar  de  Barrameda  por  el  señor 
Romo  y Gamboa,  é instalado  el  domingo,  primero  de  Oc- 
tubre del  año  precedente,  en  el  colegio  de  Maese  Rodrigo 
Santaella,  bajo  la  advocación  nueva  de  San  Isidoro  y de 
San  Francisco  Javier,  y con  el  distintivo  de  balandrán  azul 
y beca  encarnada  para  sus  treinta  alumnos  internos.  Los 
ritualistas  observaron  que  contra  el  estilo  consecuente  iba 
la  cruz  pastoral  detrás  de  la  sagrada  custodia,  y no  bien 
asentado  el  tiempo,  cayeron  menudas  lloviznas  en  varios 
tránsitos  de  la  procesión,  sin  descomponer  el  reverente  cor- 
tejo de  la  Magestad  suprema. 

La  revolución  francesa  proclamó  en  1R48  principios, 
que  ampliando  las  condiciones  del  réjimen  parlamentario 
basta  el  sufragio  universal,  los  derechos  individuales  y la 
abolición  de  vetos  al  libre  desarrollo  de  la  personalidad  en 
su  más  vigorosa  autonomía,  debían  preparar  en  otros  paí- 
ses el  advenimiento  de  la  república,  mermando  tan  consi- 
derablemente el  poder  monárquico  que  llegaban  á conver- 
tirlo en  vana  sombra.  El  partido  progresista,  cuya  minoría 
en  las  cortes  dirijian  de  consuno  Cortina  y Olózaga,  no 
aceptó  esta  latitud  de  los  fueros  populares,  previendo  las 
consecuencias  desastrosas  de  tan  brusca  expansión,  exaje- 
rada  por  las  aspiraciones  socialistas,  que  tuvo  que  comba- 
tir á cañonazos  el  general  Cavaignac  en  las  calles  de  París; 
pero  dos  jóvenes  diputados,  mal  avenidos  con  el  yugo  de 
la  disciplina,  mantenido  por  los  autorizados  gefes  de  la  mi- 
noría de  oposición,  abrazaron  el  credo  democrático,  intro- 
duciendo los  nuevos  principios  en  un  programa,  en  que 
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figuraban  también  el  jurado  y la  extinción  de  quintas  y 
matrículas  de  mar,  con  otras  innovaciones  que  alhagaban 
al  espíritu  público;  extendiéndose  por  todos  los  ángulos  de 
nuestra  península  aquella  profesión  de  fé,  suscrita  por  Don 
José  Ordax  y Avecilla  y Don  Nicolás  María  Rivero.  Encar- 
gado de  la  propaganda  en  esta  capital  del  nuevo  partido  el 
señor  Don  Juan  José  Bueno,  convocó  una  reunión  políti- 
ca, cuya  presidencia  ocupó  el  gobernador,  señor  Enriquez; 
determinándose  allí  la  división  de  los  progresistas  en  his- 
tóricos y demócratas,  no  sin  debates  en  que  se  quebrantó 
la  unidad  que  permitia  obtener  algunas,  aunque  efímeras 
victorias  en  determinados  distritos  de  la  ciudad  y su  pro- 
vincia. La  publicación  del  periódico  La  Discusión,  cuyo 
programa  fué  denunciado  y absuelto  por  los  tribunales,  dió 
vida  al  nuevo  partido,  popularizando  el  nombre  y mereci- 
da fama  de  su  director  Rivero;  pero  la  democracia  no  era 
más  que  un  punto  de  conveniencia  de  los  republicanos  de- 
clarados y de  los  que  no  osaban  declararse  todavía,  y pa- 
reciendo numerosa  la  agrupación  en  torno  de  la  bandera 
de  las  franquicias  ámplias  durante  la  represión  de  los  ul- 
tra-conservadores, no  bastaban  los  principios  de  la  flaman- 
te escuela  á satisfacer  las  contenidas  ambiciones  de  los  que 
se  intitulaban  demócratas,  en  tanto  que  no  cabia  mayor  en- 
sanche en  los  límites  del  horizonte  político. 

Ausentes  de  esta  ciudad  los  Infantes,  duques  de  Mont- 
pensier,  fué  anunciada  á las  autoridades  la  próxima  llega- 
da á la  metrópoli  de  Andalucía  de  la  Princesa  Mariana,  tia 
del  rey  de  los  Paises  bajos,  Guillermo  III,  verificándose  el 
arribo  el  lunes,  6 de  Agosto;  siendo  recibida  por  el  gefe 
político  y capitán  general,  y enviándose  guardia  de  honor 
al  hotel  de  Europa,  donde  se  le  hablan  dispuesto  habita- 
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ciones.  La  princesa  visitó  detenidamente  la  catedral;  ma- 
nifestó grande  complacencia  al  recorrer  viviendas  y jardi- 
nes del  regio  Alcázar;  se  entretuvo  agradablemente  en  los 
talleres  de  la  fábrica  nacional  de  tabacos;  mostróse  muy 
satisfecha  de  los  contornos  pintorescos  de  la  ciudad,  rejis- 
trados  desde  la  Giralda,  y mandó  comprar  paises  y tipos 
andaluces  de  los  acreditados  pintores  Barron  y Dominguez 
Becquer.  El  sábado  11  abandonó  á esta  ciudad,  despedi- 
da por  las  primeras  autoridades  y acompañada  por  el  cón- 
sul general  de  Holanda;  embarcándose  en  un  vapor  con 
rumbo  á Cádiz,  en  cuya  bahía  la  esperaba  el  yath  que  de- 
bía restituirla  á su  pátria,  después  de  algunos  meses  de 
viajes  por  Italia,  Francia  y España. 

Desde  el  lunes,  14  de  Mayo,  estaban  ausentes  Sus  Al- 
tezas, recorriendo  las  poblaciones  más  importantes  de  An- 
dalucía, agasajados  extremosamente  en  todas  partes,  y de- 
jando en  todas  gratos  recuerdos  de  su  estancia  y profusas 
muestras  de  su  caridad  con  necesitados  y desvalidos.  Ha- 
biéndose reunido  con  los  jóvenes  Príncipes  en  Granada  el 
duque  de  Aumale,  visitaron  juntos  á Málaga,  Tarifa,  Al- 
geciras  y Céuta,  embarcándose  en  Cádiz  con  destino  á esta 
capital,  adonde  llegaron  en  la  tarde  del  juéves,  9 de  Agos- 
to; tributándose  á ios  ilustres  viajeros  los  honores  de  una 
recepción  afectuosa,  además  de  los  debidos  á su  rango  y 
dispuestos  por  las  autoridades  competentes.  El  duque  de 
Aumale  excusó  cuanto  le  fué  posible  toda  apariencia  de 
pretensión  personal  en  la  visita  a sus  hermanos  y rela- 
ciones externas  en  aquellas  excursiones  por  Andalucía,  y 
el  domingo  por  la  mañana  se  embarcó,  en  compañía  de  los 
duques  de  IVIontpensier,  con  dirección  á los  puertos. 

Del  colegio  general  de  misioneros  apostólicos  salieron 
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para  Australia  algunos  fervorosos  propagandistas  de  la  fé 
católica,  y #ntre  ellos  el  benedictino  Fray  Rosendo  Salva- 
dor, que  escojió  para  teatro  de  sus  conquistas  espirituales 
la  inculta  isla  de  Puerto-Victoria,  (Nueva  Holanda)  donde 
los  ingleses  contaban  con  factorías,  pero  sin  lograr  sus  con- 
tinuos esfuerzos  someter  á aquellos  rudos  naturales  al  con- 
tacto de  una  civilización,  que  aborrecian  como  imposición 
violenta  de  extrañas  costumbres.  Sin  arredrarse  por  el 
martirio,  que  en  otras  islas  de  aquel  remoto  continente  ha- 
bían sufrido  varios  predicadores  del  evangelio,  el  Padre 
Salvador,  con  dos  celosos  auxliares  de  sus  tareas,  se  esta- 
bleció en  aquel  salvaje  pais  en  la  primavera  de  1845,  dán- 
dose tan  buenas  trazas  para  atraerse  los  recelosos  espíritus 
de  aquellas  gentes  que  á fines  de  1846  había  instituido 
colonia,  dispuesta  á los  trabajos  mecánicos  ó industriales, 
aunque  faka  de  útiles  y de  dirección  intelijente  de  su  ac- 
tividad. Para  proveerse  de  tales  elementos  de  cultura  y 
prosperidad  el  Padre  Salvador  regresó  á Europa,  y ha- 
biéndose presentado  al  Romano  Pantífice  y dádole  cuenta 
de  sus  adelantos,  recibió  de  Su  Santidad  el  sagrado  carác- 
ter de  obispo  de  Puerto-Victoria,  y cartas  credenciales  para 
los  Prelados  de  las  iglesias  de  Inglaterra,  Francia  y Espa- 
ña, interesándolos  en  escitar  la  filantropía  en  auxilio  de  la 
meritoria  y árdua  empresa  de  Fray  Rosendo,  á fin  de  que 
llevara  próvidos  recursos  á sus  diocesanos,  y naturalizase 
en  aquella  apartada  rejion  con  la  fé  de  Cristo  las  artes  y 
oficios,  que  con  la  agricultura  constituyen  el  modo  de 
ser  de  los  pueblos  civilizados.  En  esta  peregrinación  en 
demanda  de  socorros  vino  á nuestra  capital  el  limo.  Obispo 
de  Puerto- Victoria,  alojándose  en  un  departamento  del  pa- 
lacio Arzobispal,  y ayudado  con  suma  eficacia  por  el  señor 
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Romo,  extendió  sus  circulares  á todas  las  personas  que  po- 
dian  secundar  sus  designios,  - recaudando  crecida  limosna 
por  conducto  de  los  párrocos  y remisión  directa  de  fondos 
de  corporaciones  y sujetos  de  suposición  y valía.  Deseando 
el  señor  Arzobispo  aumentar  la  póstula  con  las  dádivas  de 
los  fieles  en  una  convocación  directa  al  propósito,  autorizó 
tres  misiones  en  las  iglesias  del  Salvador,  Santa  Ana  y San 
Pablo,  en  las  noches  del  domingo,  lúnes  y mártes,  16,  17 
y 18  de  Setiembre,  en  que  después  de  rogativas  y preces, 
con  Su  Magostad  de  manifiesto,  predicaron  los  célebres  ora- 
dores Don  Pedro  de  Alcántara  Rodríguez,  Don  José  Rafael 
de  Góngora  y el  Padre  Alonso  y Elena,  exhortando  á su 
auditorio  á contribuir  en  los  términos  de  su  posibilidad  á 
la  obra  laudable  del  misionero  benedictino. 

Anunciadas  en  cinco  distritos  las  elecciones  para  la  re- 
novación por  mitad  del  ayuntamiento,  comenzaron  el  jue- 
ves, primero  de  Noviembre,  reducida  la  influencia  del  par- 
tido progresista  por  la  reciente  división  de  sus  individuos, 
y siendo  ineficaces  las  protestas,  formuladas  contra  procedi- 
mientos abusivos  en  ciertos  colegios  electorales;  resultando 
electos  en  el  escrutinio  general  los  señores  Don  Joaquín 
García  Balao,  Don  José  Ureta,  Don  Juan  Santacruz,  Don 
Antonio  Vega  y Romero,  Don  Francisco  de  Páula  Ascarza, 
Don  Francisco  Monasterio,  Don  Francisco  Alonso  de  Caso, 
Don  José  Borras,  Don  Pedro  González  de  la  Rasilla,  Don 
Juan  José  García  de  Vinuesa,  Don  Antonio  García  Ruiz, 
Don  Agustín  Armero,  Don  Manuel  Romero  Balmaseda,  Don 
José  Barrasa,  Don  Juan  Glano,  y Anitúa,  Don  Santiago 
García,  Don  Francisco  Taviel  de  Andrade,  Don  Juan  María 
Rodríguez,  y los  señores  marqueses  de  Campoameno  y de 
Esquivel.  El  círculo  electoral  conservador,  formado  en  casa 


— 708  — 

del  respetable  comerciante  y rico  propietario  Don  Francis- 
co Ramos  y Gómez,  y que  en  combinación  con  los  gobier- 
nos de  la  escuela  doctrinaria  tanto  influyera  en  los  destinos 
de  la  provincia  y en  la  carrera  política  de  algunos  hom- 
bres públicos,  iba  reconociendo  por  gefe  activo  de  su  nú- 
cleo á Don  Tomás  de  la  Calzada,  industrial,  negociante, 
labrador,  hacendado,  persona  de  infinitas  relaciones,  ser- 
vicial con  todos,  y dedicado  especialmente  á preparar  todo 
el  año  las  probabilidades  de  triunfo  en  los  dias  de  elección, 
sin  mira  alguna  individual,  ni  otro  interés  que  el  de  sos- 
tituir  con  ventaja  al  fundador  de  aquel  centro,  cansado  ya 
de  luchas  en  los  comicios  y abandonando  con  placer  su  di- 
rección á quien  tanto  la  deseaba,  con  cualidades  y circuns- 
tancias para  merecerla. 

Puestos  de  acuerdo  los  hermanos  de  las  venerables  ór- 
denes terceras  de  San  Francisco  y los  exclaustrados  de  las 
comunidades  de  San  Diego  y de  San  Pedro  de  Alcántara^, 
determinaron  celebrar  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Marina  en  la  mañana  del  domingo,  25  de  Noviembre  , 
solemnes  exequias  por  el  eterno  reposo  del  Padre  Fray 
Manuel  Fagundez  y Escalona,  de  cuyo  fallecimiento,  en- 
tierro y sepultura,  nos  ocupamos  en  el  parágrafo  vigésimo 
sexto  del  capítulo  anterior.  El  motivo  principal  de  este 
aniversario  fué  la  queja  del  pueblo  por  haber  sido  exclui- 
do del  templo  de  San  Pedro  de  Alcántara  en  los  funerales 
del  año  precedente  y sepelio  del  cadáver  del  siervo  de  Dios 
en  la  bóveda  de  la  órden  tercera,  á título  de  falta  de  capa- 
cidad en  la  capilla  para  más  gente  que  la  incorporada  en 
el  duelo,  y al  aniversario  concurrió  tal  número  de  afectos 
al  difunto  que  muchos  hubieron  de  retirarse,  perdida  la 
esperanza  de  penetrar  en  la  iglesia,  llena  materialmente  de 


- 709  — 

fieles  y devotos  del  memorable  relijioso  dieguino. 

Resuelto  por  los  Infantes  fijar  su  residencia  en  la  me- 
trópoli de  Andalucía,  y rehusando  habitar  en  el  Alcázar, 
donde  no  podian  hacerse  obras  para  embellecimiento  y co- 
modidad del  edificio  sin  prolijas  consultas,  planos,  presu- 
puestos y embarazosas  tramitaciones,,  se  gestionó  cerca  de 
las  oficinas  superiores  de  Madrid  la  adquisición  del  ei-co- 
lejio  náutico  de  Santelmo,  concedido  provisionalmente  al 
instituto  de  segunda  enseñanza;  comprando  la  huerta  de 
naranjal  á la  señora  viuda  de  Checa;  uniendo  á la  escuela 
de  pilotage  el  ex-couvento  de  San  Diego,  que  fuera  des- 
pués fábrica  de  curtidos  de  Mister  Nathan  Weterell,  y com- 
pletando el  proyecto  de  un  palacio  magnificó  á las  orillas 
del  Guadalquivir  con  la  cesión  del  terreno  de  la  Isabela, 
jardin  de  aclimatación  que  nunca  llegó  á punto  de  dispo- 
nerse para  tal  objeto.  Las  obras  para  habilitar  el  ex-cole- 
jio  á la  translación  de  los  príncipes  del  Alcázar  á su  mora- 
da propia  se  realizaron  con  tanta  premura  que  al  regresar 
de  su  escursion  á los  puertos  el  domingo,  nueve  de  Se- 
tiembre, se  instalaron  en  Santelmo;  conviniendo  con  la 
municipalidad  en  favor  del  aspecto  del  paseo  delicioso  del 
rio,  y mediante  condiciones  mútuas  en  pró  del  público  OC’ 
nato,  en  sostituir  la  tapia  de-  la  huerta  con  pilastras  y ver- 
jería de  hierro  fundido,  que  permitiese  la  vista  de  los 
jardines,  á la  vez  que  el  ayuntamiento  se  comprometía  á 
mantener  asentado  el  piso  de  los  arrecifes,  haciéndolos  re- 
gar diariamente  por  sus  pipas;  trayendo  estas  mejoras  las 
sucesivas  de  una  glorieta  frente  á la  fachada  del  nuevo  pa- 
lacio; las  reformas  en  las  Delicias;  el  nuevo  camino  y al- 
querías de  Eritaña;  el  puente  del  Tamarguilio  y camino  de 
Dos-hermanas;  la  cubrición  del  Tagarete;  los  jardines  de 
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la  puerta  de  Jerez;  la  nueva  barriada  en  dirección  al  rio  y 
sobre  todo,  el  movimiento  de  la  población  hácia  las  afue- 
ras del  recinto  mural,  que  había  contenido  hasta  entonces 
la  preocupación  de  considerar  los  barrios  extra-muros  co- 
mo impropios  para  morada  de  familias  distinguidas;  preo- 
cupación que  contribuyó  á desterrar  el  ejemplo  de  los  In- 
fantes, dando  valor  á terrenos  del  dominio  común,  que  an- 
tes nadie  hubiese  pretendido  para  edificaciones  esmeradas. 

Habiendo  manifestado  los  Infantes  el  deseo  de  visitar  los 
trabajos  para  construir  el  puente  de  hierro  en  sostilucion 
del  antiguo  y costoso  de  barcas,  la  empresa  Albert  se  apre- 
suró á realizar  tal  deseo  en  términos  satisfactorios,  dispo- 
niendo una  falúa,  suntuosamente  aderezada,  con  destino  á 
los  ínclitos  visitadores  de  las  obras,  y á fin  de  que  las  exa- 
minasen á su  sabor  en  distintos  pasos  del  rio;  levantando 
una  espaciosa  y elegante  caseta  de  madera  en  la  margen 
paralela  á los  Humeros,  donde  preparó  una  pieza  de  des- 
canso para  los  Príncipes,  y ámplio  local  para  el  servicio  de 
un  abundante  refresco  á los  convidados  al  acto;  extendien- 
do la  invitación  de  autoridades,  funcionarios  y cuerpos,  á 
gran  número  de  personas  distinguidas,  notables  y caracte- 
rizadas, especialmente  facultativas  en  el  ramo  ú interesa- 
das en  las  mejoras  de  la  capital;  previniendo  planos,  pie- 
zas y detalles,  que  dieran  tipo  á las  esplicaciones  teóricas 
de  la  construcción,  sus  accidentes  y consecuencias;  facili- 
tando góndolas,  barcos  y lanchas,  para  que  siguiesen  el 
rumbo  "de  la  falúa  de  Sus  Altezas  los  convidados  que  gus- 
taran de  hacerlo,  y contratando  para  la  ceremonia  dos 
bandas  militares,  que  alternativamente  amenizaran  el  tiem- 
po, invertido  en  la  visita  y descanso  de  la  excursión  por 
Guadalquivir.  Esta  verdadera  fiesta  tuvo  en  su  favor  la  se- 
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renidad  y buen  temple  del  lúnes,  tres  de  Diciembre;  acu- 
diendo á las  riberas  de  Sevilla  y Triana  innumerable  gen- 
tío, y fletándose  multitud  de  botes,  barquillas  y esquifes, 
por  curiosos  que  se  incorporaron  á la  especie  de  flotilla, 
que  seguia  á la  falúa  de  losSrmos.  duques  de  Montpensier. 
La  visita  fue  minuciosa,  informándose  el  duque  del  pensa- 
miento y sus  pormenores  con  la  competencia  de  sus  estu- 
dios, y la  esperiencia  práctica  de  quien  conocia  el  sistema 
Polonceau  por  su  primer  ensayo  en  París  sobre  el  caudaloso 
Sena  en  tiempo  de  Luis  Felipe  y manifestándose  la  Princesa 
de  Asturias  en  extremo  satisfecha  del  clima,  condiciones  y 
alegre  animación  de  esta  ciudad;  aceptando  los  jóvenes 
esposos  los  delicados  obsequios  de  la  empresa  con  reco- 
nocimiento expresivo,  y restituyéndose  á su  palacio  cer- 
ca de  oscurecer,  saludados  por  las  aclamaciones  continuas 
del  pueblo.  j 

Hemos  llegado  punto  por  punto  al  término  de  nuestra 
narración  histórica,  relativa  á un  período  de  cincuenta  años 
en  la  existencia  política  y social  de  la  tercera  capital  de 
España,  que  comenzando  en  e!  siglo,  se  detiene  justamen- 
te en  su  promedio;  reflejando  con  fidelidad  los  influjos  di- 
versos de  una  época  esencialmente  revolucionaria,  y si- 
guiendo en  su  desarrollo  gradual  á los  intereses  locales,  - 
medida  que  les  permitían  desenvolverse  las  breves  tréguas 
de  una  ajitada  lucha.  Hasta  donde  cabe  cumplir  los  nobles 
propósitos  que  deben  guiar  la  pluma  del  historiador  cree- 
mos haber  llevado  nuestras  leales  aspiraciones  en  está 
crónica;  siendo  menos  difícil  tal  empresa  por  tratarse  de 
tiempo,  en  que  el  escritor  no  puede  ser  sospechoso  de  para 
cialidad  por  carecer  de  participación  en  los  acontecimien- 
tos que  toma  á su  cargo  exponer  y juzgar.  Para  distinguir 
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la  época,  en  que  la  neutralidad  del  cronista  es  evidente, 
de  otra  en  que  no  se  crea  tan  efectiva,  aunque  aparezca 
demostrada,  forman  este  volúmen  los  Anales  de  Sevilia  de 
1800  á 1850,  y se  publicarán  luego  en  tomo  separado  los 
Anales  de  Sevilla  de  1850  á 1870;  empleado  en  la  prime- 
ra obra  el  estilo  expositivo,  y en  la  segunda  el  razonado; 
siendo  en  una  ampliaciones  d curiosidades  los  documen- 
tos que  figuran  en  el  Apéndice;  constituyendo  en  la  otra 
precedentes  y pruebas  de  los  actos  y de  sus  calificaciones; 
ingénua,  franca  y desembarazada,  hasta  el  quinto  libro,  á 
que  ponemos  hoy  fin;  intencionada,  contundente  y árdua, 
en  el  sexto  y séptimo,  dispuestos  á su  inmediata  publica- 
ción, y que  completarán  el  trabajo  de  una  reseña,  fiada  al 
encargo  oficial  del  autor  en  la  metrópoli  de  Andalucía.  No 
haremos  punto  en  esta  exposición  de  ideas  y sentimientos 
sin  dejar  consignado  un  hecho  de  importancia,  que  sirve 
de  garantía  á la  veracidad  y buena  fé  del  autor  de  estas 
humildes  pero  útiles  páginas.  Entre  todos  los  historiógrafos 
de  España  descuella  Don  Diego Ortiz  de  Zúñiga,  analista  se- 
villano, por  su  elevación  de  pensamiento  y dignidad  de  ex- 
presión, y como  nobleza  obliga,  el  continuador  de  sus  hon- 
rosas tareas  haria  un  contraste  desastroso  con  su  ilustre  an- 
tecesor si  desdijera  un  ápice  de  la  rectitud  é hidalguía  © 
uss  célebres  Anales  eclesiásticos  y secul.yres  de  Sevilla. 
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